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el  Rey  Don  Pedro  desde  que  esto  vido  v  co^ 
menzó  de  llorar  con  él  y  é  dende  á  poco  dUo  quo 
I>lo5  les  perdonase^  que  él  los  perdonaba^  é  tornaron 
todos  á  cavalgar,  faciendo  grandes  alegrías^  corrieodOi 
caballos  ^  é  jugando  cañas  -^  é  asi  se  fuerpn  para  To** 
ro  ,  é-  el  Rey  iba  en  medio  de  las  dos  Reynas,  E  es- 
te. Rey  ,  é  los  dichos  Maestre  ,  é  Prior;,  é  Don Sár 
muel  Levi ,  fueron  entrados  todos  por  la  puerta  de« 
la  Villa  ,.  que  decian  de  Morales  ;  é  luego  fue  echa- 
da una  compuerta  ^  que  no  dexaron  entrar  mas  que: 
gente  de  la  del  Rey  :   é  luego  incontioenti  fueron) 
cerradas  las  puertas  de  toda  la  Villa  de  Toro  «,  é;$e 
apoderaron  de^  la  persona  del  Rey  ^  é  lleváronlo  á  su 
pialado  ^  é  en  su  presencia  le  fueron.xiichas:  asaz  pa- 
labras feas  ^  y  que  aunque ie, pesase  ^  haria.  vida  con, 
soimoger  continuamente  de  noche  y  de  dia  ;  é  asi^ 
mismo  en  su  presencia  fueron  presos  ,  é  muertos  los* 
dicljios  Prior  ^  é  Maestre  ;  é  Don  Samuel  Levi  fuei 
lobado'é  preso  ;  é  fideron  otcóPrior^é  otro  Maes- 
tFc ^aien  ello^  quisieron  '\  é  facíanle  fifmar  .todas  !a$, 
cartas  íque  ellos  querian  y  por 'taV.  manera  que  ellos 
se  apoderaron  de  todas  las  .Ciudades^  Villas  ,  é  Lun 
gares ,  é   Fortalezas  de  sui  Reynosvsalvo.de  la»  | 

Ciudad  deSegovia,  que. -estuvo  alzada  por  la.  dicha! 
Reyna  su  madre  ,  é  qíiántos  .Obispados  ^  té  f  Benefi- 
dos  vacaron  en  tres  años  que  et  Rjcy  Do<^  Pedro  es- 
tuvo en  prisión  ,  todos  fuenon.dadps  á  los  que. ellos  \ 
querian;  é  quando  el  Rey  Don^Eedro  qqeria  ir  á 
caza  \  yendo  en  muía;  iban  coú  él  mil  hoiubres  de  ar^ 
mas  de   guarda*  ^  é  saliin  con  '  él  fasta  una  legua,  á* 
caza  9 1. ribera  del  Duero ;,  ó  á  rapbsos.  £  asi<  poc 


esta  manera  estuvo  tees  anos  ,  é  quanto  sus  Rcynos 
aren  taren  en  estos  tiempos  ^  se  tomaron  -pzvz  ú  «  é 
repartieron  sus  hermanos  ,  é  la  Reyna  Doña  Biancar 
j¿  por  dar  coloreé  estos  fechos  ^  no  díenon  lugar  que 
hi  Reyjia  ,  ma<ke  de  este  Rey  Don  Pedro  ,  se  fuese 
de  la  Villa  de  Toro.  E  caía  la  guarda  del  dicho  Rey 
i  los  dichos  sus  hermanos  á  cada  unosudiacé  acaeció 
«que  un  día  <:upo  la  guarda  á  Don  Tello  su  hermano^ 
é  el  Rey  Don  Pedro  sintiéndose  opreso  contra  su- 
iroluntad  .^  según  su  corazón  de  estar  tanto,  tiempo 
como  había  estado,  fabló  al  dicho  Don  Tello  su  her* 
mano  en  puridad  ^  rogándole  que  le  diese  lugar  co- 
mo él  se  fuese  de  alli,  pues  en  !su  mano  era  ,   é  le^ 
daría  la  Villa  de  Aguilar  de  iCampóo  ,  'cón  todas  las; 
Asturias  de  Santlliana  ,  y  el  Señorío  de  toda  Yizca*' 
ya  ,  que  seria  todo  mas  dé  6o9  ^asailos  ^  é  que  re- 
girla ^  é^gohefiíaria  sus  Rey^ios  é  Señor ios«£l  dicho: 
iPon  Tello  ie  respondió  ^  que  él  ao  lo  podía  facer^ 
porque  todos  tenían  átcho  pley to  iiomenage  de  no  lo 
soltar  sin  consentimiento  de  todos.  Y  el  Rey  Don  Pé-: 
dro  le  dixo  ^  qoe  él  como  Rey  k  alzaba  el  pleyto 
Siomenagevéque  le  faida  pleyto  homeqage  de  le  no  ti* : 
jrar  los  dichos  Lugares  eo  toda  su  vidf  ,  é  que  le  da*; 
lia  cartas  <le  ello  :  é  tanto  le  iámcó  y  que  se.  4o  hu^» 
ho  4e  otorgar  ;  ,y  ambos  i  dos  se  áieron  par    una : 
}lermita)  que  es  cerca  delirio  Duero  ,  adonde  anda-- 
>l:Kin  ácaza  ,  «é  pocque  Uoyía.por  ent<Mices:se  enfera*^ 
jon  en  ella  ,  4  allí  escíribió.'el:  Rey  Don  Pedro  de;stt< 
mano  la  dicha  merced  de  «los  Lugares  susodichos  ^  é> 
el  pleyto  homenage  x;on  unas  escribanías,  é  un  peda« 
zo  de  papel  ,  que  les  dio  un  Secretario  de  Don  Te«« 
lk>.:  é  luegOi que  esto  fue  fecho.,  «mandaron  ir  toda 
la  gente  de  armas. dj¿ la  guarda  tras  unos  cerros  pe^ 
quegos  9  que  ende  estal^n  ^  é  .cabalgaion  en  dos  ca^ 
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bailes  ^  é  pasaron  él  lio  Bueto  &  toteo  ton  gfftñ  pe^ 
ligro  ,  poique  entonces  venia  mucho  crecido  .,  é  no 
curaron  de  ir  i  la  .puente  por  no  sec  desci^hiertos  ^  é 
conienzaroo  de  aguijar  coiitra  Pedio  Nuño^.ijalU 
dexaron  los  caballos^  é  tomaron  otrosí,  é  Qtfo  tan- 
to ficieron  en  Arévalo.,  é  ^nsi  fueron  tpuestos  agüe- 
lla noche  en  Segovia  ;  é  como  este  Rey  Don  Pedro 
se  vido  en  Segoyii),  Inego  escs^il^io  cartas  i  todas lat. 
Ciudades  ^  é  Y  illas  de  sus  Reyno^  ^ .  recootandoJés  lo , 
que  habla  aooñtecidso  en  Tom.^  é  como  .síus  Jierma»; 
nos  ,  ¿  la  Re yna  Doña  Blanca  de  Borhon  su  oiuger: 
le  2tttvieK{n  preso  tanto  tiempo  ^  con  t&ÍMtrzo  é  fa« 
vút  4e  aigimos  gtañdes  CabaUeros  iie  sus  Reynoss. 
por  endev'que  é\  ievOcaba  las  cartas  >  «que  le  }ial)iaa; 
fecho .  firm ar  ciointra'  su . Yoltuitad  ^ .  idurante  la  .dicha  í 
fKÍsioQ  ;   é  que  doliéndose  de  il  como  dt  m  Rey^,  j' 
Se&or  natural  ^  le  qnbiesen  iodos  iy^udaír  4  que  ét 
entendía  ike  los.puftity.caati^r^  ¿  i^ejél  -maddaba; 
qae  todos  losiiicMnhrQS' de  ^o  años  arriba  ^  é  de  6q' 
jiyuso  ^  todos  <se  'viniesen  á  é\l  Luego  cómo  Las  <car- 
tas  fueron  llegadas ,  vincSe  mucha  ^nfee^  asi  ile  á  pie 
como  de;i  caballo  9  xfe  unas  partes^  é  de jOEteas  .de 
súB'  Reynos  ^  j6.¿1  moYÍó^contxa  Súro.  j  é  comcS^  esto 
supieron,  el  Conde  Lorftno  ^e  lúe  piara^i^áliciá  A. 
su 'Condado  de  Trasftamára  .^  é  deliemouí  ^que  .^tcinia 
del  4licho  Rey  Don  Pedro  ,'  no  osó  .parar  £n?todo  d. 
Reyno^  antes  x  fue  por  mar  fuera  de  <él  i  é.el  l^es-. 
IveHon  íFadriquié  siiue  paratsu  .Maestrazgo  ^^  ^  .co*r 
mtazó  i  abastecer  las  foxtalez^í   ¿  .todos  loScOtrc^í 
Condes  ¿  Caballeros  se  fueron  huyendo  4  queninjgu* 
lio  quedó  en  todo  jel  Reyno  con  las  Reynas. 
'.    Xnlo  que  toca  al  Rey  iBerme)o .,  idice  -el  Des-! 
penRxd  míayor  lojsiguiente:  Estando  el  Rey  Don  Pe^! 
dio  «n  JLX2^m&cküáo  la  dicha  guerra  ^  y  que  que-. 
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rra  ir  sobre  Zara|oza',  vfnolc  nueva  que  -el  Rey  Bfe'r- 
me  jo  de  Granada  había  corrido  ^  y  robado    toda   la' 
Andalucía  V  é  cautivado  asi  ganados  coma  muchk^ 
gerft&  V  ¿qué  habia'tomado  algunos*  Castillos  dürlíi 
froAtcira  ,-  siendo  el  Rey  Bermeja  vasalJo  del   Rcyr 
Don  Pedro  que  le  había  dado  favor  qúando  riftó^  se- 
gün  mas  largamente  está  escrito  en  la  Crónica  verda* 
dera  de  este  Rey  • ,  >  parque    ha)r  .dos  Crónicas  ^  -una 
fingida  por  se  disculpar  di;  la  miierte:que  leiiie'dá-^ 
da  ;  é  como  el  Rey  supo  esto  ,  ^abordó  de  tío  estar 
mas  en  Aragón  ,  é  de  se  venir  para  el  Andalucía,  á 
fin  de  se  vengar  de  este  Rey  Bermejo.  £^  por  esta 
cáu^a  hubo  de  facer  paz  con  el  Uichp  Rey  de  -  Aca^v 
gt>n  ^  é  dfóle \i  é  entrególe  las  Ciudades  ^..VAlas y é 
Fortalezas  que  le'tenía  toniadas^que  si^no  fuera  >poc 
lo  que  fizo  el  Rey  Bermejo  ,  en  medio  ario  este  .Rey; 
Don  Pedro  tomara  todo  el  Reyno  de  Aragón  ^  a6^< 
gun  el  "gmn  temn>r  que'le'^tmi^  y  é-^erá  .cfauia  :qtte 
fincará  para  siempre  ett  ia  Corona;  Rekl  de. Castilla: 
é  partióse-^  ó  dexó  todos  los  pertrechos  ^  é  lombar«* 
das  en  Jbrsa ,  é  fuese  para  Sevilla  :  é  como  el.Rey< 
Bermejo  lo  supo  «y  obq  gran  temor  de  éL,.éeLRey. 
Dotv Pedro  le  envia'seguro  con  dos  CabaHeros.f!  que 
atlá^nvió\'  diciendo  que  creiaiqub  dc^  ím   voluntad 
lió  fuese  fecho  aqueH  error  \  talvo  del  grádb  dé  kr 
ambición  de  Granada  ly  y  de  algunos  otros  Caballé-' 
ros  del  Reyno  por  le  indignar  con  é\i  é  parar  quecrcii! 
yettd©  que  lo dispónia^el  Rey  <,  el  Rey  jBoh  ^Pládroí 
1% desamparase^  é  queno  tenia  en  él  menos  que  de» 
ant^s*;  é*^\  R^ey  de  Granada  desque  oyó  "esto  ,  a$e«> 
guróse  mucho,  que  no  pensó  que  ie  tenia  otíoome- 
cilios  é  dende  poco  acaeció  que  ie  ndció  á  este  Rey 
Do/r  Pedro :i¡ihí hijo  de  esta  Doña' María  de  Padüla: 
en  Sevilla :  envió  á  'dbfi^bidár  al"  Rey  £^Tme)o:que 

vi- 
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.  Viniese  á  las  fiestas-,  ^e  había  de  facer  por  el  naci- 

.  miento  del.  clicho  su  hijo  ,  á  ser  compadre  suyo«   £ 

el.kiicho.ReyBG^ejo  dixo^qup  te  placiá»  ;/pieFó  que 

,1«  jeAviasoiseguva.^  ékRgy/ftenl^eifeKí-scnio'eBV 

,^luego  sev.tao«itevRtíy^»ínmejbpbía  5evíl!a-Vé  trajo' 

Jconsigo ;6oo. Caballereé  -Ics-kias  -ornados,  é  los  mas 

jicos  del  SeynadS'  Grara^^i,  los*  quales  para  aqiié- 

Uajs ^fiestas  ' ^piiei^oiii ' ioí  tifas;  g^aitíMdtiique  püdie- 

.rx)n  ;  ié  .despu^  rqtie  \el  i^eyüDo^  iPérdrósupa  la  •  v¿- 

.  nida  del  fRey^  «Bermejo  ,   Mandó' aderezar  quahtds 

•  fuegos  se  hadan,  ert  Sevilla  quando  recibían  i  é\  ^  ó 
-  á  óteos  Reyjesi^  ó  >fiao  ^esde  'la  puerta'  del '  Alcassa?, 
:iasta  1^  puerta  de oCarfnbrva'p^r  dori^^'^enlróv  pof- 
i  ner  alíoáibr^&'V  -iiil^  ^i^redes^  paño$  ricos  ^  ^^tí' él 
-xlélo:  paramentos  colorados  ;  é-  le  salió  á)^.  recibir* 'él, 
.  y  toda:  su  Caballería  fasta  dos  leguas  camíiio  de  Ca¿-> 

.mona  ^  por  ¿donde  yqnia^;.  y  ^desque  'se  ^ieü^od,  «se'áb/á- 
.earony/éi  dieren  la^paá  estos'  dds  ^yfes^  édehde 
'.Aodoslds  Cabyllerü^  i>que  cc¿fi''eí'Rey'  Bétnrejo  vé- 
( niatt  ,  besaron>las. manos  alRey- I>oh  Pedro. $  y  an- 
'.  &lsé  vmieíonpara  $evilla  con  muchas  trompetas  ,  é 

*  atabales  £aqíeiido  grandes  alegriás^'l^'andárpn-^  por  la 
2  CMdad iialta  pl  Alcázar  iiu& Vp,  ¡qut  'esté  Rey ' Don  Pé- 
..dio  mandó  faóer  ^  que  esJa»<^á^fiÑ'mtísa  f  rica. la- 
,bor  ^.  que. por  entonces;  obo  tn  todo  et  ri^undo  ^  en 

especial  el.  Palacio  del    Caracol^  que  el  suelo  to- 
ldo Mtx*dé:,]zsí^\^€^í^dkaS'fnu^  H^s-  pa- 
vxfi^e$'%^¿.eii  et-oield  detofo^'é'ide^  azul  de  ácré  ,He- 
>  üb  de  myrmolesrchícd^^é^  g^dest  d^^rrtucfias  éolórés: 
izo  tambicit  l^  huerta de^Yalcébaá  ,  mandóla  cercar 
^uy  bien  ^  ^  mandóla  plantar  de  muchos  arboles; 
:¿élapMeftóse\en  él' Alcas^aír  viejo  ^^é  mandó-ade* 
UzUs  bien  ájt  cetiar  para  el  Rey  de  Granada  de  mir- 
(hoa  mánj«i;esL.de  diveiíiai  miitietas';.  é  mandó 'qué  Ids 
>  otros 


otr^s  Aforos  fnitiñ  Inay  bieo  apoeentadoi  por  *  la 
Ciu4ad  ;  y  desque  hubieron  cenado  ,  ^  Rey  Don 
P^dro  Ikmó  i  (jvoosejo  al  Condie  Don  Tello  sa  her- 
mano- y  Conde^  <te.  Yiscagra^ ,.  Ai  Doki  Samuel  Le vi^ 
su  Privado^  que  le  d«cia  e^te.Ráy^D^a  Pedro  ^¿tdri^ 
otrosí  9  á  los  Letrados  4e  su  Consejo  ^  6  á  los  otros 
Grande  ,  ^  Caballeros  que.coD  éi  estafaiaB  ,  é  asen- 
.  tadps  a$i  pintos  dixoljes  ^  Por  lo  que  aqni  itttsteis  jná- 
tadQSy  es  quQ  vos  quiero. preguntiir  que  me  digades^ 
ai  uno   quebranta  á  otro   qualquiér  jurluhento  ^  6 
pleyto  bomenage  ^  que  le  tenga  fechó  ^  no  habten<£o 
cgu:^^  de  lo  qiuebr^ntar  ^!  é.  «I  otro  después  le  que- 
.brantare  ^  después  d^faqudl  y^ipo:  fecha  4  qualquiét 
segyro  ji  é  p\eyt0  homtiiage  qucíle  haya  fecho  ^^^i 
por  eso  yerra   quanto  i  Dios  ^  é  al  mundo  f  £  et 
Conde  Don   T|eUo«  como  lo  oy6^  obo  recelo  5Í 
el  ;Rey  Pon  P^dro  >o^decia  por  lo» que  U  -había 
pasillo  9on  lOfi  otros  sus  hermanoaeñ  su  opresión, 
é  respojudi^Ie  :v;  é ..  d^ole    que  por '  quíért  lo  -  deciftí 
E  el  Rey  dixbU  que  primeramente  quería  isaber  lo 
que  sin  cargo  podía  facer :  que  ge  lo  dixesén  :  é  por 
los  Utrados  9  é  «por  todos  fue  acordado  que  nó  erra-^ 
ba  en  cosa  alguna  el. que  le. habían  quebrantado  fti 
seguro,  é  pIey(o.  bomenage^  en  le  qmbrantar  después 
al  otro  :  é  que  asi  lo  requerían  los  derechos  todos^ 
é  leyes  antiguas.  E  como  el  Rey  oyó  iesto  ,  dixoles 
que  ya  s^b^an  Cjí^mo  el  Rey  B$i:mcp  de  i  Granada 
¿ra  su  ;Yasatllo  ^^é  por  su  mino  íuejía  fecíbido  por 
Rey  en  Granada»  v  ^  pesar.de  la  mayor.  part¿  ád 
Reyno  .|  el  qual  le  tenia  asegurado  por  sí^  é  por 
sus  Reynos ,  é  que  estando  faciendo  guerra  al   Rey 
de  Ars^on  ,  ,6  tenic;n4ole  >ganado  gran  parte  de  ¿a 
Reyno  ,  é  teniéndole  eií  tanto  aprieto  que  iodos  ge 
Le  querían  entr«g$tf  paralo  dexat  consuaiidoen  la 

Co* 


Corona  Reat  de  CastIUa  ,.  según  antigDamente  fue 
«n  tieodpQ  de  los  Reyes  de  JBspana  ^  que  el  dicho 
l^ey  Bermejo  no  miraiido  á  cq«i  algjUna.  dejos  din 
cho^, beneficios  ^  quebran^ndo  el  dicho  seguro.,»  g$ 
le  había  entrado  por  el  Reyno  de  Andslucia^.é  le  hAf 
bia  robado  todo  el  campo  ^  é  cautivado  muchos 
4e  sus  vasallos  ^  viendo  q«e  en  el  dicho  Reyno  no 
lm|)ia  alganos  Caballeros  ^  que  todos  estaban  con 
él  en  su  servjcíp  en  }a  dicha  giierra :  é  ique.  puei 
lo!  tenia  en  su  poder  ^  que  su  voluntad  era  de  íir 
cf^r  justicia  de  él ,  porque  &  ¿I  fuese  castigo  ,  y  a 
los  otros  exemplo.  jB  po^  todos  fue  acordado  que 
era  bien  lo  prendiera  coinp  quiera  que.  fuese  «  pues 
4e  otra  manera  no  lo  podia  facen  £  luego  mandó 
prender  al  dipho  Rey  .Bermejo ,  é  á  todos  los  dit 
chos  Caballeros  moros  que  con  él  vinieron ,  é  man* 
dolé  tomar  todo,  qfianto  traxeron  de  su  tierra :  é 
tanto  fíift  ,í,quc.  fiferpn  de  p^edri^s  precip$as  y  4  pefr 
las  grandes  de  aljófar,  en  numero  de  .un  caíi%  (cahia» 
ó  cafit)  sin  las  oteas  joyas  «^  pro ',  ropas  ^  é  jaecfes^ 
é  espadas  muy  ricas  ^  é  caballos ,  é  acémilas.^  é  mo- 
nedas de  oro  que  DO.ha.fiumero.  £  otro  dta  de  m»^ 
ñaña  mandó  cahalgjir  al  R«yí  9e£iiieJQ.en  un  asno  ^  y 
dipforile  ]z cola  por  rendar ^  mandóle  sacar  al are-^ 
nal  y  que  es  cerca  del .  rio  Guadalquivir  ^  y  de  la 
puente  de  Triana  t  é  maqdole  atar  en  un  madero^ 
que  ende  estaba  fincado  ^  ¿:  mandó  que.  lo  jugasen  .i^ 
¿i  canas :  i¿^  fue  acpcdiulo  .qi<e  .porque  eJ*  Rey; .  IShf^ 
mejo  era  Rey  ^  qjip  el  dicho  jRey  J)of^  Podro  M  Wh 
ciese  la  primera  cana  i  pero  él  no  quiSQ  tirar  ^ima!^ 
salvo  upa  lanaa  que  le  pasó  de  parte  á  parte ;  é  loe*^ 
go  le  fueron  dada»  tantas  cañadas »  que  apenas  1a 
quedó  cosa  ,sana  en  el  cuerpo  al  dicho  Éey  Berm$JQ¿ 
de  que  luego  murió^  £1  dicho  Rey  .]>on  Pedro  ipaiiíK 
Tom.  XXIX.  B  dó 
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to 
do  Itiego  facer  pesquisa  de  quales  de  sus  Caballeros 
entraron  con  él  á  robar  el  Andalucía  ;  y  á  los  que 
fatló-  que  no  vinieron ,  mandóles  tonrar  todo  lo  suyo^ 
f:  enviólos  en  paz  á  su  tierna  ;  é  t^dos  los  otros' 
fueron  cautivos  ^  y  algunos*  de  ellos  muertos* 

La  muerte  del  Maestre  Don  Fadnque\  tuvo  cau- 
ia  para  ella^  porque  habiéndole  puesto  el  Rey  Don 
Pedro  por  frontero  cott  el  Conde  Don  Enrique  cott^' 
tta  Pon  Juan  Alonáo  de  Alburquerque  ,  siendo  pa^ 
gadoS  del  Rey  se  concertaron  con  Don  Juan  AlciH 
so  ^  y  con  sus  mismos  dineros  del  Rey  le  empeza*^ 
rou  á  hacer  guerra ;  y  demás  de  esto ,  fue  el  Maés** 
tre  Don  Fadriqüe  uno  de  los  que  le  tuvieran  pr«- 
so  en  Toro  v  y  el  que  hizo  itiatar  en  su  pxts/cííúiL 
al  Maestre  de  Galatraba  ^  y  at  l^ior  de  3^n  Juan^ 
quatido  prendieron  en  Toro  al  Rey,  sin  otros  deser- 
vicios muchos  y  notables  que  él  dicho  Maestre  hizo 
al  dicho  Rey  Dti>n  Pedro.  Él  íDífií>erise»Or  Aiayoí  y 
Gutierre  de  Güzmán,íoL'$ 1 1*¿'^ 
.  La  Réyna  Doña  Mária,  msuíré  del  Rey  D.  Pedro< 
murió  en  Portugal  ,  y  el  Rey  su  hermano  la  dio 
yervas  con  que  muriese  ,  porque  estaba  publicamen- 
te amancebada  iConMáttin  Alfonso -TeHezPortíá*- 
guéz.  Por  esta  iicenda^^de-vida^se  ^uüeittió  ¿e  Casti^ 
fta.  La;  sumaí  de  Toledo  \^  f¿K  ¿14;  > 

r  -La  mueFte  de  la  Reyna  Doña  «Blanca:  murió  en 
MediM^¿)idonia%  La  suma -de  Téledb ,  foL  332Í  £& 
dé^Sotf^rHque  ifetuii)  Dibñti  ^Blanca  de  Bor&üh  bi ja 
del  Duque-V  y  pári^ntk  éél^Rey  '-dCl  Francia  ^  si  la 
tiWMfea  inál  el  Rey  Don  Fedro^^  qué  eá  la  causa  poT^ 
qtfe  #1  Rey  de  Francia-  y  su  padre  no  hicieron  de- 
Jhbsf^íacion  para  su  remedio?  ¡Qué  ni  el  Rey  ni  el 
Páidri3  Káyd  memoria  que  trataáen  en  ello'!  Que  cá 
im|)Osible«,^  ú  lucra  verdad'el  mal  tratamiento,  quo 
>y  ^-  de- 
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4exárán  de  volver  por  su  sangre :  de  do  se  colige 
la  falsedad  del  Historiador.  £1  Despensero  mayoí 
dice ,  que  á  Dona  Blanca  de  Búrbon  ,  desde  Toro 
la  envió  el  Rey  presa  á  Viaija  ,  donde  murió.;  f 
esto  va  mas,  copiarme  á,  razón»    . 

Bl  Despensero  mayor ,  fpL  47.  dice  y  qae  s9 
detuvo  allá  tres  años  ,  y  que  le  dio  el  Rey  de  In^! 
glaterra  tt9  ihpmbres  de  4  cahaUo  ,  y  cpn  «líos  vi- 
mitíon  ^»  tres  hijos,  el  Brincipe  die  Qalcs ,  elDur 
<|ije  de  Altncastrft.,  y  Mofisiar  ácSirmia  ^  queíestaT 
ban  casados  con  Doña  Costanza ,  y  Doña  i^abeU  hi- 
jas del  Rey  Don  Pedro*  Y  la  gente  que  traia  el 
Rey  Don  Enrique,  era  1^9  caballos,  y  lood  peo^ 
nes;  y  el  Conde  Don  Telia,  hermano  d$l  Rey  Don 
Enrique,  vkio-en  su  favor  con  mil  lanzas ,  y  laf 
peones ,  y  no  quiso  pelear  contra  el  Rey  Don  Pe- 
dro ,  y  fuese  antes  de  la  batalla  con  la  gente  que  el 
fícy  Don  Pedro  traxo  de  Inglaterra  ,  la  traxo  pa*- 
gada  por  seis  meses  de  los  dineros  y  joyas  que  él 
llevó  i  Inglaterra.  Diceio    el   Despensero    mayor» 
fo\.  46.  Fue  esta  batalla  de  Najjcra  miércoles  13  de 
Marzo  de  1367» 

Tuvo  el  Rey  Don  Pedfo  otra  hija  eií  Toledoj, 
que  llamawn.  Doña  María«  Parece  esto  ser  >zú  $)Ot 
una  escrituta  escrita  en  pergamido  ^  firmada  y  signar 
da  de  dos  Escribanos  ,  hecha  en  Toledo  martes  á  1% 
de  Julio  de  1393  ,  la  qual  dice  asi :  Simpan  quantop 
esta  canta  vieren  ,  como  yo  Dpña  Inés  de»  AyaUu 
mwgw  q*C:  fuii  de,  Don  Diego  Gome:?,  Alcalde, ni,*- 
yor  de  Toledo  ,  vecina  ,  é  moradbra  en  esta  Ctudadj, 
otorgo,  é  conozco  que  de* mi  buena  voluntad  ,  li- 
bre ,  é  sin  premio  alguno  i^  y  no  inducida ,  ni  (qt- 
^da,.rá  engañada  ^  é  por:  ©I  bBeíi  deüdp  qqf  y  os 

fioror  Doña  Hñm  wí  ni^t»  ,.%MRfty  J)í»:F(9 

tía  dro. 


dto  9  que  t^oi  perdone  ^  é  de  mi  ñ]z  Dona 
Priora  que  sodes  de  Santo  Domingo  el  Real  del  Mo- 
nasterio de  la  Orden  de  Predicadores  en  la  Ciudacl 
4e  «Toledo  )  habédes' cbnmigo  ^  é  yo  con  vos  ;  que 
doy  vos ,  é  fago  vos  donación'  de  un  Baño  que  yo 
la  dicha  Doña  Inés  he  aqui  en  Toledo  ,  que  dicen 
del  fuero ,  &c. 

^  '  ítem  y  en  el  Monasterio  dicho  de  Satito  Do*^; 
iñingo  el  Real  de  Toledo  ,  hay  este  epitafio  *.  Yacei 
aqui  la  vnuy  noble  Señora  Doña  'Mariá  ,  hija  é^ 
Rey  Don  Pedro  el  Magnifico ;  que  fue  Monja  tíii 
este  Monasterio :  murió  á  17  de  Septieníbre  año 
de  ij^2^'  '  í     i 

ítem ,  en  el  dicho  Monasterio  liayot^na  sepulta- 
ra de  su  madre  Doña  Teresa  de  Ayála  •  (que  des^ 
pues  fue  Monja)  donde  dice:  Aqui  yace  la  muy) 
noble  Señora  Doña  Teresa  de  Ayala  ^  Priora  de  este 
Monasterio ,  hija  de  Don  Diego  Goitoez  de  Ayala,' 
Alcalde  mayor  de  Toledo ,  y  dé  Doña  Inés  de  Aya<^ 
la:  murió  á  postrero  de' Agosto  año  dé  ij^z^é 

Esto»  dos  hijos  del  Rey'  Don  Pedro  estuvieron 
enterrados  primero  en  Toro ,  y  después;  los  traslada-* 
ron  al'  Monasterio  de  Santo  Ddmingo  el   Real  de 
Toledo :  están  entrambos  en  una  sepultura  ,  y  dice 
el  rotulo  de  ella  asi:  Aqui  yacen  los  Muy  nobles^ 
S^ñoi'es  Don  Sancho  ^)  y  Don  Diego  ^  hijos  del  Mag-r 
niñeo  Rey  Don  Pedro  ,  los  quales  fueron  sepulta-^ 
dos  eii  este  Monasterio  á  28  de  Diciembre  de  1448* 
-Ss|de  notar  que  estos  hijo$  del  Rey  Don  Pedro  los 
prendió  niñois  el  Rey  Don  Enrique  en  Carmona; 
donde  el  Rey    Don    Pedro    los    dexó ,  y  el   Rey 
'Dón^  Enrique  embió  al  Don  Sancho  preso  á  Toro, 
*y  al  Don  Diego  á  <3uriel ,  donde  estuvieron  presos^ 
íA  !l>Mi  Sapcho  tiasta '  que  muri6 ,  que  le  tienen  pot 
'    h  ií  San* 


so  5  5  años^\  fue  suelcomártesá  2  dd  Febrere>d¿  iif54« 
Encesta  inañet^a  tuvo 'este  ^Bcb  Diego  ^e&bndot 
preso    un  hijo  y:una   hija:  árbifó^  Uftifnát&ñ' D£|fk>: 
Pedro  ;  é^á  la  btjA  Don)  Marta  v  1^  ^lul^^serjcrfii  en 
casa  de  la  Reyna  Doña' María  ^  miíger  del  :Rey  X)U 
Juan  el  H.  y  á  estiT  Dóñli  Mariá  ¿asó  elrKey^coiti 
Goitoe^  Catdrillo-v»  y  este  'Gam$z<  CtrFfillo  erá^ptínMi 
del  Condesteible^  Dbn  Al^rt>   de  <l¿<üii'a  f  ^  cohí^f 
tal   pritno  6upticó  ai  Key-DiMí  ^vOtí  l¿«  .KallM^i^ 
é  la  Reyna  á  los  deiípdsoriés  déí  dicho  Qtfrnfia^Gtti?^: 
rillo  con  la  dicha  Doña  María ,  hi-^aí  del  dicho  'D.^ 
Diego  \  j'tAtUidiá  ^áf  Dea  F^ro|  y  ansi<  estu- 
vieron prektEÍtes  Ibs'^lUyies  r  d^sfiosolos  *€l  Aúiis^i 
biípo  9  herniam> ''del  Conde&tableiv '  Domingo  lí  dei 
Agostó  de  1434  ;  y  por  ^e^te   deudo  aplicó  iel> 
Condestable  al  Rey  Don  Juan. soltase' de  la- ipri4 
siorv  a(l  dicho- !Don  Die^b  ^  que  era  y^' suegro  "det 
Gotnei  Carrillo  sú'pritkio  z^y'^^l-Rey^lo  mandón  ¡séir^l 
tar  \  y  arf  /üísísuelfc.  YlelvDbil-Pe^ro  hijo  del  díí 
choDon  Diego  )  y  hermano  de  la  dicha  Doña  !^fa^ 
ría,  9  casó  con  Doña  Beatriz  áe  Fomeca  ,•  hermana 
delf  Airaú[bit^Oide  Sevilla 'DpDf  Alomo  de  Sqnkca^ 
y  este  Donf¿Fedro  tu^O'^iin  titjo  ^éh^u  itiugtr^/^ei 
Uamok^oá  DgíiI  Pedto 'el  'McttO.^^  Visase'  la  Crónica 
del  R'ey  Don   Juan  el  IL  de  mano,  que  está  éh 
el  ¡Colegio  de   Santa  Catalina  de  Toledo ,  que  lo 
diccr;;vy  ía  bísioj^ia  impresa  el  t^noí  a^  ioL  13;. 

Hizo  vida  maridable  el  R^y^Don^  Pedro  •muchp^. 
dlascon  Doña-Jiiana  de  Ca!itro;r|f  el  Papa  Inócen-» 
ció  lV%  fe  embió  im  Legádoé  st>16  que  se  apartase' 
del  dicho  matrimonio  ,  y  cumpUelse  ^1  primero  con 
Doñ^  Blanca  de  Borbon ;  y  diRey^  Don  PeUro  sp 
apastó de^iadiohaiDo&a'Juatiad^iC^»^  ^  'U  quai 

VI- 


v'mó  miKthQS:  añQS;  0«.  ^iifioaf  I|<|h9fi4(>si&.  Reytw, 
Tuvo  el  f  Rey  Don  P^drot»  4IU  «u  hijo,  qwe  Uam*- 
ro>i  Dpn  J[u{iti. .  líf i  Iii<&tpá4 .  JPootifieal  de  £« paña, 
sflgürid»  ^arte'i  Égáw  U5>.íflJM.íOi9.'     ,  i     .    ,      , 

tre^  aáos  jque  el  Ri^y,  I>an.  Pedro  alU  Hegd « le  -dÍQ 
gente  p»-a¡  volver  á.  recobrar  su^'Rey 90  : .  asi ;  lo  afír-i 
ni*.el,I)»*P€i*epro-mgyíWiiticií,-.4CK  ;iriixo.el  Rey;  D* 
Podra  vi^ 'hombr;$i^  d^  ,á  j£;at)^U<|  >: y  .el. Rey  Don 
finriii|tiiHÍ<jii(a«9  '«^9  A^}tibr$$  'de  i-..;caballo  y  xoaé 
peonen ^piUÁdo  íue,^Q^as$t:ado  en  Najera,  £1  mismo 
^)  la,  mUlpa.  fojiS*     .      ..  '. 

:  .£ni:!9jit<;r  t>«Qi{K)  9«.liz^  Jll  Rey:Dón  P^drp  bi 
notifiwcíjjín  y  deql<|r9<Uon  q«e:/5mbió  el;  Papa  ¡Uibaf 
ivli  YfJi^itó.resídUieftl^tie^'éniAvmctn}  y ;lqs  (^jk- 
óertoa  que  cotí,  él  biso  después ,  fueron  que  las  Be- 
hételas  d«.  Castilla: ,  que  eran  del  Maestre,  dt  Sanf 
BorñardQ.«:  queda^n  en  U  Hacienda  Real ;  y  qpeno 
h^esQ.mu  noaúitfií  Bthfteías^  ni  Maestra  de  Saa 
Btrdatdo  i.'¡ y  qujeieJl  B§y  Don  Pedro  y  sits.succeaOi^ 
ses:  gotssa^eih  de  las  tercia»  de  los  diezmos  de  las  IgU^ 
sia&4  par^^l  gasto  de  la  guerra  de  los  Moros:  que 
el.Bftpaí  00  diese  Obispado  «  ni  ArjM>lM^d(»> ,  J» 
Mi|e&tr«fgO(vPi'i^rkoilait9  de. San  Juaniá  níiilie».sifi 
«Qafií^ntknifintD  dií  los  Reiyps;  de  iCastillft  y  dft>Leoii, 
£1  Despensero  mayor ,  £dl.  50.  Y  entonce»,  abscd- 
vio  el  Papa  al  Rey  Don  Pedro  de  l¡i  declaratoria  que 
le  t\a^ia  .óottiftcdcú».  por  habe^  quiitadc»;  los  Lugares 
que.tenlai.el  Maestre/  de  San  Bernardo. . .  <     ' ; 

..  Bniei  ilrbro  jKitigui>^9  dice  ,  quesera  de  140% 
Sábad»  á  14  de  Mar^o  Vitio  el  Rey  Don  Pedro  con 
el  Principe  de  Gale$  ¡á  Castilla  ;  y  el  Rey  D.  Enri- 
qaeisiUd  coa-  su.  Mueste  á;  pelear  .con  ellos  ;.  y  fue 
veapido  elJK^:«iDani£(nriqi)$  ,.y..ii>u$iit09.;^i4chos 
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de  los  CzstcWwós.  Y  '^fi  táé  í^tíf^  Mlcrcoles'  14 

de  Marzo  V venció*  et  Rey  Don  Enríane  at'ttey  X>o'n 

Ftedro  su  hcyti»fié^étréú--Ít^MbÁ¥íA^r^'^'éV-éétéÍé 

en  el  Gastillo ,  ^díé  l^tta'Viífoh  eeréad^  -ditiS'diá^^ 

y  despxies  sáUó'diil'Cástitloi'pt»  tot)^-^  «1|ii<tú4 

Franceses  <jue  estaban  ton-  tA/SLef  J^.  -Enrique  í  qué 

deciart  le  pondrían  en  salvo',  éíut  toinadoé  miiei^ 

tó  é  la'cdbeza'd^iéMkvak-én^MiUá-'MibndelRéy 

Don   Be'drO  Yiériiw  'á    a9'Máiás»'ide:  M«kd[añ€í 

de  1369W  ^•'    ■"••■'  "•'''■"'  '-■■'  •-■■•''-'  ^  '•■  "'■'•'  ;'í.-''i 

En  el  libro  de  co$as  nbt?  bk^  d¿1  Cardenal  X^ok 

Francisco  de   Mendoza  ,    Caifdehiai  de  Burgos v<sé 

éice  qttie- fué cbsadó^MoiétíBeférlti^d^' Cl^íiirr/'^&hi 

destable  de  Fri)ñcíá%'t¿.1Á)  Miádaihá^Bstefi^ia  i  j  ^láflt^ 

do  fue  preso  én  la  batalla  d¿'llajteí-á'sb  T¿áca(ió  en 

íocí©  doblas.  Jalóle  el  Duque 'Dbn^  Jobo  ^&  ,  y'ef 

Rey  <Je  Francia  itoüS  floiii.es ,  y  él  Duque' de- Akit^ 

«stte  Íi(i8  ;,  y '  qukniJo'fsé  hi.líó*'Té$tatílé6  diííO'al 

Príriíipé  de  Cales :  Qúe'aKora^sieT)cdJí|-^teM:^l.  ^tj 

Dun  Enrique  que  moiiriá  Rey  dé  Castilla.  ¥  tú  -tíft 

Privilegio  del  Monasterio  de  Kaxera  ^  firmiifn  mi!' 

chos  ,  y  efttre  ellos  firma  -Mcséii  Bfcltrfin  de  Cta.^ 

quin  y  Condestable  dé -Fitíntiá  ;  vasaltod^l-Rb^i 

Murió  Mciéti  Béltrirf  de  Ciaqvriii  crf  Lérigiíá^^ ^ 

de  jfulio  año  dé  13^0:  fue  enteirrado  éh  Sari  Diofiü 

iunto  á  f  aris ',  en  fa  'GapiUa*  dd  l^y  GátlOi ;  to» 

nota  de  la  infidelidad  que  hizo  en  MontieF.'  '     • ;    ^ 

"En  e  "«stamcdtoaol-líeyjtW'EíiHQbe  hay   la 

clausula  ¿i^üienté  :  btiosi;  coilacieKdi>'¿'l>?di  nák» 

tro  Señor  ,  el  bien  yínercéd'qué  Ho*  h!¿ó  feh  nOs 

dar  ^ict<  ría  contra  Dórt  Fedtd  ,•  tjtie ''sé '  dé^ií  Rey 

de  Castilla  ,  -nuestro  énéAiigo  ,  qnfe  ftle*  <iéiieidb'  y 

lí^netto  en  ia  batalla  de  Mchtiél  viJól"áiiS''ptfcadb5  y 

tnerecinftfentos',  y  esÉí  <l' cntypo'en  'Ik'  «íitttíf  Vilh 

de 


iéMíOj^tki^  ■,' copK>  qui<^^  que  fio .solodelMainos  £a« 
cer  por^ )fi9 .  su^  obras  y;,n;iefcciiniea^$  ;  pe|-p.  c<gno- 

(;ie;)4p;itp¡^:la,4icjiirg^qa,y,n;ierfic4jiu^  nosi  fí- 

mm  q^e  »*  Í«?H9  y  fjst^bjccitíí?)  MR,  Mof^stería ,  eii 
quQ  haya  4o<rC.^rayle5  cerca  4e  U  YiUa  de  Mpntiel^ 
y.  ijufi  sea  do^^a  éló  ^Mo .  A^qn^síerio  de  lugares, 
M?n€fi  » ^4,f«iFC||¡^¡  ^.  t»|p.4ftp.Hedaiiiii8nitcnfir.  jps  ^o- 
<jc  jFr;^4«ir:  yotflUfti(ía.«^tejrra4p,.#e(itr<^  id§|  djctio 
Monasterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pedro,  ante  el 
<^far  ro^iywj  y ,  qyjB  sea-fecha  y  obradp  el  djcho 
i^onas^j:Í9  c|fnjo9  4»  ^antijjgp  ;  y  qu^e  los  dichos 

Br^yksiwan  tP«»»4«f  íklPgír  APiosfifu  su  Anúna 
del  dic|»o  ,í>Qn  Psiro,  v,  qilp  lo  quieía  perdonar, 

n j  iX.ír»; «n  U!»ro  aí»%*9l  d«  cosas,, po,^?íbles.,,q^c^ 
|$nia  4  Cardenal  de^Burg^s  Don  Fr^^icisco  de  Men- 
4^9  «sedicfi  ique  este  R^  Don  Enrique  II.  di* 
líP.¿  t;ie«pO:de)Su,iwñwrteal?r,inp¡pe,Dop  Juan  $u 
dílQ  »i  y  ilí?íeííiera{er>.ci?tfts|lcynps »  uñ>  clausula  de 
(iííe  teiyor  í.baytres  gcner^ede  gentes  en  estos  Rey- 
no$.:  unps.  quie  siguieron  «I  Rey  JPtgn  Pedro  en  sus 
luirás  qoRtrairaiT,,  .crtrqs.quc  siguieron  á  mi  „  y 
ftfcrffs  ¡qve  estuy;»eroi|  ní»|:^ale?,  Lpf.que  sigjiíieron  al 

ÍÍ«y:)D9n.  PftjlCP  »  $í»P«  4ft  el^os  ; ,  á  Igs  que  siguieron  , 
mi  conservóles  en  las  mercedes  q^e  yo  les  fice», 
pa^  np)0»6ei$  de  9}los  ,  y  i  los  dppiás  inantencdlos . 

>eniústicia.  -,,:-  ..,.    ,,,;  -,,,     ;  .,    ,  .    ._  '. 

£;  jgn  e|  .(estan^eiito  de|  .H^ey  Donjuán  Iviy  una  clan» 
ttt^  ,  que  dice  jui :  t%Otro4 ,,  e^  raxon  de  la  Reyn^ 
nOues|;ra  suegra,  y  del  Conde  I>on  Alonso ,  y  del  In* 
««(ante  Dpn  Díonis ,  y  4e  los  hi)s»s  del  Rey  Don  Pe- 
ndro, ,  y  de  los  hijos  de  Do>n  peinando  de  Ca^ro, 
yina^nd^oios  que  Cagapi  de  ellos  nuestros  Testamenta- 
«tfiqs  awietlo  que  eoteodtef en  que  se  debe  £icer  con 
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^7 
^razon  ó  con-  derecho.  ^«  Donde  parece  que  todos  es- 
taban presos :  es  cosa  digna  de  saberse ,  ¿  que  fue  la 
causa  9  por  que  el  Rey  tenia  presa  á  su  suegra  Doña 
Leonor  Tellez  de  Menéses  ,  pues  ella  fue  la  que  pro- 
curó él  casamiento  de  su  hija  Doña  Beatriz  con  et 
inismo  Rey  Don  Juan  ,  y  estuvo  de  su  parte  en  la 
pretensión  que  el  Rey  tuvo  á  Portugal?  ^Qué  fue  la 
causa  ,  por  que  el  Rey  tenia  presos  á  los  hijos  de 
Don  Hernando  de  Castro  >  Que  su  padre  era  ya  di* 
funto  en  Inglaterra  ^  y  sus  hijos  perdonados  en  los> 
conciertos^  que  se  tomaron  con  el  Duque  de  Alen« 
castre  ^  donde  fue  capitulado  se  les  volviesen  sus  bie* 
nes  ;  y  con  todo  esto  parece  que  la  dicha  Reyna  sa 
suegra  del  Rey  estaba  presa  ^  y  los  hijos  del  dicho 
Don  Hernando  de  Castro. 

Que  este  Infante  Don  Juan  estuviese  siempre  en 
p^rision  parece  en  el  letrero  que  tiene  en  su  sepultura, 
en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Ma- 
drid^ donde  fue  trasladado  su  cuerpo  de  la  Ciudad  de 
Soria,  que  dice  de  esta  manera:  aquí  yace  el  muy  ex-*- 
célente  Señor  Don  Juan,  hijo  del  muy  alto  Rey  Don 
Pedro  (cuyas animas  nuestro  Señor  haya)  su  vida ,  y 
fin  fíieen  prisiones.  Fue  enterrado  en  lá  Ciudad  de  So- 
fia  por  mandado  del  Rey  Don  Enrique  IIL  en  San  Pe- 
dro de  la  misma  Ciudad.  Trasladóse  aqui  en  esta  sepul- 
tura á  :^4de  Junio  de  1442,  y  dice  mas.  Los  que  me  mi- 
sais,  conoced  el  poder  grande  de  Dios:  él  me  hizo  nacer 
de  muy  9lto  Rey:  mi  vida,  y  fin  fue  en  prisiones  sin  lo 
merecer.  Toda  la  vida  de  este  mundo  es  perecedera: la 
bienaventuranza  cumplida  ,  es  amar  y  temer  á  Dios. 
Que  se  llame  de  Falses  entre  otras  cosas  pare- 
ce ,  porque  Doña  Costanza  de  Castilla  ,  Priora  del 
Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid, 
hija  del  In£ante  Don  Juan  ,  traxo  al  dicho  Monas- 
Xom.  XXIX.  C  te- 
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terio  á  una  primahef maná  suya  ^  qiie  se  llamaba 
Pona  Elvira  de  Falses  ;  y  en  el  testamento  tk  hi 
4K:ha  Doña  Costanza  y  hay  una  clausula*  del  tenor 
^guíente: 

ítem  ^  á  ^Doña  Elvira  át  Falses  fago  gracia,  del 
Palacio.  9  é.retrete  que  tiene  ,  y  gallinería  ,  y  mas 
4$  maravedis  ;  y  un  par  de  gallinas  de  censo  ^  que 
los  haya  y  tenga  en  las  casas  que  tiene  Fernán  Mo^ 
ro  Foreno;  y  !porque  la  dicha  Doña  Elvira  de  Falset 
esmi.parientaxercana  ^  y  vive  en  esta  tierra  ágenav 
y  desamparada  de  todo,  por  ende  la  fago  gracia  da 
lo  que  sigue»     \ 

Parece  por  el  letrero  que  está  en  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo,  el  Real  de  Madrid  ,  donde  está  en-? 
terrado  el  Rey  Don  Pedro ,  que  dice  ansi>:  A  loot 
de  nuestro  Señór^  Sóror  Doña  Gostauza  ,  nieta  del 
muy  alto  y  muy  esclgiiecido  Príncipe,  el  Rey  Don- 
Pedro,  hija  del  muy  excelente  y  precioso  Señor  Doiv 
Juan  ^  y  de  la  Señora  Doña  Elvira  de  Falses ,  bij& 
de  Don  Beltran  de.Heril ,  del  Reyno  de  Aragón,  1 
'  ítem,  en  una  escritura  de  dotación  de  una  Car 
pellania ,  que  la  dicha  Doña  Costanza  hace  en.^^l 
.  Monasterio  de  San  Pedro  de  la  observancia  del  Or- 
den de  los  Frayles  Predicadores  ,  que  c$  cerca,  dfe 
Xagunilla  >  á  14  dias  del  mes  de Marzode  1456,  dU 
cé  encella  ,  que  la  dicha  Señora  JDoñá- Costanza  do*^' 
ta  aquella  Capellanía ,  por  las  animas  del  Señor  Don 
Pedro  su  abuelo  ,  y  del  Señor  Infante  Don  Juan  su 
padre ,  y  de  la  Señora  Doña  Elvira  de  Falses  su  ma-» 
dre..Hay  en  la  misma  Iglesia  de  Santo  Domingo  otro 
letrero  en  la  Capilla  mayor  ,  donde  está  enterrado 
el  Rey  Don  Pedro ,'  qué  dice  asi :  Esta  Capilla  ac  hi- 
zo facer  por  mandado  del  muy  excelente  Señor  el 
Rey  Don  Alonso  de  buqna  memoria.  Acabóla  So--, 


^9 
ror  I>oña  Costanza  >  niel'a  del  Señor  Rey  Don  Pe* 

dro  ,    y  Priora  indigna  de  este  Monasterio  ^  para  se* 
pultar  al  mismo  :  acabóse  á  2X>  de  Octubre  año  de 
X444.  Hay  otro  letrero  en  la  misma  Iglesia  ,  que  di- 
ce asi  :  £1  Rey.  Don  Pedro  reynó  en  el  mes  dé  Mar- 
zo y  año  de  1366;  y  ^fueron  tradadados.  sus  huesos 
en  el  mes  de  Marzo  año  de  1446  y  por  mandado  del 
muy  alto  y  muy  poderoso  Señar  el  Rey  Don  Juan, 
á  instancia  de  Sóror  Doña  Cpstanza  su  nieta ,  Piio- 
ra  inútil  de  este  Monasterios- 
Parece  que  fue  ansi  por  un  poder  que  el  dicho 
Don  Pedro  de  Castilla  v  siendo  Arcediano  de  Alar- 
men dio  y  fecho  año  de  141 7  a  5  de  Octubre  ,  en 
que  dice  :  yo  Don  Pedro  Arcediano  otorgo  ^  y  co^ 
nozco  por  razón  que  mi  voluntad   es,  que  de  aquí 
adelante  en  cada  un  año ,  hayades  de  mi  vos  Señora, 
y  mi  l^ermana  Dcmu  Costanza,  Priora  del  Monasterio 
de  San^to  Domingo  de  Madrid,  para  ayuda  de  vuestno 
'mantenimiento  para  en  toda  vuestra  vida^  cien  ño  ri- 
ñes de  oro  bueno,  y  de  justo  peso,  del  cuño  de  Ara- 
gón^ en  cada  un  año,  y  por  ende  otorgo  y  conozco  &c. 
Esto  parece  por  el  letrero  que  está  en  el  refitd- 
Tío  dentro  en  el  Monasterio  de  Sai^to  Dorningo   él 
Heál  de  Madrid  ,'  qxie  dice:  este  refectorio  hizo  la 
Señora  DoiVa  Costatiza  ,  nieta  del  Rey  Don  Pjedró, 
y  híjadel  Infante  Don  Juan  :.hizole   con  las  impe- 
tras del  Obispo  Don  Pedro  de  Castilla  ;,  Obispo  de 
Osma>,  su,  hermano*  X  por  la  historia  del-Rey  Don 
Juan  el  11,  año  35  cap.  4.         •-  ...  .^ 

Esto  parece  por  mtichas  mercedes  que  laf  Reyna 
Doña  Catalina,  y  el  Rey  Don  Juan  su  hijo  ficicron 
á  la  dicha  Doña  Costanza  ;  y  entre  otras  hay  una  fe- 
cha en  YalladoUd  á  zo  de  Enero  de  1416  ,  en  que 
la. Reyna  Doña  QM^ina  dice  asi :  Yo  la  sin  ventura 
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Reyna  de  Castilla  é  de  Leoh  ^  madre  del  Rey  é  ttt- 
tora  ,  é. Regidora  desús  Reynos ,  fago  saber  á  vos 
Ruy  Sánchez  Zapata,  que  por  parte  de  Doña  Cos- 
-tanza:  miparienta  yTrioradel  Monasterio  de  Santo 
Pomingo  de  Madrid,    fue  fecha  relación  de  cter- 
tos  daños  ,  ^ue  vos  habéis  fecho  en  los  molinos  que 
el  dicho  Monasterio  tiene  en  el  rio  de   Xarama  ;   y 
tvbs  mando  que  de  aqui  adelante  non  fagades  ni  con«> 
'siiéntades  facer  lo  semejante  ;  sino  sed  cierto  que  nie 
faredes  en  ello  mas  desplacer  é  enojo  ,  que  quanto 
podedes  pensar  :  ¥  el  Rey  Don  Juan  á  1 5  de  Fe* 
brero  año  de  142.^,  dice  ansi :  Yo  el  Rey  mando  á 
.  vos  los  mis  Contadores  mayores ,  que  líbredef  á  wi 
tia  Doña  Coatanaa  9  nieta  del  Rey  Don  Pedro  mi 
.visabublo  ( que  Dios  dé  santo  Paraiso )  ,  Priora  de} 
, Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid^ 
408  maravedís,  qué  es  mi  merced  de  mandar  dar,  &c* 
'Hay  otra  merced  hecha  en  sl  de  Junio  año  de  14^8 
del  mismo  tenor,  en  que  libra  otros  1 5 9.  maravedís  á 
k  dicha  Doña!  Costanza* 

*  No  se  halla  como  ni  quando  se  pasó  el  cuerpo  del 
Rey  Don  Pedro  dt  Montiel  á  la  Villa  de  la  Pue- 
bla  de  Alcocer  ,  pues  el  Rey  Don  Enrique  en  su 
itestame^ito  dice  que  estaba  enterrado  en  Montiel  j  f 
<el  Rey  Don  Juan  mandó  por  sus  cédula3  se  traslada^ 
se  á  la  Iglesia  de  Madrid  ,  domo  parece  por  un  ins- 
trumento público  signado  de  Escribano  a  8  dias  del 
mes  de;  Marzo  en  la  tarde  ,  año  de  1446  ^  en   la 
Villa  de  la  Puebla  de  Alcocer  ,  en  la  Iglesia  de  San* 
tiagó.  Gonzalo,  de  Ronda  ,  Comendador  mayor  de 
Laros  y  Zalamea  ,  Teniente  deDon^Gutierre  de  So** 
tomayor  ,  Maestre  de  Calatraba  , .  entregó  á  Juan 
de  Silva^  Capellán  del  Rey,  por  virtud  de  una  cédpla 
Real )  el  cuerpo  del  muy  alto  Rey  Don  Pedr9  ^  que 
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estaba  en  un  ataúd  "cubierto  de  un  pzno  de  seda  de 
acestune  ,  de  color  azul  ,  bordado  de  oro  de  basto- 
nes ,  encima  clavado  de  cruces  de  clavos  menudos  de 
plata  sobredorados.  Hay  do^-  instrumentos  signados 
de  Escribanos  piiblicos  ,  fechos  el  uno  á  3  dias  del 
mes  de  Junio  de  1447;  y  el  otro  a  7  de  Febrero  del 
mismo  año  de  1447:  en  que  se  requiere  al  Capellán^  y 
a  los  otros  qüatró  Capellanes  y  Guardas  ,  y  Sacris- 
tán ^  que  servían  en  la  Puebla  de  Alcocer  la  Capilla 
del  Rey  ,  que  vengan  á  residir  sus  Capellanías ,  y  ofi- 
cios al  (Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid.  Hay  también  la  cédula  del .  Rey  Don  Juan 
que  lo  manda  ,  su  fecha  enia  Ciudad  de  Abíla  ,  á 
2  dias  del  mes  de  Abril  de  1446 :  está  firmada  la  cé- 
dula d^l  Rey  9  y  refrendada  del  Doctor  Hernando 
Diaz  de  Toledo ,  Oidor  y  Refrendatalio  del  Rey  ^  y 
su  Secretario. 

Aumentó  en  rentas  y  edificios  mucho  la  casa^ 
&c.  como  parece  por  instrumento  fecho  en  Madrid 
año  de  146$  á  10  dias  del  mes  de  Septiembre  ,  en  el 
quallas  Monjas. de  Santo  Domingo  cuentan  en  par* 
ticular  las  muchas  ,  é  grandes  buenas  obras ,  bienes^ 
mercedes  ,  dadivas  «^  limosnas  ,  y  honores  que  el 
dicho  Monasterio  ha  recibido  ,  asi  de  la  dicha  Do- 
ra  Costanza  ^  como  de  la  Señora  Reyna  Doña  Cata- 
lina ^  y  del  Rey  Do»  Juan  su, hijo  ^  y  del  Rey  Dpn: 
Enrique  IV.  y  de  las  Reynas  sus  mugeres  y  de  otros 
Señores  Arzobispos  ,  Obispos  ,  y  Caballeros  de  es- 
tos Reynos ,  por  causa  de  la  dicha  Doña  Costanza; 
éde  los  edificios,  que  'fizo  en  el  dicho  Monasterio^ 
¿  por  esto  le  dá  facultad  que  pueda  testar  de  todos 
sus  bienes  ,  é  darlos  en  vida  é  muerte.  Bstá  confir- 
mada esta  escritura  por  Fr.  Martin  de  Santa  Maria^ 
Provincial  ^  de  la  .Orden  de  Santo  Domingo  ,  á  3 

dias 


dias   de    Octubre  del  dicho  año  de   146^; 

Publicó  residencia  &c«  como  parece  por  la  di- 
cha residencia  original ,  signada  de  Escribano  públi- 
co 9  fecha  en  11  del  mes  de  Abril  año  de  145  ^^ 
subscripta  de  su  Provincial  r  ¿  ^^  otros  dos  Jueces^ 
é  de^Francisco  González  de  Toledo ,  Escribano  pú- 
blico de  Madrid  y  su  tierra. 

Empezó  á  edificar  el  Monasterio  de  la  Madre  de 
Dios  y  Scc.  Esta  el  traslado  de  las  bulas  autorizado 
del  Papa  Nicolás  Quinto  ,  dadas  anno  incarnationis  de 
1456  ÍIL  Nonas  Julii.  Y  otra  bula  del  mismo  Nico- 
lás año  de  145 1 9  y  otra  del  mismo  Nicolás  del  mis- 
año  de  74; I* 

Don  Pedro  de  Castilla  8cc.  En  un  libro  antiguo 
de  cosas  notables ,  que  era  del  Cardenal  Don' Fran^ 
cisco  de  Mendoza,  Cardeoal  de  Burgos ,  está  la  me- 
moría  que  se  sigue  ,  que  toca  á  este  Obispo  Don  Pe- 
dro i  y  dice  :  Lunes  zB  del  m^s  de  Abril ,  ano  del 
Señor  d$  1461  ,  cayó  el  Señor  Obispo  Don  Padro 
de  Castilla  ,  Obispo  de  Palencia\  subiendo  por  una 
escalera  de  su  posada  en  las  casas  que  llaman  del  Cor- 
don  ,  que  él  fizo  labrar  en  Valladolid  ,  é  vivió  des- 
-pues  que  cayó  seis  horas  poco  mas  ó  menos  ,  é  se 
mandó  enterrar  en  el  Monasterio  de  Santa  Maria  de 
Aniago  ,  é  ^in  di^da  tenia  proposito  de  renunciar  el 
Obispado  ei>  un  hijo  suyo  lUmado  Don  Pedro  de 
Castilla  y  y  meterse  en  el  dicho  Monasterio,  Tenia 
este  Seaor  Obispo  quatro  oficiales  muy  esmerados 
Hombres  :  por  Provisor  al  Liceiiciado  Juan  -Rui^ 
Dae^as  ,  y  por  L©trado'  al  Doctor.v...,.de  Toledo, 
é  pot  Oarttadijr  á  Alvar  González  dtí  León  ,  é 
Maestre-*Sala  &  Rodrigo  de  Yilla-Sirga :  suficientes 
e^-an  cada  uno  pita  servir  al  Santo  Padre*  Este  Se-» 
ñíor  O  jispo  tuYO  en  dos  mugeres  ^okeras^ ,  ambas  hU 

jas- 


^3 
jasdalgo  ^   h\yy$é  hT)^S;  ({ue  legitimó  el  Rey' Doa 

Juan  el  II.  la  una  se  llamó  Doña  Isabel  Drochella 

Inglesa  >  nieta  del  ama  qiie  crió  á  la  iReyña  Dóoa 

Catalina  :  llamóse  su  abuelo  el  amo  de  la'  Reyca, 

que  la  traxo  á  Castilla  ^  Sorgil  Spiliz  ;  traxola  año 

de  141 6.  La  Reyna  Doña  Catalina  la  recibió  en   su. 

casa  entre  sus  Damas  y  -  niña  de  6  años  ;   y  .  después^ 

de  muerta  la  Sey na.  9  que  murió  á  2.  dias  de  JiMiria 

de  1418  V  quedóestaJDoQa  Isabel  deidad jde  8  ^añós^. 

en  Qasa  del  mismo  Rey  Don  Juíd,  con  iáSvO tras  Da-. 

mas  de  la  Reyna  Doña  María  ,  muger  .del  Rey  Don^ 

Juan  ^  con  quien  se  casó  el  mismo  añode  1418;  y. 

allí  se  crió  hasta  queerdicho  Obispo  Don  Pefiro  :áe^ 

aficionó  á  ella,  y  la  sacó  de  casa  del  Rey  con  hirtQ 

escándalo.  Y  la  otra  Doncella  en  quien  el  .diobo, 

Obispo  tuvo  hijos ,  se  llamó  Mari-Femaodez  Yerna];; 

natural  de  Salamanca. 

Hay  un  instrumento  de  esta  Dona  Costanza,  \ii^ 

cho  en  el  Monasterio  d^  Santa  Maria  la  Real  ,  cercíaí 

de  Medina  del  Campo ,  á  o.  dias  de  Bnero  año  1461^ 

confirmado  de  Fr*  Alonso  de  San  Román,  Provincial,. 

y  de  Doña  Costanzade  Castilla, Priora,  por  el  qual 

dice  Doña  Cos tanza  de  Castilla  :  ^^E  porque  se  me. 

n^manda  di  asenso  y  consentimiento  para  que  se  asien- 

)%te  ,  y  sirva'.una  Capellanía  instituida  y  ordenada  pa-. 

yira  mi  Señora  Doña  Costanza  de   Castilla  mi   tia,. 

i-iCuya  ánima  Dios  haya  ,  por  el  anima  de  mi  Señor 

)J)on  Pedro  de  Castilla  ,  Obispo  de  Falencia   mi 

y^padre ,  ^ue;  Dios  haya  ^  la  qual  Capellanía  íq  ha. 

)>de  decir  y serv ¡fren  el  Monacteiiip  de:  Santo  Dq«. 

T^mingo  el  Real  de  Madrid ;  y  que  yo  dé  mi  asen* 

r)So  y  consentimiento  :  \t   doy    guafdando  y  cum- 

^pliendo^  la  ntadre   Piiora  de  set ••«;e&tas  Soro-' 

^es  del  dicho  Monasterio  de  iSaoto.  DoBiingo  de 

y)Ma- 
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riMadrid  ^  todo  lo^  mí  mandado  dar ,  é  pagar  por 

r^el  dicho  mi  asenso  y  consentimiento  en    cada  un 
y^año  en  la  Villa  de  Medina  ,  eegun  mas  largamente 
fise  pontiene  en  el  inYentario  de  la  dicha  Señora  &c. 
«i^tQuinientas  doblas  &c»  como  parece  por  un  íns- 
r>tru mentó  signado  de  Escribano  público  ,  fecho  en 
tiValladolid  á  9  días  del  mes  de  Abril  año  de  1462, 
npor  ante  Juan  Sánchez  de  Yalladolid,  Escribano  pú* 
^blico  de  la  dicha  Villa  ,  ante  quien  el  Obispo  Jion 
f^PedrO)  Obispo  de  Falencia^  hiso  su  testamento  ;  y 
yisacóse  una  clausula  del  dicho  Testamento  por  auto- 
nñdad  de  Pedro  Alvarez  de  Cordova  ^  Alcalde  det 
ñRef  y  cuyo  tenores  el  siguiente.:  ítem  mando  mas 
íiá  Doña  Isabel  ñii  hija  ;oo  doblas  de  oro  de  la  van. 
T^da  y  con  que  se  meta  Monja.  (^^  Hay  también  unpo* 
der  de  la  Priora  ^   y  Convento   del  Monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real  ^  fecho  á  ^  dias  del  mes  de 
Enero  año  de  146:1  ^  ante  Alonso  González  Roman^ 
Escribano  público  de  Madrid  ^  en  que  da  poder  pa- 
ra cobrar  las  dichas   ^oo  doblas  ^  porque  la  dicha 
Doña  Isabel  era  Monja  en  el  dicho  Monasterio  ;  y 
dice  el  poder  asi:  ,^  E  por  quanto  por  nuestro  Señor  el 
rJücy ,  é  por  la  Reyna  nuestra  Señora  ,  por  sus  car* 
^tas  6ié,  y  es  mandado  que  la  dicha  Doña  Isabel^  fija 
y^del  Señor  Obispo^  sea  puesta  y  metida  Monja  en  el 
i^dicho  Monasterio  con  la  dicha  Señora  DoñaCostanza 
i^hermana  del  dicho  Señor  Obispo  :  que  sean  dadas  y 
n<M:orgadas  las  dichas  ;oo  doblas  de  oro  para  la  dicha 
y^Doña  Isabel  ^  fija  del  Señor  Obispo «  y  de  Doña 
9sl«ibel  Dróchelin  ^  para  el  dicho  Monasterio :  por 
9iende  otorgo  é  conozco  ^  8cc. 
-     Que  la  madre  de  Don  Alonso  de  Castilla  se  lla-^ 
mase  Doña  Isabel  Dróchelin  ,  demás  de  lo  gue  está 
escrito  en  la  adiocton  qne  se  puso  en  Don   Pedro 

de 
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de  Castilla,  Obispo  de  Palencia,  hay  un  Privilegio», 
su  data  de  i;;o8  ,    que  tiene  el  Cura  y  Beneficia- 
dos de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Esteban  de  Y^- 
Uadoiid  y  de  dotación  de  uiu  Capellanía  de  z9  ma- 
ravedís que  la  dicha  Doña  Isabel   dotó  en  aquell? 
Iglesia  donde  está  enterrada  ^  en  que  el  Cura  é  Be^- 
neficiados  hacen  relación  que  Doña  Isabel  Droche** 
lin  difunta,  les  dexó  por  su  testamento  2.9  maravedís 
de  }uro  viejo,  situados  en  el  alcabala  de  la  madera 
de  la  villa  de  Yalladolid  ,  según  se  contiene  en  la 
cláusula  del  mismo  testamento ,  la  qual  fue  sacada 
y  autorizada  por  Francisco  Sánchez  de  Collados^» 
Escribano  del  número  de  la  dicha  Villa  á  2.0  dias 
del  mes  de  Noviembre  año  de  1477  ,  en  que  dice, 
que  la  Señora  Doña  Isabel  Drochelín   ante  él  fizo 
¿  otorgó  su  testamento  ,  é  entre  otras  cláusulas  ^ 
mandas  en  él  contenidas ,  hay  una ,  la  qual  de  ver- 
ho  ad  verhum  es  la  siguiente  :  ^  Iceni ,  mandó  que 
v^sea  contada  la  una  Capellanía  en  la  capilla  donde 
•Mmi  cuerpo  fuere  sepultado  ,  en  la  qual  se  digan  dos 
Tamisas  cantadas  con  sus  responsos  cada  semana  para 
^siempre. jamás ,  en  esta  manera :  la  una ,  que  se  diga 
Inviernes  de  la  Craz ,  é  que  pongan  una  colecta  por 
«irfnuger  ,  la  qual  sea  Quasumiis  Domine  ,  pro  tua  pieta^ 
Míe,  4^c.  rogando  á  nuastro  Señor  por  la  dicha  Doña 
,)ls^el  á  quien  tengo  cargo ;  y  mando   otra  misa 
9ique  se  diga  en  el  sábado  en  esta  manera  sobredicha, 
«la  qual  sea  de  nuestra  Señora  con  sus  responsos  ^  los 
9<)quales  mando  que  los  canten  los  Clérigos  de  la  Igle^ 
nsia  del  Señor    San  Esteban  ,  los  que  hoy  son ,  ¿ 
91I0S  que  fueren  de  aqui  adelante  ,  é  para  siempre  ja- 
i^más;  conviene  á  saber,  Curas  é  Beneficiados,  éSa* 
ncristan:  para  lo  qual  mando  á  mis  testamentarios  que 
7>del  cuento  de  mi  hacienda  den  á  la  dicha  CapiUav 
'      Tom.  XXIX.  J>  í  pa- 


26 
,^para  que  canten  la  dicKa  Capellanía  por  la  manera 
,-iSobredicha  2,9  maravedís  de  juro  ^  que  yo  he,  é  ten- 
vgo  en  esta  dicha  Villa  de  Valladolid  en  la  renta  de  la 
v'madera  ,  porque  es  la  mejor  parada  que  yo.hé  ,  é 
*ii tengo  de  mi:  faciendaj  ítem ',  mando   que  lo  que 
•i>costare  sacar  el  Privilegio ,  que  sea  de  mi  facienda^ 
^•íé  sea  entregado  en  poder  del  Cura  de  la  dicha  Igle- 
rsia,  £  mando  á   Don  Alonso  mi  fijo,  que  quede 
%ipor  Patrón  de  esta  Capellanía ,  mientras  viviere  j.  é 
ytdespues  de  él ,  que  él  d^xe  él  cargo  á  la  persona  <fe 
^^mayor  conciencia  que  sintiere  «  asi  hermano  como 
fiSjo  y  é  que  pueda  apremiar  á  los  Clérigos  de  la 
^^dicha  Iglesia  para  quexanten  la  dicha  Capellania;^  y 
9isi  ellos  no  cantaren  la  dicha  Capellaníaxomo  deben, 
)ique  el  dicho  Patrón  pueda  poner  Capellán  que  can-* 
ntt  la  dicha  Capellanía  en  la  dicha  Capilla.^^  E  hay 
otro  Privilegio  que  tienen  en  su  mayorazgo  los  des-^ 
cehdíentes  del  dicho  Don  Alonso ,  fecho  en  Bur« 
gos  a  13  dias  del  mes  de  Febrero  año  de  1508  .í  en 
que  haciendo  relación  del  juro  de  dicho  ^PrivitegiOy 
que  es  de  20  maravedís  ^   é   de  adonde  proviene^ 
dice  asi :  n^K  los  dichos  2,9  maravedís  el  dicho  Ro-r 
^sdrigo  de  Verde-Soto  los  hubo  por  renunciación^ 
^•^que  de  ellos  fizo  D*  Alonso  de  Castilla  ^  fijo  de  D«r 
ñPedro,  Obispo  que  fue  de  PaUncia^^Io^quales  élhubt)^- 
9^é  heredó  de  Doña  Isabel  Drochelin  su  madre ,  por 
«virtud  de  esta  cláusula  de  este  testamento  para  ea 
Ticuenta  de  tercio  de  sus '  bienes ,  en   que  la  dicha 
5nDcña  Isabel  le  mejoró:  é  dependen  de  los  128 
y^maravedis  que  ella  tenia  por  carta  de  Privilegio  del* 
^Señor  Rey  Don  Enrique  mi  tio  (que  Santo  Paraí-: 
•1S0  haya)  é  por  los  dichos  mis  Señores  Reyes  con-.- 
9%firmados  en   la  Ciudad   de  Segovia  á  g  dias  del 
99mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  14^8  ^ños^? 

^n 


«en  ciertas  rentas  de  la  dicha  Villa  de  Valladolid  en 
<)Aesta  guisa :  en  la  renta  de  la  alcabala  de  los  paños 
7130  maravedís :  en  la  renta  de  la  alcabala  de  la  ma? 
^dera  79  maravedís :  en  la  renta  de  las  heredades  2.% 
«.«^maravedís :  de  los  quales  el  dicho  Señor  Rey  Don 
9-»£nrique  le  fizo  merced  aja  dicha  Doña  Isabel 
•->I>rochelin  ^  por  una  su  cláusula  firmada  de  su  nom- 
^ibre  9  fecha  á  2,\  dias  del  m^s  de  Septiembre  del 
ñaño  pasado  de  14^8  años ,  por  renunciación  que 
i^de  ellos  fizo  Garci-Sanz  de  Valladolid  ^  Contador 
9^mayor  del  dicho  Señor  Rey.  ^& 

r 

'Legitimación   del  dicho    Don   Alonso   d¿  Castilla ,  dd 
Riy  Don  Juan  el  IL  ^su  traslado  dd 

verho  ad    verbum. 
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'on  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas* 

tilla  ^  de  León  y  de  Toledo  ^  de  Galicia  ,  de  Sevilla^ 

de.  Córdova  ^  de  Murcia  ^  de  Jaén  ^  del  Algarbe ,  d¿ 

Álgecira  ,   Señor  de  Vizcaya  y  de   Molina  :  Por 

quanto  por  parte  de  vos  Don  Pedro  mi  tio  ^  Obisr 

po  de  Patencia ,  me  es  dicho  que  vos  el  dicho  D^i» 

Pedro  mi  tio,  siendo  Obispo,  que  hubierades  á  Don 

Alfonso  vuestro  fijo    en    Doña    Isabel  Drochelin^ 

ronger  sc^texa  ,  nó  siendo  ésta  obligada  á  otro  ma-^ 

trimonio ,  ni  desposorio  alguno  ,  fueme  pedido  por 

merced  por  vuestra  parte  v  que  habilitase  ^  é  legiti:* 

mase ,  é  ñciese  hábil  y  capaz  al  dicho  Don  Alfonso 

vuestro  ñ]o ,  para  en  todas  cosas  que  hame  legítí*^ 

mo.  é  de   legitimo  matrimonio  nacido  lo  puede  é 

debe  ser :   por  quanto  asi  como  el  Papa  ha  ^  poden 

de  l¿git;imar  en  lo  espiritual ,  asi  los  Reyes  habe4 

tnos  poder  4e  legitimar:  etí  lo  temporal  á  los  que  n6 

D  z  son 
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son  nacidos  de  legítimo  matrimonio :  Por  ende     yo 
por  facer  merced  al  dicho  ,  é  á  vos ,  el  dicho    I>. 
Alfonso  fijo  del  dicho  Don  Pedro  mi  tio  ,  Obispo 
de  Palcncia  ,  ^legitimo  vos  ^  é  fago  vos  legítimo  ^  é 
hábil  ^  é  capaz  ,  para  que  de  aqui    adelante  poda- 
des  haber  ó  heredar  ^  é  hayades  ,  é  herededes  todos 
é  qualesquier  bienes  ,  asi  muebles  como  raices ,  que 
los  dichos  vuestro  padre  '^  é  vuestra  madre  ^  é  algu- 
no dellos  vos  dexaren  al  tiempo  de  sus  finamientos, 
con  testamento  ó  codicilo^  ó  ab-intestato ,  é  les  per- 
tenece haber  é  heredar ;  é  hayades  ,  é  herededes  to- 
dos é  qualesquier  bienes  ,  asi  muebles  como  raices 
de  qualquier  vuestro   hermano  ó  hermanos  y  ó  pa- 
riente ó  parientes  ,  é  de  otras  qualesquier  personas 
por  quien  vos  fueren  mandados  ,   asi  por  herencia, 
como  por  manda  ó  testamento  ó  codicilo,  ó  por  fi- 
namiento y  ó  por  donación  ,  ó  ab*intestato  ,  como 
en  otra  quálquiér  manera  ^  bien  asi  como  si  fuesedes 
legitimo  y  y  de  legitimo  matrimonio  nacido.  Otrosí^ 
legitimo  vos  para  que  podades  haber  y  heredar  ,  y 
hayades  y    herededes    todos  ^  é  qualesquier  bienes 
muebles ,  é  raices  ,  que  por  los  dichos  vuestro  padre 
é  madre  ^  é   por  alguno  dellos  vos  fueren  jdados  é 
rendidos  ^  como  de  otras   qualesquier  personas  de 
qualquier  estado  ó  condición  que  sean.  Otrosí ,  le-? 
gitlmo  á  vos  el  dicho  Don  Alfonso  ,  para  que  po» 
dadcs  haber  ,   y  hayades  todas  las  honras ,  é  fran- 
quezas 9  é  oficios  y  é  mercedes  ,  é  virtudes  que  han, 
é  deben  haber  aquel ,  é  aquellos  que  son  legítimos» 
y  de  legitimo  matrimonio  nacidos ,  aunque  sean  ta« 
íes ;  y  de  aquellas  cosas ,  que  en  esta  mi  carta  de 
merced .  y  legitimación   vos  fago  merced  ,  deba  ser 
fecha  mención  especial.   Otrosí  para  que  podades 
decii  i  xazonar  en  juicio  >  é  fuera  de  él ,  todas 
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aquellas  cosas ,  é  cada  urta  de  ellas*,  que  home  legí* 
timo  ,   y  de  legitimo   matrimonio  nacido  ,    puede 
decir  y  razonar  en  juicio  ,  é  fuera  de  juicio :  ca  yo 
de  mi  ciencia  cierta;,  é  sabiduría,  é  de  mi  poderío 
Real   absoluto ,  vos   tiro  é   quito  toda  infamia  ,  é 
embargo  ,  é  defecto ,  que  por  razón  de  vuestro  nar 
cimiento  vos  podía  ser  puesto  ,  asi  enjuicio,  como 
fuera  de  él  >    é ,  vos    restituyo  ¡á    todos    los  dergr 
chos  9  é  honras  ,  é  franquezas;  é  mercedes  que  puer 
dan  haber  aqteiios  que  son  legítioios  y  de  legítimo 
matrimonio  nacidos  :  ca  yó  de  mi  ciencia  é  sabidur 
ría   c   poderío  Real  absoluto ,  vos  legitimo  ,  evos 
fago  legítimo ,  bien  asi  cortio  $i  fuesedes  legitimo  y 
de    legitimo     matrimonio     nacido.    E    esta   dich^ 
merced  ^  é  legitimación  vos  fago.de  ipi  ciencia  cier- 
ta ,  é  sabiduría ;  é  quiero  que  vos  vala  ,  é  sea  guar- 
dada ^    no  embargante  la  ley  del  ordenamiento  que 
dexó  el  Rey  Don  Juan  mi  abuelo  ( que  Dics  perdo* 
ne)  é  fizo  ,  é  ordenó  en  las  Cortes  de  Soria  ,  en  la 
qual  se  contiene  que  ningún  fijo  nf  fija  de  ClérigQ 
ni  haya  ni  herede   los  bienes  de  su   padre  ni  de  su 
madre  ,  ni  de  otros'  s^s  parientes  ,  ni  haya  qualquier 
manda  ,   obvención  ,   ni  rendida  que  le  sea  fecha: 
é  qualesquier  privilegios  y  cartas  que  tengan  gana* 
das  y  ganaren  en  su  ayuda,  y  contra  esta,  que  orde- 
no y  mando ,  que  non  valan ,  ni  se  puedan  dellas 
aprovechar  ni  ayudar  ,  é  las  revocaba  -  é  daba  por 
ningunas.  £  otrosí ,  no  embargante  la  ley  del   di- 
cho ordenamiento ,  que  el  dicho  Rey  Don  Juan  mi 
abuelo  fizo  é  ordenó  en   las  Cortes  de   Bribiesca, 
en  la  qual  se  contiene  que    si  alguna  carta  fuere 
contra  ley  ,  ó  fuero  ,  ó  derecho ,  que  la  tal  carta 
sea  obedecida  ^  é   no  cumplida :  é  no  embargante 
que  en  la  tal  carta  se  faga  mención  de  la  dicha  ley^ 

ni 


ni  de  las  cláusulas  derogatorias  en  ella  contenidas, 
aunque  en  las  tales  cartas  se  contengan  las   mayo- 
res firmezas  que  ser  pudieren.  £  otrosí   no   embar^ 
gante  la  dey  imperial^  en  la  qual  se  contiene  que 
los   íi)os   espurios  no   ptiedan   ser  legítimos  ^  salvo 
de  cierta  ciencia  y  y  sabiduría  del  Príncipe  ,  facien^ 
do  especial  mención  de  la  dicha  ley :  ca  yo  de  mi  cier* 
taciencia  é  sabiduría  ^  é  de  mi  poder  Real  absoluto 
dispongo  :en  las    dichas  leye^  ^  é  en  cada  una  de 
^llas  y.é  en  las  cláusulas  <ierogat(»rias  en  ellas  ,  é  en 
cada  una  dellas  contenidas ;  élas  revoco  en  quan- 
to  á  vos  ataiñe  :  é  quiero  que  ninguna,  ni  algunas 
dellas  no  <embargueti ,  ni  puedan  embargar ,  ni  coa* 
trariar  á  está  merced  ,  é  legitimación  que  vos  fago$ 
-antes- quiero  ,'  é  es  mi  voluntad  v  ^u^^sta  merced 
que  yo  vos  fago ,  que  vos  vala ,  y  sea  guardada, 
fetgun  que  en  ella  se  contiene  ,  para  agora  ,  y  para 
siempre  jamás   á  vos   el  dicho ,  Pon    Alfonso*.  £ 
^óbre  esto^  mandó  á  todos  los  Conce^s  ^  Corregid- 
dores ,  é-  Alcaldes ,  é  Jurados ,  Jueces,  é  Merinos, 
é  Alguaciles ,  é  Maestres  de  las  Ordenen ,  é  Comen- 
dadores,  é  Sübcomendadóres ,  Alcaydes  de  los  cas- 
tillos é  casas  fuertes  é  llanas ,  é  otros  qualesquier 
Oficiales  de  todas  las  Ciudades ,  Villas,   é  Luga^ 
res  de  todosí  misRáynos  é  Señoríos  que  agora  son, 
ó  serárt  de  aqui  adelanté '^  á  quien-  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada,    ó  stf  traslado  signado  de  Escribano 
público  ,  sacado  con  autoridad  de  Juez,  ó  de  Ab 
calde,  D  déqualquier  qiie  vos  el  dicho  Don  A^ 
fonso  esGogleredes :  que  vos   defiendan  y  amparen 
con  esta  metced  é  legkitíiacion  que  vos  fago-^  no 
faciendo  perjuicio   á  los  otros   herederos  ,  aseen* 
dientes  ó  descendientes  por  la  linea  derecha ,  sí  los 
haya;  é  otrosí  algún  derecho' si  lo  he  yo,  4  ha^ 
"-  ber 
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ber  podría  en  qiíalqülcr  matíera  ^  ra^on  que  sea  a 
los  bienes  y  herencia  en  esta  raí  carta  contenidos/ É 
los  unos  ,  nín  los  otros  ,  non  fagades.ende  al  én 
manera  alguna  ',  sopeña  de  laí;mf  mcfced  é  de  lod 
maravedís  para  la  mi  Cámara  á  cada  i  nrío' por  quien 
fincare  de  lo  asi  faceí  é  cumplir.  E  demás  ^  mando 
al  home  que  le  esta  mi  carta -^mortrare  ^  ó  tV  dicho* 
su  traslado  signado  cómo  ditho-es  ,ique  loa  empla- 
cé ,  para^^tjueíparíezcaniattteíibíoctt^ii'mi^CJojfté-,  d¿; 
quiera  que  yo  sea  i  'deHdia^tjtíe  íds  empUiaite  en* 
qumce  diasprimeros  siguientes ;  só  4a  dicha*  periá  cíi 
tada  y  sá  láqual  mando  á  qiíalqüicr  Escribano  puMi-^ 
co  que  paía-  esto  fuere  llamado  ^  que  dé  dé  que  sé^ 
te  mostrare  testimonio  signado  co»  signo ,  r  (>orqüe 
yo  sepa  como  stó  ¿umpléíní' mandado^  'A  30  dé  Di^ 
ciembre  ^  ario  del  nacimiento  de  nuestro  Señoí  Jesu- 
Christo  de  1450  años,  sá  Yo  el  Rey. :::  Yo'Garciá 
Fernandez  -de  Alcalá  lo  fice  escribir  por  mandado 
de  nuestro  5eñorel  Rey.      '       -  .     *     • 

Don  Diego  de  Castilla  ^  fijo  del  dicho  D.  'Alón- 
so  )  fue  Maestre  Sala  de  U  Reyna  Doña  Isabel  ;  é 
fue  muy  buen  Caballero  é  muy  esforzado  ;  é  ansí 
fizo  xrosas   spsñaladas  ch  «I  Reyño  de' Náípoles ;  é  en 
la.  conquista  de  Granada^  é  en  Salsas  contrarios' 
Franceses  el  aiío  de   i5o:;t;:éi$obre  ser  iiiiode  la' 
mejor  disposición ^C  gesto  y  cuerpo  de > toda  Bspa-- 
ua  ^  é  mas  bien  trazado ,  al  fin  dé«  tantos^  trabajos 
determinó  meteíse  Frayle  Geróniífió  en  Valladolid^ 
é  aUi.  murió  ^  en-  cuyo   Monasterio   está  enterrado 
en  la  claustra  junto  &  una  puerta  pe^iueña  por  don*  - 
de  entHin  á  la  Igleisia ,  áébioco  de  una  Imagen  de 
^^Mstra  Setíora  pequeña  ,  que  está 'fijada  en  la  pa«' 
red.  Facese  esta  memoria  por » haber  sido  el  dicho 
Don  Diego  mUy  piincipal  é  muy  gran  chrlstiano.    * 
. '  ^       '  Don 
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Don  Francisco  de  Castilla,  hijo  del  dicho  Don 

Alonso  de  Castilla  ,  fue  buen  caballero ,  é  muy  leí- 
do ,  asi  en  la  sagrada  Escritura ,  como  en  la  Filoso- 
fia  ,  é  Historia.  Fue  primero  de  la  Orden  de  Alcaa- 
tara.)  é  dexá  el  hábito  para  casarse  con  Doña   Ca- 
talina Lison  é  Guevara  ,   natural  de  Murcia  -^    de 
quien  tuvo  hijos :  el  mayor  se  llamó  Dpn  Diego^  que 
casó  con  Doña  Margarita  de  Avalos,  de  quien  tuvo 
fijas :  la  una  se  llamó  Doña  Juana  ^  casó  en  Murcia 
con  Don  Juan  Vázquez  Faxardo;  la  otra  no  se  casó* 
E  tuvo  otro  fijo  que  llamaron  Don  Sancho  ^    que 
£ue  Clérigo  é  Capellán  del  Rey*  Tuvo  otro  fijo  el 
dicho  Don  Francisco  ^  que  llamaron  Don  Juan   de 
Castilla  ,  é    casó   en  Córdoba  con  Doña  Ana  .^  de 
Aguayo  ,  mayorazgo  de  aquella  Ciudad  ^  de  quien 
tiene  un  fijo   que  llaman  Don  Juan  de  Castilla   y 
Aguayo.  £  tuvo  una  fija  el  dicho  Don  Francisco, 
que  llamaron,  Doña   Isabel  de   Castilla,  que  casó 
con  un  Caballero  Italiano  de   Verona  ,   de    quien 
tuvo  fijos.  £  tuvo    el  ^icho  Don  Francisco  otra 
fija  ,  que  llaman  Dona  Ana  de  Castilla  ,  que  no 
es  casada* 

Don  Alonso  de  Castilla ,  fijo  de  Don  Pedro,  he-* 
re4ó  su  mayorazgo ,  aunque  rio  á  Yillabacurin, 
ó  Villabaquerin  ,  porque  la  vendió  su  padre :  casó 
con  Doña  Inés  de  Acuña  ,  de  quien  tiene  un  fijo, 
que  llaman  Don  Diego;  y  dos  fijas ,  Doña  Francisca, 
que  casó  con  Don  Juan  Niño  en  Yalladolid ;  é  la 
otra  se  llama  Doña  Juana  ,  que  casó  con  Don  Juaa 
de  Granada  ^  vecino  de  Yalladolid. 

Don  Luis  de  Castilla  ,  segundo  fijo  de  D.  Pedro, 
reside  en  México  en  la  nueva  £spaña  :  casó  con 
Don  Juan  de  Sosa  ,  natural  de  Córdoba  :  tiene  un 

fijo  que  llaman  Don  f  edrQ  de  jCa^tiUa  ^  casado  en 

'    '    -       '       "    -"^  Mé- 
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México  con:  una  hija  de  Don  Francisco  de  Chaves: 

¥  tiene  Don  Luis  otra  hija  que  llaman  Doña  Fran<^ 
cisca,  que  casó  en  México  con  Hernán  Gutierre  6 
Altamírano  i  é  otra  hija  que  llaman  Doña  Inés ,  ca- 
sada con  Don  Josef  de  Sosa  ié  otra  hija  que  llaman 
I>oña  Luisa  ,  también  cafada  en  México.  £  tiene  d 
dicho  Don  Luis  un  hijo  que  llaman  Don  Diego  de 
Castilla  ,  que  reside  en  España  ,  é  es  Clérigo. 

Doña  Juana  de  Zuniga  ,  hija  de  Don  Pedro  de 
Castilla  ^  casó  con  Juan  Rodriguez  de  Baca  ^  veci- 
no de  Valladolid^  de  quien  quedaron  tres  hijos,  Don 
Luis  ^  Don  Gonzalo  ^  é  Don  Pedro  :  el  Don  Luis 
fue  el  hijo  mayor  ,  casó  con  Doña  Mencia  de  Baca, 
de  quien  tiene  nietos. 

Doña  Inés,  hija  del  dicho  Don  Pedro  ^  casó  con 
Don  Lfuis  de  Cepeda ,  vecino  de  Tordesillas ,  tuvo 
una  sola  hija,  la  qual  casó  con  Don  Juan  de  Roxas,na^ 
tura^  de  aquella  Villa  :  murió  mozo,  é  dexó  hijos. 

Don  Francisco  de  Castilla ,  Alcalde  de  Corte, 
hijo  de  Don  Pedro  de  Castilla  de  la  segunda  muger, 
caso  con  Doña  Isabelde  Alderete,  hija  del  Doctor 

.....•.•••de   Benavente.,  en  quien  tuvo    uñ 

hijo  que  llamaron  Don  Pedro  ,  é  una  liija  que  lia* 
marón  Doña  Dionisía :  el  hijo  casó  con  Doña  Juana 
de  Castilla  su  prima*hermana ,  de  quien  quedaron 
hijos  ;  y  él  es.  ya  difunto  :  ^  la  hija  casó  en  Madrid 
con  Don  Pedro  Zapata. 

Doña  Isabel  de  Castilla ,  hija  del  dicho  Don  Pe- 
dro  de  segundo  matrimonio  ,  casó  con  Don  Francis- 
co Persoa ,  Caballero  Portugués  (Tesorero  gene/al 
que  fue  de  la  Emperatriz  )  ,  de  quien  quedó  un  hijo 
que  llaman  Don  Antonio  Persóa,  del  habito  de  San- 
tiago ,  está  casado  con  Doña  Antonia  de  Acuña, 
vecina  de  Yalladolid  ^  en  quien  el  dicho  Pon  Anto- 
Tom.XXIX.  E  nio 
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nio  tiene  hijos.  £  tiétie  una  hija  la  dicha  Doña  Isa- 

•bel  ,  que  llaman  Doña  Maria  de  Castilla  ,  que  ca- 
só con  el  Adelantado  de  Canaria  ,  de  quien    no    le 
quedaren  hijos  ;  é  tiene  la  dicha  arriba  ^  que   casó 
con  su  primo  Don  Pedro  de  Castilla  ;  é  tiene  la  di* 
cha  Doña  Isabel  otro  hijo  que  llaman'  Don........ 

de  Castilla  ,  que  Tive  con  el  Emperador  Maximilia- 
no y  que  hasta  ahora  no  es  casado.  £  tuvo  el  dicho 
Don  Pedro  otra  hija  que  llaman  Doña  Catalina  ^  que 
casó  primera  vez  con  el  Doctor  Luis  de  Torres  ^  del 
Consejo    del  Rey  ,  de  quien   le   quedaron  dos  hi- 
jos en  Jaen^ycasó  segunda  vez  la  dicha  DoñaCataíí« 
na  con  Don  Diego  de  Cordova,  vecino  de  Cardo  va, 
(hermano  de  Don  PedroPonce  ObispodePlasencia),  de 
quien  la  dicha  Doña  Catalina  tiene  hijos  pequeños. 

Doña  Juana  de  Castilla  ,  hija  de  Don  Juan  de 
Castilla-,  casó  en  Soria  con  Don  Jorge  de  Veteta ,  de 
quien  tuvo  dos  hijos  :  el  uno  se  llamó  Don  Jorge  de 
Veteta ,  é  casó  con  Doña  Maria  Coutiño  Portu- 
guesa ;  é  Don  Pedro  de  Castilla  ^  que  es  Clérigo.. 

Doña  Maria  de  Cordova^  hija  segunda  del  dicho 
Don  Juan  ,  ííie  Daina  de  la  Emperatriz  ,  casó  con 
Don  Diego  de  la  Cueva  ( hermano  del  Duque  de 
Alburquerque )  de  quien  tuvo  un  hijo  y  dos  hijas:  al 
hijo  llaman  Don  Beltran  de  la  Cueva  ^  que  por 
falta  de  succesion  es  ahora  Duque  de  Alburquerque; 
é  la  una  hi]a  llamaron  Doña  Francisca  de  la  Cueva, 
é  casó  ,  antes  que  heredase  el  hermano,  con  Pedro 
Hernández  de  Villarroel  ,  Señor  de  Villa-vivida- 
vecino  de  ValladoUd  ^  de  quien  tiene  hijos. :^  é.la  se- 
gunda se  llama  Doña  Isabel  de  la  Cuevai ,  -que  está 
casada  con  su  primo  hermano  el  Duque  de  Osuna.. 

Doña  Ana  de  Castilla,  tercera  hija  de  Don  Juan, 
fue  casada,  é  no  tuvo  hijos.  Donjuán  de  Castilla,  hijo 

del 
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del  dicho  Don  Jum\  é  de  Dona  Cátalitla  de  Men*- 

doza:  casó  con  Doña  Mayor  de  Cárdenas^  hij^a  de  Don 
Jorge  de  V^teta  del  segundo  matrimomo .i,  el  qu^ 
I>on:  Jujín  heredó  el  mayorazgo  de.  su  padre  ^  é  tie^- 
ne  hi)os  de  la  dicha  Dona  Mayor  su  niuger  ;  -y  el 
dicho  Don  Juan  murió  en  el  asalto  de  Galera  en  el 
Reyno  de  Granada. 

X>oña  Beatriz  de  Mendoza  casó  con  Don  Franr 
cisco  de  Mendoza,hijo de  Don  Francisco  de  Mendoza, 
Señor  de  Valera  ;  y  es  difunto,  y  dexó  hijos. 

Don  Sancho  de  Castilla  ^  hijo  de  Don  Sancho 
el  ayo  ^  fue  principal  Caballero ;   sirvió  á  los  Reyes 
Católicos. mucho  en^la  conquista  de.  Granada  ;  ¿  ser- 
üakidameiite  un  dia  en  iina.jescaramoza  con  los  Mo- 
tos muy  tañida  los  hizo  retraer ,  y  todo  aquel  sitio 
.que  los  rejtrajo  ,  le  dieron  por  juro  de  heredad^  que 
son  ahora  once  huertas  juntas ;  y  dieronle  la  Yilla  de  . 
Qox  i'  y  cinco  Lugares  en  oí  Valle  de  Boldus  ,  y  u)i 
bar rip. entero  de  casas  en  Gránadi  :  y  este  Don  Sati* 
xiho  el  año  de  1502  teniendo  la  Fortaleza  de  Salsas 
por  los  Reyes  Católicos  ,   la  defendió  de  todo  el  po- 
der de  Francia  ,  en  que  hizo  hechos  señalados;  mu- 
rió mozoé  sin  hijos;  heredóle  su. padre  Don  Sancho 
el  ayo  ^  que  metió  en  su  mayorazgo  todos  los  bie- 
nes susodichos  que  poseen  hoy  su» descendientes.  Don 
Juan  de  Castilla,  Obispo  de  Salamanca,  dexó  un  hijo 
ya  Oidor  de  Granada  ,  no  fue  casado ,  murió  sin  hu 
]os  ,  dexó  zoo  ducados  de  juro  ala  Ciudad  de  Pa- 
tencia pira  el  Albóndiga  del  Pan  ,  que.es  obra  que 
ha  ido  en  mucho  crecimiento.  Enterróse  este  Obispo 
en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Falencia  en  la  Ca- 
pilla mayor  que  él  edificó  :  con   él  se  enterró  des- 
pués su  hijo  Don  Juan  ,  yunque  después   olvidados 
dQ  este  beneficio  han  dado  la  Capilla  mayor  á  otro^ 

E  a  qui- 


quitando  de  alH  el  Obispo  con  ingratitud  grande. 

-Casó  Dona  Inés  de  Castilla^  hija  de  Don   Sancho 
^l  ayo  ,  con  Don  Gómez  Manrique  ,  Señor  de  Vel- 
bimbre  y  Villa -copa  ^  de  quien  tuvo  una  sola  here- 
dera )  que  llamaron  Dona  Ana  Manrique  ,   que  ca*- 
6Ó  con  Don  Rodrigo  de  Mendoza^  Conde  de  Castro. 
Por  este  casamiento  se  juntó  el  mayorazgo  de    Gcy^ 
Tiiez  Manrique  con  el  de  Castro.  Tuvo  esta   Dona 
Ana  Manrique  por  hijos  á  Don  Alvaro  de  Mendoza, 
que  fue  Conde  de  Castro ,  padre  del  Conde    Don 
Gómez  de  Mendoza  ,  que  agora  lo  es :  é  tuvo  otro 
hijo  que  llamaron  Don  Gómez  Manrique  ,  que  no  se 
t:asó.  £  tiivo  una  hija  la  dicha  Doria  Ana  Manrique, 
que  llaman  Doña  Juana  de  la  Cerda  ^  qiie  casó  con 
'Don  Lorenzo  Manuel  ,  liijo  de  Don  Juan  Manuel; 
/y  esta  Doña  Juana  tuvo  tres  hips  del  dicho  Don  Lo- 
renzo su  marido  ,  Don  Rodrigo  Manuel^  Capitán  de 
la  guarda  del  Rey  ;  Don  Felipe  que  no  tiene  hijos;  é 
Don  Pedro  Manuel,  Obispó  que  fue  de  SigueDza. 

Doña  Isabel  de  Mendoza ,  hija  de  Don  Diego^e 
Castilla,  casó  con  Don  Henrique  de  Toledo,  déla  Cama- 
.ra  del  Emperador  ,  Señor  de  Mancéra  ;  dexó  un  hi- 
lo que  llaman  Don  Luis  de  Toledo ,  que  heredó  la 
casa  de  su  padre  ;  y  este  Don  Luis  casó  con  Doña 
Mencia  de  Toledo,  hijía  de  Don  Juan  de  Fonseca, 
é  de  Doña  Aldonza  de  Toledo  Señores  de  Coca. 
Muerta  esta  Señora  Doña  Mencia  se  ha  casado  segun- 
da vez  dicho  Don  Luis* 

Doña  Ana  de  Castilla ;  hija  segunda  del   drcho 

í  Don  Diego,  casó  con  Don  Luis  de  Velasco  ,  é  tiene 

su  casa  y  asiento  en  Carrion.  Tuvo   dos  hi'ps  é  dos 

hPfas:  el  mayor  que  se  llamaba  Don  Antonio,  murió 

sin  hijos  ;  y  el  segundo  ,  que  llaman  Don  Luis ,  po- 

.  sec  el  mayorazgo  :  está  ca^o  en  México ,  porque 

su 
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su  padre  Don  Luis  de  Velasco  fue  Virrey  de  México. 

La  hija  mayor  de  esta  Doña  Ana  ,  Doña  Beatriz  de 
Mendoza^  casó  con  Don  Juan  de  Velasco ,  Señor  de 
Cas  trillo,  dexó  un  hijo  que  llamaron  Don  Bernardina; 
é  una  hi)a  que  es  Dama  de  la  Reyna.  La  otra  hija  de 
Doña  Ana  casó  con  Don  Diego  de  Ibarra,  un  hombre 
rico  de  México. 

Don  Pedro  casó  con  Doña  Maria  de  Silva,  hija  del 
Marques  de  Montemayor,  de  quien  le  quedó  un  hijo 
que  llaman  Don  Pedro  ,  que   es  Fray  le  Dominico. 
Tocábale  la  Villa  de  Mondejar  á  esta  Doña  Ca* 
talina  en  esta  manera.  Pedro  Laso,  que  fue  Señor  de 
Mondejar  ,  é  hermano  del  Cardenal  Don  Pedro  Gon- 
zález de  Mtndoza ,  fue  hijo  de  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza  ,  Marques  de  SaYitillana.  £1  Pedro  La^o, 
tuvo  por  hijos  á  Doña  Catalina'  y    que    casó  pri* 
mero   con   el  Conde  de  ^Medina  Celi  ;  y  á  Doña 
Maria   Laso  ^  que  casó  con  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  Conde  de   Tendilla   su   sobrino  ,    hijo 
de   su    hermana.  £  dexó  Pedro  Laso  i  ambas  hijas 
sus  bienes  por  iguales  partes.  La  Condesa  Doña  Ca- 
talina hizo  divorcio  con  su  marido ;  é  la  Condesa 
de  Tendilla  murió  sin  hijos  ;  é  ansí  la  mitad  de  Mon- 
dejar que  lé  tocaba  ,  habia  de  volver  a  la  dicha  Do^ 
ña  Catalina  su  hermana^  qué  ya  entonces  estaba  casa- 
da con  Don  Pedro  de  Castilla.  Encastillóse  el  Con* 
de  de  Tendilla  en  la  Fortaleza  ,  é  fue  cercado;  é  vi- 
no al  cerco  la  Reyna  Doña  Isabel  ,  y  el  Cardenal 
Don  Diego  Hurtado ,  Arzobispo  de  Sevilla  ^  que 
era  hermano  del  Coiide  de  Tendilla  ^   é  pagó  de  in 
dinero  ,  de  voluntad  de  la  Reyna  ^  todo  lo  que  va- 
lia Mondejar  á  la  dicha  Doña  Catalina,  éá  su  marido 
Don  Pedro  de  Castilla.  La  causa    de)  divorcio  del 
Conde  de  Medin*  Celi  con  la  dicha  Doña  Catalina 
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Laso  9  después  de  haber  tenido  en  elU  dos  hijos,  que 

murieron  ,  fue  ,  alegar  el  Conde  que  las  «causas  de 
guerra  y  disensiones  ,  por  las  quales  ,  y  en  que  se 
jhindaba  la  dispensación  ,  habían  sido  faUas.  Pronun* 
ció  la  sentencia  del  divorcio  por  la  comisión  Apos- 
tólica Pon  Pedro  González  de  Mendoza  ^  entonces 
Obispo  de  Siguenza  ,  el  año  de  147:^  ^  que  después 
fue  Arzobispo  de  Toledo  9  según  todo  consta  de  es* 
crituras  ^  que  están  en  los  archivos  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo» 

Casó  Doña  Juana,  hija  de  Don  Pedro  de  Castilla, 
en  Madrid  ,  con  Gonzalo  López  de  Cárdenas ,  de 
quien  tuvo  tres  hijos ;  el  mayor  se  llamó  Don  Pe- 
dro Zapata  de  Cárdenas  /que  heredó  suv  m^iyoraz- 
go  ;  nose  casó,  El  segundo  hijo  de  Poña  Juatia   se 
llamó  Iñigo  López  de  Cárdenas  ;  casó    con  Doña 
Francisca  de  Cárdenas,  hija  de  Francisco  de  Vargas, 
y  de  Doña  Costanza  de  Vivero  ;  fue  hermana  de 
Dofña  Ald;onza  de  Zapata ,   que  fue  madre  del  Pa- 
triarca Don  Hernando  Niño  ,  y  de  Rodrigo  Niño ,  é 
Juan  Niño  ^  Caballeros  vecinos  de  Toledo.  Y  este 
Iñigo  López  de  Cárdenas  tuvo  dos  hijos  y  cinco  hi- 
jas de  la  dicha  Doña  Francisca  su  muger  :  i[  mayor 
llamaron  García  López  de  Cárdenas  r  y  no  tuvO:h¡L- 
jos.;  al  segundo  llamaron/Don  Iñigo  de.  Cárdenas, 
Oidor  del  Consejo  Real  \  que  es  ya  casado ,  y  tie- 
ne hijos:  á  la  mayor  del  dicho  Don  Iñigo  llaman  Do- 
ña Juana  de  Cárdenas  ,  que  casó. con  Don  Francis- 
co de  Roja?  ,  que  dixeron  el  Gato^  el  qual  dexó  un 
hijo  que  llaman  Dpn  Alonso  ^e  Cárdenas ,  que  po- 
see el  mayorazgo  de  Don  Francisco  de  Rojas.  £1  ter- 
cer hijo  de  esta  Doña  Juana ,  hija  de  Don  Pedro  de 
Castilla )  se  llama  Juan  Zapata  ;  no  es  casado  ;  tie- 
pe  una  hija  natural  ,  que  llam^in  Dpña  Juana  ^  que 

no 
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no  es  casadav -IStf^  Ma  dicha  Doña  Juana  otra   hija 

que  llamarocilPona  Mencia  de  Cárdenas  ^  que  casó 
en  Madrid  con  Nufro  Ramirezyhijo  de  Beatriz  Galin<> 
do  ^  que  llamaron  .la  Latina  ,  de  quien  tuvo  dos  hi* 
jos^ :  al  mayor  llamaron  Don  Garcia  Ramírez  ,  que 
heredó  su  mayorazgo  ^  el  qual  casó  con  Doña  Ama 
de  Mendoza  ,  hija  del  Conde  de  Corcína  ^  en  quien 
tuvo  hijos  é  hijas.  £1  segundo  hijo  de  la  dicha  Doña 
Mencia  se  liamó  Juan  Zapata,  Obispo  que  fue  de  Pa^ 
lencia  ;  y  tuvo  la  dicha  Doña  Mencia  una  hija  ,  que 
llamaron  Doña  Beatriz  de  Castilla ,  que  casó  en  Me-* 
dina  del  Campo  con  Ventura  Beltrán  ^  del  qual  tuvo 
una  sola  hija,  que  llamaron  Doña  Maria  deCastilla, 
que  cahó  con  Francisco  de  Dueñas,  vecino  de  Medina 
del  Campo. 

La  segunda  hija  de  Don  Pedro  de  Castilla  ^  se 
llamó   Doña   Ana  de  Castilla  ^  la  qual  fue  casada 
dos  veces  :  la  primera  con  Bustos  de  Monroy ,  de 
quien  tuvo  un  hijo  ,  que  llamaron  Don  Hernando  de 
Moiuoy  ,   que  murió  sin  hijos ;  é  la  segunda  casó 
con  Don  Rodrigo  Manrique  (hermano  de  Don  Alen* 
so  Manrique ,  Arzobispo  de  Sevilla)  de  quien  tuvo 
hijos :  al  mayor  de  matrimonio  Üamaron  Don  Gas^ 
par  Manrique  ,  el  qual  casó  en  Sevilla  con  Doña 
Isabel  de  Cat>tilla  ^  hija  de  Pedro  Suarez  de  Casti* 
lia  ^  que  tuvo  su  asiento  en  Sevilla ,  aunque   fue 
hermano   del  Señor  de  Pinto«  Tuvo  el  dicho  Don 
Gaspar  en  la' dicha  Doña  Isabel  un  hijo  y  una  hija: 
al  hijo  llaman  Don  Pedro  ^  y  no  es  casado  ;  y  á  la 
hr)a  llaman  Doña  Eitcfania  ^  que  no  es  casada.  Tuvo 
la  dicha  Doña  Ana  dos  hijos  Clérigos  :  al  uno  lla- 
maron Don  Rodrigo  Manrique  ^  y.  al  otro  Don  Iñi- 
go. Tuvo  otro  la  dicha  Doña  Ana  /  que  llamaron 
Don  Alonso  j  que  casQ  qoa  Doña  Elvira  de    Gu2&- 

man^ 
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man  ^  hija  que  fue  de  Basco  de  i^uSnacr  ^   de  quien 
el  dicho  Don  Alonso  tiene  hijos  y^Uái'fiK  :  y  el  di- 
cho Don  Alonso  es  casado  segunda  vez  ^    que  di- 
cen también  tiene  hijo$  de  este  segundo    matrioio- 
nio.  £  tuvo  la  dicha  Doña  Ana  una  hija  ^  que. lia- 
mafi  Doña  Maria,  Monja  en  la  Madre  de  Dios  de 
Toledo- 
Doña  Maria  de  Castilla ,  hija  bastarda  del  di- 
cho Don  Pedro  de  Castilla :  fue  casada  con  Juan 
Fernandez  ^  vecino  de  Madrid  ,  de  quien  tuvo  dos 
hijos  ^  é  tres  hijas  :  al  mayor  llamaron  el  Comenda- 
dor de  Castilla  ,  é  al  segundo  el  Protonotarío  de 
Castilla  :  murieron  sin  dexar  hijos.  La  hija  mayor 
de  Doña  Maria ,  casó  con  el  Licenciado  Ríbadenei* 
ra  ^  vecino    de  Madrid ,  que  no  sé  si  tuvo   hi/os; 
é  la  segunda  hija  se  llamó  Doña  María  de  Castilla 
como  su  madre  ,   que  casó  con  Don  Matías  del   Sal- 
to, vecino  de  lUescas ,  de  quien  quedaron  hijos  ¿  hijas; 
é  la  tercera  hija  de  Doña  Maria  se  llama  Dona  Magda- 
lena,  la  qual  casó  la  Duquesa  de  Naxera  en.su  tierra/ 
Don  Pedro  Laso  de  Castilla ,  hijo  segundo  del 
dicho  Don  Pedro ,  fue  honrado  caballero  :  sirvió 
desde  niño  él  é  su  hermano  Don  Francisco  Laso  al 
emperador  Don  Hernando  ,    que   fue   Infante  en 
Castilla  ;  é  quando  pasó   en  Alemania  fueron  con 
él«  Casó  este  Don  Pedro  Laso  en  Alemania  con  una 
Señora  Alemana,  que  llamaron  Doña  Policena:  fue 
Don   Pedro  Laso  Caballerizo   Mayor   del    mismo 
Emperador  Don  Hernando ,  y  Ayo  de  Maximilia- 
no sil  hijo  y  que  fue  después  Emperador  ,   y  des- 
pués  fue  su  Mayordomo  Mayor  de  Maximiliano. 
Tuvo  en  la  dicha  Doña  Policena  un  hijo  ,  que  se 
llamó  Don  Pedro  Laso  de  Castilla  y   el  qual  casó 
con  Doña  Maria  de  Zuñiga ,  Señora  de  San  Mar- 
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tfn  de  Balbani  ^  junto  á  Valladolíd :  y  este  Don  Pe- 
dro Laso  el  mozo  es  ahora  Mayordomo  de  la  Rey- 
na  ^    muger  del  Rey  Don  Felipe  ,  y  el  dicho  Don 
Pediro  Laso  el  mozo  tiene  en  la  dicha  Doña  Mariá 
hijos  ^   y  tuvo  el  dicho  Don  Pedro  Laso  una  hija 
que  llaman  Doña  Ana  Maria,  casada  con  Don  Die- 
go de  Córdoba^  (Caballerizo  del  Rey  Don  Felipe) 
en  quien  tiene  muchos  fijos,  y ^ entre  ellos  una  fi- 
ía\»   que  es  casada  con  el  Ma^ue^  de  Estepa.   ¥ 
tuvo    el  dicho  Don  Pedro  Lá^b'  üha  fi]a  ,  que  se 
llama  l>oña  PoUcena  ,  que  casó  con  Don  Anto* 
nio  de   Córdoba ,  Caballerizo  Mayor  que  fue  del 
Rey  nuestro  Señor ,   de  quien  et  dicho  Don  Anto- 
nio tuvo  muchos  fijos ;,  y  es  ya'  difunto, 

Don  Francisco  Laso  ,  que  se  crió  tion  'su  her- 
mano  Don  Pedro  Laso  en  el  oficio  de   Caballeri- 
zo  del   Emperador  Maximiliano  ,  casó  con  Doña 
Catalina  Laso  su  sobrina  v  fija  de  Doña  Teresa  Lasa 
su  hermana  ,  dd  quien  dexó  fijos ,  que  es  yá  difunto* 
Doíña  Catalina  Laso  ^  contra  la  voluntad  de  su 
padre  '^  casó  con  un  Caballero  de  Madrid  ,    que 
llamaron  Hernán  Pérez  de  Luxan  ,  de  quien  que-^ 
daron  dos  fijos  ^   é  tres  fijas  :\  el  fijo  mayor   se 
llama  Don  Pedro  de  Luxaín ,  que  casó  con  Doña 
Teresa  de  Figueroa ,  fija  *  de  Don  Alonso  de  Quin- 
tanilla  ^   é  de  Doña  Catalina  de  Figueroa ,  de  Me- 
dina  del  Campo  ^  que  no  tiene  fijos  :  y  et  otro 
que  llaman  Don  Diego  de  A  y  ala  ^  casado  en  Ma«» 
drid  ^  no  tiene  fi^os.  La  fija  mayor  de  Doña  Ca« 
talina  se  llama  Dc^a  Leonor  de  Ayala  ,   que  casó 
con  Don  Gil  de  la  Cueva  :  no  tuvo  fijos ,   é  las 
otras  fijas  son  Monjas. 

Dona  Teresa  fija  del  dicho  Don  Pedro  Láso^ 

casó  en  Madrid  cod  Hernati  Ramírez  t*fijo  de  Don 
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Francisco  Ramírez  ,    é   de  :^(^atIj^  ,Crí)U}^d<í  5'.  qw^ 
llamaron  la  Latina^  en* quiep  tuvo  un.  fijojájü^   lla- 
maron Don  Die;go  c  SjaiTÜrez  ^¿  que  Oítsói  cQn,D^oñ^ 
jFrancisca  de  Figuef9af,:(  tija  jd^l  4ÍchP  i AÍP»\§oj  d^ 
Quintanilla  ,  é  la  diichj»  I)oñíi.!Catalii>»;;slQ'  Figue.-í 
roa)  de  quien  el  dicho  Don  Diego  RanMr/ez    tuvo 
una  sola  fija  que  i^asói  cqn  Francesco  de  Qarnica  ^  Coa- 
tadpr  .d?l  JleY  ,r  5^  v%CíQtí^^io^   C^só  tsegUnda    vez 
Don.  Diego  JRaipij^^  cqní  ^n4  3^pia  .llaina,da  X>Q* 
na  N.  de^]^.  de^Cu^Y^f^S  4^:  quien;  tuvo  up   fir 
jo  ^^  que  h»  heredado  su  casa  i  porque    el    fiichp 
Don  Dieg9.es  ya  difunto.   Y  tuyo  la  dicha  Doña 
Tpresa  uns|  fija  qu?  llaman  Doí\a.:  Beatriz  4e  Ha^ 
10  ,  que  cfisp^con,  Dpn  Felipe  .4c  .QufvAríi,  en  M^-i 
drid ,  d^,  quiefi  la  dipjia  ^oña  Beatris^  ti^ne  ai  ñ- 
JO  ya  casado*  ^  tHYQ.Ia,  dicha  Do»a  .Teresa  .Qtr;^ 
tijas  ^  que  son  Monjas;  y  una  de  ellas  quQ  séllame 
pona  Magdalena.de  Silva  salió  de  Monjji  ppr.senr 
tenciá^  y  se  casó  segunda  ve*:  la  priiperai  ion  un 
Caballero,  de  Sevilla^  (hermano  jdel  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  )  de  quien  íe  <}uedó  ppa  6)3  s .  y.  U 
segunda  Tez  con  un   vecino  da  Sevilla  ^  d^   quien 
dicen  tuvo  un  fijo,  Y  tuvo  la  ;dicha  tPoña.  Teresa 
otra  fija,,  qne  llaman 'Doña  Carlina  ^  rqu^  1  cg^ 
con  el  dicho  Don  Francisco  Lasf^  .^  hermano  -de  If 
dicha  Doña  Teresa ,  como  ^stá  díc^o.         , .    ;    } 
Doña  Aldonza  de  Castilla  ,    fija  de  Pon,  Lm 
Laso  casó  con  pon  Pejiro  deJVIerifÍQ{(d  su.  .t.io ,  :her^ 
mano  de  la  dicha  J>oña  Francisca  t  de .  Silva  su  jgna*i 
^re  ,  fijo  del  dicho  Don  Diego  Huit^d^  fde  Men- 
doza ,  Marques  de  Cañeta  9  hermano,  del^  Cardenal 
de  Burgos  Don  Francisco  de  Mendoza,  Fue  esta 
Doña  Aldonza  mtiger  4^  mucho  ^algr  y  exempio: 
l\a  tenido  algunos  fijos  yaiQíif s  ^  $ix  los  iju^les  no^ 
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h2    tenido  dicha  Y  por  ha&ersde   muerto  de  poca 
edad.  Tiene  ahora  un  fijo  qne  llaman  Don  Juan  de^ 
Mendoza  ,  que  aun   no  está  casado  ^   ó  su  padre 
3>on  Pedro  de  Mendoza,  es  ya^  difunto.  £  tiene  ta^ 
dicha' J>oña  Aldonza  upa  fija  q|;ue  Mlaman  Dona  Isa^ 
bel  de  Mendoza,  que  casó  con  el  Marques  de  Cañe<» 
te  su  primo-hermano..  No  tiene  hasta   ahdfa   fijos. 
Doaa  kahel  de.Meddozavisegunda  fijddci.di-) 
cho  Don  Luis  Laso,  casó. con  I>clniBernardino  Hetvv 
diques  ^   vecírA  de  .Sahunanca^y  Señoc  de  tas.  Millas 
de*  las    JVIaquelas  ,  de  quien  tiene  fijos  :  el,  mayrot 
casó  en  Salamanca  con  una  fija  de  Don  Pedro  Fon^ 
seca ^.QabaillerQ  de  aquella  Ciudad v      -  .\  r     . 

.  Don  Diegoidé  Roxa$  casa  tíon  Doña  Mariat 
Manrique  -y-  fija  de  Don  Diego  Manrique  ^  y  á^ 
Doña  Isabel  Carrillo :  murió  este  Don  /Diego  ^^  yi 
DO  dexó  fijos^       .      í 

Donjuán  (ie  Rotas,  tercer  .fijo  cdfA  Marquen 
át  FozáL , :  trayendo  ^hábito  -  de  Cléi  ¡go^.vs  Sfi^  "^^usá  etf 
Yaleincfá  í  mur¡ó^*jé  dexó  4in  fijo*  :r     t  {>    .. 

Don  Pedro  Sarmiento  casó'  eon  Dona>  Meécia 
dé  Ftgtteroá  ,  Dattia:  ¿lia  ;es  dilunia?v^é  quedaren 
mudios  üjos.  '  -'.j  .'  !.  't  '-.  ;*  ..na.Js'  A.  '.>\ 
Dona  El  i«rá  á^  ¿RSxas  v  fi)a  deb  idj^chp  >  Marquen 
de  jPpza  ,  a|SÓ*éoá  iMi^Juáh  Hbnrtqciee  t^  )Marque^ 
de  Akiañizas^,  (á  trueco  ^fionqtte  DoSa  i  Fi^ancisca 
Henriquez ,  fija  del  Matques  de  Alcamzds,  casócoU. 
Don  Sancho  de  .Roirás  •,  fi'p .  mayor  del  dicho  Mar-» 
ques  de  Poza)  de  quien  el  dicho  Marques  de  ,Alca^ 
riizas  tiene  muchos  fijóse 

Doña  Aldonza  ,  Condesa  de  Valencia  ^ .  fíia  de- 
Don  Juan  Manuel  ^  y  de  Doña  Cakaltña  de.  Casti* 
Ua  y  casó  como  dicho  es ,  con  Don  Juan  de  AcuLa, 
Conde  de  Valencia :  tuv^  sola  una  ü^a  ^  ^ue  herje-*^ 
•     •  F  a  do 
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do  su  Casa ^  é  se  llamó  Dona  Luisa  de  Acuna  ^  la 
qual  casó  con  Don  Antonio  Manrique  ^  X>uquede 
yíaxera ,  é  poc  este  casamiento  se  juntó  el  Condado 
de  Valencia  con  el  Ducado  de  Naxera.  Cste  Don 
Antonio,  Duque  de  Naxera  ^  tuvo  un  fijo  en '  la  di- 
cha Doña  Luisa  que  se  llama  Don  Luis  Manrique, 
que  es  Duque  de  Naxera  y  é  casó  con  Doña  María 
Girón  ^  hija  del  Conde  de  Ureña ,  que  es  ya  dífun* 
to  ,*ó  dexó  fi}os  herederos;        • 

:  Dona  Leonor  ^  que  casó  con  Don  Pedro  de 
Acuña  ,  tuvo  fijos  :  el  mayor  se  llamó  Don  Pedro 
de  Acuña  como  su  padre  ,  que  casó  con  Doña  Fe- 
lipa  de  Castro  ,  fi')a  de-Don  Hernando  Niño  ^  Meri- 
no mayor  dé  YalladoUd  ^  en  quién  tuvo  una .  ñjs^' 
que  es  casada  ;  é  tuvo  la  dicha  Dona  Leonor  otro 
fijo  que  llamaron  Don  Diego  de  Acuña ,  que  pre«i 
tendió  succeder  en  el  Condado  de  Buendia  ,  por 
«o  tener  fijos  el  -Conde.  £  tuvo  dos  fijas,  la  dicha 
Doña*  Leoiu)9  ^:  á  la  niayor  llaman.  Doña .  Ana  de  | 
Acuña  ^  que  casó  c6n  Pedro  Ortizi..de:  Portillo^  | 
vecino  de  TaUadoUd,  Señor  de^^Villk  Viudas;  é 
«ste  Pedro  ^Ortiz  tuvo  un '.fijo  en  la.  dicha  Doña 
Ana  de  Acuña  que  llaman  Don  Pedra  Ortiz  de  I 
Vífthrrroél  ^  ^  ^  4^e  casór '  gon.  Dt^ña  francisca  ét  la 
Cueva  V  (t&em^na  idel  Duques^t  Alburquerque  ^i2S^ 
tes  que  el  dicho  Don  Beltrao:  i  heredase  .^  nieta  de 
X>OA  Juan  de  Castilla  )  de*  quien  eV  dicho  Doit  Pe^ 
-dro  Ortiz  de  Viilarroel  tiene  fijo^.,  .á  Don  Pedro^ 
y  Don  Juan  vé  Don  Diego  ^  é  Doña  Ana.  La  se-? 
gunda  fija  de  la  dicha  Duna  Leonor  se  llama  Dor 
ña  Catalina  de  Acuña  ,  que  casó  con  Raymundo  de 
Tarsis  ,  Correo  mayM  'que  fue  del  Emperador  ^dc 
quien  tiene  fijos  é   fijas  :  el  mayor  se   llama  Don 

jiian  detjarsi^^  éste   casó  con. fija  del  Licenciaiij> 

Bir- 
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Birviesca  de  Muiíatones  ^^  ^  ahora  Correo  ma* 
yor  después  de  la  muerte  de  su  padre ;.  é  el  segundo 
se  llama  Don  Pedro  de  Acuna  ;  é  el  tercero  se 
llama  IX>n:  Felipe  4e  Tarsis^  é  tí^ei  ana  fija  es^ta 
dicha  I>oña  Catalina  que  llaman  Doña  Marl^  de 
TarsiS  ,  que  casó  con  Pedro  Yelez  de  Guevara^ 
Señor  de  Salinas.  £  tiene  otra  segunda  fija  la  dicha 
Doña  Catalina  que  se  llfinia  Doña  Angela  de  Tarsis^ 
que  no  es  casada. 

£1  segundo  fijo  de  Doña  Aldonza ,  que  llama-* 
ion  Don  Hernando  de  Ulloa  ^  no  fue  casado.;  pero 
fue  muy  buen  caballero  é  christiano  ^  é  como  tal 
dexó  biKipa  Cama  de  sí. 

.   K\  tericer  fijo  de  Do^a  Aldonza  se  llamó  Don 
Alonso  die  UUoa :  fue  Cíérigo  ,  é  Prior  de  Tarazona. 
Doña  Mari}  de  Ulloa ,  fija  de  la   dicha  Doña 
Aldonza  ^  casó  con  Don  Diego  Sarmiento  ,  Conde 
de  Salinas^   é  fue   muger  de  mucha  autoridad  é 
exemplo :  vivió  ^   despides  de  muerto  su   marido, 
muchos  años  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el 
Heal  de  Madrid,  donde  edificó  pegado   á  él  pa^a 
$u  rmprada  una  casa.   Tuvo  la  dicha  Doña  Mari^ 
muchos  fijps  del  dicho  su  marido  Don  Diego  ^ar* 
miento:  el^.ivayor  se  , llama  como  su  p^d^e^v.DQn 
P^%Q  S^^niiento V  y  este. casó  con  Doña  Bfiapda 
de  Luna  ,  hija  de  Don  Luis  de  la:  Cerda.,  hermano 
que- fue  del  Duque  de  Medina -Coeli,   en  la   qual 
el  dicho  Cpnde  tuyo  fijos  ¿.  fijas  :  al  noayor  Uaina* 
ion  ;Don.  Diegp,  Sacmiepto  ).  al  segundo  Don  Luis 
3armiento«  Tuvo  inas ,  cipco.  fijas ;   las  tres  fueron 
Monjas  y  é  la  quarta  se  Uacnó  Dcña  Maria  Sarmien- 
to :  casó  con  Don  Antonio  de  Luna ,  Señor  de  Fucn- 
tiducña ,  la  qual  murió,  é  dci^ó  un  fijo,  que  here- 
dó su  .Casa ;  é  Don.Dícgo  Sarmiento  ,'  nieto  d^^,  la 

'  '  '    '"      '  di. 


dicha  De  ña  Icaria  ^  casó  cotí  Doña  Ana   Pimentelv 
fija  delMarques  de  Aguilar  {  ¿murió  I>on  I>íega 
Sarmiento  en  vida  de^u  padre  ^  é  dexó  de  la  dicha 
Dó?ia  Ana  dos  fijos  v  é  cinco  fijas»  Don    Rodrigo 
Sarmiento  fue  el  mayor  v  que  es  el  Conde   dé.  Sali- 
nas y  el  qual  casó  con  tina  fija  de  Don  Rodrigo  de 
Ulloa  ,  Marques  de  la  Mota  ;  é  el  segundo  fijo  se 
Uamó  Don  Diego  Sarmiento»  Las  fijas  ^  las  unas  son 
Monjas,  é  las  otras  están  por  casar»   Tuvo   la    dieha 
Doña  María  á^  Ulloa  otro  fijo  que  llamaron   Don 
Alonso  'y  que  fue  Prior  de  Tarazona  ^  porque  suce- 
dió á  su  tio ;  é   una  fija  que  llamaron  Dona   Maria 
Sarmiento,  é  fue  Monja;  t  otra  que  llamaron  Í>o* 
ña  Aña  Sarmiento ,  que  casó  con  Don  Alonso  de 
Aragón  ,   Conde  de -Ribagorza  ;    Cuyo  fijd   es  el 
Cond^  de    Ribagorza  \    que  agora    és  Duque    de 
Villahermosa. 

'  Doña  Isabel  de  Ulloa  ^  fija  de  la  dicha  Doña 
Aldonza  de  Castilla  »  casó  con  Don  Frañcistío  Hen-» 
fiquez'.  Marques  de  Alcañizas  ,  dé  quien   la  dicha 
Doáa  Isabel  tuvo  fijos :  el  mayor  de  este  Don  Fran- 
cisco casó  con  Doña  EWira  de  Róxas  \   fija  ¡de  Don 
Jlián  de  Roxas ,   Marques  de  Poza.  £  tuvo  '  la  dU 
cha  Doña  Isabel  v  Marquesa  dé  Akañtzas ,  otro  se^ 
gundo    fijo  que  Uamáron  Don  Pedro   Henrí^uez» 
que  murió  sin  fijos.  Tuvo'  otro  tercero    fi^o  'que 
llaman  Don  Martin  Henriquét.,  que  casó  cotí  íytihi 
Marra  Manrique  ,  fija  del  Marques  dé  AgaiUr  ^  át 
quien  tiene  fijos. ,  é  el  fue  á  ser  Virrey  dé  Méxi- 
co. Tuvo   la  dicha  Doña    líabél  otro  quartó  fijo 
que  llamaron  Don  Diego  Henriqüez  ,  que  fue  Obis- 
po dé  Coria.  £  éuvo  la  dicha  Doña  Isabel'  dhá  fija 
que  llamaron  Doña  María  Henriqüez ,  que  casó  con 
Don  Diego  López  de  Acuna  6  de  Yelascó  \  Cond<í 

de 
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ác  J9|eya  .^  M/qukti  h  4ÍQht  Poiía  María  tiene  tres 

¿jos  :  el  m^yor  e§  Conde  ^de  Nieya  ^  que  ¿ucedió  á 
su  padre  -,  é  |á  P^^nSaf^cJlip  4?  VeUscp  ^  que  mu- 
rió mozo  ^  é  g  I)on.:liUÍs,  de  Yghscp,  Tuvo  la  dir 
cha  Dona  Mana  ^  inug^T  d^l  Conde,  de  Kieva  ^  do$ 
¿jas  ;  la  mayor  se  liama  Doña  Beatriz  >de  Yelasco^ 
.q»je  casó  con  Don  Pedro  Manuel  ^  é  no  tiene  íijos; 
,c.  la  seguida.  Doñ^  Blancfi^d^i  Veljiscjo  ^  que  «casó 
fon.  un  fijo  ;seg4índo,deLDttq|ie,4ejBe)íw;  bfirm^ 
mano  del  ^Duque  q^^  ahora  ^s,  de^ quien <  tiene ^fi<r 
jos.  £  tuvo  la  dicha  Doña  Isabel  de  UJloa  otra  fija 
que  llaman  Doña  Francisca  |Ienriquez  ,  que  casó 
j:on  Don  i^nchode  Jloxas  ^  .fijo  oayor .  4c|  ^lar^ 
ques  de  I?o;za  ^  de  qifi^i)  ¿  de  ^us.  ^]Q$.st  bz¿ih¿ho 
arriba^  ^  tuvo,  la  dicha  Jptoña  Isabel  otras  fija^  Mf)x^ 
jas  en  Sancti  Spiritus;ds.Torp»         ; 

Doña  juana  de  UUoa^i  fija  4^  U.  diclia  Doñf 
Aldonza  de  f3asti]a  ^^^  casó  cofí  Xfpn  Pedrp  Bazan^ 
vccinjo  de  Valladojid  ,  U  qual  no  ^uvfi  pinp.  es  dos 
Ajas  ^  Doña  Maria^azan  ^,  que^  ;^.  la  xnayor  y  é 
Doña  Aldonza  Bazan :  Doña  María  Sazan  hereda 
SU  Casa  ,  é  casó  con  Don  Francisco  de  Zuñiga, 
Conck  4e:Mii;anda^  de.  quien  quedaron  machos  fi- 
JP3 :  al  jptimeio  UainaroQ  Ppn  ?edro  de  Zuñiga^ 
flue ; heredó  ia  Casa  ¿  casó  este  Don  Pedro  con  Dpña 
Juana  Pacheco  ^  fija  menor  del  Marques  de  Yillena^ 
i  tiene  la  dicha  Doña  Mari;^ ,  Condesa  de  Mirandas, 
otro  segundo  í^jo  que.  Uam^n. Don  Juan  de  Zuñiga^ 
dqual  por  muerte  de  ^u  jiei^nano  Don  Pedro  de 
2uñiga,  que  era  Conde  de  Miranda :,  é  .murió  ipo« 
zo  ^  casó  con  su  sobrina  ,  fija  del  dicho  Don  Pe-. 
4ro  9  i  es  ahora  Conde.  £  tuvo  la,^icha  Doña  Ma- 
na  y  Condesa  de  Mira^  ^  cinco,  fijas :  á.  la  mayor. 
U^roaron  Doña  Juana ,  ,á  la  qjial  cacaron  con  J)Qt\ 

'Al. 


4» 
Alvaro  Bazan  ^  e!  de  las  Villas  del  Viso  ^    é  Santa 

Cruz :  murió  esta  Doña  Juana  ^  é  dexó  quatro  fi- 
jas :  la  mayor  se  llama  Doña  María  Bazan  ^  casa- 
ronia  con  el  fijo  mayor  del  Conde  de  Cobiña,  ¿ 
las^  otras  no  son  casadas*  La  segunda  fija  de  la  di- 
cha Condesa  de  Miranda  Doña  Maria  ^  casó  con 
el  Marques  de  Fromesta  ^  Don  Gerónimo  de  Bena- 
vides  ,  su  primo-hemiano  ^  de  quien  tiene  un  fijo 
que  se  llama  Don  Luis  de  Benavides  ^  conio  su 
abuelo.  £  las  otras  fijas  de  la  susodicha  Condesa 
son  Monjas  ,  salvo  una  que  se  llama  Doña  Aldon* 
za  9  que  no  es  casada.  B  la  segunda  fija  de  la  di- 
cha Doña  Juana  de  Ulloa ,  que  se  llama  Doña  AI- 
donza  de  Ulloa  ,  casó  con  Don  Luis  de  Benavi- 
des ,  Marques  de  Tromesta  ^  de  quien  tuvo  tres 
hijos :  el  mayor  ^  que  está  dicho  arriba ,  se  llamó 
pon  Gerónimo  de  Benavides ,  que  casó  como  está 
dicho ,  con-  Doña*  Maria  Bazan  su  prima-hermana; 
é  el  otro  fijo  se  llama  Don  Luis  de  Benavides» 
que  no  es  áüh  casado  ;  é  el  otro  tercero  fijo  de  la 
dicha  Doña  Aldonza  se  llama  Doh  Pedro  de  Zuñi- 
ga  y  que  es  Frayle  Dominico. 

Doña  Catalina  de  Ulloa  ,  fija  de  la  dicha  Dona 
Aldonza  de  Castilla  ^  casó  con  D.  Gutierre  de  Fon- 
seca  ^  vecino  de  Toro  ^  de  quien  tiene  fijos  á  Don 
Antonio  de  Fonseca  y  vecino  de  Toro  ^  de  quien  he- 
redó su  Casa  ^  é  casó  con  Doña  Beatriz  Frayla  ^  Voi 
tuguesa  j  de  quien  tuvo  fijos  á  Doh  Alonso  de  "Voa^ 
seca  )  que  heredó  su  Casa  ^  é  á  Doña  Juana  de  Fon- 
seca  :  casó  el  dicho  D.  Antonio  de  Fonseca  segunda 
vez  con  Doña  Teresa  de  Ulloa  ,  de  quien  tiene  mu- 
chos fijos }  é  casó  tercera  vez  D.  Antonio  con  Do- 
ña Blanca  de  Silva ,  fija  del  Marques  de  Montema* 
jror ,  de  quien  no  tuvo  fijos» 


E  tuvo  la  diclia  Dona  Catalina  dO^oa  otro 
segundo  fijo  ^  que  se  llamó  Don  AIwsq  de  Foiw 
seca  ^  que  fue  Clérigo  ;.  é  otfío  .qlijEi  sm  liaría  Don 
Francbco  de  Fotiseca.Vi  Qtro  qiir^ftO  ftjo  que  llaniaa 
Don  Pedro  de  Fónseca  ,  que  cs/Fray le  Geróuiínó* 
E  tuvo  dos  fijas  ^  .Doña  Beatriz  ,  :qMfi  c*5Ó  enSa? 
lamanca  con  el  fijo  in^yor  de  pp9  Alonso  Heori? 
qüez  ^  Caballero  der  j^aíamanca:,  ;é  i .  Doña  Isabel^ 
que  no  es  casada.*  -      ^^    *        ^^^ 

La  fortaleza  de  Cutiel  era  en  aquel  tiempo  cár- 
cel Real  de  estos  Reynos  ,  según  dice  Gutierre  de 
Gúemes  en  su  historia  ,  é  la  historia  impresa  del 
Rey  Don  Pedro  \  porque  estuvo  pre^o  en  ella  el 
Rey  da^Napoies,  que  le  prendió  ¿n  Burgos  el  Rey 
Don  Enrique  el  It  Dicelo  en  .#  dho  1 8  del  Rey 
Don  Pedro^  cap.  35.  L)amas)fill .  Alcayde  Gonza- 
lo Garcia  de  Ss^lazan    .  ,., 

Esto  está  escrito  en  fina  Cróñícá  de  tnano  del 
Rey  Don  Juan  fik  IL  que  está    en  la  librería  del 
Colegio  de  Santa  Catalina  de  Toledo ;  é  en  la  Cró- 
nica impresa  del  Rey  Donjuán  ^;aoo^^  cap.  242» 
foK  134.  Véase  lo  que  sobre  es|0:  e|i|á  «otado  don-- 
de  dice:  Tuvo, e/  Rey  Don  Pedro.  otél^^dos\  Jí^^s  ^  la 
qual  dice  $n  esta.  tOianera  :  Estú^'^'^s'lSjós  .del  Rey 
Don  Pedro  estuvieron  enterr^dps  prlRí^r^  en  la  Ciu« 
dad.  4$  Toro )  é  dpspues  los  trasl^dt^en^al  Monas^ 
terio  d9' Santo  Domingo  de  Tol^dp. :  festón  sepul^ 
tadof  en  una  ^epiiltu^a  entrambos  ;^é  dice  :el  letre- 
to  asi  :  Aqui  yace^  los  muy  .nobles  Señores   Don 
Sancho  é  Don  Diego,  fijos  del  Magnifico  Rey  Don 
Pedro  ,  los  quales  ñiejcon  sepultados  en  este  Mo- 
nasterio á  :i4  de  Diciembre  año  de  1448.  Es  de 
notar  que   estos    fijos   del  Rey  Don  Pedro ,  niños 
\  los  prendió  el  Rey  Don  Enrique  en  Carmona ,  é 
Iom.XXIX.  Q  cn^ 


5^ 
envió  al  Don  Sancho  preso  á  Toro^  é  al  Don  Diego 

á  Curiel ,  donde  estuvieron  presos ,  el  Don  Sancho 
hasta  que  murió  ^)  que  le  tienen^  por  Santou  £1 
Don  Diego  ^  después  de  haíber  estado  preso  55 
anos ,  fue  Suelto  Martes  á  a  de  Febrero  de  1434^ 
en  esta  manera.  Tuvo  este  D.  Diego  ,  estando  .pre- 
so ,  un  fijo  é  una  ñ]z  ,  &c.  conko  &¿tá  dicho  arriba. 

El  Mariscal  ^on  Ifíigo  Aristas  ^die  2¡uñ  iga  i  fue 
fijo  de  Don  Diego    López  de  Zuñiga  v  Duque  de 
■Bejar ,  y  Hermano  dt  Don  PeáVo  de  Zuñiga  y  Con- 
de de  Fkisencia  y  Justicia- mayor  del  Reyno<,  abuelo 
del  Dwque  Don  Alvaro  de  Zuñiga ,  á  quien  el  Rey 
'Don  Juan  mandó  prender  al  Maestre  Don  lAlvaro 
de  Luna¿  Este  Ma/iscal  Don  Iñigo  Arista  de-  Zuñí- 
ga  ,  abuelo  de  la  dicha  Doña  Juana  de  Zuñiga, 'caso 
-con  una  fija  legitinía  del  Rey  Carlos  de  Navarra  ,é 
nieta  del  Rey  de  Francia,  como,  parece    por  tina 
cláusula  del  testamento  del'  dicho  Don  Diego  <,^  que 
dice  asi :  ítem  ,  mando  á  Iñigo  mi  fijo  las  mis  Vi- 
llas de  Triníga  y  Mendavia  ,  que  son  en  Navarra, 
é  el  mi  Lugar  de  Clavijo  ,  é  la  parte- que  yoé  Jua^ 
na  Garcia  Leyba  mi  muger ,   habemos  en  Baños  de 
Rio   Tovia  ,   é  en  Bicen  ,  Caños  é  Bobad illas ;  é 
mas  io@  florines  del  cuñó  de  Aragón  para  comprar 
heredades.    £  otrosí  ,  por  quanto  yo  tengo  fechas 
posturas  con  el  Rey  de  Navarra  ^  de  casamiento  de 
Iñigo  mi  fijo ,   con  la  Infanta  Doña  Juana  de  Na^ 
vana ,  fija   legitima  del  dicho  Rey  de  Navarra ,  se-' 
gun  se  contiene  en  una  carta  de  tratos  que  puede 
parecer  ,  que  este  caso  fue  entre  el  dicho  Rey  de 
Navarra  ,  é  mi :  mando  al  dicho  Iñigo  mi  fijo  ^  que 
placiendo  á    mi  Señor  el  Rey  de  Castilla ,  que  so 
pena  de  la  mi  bendición  ,  que  se  tenga  en  el  dicho 
trato  de  casamiento  todavía  9  cumpliendo  é  dando 

el 


5» 
el  Rey  de  Navarra  to  que  en ''éste  caso  es  tenudqt 

á  dar  con  la  facienda  del  dicho   casamiento  con  la 

dicha  Infanta  su  ñja «  según  se  contiene  en  el  dicha 

contrato  :  é  no  se  faci^do  e)  dicho  ca^ami^pto  ^  mi 

voluntad  es  ,   que  haya.  U  dich*  manda  que  yo  Iq 

fago  :  £  por  los  letreros  de  las  sepulturas  que  estáa 

en  la  Villa  de  Val  verde  ,  en  la  Vera  -  de  Plasenciai 

que  era  del  dicho  P.  Diego  López  de  Zuñiga,  Con* 

de  de  Nievfl,  a;lon49'^en  \4  Iglesia  de  nuestra  Señora 

de  Fuentes  ^  .en  h  Capilla  j^»tKÍpal  d?  ^Ua  está 

enterrado  el  4icho  Don  Diego  López  de  Zuñigat 

Conde  de  Nieva ,  é  la  Condesa  Doña  Leonor  Niño, 

su  muger  ,  é  dicen  las  letras  de  sa  sepultura  de  esta 

manera :  Aqui  yape  el  muy  noble  é  magni6co  Señor 

])on    X)iego   Lf^ez  4e  ^jiñiga  ^  Conde  de  Niev^^ 

Seaor    de   esta  Villa  de  Yalverde  ,;  é  nieto  del  Rey 

Carlos  de  «Navarra ,  de  legitimo  matrimonio  ,  é  de 

Di^go  Lpp^z  de  ^Zoñígd  y  Justicia  mayor  de   Cas^ 

tilla  ^  fijo:d9  JñigpiAxiSta^de  Z^r^a,  é  de  la  Inr 

fanta  iPoiVa  J^ana  ^ .  NAvarra^  su  ^itiager^  £ :  el   otro 

letrero  dice  :  Aqui  yace  la  muy  iiioble  Señora  de 

loable  menipria  ,  Doña   Leonor  Niño  , .  Señora  de 

fista. Villa. de  Vaiverdcvíja  dtf.los  magpífiqos  Scr 

^res.  ©pnJgedro  Niño  ^  .Oonde:  de:  Buelna  ^é  d^ 

la  Condesa  Pona  .3eatri;s/fiU/  ifiugsc,  yizni^a  de  los 

Heí^es^de  Castilla  é  Portugal,  Pofi  Bnrique  é  Don 

Pedro }« todos  de  le^tiniO'  matrimonio  :  falleció  á  g 

dias  4e  Epero  año  de  i^6g^  B  tuyo  el  dict)o  Ma-: 

riscal  otro.fi|o  quei:Uamarójp  Lope  4ef  Zuñiga;  quQ 

casó  ef)  l'oljedo  cpn  Doña  Mencia  de  Gu^ipan:  tuvq 

un  fijo  que  llamaron  Iñigo  de  Zuñiga  ,  que  casó  coa 

Doña   Teresa  de  Rivera  ,  de  quien  tuvo  un^  sola 

fija )  que  casó  con  Don  Juan  de  Guzn)an^  Caballea 

ro  de  Toledo  ,  :deJt  qual^  tuvo,  do?  fi)os.  é  una  fija; 

I  Gz  al 
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ál  majror  Ihmaron  Lope  de  Gusmán  ^  que  heredó 

tiu  ¿asa  ,  é  casó  con  Doña  María  de  Mendoza  ^  de 
quien  tiene  muchos  fijos  é  fijas.  E  la  fija  del  dicho 
I)on  Juan  de  Gu¿mán^  se  llamaba  Doña  Leonor  de 
ZuBíga  v^^^  ^^^^  ^^  Thiavera  con  Iñigo  ,    Duique 
de  Estrada  ^  de  quien  tuvo  una  sola  fija^  que    casó 
con  un   primo '  hermano  suyo  en  Talayera,  E  tuvo 
el  dicho   Mariscal  otro  fijo  ,  que  llamaron  Juan  de 
Zuñiga  ,  que  tíasó  con  Dofia  Leonor  de  Avellaneda, 
que  vivió  en  Valladolid»  Tuvieron  &'ós  fijos  é  quatro 
fijas:  el  mayor  se  llamó  Don  Carlos,  é  casó  en  Zara* 
goza :  el  segundo  se  llamó  Iñigo  de  Zuñiga  ,  que 
casó  con   Doña  Ana  de  Salazar ,  padre  de  IDoña 
Elena  é  Doña  Francisca  de  Zuñiga  j  qué  Doña  Ele- 
na casó  en  Tolédacon  Gmcikso  de^a'Vcga,  é  la 
Doña  Francisca  casó  en  Valladólid  cóñ  el  Licencia* 
do  Baeza  ,  fijo  de  Pedro   de  Baeza  ,  Alcayde  de 
Truxillo.  'E  una  fija  de  Iñigp  de  Zuñiga  y  casó  con 
Don  Pedro  de  Eeynoso  v'^efibr  dé  Áyillo. 

Don  Diega  Lof^ez  de  Zunigi  ;  fundador  de  ios 
mayorazgo^  de  la  casa  de  Zuñiga ';  é  Juana  García 
de  Leyva,  su  muger,  están  enteriadóéeiíeT* Moñas* 
terio  de  la  Trinidad  de  Yajladólid-,  en  m^dio  de  la 
Capilla  mayor Vconid  fundadores  d^  áquül^  Moiias^ 
terio  ^)  en  unacaitia  levantada  sin  letreros.- '       '   '* 

Doña  Leonor  Niño  ^  fue  fija'  del  -Cbnde  Don 
Pedro  Niño,  Conde  de  Buelna^ Señor  de  Cigales^é 
de  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portugal^  Este  Coú- 
ée  Don  Pedro  Niño  fue  CaUalleto  n^y  generbsd 
dé  entrambas  partes ,  pórqueáe  parte  de  Uü  padié 
viene  de  la  casa  Real  de  Francia  ^  de  la  casa  de 
Anjou  ;  é  de  parte  de  su  madre' de  la  casa  de  Vega; 
Su  padre  se  Uamó  Don  Juan  NiAo,  é  su  abuelo  Don 

VtáíQ  Fernandez  l^iño;  Fue  siempre  e^te  'Pon  ^l?e 
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dro  Temande2  Niño  con  ci  Rey  Don  Pedro ,  hasta 
que  murió.  Tenia  su  asiento  é  casa  de  Y  illa  Gómez. 
Fue  el  Conde  Don  Pedro  Niño» muy  valeroso  Caba-. 
llero,  é  muy  esforzado  é  venturoso  en  armas ^^  comoi 
se  verá  mas.  por  extenso  en  la^  historia  <^r  Gutierre 
Díaz  de  Güemes  escribió  de  los  hechotsi^el  Condei 
Don  Pedro  Niño.  Casó  con  la  Infanta  Doña  Bea-> 
triz  ,  fija  del  Infante  Don  Juan  de  JPortugai  ^^ coma 
mas  por  exteilso  luego  se  declara.^'*  ' 

La  Infanta  Doiía  Beatriz  de  Póírtúgal ,  fue  fija 
de\  Infante   Don   Juan  de  Portugal ,   fijo  del  Rey 
Don  Pedro  ^  el  qual  se  vino  á  Ca^tilIa  ,é  casó  con 
ia   Infanta  Doña  Costanza  ^  fija  del  Rey  Don  Enri- 
que el  II.  é  dióle  el  Rey  en  dote  á, Alba  de  Tor- 
mes  ^  é  su  tierra  ^  é  á  Valencia  ^  que  llaman    de' 
Don  Juan  ,   é  otros  muchos  Lugares ,  como  ()arece 
por  el  -Archivo  de  la   Santa  Iglesia  de  Toledo  por 
Privilegios  del  Rey  Don  Enrique  ,  é  del  Rey  Don 
•Juan  el  I.  de    aquel  tiempo.  Entré  otros  hay  uno, 
dado  ano  de  1^90  ^  en  que.  confirma  el  Infante  D* 
Juan  ,  fijo  del  Rey  de  Portugal  ^  Duque  de  Valen- 
cia 9   Señor  de  Alba  de  Tormes  ,  vasallo  del  Rey. 
£  es  de  saber  \  que  el  Rey  Don  Pedro  de  Por  tu « 
<ga\  dexó  quátro  fijos  iuÁ  Don  Fernando  ^  que  fué  el 
mayor  ,  é  sucedió  en  el  Reyno :  é  á  Don  Juan ;  que 
íue  'el  segundo  : '  el  tercero  fiie  Don  Diohbio  ;  é  á 
otro  Don'  Joan^  que  fue  bastardo  ,  é  Maestre  de 
la.  Orden  ^e  A  vis.   .  :    .  r  j    • 

Muerto  (él  Rey  Don  Pedro  ^  stK:edió  en  el  Rey* 
no  el  dicfaoi  'Don  Fernandez  su  fiTjo  muy or  ,  «el  qual 
pM  amores  se  casó  con  Duna  Leonor  Tellez  de  Me- 
né$es,  muger  casada  con  D.  Juan  Lorenzo  Váfequez 
de  Acuña  ,  siendo  él  vivo  ,  é  por  esto  le  desterró 
de  <  Portugal  ^  6^  venido  á  .Castilla .tiaia«  el  dichp  J>^ 
»J  ^  Juan 
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Juan  'Lorónzo  unos  cuernos  de  oro  en  la  gorra  ,  se- 
gún lo  cuenta  Gutierre  Güemes  en  su  historia.  Dona 
Leonor  Tellez  tenia  una  hermana  que  llamaban  DopA 
María  Tellez  de.Mea6ses  ^  viuda ;  é  con  .esta  primer 
%o  por  amotces  se .  casó  el  Infante  Don  Juan  ^  her^ 
mano  IL  del  Rey^  Don  Fernando*   Pesó  muchQ  de 
este  casamiento  á  Doña  Leonor  de  AXenéses  su  her* 
mana  ,  Reyna  que  se  llamaba ,  porq^ue  .quisíey-a  que 
el  dicho  Infante  Don  Juan  se  casara  con  Dona  Beai- 
tifíz  su  fija ,  é;  fija  del  dicho  Rey  Don  Ferqanclo;  é 
por  esto  tuvo  odio  muy  grande,  con  el  Infante  Don 
Juan  falsamente  ^  que  la  dicha  Doña  Haria  su  mu- 
ger  le  hacia  traición ;  que  fue  cau$a  que  el  dicho 
Infante  Don   Juan    matase  á  la  dicha   Doña  Marja 

4 

Tellez  ,  la  qual  murió  inocente  de. este  pecadp»  B 
por  otra  parte  la  dicha  Doña  Leonor  Tellez  se  que- 
)ó  gravemente  al  Rey  Don  Fernando  su  marido   de 
la  muerte  de.su  hermana  ^^  é  compelió  al  Infante  D* 
Juan  á  venirse  á  Castilla;  é.  antes.de  esto  ¿e  ha- 
\Az  venido  á  Castilla  el  infante.  Don  Dipnis  ^   poCr 
que  no  habia  querido  besar  la  mano  á  la  dicha  Doná 
Leonor  Tellez.  E  a  este  Don  Dionls  casó  acá  en 
Castilla  el  Rey  .Don  Enrique   con   Doña  Juana  de 
Cifuentesiy   fija  también   del  Rey  Don  iEm^iqQe^ 
4>astarda%-^  h  :  >  ,  ♦       .^ 

Venido  en  Castilla  el  Infante  Don  Juan  ,  'el  4í- 
cho  Rey  Don  Enrique  le  casó  con  su  fija  legitima 
Doña  Costanza  ,  é  le  heredó  ,  comov  dicho  es  ^^ 
quedó  en  Castilla  por  Vasallo  del  Rey  Doo  Brinque* 
Sucedió  en  «stos  Reynos»  de  Castilla  t el  R¿y  Don 
Juan  L  su  fijo  ,  qué  casó  de  segando  matrimonio 
con  Doña  Beatriz ,  fija  del  Rey  Don  Fernando,  de 
Portugal ;  é  muerto  el  Rey  Don  Fernando  sin  fi.« 
fos  I  sino  con  sola  la  dicha  Doña  Beatriz^  ¿  pté^ 

ten- 
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tendiendo  16s  del  Heyno  ser  la  dicha^Dóña  Beatriz^ 

que  estaba    casada  con   el  dicho    Rey    Don  Juan^ 
bastarda  ,  nombraron  *é  alzaron  pendones  en  la  Gm*^ 
dad  de  Lisboa  por  el  infante  Don  Juan  ,  que  esta- 
ba acá:  en  Castilla  casado ,  como  está  dicho ,  con 
la    dicha  Dona  Costanza  ,    hermana  del  Rey  Don 
Juan  ;  é  llevaba  los  pendones  el  Maestre  de  Avis 
su  hermano*  Sabidos  los  movimientos  de  Portugal^ 
el  <licho  Rey  Don  Juan  ,  sin  otra  causa  mando  pren«- 
der  al  dicho  infante  Don  Juan-  su  cunado  ,  é  al  In^ 
fafvte   Don  Dionis«  Tenia  ya  el  Infante  Don  Jiaan 
entonces  de  la  dicha  Infanta  Doña  Costanza  dos  ñ» 
las :  á  Doña   Beatriz  v  é   á  Doña  Mariis  J^rendióle 
el   año  át  1333  ,  porque  no  le  estorbase  la  succe^ 
sion  de  Portugal.  £  todavia  ,>  aunque  el  Infante  J>. 
Juan  es^taba  preso  ,  los  Portugueses  traian  é  alzaban 
los  pendones  por  el  dicho  Infante  Don  Juan.  Preso 
con  grillos  ^  embió  el  Rey  Don  Juan  al  Infante  D. 
Juan  .  su  cuñado  á  la  Fortaleza  de "  Almonacid .,  i 
estando  alli ,  mandó  el  Rey  Don  Juan  al   Arzobis- 
po de  Toledo  Don  Pedro  Tenorio  ^  le  proveyese  de 
las  cosas  necesarias  ,  como  parece  por  un  instrumen- 
to   de  cuenta   que  está  en  ei  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  ,  deao  de  Mayo  del  año  de  1386^ 
en  que  dice  el  Arzobispo  de  Toledo  ^  que  pone  por 
guardas  al  dicho  Infante  Doh  Juan  en  su  prisión  de 
Almonacid,  á  Gonzalo  Sánchez  de  Heredia  ,  é  á 
Arias   Gutiérrez   de   Fónseca  ^  é  4   Diego  Gómez 
de  Toro.  £  libró  el  Rey  que  pagase  el  dicho  Ar^ 
zobispo  para  alimento  al  dicho  Infante  38  marave- 
dís ^  é  á  cada  uno  de  los  dichos  guardas  29  mará» 
vedis  para  su  sustentamiento ,  que   son  69  mara« 
vedis.  £  otrosí ,  el  dicho  Arzobispo  compró  por 
ihandado  del  Rey  pWa  el  dicho  Infante  una  cama^ 
':  en 
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en  que  habU  dos  almadraques  Reales ,  ¿  un  colchón 

blanco  de    algodón  ^  é  un  travesero ,  dos   pares  de 

sabanas  de  lino  j  é  dos  colchas  blancas  ;    é  mas  un 

estrado  ,  en  que  hay  seis  almadraque^as  ,    é  das  aU 

fombras;  é  mas  un  almoíre)0  de  sayal ;  la  qual  cama 

é  estrado    costó  39113  maravedís  é  6  dineros.  B 

otrosí,  el  dicho  Arzobispo  dtó  al  dicho  Infante  X>. 

Juan  pof  orden  del  Rey  una  taza  grande  de    plata» 

que  costó  quatro  marcos ,  siete  onzas  ,  é  siete  ocha* 

vas :  dos  escudillas  de  plata ,  que  pesaron  dos  m^r^ 

eos  é  siete  onzas  é  una  quarta ;  é  mas  dos  platillos 

de  plata  quadrados  y   para  que  echasen  la   vianda 

cortada ,  que  pesaron  un  .marco  ,  siete   onzas  ,  é 

tres  ochavas ;  é  ñus  dos  tazas  de  plata  blanca  para 

beber  ,   que  costaron  dos  marcos  ,  é  siete  onzas  é 

media  ;  é  mas  una  taza  dorada ,  que  pesó  un  mar« 

co  ,  una  onza  ,  é  cinco  ochabas.  Así  que  es  el  peso 

de  toda  esta   plata   trece  marcos  ^  siete  onzas  ,  é 

cinco  ochavas  ,    que  montan  en  ella  ^  á  razón   de 

2rOO  maravedís  cada  marco ,  28796  maravedís.  Dice 

el  instrumento  que  le  dio  esta  plata  año  d»  i38^« 

Está  este  instrumento  escrito  en.  pergamino  ,  sella** 

do  con  el  sello  Real  de  plomo.  Y  en  el  testamento 

del  dicho  Rey  Don  Juan  el  I.  hay  una  cláusula  del 

tenor  siguiente  :   i*»  Otrosí  ,   Nos  ficimos  prender  al 

^Jnfante  Don  Juan  de  Portugal  ,  no  porque  él  lo 

nmereciese  ,  mas  porque  él  no  pusiese  estorbo  á  la 

Y'^Reyna  mi  muger\»  é   á  Nos   en  la  succesion  del 

vReyno  de  Portugal ,  pues  él  ¡no  habia  ni  tenia  de* 

i^recho  alguno  al  dicho  Reyno ,  ó  por  el  qual  él  de* 

,<ibiesc  facer  lo  que  se  presumía  que  él  fíciera,  por 

^muchas  presunciones  violentas  que  de  él  habeinos 

revisto  é  conocido  :  Por  ende  \  puesto  que  está  preso 

9iCon  razón  ^  pero  pues  está  sin  culpa  ,  mandamo( 
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vio  suelten  los  micftroá.tesfaménhirios ,  i^alvo  si  ellos 

i^ea  unp  con  los  dnilios.. Tutores  ¿Regidores  fallecen 

Tique  nd  se  debe  fK:er  (tielto  :  sobre  lo  qoal  tncarga^' 

tornos  sus  conciencias  ^  y  descargamos  la  nuestra.  B 

«^otrosí  ,   en  razón  "de  U  Reyrna   nuestra   suegra  ^  é 

«^del  Conde  Don  Alonso  ^  i  del  Infante  Don  Dionis^ 

,^é  de  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro  ^  ¿  de  los  de  Don 

\1Hcrnand9  de  Castro  :  mtndaoios  que  fagan  de  to^ 

«dos  ellos  aquello  que  ealendieren  que  se  debe  facer 

T^en  razón  y.  con  derecho.^  Parece  que  el  dicho  In-* 

fante  murió  en  su  prisión  ,  y  está  enterrado  él  y  su 

hermano  Don  Dionis  en  el  Monasterio  de  San  Este-^ 

van  de  Salamanca  ^  xiexando  dos  fijos  como  dicho  es. 

Doña  María  Niño  de  Portugal  ^  hija  del  Conde 

Don  Pedro  Niño,  é  de  la  Infanta  Doña  Beatriz,  here* 

dó  iu  casa,  y  casó  con.  Gracia  de  Herrera  ,  Señor  de 

Pedraza  ,  y  de  la  casa  de  Herrera  ,  el  qual  tu^o 

una  sola"fi)a ,  que  casó  con  el  Condestable  Don  Ber^^ 

nardino  de  Velasco  ,  y  tuvo  una  sola  fija  ,  que  ca« 

se  con  el  Conde  de  Benavente  «  abuelo  del  que  ago^ 

ra  lo  es ;  y  por  este  casamiento  se  juntó   la  casa  de 

Herrera  con  la  de  J3enavente« 

Doña  Leonor.  Níñd,  fija  del  Conde  Don  Pedro 
Nüio  )  casó  con. Don  Diego  Xopfez  de  Zuñvga  ,  prí« 
merCondffde  Nieva  ,.fijo  del  Mariscal  Iñigo  Aris<¿ 
ta  de  Zuñiga  ;  éla  causa  del  casamiento  fue  ^  por* 
que  el  Conde  Don  Pedro  Niño  ^  y  el  Mariscal  Iñigo 
Arista  de  Zuñiga  ^  Señor  de  Yitlabaquerin  ,  eran  los 
que  entonces  gobernaban  la  Ytft^de  YalladoUd;  y  por 
apaciguar  discordias  emparentaron.  Tuvo  el  dicho  Con* 
de  de  Nieva  de  la  dicha  Doña  Leonor  Niño  un  fijo  y 
tres  fijas  :  á  DonJPedr6.de  Zjuñiga  ^  é  á  Doña  Bea- 
triz ^  é  á  Doña  Juáoa  de  Zuñiga  ^  é  á  Doña  Ma- 
ña Niño  4e  Portugid*  jDoña  Beatriz  de  Zuñiga  casó 
í!am.XXiX.  H  e* 
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en  Ílxtrcma4ura  con  Alonso  de  Monroy  ,  Sefio^r  de 

las  VilJís  de  Deltíytosa ,  Almariz  ^  el  Huso^  é  Ro* 
bledillo  >♦  porque  su  hermanái  de  este  Alonso  de  Mon* 
roy  casó  á  trueco  con  Don  Pedio  de  2añíga  ,.  Con-» 
de  de  Nieva  ,  hermano  de  la  dicha  .  Doña  Beatriz.* 
£este,  Alonso  de;Montoy  tuvo  en  la  dicha   Doña 
Be^triz^  un   fijo  é  «una  fija í;-  at -fijo -llamaron -Don 
FranciscQ  de  Mon^oy  ->  qaefue  «el  primer  Conde  dü 
la  iPelQytpsa.;  y  ala  fijía  Infamaron  !Dqña  Cataltn» 
Henriquet :  Don  Francisco.de  Monroy-  V'*  Conde  da 
la  Deleytosa^  ¿asó  tres  veces:  lai  primera  é  tercera  na 
tuvo  fijos:  la6egundainugeF'se  llamó  Doña  Sancha  . 
de  Ayala  ,  hermana  de^Juaü^  de  Ayala  ^  Señor  da 
Cebolla  ;  é  porque  Juan  de^  Ayala  no   tuvo  .fijos, 
heredó  la  dicha  Doña  Sancha  su  casa ,  é  se  juntó  ;Con. 
la  del  Conde  de  la  Deley  tosa*.  Tuvo   el  dicho-  Don; 
Francisco  de  Mpnroy  en  la  dicha  Dona  Sancha  su  ca*% «: 
sa  ,  é  se  juntó  con  la  del  Conde  de   la  Deleytos^w ! 
Tuvo  el  dicho  Don  Francisco  de  Alonróy.  én^  la  di-^ 
cha  Doña  Sancha  dos  fijas  :  la  mayor  se  llamó  Do-^ . 
ña  Beatriz  de  Monroy  ,  heredó  su  casa ,  é  casó  con' 
el  Conde  de  Oropesa  D¡on  ÍPedro  ^Fernandez  de  T<í-i . 
ledo  ;  é  por  éste  casamiento  la  casa  de.  la*  Deleyto« 
sa  ^  é  de  Juan  de  Ayafia  se  mcorpotaron   é' .  consui^^ 
miéron  en  la  casa  de  Oropesa.-  i  .  ♦ 

La  segunda  .fija  del  dicho  Don  :Francis60  <1& 
Monroy  se  llama  j^i^sí^áh  Ay^X^  ^  casó  cbn'  el  ^^onj^ 
de  de  Cif tientes  Dórí^  Jiíaa  de^>  Cifueht&  v<l^^^  ^ 
Uai^a  Pon  HerDahdb:.d¿  Suva  : 'Doña  Catalina  )iefi«> 
riquez  i^  fija  de  Alonso  de  Monroy  ,  é  hermana- de* 
DQn  Francisco  de  Monroy  ^  Condece  la  Deleytosa^^ . 
casQ  con  Don  P^ancisco^de  Totíar  s  Stsñor :  de  ZívÍt" 
codela  Torrea  deqtiien  taVo'cincp'fi:jos  é  muchas ^ 
fijas  ^  é  fue|:on  todas  ]Pifioii)a8'^  •si^vp  uha^  Al  fijó# 
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nuiyot  Mamaron  1>Qn  Juan  de  Tóvar^  é  alseguii'^ 

do  Don  Francisco  ác  Torar,  é  al  tercero  Dóh  Ro» 

^rigo  ,  é  al  quarto  Dpn Diegp López  de  Züníga,  é 

al  quinto  Don  Alonso  de  Tovar  ;  qiíc  todos  murie*^ 

fOQ  sia  fijos.  Bí  la  fija  q^e.  np  fue?  Monja  se   llaniio 

Doña  LecHiór  de.  2unig;i  ^  que  cas6  con  Diego  de 

Quiñones  ,  Señor  dfi  ias  Villas  dc-Yillahüéva  y  Gór- 

daliza  ^  que  tuvieron    un   fijo  é  mía  fija:  al  fijo  llá* 

mafon  Don.  Suero  de  Quiñonies;,  é  hjeredó  ía  casa  dt 

Don  Francisco  de  Tov^r  .su. ;  ahucio.  ^ :  que   no   tieñt 

fijos :  la  fija  se  llamó  .D^ñá  Ana^  que  murió  tani<& 

i>ién  sin  .fijos.    .    .1.  ..  1.    ...  ^ 

Doña  Juana  de  Zuniga  ^  fija  segunda  de  la  dicha 

Condesa  Doña  Lqonór  Niño  de  Portugal  ,  nieta  det 

Conde  Don  .Pedro  Niño  4  .cás6  con  Don  Alonsp  dé 

Castilla,  fi^o  del.Obispo  Don  Pedro  cémo  está  dicho 

atriba:  está;ieihtitr]rada.c<9in:su  n^rido  éii.  el  Monaá'^ 

terió. de  Santa  Clara  ,d6  Yaiiladoiíd,  á  un  lado  del 

Coro  de  las  Monjas  ,  en  la.  Capilla  que   edificaron 

•lia  V  y  el  dicho  Don  Alonso  dé,  Castilla.  - 

.    oDóña  María  ftiño  de  Po/tú^al\  fija  tercera  de 

la  dicha.Doña  Leonpr  JSÍíqO'^  Cohdcsa  ,  é  de:  Don 

Diego  Lop0Z'de%2SUñiga  «  Conde-  de  Nieva  .^  casó  con 

ttn  Cabalkrq  que  se  ilamába  Báptisba   de  Monroy; 

de  quien  no  tuvo  .fijos;  é  después  dé  muerto  supina* 

f ido , .  qoedandórya.  mttgQr  de  edad  v  servino  á  vivir 

á.Mdntamarta.^qjtie  ei  urt  Li^át'^unto'  á  Zamorav 

donde  habia^Hirt: Monasterio  da  Frayles«  Geronimosv 

é  en  d  dichaMonastetio  edificó  á  su  costa  una  muy 

principal  Capillacolateral  de  la  Capilla  mayor  del  dU 

c;ho  Mona^neriiO  t  é  traía  sú  habito  ,  vé-  vivió  con  él 

muchos  iiño$<áantisimaimente  -j^  é  d»pues';se  «enterró 

ei»elUcon<&tt  mando.: Esta  Doña  María  crió  desden 

niño  a  Don  J>kgo  de  Castilla  ^  Dean  de  Toledo  su 

Hz  io- 
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«pbríno  .^  fnicto  dé  h  áióhí  Dofia^  Juana  dcZufiiga-su 
hermana  ^  é  le  fizo  mucho  bien   é  mucha  merced^ 
b.a^ta  sustentarle,  lo  que  ella  vivió  ,  en  el  estudio  de 
Salamanca  ^  y  en  su  testamento  le  mando  lo  que 
pudo  ,  que  fueron  cosas  manuales.' Después  de  muer^ 
ta  la  dicha  Dona  Maria  Niño  ,  trasladóse   el  dicho 
Jáonasterio  de  San  Gerónimo  á  la*  Ciudad  .de  Zamo*- 
ra  ,  que  se  edifica  i  é  tienen  los  huesos  en  unas  arcas 
debajo  de  un  Altar  ;  é  del  retablo  de  la  Capilla  de 
la  dicha  Señora  Doña  Maria  ,  que  es  muy  excelente, 
«e  aprovecharon  los  Frayles' de  ¿I  para  ponerle  en  la 
Capilla  mayor  que  ellos  ahora  tienen.  £1  dicho  Doa 
Diego  de  Castilla  Deán  ^  en'  reconocimiento  de  la 
merced  que  la  dicha  su  tia  >e  fizo  ,  trabajó  con  lo¿ 
Frayles  edificasen  á  la  dicha  Señora  Doña  Mariar   sU 
tia  otra  Capilla,  tal  y  tan  buena  como  la  que>  ella 
h^bia  edificado  en  Montamarta  $  é  habiendo  durado 
mas  de  30  años  esta  contienda,  é  porfia  con  los  Fray- 
Íes,  en  fin  vinieron  á  hacerlo^  porque  el  dicho  Deárt 
les  ayudó  para  el  dicho  edificio  ,  y  juntamente  les 
anexó  renta  para,  la  dicha  Capilla.  £  despues^  de  edi- 
ficada ;  el  dicho  Dean  fizo  á  su  costa  un  eiíterramien* 
to  principal  para  la  Señora  Doña  María  en  un  arco 
metido  en  na  pared  de  la  dicha  Capilla  ,  al  lado  del 
Evangelio  ,  donde  están  ya  enterrados^  sus  huesos  é 
de  su  marido  V  é  fizo  poner  en  la  dicha  Capilla  el 
retablo  ,.que  era  d^  la  dicha  Doña  Maria  con  harta 
pesar  de  los  Frayles.  £  juntamente,  el  4icho  Dean  i 
»u  costa  tiene  adornada  la  didia  Capilla  de  todosilos^ 
adornos  que  en  ella  se  ven  ,  porque  es  edificio  sun* 
tuoso  ,  que. a  no  estar  el  dicho  Dean  de  por  medio,' 
los  Frayles  para  siempre  la  hubieran  olvidado  9  gCHi 
zando  ellos  como. gozan  la  renta  é  hacienda  que  ies^' 
dexó  ,   ^.es  de  lo   mas  principal  qoe  tienen^ 

por- 
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porque  tat  ei  la  condicidh  <fó!  imiliéo» 

Esta  copia  se  sacó  de  otra  copia  contenida  en 
un  MS.  en  qtiarto,  núm¿fd  i/  enqúadernado  en  be- 
cerro ,  que  se  halla  entre  los  de  la  librería  de  Don 
Benito  Martintz  Gómez  Gjayoso  ,v  Académico  nu* 
merario/y  Tesorero  de  la  Real  Academia  de  la  HU>- 
toria  año  de  1768/ 
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Causa  de  la  decadencia  de  la  Monarquía  Española  ^  y  m 
efecúPCt  rmediús  ^   que  ofreíe  al  Rey  nuestro  Señor 

un  buen  vasallo» 
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i  el  Medico  mas  sabio  ^  ni  la  medicina  mas  nO'- 
ble  curan  al  enfermó  ^  si  ignota  la  causa  de  su  do- 
lencia ^  y  el  remedio  no  fuere  conveniente.  Enfer* 
Hian  los  Iteynos  y  Repúblicas  y  y  sus  políticos  ma* 
ks  410ÍOS  curan  las  leyes  ni  proyidencias  ,  si  no  se 
proporcionan  con  la  catisa  que  los  produce  y  los 
coiserva. 

De  tres  maneras^se  pueden  considerar  las  causas. 
Unas  que  producen  \  cuyo  efecto  después  nd  tiene 
dependencia  de  la  causa  ,  ni  para   su  conservbcion^> 
ni  para  su  remedio ;  como  sucede  en  la  herida  que* 
hizo  la  espada  ,  que  ni  la  mantiene  ni  alivia. 

Otras  producen  y  conservan  ei  efecto  ,  'como  la 
espina  que  producé  dolor  introducida  ^  y  le  ton* 
serva  mientras  iio  se  saca  ;  pero  ei  efecto  que 
causó  y  necesita  después  de  otros  remedios.  La  ter- 
cera qnando  las  causas  sop  conservantes  ^  como  ie  vé^ 

en 
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cnlal1ag9:;  qm  nuRitiene  de  intento  la  m^cifla^ 
par»  pi;eseryaT,4e  ot^os  niales, ,  que  si  se  quita  ú 
-causa  que  las  conserva «  no  .necesita,  de  otra  medí- 

.ciña*  .  .    :     .       * 

.  Paia  curar  los  males  políticos  es  menester  exátnl*- 
4iar  ws- causas^,  ¡tejiendo  fíenos  respeto  á  aquellas 
que  solo  son  productivas  ^  y  que, no  tienen  depen- 
dencia en  el  efecto  causado  ya  ^  sino  con  las  que  pro- 
ducen y  conservan .  á  un .  tiempo  ^  y  *  con  las  que  solo 
sirven  de  conservar  y  mantener  el  daño  que  las 
Otras  produxeron.  .       *  : 

;  Mirando  con  esta  «tención  el  mi^erQ  estado  de 
nuestra  afligida  Patria..,  $e  hallan  estas  tres  causas; 
pero  el  mayor  dolor  es  ver  que  los  remedios  con  que 
se  ha  procurado  su  alivio,  no  son  proporcionados  ni 
convenientes  ;  y  si  el  joas  generoso  no  dexa  de  ofen- 
der en  alguna  parte  ,  i  quánto  dañara  el  que  es  €ionr 
trario?  i  ■   .    '^  ^    "  .'     .  -  -     •'.'  .I/v  h  i  1    -. 

Los  males  que  padece  son  muchos ;  pero  el  ma^ 
yor  es  U. universal  corrupción  de  las  costumbres  eií 
todos  los  estados  y  clases  de  personas*  Deeata^^es;  hi-r 
pí  la  profanidad  ,  que  se;maQtieúe  con  injusticia*  Esr^ 
ta  oprime  buenos  y  malos  ^,  porque  r  tiene  por.  objeto; 
la  codicia ,  que  no  hace  distinción  en  sus  vioíenpías;. 
Estas  son.  hijas  de  la  guerra  -^  á.  quien  disculpa  la  na* 
tuf  al  defensa  i  $!lla(<aiumenta  la  necesidad  ,  y  ;la^  ne^ 
cosldad  introduce  los.  tributos*  Bstos  causan  la  pobre«» 
za^  y  la  misma  pobiíeza  que  no  puede  contribuirla  lo 
necesario ,  obliga  á  imponec  otros  nuevos.  De  todo  se 
origina  la  universal  miseria  que  despuebla  los  Lugares^ 
quita  áÍoscamposJa;cultura^lleiuidle  enfermos  loshos*' 
pítales^ las  calles  de  mef^dlgps, las  plazasr  de. ociosos  y 
vagamundos^  los  caminos  de  ladrones  v  las  cárceles  de 
delinquientes  ,  y  llenara  el  ayre  de  inútiles  sttsj>iros 

si 


^3 
sí  no  hubiera  sellado  loi  labios  h\  miedo  ,  tqnitando 

ai  dolor  el  alivio  deJa^^exa  ;  por  lo  qu^l  perditfou 

sa  natpral  curso  las  lágrimas ,  y^retrocedieron  cobar^ 

des  al  cúrazoñr 

De  estos  inales  no  solo  es  causa  la  guerra^  pne^ 

á  serlo  pudieramím.teher.  el  consuelo- de  que  .en  IjbcteH  < 

seada  paz  tuvieran  aliv:io»  Otras  :son  las  causas  ^  .ma4  . 

adtiguQ  es  el  daño..,  y  masioadas  están  sus  jcaice^)  y.. 

porque  los  remedios  que  sé  previenen  nó  lo  son^y  an«9 

tes  le  aumentan  , .  queremos  hacer  manifiesto  lo  que 

observQ  jiuestro  cuidado  eia  elmaneja  de   los  nego^ 

dos  ^  .áifin  át  qiie  conocida  Ja  verdades  i  cauiSAr  4^ 

nuestros  niales  ,  se:aplique  el  remedio  convenientes 

lilegó  nuestra  Patria  á  atjuel  estado  feliz  de  su* 

mayor  auge^lhaciendose  gloriosa  entre  toda^Ias  naeior 

nes.de  la  Europa  ;  peso  como  íen-  la¿  cosas  humanas? 

el  mas  elevado  punto  de  la  dicha ;:,  '¿s  él  |>rfmtro  d$> 

su   desgracia   ^   empezó  á  caer  luego  que  acabé  del 

subir.  Enlos  brazos  de  la. felicidad^  y  entre  los  alha-^ 

gos  de  la  fortuna  ,  nacierontres  pestes^,  cuyo  vene*^ 

no  difundido  por  el  espacio  de  mas  de  -dos  siglos 

(.pttesítantóha  durado  en  su  caSdi  la  ;  resistencia  rder 

su  grandeza)  ha|isid^  causa  d&  m  ábño  4:  tapto  mayor « 

quanto  mas  escondido  ^  y  asi  se  extcutó.  sin  preven-^ 

cion  ni^defen^a.  Extrañfiza  causará  al   oir  ^sus  nom* 

bres;  pero  si.aun  después  de  habernos  hecho  el  mal  ser 

extraña  .;eixip6  ^  diga  que  son  la  causa  de  élyt  menfoS| 

se<G0QOC9rifr  en  el  príni^ipio  4.  quando  era -gustoso  y  ^ 

apacrblb  4U  venenó.'  Estos  son  jurps  ,  censos^  y  mari' 

yorazgos.  :^  suspendas^  el  juicio  ^  que  es  incivil,  j^uz^ 

gar  sin  elea:¡on  entera  de  Ja  léy#: 

'".I  GWiosa.ytriunfatlte  láfNaodon  Española  poseía  • 

dttata^o  Imperio  ;  de  él  tiacieron  Uteivvidia  ,  y  A\ 

temor  en  la^dcáiá^i^aciiQn^.^.^ue  £acil(iientie.co^b-*t 
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piraron  i  M  ruina.  Moirieronsé  contra  ella  guerra» 

sangrientas  y  y  por  la  distancia  mas  costosa  no  bas* 
taban  á  suplir  sus  gastos  los  anuales  tributos  «  ni  era 
entonces  libre  el  imponerlos  sin  consentimiento  de 
las  Cortes  ;  de  cuya  muerU  autoridad  quedaron 
tas  cenizas  en  la  prorrogación  de  millones.  Abunda* 
ba  el  Reyno  de  gentes ,  florecian  las  artes  ^  y  el 
comerció^  y  huyendo  la  nota  de  imponer  nuevos  tri- 
butos ,  se  eligió  el  medio  de  gravar  las  rentas. 
>!,  '^  Eran  muy  solemnes  los  contratos  ,  segura  U  fé« 
^  '  f  puntual  la  paga  de  los  réditos^  y  llevados  de  su  duU 
«ura  los  hombres  que  aman  sobre  todo  el  descanso,  tu- 
vieron á  dicha  emplear  sus  caudales  para  vivir  ocio- 
sos sin  la  fatiga  ds  la  industria  en  las  artes ,  de  la 
incertidumbre  en  los  frutos  ^  ni  los  riesgos  del  co- 
mercio 9  y  lo  que  peores  ,  sin  el  estudio  de  lascien- 
cíias  ni  la  virtud.  Y  este  apetecido  descanso  ^  no  so- 
l&  le  quisieron  para  si^  sino  para  sus  hijos  y  succeso- 
res  á  tin  de  eternizar  su  nombre ;  sin  advertir  que  ca- 
duca mano  ,  nada  eterno  puede  fabricar. 

Duraba  la  causa  que  justificó  este  arbitrio  «  f 
viéndole  aplaudido  de  los  vasallos,  llegó  i  tal  extremo, 
que. ya  en  tiempo  del  Señor  Rey  Felipe  IIL  no  ha-* 
bía  casi  en  todas  1as  rentas  Reates  ^  caudal  desemba- 
razado ,  sobre  que  imponer  nueva  carga,  que  en  idio- 
ma de  machos  se  llama  finca.  Nadie  al  fin  se  tenia 
por  dichoso  ^  sí  no  gozaba  renta  de  juro/tJ^vito  que  * 
pasóá  ser  proverbio  de  la  buena  fortuna  di  tenerlos* 
Bmplearon  en  ellos  todos  sus  caudales  ,  y  sobre  su 
producto  se  fundaron  casi  todos  los  mayorazgos.  Tam- 
bién la  piedad  de  los  fieles  empleó  no  pequeña  parte 
en  Capellanías  y  obras  pias.  Pusieron  en  ellos  las 
Iglesias  y  Comunidades  eclesiásticas  sus  rentas »  y  al 
fin  ^  quantos  j^or  su  estado  ó  dignidad  no  podian  em*^ 

picar- 


pleafse  en  ministerio  alguno  ,  6  los  qne  quisieron  vi- 
vir en  el  ocio  inútil ,  se  desprendieron  de  su  caudal 
para  vivir  sin  aplicación. 

Consumidas  en  esta  forma  las  rentas  de  los  tribu-  • 
tosque  en  aquel  tiempo  corriau,se  introduxeron  otros 
en  que  igualmente  se  impusieron  juros ;  pero  no 
bastando  todo  su  producto ,  ni  tampoco  el  de  las 
ventas  de  jurisdicciones  ^  y  oficios  de  Regidores ,  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento,  Alguaciles  mayores,  y 
Contadores  ,  se  empezaron  á  vender  las  mismas  ren- 
tas en  propiedad  ,  gravadas  con  la  carga  del  situa- 
do alza  y  bata ,  creciendo  el  capital  según  se  pudo 
concertar  con  las  partes  ;  cuyos  contratos  han  tenido 
tantas  revistas,  que  dexaron  sin  eácrupuloal  compra- 
d  jr  ,  bastaba  la  última  del  Decreto  de  incorporación 
en  que  no  hubo  absolución  sin  penitencia. 

Reynaba  el  Señor  Felipe  lY. ,  contra  quien  se 
•rebelaron  á  un  tiempo  Catalanes  y  Portugueses :  habix 
guerra  en  Flandes  y  en  Italia  ;  cuyas  precisas  asisten, 
cías  obligaron  á  toda  suerte  de  arbitrios  y  donati« 
vos  ,  unos  voluntarios ,  y  otros  forzosos :  impusie-^^ 
ronse  nuevos  tributos ,  y  no  habiendo  forma  de  sa^ 
tisfacerse  los  créditos  de  los  bombres  de  negocios; 
se  resolvió  pagarlos  en  capitales  de  juros  sobre  la 
mayor  parte  de  estas  rentas ,  que  fueron  los  quatro 
unos  por  ciento  ^  con  que  el  mismo  dia  que  nacíe* 
ron  quedó  enagenado  su  valor,  ' 

Ño  es  nuestro  asunto  referir  las  rentas  >  ni  sus 
cargas  ^  sino  hacer  manifiesto  que  la  imposición  de 
luros^  es  una  de  las  causas  de  los  males  que  se  pade- 
cen  i  pues  con  evidenciarse  reconoce  haberse  perdí* 
do  con  ellos  las  rentas ,  y  también  los  caudales  qué 
se  impusieron  sobre  ellas.  Eran  grandes  las  hecesi- 
dadeS)  y  á  su  alivio  concurrieron  taibbien  los  bienes 
TQm.XXIX.  1  de 
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Az  los  Eclesiásticos  ^.pues  en  virtud   de  Indultos 
Apostólicos    se  vendieron  muchos   pertenecientes   á 
las  Iglesias  ,   y  Ordene»  Militares.  Era  condición  del 

,  Indulto  pagar  su  precio  con  la  octava  parte  mas 
de  gratificación  ,  y  á  muchos  se  dieron  juros  en 
parte  de  pago,,  que  después  en  la  minoración  de  las 
rentas  quedaron  inútiles.  ' 

Esta  misma  falta  de  cabimientos,  hizo  inútil  una 
inmensa  cantidad  de  ^uros ,  cuya  pérdida  lloran  sus 
dueños  sin* provecho  ,  porque  nunca  han  de  volvec 
A  vivir ;  de  cuya  circunstancia  se  debe  notar  ,  que 
qi.ondo  se  impusieron  cabian  ciertamente  en  el  va- 
lor ,  y  aun  $e  debe  creer  ,  que  quedaría  alguna  parte 
mas  de  resguardo  :  ¿  pues  en  qué  consiste  haya  tan- 

^  tos  juros  sin  cabimiento  ?  y  suponiendo  que  turbó 
sus  situaciones  elinfeliz  arbitrio,  del  medio  gene- 
lal  ( útil  solo  á  los  Genoveses  inventores )  se  diri  que 
las  rentas  producen  menok.  Pero  ^  quién  ocasionan 
este  menos  valor  sino  Jos  mismos  juros  ^  causa  de 
la  ociosidad  ,  madre  de  los  vicios  ^  que  entre 
otros  medios  produxo  la  falta  de  <:ultúra  en  los 
campos  ,  de  industria  en  los  artes ,  y  quiebra  del 
comercio? 

Reconócese  esto^  advirtiendo  que  el  que  llegó 
á  juntar  caudal  en  qualquiera  oficio  ^  é  ministerio 
para, (:omprar. rentas  de  jiuros  con  que  poder  vivirá 
y  viviesen  sus  hijos ,  todo  su  estudio  y  diligencia 
fue  olvjdar  la  tarea  ^  y  afán  con  que  lo  habia  gana- 
do ;  por  lo  qual  ningim  hijo  profesó  el  ministe- 
rio 9  díipleo  ó  exerclcio  de  su  padre  ^  porque  he^ 
redó  caudal  impuesto  ^n  juros  con  que  pudo  vu 
vir  ocioso. 

.     Consumieron  en  fin  los  juros  ,  todo  ei  capital 
de  las  fcntas  9. y  la  necesidad  precisó  á  la  venta  de 
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lugares ,  vasallos ,  JuTÍsdiccíones  y  oficios  ^  y  quan- 
to  pudo  hallar  comprador  ,  sin  reservar  la  noble- 
za >  pues  también  se  vendían  las  hidalguías  ,  sin  omi- 
tir los  títulos  y  grandezas ,  y  aun  la  mas  sagrado 
de  los  empleos  de  justicia;  exceso  que  ha  produ- 
cido  últimamente  la  guerra  ^  y  nunca  se  podrá 
justificar. 

Los  juros  perdieron  las  rentas  ^  y  para  que  és- 
tas fuesen  útiles  se  perdieron  los  juros.  No  es  n'ues^ 
tro  intento  referir  quándo.  tuvieron  principio  los 
valimientos  ^  ni  cómo  en  los  primeros  *se  ofreció 
dar  satisfacción  de  su  importe.  Empezó  en  poca 
cantidad  ^  que  subió  á  la  media  anata  ^  y  sobre 
ella  cinco  y  diez  >  y  quince  por  ciento  y  según  ía  di^ 
ferencia ,  y  clase  de  ^uros  antiguos  ,  modernos  y  ce« 
sonarlos.  Gomo  se  dio  á  muchos  satisfacción  de  las 
mediai  anatas ,  y  en  otros  se  £ornriároñ  capitales  de 
}uros  9  con  algún  desembolso  encontrado  ,  sirvie*^ 
ron  en  otros  para  la  compra  de  alcabalas  y  jurisdic-^ 
clones  y  oficios* 

Omitimos  referir  qnando  se  íntroduxeron  las  re- 
servas >  con  qtianta  piedad  se  contedió  general  á  ía¿ 
obras  pias  de  los  cinco  géneros^  el  progreso  que  han 
tenido,  hasta  que  últimamente  padecieron  el  último 
valimiento  ,  que  los  dexó  reducidos  á  solos  catorce 
por  ciento  de  todo  su  valor  ,  y  en  los  juros  de 
cientos  algo  menos .  que  siete  ,  y  algunos  años  nada 
por  el  valimiento  de  caudales  ,  ó  quiebra  de  las 
rentas  ;  porque  todo  esto  es  inútil  ya  el  referirlo, 
y  nuestro  intento  solo  es  manifestar  ,  que  la  imposi*- 
cton  de  juros  perdió  las  rentas  ^  enagenó  los  bienes 
de  la  Corona  ,  ihtroduxo  el  ocio  ,  perdió  el  cau- 
dal  ,  y  se  perdieron  sus  dueños. 
*  Ufo  jpenos  mal  han  causado  los  censos ,  seme- 
'.  ^     ^  \%  jan- 
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)ante  al  de  los  juros  ^  plües  como  son  casi  de  un 
natu  raleza  <,  asi  también  sus  efectos  son  ios  mismos 
Resfriada  la  caridad  que  obliga  á  socorrer  al  próxi 
mo  ,  no  se  hacia  sin  interés  ,  de  quien  era  disculpa 
el  daño  del  desapropio  ,  y  la  falta  de  ganancia  en 
el  contrato ;  justos  motivos  quando  son  verdáde^ 
ros :  á  su  incertidumbre  se  buscó  regla  ^  y. con  lar- 
ga fatiga  de  lo^  ingenios  ,  se  discurrió  entre  otros 
medios ,  y  modos  de  contratar  el  censo  ,  y  para  li- 
brar este  contrato  de  la  nota  de  hacer  fructuosa  la 
pecunia  estéril  \  le  pusieron  varias  circunstancias^ 
formando  ün  concepto  ó  semejanza  de  compra  y 
venta  en  los  frutos  del  predio  hipotecado. ,  $ien« 
do  en  la  verdad  su  substancia  ,  cautivar  el  deudor 
su  libertad  y  bienes  ,  consagrados  al  ocio  de  su 
acreedor. 

Este  apetecido  descanso  es  natural  en  todos,  ^ 
porque  es  un  bien  á  que  la  misma  nzicuraleza  incli- 
na ^  y  lleva  con  fuerza  y  oculta  violencia ;  pero  éi 
error  ciego  de  los  hombres  le  busca  ^  y  piensa  ha* 
liarle  en  el  ocio  ,  sin  advertir  ni  conocer ,  que  nacen 
todos  á  la  merecida  pena  de  la  prlmem  culpa  ,  que 
entre  otros  males  obliga  á  mantenerse  con  el  sudor  de 
su  frente.  Con  sudor  y  fatiga  adquieren  los  hombres 
los  bienes ,  trabajan  para  no  trabajar  ,  que  lo  hace 
fácilmente  el  que  puede  ,  si  en  él  no  prevalece  la 
codicia ;  vicio  que  está  reñido  con  vicios  y  virtu- 
des ,  y  con  el  mismo  descaiiso.  ^  « 

Por  conseguir  éste  para  si  y  sus  hijos ,  se  impu* 
sieron  tantos  censos ,  que  apenas  se  hallará  tierra, 
casa ,  prado  ó  dehesa  ,  ^ue  no  esté  gravada  con  al* 
guna  carga.  No  solo  lo  están  los  bieYíes  fructíferos, 
sino  los  oficios  estériles  por  si  ,  y  solo  útiles  por  la. 
industria ;.  y  al  fin  5on  tantos ,  que  en  los  Reynos 
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cxtrangeros  se  halla  notada  la  freqUencia  infeliz  de 
los  censos  de  España, 

Sus  males  se  conocen  reparando  la  fatiga  del 
deudor ,  después  de  haber  gastado  el  capital  en  la 
necesidad  que  le  obligó  á  tomar  el  censo ,  y  quán 
penosa  le  es  la  paga  de  sus  réditos.  Sí  se  dilata  un 
ano  se  dificulta  ,  y  si  mas  se  imposibilita  :  de  aqui 
nacen  los^  pleitos  y.  molestias  ,  lo  violento  de  las 
execuciones ,  á  que  se  siguen  las  tercerías  ,  y  no  po-i 
cas  veces  los  concursos.  En  la  primera  execucion 
pierde  el  deudor  sus  muebles ,  en  la  segunda  im^ 
pide  la  cultura  ,  acaece  el  incendio  y  la  ruina  ,  hay 
años  estériles  ^  y  acreedores  impíos  ,'hacense  mu- 
chos exlebonatos  ,  suscitanse.  pleitos  y  disgustos  ,  y' 
el  lastírnoso  fin  del  deudor  es  perder  sus  bienes. 

No  es  de  mejor  condición   el  acreedor  ,  pues 
quando  consigue  su  cobranza  por  justicia  nunca  es 
cabal ,  ni  iguala  los  gastos  que  hacen  las  costas  que 
cobra  -^  ni  todo  el  interés  al  enfado  de   litigar.  De 
la  execucton  se  sigue  la  pobreza   deV  deudor  ^  con*, 
ella  dexa  de  ser  fructífera  la  hipoteca.  Si  no  execu- 
ta  no  cobra  >!  y  si  cobra  con  execucion  y  en   bre- 
ve tiempo   se    pierde    el    capital  ;    pues  dimiti* 
da  6  subastada  la  hipoteca  ,  ha  de  cuidar  el  acree- 
dor de  su  cultura  ,  que  es  lo  que  menos  quiere, 
pues  todo  su  cuidado  es  vivix  sm  él  y  y  del  traba- 
jo agena 

No  tienen  número  Iqs  censos  que  se  han  perdí- 
io  ;  díganlo  los  lagares  despoblados  ,  las  casas  cay- 
das  y  los  campos  incultos  ,  y  se  verá  nació  todo  de 
los  censos  impuestos  sobre  ellos.  Perdiéronse  los  deu- 
dores y  sus  bienes^  y  al  n\isma  tiempo  los  acreedo- 
res y  que  como  no  estaban  acostumbrados  al  trabajo, 
aunes  coa  todas  sus  fuerzas  lo  huian  ^  nó  quisie- 
ron 
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ron  su]ehrsc  á  la  cultura ->.  que  ya  nales  era  decen- 
te ;  porque  á  costa  de  los.  afanes  ágenos  ^  se  habían 
colocado^  ere  otra  esfera  y  dignidad  ,.  y  sobre  todo 
en  Tos  vicios  dé  que  fue  causa  la  ociosidad  »  y  es- 
ta de  saber  que  tenían  censos  con  que  maatenerse 
sin  trabajar  en  arte  ^  ni  profesioa  alguna. 

lío  sola  destruya  esta  peste  los  bienesv  y  ha* 
clendas  de  tos  particulares  ,  sino  también  tos  cornil 
nes  r  con  no  menos  sangrienta  extrago^ 

No  hay  Ciudad  ,  Villa  ,  Lugar  ^  Conceja  a  Co- 
munidad y  que  na  se  halle  gravada  con  esta  carga 
sobre  sus  propios  y  arbitrios.  Es  Madrid  t\  mas  las- 
timosa exempla  ^  na  tienen  numera  sus  cargas  ,  y 
por  ellas  son  mas  los  tributos  de  sus  puertas  ,  que 
todos  los  tributos  reales.  Quien  vio  en  los  princi- 
pios; entregar  los  caudales  llevados  de  la  dulzura  de 
sus  intereses  crecidos »  y  quanto  se  apetecía  esta  im- 
posición y  á  cuyo  logra  se  solicitaban  los  favores 
mas  soberanas  y  conocerá  hoy  en  su  pérdida  su 
ignorancia» 

Su  exempla  siguieron  muchas.  Ciudades  y  que 
lloran  U  misma  de^racia.  ¿,Qué  Lugar  hubo  mal 
hallada  con  su  Seííar  y  que  na  se  eximiese  de  sü  do-^ 
minio  á  costa  de  muchasi»  cantidades  impuestas  so-' 
bre  sus  propriós  y  á  que  no  pocas  .veces  agregaron 
los  bienes  de  Ips^ particulares.^  ¿Quéj Villa  no  qul* 
so  eximirse  de  la  jurisdicción  del  Corregidor  de  su, 
distrito  r  que  no  \o  hiciese, ipac  esté  mismo^medio  ^ 
I  Qué  Villa  á  Lugar  ^  fastidiado  ú  ofendido  de  la 
violenta  execucion  y  y  aumento  de  sus  alcabalas, 
no  las  compra  á  su  dueña  añadienda  sobre  su  pav 
ga  anual  la  del  situado  ^  y  el  impoite  del  cre- 
cj^miento  y  y  la  qose  htria 'oci  executor  de  los  tri- 
butos y  se.  ^ch6  sobre  sL  ^   y  otra   sobre  de   los 
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censos  ^  ^  Qué  Ciudad  administró  legalmente  sus 
arbitrios  ,  y  si  llegó  á  examinar  la  culpa  !^  no  in- 
dultó su  *pena  á  dinero ,  concediéndole  para  ^u  pa- 
ga^ nueva  prorrogación  ^  eternizando  la  carga  del 
censo  -,  y  €l  pueblo  ofendido ,  y  x:astigado  con  pre- 
mio de  los  delinqüentes  í  ' ' 

Ninguno  ^juiso  ni  quiere  trabajar^v  todos  apete- 
cieron el  descanso  ^  todos  vivir  del  trabajo  ,  y  apli- 
cación agena  ^  y  ;isi  son  tan  innwrí&rables  los  censos, 
cuya  quiebra  y  ininorücion  injustamente  41oran^  pues 
si  hubiera  :&ido  minios  el  vicio ,  tío  fueran  tantos  los 
quejosos  ;  pero^usta  y  merecida' es  tu  peña  ,  {)ues  á 
los  pobres  dexaron  los  artes ,  ios  oficios ,  las  cien- 
cias y  la  virtud.  Véase  ^uán  pocos  de  Jos  que  jcI 
afán  de  ¿us  padres  y  abuelos  les  ¿rang^aron  medios, 
son  los  que  en  alguna  profesión  ;.sé  han  adelantado, 
creyendo  x\o  haber  nacido  áf  otra  ¿Osa  ,  que  á  vi- 
vir semejantes  i  los  troncos ,  cuya  vida  es  nutrirsei^ 
y  peor  en  vellos ,  pues  es  de  dos  trabajos  ágenos. 
Juzgaron  indianos  ios  artes  y  profesiones.,  ios  que 
á  los '  de  sus  ;padres  iieben  su  necia  y  loca  vanidad; 
y  siendo  ^llos  despreciables  ,  piden  como  ^debida  ia 
veneración  y  el  xespeto  ,  sin  advertir  que  la  ver- 
dadera alabanza  es  de  ios  méritos  j>rGípios  ^  y  no  de 
los  ágenos.  ,       .  i. , 

-  JDt  estas 'do9  partes  ^s  ^ditlpaneFa  lá-  rfercera^ 
que  £on  los  Mayorazgos,  ^sviiiftiottale)  vicio  de 
la  ambipóiv  y  vanagloria  ,  pues  pasa  inas^  allá  de 
la  niuerte  :  tío  pudo  llegar  a  mas  la  locura  de  los 
hombres ,  que  pensar  hacer  eterna  su  memoria  con 
wedíos  4xidudbs.  ^  ^ 

I  N©/J¿  pudieron<<onservar  Imperios  y  Ciudades^ 
y  la  fjretehdcn  mantener  en  una  viña,  lina  casa, 
ttna,hej:ed%i.y*9itt«  advertir  que.  á  ca4a  paso  se  en-. 

cuen- 


"7* 
cuentrsin  ruinas  sin  nombre  »  y  se  oyen  los  nomures 

sin  seña*alguna  de  su  ruina.         ^      . 

Los  Mayorazgos  que  se  impusieron  en  juros  y  y 
censos^  ya  hemos  visto  su  fin:  los  demás  entre. otros 
malos  efectos  que  producen,  es  el  mayor  la  ociosi- 
dad de  su  poseedor.  £1  que  nació  Mayorazgo ,  á  na- 
^a  piensa  que  nació  sino  á  disfrutarle.  Las  mas  ve- 
ces es  perdido  el  heredero  de  un  codicioso  ,  y  aun 
el  nías  diligente  procura  disfrutarle  sin  el  reparo  de 
su  duración  ;  pero  el  que  discurre  le  ha  de  suceder 
heredero  extraño  ^  ningún  cuidado  tiene  de  conser- 
varíe ;  porque  no  quiere  gastar  á  bene6cio  del  su- 
cesor.  De  aqui  vienen  las  ruinas,  las  pérdidas /y  ol- 
vido ^  y  la  confusión  de  términos  es  hija  d&  la  falta 
de  cultura.  Están  los  bienes  fuera  del  comercio 
para  los  contratos  y  ventas ;  pero  no  están  libres 
de  su  perdición ,  en  el  mal  uso  del  que  los  posee» 
No  se  pueden  vender  sus  propiedades ,  pero  se  ven- 
den sus  frutos  con  desperdicio  ,  y  nunca  sin  delito, 
ó  en  el  vicio  del  que  vende  ,  ó  en  la  codicia  del 
que  compra  el  término  incierto  de  la  vida.  Grande 
ceguedad  la  de  los  censos  vitalicios ,  considerar  la 
brevedad  é  incertídumbre  de  la  vida  ,  paca  dis- 
frutar este  conocimiento  en  pocos  meses. 

Si  el  fin  de  los  Mayorazgos  es  (¡onservar  la  me* 
moiia  i  ep  la  eterna  vive  el  justo,,  y  se.alexade 
ella  quien  desea  la  humana  ,  a  quien  la  virtud  ,  y 
no  los  bieries  conservan.  Sí  proveer  al  hijo  queri- 
do de  medios  ,  para  que  viva  con  honra  y  comodi- 
dad ,^  es  ponerle  en  ocasión  de  perderse ,  las  mas 
veces  los  ricos  son  malos  ,  y  hacen  mal  que  no  ha- 
rían Si  no  lo  fuesen.  Mejores  son  los  que  dexan  me- 
moria de  su  caridad  en  el  socorro  de  los  pobfes, 
partiendo  sus  .bienes  con  ellos  en  los  hospitales  ^   T 
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demás  obras  4ej)fedad... Esforzada  j  vdiiente  es  el 

brazo  que  arroja  mu^  distante  una  piedra  %  y  asl,U¿ 
eárídad,  quandó  se  aleja  al  extraño  »  y  ^  "^  nacido. 
Asi  se  da  el  que  da  a  los  suyos :  muy  asido  esta  á 
ios  bienes  el  que  no  permite  los  posea  algiin  ei^tra* 
lio.  Quáñ  grande  es  el  error  de  ios^  padres  ^  que 
piensan  .librar  á  sus  hijos  de  la  pobreza  ^^  prohi-^ 
bléndoles  la  enagenacipn  de  los  bieniss^  se  reconoce 
de  los  muchos  que  en  breve  tiempo  los  disiparon, 
porque  los  hizo  viciosos  la  misma  abundancia.  Las 
buenas  costumbres  es  el.  caudal  mayor  ,  y  sin  ellas 
no.basbín  muchos  tesoros  aun  perdido» 

No.  es  esto  argüir  de  injustos  y  malos  los  ma* 
yorazgos ,  sino  culpar  su  exceso.  Tantos  ociosos  hay 
en  la  república ,  quantos  nacen  en  esta  buena  suer- 
te de  ser  ricos  sin  diligencia  ni  mérito.  Quanto  me*, 
nos  fuesen,  seria  mas  útil;  injustamente  se  desdeña  el, 
hijo  del  arte  ^  oficio  ^  ó  profesión  en  que  su  padre 
le.  ganó  con  desvelo  su  comodidad.  La  necesidad 
hace  industriosos  y  aplicados  ^  y  la  abundancia  lo' 
contrario  ^  y  no  debe  omitirse  quanto  fatigan  los 
tribuiíales  esta  ^tte.  de  pleytos  ^  cuyos  dudosos, 
llamamientos  son  congojas  en  los  litígaptes  ^  iptierps 
de  Abogados  y  Procuradores  .^  y  escrupulpso' estu:- 
dio  en  los  Jueces.  . 

Que  sea  justo  conservar  la  memoria  de  Ips  va- 
rones ilustres^  las  casas  grandes^  y  las.accipn^  heroi- 
cas^ nadie,  lo  dttda:  pero  que  .sea  permitido  á  todos 
hacer  incomerciables  los  bienes  y  no  es  conveniente 
á  la  república  ,  y  omitimos  que  es  impiedad  dexar 
muchos  hijos  pobres  ^  por  enriquecer  uno ,  de  que 
se  puede  argüir  no  fue  amor  de  sus  hijos  el  vincu--, 
lar  sus  bienes \  sino  amor  de  su  memoria:  mejor 
dixeramos  locura  y  olvido  de  la  eternidad.  tO,  que 
Tom.  XXIX.  K  ma- 
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mala  disposición  f^ra  morir  \  hó  jpei^at  qoe  toáé 

lo  acaba  la  macrtel       ;  :  .    « 

^  Estas  son  las  tres  partes  que  diximos  al  prioci**  ^ 
pió  ,  cuyo  mortal  veneno  difundido  en  todas  las  par- 
tes de  esta  miserable  Monarquía ,  por  el  espacio  de 
casi  tres  siglos  ,  la  han  puesto  en  el  mas  lastimoso 
estado  ,^  pero*  aun  nd  hemos  dicho  su  mal ,  pues 
TtiroS^  ^  censos  y  mayorazgos  ^  son  causa  del  daño^ 
ios  juros  y  conK)  Ja  espada  que  hizo  la  herida  ^  y  des» 
pues  ni  la  cura  ni  la  conserva.  Ninguna  utilidad  tie- 
ne discunir  sobre  ellos  ^  )a  minoración  dé  los  valí- 
mientos  es  justísima  ^  si  la  necesidad  no  lo  impide*. 
Si  esta  es  tan  grave  ó  extrema  ^  que  haga  licUo  el 
tbniar  lo  ageno  ,  á  otro  cuidado  está  su  exáraeirr 
pues  á  nosotros  nos  basta  pensar,  que  nadie  vive 
con  olvido  de  la  salud  eterna  :  ya  ninguno  vivirá 
ocioso  con  juros  reducidos  á  tan  corta  utilidad^  na* 

die  6ará  en  ellos  su  manutención,. y  :*^^  P^^  nuestro 
asunto  lo  referimos ,  como  causa  que  produxa  el  da-» 
no ,  y  no  sirve  para  el  remedio.  Mayor  reflexión  pe- 
dían los  censos ;  pues  considerándolos  como  causa  que 
produce  y  conserva  ,  no  fuera  inútil  su  prohibición 
en  adelanté ,  porque  aun  á  vista  de  los  que  se  han 
perdido  ,  sop  pocos  los  que  logran  el  escarmiento* 

Es  pues  el  mayor  mal  y  el  que  lleva  tras  sí 
toda  la  atención*  y  el  cuidado,  efecto  de  estas  cansas, 
pero  ique  sin  dépendieiicia  de  ellas  se  conserva  y 
crece  cada  dia  ,  ha^^ta  que  á  esfuerzos  de  «a  i  rigor 
se  dei^pida  el  último  vital  aliento.  Este  es  el  comex"- 
ció  perdido  ,  que  siendo  la  vida  de  los  Reynos ,  el  ^ 
tocio  que  los  fecunda  ,  la  sangre  que  los  alimenta, 
empieza  á  fallecer  luego  que  cesa  de  circular  como 
la  sanare  ,  y  de  humedecer  como  la  lluvia» 

Pár4  hacer  cabal  concepto  de  este  daño ,  es  pref« 
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dsa  la  reflexionóle  los  ^uros  y  los  censos. ^^uién  po^* 

dra  numerar  los  mUlones.  que  importan  jsus  capitales? 

Pues  toda  esta  inmensa  suma  consumió  aquella  vora-- 

cisima  y  cruel  bestia  la  guerra .,. y  todos  los  quitó 

al  comerció  ^  quando  lleva  Jos  los  hombres  del  alha* 

go  de  sus  intereses  ea  la /ociosa  quietud^  ^que*.defea<^: 

ban  ^  los  emplearon  para  vivir  ellos  y  susíki|osp  sin: 

la  fatiga  con  qiie  los  adquirieron,     r 

Al  mismo  tiempo  que  se  imponían  los  juros ,  se 

minoraba  el  comercié:  con'  hi  aumento  .creció  la 

falta  V  y  qüaodo  llegó  á  lo: suma,  sé  viió; manifiesta 

sa  total  ruina.   Dos  scm  los  comercáois';^  uno  inft€« 

rior,  y  otro  exi^eríor,  en  anvbos  se  introduxo  el  y» 

nena  ,  y  anabps*  padecen  moMates  parasismos.  Flof 

recia  el  comercio  interior  en  toda  suerte  defina* 

üifiíctürasr  de  latea  y  seda  ,  y  á^^la  pertciiki;  del  ^te  se 

afiadia  lo' noblcí  de  la  materia  ^i^fcnvidia  de  das  naaio4 

nesextrangeras^cuya^drligente  industria  nopaió  hasta 

llevársela  toda  ^  y  tanto:^:  que.  en  estos  últimos  driai 

se  tuvo '  á  didia  la  permisión  dé  que  se  llevasen.,  las 

lanasi»  Pkegunte&e  áSegoviavA^ila)^  Valkidolidi^£»» 

tafmahc)  y  como  Medina  dd  Gatmpja^^P^lenoiáiy^a^ 

gós  i  y  otros  miichos  Lugsresi  la  oaúsa  dé  su'. déSK 

población  y  miseria,  y  no  i  te>  hallará*  otra  quería 

perdida  de  sus  fábricas  y  inamobr;as«  ^Y  quién  la 

ocasionó  sipo  la  faUá  de  caudartési ;  que  empleados 

«t»  ^fo&'y  censos-^,  of recias  vida  i  ociosa,  á  mi  due^ 

itósl  Vü¿6  á  la  fiibrica  caudal  v  fornal  al  laborante 

OMisumo  de  sus  ihitosal  labra4or  ,  llenó  ^l  Pueblo 

de  ociosas  ^  las  cárceles  de  deltnquentes ,  y  abrió  las 

ptíéf tas'  áí  los  géneros .  extrangerpsy  Pf eguhteié  f á '  Sa^ 

«üla:^  Gvinadaí.y  1!oledo  ^  que  untaban  a  miles  sus 

^teláres  ,<  la  d^iiia  de.^u  perdición  :  pues  no^ es  ótr» 

i|qei4a  daíJiaberse  invertido  los  caudales  >que  sekw 
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vian  á  su  conservación  \  en  los  empleos  dé  juros  y 
censos  %»  y  faltando  el  surtimiento  cesó  la  labor ,  cesó 
el  trabajo  que  mantenía  al  rustico  en  el  campo  ,  al 
oficial  en  su  tienda  ,  al  laborante  en  el  obrage  ,  y 
alas  .familias  honestas  en  su  retiro;  No  de  una  vez 
se  perdieron  todas  ^  pues  aun  quedaron  algunas 
señas,  de  lo  que  fue ;  como  iban  faltando  los  cau- 
dales y  faltaban  tas  fábricas  v,  su  falta  introdnxo 
k>s  géneros  cxitrangeros  ,  y  estos  con  su  novedad 
siempre  apetecida.de  la  profanidad  y  el  vicio  ^  qui* 
tó  el  consunoo  i  los  naturales ;  al  principio  cpnvi* 
d&ron  dos  extrangeros  con  lo  barato  y  ló  nue*. 
vo  )  después  que  ^vieron  apetecidos  los  suyos,  y. des* 
preciados  los   nuestros  ,  subieron  i  precios    exce-^ 

sivOS».       :      :    \    :       .       .    .     '  .  ..  » 

Quien  atentamente  considerare  <el  vellón  de  lana 
Kcien  oortádo*  de  Ja.  oíveja  ^  y  buLraáde)a<  de  sedü 
devanada  del  capullo  ^  y  notase  los. artes,  oficias  y 
ministerios  que  desde  alli .  restan  ,  hasta  que  en  va- 
ríos  >texidos  sirven  á.  la»  necesidad  y  al  vicio  ,  verá 
qujintas  suérteé  de  perspnás  se  mantienen  desala* 
bor  y  fábrica ,  focupadóí  todos  lionestamente^  siendo 
útil  su  aplicación  á  si,  y  á  la  república;  pues  todos 
estos  se  perdieron  eLdia  que  cesó  la  fábrica  ,  y  con 
ellos  la  virtud  ,  subrogándose  en  su  lugar  los  vi«* 
ciós  i^ue  jengendra  la. Ociosidad  ^  y. no  pocas  veces 
la  pobreza.  ^Quálsbrá  pues  ti  d^o  si  se  -  consid^« 
que  desde  el  corté^ho  al.  rustico  ^  y.  de  Ift  pala- 
ciega á  la  aldeana ,  nadie  se  viste  ni  adorna ,  con 
cosa  que  no  sea  extraña,  ó. que  extrangera  manóla 
administre  í;{CÓmo  pues  vivirán  asi  los  naturales?. 
.  Dicen,  qufi.la  despoblación  es  cansa  de  npcstí'O 
«nal ,  culpan  la  expulsión  numerosa  de  Jxidíos  y.  Mo*> 
riscos  I  culpan  á  Elandes ,  pero  en  toda  se  .enga^- 
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Sin  9  pues  quando  abundaba  de  Itabitadores  España, 
viviati  todos  ocupados  ,  y  habiendo  quedado  tan 
pocos  9  esos  pocos  ^ viven  ociosos»  Si  para  muchos 
sobraban  ministerios ,  ^cómo  reducidos  á  tan  corto 
número  no  le  tiene  ninguno }  luego  no  es  la  despo- 
blación la  cau5a ,  sino  la ,  ociosidad  qife  hizo  pre- 
cisa la  falta  de  .comercio ,  y  las  fabricas  que  la  man- 
tenían  ;  estas  faltan  porque  no  hay  caudal  que  la$ 
provea  y  ni  que  pueda  esperar  las  dilaciones  preci- 
sas de  su  consumo. 

^Qxiién  podrá  mirar  con  ojos  enjutos  el  daiíó  que 

ocasiona  esta  falta  de*  f^biicüs  ^  en  s$k>  las  lañase 

La  fineza  ide  las  de  Espaiía,  apetecen  todas  las  nacro<^ 

nes  y  á  los  .términos  mas^r^motos  llega  su  estimación^ 

y.  este  que  tanto  aprecian  todos  ^  se  tiene  á  buena 

suerte'  que  lo  quieran  llevar  á  muy  corto  precio  ^  y 

las.  mas* .  veces  á  cambio  .  de  géfieros^  viles  ,  y  otras 

con  las  fffismas  lanas  en  diferentes  tex^dos.  Treinta 

mir sacas  de  solo  la  lana  fina  es' eV  fruto  regular,  de 

estos  consumen  Flandes ,  Inglaterra ,  y  Olanda  vein^ 

te  nül,  seis  mil  Francia  ,  y  las  restantes  Italia,  «sola 

nuestra   infeliz  Patria  no.  consume  ^nado^^  pues,  aun 

la  fábrica'del  paño  mas  fino,  de  Segavia  4  no>es^de 

esta  primera. suerte,  y^i  hay  alguna  es  tan^bea^que 

no  merece  aprecio.  Pues  considérese  como  decíamos 

los  oficios  y  ministerios  y  labores  que  necesita  des» 

pues  que  la  conducen. á  sus. Reynos,  hasta  que  en 

varios  paiíos  y  texidos  le  enti'egan  i  al  comercio  ,  y 

se  verá  quantos  millares  de  hombres  re  mantienen 

de  nuestros  frutos  ,  y  quantos  pudieran  ocuparse  .en 

España  con  utilidad  particular ,  y  público  faíeneficio: 

k  que  se  añade  quan  costosa  les  es  á  los  extrangeros 

en  su  primer  precio  ^  portes,  fletes,  riesgos  4e  mar, 

y.jQuchas  veces  de.  enemigos ,  derechos  de  aduanas ^ 


7« 
y  la  l^ngita.  del  agui  ^  y  con  exénsa  de  todo  pudie-e 

xm  ocuparle  los  tuiturales. 

No  Sfon  menos  industriosos  ^  ni  fueran  raeno^ 
aplicado»  ) .  si  al  trabajo  los  inclinara  el  interés  y*: 
la  justicia.  No  es  fácil  castigar  los  muchos  ociosos  y 
bagamundos  y  pues  tienen  la  disculpa  misma  que  los 
ociosos  del  EvaKvgeiio.  Ninguno^nos^  conduxo.  Ju8ti-> 
sima  es  esta  .excusación  ^  nadie  ios  llama  y  nadie  tot 
ocupa  9  y  si  taL  v^z  los  .llama  ,  no  les  paga  aquel: 
justo  precio  que  baste  á  mantenerle  moderadamente.. 
^Quién  no  ve  que.  la  causa  de  todo  es  la  falta  de  cau-- 
dal?  Lo  -misoio  ae, puede. discurrir  át  las  sedas^,  linos 
y<  iierüo^  y  si  se  considera;  lá&.mucfaas:c<»as  d&4|ue.  útí 
ye  este  oficiosisimo  metal  v  en  cuya  labor  y  fábric» 
se  pudieran  ocupar  utilmente  i  nuichos  hdmbres%*  ha«; 
lUria.que  para  envilecerle ,  siendo  el  mejor  del  mun*^ 
do  ^  ;se;  introduce  C4si  .sin.  utilidad,  el  fierro  de  Sue4 
cia.y.  otras .^aítes« /  •.•..:  '-  .  ■  .  -  .í  ■.  •■;  i*^  ...í  -i  »^ 
,  £s  nuestra  patria  ^  sin  pasión  alguna  $et  Paia 
mas  hermoso  por  su.  variedad,  mas  sano  por  su  teoH 
pcramento.,  mas. rico 4)oc  sus.  frutos  9. mas  noble  pot 
I0&: geiiefQSQl&  espiritas  que. engendra;  nada  falta  parar 
que  «en,  to4cr.fia  sea  entera  y  cabal  la  fríiicíoa:  di&  lotf 
sentidos  i  pubs  todío  esto  lo  envilece  la  posesión,  y 
lo  desprecia  la  novedad,  que  puede  ser  que  ni  al 
oido  alhague,  ni  al  gusto  suavice,  si  no  es  extrángera 
la  saspn.y  lá  consonancia.  Bero  volvamos  al  comerá 
ció ,  .que  si. el  interiar  padece  los  danos  que  hein¿>s 
dicho  4  aun  son  mayores  los  del  exterior; 

Al  precio  de  inmensas  fatigas ,  y  en- premio  d¿ 
la  pureza  de  su  religión  ,  concedió  Dios  á  los*  Es- 
pañoles las  Indias  y  en  cuyo  vasto  Imperio  y  diiái' 
tados  .dominios  ^  consumen .  quan tos  ;géneros  fabril 
dfi  la  industria  y  aplic;acion  de  todas  tos  naciones 'de 
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Eatop»  %  y  &  su  cambio  han  togracb  ;  tcigtaD'  y  lo«; 

graráo  los  inmensos  tesoros:,  de.  sus  minas  ricas  ^  y^ 
preciosos  frutos  ,  principio  de  nuestra  dicha,  y  hoy 
causa  de  nuestras  miserias.  Quien  tuvkre  la  curio- 
sidad de  calcular   los  capitales  de  juros  y  censos, 
impuestos  después  de  su  descubrimiento ^n  no  se  ad- 
mirará de  tan  inmensas  sumas  ,  pues  debe  creer  es^ 
una  muy   pequeña   parte  de  lo  que  han  píxiducido 
las  Indias  ,  porque  la  mayor  han  gozado  Jas  nacto-^ 
nes  extrangeras.  Todas  las  adquirió  el  conoercio  al 
cambio  de  géneros  y  frutps^  y  como  gr^n  parte  era 
de  lo  que  producía,  y   fabricaba  nuestra  España, 
era  precisa  conseqUeucia  lograse  ¿u  inteies'  el  duerio^ 
del  género  , .  como  hoy  Je  logran  los  que  no  lo  son. 
Florecían .  como  ..diximos  las  fábricas  ^  ly   en  vi-» 
dioso6  los  extrangero^  "de  nuestra  felicidad  ,  se  \alie-ri 
ron  de  nuestra  misma  codicia  pata  quitárnosla.  Sur«' 
tian«l9Si  fábricas  los  cargadores ,  á  cuyas  expensas 
se  mantenían  los  laborantes  ,  y  todos  vivían  de  los 
inteBese>  del  comercio  ea  que  eran  crecidísimas  las 
ganancias,  y  no.  menores  los  riesgos  ,  y  luego  qué; 
los  hombres  .  vieron  podían  huirlos  y  y  asegurar  su 
comodidad .  en  los  juros  y  ^censos ,  dexaron  dé  co-^ 
merciar  y  de  surtir  las  fábricas  que  empezaron  lúe* 
go  á  decaer.  / 

No  soló  fue  esta  la  causa  en  los  pnnct>pios,  par^^ 
cial  con  ella  fue  Ja  codicia  ,  á  quien  engañó*  laastu*^ 
cia  de  los  extrangeros  ,  que  vigilantes  acechaban  la 
senda  por  donde  introducir  su  engaño.  Fue  éste  ofre* 
cerles  á  mas  baxos  precios  los  géneros  que  se  fabri-* 
caban  en  España  ,  en  los  ubragcs  ó  fábricas  que  ellos 
mismos  curtían  ,  para  que  sin  el  trabajo  ,  cuidado^ 
ni  riesgo  de  mantendrías  ,  fuesen  mas  crecidos  los 
intereses  de  su  venta   en  las  Xndias.   Sucedió   asi, 
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pero; de  tan  infame  inteits  se  siguieron  inmedia* 
tiamentc  dos  males  :  uno  peixief se  la  fábrica  i  y 
otro  enriquecer  al  enemiga*  que  para  acreditar  su 
engaño  ^  estudiaba  novedades  y  hermosuras  en  sus 
géneros  ^  de  que  se  siguió  otro  mal  y  que  fue  en  vi* 
lecer  los  cwestsos ,  porque  no  tenían  aquel  postizo 
esplendor  que  facilitaba  su  venta. 

A  un  tiempo  crecían  las  imposiciones  de  juros 
y  censos  ^  y  la  iutroducíon  de  los  vistosos  géneros 
extrangeros ;  de  uno  y  otro  resultó  la  ruina  de  las 
fábricas ,  y  se  consumieron  los  caudales  en  las  refe- 
ridas imposiciones*.  Hicieronse  precisos  los  géneros 
extrangeros  para  el  comercio  de  las  Indias  ^  y  no 
habiendo  caudal  con  que  comprarlos  á  los  modera- 
dos precios  de  sus  Puertos  y  los  nuestros^  empezaron 
las  confianzas  y  los  riesgos ,  haciendo  poco  menos 
que  inútil  la  infeliz  carrera  de  las  Indias  ^  por  el 
pequeño  interés  de  la  confianza  ,  exponiendo  por  él 
á  mil  riesgos  y  descomodidades  su  vida. 

Hasta  donde  llega  este  mal,  se  conocerá  sabien^ 
do  que  no  se  embarca  texido  de  lana  ySCíAa,  ó  lino^ 
oro^ó  plata  que  no  sea  fábrica  extrangera  :  luego  el 
precio  de  ella  es. preciso  sea  del  extrangexo*^  y  noi 
solo  el  justo  á.  que  en  su  País  ó  en  los  Puertos .  se 
vendería  ,  sino  el  á  que  se  vende  en  las.  Indias ,  sin 
que  de  tan  inmenso  tesoro  quedase  al  Español  mas 
de  aquella  pequeña  utilidad  de  la  encomienda,  con 
cuyo  producto  se  ha  de  aviar  ^  pagar  su  pasage, 
el  flete  de  la  plata  ,  y  su  manutención  en  las  In- 
dias. Por  esto  expone  su  vida  á  infinitos  riesgos  del 
fflár,  y  la  intemperie :  sufre  mil  incomodidades  y  tra^ 
bajos,  y  lo  mas  es ,  que  grangea  esta  confianza  del  ct- 
trangero  al  precio  de  vilísimas  sumisiones  y  renduTHeo- 
tos  indignos ,  y  aun  asi  muchas  veces  no  la  consigue. 
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Aun  es  mayor' rüíesíra:' daño  ,  viendo  violadas^ 
las  leyes  ,  que  con  tan  maduro  acuerdo  se  establecie- 
ron para  el  comercio  y  navegación  de  las  Indias.  Per- 
dió el  Consulado  su  autoridad  ,  el  comercio  sus  prí* 
vilegios  ,  el  asiento  de  averias  celebrado  con  la  mas 
advertida  reflexión  ,  se  declaró  por  .injusto,  sbstitu-' 
yendo  en  sur  lugar  un^desorden  que  le  llaman  proyec- 
tp  9  que  como  le  dictó  la,  envidia  ,  y  le  executó  la 
injusticia,  tuvo  el  infeliz  suceso  de  perecer  toda  aque- 
lla grande  expedición  á  manos  de  los  enemigos.  Con-1 
tinuada  la  violencia  tuvieron  la  misma  infelice  suerte, 
la  flota  ultima  y  galeones  en  el  baxío  del  Palmar  en 
el  canal  de  Bahama  ,  con  lastimosa  pérdida  de  per- 
sonas ,  frutos  y  caudales. 

*^  Descubrió' la  codicia K>tran;iedib  y  forma  de  con* 
tratar  en  el  asientoáe  Hondurasvy  con'el  afectado  pre- 
texto de  interesar  al  Rey  en  la  quarU  parte-,  se  pu- 
so y  colocó  toda  la  confianza  j  seguridad  en  las  re- 
laciones juradas  de  los  géneros  y  cantidades  que  se 
embarcaban ,  iprohibicndoal  comercio:  el  Atír^o ,  ace- 
ro ,  cera  ,  crudos ,  y  papel ,. géneros' del  mas  segariV 
consumo  y  mas  crecida^  ganancias.  No  deberh<>s-cul-*< 
par  la  codicia  desús  autores^  porque  es  la  facultad 
que  profesan  ,  pero  culpárnosla  ignorancia  de  quien 
pone  en  sola  su  fé  toda  la.  «seguddad  del  contrato, 
sabiendo  quan  peligroso  es^oner  la  verd^fd  eñ  el  ^jif*' 
lamento  del  interesado.  Si  no  fuera  tan  maniResto  este- 
riesgo  no  tuvieran  las  leye^tánta  escrupulosidad  en  las 
probanzas,  todas  serian  ociosas  si  en  qualquiera  ca- 
so se  hubiese  de  estar  al  juramento  de  la  parte  ^  que 
sospechoso  siempre  nunca  Leíadmitieron  las  leyes,  so- 
lo observó  en  ellas  nuestro  cuidado  uno,  y  es,  quan- 
dó  la  diíücultad  de  pi'obar  la  causó  el  dolo  del  pdver- 
sario  ,  porque  con  culpa  suya  pereció  la  cosa  deman- 
Tom.  XXIX.  h  da- 


4ada  ,  ó  se  hizo  Jm^bbibfe  d  .daño  que  pcasibnó. 

I  Ppr  qué  medio  len  este  asiento  se  .sabrá  la:  ver- 
dad .$i  la  negaron  los  interesados*  ?  Creemos  que  no. 
seiá.  asü^pero  quandoxio  fue  ocasiona  próxima  del  deb- 
uto saber  queesimprobable,  y  mas  si  de  él  se  sigue  uti-«^^ 
lidad  sin  FÍe{go?;¡£l número^  peso ^»  ó  medida  ^  son 
las  reglas  de  la  verdad  1  ^  pues  -por  dondeíte  llamare«<^ 
mos  ,  si  ningiiiu.  de  estas  cesas  puede  demostrarla^^ 
mas^  que  la  religiop  del  juramento  que  en  causa  pro> 
pía  nunca  se  apreció  en  juicio? 

Sin  caudal  propia  navegaban  los  Españoles 'á  las 
Indias,  á  beneficio  de  las  naciones  extrangeras^  y  por 
uPi  precio  vilísimo  \  exponían  sus.  vidas  á  tantos  ries- 
gos. Y  de  su  gloriosa  conquista  no  poseianjmas  que. 
aqucUaipcqueña  parte  y  quelesqueda.de  navegad  so- 
lo ellos,  á.la^  Indias .^  pero  ya«de  éste. pequeño  bien^' 
se  ipif ^n^despojados  V'sin  saber  poiv.qae'^medio^  ni- 4 
que  fin  se  abrió  la  puerta  para  que  I  los )  Extrangeros 
puedan  navegar  aellas  desde,  sus  puertos  ,  ünposibi* 
laai;^dA  para  sieoipre  kijnave^¡dñr'á«lff>s  rmiserabies. 
Imanóles,  qileMio  teniendo  caudal  prx^piio  rpdben.el- 
agenp  á  tan  cÍ:ecidos>  intereses  vq^^  ^^  ^i    ^^  feliz; 
v:iage  no  podrán  conseguir  la  paga  de  la  deuda  ,  ni 
Cil  njiscr<¡)  jornal  .de  sil  fatiga.  r 

'Ano.  es  irásjlaitímgso  eilinfelit  estado  á^qire  .nos. 
re^u^Ofla  Vierte/,  sabiendo jque  si  en  algún  Español 
s^.  haJló. algún  pequeiío caudal, que  adquirióla  indus-' 
tria  M  predio  común  de  fatigas  y  riesgos  ,  el  prin- 
cipal empleo  que  hace  para  continuar  su  tráfico  ,  es 
de  los  puestos  de  justicia  ^  para  vender  lo  qiue  com^ 
pra  V  comprando  la.  libertad  de  sus  iojustas  bpera« 
cionc^s.    •  .     j         . :-.         -  ^     k 

*       Vendidos  los  empleos  dé  la  administración  dé. 
justicia  ,  se  transformaron  Ministros  y  Gobernado-^ 
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res  en  mercaderes  ;  y  esta  misma  transformación  se^ 
había  hecho  antes  en  Generales  /Capitanes  ^  y  na-* 
tíos  de  flota  y  galeone$«  Mas  eficaz  veneno  es  el  deí 
oro  y  que  la  dorada,  copa  de  Ciroe  y  pues  esta  mu-^ 
dando  la  forma  en  las  apariencias  de  brutos ,  no  pu- 
do  mudar  los  animales  ^  y  asi  fue  triste  dolorosa  que* 
ja  ios  aullidos  con  que  creían  explicarlas  los  CQmpa-{ 
ñeros  de  Ulises;  pero  la  transformación  de  que4i^bla* 
mos  es  del  4nimo  ^  pues  le  tienen  de  fiera  los  qoe^ 
parecen  hombres^  y  la  voz  que  suena  algo,  es  brami* 
do.  Mostrólo  asi  la  experiencia ,  dolorosa  para  los: 
pobres  9  infeliz  paira  la  República  ^  y  mas^  sí  fuere 
sin  escarmiento. 

Este  motivo  alegaron  poco  ha  los  Bxtrangeros 
para  mudar  la  forma  de  navegaciqn  ,  y  aunque  pro- 
ponían un  daño  cierto  ,  poera  con  d^seo  de  la  en^ 
vidia  ,  sino  inducir  á  la  desesperación  del  remedio; 
para  el  entero  abandono  de  las  Indias  ,  y  extinción 
de  nuestro  comercio,  Pero  no  es  bien  pasar  este  pun^ 
to  sin  alguna  reflexión.  > 

Por  la  defensa  y  justicia   reconocen  los  Reynofc 
la  Magestad  ^  y  asi  tienen  derecho  ^  que  se  laadmi^ 
ttistre  por  personas  hábU^s,  Elige  el  Príncipe  ^  tíb 
con  facultad  *tan  lii^ re- V  que  no  deban  atenderse  los 
méritos  á  quienes  se  deben  los  empleos,  no  á  las  per-^ 
sonas  ^  y  por  eso  sin  agravio  del  benemérito    puede 
el  Príncipe  íteglr-ótíojáe  igual  suficiencia,  pero  nun- 
cii  sin  ella.' Nd  hay  ests^eleccton^duando  sé  vei^de  el 
empleo  5  |»^es  >s2endd'toiéi4to  k  cantidad ,  será  el  que 
tna^  dier^  el  mejor.  El-quc  co/npra  ó  presume  de  si 
que'^es  suficiente   ,    esía  presunción  está  próxima  á 
la  ignorancia  v  $1  Ao  tenida  á  ella  :  y  si  juzga  que  no 
le  tiene  ,  se  vale  de  un  medio  improporcionado  p^ 
fsi  conseguirle  ^  pues  iloson  los  méritos  de  aquellas 
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cosas  que  se  compran.  Comprado  el  puesto,  no  se  ha- 
ce digno  el  comprador  :  no  será  poco  si.  no  se  envi« 
lece  mas^  porque  se  expone  á  la  censura  comun^  y  ha- 
ce públicos  sus  defectos.  ¡  Que  poco  reparan  este 
riesgo  los  ambiciosos!  Creen  quejel  resplandor  de  la 
dignidad  ciega  á  los  demás  ,  y  no  pocas  veces  se 
persuaden  á  que  perdieron  todos  la  memoria. 

Vende  el  Príncipe  el  empleo ,  no  la  justicia ,  y 
espera  que  la  administre  con  rectitud  el  que  compra; 
pero  como  la  elección  sin   mérito  siempre  es  culpa 
grave. ;  sin  mérito  y   por  precio    será    mayor  ,   y 
en    ambos  casos  ^  son   todas    las   culpas   cumunes 
del  que    elige  y   el  que  peca.  De  estos  dos    erro- 
res nacen  las  injusticias  que  padece  la  República  >  y 
son  necesaria  \:onseqiiencia  de  la  venta  del  empleo; 
pues  no  le  compra  sino  el  ignorante   ó  el  codicioso, 
y  ni  la  ignorancia  acierta  ,  ni  la  codicia  dexa  de  ser 
Injusta.   ]  O  guerra  ,  causa  de  las  necesidades  ,  de 
quántos  males  eres  autora  1  Pretextas  y  no   justificas 
las  violencias  ,  pues  no  todas  las  necesidades  están 
libres  del  precepto  ,  ni  en  la  extrema  es  licito  otro 
medio,  que  el  pcoporcionado  y  oportuno,  que  cieri 
<tam.ente  la  socorra  y  alivie  sin  arbitrio  -ni  elección  de 
otro.  ^  Quién  podrá  decir ,  que  la  venta  jde  los  pues- 
tos es  el  único  y  eficaz  remedio  de  las  necesida- 
des  públicas  ,  ni  cómo  pueden  las  injusticias  ser  es- 
cudo para  .  la  defensa  ,  ni  que  tan  popo,  producto 
como  el  de  la  venta  de  los  jsmpleos  ba$(e.á  suplirlo 
necesario  ?  Y  si  de  Dips  e^peramds  el  alivio  ^  ^ue  lo- 
cura es  procuprl^  por  los.iji^dÍQs.de  su  mayor  ofen- 
sa en  la  injuria  de  los.pobres?  Pero  volvamos  al  asunto» 
Reducidos  á  tan  miserable  estaco  Ips  do^  comer*'* 
dos ,  para  el  ente*o  conocimiento  de  puestea  desgrán- 
ela ,  seaops  licito  hacer  una  re|le;ciOii,.qual  ham  ^Q 

pru- 
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prudente  padre  de  familias  ,  que  vela  sobre  t\  au- 
mento y  conservación  de  su  casa  ^  y  preguntemos^ 
quánto  in>porta  el  recibo  de  nuestras  rentas,  y  quán* 
to  el  gasto  de^nuestea  manutención.  Llamajnos  renta 
lo  que  nos  viene  de  fuera  ,  y  gasto  qaanto  sale  á  las 
Provincias  y  Reynos  extraños  ^  para  que  conferido 
se  vea  lo  que  nos  falta  9  y  si  de  esta  demostración 
resultare  que  es  mucho  mas  excesivo  el  gasto  ^  cono- 
ceremos que  es  infalible  la  ruina  si  no  se  aplica  el 
remedio. 

Aunque  por  varios  caminos  se  pudiera  mostrar 
esto  qae  tanto  importa  saber  ,  elegiremos  uno  ,  por 
la  conexión  que  tiene  con  el  asunto  de  este  discurso, 
y  es  preguntar  por  las  rentas  Reales.  Estas  se  dividen 
en  dos  |cla$es,  una  de  lo  que  contiibuyen  las  Pro- 
vincias de  España,  y  otra.de  lo  que  la  introducion  de 
generosextrangerossepagaen  los  Puertos  y  Aduanas. 
A  la  primera  pertenecen  todos  los  tributos  que  con 
diversos  nombres  están  impuestos  ,  unos  que  divi« 
didos  en  Provincias  se  llaman  rentas  particulares  ,  y 
otros  porque  las  comprehende,  todasse  llaman  genera- 
les. £1  producto  de  estas  rentas  qualquiera  que  sea, 
no  se  debe  considerar  por  caudal  ni  gasto  ,  porque 
en  el  continuo  gito  ,  y  circular  movimiento  del  va- 
sallo al  Principe  ^  y  del  Principe  al  vasallo  ,  para  la 
administración  de  justicia  ,  y  manutención  de  sus 
exercitós ,  \q  que!  no  sale  del  Reyno  ,  ni  sé  em- 
plea en  géneros  extrangeros  no. empobrece  ,  porque 
en  la  verdad < solo  mudan  los  caudales  de  poseedor^ 
según  síu  ojGicío  ,  niinisterio  ;  ó  dignidad. 

La  segunda  cl^se  de  rentas  ,  comimmente  se 
llaman  Diezmos.»  Puertos  ,  ó  Aduanas  de  almoja- 
HÍai^gos  ,  cuyo  producto  se  causa.de  la  introducción 
<le  génerús  y.  ropas  ^trangeras  ,  y  quanto  es  mayor^ 

lo 
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lo  es  nuestro  daño  ^  pues  al  precio  de  un  cofto  de- 
recho y  que  no  llega  quanda  con  mayor  rigor  se  co- 
bra á  diez  por  ciento  ^  sacaa  del  Reyno  tpdo  el  va- 
lor de  sus  ropas  ,  con  mas.  las  gtoancías^  cuyo  interés 
es  el  qiie  mueve  el  tráfico  y  comercio  de  unos  Rey- 
nos  á  otros*  Quan  inmensas  sean  estas^  conocerá  quiea 
curioso  tomare  I9  pluma,  para  calcularlas  ^  haciendo 
el  presupuesto  de  todo  el  valor  de  las  referidas  ren- 
tas V  para  sacar  de  .su  importe  el  capital  de  los  g¿ne« 
ros  y  ropas  que  le  causan  ,  y  hallará  cantidad  taa 
excesiva 9  que  se. admire  de  que  haya  podido  mante- 
nerse este  miserable  país  con  q1  extravio  de  tantos 
tesoros. 

No  solo  debe. formar  esta  cuenta  por  el  valor  que 
tienen  en  arrendamiento  ó  administración  ,  anadien* 
dolos  gastos  precisos  de  su . recaudación  ,  sino  con 
el  supuesto  de  que  mucha  parte  de  los  géneros  pre« 
ciosos )  ó  pagan  poco  ^  ó  no  pagar)  ^  porque  la  fa^ 
eilidad.de  poderse  introducir  ocultamente ,  obliga 
á  que  en  las  mismas  Aduanas  se  les  haga -mayor  equí* 
dad;  porque  siempre  fue  la  minoración  de  derechos^ 
el  medio  mas  efica?  para  evitar  los  fraudes.  También 
se  deben  suponer  estos  y  que  se  hacen- muchos  ^  cu- 
ya extinción  fué  muchas  veces  asunto  de  Ministros 
aelosfsímos  ,  sin  mas  logro  que  el  desengaño  de  S4 
imposibilidad  ;  porque  la  pobreza  si  declina  de  la 
virtud-,  fácilmente  se  une  con»  la  temeridad  ,  y  t\ 
delito  ^  y  el  defraudar  los  tributos  hay  muchos  qu<( 
«bsóelv^  dé  culpa  ,  ó  porque  es  penal  la^  ley  ^  ^ 
porque  es  injusto  siendo  excesivo  ;  y  toda  suerte  át 
personas  se  dedican  á  este  modo  de  vivir  ,  el  cobar- 
de  con  industria,  el  animoso  con  osadia ,  el  noble  con 
autoridad  ^  y  el  eclesiásticp  coit  di  respe^ ;  todos 
se  persuaden  á  que  les  «s  Ijcito  ^  puss  1q  indecente 

-  se 


se  honesta  cbn  lo  .útil ,  y  la  necesidad  quita  el   es- 
cropulo. 

Por  este  medio  se  conocerá  4:on  evidencia  ^iian- 
sos  tesoros  salen  todos  losdiíos  de  estos  Reynos,  so- 
lo en  la  paga  de  los  géneros  y  ropas  extrangeras  ,  y 
si  se  extiende  la  consideración  á  diverso^  medios  por 
donde  se  extravian  otros  caiidáléss  será  mayor.  Hecha 
nna^uma  de  todo  \  la  conferitemos  qon  los  efectos' 
de  nuestro  caudal  ,  que  si  ñférein  menos  (Jue  el  gasto, 
será  infatigable  el  miserable  fiít ^  que  no  lejos  le  nü* 
xa  ya  con  susto  nuestra  atención» 

Ya  no  producen  las  Indias  caudal  alguno  á  favor 
délos  Españoles  ;  pues  sietido'  él  que  viene  precio 
átlo  que  se  remitió  en  topas  ^  es  preciso  le  perci- 
ba su  <^erk>  >  y  no  lo  es  ningún  Español.  De  los  fru- 
tos de  Espaqa  las  lanas  solo  tienen  algún  valor  ,  tos 
demás  son  tiair cortos  \  que  no  merecen  aprecio;  pe- 
lo consideremos  alguno  en  la  seda  ,  fierro  ,.  y  frutos 
cíe  la  Andalucía  ,  no  puede  llegar  todo  á  una  cente^ 
sima  parte  de  loque  sale  ;  y  si  en  este  punto  es  et> 
X  ado  nuestro  discurso  ,  agradeceremos  mucho  el  de- 
sengañó  ,  pues  será  nuestro  mal  menor  ,  quanto 
mayor  fuere  el  yerro  de  nuestro  cómputo*^ 

Hesumiendo  en  breve  lo  que  hemos  dicho  ^  ha^ 
liaremos  que  el  principió  de  búestib  mal  fue  haber 
llegado  al  sumo^  de  nuestro,  bieíi  ^  cuyo  peligrosa  es* 
tado  se  empezó  luego  á  sentir  en  las  guerras  que  mo^ 
vieren  todas  las  Kacíones  de  Europa  ,  envidiosas  de 
la  gloria  ,  y  temerosas  del  poder.  La  guerra ,  vora*- 
císima  bestia^  no  se  satisfacía  con  el  atílialr  producto 
de  las  rentas  Reales,  y  huyendo  de  aumentar  les  tribu- 
tos ,  portserodiosos  á  los  vasallos  ,  se  dio  princi* 
pío  á  las  imposiciones  de  juros  ,  y  por  la  falta  de 
finca  en  las  rentas  ^   se  extendió  la  imposición   á  los 
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censos  ,  y  amlK^  caudales  substraídos  del  comercio^ 
causaron  la  pérdida  de  las  fábricas ,  de  que  se^  origi« 
no  I9  introducción  de  géneros  extrangeros.  Juros  y 
censos  introdúxeron  el  ooto  de  qué  nacieron  los  vi- 
cíqs^  y  de  ellos  U  universal  pobreza ,  que  ha  subido  á 
ser  extrema  en  la  dilatada  presente  guerra;  est* obli- 
gó i  crecidos  valimientos  y  donativos  ^  y  á  multi- 
plicar los  tributos^  ciiya  exacción  imposibilitada  por 
la  común  miseria  no  produce  lo  que  se  necesita  y 
desea  ;  y  quando  el.  no  teti^r  es  la  única  causa  de  no 
contribuir  ,  lleva  tras  si  toda  la  atención  del  go*. 
biernoelcomo  podrá  ser  mas  puntual  y  crecida^la 
paga»  que  sinadvertir  es  inútil  la  mayor  diligencia  en  la 
inopia  del  deudor:  pues  como  esperaremos  alivio  de 
su  desvelo  si  se  dirige  á  hacer  mayor  ti  mal  que  se 
padece?  -    .  '' 

Todo  el  cuidado  es  discurrir  sobre  la  mudanza 
del  gobierno ,  y  administración  de  las  rentas  Reales^ 
cuyo  atraso,  se  pondera  como  el  daño  mayor  ^  per- 
suadidos de.  que  es  posible  el  remedio  ^  y  queescuU 
pa  de  los  que  tienen  á  'su  cargo ' el  manejo.  No  nos 
causa  novedad  oir  quejas  contra  el  Consejo  de  Ha- 
cienda V  en^su  práctica  y  sus  personas:  en  estas  coa 
jenvidia  ,  y  en  aqi^eUa  con  ignorancia.  Por  esta  causa 
2 qué  reformas  noLjh»  padecido  :^  ^ qué  injurias  no  há 
tolerado?  y  como  sí  fuefa  remedio  la  mudanza  dé 
Presidentes  y  Ministros,  se  executaba  con  freqüencia. 
Aun  hoy  viven  asustados  dé  este  riesgo  los  que  lo 
son  :  no  sabemos  si  su  temor  es  justo  :  lo  cierto  es 
que  separadas  de  su  manejo  las  rentas  de  salinas  y  ta« 
baco  y  y  las  demás  generales  de  puertos  ^  diezmos^ 
almojarifazgos  ,  lanas  y  otras ,  es  tan  poco  jorque  les 
queda  ,  que  sobran  Ministros  á  su  ocupación  ,  ó  les 
falta  ocupación  á  tantos  Ministros. 

Sos- 


Sesptchosa  «A  elOoftse|o.  ¿e  Ilicienda  la  admi* 
nistracion  de  e^tas  rentas  ^  se  formaron  v  surtas  Juntas; 
medio  no  pocas  veces  usado  para  desautor  izar  ios  Tri- 
4)unales  coivinjuria  de  Jos  Ministros ,  y  ofensa  de  la 
v5usttoia«  Irftroduxote  muchos  años  ha  1^  ambi^ioa 
^e  los  Primados  y  Presidentes;,  para  conseguir  ios  fieh 
gocios  de  su.  empeño  ,  en  quanto  podían  «vencer  U 
integridad  de  iodo  un  «Gonse^o  6  Tribunal/  For- 
«navantas  de  los  Ministros  mas  dóciles  ^  ó  menos 
prácticos  ^  y  nada  olvidados  ^e  sus  intereses  propies, 
'6  «quienes  fuese  fóctl  persuadir  al  dtctárneh  del  supe« 
TÍor;y  aunque  muchas  «veces  se  ^formaban  con  amor 
y  deseo  de  la  justicia  y  no  pocas  era  para  .autorizar 
-su  dictamen-,  en  que  buscaban  aprobación  y  no  consd* 
jo.  No  desea  él  acierto  quien  se  ^iparta  del  cansino 
por  donde  segurafnente  se  encuentra  ;  y  en  los  ner 
gocios  de  justicia  y  de  gobierno  ,  no  lay  otro  que 
los  Consejos  y  Tribunales  ^  4í  cuyd  instituto  j^rter 
fiece  la  materia^de  que  se  trata. 

Ko  puede  ser  disculpa  ^I  que  \m  Ministros  ^que 
le  compeneh  ^efaft  «icfvostiábiles  ,  pues  sobte^  ser.  in- 
curia ,  debiera'  oul|>atse  la'-elecofion^y  y  no  dcsautónzaoc 
-el  Trfbfíiíai.  Gon  ifnjitfl  fatiga  'se  atomicnta  el^  que 
quiere  pi>r  si  gobernar  todas  las  cosas  (sea  :su  (on>- 
prebenden  la  <|uc  quisiere)  v  pues  dividido  el  cuidada 
cfn  muchas  p&rtes  ,  será  pequ^ñb  el  que  'toque  á  cft« 
ds^tína'-;  y  es  imposible  en  eí  que  trata  nAuchosone*- 
goéioí^'  ie  déspfettda  de  >la  aseticion  át^  los  demass^ 
cfuiMído  resúelve^o^dé  ellos.  El  vaso  mas  capaz  no 
es  conveniente  llenarle  ,  por  él  riesgo  de  que  se  vier- 
ta ,  y  para  evitarle  se  introduxeron  los  Consejos ,  á 
quieifes  tiene  prometida  Dios  su  asistehcia; 

Sofi'lDs^^pibuaales  el  modo  natural  de  la  admt- 
*-   Tom.  XXFIX.  M  nis*. 
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nistractóíi  de  Justici*  ,- jr  ckrtímenté  s«  consigue 

ipor  esle  medio  ^  como^  al  coptf ario  no  le  cónsegui-v 

ti  quién  se  aparte  -de  k>$ .  medios  .  naturales  ,^  $ubro^ 

|ándo  otros  en  su  lugar,;  Con  pies  débiles  se  caniiiu 

tsin  eUos  ^  porque  son  eUos  a  quienes  toca  elofído,de 

indar ,  y /jel  qaie  quipiji^i^u$a<  diS'l^s.maqos;.  aunque 

«bnm«s  habilosa ^  no  Ai^  f!iasp.sin,rjfesgO:  dg  la  1:9/7 

da.  Aunque  ;^an  d^bik$)IoftnXflbiinal^  p^r  la  me^ 

inor  suficiencia  de  lp$:tM¡pistroiS!v(que  n<^  crei9a(K>&)| 

*  ciio  por,  eso  dexaráa  jie  ser  justas  i.$ii|&  r^esolucion^Sn 

porqué  detpi^aená^  i«ei)tfclU$  §e  fórmii  una  Jlama^  y 

las-  que  separadas > no  iilum^Jian.^  unÁ^aa  abi;a$ao.; 

>í     Son  losdQonsejos  y  Tribupí^les  el  /camino  real  di 

la  Justicia  V  y  ^l  caniinír  por,  sgnd^.  es  exponerse 

«al  precipicio.   Dígalo  la  vexp^rienoia. .:  ^  qué  buenos 

efectos  se. han  vbto  de  las  Juntas  i.  en  que. es  inevir 

*able  la > dilación  ,, y  aventurado  el  acierto  >  De  tor 

ilo  un  Tribunal  ^  quándo  $e  vio  agravio  ni  injusticia? 

Huir  del  dictamen  de  un  Copsejo,  jQ^ .sepie j«p¿$  ^ifs^f 

ál.que  coihét¿  el:  que   para  una  CQnci^ocifitii^rin. 

<adav  busta  uii.x^onfeso^'  ignoiante  (r^y  (tómo.es  poi 

:sible  dexe  de. aventurarse  la  ju>tjc^;»  ^  á  U  fQxm^f 

cien  de  la  Juntar  precede  la  expresioii;d$/la.  ;^<llutv* 

tad ;  cuya  aprobación  se  busca  -^  donde  ;  pro^blcT 

mente  se  hallará?  y  asi  se  ve  ,  que  sino  se  encaenr 

4ra  por  la  integridad  de  los  Minis^rx^s:)  íQ.sCjiW^í^ 

á  3e^  acaba  tomo  cosa  que  no.  sirvió  al  fiin  ,qi)e  rsi(;  ii;^ 

.troduxo.  Todo  esto  es  no  querer  usar,  dt  los.  m$4ios 

naturales  para  la  administración  de.  justicia  ^ . sep(i> 

rando  los  negocios  de  los  Consejos  y  Tribunales  :  de 

cuyo  instituto  son   las  materias  que  se  disputam 

Tantos  Consejos  hay  comp  Juntas  ^  y  con  tantas 

Juntas  no  hay  Consejo  cabal  y  perfecto  i^  porque 

...  di- 
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dividido  in  par^c  lé  falta  á  <:ada  uiia  la-  que    ticneii 

las  fiemas.  Son  líltimantente  los  Consejos  y  Tribuna- 
ks  segúrlsinda  es^cusacion  de  las  resoluciones  de  los 
Príncipes  ^  de  que  no  se  les  hará  cargo  en  el  Tri- 
bunal de  Dios^  siguiendo  su  dictamen  ,'  y  no  tiene 
lá. misma  seguridad  si  se  bnsca  en  ^tra  parte  ^  qu2^ 
ila  que  á  este  fin  se  instituyó.  Pero  volvamos' al  Con^ 
sejo  de  Hacienda  ,  cuya  diminuta  autoridad  nos 
obligó  á  esta  digresión.      '     . 

Problemática   parecid  á  muchos  la  qlíestion  ,  de 
1  quál   era  mas;  útil  á  la  i^cienda  -real ,  la  ádmlnia^ 
tracion  ,  ó  arrendamiento  de  sus  ventas'^  -  y  si  esta 
la  miramos  ,  respecto  del  vasallo  que  contribuye, 
lo  misjño  es  la  administración  que  el  arrendamiento; 
porque  el  mejor  administrador  ^^  e^-  el;  qjae  mas  au« 
menta  ,    y  con   mayor    puntualidad  cobra.   Estgs 
dos  cosas  las   sabe  hacer  muy   bien  el  arrendador 
-mas   modesto  ,  ó  menos  tirano.  De   tres   maneras 
contribuye  el  vasallo :  una  en  lo  que  consume  ^  otra 
quando  contrata  ^    y  otra  en  lo  qiie  le  repartan  pá« 
ra  la  paga  de  sus  encabezamientos.  Del  consumo  es 
diligente  exáctora  la  naturaleza  :   en  el  contrato  ta 
utilidad  de  la  venta  :   y  en  el   reparbimientU' la  vio- 
lencia de  los  executores  ^    y   como  igualmente    la 
^pMctica  ¿I  que  administra  y  el  que  arrienda ,  ^asi   le 
es  dolorosa  la  execucion  al  vasallo  ^  que  diente*  la.he* 
<rida  ¡)  y  *no.  distíngue<  la  mano  que  la'executa. 
'  v.>^  se 'mira\con  et  respeto  del  mayor  benefició 
dcp  la  i^eal  Hacienda  ,  nó  t|ene  duda  que  es  mejor 
4a'ad4nrnistracion  que  el  arrendamiento  4  porque  no 
se  hiciera  ninguno ,  si*iio  ^^eccibietan  de  él  mas  cre- 
cidos intereses  y  'que  impoi^n-  el  ^ pjfecio  ^ « y  gastos 
-de  su^recaud^don.  Gelebrapse  estos- 'dontfatos'  con 
jl'    i  M2  en- 
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pactos  y  condiciones,  aieguran  casi  siempre  s^us  cjte; 

«idas  ganancias ,.  y  caU  vez  >  se.  exponen  á  los.  riesr 

gos  de  la.  pérdida  ^  aun  ^  aquellas  renta;  eo  quQci^ 

incierta  la/  c.dntribiicloQ ;  y  si  alguna,  vez  pierdea^ 

también  padece  el  dañorlai  Real  Hacienda  i,  porque 

-Blinda,  alcanzan,  las  fianzas  á  satisfacer  enteraoiente  ^ 

descubierto  ^y  wís  si>  como,  suelen  ^  sQp  coaipaies»- 

\  t^s  tie  juros  ó  libranzas.  Luego  Isi.  el  arjcend^dpr  Ja^ 

!St)a$^  vec^ft  gana' ,  jtístor  seria  que  esta  utilidad  cedie- 

^  á  fayoii  de.  laiKealHaoienda  ;  y  019^  quando  ce^ 

^.aquella  ^razca  ,  q^e   únieauíente  jqstificaf  el  arth 

jsendamiento  ^  y  es  asegurar  el  precio  ;,  pues  como 

diximos.,  en  ninguna,  quiebra  ha  sido  integra  la  sa- 

.tisfaccion:  ^  y .  nun(;a  han  dexado  de.  padecer  lev 

Juristas*  ,. 

¿Pue^  ci9<no  siendo  esta  yerdbd  indubitada  ,  no 
se  adminiftti]an  las  r^entas  ?  antes  venios  que  toda$ 
.con  el  mayor  es&ierzo  se  solicita  ai^rendarlas ,  tanr 
tO9.quQ.no  pocas,  veces  á  eos tav  dfi  alguua  baxa  eo 
c\  preQÍo  )  y  dilación  eaU  paga.^  se-  prpciiró  evir 
.tar  el  que.  por  la  quiebra  del  arrendador,  l^ase  el 
caso  de.  administrar.  Practicólo  asi  el  Consejo  de 
Hacienda,  con  el  e^armiento  de  las  ocasiones  ^ .  ea 
jque  poi^  eliQQtiyo  referido  se.  hizo  grecísai  la.  adr 
-mimstracion^.  í       ^ 

Mavidos  de  las  razones  dichas^  y  ui'furian  ho^i » 
Jos  Ministros  de  Hacienda  los  que  ignoran  su  prácti- 
ca acreditada  de  la  experiencia ,  sin  advertí  ^  qtte 
íentre.  tantos,  á  habido  oiuchosi  zeloiisimcs  y  iiívte^ir 
gentesi!  i*jcu^Qs«on!C>c¡i]^eiito  no  se  pcusltaron  h  rar 
zon^  di(¿|;»asivvt9fi  i  verdaderas  en*  ^v  .expeculacion, 
como  in)po6ÍblejLen)la  práctica^}  .y^paia  Ja.  de:  ax»» 
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lendor  las.  rentas  ^  j  no  adnunistraxlas  ^  mostró  lar 
éyperüeineiar  d^  ifiuchos  años  los.  riesgos  grandes  de  la 
a4min}5tra€JQn ,  y;  el  menor  daño  del  arrendamiento^ 
(¡ue  $9-  confirma  con  muchas  razones.  Urá  ,  <]ue.  e& 
mucho  mas  fácil  cuidar  de  muchos  arrendamientos^ 
q\4CL4e^a  sola  administración,  £n.  el  acirendami^ntou- 
e& -tejuino  ef  cuidiido  reducida  i  veíais  sobre,  la  pa*- 
g^iÉe- Tes  plazos \»  y  si  en  ej  principio  del  contrata 
j^e^ .  ol^servase  lo  que  previenen  las  leyes  del.  conoció 
;i>|en:«o  de  la  persona ,  y  abono  y  seguridad  de  las.^ . 
fyfjM^^  seria  nÍDguno>  y  para-,  evitar  el  mas  leve  inr 
^fiRveniente ,  se.  examina  por/el  Conseja  el  estado  de' 
¿l^p^as  en  los  plazos. pagaderos  y.  no  soló  respec-. 
ÍH¿4e  lo  q»ie  pe£tenecei  á  la.  causa  pública  ^  sinb  á. 
1^  Juristas  i  y  quando  se  administra  upa  lervta  todq 
se  confia«á  la  fé  del  adnq^nistrador  ^  y  entfsramente  se. 
ignora  el  estado  de  ella  ^^  hasta  que.  al  fin  del  añp^ 
á  costa  de:  repetidas  instancias  ,  se  envia  la  relacioiv 
4e  valores  ^  que  las  mas  veces,  será  fiel ;.  pero  no  se 
^uede  neg^r  el'  riesgo*  de  qiie.  pueda  no.  serlo  ^  auiti 
$^  culpa  del  administrador*. 

La  segunda<  razoii  es  dirírutar  Tas  anticfpacibnea. 
^ue.  hacen  los  arreruladores  por  cuenta  de  sus  pagas^. 
i|ue  como  siempre  se  ha%  vivido  con.  necesidad  y  se. 
Jbsí  hecho  preciso  e&t^  arbitrio  ^  aunque  no  pocas  ve-r 
aes  suele  minorar  el-  precio  principal  ^  y  siemprcL  ^ 
grava  oiv,  k)Sr  iotcrescst.    , 

La .  tercera^  es-  ^  que  sr  en  el  arrendador  sorr<  ségiu 
xas  las  ganaiu:ia$  ,*san  igualmente  ciertas,  las  pérdi.. 
.das;  en  la?  admim^^tracipn  ^  y^  esto  nac^e  ^e  la  dife-^ 
rencia'de  las  personas ;  porque  en  la^del  administra 
dor;  quando  mas  hibil  y  es  su  saber  upa  puracxpecu* 
^Í0Q*».K  enel^arrendador  hay  una,  ci^nci^a  prái^tii* 

ca:. 
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ca  :  y  si  esto  sucede  en  el  inteligente  ^^^  qué  será  eit 

el  que  por  el  favor  empieza  i  estudiar  con  el  exer« 

cicio  del  mismo  empleo  ^  de  quien' no  será  poca  di** 

cha  aprenda  en  los    escarmientos  de  sus   mismos 

errores^ 

Qualquiera  arrendador  es  hábil  y  apücaio  y  cui^ 
dadoso  de  sus  intereses  :  y  el  administrador  por  mas 
favorecido  \  cuida  de  los  ágenos,  tino  ,  á  quien  el 
d¡iño  Y  el  interés  ^  como  propio  le  hacen  vigilante: 
y  otro  ^  cuyo  interés  seguro  y  sin  el  riesgo  deí  daño> 
si  no  es  descuidado» es  poco  diligente»  Uno ,  que  mira 
las  conveniencias  que  le  ha  de  producir  su  desvela 
por  todo  el  tiempo  de  su  arrendamiento:  y  otro,  que 
porque  teme  no  amanecer  con  el  empleo  y  en  nada 
discurre»  Uno»  que  á  la  duración  de  su  contrato  »  da 
reglas  y  providencias »  para  disfrutarle  pías  en  los 
flños  siguientes :  y  otro  >  en  quien  todas  son  diarias 
y  expuestas  á  la  revocación  de  los  superiores*  Uno^ 
que  como  eii  co^a  propia  y  dispone »  manda  y  go^ 
biema  :  y  otro»  que  nada  resuelve  por  sL  ;  y  está 
pendiente  de  otra  dirección.  Uno»  que  elige  y  noi» 
bra  los  Mihiistrds  mas  industriosos  y  fieles :  f  otro 
á  quien  se  tos  eligen^  6  son  sus  padrinos  el  ruego 
y  el  favor.  Uno  á  quién  sirvfcn  fieles  »  porque  los  pa- 
ga'y  despide  i  y  otro  á  quien  ni  temen  ni  esperan^ 
ó  porquele-jiizgan  de  poca  duración;,  ó  porque  na 
puede  removerlos  ;  y  en  suma»  hay  éntrelo^  dos 
la  diferencia,  que  entre  el  Señor  y  el  Maybrdbmo» 
pues  nunca  fue  caudal  lá'sdlijcituá  del  criado  en  los 
intereses  del- dueño  »  y.el  dueño  vigiiantfe  y  sabio 
nada  omite  en  su  beneficio.  *        ' 

La  q\iarta  razón  por  que  el  Cqnsejo  de  Hacienda 
huya  la  administración»  fue  porque  un   tiempo  no 

era 
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t^aUbre  1(^  (cAecciop-de  lDfr»iigetos'>  pues  mochas 

preces  se  le  €)4>ligaba  á  fiar'  e$te  cuidado  de  lojs  Corr 
regidores  V  con  el  motivo  4*  no  duplicar  .Mbistros^ 
y  excmsar  salarios  y  com^peteiicias,^  y  como  no  siem- 
pre son  igualmente  á  propósitQ  para  .9dn^ínistrar  las 
f  en  tas  9  los  que  la  Cániara^^jiAzga  lo  SQn  para  la  ad^ 
inÍDÍ5tracion  de  Justicia  ^  declinó  i  lo^  ^rrendamien^ 
tos  por  no  fiai;  de  los  Ministros^.que  no.  elige  nlca^ 
noce.l^QÓmo  pues  fiará  de  quien  le  desprecia :,  por* 
no  pen4e  de  s)i  gobierno?  : 

La  quinta  »^ZQ9  $ra^  que  si  la  adiniiv|sta';|ctoq 
d^.  ui>4i  renta  no;.  ^e .  4^  ^  ^ifijUtr»  superior  ^  está 
4esAutpri^da.:^  y ,  por  ^stí>  .{ñas  expuesta  á  los  ítvx^ 
des  ^  y  si  se  d?  á  Mioi^tio  superior  5,  «j^  precisó 
teng^  toda  la  jurisdicción  der  qije  t^zctn,  las  f^c^pe^ 
tencia»  con  Jas  Justi^iast>,.y  jilguna:  yezj  hei^os  visto 
desdeñarse  los  Gpberiu^QJT^s  :^e  .ri3C|ii>ir!  la  sub4ele'^ 
g^^^I^ji  pretendiendo  se  despaqhe^Cédula  en  üu  ca<^ 
bcza  huyendo  lasubordin^ciori  ^.y-^^^^'^P^^  ^^  ^^^<^ 
principio  nacieron, lasr pérdidas  de  las  rentad*.  Y  asi 
los  arrenda^pr^  ^  ;cuyo  .4esyelft  .«n  sus  intergses  es 
nia^  d^  loque  se  puede  decir  ^  conocieron : por ; ex^ 
periencia,  que.no  se'podia  administrar  ningupa  renta^ 
ni  con  las  Justicias,  ni  sin  ellas  }  y-  asi  practican  el 
medio  de  poner  personas  de  su  satisfacción  para  ad- 
iiiinistrar  y  percibir  los  caudales  (en. que  nunca  «díe^ 
lonrjnanejo  á  las  Justicias)  v  l^eniendoist^ajs  la  judi*- 
ca^ra  con  d  titulo  de  conservadores  ^  á  quie*. 
nes  gratifican  con  larga  mano  ,  no  tanto  por  lo 
que  en  su  favor  obran  ^  como  por  4o  que  no 
impiden.    . 

.  No  h^  practicado  nunca  el  Consejo  este  medio, 
aunque  no  b^n  sido  pocas,  ks  ayudas  de  costa  da- 
das 


^as  á  fos  Justicias ,  como  ttmpoco  W  fnu^íansa  de 
personas  en  los  oEcíos  v^didos  de  Escribanos  de 
Rentas  y  otros  ^  come  4o  han  ^ecbo  los  arrenda- 
dores ;  ect  cuyos  contratos  se  lee  la  cláusula  de  po- 
der nombrar  á  su  arbitMo  ^  .pagando  al  {>ropieta- 
fio  los  gages  señalados  por  su  titulo  y  j  esto  á  fin 
de  que  no  haya  persona  alguna  que  no  esté  pen- 
diente de  «u  arbitrio  ,  y  compra  de  su  interés* 

De  estas  razones  se  infiere  ^  que  si  es  in^jer  la 
administración  que  el  arrendamiento  ^  es  muy  difi- 
cil  hall»  administrador  fiel  ^  celoso  ^  inteligente, 
41  pilcado  y  respetuoso^  á  quien- 4a¿  Justicias  no  im- 
pidan 9  y  4os  Ministros  Inferiores  sirvan  fieles ;  pues 
siendo  precisa  la  confianza  en  muchos  ^  poco  apro* 
vechari  el  «lo  del  superior,  sino  es  igual  -en  lo« 
que  son  precisos  ínArumentos  de  su  gobierno. 

Colocado  el  mas  digno  én  empleo  ;  que  fue  pre* 
tensión  4e  muchos  ^  4e  persigue  luegb  1%  e/ividia« 
y  hiere  fácilmente  al  que  no  está  miiy  defendido  dét 
escudo  superior;  sin  el  qual;n'o  tendrá  la  autoridad 
que  necesita  ^  ni  os:H-á  á  dtfr  protiáénciiis ,  ni  le  resr 
petarin  los  subditos  -^  ni  temerán  los  defraudado*- 
fes  :  y  como  no  se  pueden  librar  del  riesgo  de  una 
repentina  mudanza  de  la  fortuna ,  suele  el  temor  de 
la  cayda  hacer  menos  esforzados  los  ánimos.  Posible 
es  se  encuentien  en  uno  ^odas  estas  calidades  ,  que 
constituyen  un  buen  Administrador  ;  pero  la  difi-' 
cuitad  de  hallarlas  obligó  al  Consejo  de  Hacienda  á 
practicar  mas  los  arrendamientos  ,  y  evitar  por  los 
medios  posibles  Uegase  el  caso  preciso  de  la  admi- 
nistración ,  por  la  quiebra  de  algún  arrendador, 
sosteniéndolos  .unas  vecescon  la  minoración  dd pre* 
CÍO ,  Y^otiM  con  iaTespéra  para  la  paga^  -  • 
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Utit  pudiert  ser  este  discurso  en  Us  Rentas  Ge- 
nerales; dónáe  su  atra^  j  menos  valor  ,  no  tanto 
pende  de  la  falta  :de  comercio  ^  y  consumo  ^  como 
de  los  muchos  fraudes  que  se  cometen  ^  unos  que 
obligó  á  tolerarlos  la  constitución  del  tiempo ,  y 
otros  por  la  naturaleza  de  las  mismas  rentas  ,  ex* 
puestas  á  este  riesgo  por  la  grande  utilidad, que  del 
crecido  tributo  resulta  á  ios  que  sin  empleo ,  ofif- 
cio,  ni  ocupación  viven  de  su  temeridad  ,  ó  de  su 
industria ,  como  sucede  en  las  Rentas  de  Puertos^ 
Diezmos ;  Almojarifazgos  y  Tabaco  ^  en  las  quales 
seria  mas  respetuosa  la  administración  que  el  arren* 
damiento  >  pero  muchísimo  mas  expuesta  á  los  frau* 
des ,  por  la  dificultad  que  prácticamente  se  ha  visto 
por  las  personas  del  Admnistrador  y  sus  Ministros* 
£a  el  Administrador ,  porque  no  es  fácil  encontrar 
quien  tenga  aquella  pericia  y  inteligencia  ^  que  np 
se  aprende  sino  en  el  manejo  antecedente  de  las  'mis* 
mas  rentas;  y  en  los  Ministros  inferiores^  por  la  talú 
de  aplicación  y  fidelidad ,  cuyos  dos  defectos  suple 
el  arrendador  con  su  ciencia  ,  y  el  de  los  Ministros 
inferiores  con  el  interés  y  la  vigilancia. 

O  hemos  de  culpar  de  ignorantes  á  los  anth 

guos  ,  ó  hemos  de  deponer  la  vanidad  de  querer 

dar  nuevas  mejores  reglas ,  en  materia  tantas  veces 

disputada.  Todas  las  rentas  reducidas  á  las  dos  cía* 

jses  que  di ximosien  varías  ocasiones  ^  ó  por  quiebra 

de  los  arrendadores  ,.  ó  porque  cumplido  el  término 

de  su  contrato  no  se  subrogó  otro  luego ,  se  han 

administrado  ;  y  nunca  produxo  la  administración 

lo  que  el  arrendamiento  ^  y  esto  con  la  excusa   de 

mudios  gastos  y  salarios ,  que  pagan  los  arrendado* 

iQs :  ^  pues  qué  novedad  hay  ahora  ^  que  obligue  á 

esperar  mejores  efecjtos  ?  i  Hay .  por  ventura  mayor 

tom.  XXIX.  N  ze- 
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SO  de  $i  esi^tjoT  lá  adírlnktracioh  que  el   aTrer>da- 
JDiento?  Si  ya  no  es  querer  hallar  una  sutilísima  lance- 
ta, conque  sacar  aquella  poca  sangre  que  qiiedó  al  ya 
casi  cadáver  de  nuestra  afligida  Patria  í  pero  en  va- 
no se  tsoücita..,  pues  la  nws  exacta  diligencia  que  se 
imagina,  aplicara  el  mas  diligente  adhiinistrador  tid 
llegara  con  mucho ,  á  la  que  han  aplitado  hasta  aqui 
los  arrendadores ,   digámoslo  con  un   exirmplo.  Del 
tribtttode  alcavalas  y  cientos  se  deben   catorce  -por 
«iento»  y  tantos  puede  cobrar  d  atrendador:  Pre- 
í  untémosle  al  mastiranosi  los  há  cobrado  én^  todas 
las  especies  :  dirá  que*- no ,  pues  cierto  no  k)  dexó 
de  hacer  de  modestia 'i  pues  el  -que  se  emplea  en  estos 
manejos  tiene  bien  acreditado  $u  interés ;  luego  cier- 
tamente será  no  poderlo  sufrir  la  pobreza  deí  que 
««ntrtbuye  i.  cuyañiifta  no  tó  eé^'iitil-^*  antes   tu  su 
consfcrvacion  asegura  »ú' mayor  cón^etiiéntla  íy  poi- 
que el  que  administra  no  la  tiene  én  este  pímtoi  her 
mos  visto,  mudias  veces  ser  cnieUsiiña  la  exácciOri  de 
5U€  no  pocias despoblbdoines ':de  tugareis  'ée  han ^sa^ 
guidp  5:  y.<si  eluarrendtótír'diligérttéfv-^P^cado  ,  -jp 
«olkitoile  sus  immeñtos  \f 'sin  lastima  ttí'cíomjíasier»: 
^el  vasallo  que.  contribuye  ,  y  córi  quictl'ho  acaba' 
porque  le  es  mas  útil  su  vida  rio  cobró  mas;  ¿iqué  au-  < 
»cnta«spera;el  ™A:dministhid¿r  4s  q\iieft  ;le»  felta   ó^ 
industríalo  qúele  sobra  •dt-cnidmáó  eh  hiS  fcdttte-^ 
»ien<ías  ?  Al:fin  ,,ne  será  el  tnt\dp  X^íHtt\iiérid(ff  to 
que  el  Arrendador  menos  habií  :  luego  no'pódrá'dsit: 
mas  utilidad  la  administración-,  que  la'  qué  producé' 
el  arrendamiento..  Preguutemfe^é'^íds'qíjé'htítí'VividíKí 
siempre isn  estCiroánejo  9i  há*  (t¿xadO^Slgo  p^r '-h^cer 
para  aumenta»  susí  ganancias  ,•  y-'g^  tó  diicérehítt*>'tó*> 
ciícercn:os  sabiendo  que  i  los  qufc'gcb'ieina  itftodícfe, ' 
ignoran  lá.  modestí;!  y  la  templaitzá» '  •      .'■-./-     ..  : 
'  •     -  Sí 


Si  es  niiestro  mal  lá  Universal  ptíbrízí  y  el  re- 
medio que  se  aplica  ^^^^^  mas  crecida  exacción  de 
los  tributos  es  aumentarla  ,  cierto  será  el  miserable 
fin  ,  pues  conspiran  en  sií  daño  Va  enfermedad  y  el 
remedio':  pero  no  es  bien  que  la  dificultad  de  con- 
seguirle nos  entregue  á  la'desesperacion.  A  vencería 
por  mas  que  se  exagere  sü  imposibilidad  hemos  de 
aspirar,  que  si  de  nuestra  parte  ponemos  los  me- 
dios con  humilde  confianza  en  Dios  .  ciertamente  k 
dará  eficacia  para  que  se  lógrenlos  santos  fines  á  que 
se  dirige  este-dfecíurso,  con  el  2eIo  de  su  honra  en  la 
excusación  de  los  vicios  s' de  que  en  unos  es  causa  la 
ociosidad  ,  y  en  oíros  lü  pobreza  5  y  el  socorro  dé 
tantos  infelices  cómo  lá'  incuria  de  tos  tiempos ,  la 
crueldad  déla' guerra  ,  la  pesada  carga  de  tributos,^ 
donativos  ,  y  valímientiDs  ,  los  ha  reducido  á  la  uU 
tima  miseria  en'que  auü  é\  vivir  es  tormento  ;  puer 
ttingunb  es  mayor  que  4a  vida  dé  un  tnfelía;» ' 


« « •   ■ 
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•  » 

•  i;:   ;    '^jchort Alón  al  socorro  di  tos  p$hm.  •        ^     - 

^e  dos  principios  naceh  tddáslas  acciones  humanas, 
estos  json  voluntad  \  y  pjóder.  Ser  igual  la  voluntad 
coíh  el  poder',  es  carácter  dívrnd  -^  y  en  los  hombres; 
quandb  es'ma^lá  voluntad  se  difunde  en  deseos  ,  lo 
qué  no  iguala  al  poden  Nd  es  imposible  el  remedio 
qiíc  proponemos ,  pues  pende  solo  de  nuestra  volun- 
•  tad  ,  síd  mendigar  agenor  subsidios  ,  para  el  com- 
plenitntode  nuestro  querer.  A'rhdvec  lá  voluntad 
sd dirige  e^te  discurso,  porqiie  si  sobr'ari  reglas  al 
bren  obrar,  rín oca  bastantemétitc  se  persuade  á  la  vb- 
limtad  el  que  obre  ,  y  en  el  mal'  qne  se  padece ,  el 

pri- 


primero  j  mas  eficaz   Kmedio  es  quere  ríe  poner* 

£$  nuestro  mal  la  pobreza  que  en  ociosos  j 
mendigos  produce  los  malos  efectos  que  hemos  dicho: 
su  remedio  es  socorrer  á  unos  ^  y  ocupar  á  otros: 
este  le  pedimos  á  quien  puede  aplicarle  ,  y  no  que-, 
temos  decir  que  debe  ^  pues  basta  el  titulo  de  U 
caridad  sin  recurrir  al  de  justicia.  Nonos  persuadi- 
mos á  que  puede  faltar  en  la  profesión  christiana^  an- 
tes con  envidia  del  generoso  espíritu  que  los  mueve^ 
vemos  exercitarla  en  crecidas  limosnas  y  obras  de  pie** 
dad;  variar  su  forma  y  distribución  pret  endemos^  emr 
pezando  por  el  ocioso  paravso^or^er  después  al  impedí* 
do:  esta  es  nuestra  pretensión,  cuyo  concepto  descae- 
mos imprimir  en  todos  para  que  sea  mayor  el  b  en^ficio» 

No^  parece  posible  haya  quien  dude:  que  los  ínge-* 
nios  Españoles  Igualan  $1  no  exceden  á  los  £xtrange« 
ros  ^  quando  Si¿^^áplican  á  las  ciencias  , '4  ^os  artes^ 
y  á  los  oficios.  Apetecidas  de  todos  eran   un  tiempo 
sus  labores ,  y  no  serian  hoy  de  inferior  suerte  si  tu- 
viese premio  su  aplicación.  La  novedad  que  reservó 
para  si  el  universal  agrado  de  todas  las  cosas ,  tam« 
bien  seria  hí¡a*  de  su  habilidad  y  su  industria :  y  mas 
quando  se  funda  sóbrenlo  noble  de  la  materia.  De  do& 
partes  consta  aquel  agrado  que  lleva  tras  si  los  coifi-, 
pradores  ,  que  son  bondad  y  hermosura  ,  pero  aun 
mas  que   la  bondad  atrae,  aquel  postizo    expleii*: 
dor  que  les  dá  el  engaño  ,  y  eiu:arece  el  precijO 
por  extrangero%  La  errada  opinión  de  los  hombres, 
puso  la  dichas,  ^4k  felicidad  en  lo  raro  ,  en  lo  difí- 
cil ,   y  en  lo  costoso  ;  de  que  nace  el  desprecio  dA; 
lo  que   tienen ,  porque  disminuye  su  estimación  el 
deseo  de  lo  que  les  falta  ^  sin  pararse  á  examinar  si 
es  mejor  ,  y  mas  útil  lo  que  desprecia  ,  que  lo  ape- 
tece ;  pero  sino  es  inferior  la  industria  de  los  natu* 
-  *         ^  ra- 
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rales  á  los  Extranjeros  ^  también  podri  satisfactr  su 

antojo  con  la  irari*edad  ,  para  que  no  busquen  lo 

ageno  con  la*disculpa  de  lo  nuevo  y  lo  singular. 

De  ingenios  mal  aplicados  y  ociosos  ,  si  declinan 
al  mal ,  ningún  bien  se  reconoce ;  disculpa  de  su 
desidia  es  la  falta  de  premio  en  su  aplicación .^  y  no 
es  pequeiía^  si  sobre  el  tedio  del  trabajo  se  añade 
ser  infructuosa  la  fatiga.  De  justicia*  se  debe  la  paga 
al  que  trabaja  ^  y  porque  tiene  premio  y  paga  el  tra* 
bajo,  es  justo  el  castigo  en  el  ocioso  ;  pues  de  otra 
suerte  €s.  tiranía  compeler  al  sudor  de  su  frente  en  la 
inútil  tarea  ,  que  no  le  concede  el  pan  para  alimen- 
ta rse.  Divina  y  humana  ley  obligan  á  la  justa  satisface 
clon  del  mercenario  y  jornalero  ,  de  que  i^acieron 
las  providendas  contra  el  ocioso  ,  vago  ,  y  mendigo 
sano ,  pero  ya  tiene  disculpa  la  ociosidad  ,  porque 
ni  hay  quien  la  óctipe^ni  el  trabajo  tiene  premio,  pues 
apenas  basta  ei  afán  del  dia  y  la  noche  ,  ^  produ-: 
cir  un  moderado  alimento*  Ciertamente  se  aplicarían- 
muchos  ,  si  en  su  fatiga  tuviesen  utilidad  ;  sobrada* 
mente  es  áspero  el  trabajo  sin  que  sea  infructuoso; 
si  .con  premio  le , abrasan  pocos  ,  ^cómo  no  le  abor- 
recerán todos  indtil? 

Inútil  es  la  mayor  industria  sin.  aplicación^  y 
aplicación  sin  paga  es  imposible.  Paga  ha  de  haber 
proporcionada  y  justa ,  pues  sin  ella  es  injusto  el 
castigo  en  el  ocioso  ,  y  es  hurto  en  aplicado  la  falta 
de  satisfacción.  Quanta  deba  ser  esta  no  se  puede  se-, 
ñalar^  porque  su  proporción  pende  de)  precio  de  los. 
naantenimieptos  ;-  y  como  estos  reciben  aumento  ^  y. 
disminución  por  la  esterilidad  ó  la  abundancia  ,  de* 
be  por  ella  iregularse  la  paga  del  trabajo  ^  porque  le. 
es  debido  de  justicia  el  alimento. 

Aqui  dirán  muchos  que  lo  esc^ivo  de  los  tribu-^ 
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tos  son  causa  del  subido  precio  xle  fos  alimentos:  que 

de  su  precio  nace  lo  crecido  de  los  jornalen ,  de  los 
jornales  lo  costoso  de  las  fábricas  y  maniobras,  de  es* 
to  no  poderse  vender  sino  á  mucho  precio  ;  y  como 
lo3génej;á)s  extrangeros  valen  menos,  falta  el  consumo 
á  los  naturales ,  no  teniéndole  sino  á  muy  baxo,  y  en 
breve  tiempo  seperdíor  el  capital,  y  pon  él  su  dueño^ 
y  el  que  trabaja  ,  de  que  se  ha  originado  la  univer- 
sal miseria.  A  este  corolario  de  quejas  y  lamentos  sa- 
tisfaremos diciendo,  que  á  uní  deudor  pobre  no  le  ali- 
via ni  socorre  su  necesidad  ,  que  el  acreedor  le  per* 
done  la  deuda  ,  pues  de  ella  ya  le  habia  librado   su 
inopia ;  caudal  necesita  para  que  trabajando  se  ali- 
mente y  pague ,  pues  si  no  se  le  concede  aunque  na*» 
da  le  pida ,  se  quedará  envuelto  en  su .  miseria  ^  y, 
el.  acreedor  sin  paga. 

Paga  justa  ha  de  tener  el  trabajo ,  pero  la  ín* 
dustria  y  pericia  ha  de  tener  paga  y  premio;  con  cu- 
ya esperanza  se  alienten  todos  á  procurar,  en  su  arte 
el  mayor  primor.  Consiga  el  inventor  honra  y  co- 
modidad ,  no  sea  infeliz  el  desvelo  ski  provecho  ni 
estimación.  Pero  el  que  zeloso  del  bien  del  prórí- 
mo  y  del  amor  de  su  patria  ,  se  dedicare  con  su  cau- 
dal á  fomentar  ,  introducir,  ó  mantener  quálquiera 
suerte  de  fábrica,  ó  texldos  de  lana  >  ó  seda,  sea 
eispecialisimamente  atendido  en  la  estimación  de  su 
petsoha  y  familia ,  y  en  facilitar  los  medios  de  su 
adelantamiento  y  conservación  ,  preservándole  de 
los  comunes  riesgos  del  odio  y  de  la  envidia  ;  se«- 
pan  todos  que  quien  asi  se  dedicare  á  solicitar  el 
bien  público,  que  resulta  de  lasfábrica^  ^  en  que  se. 
interesa  la  vida  de  los  pobres  ,  vive  debaxo  de  la 
Real  protección  ^  para  que  ninguno  se  atreva  á  ofen- 
derle. 
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Hemos  dicho  es  digno  el  mercenario  de  la  mer- 
ced y  que  le  es  debida  de  justicia  su  paga  ^  que  es 
hurto  negarla  >  y  si  esto  es  así  ^*  de  qué  principio 
nace  el  rigor  y  crueldad  que  umversalmente  se  exe- 
cutá  con  la  labor  y  trabajo  de  las  mugeres?  cono- 
cese  esto  si  se  advierte' ,  el  que  los  oficios  y  artes 
qué  parten  de  su  labor  con  la  femenil  industria ,  ellos 
cobran  jotnales  excesivos  ^  y  dan  á  las  mugeres  tan 
corto  premio  de  su  tarea  ^  que  el  mayor  no  basta 
á  mantenerlas  de  pan,  ^Por  ventura  es  mas  pesada 
la  abuja  con  que  el  sastre,  el  bordador  ^  el  cotillero^ 
y  otros   trabajan?  ¿necesitanse  de  fuerzas  varoniles 
para  coser  unos  calzones?  ^ es  menos  primorosa  la 
labor  de  una  camisa  que  la  de  una  casaca?  ^pues 
quién  puso  ley  tan  desigual  y  injusta  ?  ^  son  por  ven- 
tura menores  los  inconvenientes  áú  ocio  en  las  mu« 
geres  ?   y  potque.  no  salen  á  robar  á  los  caminos^ 
¿no  ha  do  tener  proridericias  su  ociosidad  y  y  paga 
su  modestia  y  aplicación?  Muchos  oficios  son  cornil-- 
nes  á  los  hombres  y  á  las  mugeres  ,  y  si  fuere  igual 
el  trabajo  ^por  qué  no  ha  de  ser  igual  la  satisfacción? 
Muchísimas  labores  y  ministerios  son  propias  suyas, 
{pues  pQr  qué  la  que  enteramente  se  dedica  á  su  ta* 
iea  no  ha  de  sacar  de  ella  el  fruto  de  mantenerse 
de  la  labor  de  sus  manos  ?  Pongamos  el  exemplo  ea 
una  t  y  no  la  ndenos  útil  y  necesaria  ,  que  son  las 
^medias  de  lana  ó  seda ,  y  preguntemos  si  la  mas 
diestra  y  mas  aplicada  con  el  trabajo  del  dia  y  la 
noche  ganará  aquella  porción  que  baste  á  mantener- 
la con  escasé?  ,  y  nos  dirá  que  no  ^  y  añadirán  otra 
mayor  desgracia «, que  es  no  tener  quien  eti  esta  mis-* 
ma  infeliz  tarea  la  ocupe  ;  ^  pues  quien  no  se  duele 
de  esta  infelicidad ,  -advir tiendo  ^  que  si  en  sola  esta 
labor  pudieran  ocupaise  y  mantenerse  tantos  milla- 
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ye*  de  personas  .^  quanUs  vivirían  honestamente  de 
su  aplicación^  habiendo  quien  fomente^  introduzca  y 
n^anteng»  Ubor   tM  precií^a  ^  tan  fácil  y  tan  utiR 

Aun  mayor  es  el  reparo  si  se  adyierte  ,  que 
el  jio  pagar  debidamente iel  trabajo  de  las  mugeres^ 
16  causa  la  codicia  ^  de  los  que  coa  ellas  parten  su 
ministerio  ó  exercicio  ^  sin  que  por  eso  dexen.  ellos 
de  'interesarse  en  el  todo  \  como  también  los  gremios 
que  \erden  estas  mismas  labores  y  que  no  por  esa 
minoran  el  precio  ^  sino  que  las  procuran  vender  al 
mas  subido  ^  y  dexando  sin  la  justa  satisfacción  el 
trabajo  ^  venden  cara  la  fatiga  agena  ^  que  casi  com-^ 
pro  de  valde  y  porque  compró  la  necesidad  de  las. 
que  por  virtuosas  y  honestas  quisieron  antes  ocupar* 
^se  con  pequeño,  interés  y  que  estar  ociosas.  Pero  este- 
mal  como  ios  demás  tiene  su  origen  en  la  falta  d& 
comercio  y  fábricas  V  que  á  ser  muchas  se  ocuparianí 
tnuchos,  y  lá  mi.ma  utilidad  de  mantener  la  fábrica^ 
haría  participes  á  los  laborasUes  en  el  justo  merecida 
premio  de  su  trabajo» 

Aman  la  virtud  .los  truenos  ^  y  temen  los  malos 
'el  castigo^  Tan  justa  es  cn^  el  malo  la  pena ,  coma 
en  el  bueno  el  premio.^  De  premioj^  y  rigores  consta 
la  paz  y  quietud  de  la  república»  Aun  mas  predi- 
so  es  el  rigor  y  pues  corrompida  la  naturaleza  por 
^la  culpa  y  la  persuade  .menos  la  rázon  v  y  mas  !t6h 
•cazmente  la  corrige  el > miedo»  Al-ocio'-^  causa  f* 
origen  de  lo$  vicios  ,   se  procura-eí  refcoedioi  Dos» 
son  los  que  se  deben  aplicar,,  premio  en  eVbuenov 
y  cast'go  en  el  malo*  Proporcionada  debe  ier  la  penli 
á  la  culpa  ^  ú  es  el  ocio  el  delito ,  su  pena  debe  ser 
de  trabajoa  Terrible  es  el  de  las  ga'eras  \  tristísimo 
y  duro  el  presidio  i  á  mayores  delitos  cor responderi, 
Al  ocioso  vagamundo  f  y  mendigo  sano  ^  basta  prc^ 
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císarle  á  lá 'labor  de  .qnc  huye  ^  esto  dicen  se  execn- 
ta  en  cierto  género  de  obrages  ^  donde  con  su  mis- 
ma tarea  ganan    el   preciso  alimento ,  consiguiendo 
con  pequeño  desvelo  aquellos  dos  santos  riñes  á  que 
se  dirige  \i  pena  ^>  que  son  la  etomichda  y  .el  escar- 
miento. Otros  ;diráa  mejor  los  medios  y  modos  con. 
que  esto  se  puede  conseguir:;  pues  solo  tenemos  con- 
fusa noticia  de  que  hay  disposición  y  forma  en  cier- 
to género  de  labores ,  en  que  ocupan  al  ocioso  ,  y 
.  castigan  al  vagamundo.  « .  \   f 

Mayor  cuidado  y  diligencia'. se  debe  pon^r.en  ^l 
recogimiento  dé.iasniúge res  perdidas,  cuyonútuefo 
infeliz  ha  crecido  con  la  universal  corrupción  .4e 
las  costumbres  ,    originadas  no  solo  de  la  guerr^t 
sino  aun  mas  de  quési  no  han  tenido  expresa. apro- 
bación io^  vicios^  píerdieiob  el  horror  y  el  miedo 
losr  que^  se.  creiañ  soloofenFnsHde  Dios;}  y.  tab  vez 
-  tuvieron  premio  el  robo  ,  la  injusticia  y  d  falso  tes- 
timonio.  No  bastará   una  casa  ó  recogimiento:  en 
«todas  las  Ciudadkes  se  nécesiitx^  y  porque! tío  se  opoq« 
ga  luego  la  dificultad  en  sa  fábrica. y  manutenci^Qt 
«decimos  que   esta  efe>obligácion  precisa  de  la  adnñ^ 
nistracion  de  justícía  ^  á  que  ante  todas  cosas  se  debf 
satisfacer.  Las  leyes  y  lo^  tribunales  ncL  tienen  otra 
'ñn  ,  que  el  pcemio^  y  castigo  de  victos  y.  virtudes; 
-inútil  será  el  'cuidado,  de:  Jes  inimstros  y  las  dilig^Hr 
^fs  )  los  prodesós ,  las  finsioness  si  uoliay  donde  'Sfi 
-execute  la  pena  ;  ^y  cómo  se  Logrará  la  enmienda  f 
el  escarmiento.,  si  no  tienen  mal  qaé  sufrir ,  ni  ries* 
go  que   temerá  Costosa  será  en  los  principios  su 
¿lanutencioii  ;y  plafita^^  pero  p^eci^a  vá  miónos  có^ 
ta  se  mantendrá  después  ,  y  con  la  misma,  aplicficiop 
*y'  tarea  que  les  hade  servir  dé  pena ,  se  podrá  su- 
plir no. pequeña:  parte«  Sea  al  fin  la  costa  y  gasto  el  . 
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que  quisieren ,  ganancioso  será  si  con  él  se  castigan 
las  culpas  ^  y  se  hbran  los  escarmientos:  ^y  quién  *lo 
juzgará  desperdicio,  si  con  él  se  eixcusan  tantas  oten- 

eas  de  Dios? 

Consiguiente  á  esto  es  procurar  el  aumento  de 
los  recogimientos  piadosos  de  huérfanos  y  desampa* 
tados  de  ambos  seicós :  extrema  es  la  pobreza  á  que 
nos  reduxo  la  desgracia.  Entender  en  el  socorro  de 
)os  pequenuclos  y  los  pobres  ,  es  el  mas  noble  ,  mas 
util  cuidado  y  desvelo  de  la  Magestad  y  de  todos; 
pues  para  conseguir  misericordia  es  menester  tenerla, 
y  Dios  que  nos  convida  y  llama  ai  cxemplo  de  su 
humildad  y  mansedumbre ,  quiere  tomarle  de  noso- 
tros en  la  caridad  y  amor  del  próximo ,  de  cuyo 
socorro  se  hace  cargo  para  satisfacerle. 

Muchos  huyendo  el  horror  y  enfado  que  les  cau«» 
sa  ver  á  todas  horas  importuno  á  su  puerta  el  rue- 
go del  mendigo  ,  enfermo  ,  llagado  y  .desnudo  ^  qui- 
siera que  se  recogiesen  y  privasen  de  la  libertad  al 
corto  precio  de  un.  muy  limitado  alimento  i  pero 
no  es  esta  caridad  y  amor  del  pobre  ^  sino  suyo« 
que  quiere  huir  la  sombra  del  mal  que  le  fastidia 
ó  le  asusta  y  aun  en  el  ageno  sufrimiento*  Justo 
creemos  es ,  que  á  todas  horas  haya  quien  recuerde 
las  miserias  de  la  naturaleza  ^  para  que  seamos  agrá» 
decidós  viendo  los  males  de  que  nos  libra  la  mise- 
ricoidia  de  Dios;  y  pues  igualmente  los  pueden  pa- 
decer todos:  ^*por  qué  no  hemos  de  contar  entre  nue> 
"  tros  bienes  y  dichas  los  males  y  miserias  que  vemos 
en  el  próximo?  Nadie  extrañe  esta  breve  exórta- 
cion  i  la  caridad ,  si  vimos  tener  por  delito  U 
compasión» 

^  Debido  honor  á  la  Magestad  es  el  aparato  ma^* 
nifico  de  su  Palacio  ^  lo  lucido  y  numeroso  de  su 
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fjmilt«  ^  guardia*^  ex¿rcítos  y  armadas  :  y  si  ^yaii- 
to  necesita  su  manutención  y  adorno  s^e  fabricase  eh 
España ,  ^qué  cosai  mas  útil ,  pues  t%n  cj;ecido  cauí- 
daí  al  mismo  tiempo  >que  justamente  se  .distribuye  y 
gasta  en  este  fin  y  será  igualmente  socorjo  de  los 
pobres  que  se  ocupan^ea  su  labof^  Dosmolivos  han 
impedido  basta  iiqai  beneficio  tan  .manifiesto :  (cl  pri- 
mero )  lo  tosco  de  ias  fábricas  de  £¿pana  ^  y  ^1  se- 
gundo ,  su  mas  crecido  |>recio*  £1  piimcio  es  falso 
y  injurioso :  bastaba  quitarles  ^\  ínteres ,  sin  .o&n* 
derloe  en  la  habilidad.  ¿Qiuén  negó  .jamas  i  los  Es- 
pañoles el  ingenio^  ni  los  que  ^ulpai^n  su  desidiosa 
vanidad  y  soberbia  ( propio ^genio  de  la  nación)  ne« 
{acón  su  industria ;  pero  sirve   esta  impostura  para 
^que  no  llegue  el  desengaño  con  la  experiencia^  £n 
nada  se  intcxesaimas  la  extrangera  codicia,  qi}e<en 
persuadir  nuestra  üoxedad* ,  causa  de  la  in\pericia, 
-pues  hacen  con  ella  pseciso  el  interés  de  su  aplica- 
ción. Public»  que   no  la  tieneii  los  españoles  «  y 
que  huyen  de  los  ejercicios  humildes  ,  ^ué  cosa 
mas  falsa  ?  'pues  ya  en  su  abatim¡erH:o  se  han  euTÜé* 
cido  mas  en  el  ánimo ,  que  k)  estarían  en  los  nú- 
^nistciiostnas  viles.  Ansiosos  buscan  yá  el  vivir  con 
<\   trabajo  los  que  antes  en  la  abundancia  se  pro- 
metian  larga  duración  en  sus  ^delicias.  Ya  ios  con* 
-duce  i  \z   tarea  aquella  terrible  aunque  justa  per- 
seguidora del  OCIO  9  la  necesidad.  Ya  el  amor  de 
la  vida  prevalece  contra  It  vanidad  i  y  no  -se  des» 
deña  del  empleo  humilde ,  el  que  logró  d  desen- 
gaño ccn  dolorosa  ex^periencia^^'  Gon  poco  se  con- 
tenta   la  tiaturale?^  «  pero  en  busca  xle  esto  poco 
es  diligentísima  ^  indtistriosa  y  aplicada ;  y  pues  no 
puede  negarse  el  ingenio ,  ^  qué  no  executarán  in« 
genio  y  necesidad?  Peno  de  esta  impcAtura- ^on  las 
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mismas  coáas  fabricadas  én  España ,  la  satisfacción, 
pu:s  por  lo  noble  d^  U  materia  exceden  en  bondad 
y  duración  á  las  extrahaS)  cuya  aparíea  cia  alhagando 
}a  vista  encubre  lo  inútil  al  abrigo  y  a  la  duración, 
y  apetecer  su  esplendor  falso  ,  es  coif  undir  el  uso 
^e  los  sentidos,'  dando  á  loS  ojos  lo  que  ha  de  servir 
al  tacto ;  semejante  error  al  que  se  comete  en  do- 
rar y  colorir  las  viandas ,  como  si  fueran  circunsr- 
tancia  del  gusto  los  colores* 

La  segunda,  que  sobre  lo  tosco  de  las  fábricas  4c 
España  ^  es  mas  subido  su  precio  que  el  de  las  vis- 
tosas ex trangeras.  Pudiéramos  negar  está  impdstur», 
quanid  vemos  que  el  ser  extraño  el  género  aumen- 
ta su  precio  sin  examen  de  su  bondad ,  y  es  tal  la 
locura  5  que  para  exagerar  su  estimación  ,  ponderas 
su  coste  y  y  no  su  cajiidad.  Lo* extraño  ^  Ío  dificil,  y 
lo  distante  ,  se  apetece  no  por  mejor  ^  sino  por  ra- 
ro y  singular  ;  que  dé  comunes  adornos  se  diesdeña 
la  profanidad  autorizada  con  el  exemplo.  Aumenta 
•la  eitimacion  de  las  cosas  el  número  de  comprado- 
-res  i  y  las' envilece  el  no  tenerlos..  No. es  la  bondad 
fa-ícausa  de  sa  estimación  ^  ni  el  defecto  en  i  su  la« 
•bor  lo-  es  el  desprecio  ^  sino  el  usó  y  y  como  todo 
el  cuidado  y  diligencia  se  ha  puesto  en  olvidar  los 
propios  para  haoer  naturales  los  extrañas,  no  es  mu^ 
cho  que  .el  crecido  numero  de  ios  (compradores  di6- 
se  mayor  ivalor  á  lo  extraño^  yf  cri vileoído  lo  propio, 
de  qae>se  infiere  5  <}ue!  el  parecer  mas  costoso  Ids 
fábricak^de  España  ,  no  es  porque  su  valor  no  sea 
debido  precio  dé  ítu  bondad ,  sino  porque  las  en- 
vileció el  no  uso  i  deque  nació  el  desprecio  V  y  la 
falta  de  consumo  en  lo  fabricado ,  imposibilitó  pro^ 
seguirla  i  y  originándose  de  ésto  ía  miseria  y  añíccion 
de  tantos,  copo. con  cacecer^del  trabajo  perdieron 
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d'  preciso  alimento  i  cama  admiración  el  ver  hai^ 
concurrido  y  concurren  tantos  á  aumentar  la  caus,i^ 
de  este  daño ,  y  ser  homicidas  de  los  pt:bfcs ,  movi-^ 
dos  del  excmplo  y  dé  la  lisonja  ^  ó  el  mi?do^  y  to-, 
dos  sin  advertir  su  mal  ^  ni  su  autor  el  haber  sida 
la  causa  de  este  escándalo*; 

No  son  mas  costosos  los  géneros  de: España,  ni 
lo  deben  ser  ,  pues  se  fabrican  coi»  el  ahorro  de  mu- 
chos gastos  y  portes  .y  derechos  que  jpagan  los  extran* 
geros  i  pero  concedamos  que  lo  sean  ¿dónde  está  el 
juicio  Y  seso  de  los  hombres?  Por  un  pequeño  y  mi-, 
ñutísimo  interés  en  lo  mas  varato  que  compran  de  1q 
extrang^ero,  ^abandonan  el  bien  de  la  república,  el  so^ 
corro  y  vida  de  los  pobres  ^la  virtud  y  honestidad^ 
de  que  son  enemigos  la  ociosidad  y  la  pobreza  ,  qut; 
causan  y  aumentan  sin  el  menor  reparo  ni  escrúpulo^ 
No  es  á  todos  manifiesta  este  .  gravísimo  inconve^ 
niente  ^  y  muchos  creemos  han  incurrido  en  él  coni 
ignoiraücia  invencible  ^  pero  lo  es  y  debe  serlo  i 
los  sabios  Y  los  superiores ,  en  quienes  no  es  disculr 
fxA  ignorar  lo  que  deben  saben  Debieron  saber^ 
que  la  vida  de  tos  pobres  pende  de  su  trabado  ^  Ja; 
virtud  de  la  aplicación  á  él  ^  luego*  sí  et  comprajr 
géneros  extiangeros  quita  el  trabajo  á  los  pobres^ 
y  coa  él  sit  preciso  alimenta ,  y  con  el  ocio  se  inr 
trodu^en  los  vicios  y  reos  serán  de  estas  culpas  los 
que  iio  procuran  su  enmienda  ¡^  Infeliz  la  Suerte  de 
quiea  los  causa  y  maatiépe  cófi  su  exemploE        i  > 

Soaft  á  fvat  4e  ma^  precio  las  fab^ricas  de  España^ 
fio  polr  eso  sci  detbini.preieriy  las  eictrangeras  ,^^  pori* 
qiie:esta£im4asJguaran  en  bcM^dadr,^  ni  aquellas  son  exr 
cesivas  en^,^«:ioK  El  j^usto  se  regula  por  la  bondad 
intr[nsecay.y.elrque  4á  á  tí9$  extrangera^  la  común  esti^ 
nucioa.«iq>espel  jvcicdíadefOt  eiho  iel  de  el  eugaño  que 
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introducá  et  aso.  Mayor  loenra  se  execvta  át  to  que 
puede  dec^rse^  quando  en  la  barato  (si  lo  fuere)  que 
campra  de  la  extrangera  ^  se  imagina  g;ínancioso  el 
compradoe:  Kodo  sa  precio  le  arroja  pava  na  verle  fz^ 
más  ^  ni  conseguir  de  él  utilidad  alguna.  Lo  contrario 
sucede  en  lo  que  compra  del  natural;  su  precio  apro-^ 
vecba  al  que  vende^  aprovecha  al  dueño  de  la  especie^ 
al  que  la  fabricó,  y  en  varios  circuios  vuelve  na  pocas 
veces  á  la  mana  ác\  comprador  ,  dexanda  utilizadas 
muchas;  y  si  esto  no  serexperimeata  sien^pre  en:  el  con»- 
prador  particular  de  una  cosa ,  lo  consigue  el  ¥iío^ 
cipe  en  todas «  pues  vuelve  á  su  erarlo  e»  el  tribu to^ 
la  misnao  que  emplea  cft  la  compra  de  los  géneros^ 
pues  participes  muchos  del  precia  correspondiente 
á  su  trabajo  y  iáidustria^  y  la  vuelve  en  lo  que  consu^ 
me  y  contrata ,  siguiéndose  de  esto  dos  grandes  uti- 
lidades y  que  son  inaatener  los  pobres  ^  y  aumentar 
las  retiítas ,  y  todo  la  contraria  sucede  en  lo  que  se 
con^pra  del   eittrangera ,  pues  se  pierde  el  precia^ 
se  o£e;nde  al  pobre ,  y  se  pierden  las  rentas^  y  es  se- 
siieja«i¿e  error  al   de  aquel  que  etitrega  la  espada  á 
su  enenúgo  para  que  le  hiera  htdefenso  y  desarmado^ 
Inútil  es  d  dolor  de  la  pasada  y  porque  esta  suer* 
te  de  males  no  la  cura  el  arrepentimiento  ;  dexe- 
mos  este  asunta ,  y  solicitemos  la  enmienda  con  ol* 
vida  del  daiío  que  no  puede  revocarse  y  y  sirva  este 
conocimiento  para  aplicar  el  remedio  conveniente» 
Uno  de  los  mas  eficaces  juzgamos  es  el  propuesta 
lie  que  siendo  tan  crecido  el*  caudal  que  se  emplea 
en  lo  que  pertenece  al  decoro  de  la  Magestad  y  fz^ 
fnilia  y  guardias  y  exercito  y  y  armadas  y   con  anti- 
cipada providencia  se  distribuía  en  los  Lugares/ 
Provincias  que  fabrican  los  géneros  necesarios  ^  su- 
pliendo el  gasto  de:  las  mismas  rentas  q[uc  contri- 
bu- 


buyeti^  y  se  logrará  por  este  medio  el  socorra  de 
los  pobres,  y  mas  puntual,  y  segura  paga  de  los  tri- 
butos. * 

-  Las  reglas  para  que  se  logren  estos  fines,  las  propon- 
áñ  el  tribunal  que  entiende  el  manejo  de  las  rentas, 
teniendo  presente  el  resguardo  que  necesita  en  el  cau- • 
dal  que  se  anticipa  ,  y  su  recobro   en  los  géneros 
<]fue  sean  de  la  mejor  calidad.  Solt)  advertiremos  zW 
ganas  circunstancias  para  que  enteramente  sea   útil* 
este  arbitrio.  La  Primera  es,  que  el  contrato  6  con-  * 
tratos  que  se  han  de  celebrar  para  la  fóbríca  de   los 
géneros  ,  sea  con  las  comunidades' ó  gremios  ,  Villas' 
ó-Concejos  y  por  dos  motivos  :  uno,  pót  lá  seguri- 
dad del  caudal,  que  será  mayor  ,  siendo  muchos  los  ^ 
obligados;  y  otro  pi^rque  la  labor  se  distribuya  igual-  ' 
mente  en  todos  para  que  ^ea  común  el  beneficio.  La 
segunda  es  no  contratar  con  ningún  particular  á  so-  ^ 
las ,  f>or  mas  que  ofrezca  minorar  el  precio  ,  y  ha- 
cer otras  conveniencias  ;  pues  lo  mismo  será  entre- 
garse á  la  confianza  de   imo  solo  ,  que  condenar  á 
Icfe  oóbres  á  ser  esclavos  suyos ,  pues  no  los  admiti- 
lá  al  tribajo  sino  por* el  precio  que  quisiere.  ¡O  quan- 
to  se  abusa  del  nombre; y  autoridad   del  Principe  en  ' 
talos  los  asientos  y  provisiones  1  ]  Quántas  iníqui-  • 
dales  autoriza  la  obligación  de  su  cunYpKmieñto!  Y 
entr^  otras  injusticias,  quítala  libertad  a  los  hombres,  ' 
compeliéndolos  al  trabajo  por  un  precio  vil  ;   priva 
dd  dominio  denlos  frutas  á  su  dueño  ,   tomándoselos 
cohtra  su  voluntad  A  menor   precio  ó  ninguno  ,  y 
los  revende  después  al  subido,  que  le  dio  la  precisión 
de  no  haber  oti'os,  porque  las  recogió  todos  el  pro* 
v:edor,  6  Asentista  á  beneficio  suyo  con  el  nombre 
a  eno.  No  fuera  injusto  exprimir  estas  esponjas  de  la 
sangre  de  los  pobres* 
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Distinta  cosa  será  si  a^tuí  particular  movido  del 

am  or  de  su  patria  y  el  bien  piiblico,  quisiese  emplear 
su  caudal  en  introducir  y  mantener  ,  ó  aumentar 
qu  alquíerá  fábrica  ;  que  este  seria  dignísimo  de  aten- 
cion  y  premio  :  pero  no  es  conveniente  que  con  el 
ca  udal  del  Rey  quiera  ninguno  interesarse  solo ,  to- 
mando á  su  cuidado  la  fabrica  por  qualquiera  precio 
que  sea  ;  pues  asi  no  se  conseguirá  el  fita  de  que  sea 
este  arbitrio  <;omun  beneficio  de  los  pobres  ,  que  se 
han  de  emplear  en  su  labor.  Para  que  á  todos  alean* 
cp  ha .  de  ser  en  cabeza  de  las  comunidades  ^  velando 
también  sobre  su  proceder  para  evitar  los  agravios. 

La  tercera  circunstancia  que  se  debe  prevenir,  es, 
que  el  precio  de  la  labor  sea  justo  y  proporcionado: 
de  suerte,  que  i  un  tiempo  sea  paga  del  trabajo  ,  y 
alivio  de  la  miseria  del  pobre  ;  pues  si  se  les  precisa 
al  Ínfimo  ,  será  añadirles  pena  haciendo  infructuosa 
5U  tarea  ,  y  es  infelicísimo  ahorro  (sí  ya  no  injusto) 
el  que  estrecha  tanto  el  precio  del  trabajo  ,  que  le 
haga  aborrecible  la  inutilidad.  Por  esto  no  deben 
admitirse  licitaciones  ,  ó  pujas  ,  que  casi  siempre  se 
hacen  por  envidia  ó  codicia  ,  y  ceden  yx  perjuicio 
4e  los  pobres ;  pues  qyanto  importa  la  baxa  de  su 
postura .,  lo  resarce  de  lo  que  niinora  la  paga  al  mi* 
serable  :  que  la  necesidad  compele  á  la  tarea  ,  por 
el  ínfimo  precio,  que  tasó  la  codicia  del  Asentista. 

Observadas  estas  circunstancias  se  conseguirán 
mpchos  bienes:  el  primero,  manifestar  el  Principe  su 
amor  á  los  vasallos ,  proveyendo  de  remedio,  á  su 
necesidad  extrema*  £1  segundo,  logiar  anticipada  la 
provisión  de  los  géneros  ,  que  necesita  la  causa  pú- 
blica en  el  consumo  y  manutención  de  su  Real  ca- 
sa, guardias,  exercitos ,  y  armadas  ,  con  el  seguro 
de  la  bondad.  £1  tercero,  quitar  en  mu%.hus  la  Ui^cul- 


pa ,  con  que  sé  entregan  at  ocio  por  no  tener  labor 
en  que  ocuparse.  Lo  quarto,  asegurar  el  producto  de 
las  rentas  con  lo  mismo  en  que  se  utiliza  el  pobre, 
cuyo  pequeño  jornal  con  breve  circulo  vuelve  al  Prin 
cipe  en  lo  que  consume  y  paga.  El  quinto  y  mayor- 
de  todos ,  dar  principio  'á  asunto  tan  noble  como 
entender  sobre  el  alivio  de  los  pobres  ,  y  aumento  * 
déla  virtud:  y  todo  pende  de  la  voluntad,  pues 
sobran  en  el  poder  los  medios  para  su  execucion. 

No  es  pequeño  caudal  el  que  de  cuenta  de  U 
Real  Hacienda  se  puede  a  pucará  la  fóbrica  de  los  mis- 
mos géneros,  que  necesita  la  causa  pública  :  é  igual 
ó  mayor  se  puede  esperar  de  los  Prelados  é  Igleisias, 
si  con  la  mi>ma  anticipada  providencia  fomentasen 
las  fábricas  de  lo$  géneros  que  necesitan  y  produce 
el  propio  País  ^  y  pueden  servir  al  uso  de  las  Iglesias 
eclesiastica$  ,  y  su$  familias.  Economía  será  ,  no  des- 
perdicio \  aplicará  este  fio  una  pequeña  anual  por- 
ción de  sus  rentas  ^  para  recobrarla  después  en  Ips* 
mismos  géneros  que  necesita  con  el  beneficio  de  la 
bondad  y  del  precio.  A  cada  Provincia  repartió  Dios 
ifrutos  propios  ^  4  cuyo'  cambio  recibe  de  las  demás 
lo  que  necesita  ;   lo  mismo  sucede  en   los  géneros^ 
pues  no  todos  se  fabrican  en  una  Ciudad  ó  Provincia: 
pero  con  U  permutación  6  venta  se  hacen  comunes. 
A  todos  obliga  igualmente  la  ley  de  la  caridad: 
pero  niejor  cumple  con  ella  el  estado  eclesiástico  por 
sil  perfección.  En  qualqulera  forma  C[ue  se  exercite  la 
limosna  es  bueña  :  pero  mucho  mejor  quando  ente* 
tamente  alivia  y  socorre  la  necesidad  del  pobre*  £1 
mendigo  á  quien  los  aik>i  ^  ó  la  enfermedad  hizo  in- 
útil para  el  trabajo,  tiene  sq  aUvioenla  compasión  de 
quien  le  mirat  ó  en  la  importunación  del  ruego,  y  con 
dinunutas  Uittosnas  compone  diaria  su  manutención; 
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pero  lafatiiiltiifionesta  ,\el«fieia1  s  y  clUborantenp      ^ 
pu  ede  n  mendigar,  ni  socorrerse  por  otiio  medio/  que 
^I  de  su  trabaja  enelp^io<»QQiinisterÍQ  de  $u  aplica- 
ción; y  asi  noesen  él  líiDOsna^  laque  al  toendigoalma^ 
*ino  la  labcor  quek  o^upa  ;  con  cuyo  jiornal  macitie- 
»c  su  familia  :  luego. ciertamente  será  mayor  limos- 
^  i)a  eofiplearle  en  el  trabajo,  que.  enteramente  socorre 
"  4u  necesidad.  -    •  '•.:•, 

AuQ  es  mas  noble  esta  lunosna  que  la  del  mea- 
'digo  ,  pues  socorre  igualmente  cuerpo  y  alma  quan» 
•  do  le  preserva  del  vicio  con  lo  que  le  ocupa.  Y  si 
llegase  á  constar  4  los  Prelados  que  La  faltai  de  labor 
en  el  oficial  y  su  familia  ^  era  la  causa  de  su  perdii- 
cion  y  creemos  estarían  obligados  de  justicia  á  prQ- 
ireerlos  librándolos  del  manifiesto  peligro  en  que  1^ 
'jpone  la  ociosidad..  .    .    - 

A  Lo  piadoso  det  socorro ,  se  añade  la  circuns* 
tancia  de  no  ser  costoso  y  pues  recibe  lo  mÍ5mo  que 
:dá  y  y  mejpradaen  lo  que  necesita  >  y  á  mas  acornó^ 
dado  precio  que  sii lo  comprase  ,  y  no  tiene  otro.re* 
'paro\  que  el  aoticipado  desembolso  de  la  cai^tidád  que 
;tia  de  mantener  al  fabricante  ;*pues  para  la  seguridad 
del  recobro  puede  ponex  todas  las  cautelas  y  pre* 
.cauciones  que  Le  aseguren  ^   quando  no  quieran  ad- 
mitir la.  fianza  divina^que  se  obliga  á  la  paga  y  satij^- 
'    iaccicn  de  lo  que  se  da  á  los  poVes..  i   ^^ 

.,      No  puede  tener  separo  «xercitájf  la.  caridad  jpor 
-este  medio  ,  no  fiando  su.  práctica  de  .mano  ag<^na  f> 
seculan  Sea  todp  del  zelo  y  piedad  de  los  £clesiástí* 
Jcos\y  ique  hunca^ierimas  cierto  el  so(u>rro  dei-  p^- 
bre,  ni  mas  cun1plid;i  la  paga4eL  jorúaleco^.  i       ., 
Mayoi  esíAersio  sfe   necesita .  para   persuadir  e 
iexercicíoide'la  caridad  á  los  que  hizo  ricois  U  fortuna 
ó  porque,  nacieron  cOn  ella^^ó  porque.  cie;ga  les  xcpii^ 
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.Itiófus  bienes  -:  y  ñas  ciegos: sus.. poseedores  v  en  no 
l^ersuadírse  a  que  ella  misma  sp  I9S, quitará  en  upa  de 

sus  mudanzas )  >Y  ^i^  ^^^^^  ^9 '^^^^te*^  .  • 

Anwntísiinos  de  su»  l?ienes  lo^  ricos  ,  en  nada 

piensan  mas  que  en  su.aunn^ptp  y,  conservación  >  y 
execotan  todo  lo  cpn]i¡rajiq,quanda;lo&  guardan^  por- 
;que  eQtr¡^  Jo  guardado  y  I9  perdido  119  hay  diferencia^ 
pues  uno  y  otro  es  injítil^y  todo  lo  inútil  superfluo^ 
Su  aumcato  y  conservación,  procuran  aun  por  mo- 
dos y  medios  ilícitos.  ¡O)  quién  pudiera  persuadirles  si^ 
engaña  ,  no  para  que  depongan  Ja  Qodicia  ,  sii^ 
para  que  muden  de  objeto!  ¡O  si  creyesen  quan  crer 
cidos  son  los  intereses  que  paga  Dios  de  lo  que  $p 
presta  al  pobre!  ¡quan  segura  la  pagaJ  ¡qvan  firme 
su  duraciqp  ,  pues  es  esterna  I  O  no  lo  cfeen  >  ó  np 
lo  aprecian,;  .aflfbps  son  errores  de  aquella,  pbscu;- 
«ridad  quCf  c^eg^  la  raz^n,  para  np  conocer  lo  eteri^o^ 
.hija  del  amor  infeliz  .de  lo  caduco.  J^ersuadense  á  que 
^u  industria  grangeó  el  caudal  :  no.  será  poco  sí  np 
io  hi^o  el  delito.  Propiosi  imaginan  los  bienes  que 
adquirieron  y  olvidados  de  la  previdencia  de  Dios 
que  los  concede  con  libertad  en  su.  u$o^  si  bueno 
para  su  dicha  ^  si  tpala  para  su  condenación»  ;Del 
grande  amor  que  los  tienen  pacen  )os  cuidados,  sus^ 
tos  ,  y  teiporfs  con  que  los  guardan  ^,  sin  advertir 
gu^«n:el(]idlo,  por  ios  pobres  se  .atesora  «io  susto 
d$Uadfpn,,£n;La  oblígacigfv  á^OrJLof  ficf^  pu&o  Dioj 
$1. socprrp; de  Iqs /pobres;  j  infelíi  el,  que  no  cuni- 
flQiCon  ella  J;. Con  esta  carg^  .1^  concede  Dios  los 
-biftnes  ^^lájine^.d^b^n  satisfacer  de,  justicia  en  la  nece- 
sidad deL;pobf:e  \^  como  este  sufrir  pon  paciencia  su 
üliseria,  y  agr,a^eicer  la  tnÍÁerj?or4i>í¿  }Que  bien  conv 
Iluestas  estu vienaa  todas  tas  cosas^si,  ^ta  santisimp  ór¡- 
4eft  i^\íí  previdencia  Piyit^^  áoiyipUw  la  ?od¡cia¡! 
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Risa  fuera  la  fortuna  tí  rejmara  lacariiai,  y  deípre* 
ciable  su  inconstante:  rueda,  si  hubrera.  misericordia* 
£1  que  se  quítft  alga  á^i:  para:  dar  á  otro^  mayor  ínte- 
res tienévquedaño».Reciproca  es  la  correspondencia  de 
l(»  beneficios  y  f  se  compensa,  con  la  agradecida  me- 
moria, del  que  recibe  ^  y  con.  U  alegría  del  bien 
obrar  ^  y  es  el  deJeyte  de  dar  muclta  mayor^  que  el 
disgusto  de  carecer  de  la  que  se  dió^ 

A.  dar  sin  pérdida,  coni^idamos.  á  los  ricos  ;  mal 
diximos  ^  á  comerciar  con.  intereses^  crecidos  en.  el  so* 
corro  de.  las  riecesldades.  de  los.  ppbtes,  donde  son 
segurísimas,  las  ganancias  ^  porque  es  Dios»,  el  6ador 
de  ios  contratos..  El  socorro  del  pobre  solicita,  la  pie« 
dad  chrtstiana,  empleándole  en  algún  ministerio^  cuya 
jornal  sea  igualmente  paga  y  limosna  i  de  la.  paga 
que  corresponde  al  trabajo ,;  logrará  humanos,  intere- 
ses v  a  lo  meno5>  no  tendrá  |[)iérdida  alguna,  y  de  la 
limosna  que  se  hace  ea  ocuparte,  eternos bienes^^^pues 
quién  se  negara  á  contrato  tan^i&til  ,.  en  que  es  cre^ 
cida  la  utilidad,,  sin  riesga  de  la  pérdida  ^  ^  qué  ne* 
goctaciorí  ^  qué  asiento  6  contrata  se  puede  cete« 
brar  \  como,  esta  especie  de  socorrer  al  pobre  ^  <iac 
ansioso  solicita  mantener  su  YÍda%i.  satisfaciendo  U 
ley  que  obliga  á  hacerlo  coa  el  sudor  de  su-  frentcí 
Quanto  es  mej[ot  mantenerle  ocupado  ,  que  socor^* 
rerle  ocioso ,  crece  el  interés  del  cjne  le  socorre; 
quando  le  ocupa  v^  y  logra  en  esta  pisidosa  negocia^ 
cion  lo  que  nunca  puede  perder^  No  $ea  cómo  ^uele 
diaria  y  pequeña  la  limosna  ddpobre^que  le  obligue  & 
mendigar  por  las  calles  ^  para,  compones^  demuchas  «I 
preciso  alimento,  dexandote  el  dia  siguiente  condena- 
do á  la  misma  solicitud  een  éV susto  de  no  consegutN 
le.  Tenga  mía  vez  seguridad  la  fanxilia  honesta ,  y  el 
oficial  aplicado  ,  de  que  ao  le  ha  de  faltar  el  J;raba^ 
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jopara  mantener  su  vida' y  h  de  sus  hijos,;,  y  fi  Ipf 
constituye  cd  extrema  necesidad  el  rico  que  j^d^ 
ocuparlos  y  no  tos  ocupa,  4e  justicia  c$Ú  obligado  á 
proveerlos  ,  y  mas  quando  es  con  ¿ananoia  ^  á  lo 
míenos  sin  pérdida  ^  pues  aun  con  ^ia  está  ^obligado 
en  los  casos  extremos. 

Este  es  d  medio  mejor  ^e.^pcorreí;  al  pobre^  de 
que  se  han  de  s^uir  tantos  bienes  á  la  ftepublica) 
quantos  evita  delitos  de  la  ociosidad  y  la  pobreza. 
Generoso  -será  el  inimo  «de  quien  dedicare  piarte  de  su 
caudal  á  esta  piadosa  negociación,  útil  al  ^pobre  ^  y 
masútilparaqnienlaioiuentaj^ne&ta  vida^y  ^en  la 
otra. 

.  Nadie  niega  la  ntlfídad  de  las  fábricas  ^  todos 
confiesan  quan-necesarias  :son  en  ^la  República ,  y  bas- 
taba volver  lo;  o^os^  i  los  pequeños  pueblos  ^  que 
aun  consesf^an  ^^una.^egpecie«de'fábri|ca««en  paño  rus- 
tica ,  ^  toscq  sayal ,  que  ¡se  iiallan  ten  ijíie^nor  mise- 
"4i  que  los  demás,  porque  admitieron  menosel  ocio*. 
Tqda  la  dificultad  está  <en.  1» -íalt^  de  caudal  para  fa- 
bricar ,  y.se¿uii4ad;%(jl^l  <íx;>9s^n10:  ^4^^  lo  -fabricado^ 
con  algún  intecéspac^  ^^oln^^^á  la  tarea.  Para 

conseguir  el  caudal  ifaemos  propuesto  tres  ^mecBos « <d 
primero  la  piedad  «del  Princ^pe.^;  mandando  fabricar 
de.su  xuentaquanto  ^necesita  la^causa  públáca  «n  su 
Real  casa  ^  familia  ^  guardias  ^  exercitos^  y  arma« 
das  ^  iograndp  el  ;irfteri^  de  l^^bondad  «a  Jamateaa, 
la  comi:^idad  en  «1  precio^  'd  ;socorro  de  los  pobres, 
7  aumento  de  «us  -rentas  Realeo ,  sin  que  .*se  arriesgue 
la  menor  suma  ,  liando  de  las  comunidades  y  gre* 
mios  'esta  obligación. 

£i  segundo  La  caridad  ;del  estado  'eclesiástico  ^  de 
cuyas  limosnas  viven  muchos  pobres ,  y  pueden 
vivir  mas  si  la  limosna  que  mantiene  al  mendigo,  se 

em- 
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cói{)lca  primero  en  ocífpfar  a!  ocioso  ,  paVá  repartir-  * 
lá  dtspruéS'én  Ibs  impedidos.  Bien  sabemos  quanto  se 
distfíbitye  ^én  beneficio  de  los  pobres  :  no  pedi-  ^ 
mos  mas  cantidad  ;  sino  variar  la  forma  de  su  distrí- 
bucíoa,  primero  en  el  avio  de  las  fábricas  del  propio 
País  y  cuyo  precio  vuelve  á  su  dueño  en  los  mismos 
géneros  que  Cibirica  pata' sus  usos  y  los  de  su  familia^ 
y  vestir  al  desnudo  no  es  menos  caridad,  que  alimen- 
tar al  hambriento. 

'   El  tercero,  persuadir  álos  ricos  que  en  el  tráfico 
y  comercio,  asientos,  ó  provisiones  erí  que  solicitan  cui- 
dadosos el  aumento  de  ^u$  ciaudales  ,  se  indinen   á  * 
comerciar  con  Dios  por  mano  de  los  pobres,  donde 
soíri  segurísimas  las  ganancias ,  pues  6s  Dios  quien  se 
obliga  ala  paga;  cierdsima  en  esta  vida,  y  eterna*^en  !a 
oüra.  ¿Quién  ná  admira  la  ceguedad  y  locura  de  los  - 
ricos,  que  entregah  ál  raar,al  viento,  y '414  mentiro-    '■ 
«a  fe  de  los  hdhibres  ^  suseaudáies  con  la  incieii^  es- 
peranza de  suli*umento  ,'  de  cuyos  injustos  deseos  no 
pocas  vtfcés  se  burla  la  fortnna'  eon  risa  de  su  daño 
y  so*doíor  i  y  tío  quleí'efT*ént^ata^con-Dros;fidelí- 
sin1o  en  sus  proniésas ',  y  stós'  prbmésás  de  eteirnas  fe- 
licidades? '-•      ^--"    -^^  '•■'    •-■  *   ^  ••:'•'    -  ' 

Resta  solo  discurrir  el  último  punto ,  sin  el  qual 
seria  inútil  nuestro  deseó,  pues  si  conocemois  sonpte- 
cisas  las  fábricas ,  también  el  t5[ue^  su  conservación  '\ 
pende  del  consumó  de  his'labores^;  sin  él  tíüal  -  en 
breve  se  perderán,  y  coh  días  el  caudal  ,  sucedien- 
do io  mismo  si  laí  venta  no  fuere  cort  utilidad  del 
dueño.,  pues  el  interés  t)iie  le  ha  de  produ^sir  ,  será 
la  causa  que  le  impela  á  establecerla,  con  anticipación 
<ie  fós  caudales  :'  y  d  riesgo  de  perderlos  en  la  faltado 
consumo,  ó  de  haberse  d¿  vender  á  menos  precio,  le 
podrá  retraer  de  «sta  negociación,  Y  asi  decimos,  que 

el 
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M  dar  regla  ptíi  d  cohsumó'^  >tM  únft  de  las  princU 
pales  circunstancias  que  conducen  al  logro  de  empre* 
sa  tan  útil  ^  al  bien  universal  de  la  República  y  aU« 
vio  de  los  pobres» 

Suponemos  que  quanto4e  orden  dé  S.  M.  yáex« 
pensas  de  su  Real  Hacienda  se  fabricare  para  sus 
guardias  ,  exercitos  ^  y  armadas  y  tiene  seguro  el 
consumo  con  el  beneficio  de  la  bondad  y  el  precio^ 
y  la  utilidad  imponderable  de  haberse  mantenido  in«- 
finitos  pobres  ^  asegurado  en  mucha  parte  el  aumen- 
to de  sus  rentas  ,  sin  el  extravio  de  los  caudales  á 
Provincias  extrañas  ^  y  esta  verdad  es  manifiesta  á 
todos» 

Le  mismo  sucederá  en  los  texidos  de  lana  y 
€eda  qué  sirven  al  uso  común  de  las  personas  modes« 
tas  ^  en  cuya  dase  ponemos  primero^  á  los  Señores^ 
Cortesanos  y  Ministros  j  bien  que  con  la- diferencia 
de  que  en  los>Señores  es  único  y  eficacia! m o  medía 
el  exemplo  y  pues  dirigiéndose  al  fin  de  socorrer 
{K>r  pte  medio  á  los  pobres ,  seguirán  gustosisimot 
^.exemplo  de  la  Magestad*  -^  - 

.£n  los  Cortesanos  vimos^  seguir  menos  autoriza^* 

lio.  exemplo «  que  bastó  á  desterrar  nuestro  antiguo 

trage  ^  trocándole  por  extrangeras  y  costosas  modas 

cnla  materia; y  la  forman  sin  mas  causa  que  la  lison^ 

fa  ^  ó  al  miedo.;  luego  mas  eficaces  motivos  serán 

hoyóla  caridad  y  la  convenieficia.# En  los  Ministros 

biistará  la  mas  leve  insinuación  del  agrado  de  S.  M. 

f  no  seria  ageno  el  que  en  parte  de  salario  se  les 

señalase  porciqn  para  su  vestuario  y  de  sus  familias^ 

.  en  géneros  que  deban  recibir  de  las  mismas^  fábricas* 

Extendida  esta  orden  á  las  Audiencias  y  Chaaciüe- 

rías  9  será  en  todos  los, Ministros  subalternos  igual 

la  tobseryancia  >  y  la  misma  tendrán  Corregidores  y 

Xmo.  XXIX.  Q  Ayun- 
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^yuntamteittos :de::to(}as  la^'ChiJIadesí:;^*  Y  por  tfftt 

no  hwcnos  de  esperar  que  lo  qaie  pudo  conseguir  ufia 
^vana  contemplación  .,  no  lo  consiga  la  j^sta  debida 
obediencia  dé  un  precepto  tan  su«fve  ^  tan  útil ,  en 
.que  se  interna  el  Coo&uo  beneficio  y  alivio  de  ios 
pobres  í  ...  .    » 

Si  atentamente  se  coosideca  lo  mucdio  que  im«- 
portará  el  consVimo  de  géneros  en  las  clases  dichas 
de  Señores  y  Cortesanos ,  Ministros  ,  superiores  .^  y 
SMbaiternps.de  los  Coosejos^  Chmciilerias  y  Audiénf 
cias  \  Ayuntamitotos  .de  todas ilas  Ciudades.,  y  las 
íami.lij^  dei  todos  ^  colará  el  t^moi;jd£:  qué  «por  la 
falta  de  consumo  se  aventure  el  caudal  que  la  cari- 
dad christiana'  destinate  á  la  manutenoiofi  de  las  fá- 
bricas j  y  sin  .  la  tneoari.duda  se  conseguirá  .  elr'fiíi 
^on  dos  circuflstmcijlb  ^  ena.,  el  qDerJtosrg^éneras^eaiii 
de  aquellos  que  sirven  al' uso  comuii:\  á  la  necesidáS 
y  la  modestia  propia  del  estado  década  uno;  yotra^ 
que  sobre  la  bondad  y  legalidad  á  que  tienen  dada 
provideiKia  la$.  i  i^^^s ,, :  se  pix>cure  lo  vistoso  ^paff 
<]ue  cese  la  disculpa  coa  qiie  injusüainéntó  losi  dek^ 
precia  .1»  cegniedady^  loQctra  de  los  queion.  tanilevé 
pretexto  no.  duda^  ser 'infieles  áí  Dios  ^ói  su  .Patria 
y  á  los  pobres^  /  :  .      ;  , 

Bien  creemos  que:  en  los  princi piba^  habr¿  jmichas 
dificultades  que  Tencér  %\  originadas;  de  la  codicia  pxf 
trangera^,  y  de  lósnatarale^no  infendrá  ella  r^peid 
ro'  por  esto  se  dbbe  acobardar  m  ideponer  rl  zeld 
del  bien  común ;  pues  de*  no  executatse  asi  v^^i^ 
infalible'  la  total  ruina  :  y  no  son  imposibles  4aí«ii» 
batazos .  qtre  paedé  oponer  la  ^  malicia  \  que  qo,  los 

,  venza  ia  caridad  y  amQt  de  los  pobres  Vi^o^^ue^^ 

drías  ios  que  se  moverán  &  la  solicitud  del  bien,  pú^ 

blico  9  quaudo  sin  gravamen  suyo  les  persuade  la  ^aí 

- .  L  .       '  son 
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zotí  y  la  conveniencia  »  que  los  que  Ilcvados  de  su 
interés  en  el  tráfico  dó  eéneros  cxtrangeros^  se  opon- 
drán^  con  el  antiguo  iiiotivo  xie    la  pérdida  de   los 
caudales  que  tienen  eoipleados  en  ellos :  á  que  res* 
ponderemos  fácilmente  diciendo ,  no  es  posible  por 
mas  que  se  quiera  acelerar  ^  y  poner  luego  en  prác* 
tÍQ^. este  ubico  y  universal  remedio  de  las  nfíiseritis: 
de  tantos  ^  que  no  dé  largo  espacio  para  el  consu- 
mo, de  los  introducidos  ;  y  timbien  el  que  ño  es^  pé^ 
5tble  puedan  las  fábricas  que  se  introduxeren  svíffk 
enteramente  lo  necesario.  Y  quando  est^  no  fuera 
tan  cierto  ,  tuviéramos  por  gananciosa  su  pérdida  y  si 
con  este  escarmiento  cesaran  las  introduciones  á  lo 
menos  de  aquellos  géneros ,  que  siendo  inferiores  rá 
los  nuestros  en  la  bondad  intrínseca  ,  los  aventajan 
en  el  postiaso  esplendor  que  ^cilita  su  venta  ^  con 
el  engaño  de   menor  precio  ^  no   equivaliendo  es^ 
pequeña  utilidad  á  la  excesiva  y  mayor  de  la  dura"- 
cion  de  los  nuestros. 

El.  consumo  de  los  géneros  pende  de  dos  prtn^-- 
cipios  iguales  ^  que  ion  comprador  y  vendé4or.  A 
los  compradores  (que  son  infinitos^  dará  ley  el  exenta 
]^',  el  amor  dé' jDío¿  y  lós  pobres  á  quienes  certP- 
simámente  socorre    et  que   con  el  consumo  de  lii 
fábrica ,  dá  en  que  emplearse  al  que  busca  el  alimen- 
to con  U  labor  de  siis  manos :  y  á  lós  vendedores 
(qiié  son  rtniy  pocos)  contendrá  íey  severa ,  y  peña 
irremisible  V  qu^l  corresponde  á  la  gravedad  de  si 
^iilpa  ;  ¡^|!^  ninguna  tpayor  que  la  del  que  llevado 
de  ún  vil  interés ).  no  duda  ser  honíioida  délos  po* 
bres ;  que  homicida  es  el  que  les  quita  el  alimento. 
Scía 'indispensable  Ja  pena ,  y  no  siempre  se  burle 
ta  fndlKdéf  áe^ta-  seferld^dl  db  laü  leyes  V  por  los  dos 
«stéosi^  IMáiOi^  éél  ftlrer ^  élintefea.  Severaia  jus^ 

Qi  ti- 
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ticia  labre  con  el  castigo  de  alguno ,  escarmiento  & 
los  demás  para  alivio  de  los  pobres^  y  cese  el  error 
de  buscar  nuevas  providencias ,  pues  todo  lo  tie^ 
nen  prevenido  las '  leyes  ,  y  nuestros  inale$  nacen 
de  su, inobservancia,  &c. 


Cartas  ,  que    tscrihió   un    Caballero  de  esta  Corte ,  £ 

un  amigo   suyo ,  sobre  la  muerte  del  Señor  Rey  Dom 

j0eli£e  IIL  y  otros  sucesos  que  á  ella 

siguieron^ 

^JCTor  haberme  mandado  Ym.  avise  de  la  muerte 
de  S.  M]r  le  escribo  esta  con  gusto  por  ser  muy  ser^ 
vidcr  suyo  ,  y  con  puntualidad  ,  por  haber  sido  tes* 
tigo  de  vista  ,  y  oidas  de  muchas  de  las  cosas  que 
je  diré  aqui  brevemente  por  no  cansarle.  Pespues 
de  haber  oido  S.  M.  el  Rey  nuestro  Señor  el  ser* 
mon  de.  la  ceniza  del  F.  Florencia  ,  se  sintió  iodis* 
puesto :  atribuyóse  entonces  á  abundancia  de  sangre^i 
después  apuntó  en  erisipela :  fuese  prolongando  e) 
inal  y  y  los  Médicos  y  Camaristas  desmentian  los  mier 
dos  del  Pueblo  (on  palabras  ^  de  mejoría ;  que  los 
Reyes    el   primer  dia  están  malos ,  y  todos  los  de* 
inás  mejores :  duró  esto  hasta  la  penúltima  semana 
de  Quaresma ,  y  el  Lunes  en  la  noche  se  sintió  tan 
apretado  S.  M.  que  pidió  todos  los  Sacramentos^ 
y  contra  (1  parecer  de  los  Médicos ,  que  decían  se 
había  puesto  á  pedijr  antes  de  tiempo ,  Iqs  recibió  é 
hizo  su  testamento  ,  mejorando  como, le  pareció  el 
que  había  hecho  en  ^asarrubios,  y  porque  temía  no 
poder  firmar-,  dio  licencia  ypod^ral  Presid^n^ede  Caj-^ 
tilla,  que  estaba  presepte^ para  que  fíiAi^se.pox^  éU  Est^ 

no-    . 


noche  se  despidió  de  ^bs  hijos ,  dándoles  muy  buenos 

documentos  ,  y  al  Principe  un   papel  .cerrado ,  en 

que  le  avisaba  de  algunas  cosas  particulares  ,  i  qui 

se  remitia  ^  dando  por  señas  este  papel  quando  le  en^ 

viaba  á  encargar  .alguna  cosa  de  huevo,  y  nunca 

mas  vio  á  su  hijo.  Luego  Martes  por  la  mañana  fue 

un  coche  por  Florencia ,  que  le  llamaba  el  Rey  muy 

iiprisa,  enviando  el  del  Infantado  tres  recados  unos 

tras  otros  :  en  entrando  le  salió  á  recibir  al  ante 

cámara  el  Confesor  del  Rey  ^y  á  apercibirle  de  que 

tratase  á  S.  M.  solo  de  cosas  de  confianza  ,  porque 

estaba  algo  descaecido, y  dexase  lo  demás;  respon^ 

dio  Florencia ;  Señor  ^  yo  soy  muy  poco  éntreme* 

tiáo  y  y  de  esto  V.  S.  Illma.  es  Buen  testigo,  pues 

ha   visto    que    en  dos  años  no  he  entrado  por  sus 

puertas ,  y  ahora  vengo  á»ver  la  primera  vez  á  S.  M* 

que  Dios  guarde ,  llajnádo  con  tres  archeros :  Jesus^ 

Padre  ,  entre  Y.  P.  que   puede   entrar  aquí  como 

y  quando  quisiere ;  solo  decía  esto  porque  conoí^ 

co  á  S.  M.  y  s6  lo  que  ahora    es  menester.   Con 

esto  entraron  en  el  retrete  ^  donde  uno  á  grandes 

voces  leia  la  pasión  ,  y  otro  le  estaba  diciendo  va* 

jjas  cosas  no  de  la  ocasión  y  tiempo.  Tomó  Fio-' 

lencia  la  mano ,  y  hizo  un  'ra^ohamiento  ^  que  ¡l 

quantos  estaban  alU  les  hizo  llorar  á  hilo  ^  y  salir 

el  Confesor  á  la  ante  cámara  enjugándose  los  ojos, 

y  diciendo  «  en    mi   \ida  he  oído  cosa  mas  dis-^ 

crita  y  espiritual,  quo: este,  razonamiento.;,  el  Rey 

se  dio. por  tnuy  serirido  ^.y  dixo  :  ¡Ah  ,;buen  Floren^ 

cia  ,  no  os  apartéis  de  aqui  hasta  q^e  .  mer  cerréis 

los  ojos ,  y  será  bien  presto:^  que  ya  le  he  dicho 

i  Espejo  que. me  vay^ai  hacer  el ^taud  I  Florencia;,  si 

yo  me  hubiera  aproY«chadgr  de  Yuestr a  doctrina^  ¡co» 

$ue  otsOrCOñstt^iO  muriegr^i:  aborjk*|.Y.esto  lo  repitió 

en 
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en  varías  ocastcnes  muchas  vtce^^  tomandfolc  las  mi- 
nos al  Padre  y  apretándoselas  con^  maestras  de  gran- 
de amor  ;  hizole  hacer  mitcho;  actos  de  contrición^ 
repitiendo  el 'Santo  Rey  corno  si  fuera  un  niño  quan^ 
to  le  decia ;  hizole  pediV  perdón  á  todos  los  que  hil* 
biese  dado  algún  pesar  ;  pidíóseló  á  Dios  de  las  omi- 
siones que  habla  tenido  en  el  reynar ^  y  .de  na  ha'^ 
ber  gobernado  por  su  persona  ^  de  haber  entregada 
su  voluntad  apotro  que  á  Dios  del  Qelo  ,  no  habet 
sido  Cuidadoso  en  sus  obligaciones ,  no  habét  sido 
muy  agradecido  ásus  criados ,  y  de  no  haberles  ha* 
blado  con  mucho  agrado  /y  después  de  haberse  ar^ 
repentido  en :  páblico  con  gcandisim^  humildad  de 
todas  estás  faltas  ^  y  x>ts»  que'aUi  di)co  v  íe  suplicó 
se  quedase  solo  con  su  Confesor ,  y  detesto  j  y  de 
lo  demás  que  se  acordase  '^  se  reconciliase  pata  reci** 
btr  nueva  gracia ;  hizolo,  y  entró  despxies^  el-^Con^ 
de  de  Benávente^  y  dixo^  eVRey:  { Ah>  búea  Condo^ 
^  lo  que  os  <jicbo4  Dixo  Florencia  ,  guarde  DiQs  i 
N^  M.  Aosí^moi'  que  la  christiahd4d  ha  menes^ 
tstt  j  qpieü  asi  sabe  honrar  criados  tan  leales  y  chrts^ 
tianoí  como  el  Conde  :  dij(0.  el  Rey  ^  si  lo  es  ^l 
Góiide.por'  cierto^^Traxeroiila  -ías^  reliquia^  de  San 
Isidro  Y  y  ^HegandQselas  4  I»  caimA  y:  \t  su|>Vicá  fuese 
diciendo  con  ¿1  v  y  agradeció'  Á  Sártto  la  salud  qa0 
le  habiá  dado  en  Casartubios  ^  y*  pidióle  perdón  de 
no  haberla'  empleado  como  tfn  áqueiU  hora  quisier^^ 
fizóle  un)  voto  de  l^rarlé  tifltc^untutíiisifna  Capiit^i 
«i  aholra  ter  álcá/zabá^  tlá  Dío^  iíí  sdlud^  TenU'  sóbiM 
laxjamai^unavimogtn'db'HttSstá  S^ÜOta  ^  Hi^d4ii  mi^ 
dú/oration  y:sáptica^e  no'táber  prcrcurado  cbti 
muchas  vetase  se  difiniese  ^  iniffi'^cilladií  Cdneep(:idnif 
y. hizo  votó'  de  pvcicM^Mto  bt^  a1»«i^<y 'Vlda^  sí  M 
dabf  :sal]ály:£>e]áiifir  Ji»  lIMPidOí^  GdMMjBftts'^éi^  R^f 
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y  PdiicipG  (qaé  sin  duda  tes  ^tctxó  l>i^ná  dévo^ 
cíon  para  aquel  paso)  repitió  muchas  veces  S:  M: 
|Ah^  siiPids.  me  diera  vida ,  <quán -difereífite  goberna- 
ra 1  Y  estas  palabrasi<  han  traído  á^lamémeria  Vo  qnt 
iba  andado  aqw  eniire  las  bijinos  £«;t<is :  ¿0^4  ^'^  «sfihh'^á^ 
\iér/i  x^oierV'  amena^abapui?  {>fono6;tíc6^^ive'éé^ó' u6 
Francés  eii  latín  .tres  aríee  >ba  ,  en  que  por^ri3odd^d¿ 
dialogo  habla  con  un  ppitor  ^  y  en  qu6  ^ntfe  oirás 
cosas  decia  y.que.<ste  aiño'  át^ts^v  en'^el  rÁei  dé^Mar«- 
aoíi  iM  Fíincípéchíiitttafio:  lie;  Lose  »)áy<Sk^^  Mó^ár^ 
cásilel  mvxidK}:  rlle^zúa  io^i^  suVMa^ 

y  quQ  csi'  qne^ascicon  ella^^s^ia' ^admirable  :  pin^ 
tale  xle  ialli  «adeliante  con»  tfn  cuchiHo  en  la  5ócá^ 
quccviene  bien 'con. eKs¿nt&n$cintb  qxfe  ími^sti^ba^dfc 
1»  xxnísion  ^que  iiabia  tenido  "^dft^^lgol^l^Éé  él  ^Hto 
Rey  !^  mcidiind^  fóícaíidtfdV'  ^i^^  1lójqM¥H^céc 
inií.  á  hadifi.,.  y.  d^la^  humiUiUíti '^rqii%  Mb-^u%tebá 
ile^ruidos  ;  may/déicüeer  ^s  ;  quéi  mwdará  de-  e^tílo, 
y  luefa  inas  ex^cutívo^de  ju^tida'r^í 'tolVi>rfdcÍs6  á 
Florencia  leidüso^V^Q^^^A  es ^tíéd<d'Are¿  ^^  1a^l[>ücá 
el  Miércoles  d¿  ceuií^a  ^4iíganoi4?  léi^ífiíet  m¿-'c^tii^  ñb 

la  sentencia  ,  Florbncia:  Señor  (di^ó^l  Padre  j  cier- 
to ids  que.  yo  710  lo  dixe  por  V.  M¡  íqútf  ant¿s  jqui- 
sierih  s&  ícvutipU^j^a  ^efr  "(nA  ka&^qtiiére'^^Bios  c¿ri> 
<wiráiy.-Al/¿ií  títUSiéteP:  Ah  lí^ní^TMÍb  tíerrípoilíi 
lo  entendía*  :y¿^  y  ^i&íé{'ÍÍ^Yi^^vüf\¿o  no  yeta  tati 
dé  «serca  mis^  ^^cf^úi^s^^  ^ahcra  nía*  hallo  cosa  buenk 
^ue  me  alicrtte  v^  ^^  «vos  quando'  prediquéis  en  mi» 
hundas  I*  haUateís  ^í#c  decir  j'^ro'bs'eiicáijgdqiifc 
mipeis  "^ófr  att  4K>rtra  de  les  inuerfós  rfo  cobfi^^ó 
qu«:ti0  <rit&rtfe<ío''írié"^ehtierrien  en'^sagradóV'Y  *1^^ 
soy  ¿UTRayor'^*ebádor'<Iel  mundb.'  A  estas  palabras^, 
dichas  oort  la  maydr  devoción  -que  pti^deimagináfse^ 
«^  -  •  .  sa  • 


salierorr  por  los  o)os  ie  lós  fresen ter^f^s  coiazdies 
convertidos  en  agua«  Entonces  el  diiestro  Piloto  que 
regia  aquella  nave  para  el  Cielo,  viendo  lo  que  le 
combatía  esta  pasioa  de  desconfianza  ,  dixo :  ¿Es 
poco  ,  Señor ,  haber:  regido  un  Reyno  veinte  j  dos 
anos  con  tanta  entereza  ^  <que  puede  ¥•  M.  dectr^ 
por  el  paso  en  que  está ,  como  nos  lo  ka  dicho  aquí^ 
que  sieippre  ha  hecho  lo  que  entendía  ser  lo  mejor 
y  mas  justicia?  ¿y  con  tal  ezemplo  personal  como 
todo  el  mundo  sabe  v  jA  mi  msihá  dicho  V.  Mr  fnu^ 
chas  vqces^  que  por  todoiiel  mundo  no  haría  un  pecada 
mortal ^  ^esto  no  es  asi?  .y  comorqueio^es,  res« 
pondió  el  Rey.  Tras  esto  prosiguió  el  Padre :  ¿  Es 
^ocp  lo  que  Y^  M»  h>  hecho  en  Alemania  ,  sus  ten « 
tandc^  á  aqueUas  gue^cas  con  dineros,  y.  gente «  y 
•as€guraci5Jk>;por  ^ste.camioo  lachdstiandaden  Italia 
y  en  España?  ¿fué  poco  echar  de  Espaiira  los  Kko^ 
riscos ,  perdiendo  tanto  de  sus  .  Reales  reatas  ,  por 
jno  t^er  en  el  Reyno  quien  no  sirviese  á  Dios?  Píos 
9» . ^  p^gPQ  %  Ftprpncjai^  ré^opdió  <  el  Rey  f  mas  rio 
^  canseis^^ ^  qu^.  ya  vj;au>$  .gianando  tierra;  mas 
^iilentficlp  rinei^etr^;  ^Qué.|n6rced  queréis  que  os 
jiaga?  Decídmelo  por  yUQstra  vida.  Besóle  la  mano« 
y  agradecióla  aqu^Ufavor  i»  y  dixo  ,  que  no  quería 
juna>  sino  dos;!  dixo. ^  ^ey  eon: prontitud.  Dilas^ 
tque  de^de  ah^jTa.!^!  íl^g  cpoCedo*  ^V*  fif .  dixo  el 
,Padre  ,.  me  ii,m  Jte^I,p4st»ra?  Sí ;  Poesr  no  quiero 
^otras ,  Señor  <,  continuó  «jsinq  que  quando  Dios  d6 
Jk  Y.  M.  salu^d-,  ha  de.  castigar  njalos  «  y  premiar 
i>^9llo$  :  ,var:op.  yecd^deramentq  Apostólico,  pues 
teniendo  ,^n:  ei^ipepo  la  paUbfa  de  un  jRey  %  jque 
JUf  deseaba  gratifÍ9a/  un  muy  Jiiiportautisimo  y  niuf 
aceptado  servicio ,  no  quiso  a^i^ncillar  la  gloria  de 
esto  t  <^oo  premio  que  no  fuera  eterno  i  y  fue  mas 
^  de 


de  alabar  esta  énteresa  ^  en  tiempo  qtte  el  Rey  út 
Uaba  tan  de  veras  ^  y  estaba  repartiendo  mercedes* 
Al  de  Uzeda  dio  el  de  Consejero  de  Estado  ^  aun» 
que  no  lo  aceptó  «  diciendo  que  nada  pedia  recom- 
pensar lo  que  perdía »  y  muerto  el  Rey  no  querit 
mas  negocios.   Al  Prior  del  Escorial  hizo  Obispo/ 
de  Tuy.  A  su  confesor  dio  48  ducados  de  renta  de 
por  vida.  Proveyó  dos  plazas  de  Consejo   Real  en 
el  Conde  de  Frías,  del  Consejo  de  Hacienda ,  y  en 
Don  Bcrenguet ,  Oidor  de  Yalladolid ,  hombres  muy 
beneméritos ,  jubilando  de  camino  a  Pedro  de  Ta- 
pia ^  y  á  Bonal ,  del  mismo  Consejo ;  y  como  Vio*   - 
lencia  estaba  de  rodillas  mas  cerca  de  la  cama ,  lo 
mas  de  la  conversación  era  con  él ,  y  le  decía :  y^Pa* 
dre  mió  Florencia ,  no  prediquéis  otra  cosa  ya ,  que 
este  expectáculo  que  veis.  Decid  que  digo  yo  ,  que  » 
no  sirve  ser  Rey  ni  Roque  en  esta  hora ,  mas  que 
para  atormentar  el  haberlo  sido.  |  Quién  hubiera  vivi- 
do estos  veinte  y  dos  años  en  las  Tebaydas  j  que 
estoy  i  riesgo  de  tormentos  eternos!  Decidme  de 
esto  mucho  ^  pues  lo  tenéis  bien  entendido. «^  Señor,. 
^quiere y.  M.7le  dixo  Florencia,  hacer  ahora  un  ac-* 
to  que  valga  mas ,  que  si .  lo  hubiera  heciio  toda  sa 
vida?  ¿Y  cómo?  Exclamó  S.  M.  ^Cómo^  Conti* 
ano  el  Padre ,  tome  Y.  M.  la  Monarquía ,  y  la  vida 
y  póngasela  á  Dios  en  las  manos ,  resignándose  en 
«Lias  para  hacer  su  voluntada  Pues  asi  lo  hago;  ^*pero 
esto  basta  ?  Si   señor  ,    porque  ^  quál  quisiera  mas 
V.  M.  vivir  y  ó  estar  esos  años  en  el  yermo  ?  res- 
pondió ^  vivir.  ^Luego  ofrece  Y*.  M.  a  Dios  cosa  que 
estima  mas*  que  el  padecer  ^  como  los  Anacoretas^ 
que  es  la  vida  ?  Fuera  de  que  Christo^  que  es  el  su* 
premo  Rey  del  Cielo ,  se  precia  mucho  de  ver  ásus 
pies  rendidos  los  Reyes  de  la  tierra ,  y  los  Angeles 
Tom.  XXIX.  R  le 


le  estafi  ahora  dando  el'  parabién  de  va  á  V.  M.^ 
lendído';  y  repetía  con  gran  ternura:  si  lo  estoy  por 
cierto  á  estos  pies ,  cooio  el  mas  vil  gusano  de  lá 
tierra  ^  besando  los  pies  de  un  Chrísto  con  que  mu- 
rió su  padre  y  abuelo  ,    y  fue  alhaja  que  dexó  al 
Piincipe  mas  encargada  quC  traxese-eii  el  corazón 
y  memoria  ,  y  no  lo  Sexo  de  sus  manos  y  mientras 
le  pudo  sustentar  en  ellas  ^  diciéndole  palabras  de* 
votisimas.  Entró.el  "Gobernador  del  Arzobispado^  y^ 
dixole  :  os  encargo'  mucho  la  buena   educación  de 
mi  hijo ,  que  le  llevo  atravesado  en ,  mi   corazón. 
Pidióle  Florencia  que  llamase  al  Prin¿ipe\  y  le  dier 
se  buenos  consejos  ^  avisándole  de  los  ^ barrancos  que 
hay  en  el  gobierno  ,    porque  no  perdiera  en  ellos  los 
estrivos ;  y  como  ^e  entemecia^  mucho  en  verlo  ,•  di- 
xo.  Vos  se  los  daréis  después  en  mi  nombre^ ,  y  mi-^ 
rad  que  lo  hagáis^  que  tiene  buen  natural ,  y  lo  sa- 
brá aprovechar.  cV,  Principé  ,  ^  qué   digo  Principe  3| 
£1  Rey,  que  yo  no'soy  sino  un   montón  de  tierra. 
£h  esto  y  otras  cosas  se  pasó  el  tiempo ,  hasta  las 
ocho  del  Miércoles  por  i  la  mañana  v  en   cuya  hora 
fue  perdiendo  el  sentido' :^*  decíale  el  Confesor  á  Fio- 
sencia  que  se  echase  sóbrenla  cama>  y  le   dixe>e  al 
oido  Jesús;  porque' hasta  en  aquel  paso  reconocie^ 
ra  la  voz  ,  que  tantas  muestras  habia  dado  de  gustas 
de  ella  en  vida;  y^fue  asi,  que  casi  siempre  que  lo 
decía  ,  hasta  tmiy  tardeí  mostraba  sentido  ;   y   á  las 
nueve  y  jnedia  c^ird ,  y  ya  goza  de  paz  y  quietud 
en  el  Cíelo ,  mediante  U  misericordia  de  Dios  ,  ha^ 
biendo  dicho  antes  una  t)racion  muy  devota  que  é\ 
sabia  ,  y  á  nuestra  Señora  el  Hora  mortis  susape  ,   y 
de^púes  de  haber  pedido  el  hábito  ^  y  prefesion  de 
la  tercera  -  Orden  de»  San  .  Fíancisco^  que  se  lo  di4 
el  Padre  Erdy  Benigno  de  Geno\a  ,  Maesti^o  Generak 

'  muer- 


^3^ 
mtierte  digna  de  set  envidiada  dé  los  mas  dantos  ^  y 

espirituales  Religiosos  y  Anacoretas  ,  y.  que  para 
un  Cartujo  era  santísima.  Saltó  Florencia  á  una: 
puerta  que  sale  á  los  corredores  del  patio  segundo^ 
y  dixo^  encomendemos  á  Dios  el  alma  de  S.  M.^. 
que  acaba  de  espirar  ahora:  luego  al  punto  se  pasó 
la  Guarda  al  quarto  del  Principe  ^  y  al  Rey  se  le 
puso  morada  la  mano  ,  y  el.  brazo  izquierdo  ^  de 
algún  humor  pestilente  que  estaba  en  el  corazón  ^  y 
era  mas  quien  le  causaba  aquellas  melancolías  ,  y 
congojas*  Llegaron  los  Grandes  y  besaron  la  mano^ 
y  los  de  la  Cámara  entregaron  las  llaves  ^  y  fueron 
á  besar  las  del  nuevo  Rey.  Volvieron  á  abrir  el  tes- 
tamento ^  en  que  hjillaron  vivía  la  piedad  del  muer- 
to  Rey«  Dexó  por  sí  40?  Misas  ,  sin  otras  dotacio* 
nes  para  fiestas  de  su  devoción  ^  coa  Jubileos,  píenla 
simos ,  limosnas  ^  dotes  para  huérfanas  ^  memorias 
de  obras  pias  para  el  Monasterio  de  la  £ncarnacion;i 
y  para  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Sa-» 
lamanca  ^  en  donde  quiso  estudiase  gente ,  que  en 
#  el  Setentrion  contra  los.  Heieges  ,  y,  en.  las  .In4 
dias  contra  los  Gentiles  ^  dUaten  y  restauren  la  sin* 
ta  fé.  •..,.*;     j 

£n  esta  hora  se  dirán  por  todo  el  mundo  innume- 
rables cosas  ,  deponiendo  á  unos  de  su  potencia  ^  y 
armándose  á  otros  con  ella.  Los  papeles  que.. tenia 
el  Duque  de  Uzeda  se  dieron  á  Don  Baltasar  de 
Zuhigá ;  y  los  de  Ciriza  á  Antonio  de  Aios4:egui: 
declaróse  la  privanza  por  el  Conde  de  Olivares  -y  y 
«porque  no  faltara  en'este  triste  caso  la  indulgencia 
que  concedía  la  Escritura  ^  mandaron  volver  los 
desterrados,  como  fueron  al  Almirante  de  Aragón, 
Marques  de  Velada  ,  á  Don  Pedro  de  Toledo ,  Al- 
cañizas  , 'Villamediana  ,  &c«  y  dándose  el  Duque 

k  2  Car« 
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Cardenal  por  entendido ,  camtnalia  Szia  adH :  mü 
enviaron  á  Don  Alonso  de  Cabrera ,  Oidor  del  Con-* 
sejo  Real  ,  que  avisase  se  volviese  á  Yalladolid^ 
hasta  que  se  le  ordenase  otra  cosa.  Fue  Florencia  á 
dar  el  pésame  al  Rey  ^  y  los  consejos  que  le  había 
dicho  su  padre  le  diese  ;  recibióle  con  mucho  agra- 
do y  y  los  consejos  con  muestras  de  agradecimiento: 
pues  le  dixo:  i<»os  encargo  que  me  aviséis  siempre  de  lo 
que  os  pareciese  convenir ,  que  mis  pocos  años  dan 
lugar  á  que  podáis  hacerlo  muchas  veces.^  £1  cuer- 
po del  santo  Rey  $ft  llevó  el  Viernes  al  Escorial  á 
estrenar  el  Pantepn  ^suntuosísimo  ,  que  para  los  hue- 
sos de  sus  padres  habia  hecho.  £1  nuevo  Rey  con.  el 
Infante  Don  Carlos  se  retiró  á  $an  Gerónimo :  la 
Reyna ,  la  Infanta ,  y  el  pardenalito  á  las  Descaí* 
zas.  Vanse  trasudo  las  honras  que  ha  de  hacer  la 
Villa ,  y  los  sermones  de  entrambas  se  los  enviaron 
á  Florencia ,  á  quien  hizo  el  Rey  Confesor  de  sus 
dos  hermanos ,  el  Infante  Don  Carlos  ,  y  Don  Fer- 
nando )  encareciéndote  la  honra  que  le  hacia  en  fiar- 
le la  crianza  de  sus  dos  hermanos ;  y  mostrándose  * 
desde  este  punto  un  Rey  Salomón  en  tas  palabras, 
y  en  las  obras;  pues  empezando  á  reynar  de  su  mis- 
ma edad  ^  imita  su  sabiduría  con  las  mas  discretas 
razones  ,  tan  prorfto  ,  y  á  ocasión ,  que  no  se  pudie- 
ran imiginar;  y  en  las  obras  empezando  por  la  jus- 
ticia ,  y  virtud  propia  de  los  Reyes  es  admirable* 
Mandó  prender  al  Duque  de  Osuna  \  y  llevar  á  la 
fortaleza  de  la  Alameda  ,  y  tras  él  algunos  de  sus 
criados  j  hizo  la  prisión  Don  Agustín  Mexia  ,  y  en« 
trególe  al  Marques  de  Fovar ,  que  le  llevó  con  la 
guarda  Española ,  con  que  habia  primero  cercado 
la  casa.  Quitáronse  los  papeles  á  Thomás  de  Ángulo^ 
y  dieronse  á  Pedro  de  Contreras ;  envió  S.  Mt  un 


»33 
recado  con  el  ae  Santisteban  á  Saldaña  ^  qtie  le  ha- 

bia  oido  decir  muchas  veces,  que  le  deseaba  servir 

en  la  guerra ,  para  que  escogiese  dónde  ,  y  le   daría 

sueldo  de  Grande  ,  que  son  seis  mil  ducados   de 

renta ;  admitióle  ,  pero  después  ha  salido  con  casar-* 

se  con  una  Dama  de  la  Infanta  María  ,  que  se  Ha* 

ma. Doña  Mariana  de  Córdoba;  diósele  el  (^cio  de 

Caballerizo  del  Rey,  que  tenia,  al  Duque  del  Infan* 

tado.  Predicó  Florencia  el  segundo  dia  de  Pasqua 

al  Rey  ,  y  le  ponderó  la  prisa  con  que  despachaba 

y  hacia  mercedes  ,  sin  hacer  gastar  á  los  negociantes 

sus  haciendas  en  la  Corte.  Después  estando  comien-* 

do  dixo  el  Rey :  ^Logremos  el  sermón  ,  y  lo  qué 

se  había  de  hacer  después ,  hágase  luego.  Conde  de 

Olivares,  cubrios.^  Y  hizole  Grande  con  gran  gusto 

de  toda  la  Corte  ,  que  le  tienen  por  discreto  ,   y 

honrado  caballero.  Juró  d  Patriarca  sus  oficios  de 

Capellán  mayor  ,    Limosnero  y   Presidente   de   la 

Cruzada.   A   Roco  de  Campcírio  declararon  .por 

Presidente  de  Hacienda  :   otras  mil   preñeces    hay 

que  sal4rán  á  luz  á  su  tiempo  ,  y  yo   avisaré  de 

ellas.  Esto  es  lo  cierto  ,  aunque  no  lo  es  todo  lo 

que  se  dice. 

Guarde  Dios  i  ymd#  Mjidrid   13  de  Abril  de 

CARTA    SEGUNDA. 


c 


¡ontinuando  la  pasada  que  escribí  á  vmd»  a  15 
de  Abril ,  diré  en  ésta  algunas  de  las  muchas  nove- 
dades de  esta  Corte ,  por  cumplir  lo  que  vmd.  me 
tiene  mandado.  El  mundo  se  ha  revuelto  con  el  míe- 
vo  gobierno  de  esta  Monarquía ,  y  S.  M.  (  Dios  le 
guarde )  la  gobierna  con  tal  zelo  y  prudencia  ,  que 
muestran  sus  acciones  1^  asistencia  que   le/ hace  el 

di- 
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divino  espípihi :  consérirele  Dios  hiuchbs  años ,  pa« 

ra  que  tengan  grande  aumento  tan  felices  principíosí 
Ya  arisé  á  vmd.  cómo  habia  cubierto  al  Conde  de 
Olivares ,  caballero  que  hoy  goza  mucha  parte  de 
la  gracia  del  Rey:  hizole  Sumiller  de  Corps  ,  y  á 
Don  Baltasar  de  Zuñiga  el  todo  en  el  gobierno; 
acuerdo  muy  justificado  por^  la  gran  prudencia «  y 
zelosa  christiandad.de  este  caballero ,  adonde  tantas 
calidades  vemos  juntas.  A  la  muerte  de  S.  M.  su 
guió  la  del  Conde  de  Salazar  ,  á  quien  llevaron  con 
gran  pompa  á  Castrillo  v^^g^^  suyo^^  junto  a  Valla^ 
dolid  y  .y  dieron  su  Encomienda  á  su  sobrino  Don 
Jacinto  de  Yelasco ,  y  la  Con^pañia  de  Continuos  á 
Don  Luis  Henriquez  Monredondo.  A  la 'Duquesa 
de  Gandía  hicieron  Camarera  mayor  de  la  Reyna, 
con  que  la  restituyeron  lo  que  la  hablan  quitado* 
Vino  á  esta  Corte  la  Infinta  de  Módena  ^  nieta  del 
Duque  de  Saboya  ;  aposentóse'  en  las  Descalzas  ^  y 
alli  la  recibió  S.  M.  encubierto.  A  la  Marquesa  del 
Valle  han  nombrado  por  Aya  del  Infante  que  na- 
ciere ;  y  por  su  Azafata  á  Doña  Ana  de  Zapata^ 
Mayordomo  mayor  de  la  Rey  na  ,  hicieron  al  Conde 
de  Beuavente  ,  con  que  ha  metido  en  la  privanza 
ambos  hombros\)  y  defiende  la  Presidencia  de  Ita- 
lia valientemente  y  con  razón  ^pues  á  su  grande  ca- 
pacidad nada  hay  incompatible.  Al  Corkle  de  Ar- 
cos dieron  titulo  de  Conde  de  Añoven  Al  Marques 
de  Rcntin,  hijo  del  Conde  de  Sora^'han  hecho  Cap í^ 
tan  de  la  Guarda  Tudesca»  Han  jurado  de  Caballeril 
20S  del  Rey  Don  Juan  de  Gavira  ,  y  Don  Juan 
Manrique  de  Padilla»  Caballerizo  mayor  al  buen 
Duque  del  Infantado^  que  fue  Mayordomo  mayor 
dci  I>cy  difunto.  Nombró  S.  M.  por  Gentiles-hom^ 
brcs  de  ^n  boca  á  Don  Manuel  Pimentel ,  al  Con- 
de 
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de  de  AnoVer  ,  á  Don  Manuel  Manrique  ,  á  Coin 

Pedro  Pacheco  y  al, Conde  de  la  Mejorada,  y  ár 
Pon  Baltasar  de  Ribera»  Al  Afciii-Duique  que  está 
en  Flandes ,  dio  S.  M.  orden  para  que  pudiese  .dac 
-veinte  y  quatro  Hábitos  de  las  Or;denes  Militares  ^  k 
las  personas. que  mejor  sirvieren  en  aquella  guerra  :  y 
otra  jn.  Marques  de  Espinóla  ^  para  que  pudiese, 
dispcnjer  de  doce  en  la  misma  forma  ^  hasta  el  pre-: 
senté  en  Flandes.  Al  Marques  de  .Santa  Cruz  hicie-i 
ron  Teniente  del  Principe  Filiberto  ,  General  de  la^ 
niar  v  con  xlos  mil  ducados  de  .ventaja  á  Don  Pedro, 
de  Lcyba  ^  .que  .  fiie  ^General  ide  las  Galeras.  AL  de 
Malpjca  dieron  la  Encomienda,  de  Mérida  ,  y  la  que 
él  tenia  dierqn  al  Marques  de.  Revilla.  Lunes  de 
Pasqua  jiuó  el  de  Povar  ¿u  oficio  de  Capitán  de  la. 
Gnafda  E^pamola*  Al  Doctor  Rjoque  Campofrio  se» 
le  dióftituiade  Piicsidente.de  Hacienda ^  y  á  Marr 
<;iail  González  ^  Fisoal  da^  aquel  Tfibunal.  A  .  Pon 
Luis 'Yataegas  de  Figueroa  ^.  Aposentador  mayor. 
Dieron. ti tuloa  de  Secretarios  de  &  M*  á  Francisco, 
de  Arostegui ,  que  lo  fue  de  Don  Juan  {diaquc^yy* 
z  Francisco  de  Alviz  ^  ^úc  lo  es:  de  Do»  Baltasar  de 
Zuñiga;  ^l  £mbaxador  de  ^Francia ..hafaiéi^^asé  ridof 
volvió,  á  dar  él  pésdm^'jdc  parte  de^a^neUtaS'  Máges-^ 
tades.  JBl  dia  ¿3  de  Abrit  fue  notable:  ^r  los  «do& 
persóojigesjqiie  maadafon  salir  de  larCorte  ^«aLinqui*? 
sidos  f^eneraLv.qift^  l&  teái/arbn  á<  Sonto  JD^puningp  dci 
Niiete.<»:por.an  Decreté  que  léi  notificó. la  tnochft 
anitel  Don.  Aivarcí  de  Villegas  9.  Gobernador  del  Ar- 
zobispado de  Toledo  ^^  y  al  Duque  de  .UzedaN»  que 
el  04  le  icttimoná  aquella  YiHa,  con  pleyto  borne- 
nagb  qíiei  no 'saliese  de  q11(i  Btii  órdq^.  de^S.  M.  Diet 
ronlp.poeos  dii9  antes  dituio  dé  Mayord'pn^o  mayor^ 

comole^lis^saiUrtiido  el  Dü^ue  de  Aiya  Don  Fer-i 
•»,  nan- 
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nando  de  Toledo  :  dicese  que  se  ha  librado  Decreta 
para  ^qücstrarle  su  hacienda  ^  habiendo  hecho  lo 
mismo  de  la  del  Cardenal  $u  padre  ,  guardando  para 
él  solamente  Denia ,  y  los  lugares  que  tiene  en  el 
Reyno  de  Valencia :  dicen  ha  mostrado  en  esta  cajr- 
da  mayor  valor  que  el  hijo  ;  pues  maestra  vivir  ale* 
gre^  y  entretenido  en  Yalladolid,  y  se  dice'^scri- 
bió  á  S.  M.  acerca  de  sus  negocios  una  carta  dis* 
creta  ,  que  anda  por  esta*Corte  manuscrita.  Hase 
hecho  Junta  particular  ^  para  que  se  vean  todas  las 
mercedes  hechas  por  el  Señor  Rey  Don  ^elipe  IIL 
para  saber  á  qué  personas ,  de  qué  calidad  y  canti- 
dades ,  particularmente  pbr  Decretos  de  los  Duques 
de  Uzeda  y  Lierma  ^  ó  á  sus  criados  y  confidentes. 
Juró  de  Gentil-hombre  de  boca  el  Capitán  Francis- 
co Calderón  ^  padre  del  Marques  de  Siete  Iglesias 
(cuya  causa  dicen  se  abrevia).  A  Don  Femando  Fa« 
finas,  del.Consejo^  se  ha  mandado iiaga  inventaúo^ 
y  embargo  de  los  bienes  del  Duque  Cardenal ,  y 
aun  dicen  hay  otro  Juez  que  asiste  al  paso  de  Fran<- 
cia  9  para  que  no  salgan  bienes  ^  ni  personas  sospe- 
chosas án  ó&dea  de  S.  M.  Por  la  Junta  de  Censu- 
ras se  han.preso  «tgunas  personas  lucidas^  pregonóifr 
que  los  que  estuvieren  agraviados  de  qualquier  gé- 
nero de  Ministro  acudan  á  la  Junfca«  A  Don  Alonso 
de  Cabrera  le  han  mandado  que. administre  y  f obier* 
nt  la  casa  ^  y  hacienda  de  Osuna»  A,  algunos  Seño* 
rts  han  mandado  salir  de  ia  Corte  á  hacer  vida  con 
Ms  mugerei  $  y  á  otros  que  las  traigan»  Salió'  Jues 
particular  para  averiguar  el  modo  dé  vivir  de  tos; 
Bscribanos.  Prendieron  á  Don  Antonio 'de  Álzate,; 
Ayo  de  los  Pa^  del  Rey  ^  y  le  sacaron  de  San^ 
Bernardo ,  y  está,  en  la  cárcel  de  Corté.  Hase  apre- 
tado mas  la  prisión,  del  Duque  de  Osnua  \  mut¿ípli-> 

can- 


*37 
eandq  guamas  v  V  tapiMdte^n(4n«$*$.  Vstase  en  U 

fortaleza .<k  Alameda ^  á.  carg&  4^.  S)0ií  l#is  de.  Go«<: 
doy«  Caballero  del. Hábito  de  ^Santiago  j^  por  cuya 
causa  han  preso  personal  de  consideraciotí  ,  espe- 
cial mente,  ástt  Mayordomo. ,, Secretario  ,  Tesoi'erQ. 

Y  GabaUéfisK) ;  al  qual  soltaron  pr etf o  ^  y .  el  Secre- 
tario^ dicen  ^  que.  declaró  por  mvíf  ciento  el  destino 
de  una  gran  cantidad  de  dinero*  A  Genuino  ^  aquel 
electo  del  pueblo  en  la  .Ciudad  de  Nápi>les ,  á  .quiev 
las  oB^s  {tasados  trax^ron  preso  á  la  cárcel  de  •  Corr^ 
te  9  ahora  i^  mudan-  en  tcasa:  4e .  Don  :liuis.  de  Farct 
des^  quedes. otra  niieva  cárc^.en  esta.  CoAe»  fik 
Conde  de.Saldana  está  detenido  ^'Bastrana  ^9 ^  yi\i^ 
quieto,  y  bien  Quisto,  en  compama  dé \su < mufiQr} 
fioña  Marianar  de.Cofdoba  ;.  aqui  nos  Jo  >pinkaroni 
dcgoUadQ^^  yl.cofrió  mucho  esta^oueva  fatsr;  Los  %<b* 
cfaos  dffien  se^.re^onnaii  v  yaexá  ac^efedo  bien  coo^i-t: 
demdoi^  A'£Dop'.<A'^tin  Mexia  dieron  La  Ua^^v 
mércedriúenrmirecida  ;'>y  tañ^ien  la  dieron  al  Cortar 
dre  deriMonten;cy.i;;¿  y  del.  Consejo  de  Estado iSeí 
han  héchO;áD£st0s  ^quatts)  ^  :graduáfidotós  &  ¿hL.^i^Qhr 
too  a^  \van:  «ficdtoi  ^.  M^rquee  de  i  Ay toña^  1 2)uquft 
d» ;Hon^e^Leon  ,)  Marquésr  de/MóntesrClaoolníiifik 
SoniDii^o  de  Ibarra*  A  esta  sazón  pnirió  la-.  Madie» 
Agreda,  en  opinión  de. Santa ,  Dolminga^de  Mayo» 
Fueúfon  losr  Cornejos  4  San  Gerónimo  á  .das  Uiiobc^ 
dkncia  ^  :y.;b^át  la  mano  á  S.  M.¿^'(\iotot\  jbúdofrA 
caballo  con  grandes  lutos :  á  la  tarde  s<i  .vistió  .ddb 
gala  la  Villa  ,  ^y  sé  colgaron  las.  calles  ,  y  acortiparr 
nada  de  la.mayor.part^  de  laJ^obleza^^  Armas  de^ 
Castilla  y  ds.  León  ,-  Altábales  jjf)Tfompji£a3,  yí  grtfQj 
Qonourao  r  de  p^Uí^blQ ,  se  behrantó.  el  ;P«ob&nc  JBletl  poiíi 
tt  Rey'riuMtüO'Sénor.  l^ízo^ú  eD>iaiFlafea^'^ii%iyOc  uoi 
l^ci4o  palel^quQ  I  adonde:  qiííatsfi'  Boy  es*  d«  ArmaU; 

V  Tom.  XXIX.  S  con 


con  Cotas  Realet  adoftypaíUrón  :il  Estancarte;  ^  Iqao 
Uevaba  Don  'Rodrigct^  de;  Cárdenas ,  Alferes  mayoit 
ie  ^Madrid  ^  coa  grande  acoihpanamiiento ,  con  lacu 
dos  vestidos  y  caballos.  Arbolóse  ^1  Estandarte  por 
S;  M.  con  general  alegría  del  paeblo  ^  qae^uistió  á 
esta  solemnidad  en  'grafi*  número.  .Pás6*  desde '  alli  z 
tos  Descalzas,  ^á  donde  vieroo  SS.  MM.lás  cere*^ 
moflias ,  y  tercera  vez  se  hizo  en  la  plasaela  de  lá^ 
Villa ,  estando  adornadas  las  calles  ricamente.  Desde 
este  dia  vinieron '  tas  Ciudades  ,  cabezas  dp  -  Reynos 
y  Provincias  á  dar  el  j^ésame  á-&  M.  ^Parb  4as  hQn> 
ras  del  vjRey  (que  está  en  el  Cielo^  se c  dispuso  c  el 
túmtilo  de  San  Gerónimo  el  Rear  con 'grandeza ,' y 
ttiage^d  notable  ^  tenia  de  alto  dentó  ¿iirquenta^  y- 
«inco  pies  geométricos ,  cY'  deanchaenqiudro  «ein^. 
le  y  qtiatro^.  por  M>«tener  mas  capacidad  Ja- capil|ai^ 
Fórmase: sobre^  doc^ciDltimnaf  f-tres  por>pi£aíUlái¿' 
cas  sobré  los  qiíatroNCornisame^s  i  >quatro  írcbtts- 
picibs  piramidales  ,  ^obrt  'que  éstab^inuiiebdstadasi 
ocho  estatuas  doradas  de líorm^  gigantea  ^>imiy^i)iea» 
raciadás  i  virtudes  que  :eii  *cl '  mptftrí  resplabdécie* 
AM)  j  que  á  ponerse  tod^s  \)  fuejran 'innumerabky:$  ur 
mataba  la^máquina^unii  pirámide  coronaüa^^r^vístosa^ 
ení  ^extremo )  y  por  no  servir  las  voces  de  5a  arqiii<^ 
tecturá  sino  de  embarazo ,  no  le  pinto  por  menqri. 
(|tte  no  es  'mi  intento  cansar  4  vqid.  coiy  nombres^ 
(Atquifiitbsi  En  los  quatró  ángulos  había- qna tro 'can^ 
dderos  de  i  quinientas  velas  cada  uno  ,  que  se  »*re- 
mataban  «n  grandes^  cirios ,  y  lo  mismo  en  las  puntas, 
y  cornisas  de  Jos  frontispicios ,  y  fuera  del  cuerpo  del 
(MK%rp  había  otras  q^uatio  medias  columbas  quadra-* 
das  i  distribu  idas  "igualmente  ,  y  sobre  cada  una  imü 
Gnnddero'de..dc>¿¿ientas  velas*,  que  se  rematabati  co»^ 
drios/Cubria  IfPtumba  un^riquisimo  paño  debfocado^í 
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Iral'pie  de  dfa  un  insigne  epitafio  ^' ^ue  en  ractdos  véiv 

.sos  declaraba  las.  virtudes  del -difunto  ,  y  á  los  pies  la 
cota  dé   armas  j  la  corona  y  e5to(|ue,  cetco^  y  Toyr 
son.  En  los  quatrp  ángulos  habia  quatro  cabdeleros 
.  de  á  doce  hachas  con  escudo  de  armas  ,  y  desde  ellos 
se  hacia  friso  a  toda  la  colgadura  de  la  Iglesia \  que* 
era  de  paños  negros  9'  y  la  de  la  Capilla  de  damascos!; 
y  terciopelos  negros  ^.  y  coronada  toda  la  Iglesia  de 
luces.  En  las  esquinas  de  los  arquitrabes ,  habia  qua- 
tro vanderas  quadradas  de  las  armas  de  los  abuelos  de 
5.  M.  Austria  ^  Ungria ,  Castilla  ,  y  Portugal ,  y  do- 
lante del  cuerpo  por  timbre  ,  las. armas  y  toyson^  ;e»- 
cttdo  ,  vandera  Real ,  vanderá  de  corneta  ^  estaña 
-darte,  dos  vanderas  blancas  y  roxás  de  iguai^.  colorei. 
En  medio  estaba  la  vandera  de  su  empresa,  que  era  an 
león  de  oro  en  campo  de  Cielo,  con  una^  hasta  en  la  unfii 
-mano  ^  y  una  crus  en  la  otra  ,  y  por  letraúii  utrum* 
quti  fueron  tos  Consejos  en  forma  ,  baxÓGS.  M.  por 
el  claustro ,  acompañada  con  su  casa ,  y  diez  y.  nae- 
-ve  Grandes ,  con  collar  sobre  el  capirote  ^  y  los  dtl 
Toyson  lo  mismo ,  y  los  Maceros  y  Reyes  de  Ar- 
mas con  cotas  s  la  falda  la  llevaba  el.  Conde  4e  Oli- 
vares: ít>a  el  Embaxador  extraordinario  de  Francia ,.^1 
del  Emperador  cubierto  el  rostro  i  usó  de  Alemania, 
y  el  de  Yenecia  ,  y  el  Cardenal  Espinóla  al  lado  del 
Rey.   En  el  banco  de  los  Obispos  presidia  el  de 
Cuenca ,  siguendose  los  de  .Siguéou ,  Segó via ,  Avi- 
la ,  Badajoz ,   Pamplona  ,  Yallaáolid  ,  Cartagena, 
Chile,  y  Urgd.  Hizo  el  oficio  el  de  Cuenca  ,  con  la 
música  de  la  Capilla  Real.  £1  dia  siguiente  baxó  el 
Rey  de  la  misma  suerte:  el  Obispa  de  Segovia  celebcó 
la  primera  Misa  del  Espíritu  Santo  ,  el  de  Siguenza 
la  segunda  de  Nuestra  Señora,  y  él  de  Cuenca  U  tor- 
cera de  Réquiem  ,  á  la  qual  Jhozo  ofrenda  &  M.  por 

Sz  el 
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d  ánima  de  su  padre '^  de  cera  y  ofo  -^  témitieñdó  ú 
ipan  y  el  'vino, en  cantidad  mayor  á  ilos  ReUgtosos» 
Predicó  elPadre  Oeiónimo  de  Florencia, de  la  Gom^ 
pañia  de  Jesiis  ,  con  la  elegancia  y  erudición. que 
es  notorio.  Habiéndose  dado  cera  á  toda  la  maquina, 
'  se  empezaron  los  responsos  de  Pontifical  por .  los 
Obispos  de  Segovia  ,  Siguenza  ,/ Avila  i  y  Valla* 
dolid  ,' rematando  con  el  último  el.de  Cuenca^. 

A  ocho  de  Mayo  hizo  las ,  honras  de  S«  M.  lá 
.Villa  de  Madrid  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  el 
BeaL  Dispúsose  un  grandisinao  túmulo  de  todo  el  al- 
^rdela  Iglesia  ,  que  será  4e  ciento  y  veinte  pies 
geométricos  .^  y  de  q'uadrángulo^,  seis,  varas  ppr  par- 
le i  estaba  levantado  en  ocho,  gradas  á .  qoatro  por- 
.  ¿ticos  de  doce  columnas  dóricas  ^  á  cuyas  esquinas  se 
'levantaban  quatro  medias  columnas  »  en  que. estaban 
estatuase  demias  dq  forma  giganteadoradas^querepre- 
sentaban<1aiF¿,Breligion,  Continencia^  y  Mansedum- 
bre* ^  cotí  sus  insignias  de.  Cáliz  ^  Cruz  ,  Ángel ,  y 
Cordero  :  el  cornisamento  de  esta  maquina  era  lu- 
*'  cidisimo  ;  rematábase  en  quatro  frontispicios  parti- 
dos ,  y  én  los  tres  linteles  habla  escudos  grande*  de 
las  Armas  Reales.  En  el  de  la  fachada  principal  esta- 
ba la  inscripción  ^  que  le  correspondía. 

De  este  cuerpo  ^  en  el   qual  estaba   inclusa  la 
tumba  cubierta  de  paño  de  brocado  con  las  insignias 
vistas  en  el  de  San  Gerónimo  .1  se  formaba  otro  en 
'  las  mismas  doce  columnas  ^  ligadas  tres  por  parte,  en 
ilas  quales  estaban  quatro  vanderas  negras  de  Jas  Ar- 
mas Reales:  launa  parte  Corinthia  ,  y  la  otra  parte 
*  moderna  Romana  ^  y   en   un  pedestal   estaba    un 
globo  coronado ,   y  encima  un  piabon  ,  que  empe- 
gaba á  deshacer. Ja  rueda  ^  mirando  abaxo  ^  y   por 
lelrais.esta  inscripción*  . 

Ter- 
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Cjibriase  este^cuerpp  de  ^una<  m/idla  naranja  y  y, 
cúpula  que  remataba  en  una  pirámide  de  un  .  globo 
coronado  ,  y  en  la  superficie  un. monte  de  velas  :  en 
las  esquinas  4? Jqs  arquitj.aye6/e^ai>an  esjtatuas-  de  la 
menor  f^rm^  :,  j;enipJianza  ^  clepi^nc^ia  ,  castidad  ,  y 
justicia :  tod^s  las  basas  del  edificio  es^tabsTn  orladas  de 
geroglificos  de  Reyes  antiguos,  y  modernos,  propios^ 
y  extraños  ,  gentiles  ,  y  católios:  cuyas  virtudes  tu- 
vo el  maerjko.en  grado  superior.  Muqbps  escudos  de 
Affn^^  Reales  fidornaban  el  e^i^^io  ,  que,  parecían 
bien  por  r^pctremo.  Colgóse  toda  -  la  Iglesia  de  luto^ 
con  los  mismos  escudos  y  remates  d^  luces.  Yi^ 
410  ^al.  oficio  la  Villa  áxaballo  con  lobas  y  capirotes, 
con  sus  Oficiales  y  Maceros.,.y .  con  quatro  Reyes, 
ide- Armas  cotit  sus ; cotas. peales ;  hizo  el  oficio  el 
Obispo  .de  /Valladplid  ,^ ;  y -^  predicó  _su  hermano 
Fr.  Domingo  Pimentel ,  Provincial  de  .la  Qrden  de 
jSanto  Domingo  ^  hijo  dignísimo  del,  Conde  de  Be« 
ji  9  y  en  te:  4ixo  la  primera  Mka-  el  Convento  d?  Ato- 
aba »  cpino  casa.JIJteal ,;  y  ci>  c^^sj .  JleaLjdg  su jOr den> 
U  segunda  el ,  yicario  Qffiptí^l  ^ jie  esta  Y/JM^.S ,  y '  4 
Clero  y  Cabildp}  la  tercera  el  Obispo  de  Y^lladoltd^ 
y  á  eUa  hizo  ?n  nombre  de  SI  M.  ofrenda  el  Corre- 
gidor i^  Cpnde  de^  Pjeña^or^  jde jMA  ciriq ,  y  una  me^ 
.dalla  de  oro  gi^r^d^i  coiv  lo^^  rpstrqf  de  lo^  .  Rey/es, 
muerto  y  vivo  y  dipse  Qiera  .á^ la  msfífot  paxte  do» ..la 
nobleza  ,  y  al  Consejo  de  Estadp.,  y  cotiel  óitirop 
responso  se  acabó  la  soletpnidad.    ^ 

Domingo  9  áfi  Mayo  se  previpQ  la;  entrada  de 
$«  Jtt.  y  de^de  la  puerta  del  Pjilagj$)  (q^9.  despejada 
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de  los  talleres  y  obra  ^  xpiedó'  la  fachada  de  alegre 
vista)  hasta  SatirGerónimo.,  fu^  tal  el  número  deta- 
blados  ,  y  prevención  para  ver  la  entrada  ,  que  en 
la  catle^mayór  íóimztóríótrá  niié'va  de  madera  ;  y  fue 
tal  el  número  de  gente^qué  parecía  todo  mas  confii* 
sion  que  diversión»  El  aderezo  del  ventanage  y  ca* 
Iks ,  fue  el  que  se  défxa  advertir "^en  idia  tan  festivo^ 
y  en  acción  recibida  utíi'rersalmeate  con  gusto  ,  y  &k 
la  Corte  de'Espalía  ,  donde  son  los  menages  tan  cós** 
tosos  y  ricos.  Pasadas  las  guardas  en  orden  á  Sai^ 
Gerónimo  con.  sus*  Capitanes  ,  fue  la  Yilla  con  sH 
Corregidora  dar  la  obediencia,  y  recibir  al  Rey.  Lle- 
vaban copiones  dé  tela  blanca  rica  ,  alcarchofad;!  ^  de 
bt&  cñ  el  telaí  ,  íorros  de  raso  ,  y  de  oto  ,  y  tar* 
mesi  los^  jubones  ;  calzas  con  pasamanos  de  oro 
de  realce  ,  y  gorras  aderezadas^  ;  cada  vestido  cos- 
tó ochocientos  ducados.  •  :  -  • 
'  Besada  la  manó ,  S.-M.  se  (>uso  á  caballo  i  y  el 
lacómpañaihiento  9  t|iie'fue  lucido^^  en  hermosos  ca^ 
ballós  9  empezó  la  marcha  con  atábales ,  y  trompe- 
tas de  las  armas  Reales  ^  gran  coimero  de  Caballeros 
y  Senores  :  el  trage  era  medías ,  sbtartlltás,  y  férrea 
Tüelos  de  paño^  manga  dé  i:as6  ,  luto  aliviado  ;  cat^ 
«ras  9  botas ,  y  éspueliá»  Ids  maderos  del  Rey  ,  :y  los 
(Mayordomos  ^  los  Reyes  de  Armas  con  cotas  ^  el 
Duque  del  li^fantado  con  estoque  desnudo  al  hombrqí^ 
y  ^  descubierto ,  que  le  llevó  como  Caballerizo  mt- 
i^or  del  Rey  ^'  en  áusencra'  dél>  Gófíde  de-Oírof^e^^ 
yuya  es  ert'prbpíed^aé'aquellá^  tan  agrande  pree minen- 
da.'  Los-  Crandtsque  $c  hallaron  ^  fueron  los  Du- 
ques del  Infantado  ^  Alba  >,  Medina-Celi ,  Gandía^ 
*Ba rajas ^  Fatstrana  v  Monteíeón^^ikifandá',  y  Cea^ 
ios  Marqueses  ide^Astorga  ^  Aytoña  y  Santa  Cniz^ 
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A]guaar  V  :j  Momiéfar ;  el  * Atnficifíee! ;;  y^  cAdeláh ta  • 
dorios  Gondts  dfi.CMLvares^  y  AUatúii-a.^.y otrosr 
muchos  Señores  ^  y.  mas  llegados  á  &  M.  Iban  solosi 
en  uoa  hilera  el  Marques  de.  Villena  ,  el  Condesta»* 
ble;4e  Castilla.)  .y  DooDuarte,  Marques  de  Plechi-^^ 
Ua  ^r  hecmanQ/del  ..Duqiie  de   Berganza  $  la*  Yüllá  á^ 
piá  ll^vSabaelPalia^xiufir  era ;de brocado  b}^ancb  de.  tres^ 
altos ;  delante  de  los  Caballerizos ,  iba  el  Bey  3áca«; 
bailo  y  con  la  hermosura  de  un  Ángel ,  y  con  el  ma- 
yor agrado  dp  la  \ieu^i  llpabarlu^to  aliviado  de  pa* 
iíO)  jubón  de'rasó')'^ y  calzas  negrásflas  dos  guardas 
Española  y  Alemana  iban  á  pie  á  los  dos  lados ^  ^ 
detíráfidel  Palio  'Diti  Baltasar  de:  Zimiga  a  .caballo^  y. 
y  luego  la  guarda:,  de  i  Aichems  de  Corp&  á  caballo^ 
cai)^sii  Cát)ítiia.diMarqiie$,.de  Flaces  ,  coaila&armas 
y.-bizairi?  que  eetQS: sbltlados, sacan  sieippiSe.mjactoi 
jA&blicbs:^  giaiid^sr.]^M£hMáSi>  validas;  Lle^ó  Sf,M¿. 
á  Santa  Maña  ^'ídñtde^kfnécibieron  QQn:\chTeDeumy 
yxL  Batriarca  dei-laiJndias  de^Pootificalv^y  despuei- 
de  Ja!a4oa:acÍQp  ^  cxraciqn  paiói 4 f  alació  ,  ¿dcrjtdclq 
hfci^exoiü:  ikisaW^  k)&.Aircheio$  ccb  las  ipistolaá  de  ar-; 
ooi^;^HoTÍó.mu¿ho  iiquelbif  i;¿rde  ^  yíc&il  étüo  luro 
CIO  j)4stantemeote  i  h   Grandeva  de.  y  esto  i  Monar*?. 

*'.  i  £l:iEriiicipef  üiberta\icnSa  á  Madi^a  la  piosta$> 
dritiw¿fec.egiBaia^,yorgau3tt.de!^  indiáposíciort^ 
deiKpwleibací  dao^radojtres  yecei;^y  hástaKaboiAiid 
h;r'-Átfado¿t.EljGiob¿readQrodeL\  j^üeQbispado  Doti 
▲Ibaxofdé  ¥*4kgasi  préflicó  ^as^honiás  de^&M.  en 
ú  Monásteiix)  Üedba  Éncarnacjjancc^Bigtansatia&cciori 
de  lo^oyenfec^^  ^jIseLeJia  c;¿mélidaid|iracve¿r;todo 
lojeclesjiutidQ  4  ¿eocrapto  las  Prebendas  ^^ái^iz^  Sáfiftá 
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r:.  EdiaAse^dc^^Madrod^Jos  hofnb(«8. y  mugerb  dé. 

vivir  escanrdáktftí  ^  y  $^.  morinára  ^  saldrán    baenos» 

mantos  y  capas*  Hoy-  Domingo^  {>artió  S.  M  á  Aian* 

jaez;  muchas  prQvisiones  de  personas  beneméritas  ^  y* 

Otras  rhil.no\íedades  se  prometen Iqtiando  smelVa^que' 

seráal  fia!dc  esta. :5eñianá;  Quahdo«sálgaa;iis:  .^abrá' 

vm«  á  quien  guarde.  Dios  rouchosauois.  Maidd  y  Ma*^* 

yo  i6  de  i62í.  . 


>  • 


TÉÍtCÉR^:;  CÁRtA.        -       ^ 

M^  bt  la  mlx  pasada-  de  iti  de  Majro  ^  sabrá  ^vrtu  las ' 
Qovedades  dqestá  Gorta  .,  ^rk  llevar' con  menos  mal 
ki.auseiK2ia!de  ^WatziÁi  gran>>pr(fti[éntia  de  &  M..qu& 
Diüsn guarde:  ^isii  rsiix^  /<  %ú'd{mthcí0^algi  ifl  acata-^ 
dó^gbtóenid  y .  díspoficUttr'•lM^e:9^dteJ(ra  <cadai  dia^ 
gloriosos  Vabmentos^  ry  i  se^  \e  híccíba*barvtMne&Í[e4  ntúá- 
dichpsá^  Monarquía.)' Copititiiie  lelr^Sdftoir  tan^ielibei 
principios ,  dónde  ívembs  amparada  I|  jnsiioiaiJvnejeec^ 
GÍtada  ksiuiMqriaáoáM  ^  j^bmtíidos'  tos  .mék^llios  ^^í  :yf 
Cflstigaidcíb  losjde^i|;oshÍJi  JuntaridejiCenufárprbsigí^ 
«n  remediad  isxcdios;^^^ «a' defstortatt  CQlpaáauy.^  eá> 
castigar  delitos,  con  que  se  mira  esta  maquina  tan  otra^ 
que  no  liay;(^nen.se  átcenra^^ái/vivícestanflalosaMétite. 
Quitóse  ;ki  casa. de  '^Aposento)  ^ ,  d^  r Algaacídoa  ;dsí> 
Gorte^v^^^á  quien  fef  daba  (  <xedusÍQndose  e&tii!>hmrped^ 
á.solo^quince  .»  y  ^quiftise 'iáUMiS^c^áHos'^delt&ey^i 
Escribanos*  dé  Gámám:  y  de:  Proviinna'  v  f  á; ¡qoaDtóA. 
*  l!e»ival6B.derecfapsiosfX)ádos:¿^ii¿  wéiái  tendrá reféct¿>> 
-  cstaire£orfDafíon$>  eindmerb'jde  loi^  ^|*98eftftaddrcs^ 
habta)  orkciéo  á.niisiei)/redüciie|onios  ^oihcixv''y  V^ 
estos  I  y  el  Aposentador  ma^or  jujobcájloshoficáost! 

•híL  r.  A 


A  DoüÁAntomadff:  Castro.  V  Oidor  del  Consejo  de 
Ordenes  ^  se' ha  remitido  la»  visita,  de  Ios-Oficiales  de 
aquel  Consejo.  Hay  Junta  en  casa  del  R^verendisinio 
Padre  Maestro  Fr.  Antonio  de  Sotomayor  ,  Confe- 
sor de  S.  JVL  >  para,  reformar  los  derechos  de  las  Au- 
diencias del  Nuncio.^  y  del  Vicario  :  hallanse  en  ella 
saRev^eiüendisima^  los  Presidentes  de^  Indias  y  Hacien* 
da  y  y  Don.  Juan  de  Chaves  ^  Oidor  del  Consejo  su- 
{NTemo.  Ha:  mandadb  &  M.    que  haya  todos  los  di  as 
Consejo  de  Guerra  y  y  que  se   le  consulte  el  misnK) 
diá  lo  €^ue  en  41  se.  tratare*.  Hi^zo  &.  M.  del  Consejo 
de  Cámara  á  Don  Jua»  db  Chaves  ^  y  i  Doiv  Alón* 
so  de  Cabrera  ^  Oidores  del  supremo.  AI  hi;jO'  del 
Marques  de  Celada  se  díó  la  Encomienda  de   Bola- 
ños  ^  q^ue  se  habia  dada  años,  aptes  dX   Marques  de 
Yel monte  ,  hijo  del  Duque  de  Uzeda  ^  y    por  su 
muerte  la  tenia  ra  Bncomienda  su  padre  por  tiempo 
-limitado.  Han  jurado  estos  dias  de  Gentiles  hombres 
de  boca  y  el  Conde  del  Risco  y  d  de  Elda  y  Don 
Francisco  de  Meló  y  Don  Aledamo  Carrito  ,  Don 
Pedro  y  y  Don  Chrístobal  de  Córdoba  ir  y  base  da- 
do hábito  á  Don  Lope  de  Hozes  ^  Don  Luís  Ponce>, 
Don  Francisca  Maldonadc>  y  Don  Pedro  de  Herrera^ 
Don  Francisco  de  las  Infantas  y  Don  Melchor  Espio- 
nóla ,  Sebastian  de  Mallea  y  Don  Diego  de  Castra, 
Don  Francisco  Manrique  de  Aguayo  y  y  al  Marques 
de  Espino.  Dióse  Encomienda  á  Don  Juan  Ibañezi 
j  á  Don  Diego  de  Zuñiga  ;  mandóse  retirar  á  Alca^ 
lá  de  Henares  al  Secretario  Jiian  González  Centeno^ 
que  1q  fue  del  Cardenal  Lerma>  qon  orden  para  que  no 
salg*  de  allí  haatav  tenerla  ;  quitáronse  diez  gtiardas  al 
Duque  de  Osuna ,  de  veinte  y  tres  que  tenia  en  la  for-» 
taleza  de  la  Alameda,  y  diósele  por  prisión  'todo  ti 
f ifcio :   fuele  á  tomar  su  confesión  el   Senos  Pon 
Tm.  XXIX.  T  Gas- 


1^6 
Caspar  de  Vallejo  ,  Oidor  del  suprema  Consejo  ,\y 
después  prendió  él  mismo  áDon  Antonio  Manrique, 
Marques  de  Charela.  Don  Andre$  de  Velazquez,  del 
Consejo  secreto  ,  está  preso  en  casa  de  Pon  Luís  de 
Paredes^  Alcalde  de  Corte. La  Abadía  de  Alcalá  U 
Keal  se  dio  á  Don  Pedro  de  A  maya  ,  Capellán  de 
$•  M  ^  pues  por  ello  fue  preso  Juan  Bautista  de  Lial, 
su  guarda  mayor  ,  y  se  ha  puesto  en  su  lugar  á  Don 
Francisco  de  YíUarroel  ^  ambos  del  hábito  4e  Saa^ 
tíago. 

Por  el  Cardenal  de  Lerma  se  dio  á  S«  Mi  un  lar* 
go  y  discreto  nuemorial  ^  haciendo  relación  de  los 
servicios  de  sus  pasados  y  suyos ,  asi  al  Señor  Don 
Felipe  IL  como  al  Uh  i  con  el  qual  ^  como  por   el 
memorial  y  parece  pri\6  tanto  y  tuvo  tanta  mano^ 
que  pendió  de  su  persona  todo  el  gobierno  de  esta 
Monarquía  t  y  por  sus  muchos  servicios  i^  durante 
este  tiempo  ,  y  otros  exemplos  de  servicios  de  difc- 
lentes  personas  que  refiere  ,  que  pretende  la  merced 
que  le  his^  el  Señor  Rey  Don  FelipelILde  las  quince 
tnil  salmas  v  no  fue  excesiva  >  sino  justa  y  importan^ 
.te  para  remuneración  de  sus  muchos  méritos  v  y  que 
el  reducirse  esta  merced  á  6z9  ducados  de  renta,  fue 
una  venta  y  compra  ^  y  no  se  le  puede  desposeer  de 
ella  y    pues  no  tiene  un  privilegio  simple  sino  un 
/contrato  privilegiado  ^  y  que  quardo  se  le  haya  de 
desposeer  de  la  dicha  merced  ^  no  ha  de  ser  Juez  él 
Señor  Doq  Feí  nando  Carrillo  %  recusándole  por  algo* 
ñas  causas  de  enemistad ,  que  aUl  con  juramento  ^  y 
solemnidad  expresa:  y  pide  se  conozca  de  éste ,  y  de 
los  demás  pleytos  que  se  le  pusieren  ^.en  el  Consejo  de 
Justicia.  S.^  M«  como  tan  christiano  y  recto  ^  mando 
jípese  oidoen  justicia  ,  pues  si  la  tiene  ^  no  quiere  sea 
jdesposeido  de  ella  ^  ni  de  otras  mercedes ;  y  si  no' 
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la  tiene  ,  tampoco  quiere  defraudar  mi  Reai  Patru 
monib  ,  que  tan  gastado  se  halla  hoy  «  y  tan  sujeto 
á  precisas  obligaciones  ^  asi  en  defensa  de  la  chris^ 
tíandad  ,  como  en  la  conservación  de  la  Monarquía! 
y  en  lo  que  toca  a  la  recusación  de  Don.  Fernandq 
Carrillo  ,  que  sea  ó  no  sea  Jue;s  en  esta  causa  ,  np 
importa  ^  pues  sabe  el  mundo  ser  uno  de  los  mas 
doctos, christíanos,  y  rectos  jueces  de  Europa. 

Salió  por  General  de  la  Artillería  el  Marques  de 
Almenara  con  quatrocientos  ducados  al  mes ,  y  sa- 
lió* Brananclo .  por  Maestre  de  Campo  G^eral  dp 
Italianos  en  Ñapóles  ,  y  con  gobierno  de  Provincia^ 
El  gobierno  de  Calabria  se  dio  al  Embaxador  que 
estaba  en  esta  Corte  por  la  RepiÜiblica  de  Luca»  A| 
Marqués  de  Montenegro  el  de  General  de  la  Car 
baileria  de  Sicilia.  £1  gobierno  de  l«s  Islas  Terceras 
á  Don  Pedro  de  Avila  .^' , hijo  del  Marques  de  la^ 
^avas.  £1  Virreynado  del  Abruzo  al  Marques  d^ 
Cruzano.  El  de  Monteíiesco  al  Marques  de  la  Paller 
ta^;  y  á  Don  Juan  de.Médicis  un  tercio  de  Alema? 
nes.  Prendieron  en  Aragón  al  Capitán  .  Ortiz  ^  Ca? 
marero  del  J)aqtte  de  Osuna  >  y  traxeronle  á  Ma^ 
drid  con  la  guarda  de  aqucd  Reyno»  Han  entrado  ,es^ 
tos  días  muchos  Señores^. el  Duque  de  Cardona  v^l 
Duque  de  Bejar,  el  Marques  de  Carde  Sinarcas,  de 
los  Arcosa  del  -Real,  y  Mafques  de  ViUa  Manri^» 
qüe«^  Entró  la  Duquesa  de  Osuna  con  gran  acompa^ 
iiamiento,  y  no  con  menos  ^ue  la  Marquesa  de 
Velada  :  besó  la  mano  a  S.  M,  la.  Provincia  de  Guí^ 
puzcoa »  acompañada  de  la  mayor  parte  de  su  no^ 
bleza.  Tuvo .  audiencia  el  gran ;  Canciller  de  Milan^ 
y  despachósele  después  de  algunos  dias  ^  remitiendo 
al  Duque  de  Feria  la  entrada  de  la  Baltolina  ,  go« 
bemám^é^  según  ios  accidentes  i  que. de  los  ru* 
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mores  de  Italia   se  hubieren'  descubierto*  . 

Avisan  de  Poftugd  que  á  la  Ciudad  de  Lago*^ 
en  el  Algarve;  han  llegado  veinte  y  cinco  velas  de 
Holandeses ,  y  Turcos  mezclados  ,  que  han  'puesto 
tuidado  ^  aunque  no  han  hecho  hasta  ahora  mas  que 
darle  á  aquel  Viíreyv  queandaba  visitando  .por  su 
"persona  los  castillos  v  -y  fuersjas  de  la  costar  previ* 
niéndólas  de  ló  necesario/Quitase  el  gobierno  de 
"Portugal  por  Virrey^  y  nombranse  tres  gobernado- 
Tes  paf a  aquella  Corona^  que  son  Don.  Diego  de 
'Castro  ^  Conde  del  Basto «,  Don  Alonso  J\lesía^ 
Obispo  de  Coimbra  /y  Don  Nnno  .Alvarez  y  Por^ 
^ugal ,  y  en  tanto  dará  la  vuelta  á  Castilla  el  Mafr 
ques'de  Alonquer ,  Yirrey  de  aquel  Reyno.  AvL- 
san  de  Francia  estarcí  ReyChristiarasimo  sobre  San 
Juan  de  Angermí-,  lugar  fuerte 'de  JR.cchieleses:,yque 
'determinando  el  Consejo-,  rque^aincó  soldados  lecor* 
tiocreseh  la*batería  ^  quisó  S*  M.^ser^und  de  dios  ,  y 
sin  podérselo  estórbar^&ie' con  ios"  qúatrorfiombra- 
dos  ,  qué  los  hirieron  á  toidos  ,  y  al  Rey  de  un.mos^ 
fuetazo  en  un  brazo  ,  recibido. por  haberle  .muerta 
iñ  caballo ;  y  al  «fin ^tomada la  fuerza  ^pór  aüalto. ,  se 
^dsentó  por  partido  .^  que  los  CabaUerossaKesjen  en 
«Izas  ,  y  en  jubón,  y  enacas  ,^y  los. soldados  Ipie^ 
y  en  camisa:  dicese -que  tiene  cercad^a  la  Rochela^ 
y  que  sin  bat4Fla  quiere *quie  se  ie  entregue*    .  . 

De  Inglaterra  avisan  <jue  los*vem¿e'iiavios  .'de  la 
^Concordia  Ingleses,  se  detemiinaron. llegar 4  inquíe^ 
•tflr  á  Argel,  y  para  esto  Uevar<»n^o5ibaxdes  Ilenoé 
de  ingenios  de  fuego  :   que  quemaron  el  puerto ide 
aqueUa'^^Ciudad  Hete  Galeones :  y  seis  Pataches  que* 
maron^n  navio  de  Fechelingues ,  con  gran  riqueza^' 
. y  entré  -diversas  ¿nercaderias  ochenta  'mil  reales cde 
^-^cho }  cañonearon  á  la  Xiiudad  ^dc  Argel  "por  rva. 

lias 


M9 

siú  paites  ^  éfehtton  genteén  üefrar,*  y'-íóbaron  . 

campaña  ^  y:  lo  que  i  mas  fue  ,  se  volvierbíi  á  eníbat- 

-car  sin  riesgo*  Martes  2^  de  Junio  fue  la  .primera 

\proposicion  de.  Cortés;  \Domingo  27  hubo  en  esta 

Corte  auto  de  Inquisición  reformóle  la  de  Toledo  ^  y 

penitenció  á  una  hijadajgo ,  y  christiána  vieja  ^  que 

después  que  se  hizoLbeata  ,  se  llámate  -Maria*  de  la 

.Concepción.^  la^qual  siendo  virtuosas  tentada  de  la 

>carne.,  se  dio  á  rienda  suelta  al  ^icio^  y  fria  en  la 

caridad  ^ tentóla  el  demonio  en  la  fé  ,  »y  dióse  á  to^ 

^o  génetoxde  embu6tieria.)  y  falsas  ilmiones.:  frte 

Ma^ma  ^tsácfilega.^  engaitaba 'SlKDonfesor  con  apa^ 

•riéncias^virtuosas.,  tenia  pactos  ^expreso  con  frl^def 

ononió^  escüpu.á.iTn'Crudifíxo; ^recibía -cada  dia'ai 

Sari tislmo  Sacramento  ^jdos  y  tres  creces  <on  palabras 

blasfemas,  <provocáDdose\.delante  de  :él>:i^;torpeza^ 

ilie  Hereg&'^SBiaínáíi,  'íLiiteifimát,  t2áWiriIsta\  Mttboi^ 

metana  y  .Elvidiana  9   negando  la  JomortaUdad^d^ 

Alina;, '  el  Fuifgatorio  ;  Infierno  y  iCieW ,  -potestad 

del  Papa ,  .Imágenes ly  Sacramentos. ;  y  úUimahielí^ 

te .  Ateis¿a«.Fidió  :misef  icordia^  con^^ontricien  v  dojot 

y  lágrimias  9  de  .sola'»xile1acion'>híya  j  r^  -condenó  i^ 

hábito,  y  .cárcd. perpetua  irremisible , torosa  y  mok-^ 

.daza  y  (azotes.  ?••  ..i.iT 

'  El  Nuncio  tde;stt  entidad  entró  á  10  de  Juri¡o> 

:Cae,á:besar  llatmano  á^S^.M.  á  ig  delvdiché.,  oc^o> 

dias.despues  áo la^ dlegada. .j  úoÁ ^ '^raááé  -'iitonfpftM'-! 

mietitx)  uié .  la  níayorlpafté  de  J;»cR¿bl¿2áÍ''Liahia5é' 

Alexandro.de Sangro  ^  Patriai^a^  de  ^Alexandria  ^  y 

Arzobásp6.de:Beftavenio;/A  12  de  Julio  futi  i^  besar 

last.  nianos^  S«  M.  el  Duqiie  de  Ari^cet  ^  de  la  Orden 

.id  Toysonde.Oco ,  BMbaxadoc-dtlScfreRisimo-'Ar.* 

du-Duqué  Albeitovy'entró  con  lucidct-aéompáña^-^ 

.  iBteBtot^.14  de  JülJK)  mandó  el^'Iley  «cuntir  id  ^ónde 

'~.J  "    '  sdc 
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de  Monterrey ,  y  al  Marques  de  Gastel-RodrigOt 

Conde  de  Lumianes.  Volvió  á  la  G>rte'Don  Diego 
de  Aragón  >  hijo  del  Duque  de  Terranoba  ,  de  ser- 
vir el  gobierno  de  Mecina :  fue  bien  recibido  ^  y 
mandóle  S.  AL  servir  su.  llave  ^  y  á  pocos  dias  le 
mandaron  salir  de  la  Corte ,  y  que  fuese  á  servir  á 
S.  M.  en  el  dicho  gobierno.  Hanse  dado  llaves  al 
Duque  del  Infantado  ^  Conde  de  Fuensalida  ,  Conde 
de  Portalegre  ^  Conde  de  Peñaranda ,  D.  Jayme  Mai- 
nuel,  hijo  del  Duque  de  Maqueda  ,  y  ¿los  Mar^ 
queses  del  Carpió ,  el  Villar  ,  Cañete  ,  Camarasa  y 
Caracena*  Al  Marques  de  Malpica  han  hecho  Ayo^ 
y.  Mayordomo  mjiyor  del  Serenísimo  Infante  Carde^ 
nal  V  y  á  .Don  Gaspar  de  Ribera,  su  hijo  hicieron 
MayordomWde  la  Reyna  nuestra  Señora  ,  y  al  Con* 
de  de  Peáaranda  Ayo.  del  Infante  Don. Carlos.  A 
X)on;  Fianclbco  de  .Pacavicino  lucieron  Conde  de  U 
Torreta^ 

\'  A  1 6  de  Julio  entró  en  esta  Corte  la  Condesa 
de  Ofopesa  ,  hija  del  Conde  de  Benavente  ^  viuda 
del  Santo  Conde  Don  Fernando  de  Toledo  ,  hijo 
del  SjeñoT  .Don  Ruarte  ,  Marques  de  Flechilla  y  ca^ 
ballero  ian  yirtuQSQ:^  que  ¿  fuerza  d&  peal tencias  y 
mortificaciones  de  veinte  y  «cinco  aííosy.pasó  i  >me«» 
)orvida^  dexando  uni  hija  ^  y  dos  v  hijos  >»  de  los 
quales^el  mayor. murió  después  que ' el.  padre  ,. y 
para  a$egurarrla.<$alud'de  los  demás  con  ia  mudaiua 
á  mejor  sitio ,  los  i^rzxo  á  Madrid*  Su  nladre  .entrón 
aunque  retirada  y  encubierta  ,  con  grande  acompa^ 
ñamiento  y  casa.  Dióse  el  hábito  de  Religiosa  en  el 
Monasterio  df  la  Encamación  á  una  híi'^  de  los.Con* 
des  de  .Saatjago  iji  fue  su .  madrina  Doña;  Frahcisica 
CoureU  muj^K  fh  Don  Baltasar  de  Zumga.<»  Go^^ 
mendador  maypc  <k.Itffioa¿i  acompaa^la  toda  U 

Coi- 


<;orte«  Et  Sector  ú^  ta  U¿iven3dacl  dé  Salamanca 
Don  Felipe  de  Haro  ,  hijo  del  Marques  tiel  Carpió^ 
besó  ta  mano  á  S.  M;  con  grande  acotppañamiento} 
iba  entre  seis  caballeros ,  que  hablan  sido  Rectore^ 
el  Conde  de 'Olivares  ^  y  Pon  Felipe  de  Haro  ,  tios 
del  mismo  Don  Fernando  ,  Don  Gárcia  Pimentel^ 
hijo  del  Conde  de  Benavente  >  Don  Melchor  ^  y 
Don  Francisco  Hoscoso  ^  hijos  del  Ccmdíe  de  Al- 
tamira«  ^ 

Escriben  de  Alemania  que  pide  el  Paktino  al 
Emperador  la  investidura  de  su  Estado  para  su  hijo 
heredero ,  y  ofrete  enviarle  á  criar  a  la  Corte  Impe- 
rial 'i  interceden  con  el  Cesar  los  demás  Electores^  y 
piénsale  que  lo  hará  ú  entre  todos  contribuyen 
<:on  un  millón  de  pesos  para  pagar  parte  de  gastos^ 
y  vienen  con  los  Piotestantes  en  que  le  obedezcan  ^  y 
en  ínterin  que  testo  se  :^skMa(  ^  aunque  pasada  la 
tregua  «de*  Müguiícíav  tío  cesa  el  comercio  ^  y  el 
caminar  es  seguro.  Manda  el  Serenísimo  Archi-Du- 
que  Arberto  al  Conde  Mauricio  ^  que  dentro  de  tres 
meses  venga  á  gozar  el  Principado  de  Orange ,  que 
tiene  en  tierra  firme  ^  y  ^e  'lo^conti ario  que  le  da^ 
rá  por  vandído  de  aquellos  Estados  ^y  que  come 
i  tal  se  procederá  contra  éU  A  la  Princesa  de  Pom-^ 
blin  viuda  >  dio  el  Emperador  'la  investidura  de  aquel 
Estado  ^  y  autoridad'  al  Rey  Católico  y^  pat^a  ^ue  la 
pasase  4  los  suc6éoti}&  en  su  casa  ^  y  con  tst&  elli 
casó  con  el  Bhtique  de  Brasazu-i  >cabezá  d«  la  casa 
de  Ursino  ^  y  el  hovio  ^  y  su  hermano  el  Cardenal 
la  llevaffon  á  Roma.  A^entaVórse  las  capitulaciones 
del  casamiento- ^it'e  el  Marques  de  Zara  y  her^derG 
del  Ducado  dfe  Are os^  yr  bija  del'Duque  de  Segoryé^ 
y  entre  Don  Hipólito  'de  iVclflícb  ^   y-  su  sobrina  ta 

Maxquesai  propietaria  de  SaUeas  ^  7.  entre  elConl 

de 


*5^ 
de  de  Salinas  )r  Ssíb^éd  ^^  y'una  Iu;x  del  Jkiqtie 

di^  Mijar. 

Por  parte  de  Don  Rodrigo  Calderón  se*  ái&  mr* 
morial  á  Sa  M«  implorando  su  piedad,  y.  clemencrat 
suplicando  ,.  que  con  él  se  usase  ;  pues^  quando^  en 
iil  hubiese  habida  algunos  descuidos  y  culpas  ,  se 
dallarán  algunas  accionen ,.  qtíe  quando  se  hicieron 
se  tuvieroa  por  síervicios ,  y  dignas  de  alabanza  >  y^ 
I»  mudanza  de  las  cosas  y  tieíhpos  las  hace  parecer 
delitos  Y  y  que  las  acusaciútnes  y  y  visita  que  1&  han 
hecho  y  ha  nacido  de  conocidir  pasión  ^  y  envidia  die 
muchos  y  poderosos  émulos  y.  y  qu^  ^^  descargos 
Bo  han  podidov  ser  iguales  á  las  diligencias /qtue  se 
¡Rabian  hechO':  y  queaunqujs  por  su  paite  acudió;  á 
(os  pies  de*  S.  M«  suplicando  declarase-  algunas  cor- 
tas tocantes  á>nir  justicia  :t  no  k>  hiz^  tan  cumpli- 
damente como  conveiua  ^  pQi:  na  haber  qiuen  se  las 
traxese  á  la  m^mósiz.  en  su  muerte ;  y.  también  el 
Cardeoal  Duque  por  aF^uv^s  j^üstos  respetos  ,  se  ha 
abstenido  de  declarar'  mucha  lo  que  á  la  justicia  del 
Marques  toc^a  ^  y  que  muchos  de  k>&^  cargos  que 
se  )e  hacen  ;tocan  en  metería. de.  Estado  ttmy  grat 
«íes,  y  resueltas  por  el  CoñsejiO.y  y  qíie  lo^  oficios 
que  &  tuvo  no  eran  ¿uj^os  a  risita ,  y  quandó  lo 
fueran  ^  ya  ha  sido  visitado  ^  y  dado  por  libre  el 
año.  de  1607,  y  qué' ni  los.  Visitadores \pgdiaa  ser 
Jueces  en  lias  caucas  de  ;9U5(  >  vistas.  9.  trayendo  para 
esto  alguhos  eipemptares  V.  ^í  qte'::^  lo  4^ei^  toca  á 
haber  recibido  alguoais  ^dádivas  y  presentes,  lo  sábiá 
S.  M.  (que  está  en  el  Ctdo) ,  y  por  justan,  causas^ 
y  su  piedaííle/perdonQ  V:  ydió  -^iis  Reales  <5édiilte^ 
y. quitó  el  derecho  aLFis,c^v<iuepoi¿iaf:tener;deiv(il^ 
verá  pedir  V  atendi$Ddo^  los  itiuchos  servicios  .de 
pon  Rodrigo  }  y  p»:a  purgac  si  en  él  i^y  alugnas 

*     '  cul- 
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cnipas  5  trae  sus  Hinchas  molestias  recibidas  ^   sus 

grandes  gastos  ^  su  prisión  j  tormento.  Y  no  obstan* 
te  este  memorial  ,  á  9  de  Julio  notificó  Lazara  de 
Ríos  ^  Secretario  de  S.  M.  dos  sentencias  al  dicho 
Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de  siete  Iglesias, 
en  su  persona ,  preso  muchos  meses  antes  en  su  misma 
casa ;  la  una  de  las  culpas  que  se  le  Jian  acusado 
por  el  proceso  civil  ,  y  la  otra  por  la  causa 
criminal.  Por  esta  dixeron ,  que  por  quanto  el 
Señor  Fiscal  le  acusó  de  culpante  en  la  muerte  de 
la  Reyna  nuestra  Señora  Dona  Margarita  de  Aus^ 
tria  ^  que  sea  en  gloria  ,  y  no  haberlo  probado ,  ab* 
solviexon  y  dieron  por  libre  al  dicho  Don  Rodri-» 
go  Calderón  ^  y  asimismo  en  quanto  le  acusó  de 
haber  dado  hechizos  ^  y  con  ellos  haber  procurado 
atraer  la  voluntad  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  otras 
personas,  y  haber  dado  veneno  al  Padre  Maestro 
Fr.  Luis  de  Aliaga ,  Inquisidor  General  ,  y  Con-^ 
£csor  que  fue  del  Rey  nuestro  Señor  ,  que  sea  ea 
gloria  ,  y  haber  hecho  matar  a  Don  Alonso  Car- 
vajal, al  Padre  Christobal  Juárez,  de  la  Compañía 
de  Jesús ,  á  Pedro  Caballero  ,  y  á  Alonso  del  Ca-- 
mino,  también  le  absolvieron  por  no  haberlo  pro«* 
bado  el  dicho  Señor  Fiscal ;  pero  en  quanto  le  a^u- 
só  de  la  prisión  que  hizo  de  Agustín  de  Avila, 
Alguacil  que  fue  de  esta  Corte ,  y  del  proceso  que 
contra  él  le  formó ,  y  de  haberle  querido  matar  con 
veneno ,  y  últimamente  \  de  su  muerte  y  todo  lo 
que  en  ella  pasó  ,  y  haber  cometido  delito  de  ase- 
sinato y  muerte  alevosa  ^  habiendo  hecho  matar  á ' 
Francisco  4e  Juara  ^por  medio  del  Sargento  Juan 
de  Guzman  $  y  de  otras  diferentes  personas  ^  y  ha- 
ber pervertido  con  la  mucha  mano  que  tenia  el  jui- 
cio de  la  causa  criminal »  que  pendió  y  se  trató 
tom.  XXIX.  Y  eo 


•en  esta*  Corte  ante  los  Alcaldes  de 'día  ^  contra  Fe^ 
dro   Caballero  .   en  razón  de:  la  imuerte  del  dicho 
it'rancisco*  de  Juara  ,  amenazando,  y  persiguiendo  á 
uno  dé  ellos  ,  porque  trataba  de  la  averiguación  y 
castigo  de  este  delito ,  y  el  haber  ganado  é  impe- 
trado Cédulas  de  S»  M.  que^  haya  gloria ,  de  per» 
don  y  liberación  de  sus  delitos  coniiíalos  medios; 
dixeron  ,  que  de  la  pjfision  en  qué   estaba    sea  sa- 
cado caballero  en  una  muía  ensillada  y  enfrenada^  - 
con  voz  de  Pregonero  que  publique  su   delito  ^  y  • 
que  sea  traido  por  las  calles  públicas  y  acostumbra^  ~ 
das  de  esta  Villa  ,    y  llevado  á  la  plaza  mayor  de 
ella.,  donde  para  este  efecto  esté  hecho  un  cadahaUo^ 
y  en  él  ^ea  degollado  por  la  garganta  hasta  que  ri)üe«^'' 
xa  naturalmente  :  y  mas  le  condenaron  en  perdimién4' 
to  de  la  mitad  de  sus  bienes.  Por  la  otra  sentencia 
que  dicen  \,  tíene*^a44  cargos  .,  ie  condenan  en  un' 
millón  y  a^o^.ducados  i  y  por  capitulo  final  de  ella^ 
á  que  fueron  remitidas  muchas  de  las  culpas  de  los 
bichos  cargos  ^  fue  condenado  xn  perdimiento  de 
todos  los  títulos  y:  mercedes  qué  dé  S.  M.  tenia  \,  y 
en  perdimiento  de  los .  títulos  dé  Conde,  Marques^ 
y  Capitán  de  la  Guarda  Alemana  ,  Cdn^tinuó.  de  la 
Casa  de  Aragón  ,  Alguacil  mayor  de  la  Chaneille* 
xía  de  Válladolid ,  Alcayde  de  la  cárcel^  Archivero 
^nayor  ^  y  i^egido^  de  aquélla  Ciudad  ^  Mayiordoma 
de> obras  de  ella , ,  y  ^  en  pee dimieñto  del  oficio  de 
Correo  mayor  de  dicha  Ciudad ,  que  perpetuamen- 
te tenia  ,  y  pn  perdimiento  del  Patronazgo  del  Mo** 
'Jiasterio  de  Porta^Coeli ,  que  hizo  :eh  Ja  dicha  Ciu- 
dad de  Ya^adplid  ,  y  en  todos  los  demás  titnlos  yi 
mercedes  apUcados  á  S.  M.  y  asírhismoen  perdi- 
miento de  la  merced  que  tenia  sobre  la  Bula  de  ta 
Cruzada  ,.  que  se  imprimia  en  nuestra  Señora  del 
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Prado  V  <iue  valia  ochó  mil  ducados  de  renta  ^  y^  ea 

el  oficio  que  tenia  de  Regidor  y  Escribano  de  AyuQ'* 

tamieftto.,  y  Depositario  de  la  Ciudad  de  Piasen*» 

cia ,  y  de  la  Ciudad  de  Soria  ^  y  Villa  de  Nara  y 

otras»  Dicese  que  llevó  este  golpe  con  valor  nota-* 

ble ,  y  que  está  resignado  en  las  manos  de  Dios ,  y 

con^  tanto  dolor  y  actos  de  christiano  ^  q^Lie  editica 

y  apiada  á  quantós  le  ^  ven :  boy   le  han  admitido 

la  súplica  Y  no  se  sabe  con  quanto  término  y  y  asi 

tiene  suspensos  á  todos  el  íin  de  la  causa  ^'  sin  sa^ 

ber&e  lo  cierto^  Dicese  que  ra  encomienda  de  Oea^ 

aa  se  ba  dado  al  Marques  del  Villar  ^  tíf>  del  Con^ 

de  de  Benaveitte  ,  y  es  cosa  jiarticolar  ,  que  según 

se  ha  observado  por  hombres  cuidadosos  han  suce** 

dido  en  Martes  todos  los  términos  y  sucesos  consi«r 

derable^v asi  cidria  causa  y  como  en  lo  demás  d^ 

su  desgracia;  pprq^.íae  Martes  el  dia  que  salió 

de  aqui  Don  Rodrigo  para  Valladolíd  ;  Martes,  el 

que  lo  prendió  álli  Don  Femando  Samirez  Fariñas; 

Martes ,  el  dia  quéi^entró  en  la  fortaleza  de  Montan-» 

ches ,  á  cargó  <í¿  Don  Francisco  Irazabál ;  Martes^ 

qtiando  le  traxeírtín'  ál'Ofátillo  de  San  Torcaz  ;^  Mar-^ 

tesv  quaAdo  víno' apresó  ^á' su  casa  én  poder  de  D« 

Manuel  Francisco  dé^  la  Inojpsa  ;  tomáronle  la  con* 

fesion  en  el  mismo. dia  y  y  en  el  mismo  le  dieron 

tormento  y  prdhu'nciaron  los  Juéceá  U   sentencia^ 

aunque  fué  Viernes  qnatido  se  la  notifícafón*  De 

itiHá  causa  han  sido  Jueces  los!  Señores  Don  Fran« 

cisco  de  Cóntreras ,  Don  Luis  de  Salcedo  ^  y  D¿ 

DiegcK  del*  Cotral  y  •  AféUano ,  Oiáores  del    Sü{>te-^ 

ftió-Gc^tisdjcí'  de  CastíUil';  ^-dis^Ónésáe  U'filinónie-tÜa-  dt 

iás'biiñtSH  <)aes<drf  de*'gi!ahdés;n4ueza^  , -y  hanlá 

cometido' lói  Séfioíeb  Jueces  á'Í)ón  Pedro  Fernán» 

des  de  MansiUá^^Alcáldd  de  Cottéi  También  senten^' 

y  *  cía- 
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ciaron  el  mismo  diá  al  Sargento  Juan  de  Guzman^ 
porque  mató  alevosamente  á  Francisco  de  Juara  >  poc* 
mandado  de  Don  Rodrigo  ,  y  tMnbíen  se  le  admitid 
la  súplica.  Por  no  cansar  á  vmd.  no  soy  mas  largo^ 
á  quien  Dios  guarde  como  deseo*  En  Madrid  á^A 
de  Julio  de  1621.  :    ^ 

CARTA  QÜARTA. 

^n  la  mia  de  2a  de  Julio  dixe  á  vmd.  las  novfr-» 
dades.de  esta  Corte^  y  por  mandármelo ,  voy^ 
continuando  en  ésta  lo  que  .después  de  escrita  aque* 
Ha  v^  sucediendo.  Gloriosa  corre  la  felicidad  en  el 
gobierno  de  esta  Monarquía;  siglo  de  oro  es  para 
España  el  Reynado  del  Rey  nuestro  Seiíor  Felipe  IV. 
prometiendo  tan  felices  principios  ^  prósperos  fipes} 
guárdenosle  Dios  sin  limite  ^  para  que  perpetuamcQ-^ 
te  la  prudencia  ^  paz  y  justida  se  den  las  manos. 
Ya  dixe  á  vm.  en  la  pasada  que  habia  besado  las 
manos  á  S.  M.  y  Alteras  el  Duque  de  Ariscóte 
Embaxador  del  •  Serenísimo  Arcfaicbíqüe  Alberto» 
Oiga  vm.  ahora  como  se  hizo  aquel  acto.  Por  llc«- 
var  lutp  file  el  acompañamiento  en  coches ;  aguardó; 
Don  Baltasar  de  Zuñiga  al  Embaxador  al  apearle? 
honróle  mucho  el  Rey \  y.  del  quarto  de  S.  M.  p$s6 
al  de  la  Reyna  nuestra  Señora ,  que  le  aguardó  sen^ 
tada ,  y  se  levantó  quando  ilegó  al  eitradp.  Pi^ 
la  mano  en  pie  ^  y  vuelta  á  sentarse^  el  DuqiMi 
de  rodillas  cumplió  gallardamente  con  su  oñcio ,  f 
hjechas  Us  cortesjas  á  la  Camarera  mayof  ^  y.  Danias 
que  asistieron  cubiertas  4e  luto ,  y  besada  la  ;mano^ 
á  la  Reyna  los  jCabalteros  que  traía  consigo  ^  pasó, 
al^uarto  de  sus  Altezas^  donde,  tuvo  la  misipaice^ 
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gacoii  lá  Infantü' Boñá  Mkt¡a\  que  su  Alteza  y 

sus  Damas  tenían  echados,  sus  mantos  hasta  ei  pecho. 
£1  acompañamiento  fue  grandioso,  la  familia  del  £m- 
baxador  grande  y^  lustrosa  ,  hilóles  la  costa  el  Rey 
en  casa  del  Marques  de  Places  ,  sirviéndole  los  ofi* 
cíos  de  la  casa  Real.  A  pocos  dias  recibieron  por 
Menino  un  hi)o  de  Mr.  de  Peranci^  qiie  vino  con  el 
Duque  de  Ariscot  ^  y  se  publicó.  Mardó  S.  M«  cu« 
brir  al  Principe  de  Ltñí ,  y  al  Duque  de  Croy  au- 
sentes ,  y  despachóse  al  Archiduque  les  diese  la  go* 
sesión  de  la  (jTahdeza^  : 

Tomó  juraineqto  ^l  Arzobispo  de  Burgos ,  como 
Presidente  de. Castilla,  al  Sorenisimó  Inf^ntt  Catr 
denal ,  per  Chanciller  mayor  ,  como  Arzobispo  de 
Toledo  9  dignidad  que  está  anexa  á  este  oficio,  des- 
de el  tijempp  de  los.  Reyes  Católicos  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel  ,  por  provisión  suya  en  favor  del 
Cardenal  Dpn'  Pedro  González  de  Mendoza ,  Arzo- 
bispo de  Toledo.  También  se  recibió  de  S.  A.  jura* 
mentó  por  el  Priorato  de  Ocrato.  Dieronse  llaves  al 
Duque  de  Medina-cali  ^á.Don  Baltasar  de  Zuñiga^ 
Comendador  maypr  de  Lepn  i  al  Marques  de  Al* 
cañizar  le  dieron  ias  entradas  en  la  cámara  sin  Uave^ 
y  Us  mismas  al  Conde  de  Chinchón ,  para  tratar 
lo.  que  se  ofreciere  %n  los  Consejos  de  Italia  y 
Anigon  ;  é  l;iic;eroi\le  Mayordpmo.de  S.;M«  £1  Coiv- 
de  de  M^nt^rey  vá  á  Ronup  ^  dar  la^  obedienciü,  a| 
Samo;  iPofitifice  Gregorio  Xy«  Ha/  est^ldQ  muy  fi>^ 
ferma  el  Duque  de  Osuna  ^  y  hanle  ruudado.de  I9 
AlapiCida  á  la  casa  de  Don  Iñigo  de  Cárdenas ,  pues'f 
tft.  eirty^  los  dos  :Carabanc{^le$  ; .  hanlfs^  i4o  a  tomar  H 
confesión  4  Y  da^o  li^ejiiciará  que  le^  vea;  e|  Marques 
óé'  Penafiel  j5u  :}4\qi  lecusQ  S»  ¡j^..  ^  D^fi  Fernando 

^a^^  Ha  $ÍÍ9  4e  aUvio  s^neirai  á  estos  jReynos^ 
>!•  ••  el 
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el  haber  batido  sn  Santidad  moneda  con  lá  imagen 
de  la  Concepción  ,    por  la  baena  esperanza  que  da 
de  verse   acabado  este  punto,  esta  pia  afición  del 
Sumo  Pontífice.  La  Señora  Doiía  Ana  Bazan ,  hija 
del  Marques  de  Santa  Cruz  ,  entró  por  Dama  de  la 
Reyna  nuestra  Señora  con  grande  acompañaniieotó. 
¡La  Alcaldía  de  la  casa  Real  del  Campo ,  se  dio  eh 
el  Ínterin/  i  Don^  Agustín  ;  Mexía ;  y  al  -  Aicayde  dt 
la  casa.  Real  del  Pardo*,  sé  le  dieron  30b  ducados 
de^ renta  por  su  vida.  £1  Reyno  de  Cerdei^a  besó  la 
mano  a  S.  M.  dióle  el  pesamej^  y  etplácéitie;  Uevó 
grande^  acQmpañianfíiri^ntb  ,  /fóe  entre  el  Marques  de 
Aytont  y  i  y  el  ^Duqae'>  de  Gandía.  La  >e(itradá  dét 
Marqués  de  Astorga  fue  famosa  ^  y  acompañóle  toda 
la  Cprte  conk  veinte  y  tres  grandes  ^  y  S.  £•  en  me- 
<diode  Don  Biiarte  ,  MarquJSs  de  Flechilla  ^  y  del 
Duquo  de  Ari^cot.  •       ^         •    ;  ,        .  :  .    .• 

'El  dta>de  Santhgo  v  siili^ndó  S.-Mj  de  la  Capi^ 
Ha  y  llegó  correó  íle  Flandes  con  nueva  de  la  muéla- 
te del  Serenísimo  Archiduque  Alberto ,  Principe 
tverdade raímente  glorioso  /  tanto  ^oTí -el  gobierno  pd- 
líticav  qttótttíí-par  hab^r^ac-abádQ'fa  tfegüa ->  puefe 
en  i6s  <di9i>  j^o^i^elros^  de  >sn' vida ;  túAnéó  romptr  Ift 
guerra  con  .los  febeídeá  /para  cuyos^gistés  libró  S.  M, 
Católica  uh  millón  y'66o0  dueados.  Ha  dado  ^ena 
■r  cvriiado'ía-  muerte  ¡de  sii"Xlt«za'  ^->y''  íoís  .Reyító'  tte 
feliraron'-cloní'gí'árt  síeiítfhírénto,,'  y-' 'íéiióyferoh •  tós 
iatói,- Div^  SaÚk  'Krííi  Útioñ  'Íuhiééltó$'hl<>Má* 
has  torio  Ríí  al  dé  Ibs'-Des$;ál2as-,^^  dáp  d'  pésame  -á 
la  S'dñófa  ín^nta  Margarita. -El' mismo  día ■l>a'átisE& 
thiUl  Oa^nfai RfeiArtDdn  l)ié]go(dé'6Q<zÍiiárii  PiitHat^ 

at^ite^cia  dé^tía^ •Gofi'l^íVIiabiá^'-dé^se^i^id^nó^^ 
los^eyes,  y  pói^  d:  seatimtisnító  4&  la  'AiuQCte-  del 
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Archiduque  lo  remitieren  al'/  Conde  de  Castrilló^ 
del  ConsejOide;Gueí-raT  y  Mayordomo:  d«  la  Reyna 
nuestra  Señora  ^.y  á  Pon?  María  Enriquez  ,  Due- 
ña de  Honor* 

El  2.7  se, halló  S*  ML  en. el  Consejo  de  Estado, 

Í'  pocos, días  después  enviaron. pedieres  á  la  Señora 
nfanta  Dona  Isabel ,  paíá  goberóar  los  estados  de 
Flandes  ^  donde  se  va  la  gt^erha  prosiguiendo  con 
prósperos  *  sucesos  de  la  Monarquía  Española.  Al 
Duque  de  Ariscot  hizo  S*  M¿  merced  de  una  Coro- 
nela de  Alemanes  con  500  ducados  alimes  ,  y  con 
el  .sueldo  que  antes  tenia  su  padre  :  ái.lcs  Caballea- 
ros que  vinieron  con  él ,  sé  les  dieron  á  90  y  60 
escudos  jal  mes  ,  con  que  toidos^ quedaron  contentos. 
£1  último  dia  de  Julio ,  festividad  del  Santo  Padre 
Ignacio  de  Loyola^  iue  S.  M.  al  Colegio  déla 
Compañía  ,  jecibiéronle  aquellos  Padres  con  ^l  Ti 
Deum  .^.  por  $er  la  primera  vez, que  después  de  ¿er 
Rey  había  visto  aquella  casa  >  hizo  el  oficio  el  Pa* 
dre  Provincial  de  esta  Provincia.  Hase  encargado 
el  Rey  nuestro  Señor  de  la  canonización  del  bendi- 
to Padre.  Fj:ancisco  Xavier  ^,  .pbrque  la  del  Padre  Ig-, 
nació  se  pid$  en  Roma  4  instancia  deí  Rey  de  Pran«* 
da  ^  que  la  quiere  hacei  á  sus  expensas.  Al  Mar* 
qiies  de  .Espinóla  dieron  titulo  de  Marques  de  Be?-». 
yis  ,.en  Castilla.  Al:  Duque  Caxtienal  mandó  S.Mí^ 
retirar  á  Toro  ó.Tordesillas  á  su  elección  :  y  á  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  llevaron  presó  al 
(Convento  de  Uclés  ^  como  C<iballero  de  Santiago. 

■  Despachóse  privilegio  paira  ser  Ciudad  la«YilIa 
de  Lucena.;,  á  pedimento  de  su  dueña  el  iDuque 
de  Segorvé.  Al  Duque  de  Gandíase;^  le /"dio  el 
Gondado  de  Yillalpnga  ,  y  308)*  dacrádos  de  ayuda^ 
que  por  muerte  de  su  padre. Le  (eniai)OT  dos  vidas; 
.     i .  -  die- 
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dieronle  una  buena  Vilfa  en  Angón  ^  y  ¿9  duca* 
dos  de  renta.  Don  Sancho  de  Monroy  fue  á  Fran- 
cia por  la  posta ,  con  embaxada  extraordinaria ;  die* 
ronsele  48  ducados  de  ayuda  de  costa.  A  J).  Fran* 
cisco  de  Alarcon  ,  Oidor  de  Granada ,  se  dio  Plaza 
de  Alcalde  de  Corte  ,  y  va  á  Ñapóles  á  la  averigua* 
cion  de  los  negocios  del  Duque  de  Osuna.  Al  Licen* 
ciado  Garci-Perez  de  Araciel ,  del  Consejo  Real ,  se 
janadió  á  la  Junta  de  Reformación  y  Censura. 
Hábito  se  ha  dado  á  Don  Francisco  Centurión.  A 
Don  Christobal  de  Roxas  y  Sandoval ,  se  le  die-r 
ron  1;.^  escudos  al  mes  en  Flandes.  La  Señora  Du- 
quesa de  Cea  ha  visitado  estos  dias  á  los  Jueces  de 
su  suegro  ^  acompañada  de  su  madre  la  Duquesa 
de  Medina  de  Rio-Seco  ,  y  grande  acompañamíen-^ 
to  de  Señores  y  Grandes ,  á  pie  y  en  coches.  A 
ios  Gentiles  Hombres  de  la  Boca  mandó  S.  M» 
que  se  les  guardase  la  antigüedad  que  tenían  en 
los  libros  de  su  padre  ,  aunque  jurasen  después.  Han 
hecho  de  la  Boca  á  Don  Christobal  Colón  ^  hijo 
del  Duque  de  Barajas  ,  á  Don  Francisco  Mexia^ 
hijo  del  Marques  de  la  Guardia ,  á  Don  Fernando 
de  Guzman  su  tio  ^  y  á  Don  Gabriel  de  Chaves. 
La  junta  de  Jueces  de  Don  Rodrigo  Calderón  ha 
andado  liberalisíma  estos  dias ,  premiando  los  ofi* 
ciales  y  ministros  que  han  andado  en  la  causa.  Al 
Secretario  Lázaro  de  los  Ríos  dieron  38400  ducados, 
á  Gaspar  Pérez  Escribano  ¿9  ,  y  lo  mismo  al  Rela« 
tor  Molino*  Sobj^e  si  se  ha  de  admitir  la  suplica 
de  Don  Rodrigo  Calderón ,  tienen  los  Jueces  di« 
Tersas  juntas  ^  llamando  para  este  punto  los  mayo- 
res Letrados  de  esta  Corte  ^  pues  se  duda  haya  gra* 
do  de  suplicación  ,  porque  quando  se  procede  en 
uñar  cosa  por  particular  y  absoluta  comisión  t  y  »s 

con* 
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coiHultá  V  noo  es  éSt-^éspedali  manhto^  Principis ,  iv^ 
queda  remadio  en  derecho.  Hácense  muchas  diUgen^ 
cias  de  parte  de  Don  Rodrigó  ^  para  conseguir  ^  la, 
súplica  yi  que  doctamente  contradice  el  Fhcal  de  la 
causa  r  há  hecho  recusacionr  de  Jueces  ,  hase  da- 
do por  ninguna  ,  y  condenadoLe  enJa.pena» 

BL  Padre  •  Gerónimo .  de  Hosencia-  apadrinó  al 
Comeodadco?  mayor    de  *  Aragón ,  y  al  Conde  de 
la  Oliva  su.nieto  ^  para  besai:  la  mano  á  S%  M.  sobre 
la.súplico.  La  Marquesa  de  Siete  Iglesias,  y  sus  hijas^ 
cubiertas  de  luto  <»  han  ido  di\fiersas..¥ecesá  hablar  al 
Comendador  mayor,  de  León  ^  para   que  interceda 
con  S*  Mb  y  hasta  ahora^solo  se  ha*  negociado  se  re- 
mita á  los  Jueces  ,  para  que  vean  si  tiene  en.  justicia 
lugar  la.siiplica.  A  Don  Pedro  Fernández^  de  Mansi- 
lia..  Alcalde  de  Corte.',  le  han  dado  comision.de  exe- 
cutar  la  sentencia   de  Don  Rodrigo  Oilderon,  en 
la  causa. civil ,  con  cédula  particular  de  S.  M.  y  asi 
se  aperciben  muy  aprima  lo^  llenes  para  hacer  aímoj* 
neda,  que  está .  y  ai  empezada.  Murió- el  Marques  de 
Sorlaní ,  y  ha:  casado,  el  Conde*  de  Chinchón  conla 
Yiuda.,  Marquesa^  de  Salinas  ,  y  dióleS.  M.  facultad 
para  dexar- después  de  sus. días.,  de  su  mayorazgos 
quatro.mil  ducados. de* renta  ,  de  por  vida  á  la  Con*^ 
dcsa.  Hay  junta  en  casa  del  Confesor  de  S.  M..y  for^ 
manía  su  Paternidad  Bcyerendisima.)  Don  Baltasar 
de  Zuíiiga},  el.  Conde  de  Oenavente^',  y  los:  Oidores. 
Don  Juan  de  Cha^ves  ,   y  Don.  Francisca  de  Texada». 
A  Don  Pedro  de  Toledo. ,  Marques  de  Yillafranca^ 
hizo  S.  M.  merced,  del  oficio  de* Capitán.  General  de 
España,  con  diez  mil  ducados  .de- sueldo,  y  que  le 
goce  desde*  qué  salió. de  MUan.  El  Conde  de  Olivares, 
da  audiencias ,  y  recibe  memoriales  con.  ventura  de- 
les pretendientes.  >  pues  su  gran  cferiístiandad  y  prur-. 
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4encia  ^  le  promete  á  todos  felices  sucesos^  A  !Don 

Pedro  de  Cifuentes  ^  Fiscal  del  Consejo  supremo  de 

la  Inquisición  \  se  lediópla^a*  de  Inquisidor  del  mis<* 

moConseJQ  V  y  la  suya4  DonldPedro.-devGuevaraY 

Inquisidor  de4^pgroño«^El  Obij^ado^delaf  Canarias 

se  dio  áDonlJuan^dé 4a  Torre  ^^tnquisklor^eiCuen*' 

*  ica  ,  y  el4e  Herj^era^al  P*  M.  Fr.^  PédroideMIeArera. 

A  Don  Juan  Chacón  el  ^oficio  de' Auditor.  déí^lDfai> 

'  te  Cardenal.  £1  Corregimiento  delas^^quatro  Villas 

'  ^c  la  mar  ^vá  Don  X^emnimov de. Herrera  ,  el.  deXri* 

braltar  aV4[^apitatí  Mesia*^de.Bocanegra  ,'*.el  de  BiWao 

al  Licenciadofrancisco'^Gonzalezide  ^alazar  ,'  el  de 

Salamanca  á  Don  ^  Diego  Hoces;  el  v  Obispado «~  de 

-  Motaí  a  Don  Francisco  ^alucio  ;  el  de  Hiberito  á 

Don  Gerónimo 4é^Costanzi  v^el  deGalipoli  al  Ob¡s«» 

'  po  deT Águila.;  erA£zobiispa4olde\Lanchano  alX}a^ 

i  jnarero  del  CardenaDVIontálto* 

.    -  Avisan  dé.«Franc¡a  .;''  que  raquel  Rey  hacia  poblar 
'  urui  Ciudadela  ehSan  Juan  de^  Angelis^  que  dlaspasa* 
"^  dos  ocupó"  por«  asedio  V  y  que  tenia:apretada'la'*Ro- 
chela  V  y  ^no^queria^oncierto'xonAosirebeldesídeella^ 
:  y  habia '  niandadolaíT Duque :i¿  dé  ^Guisa  tercerease*  por 
mar,  y  aV  de  Esperricn  por  ^ tierra  v^  y  •  caminandoiel 
Rey  christiánisimo   á  Lenguadoc  ,  *  se  le  irindió^la 
-  Ciudad,  j'^  Fortaleza  de  Clerac  ,  concediendo -las 
^  vidas  á  los  vecinos  y* soldados  insolo <>■  mandón ahor* 
'  car  á  'r  quatro^'  los^^  mas'' principales ¡del'^febelionr;  y 
^  echarTpor-»  tierra  la  fortaleza  V  y  porquetnoíse.saqu^a* 
'  sie  lá^Ciiuiad-^dieron -'500^ ducados  ^y^asimismort^ sé 
rindióXNimes  y.Mompeller  ;*  y  prosi^iendc^eíRey 
su  viage  á^Montalvan ;  se  le  rindierdn^otras.  fuerzas. 
Pe  Alemania' ávÍ5an^que  la^Magestad^Cesarea'^  había 
mandado  hacer  justicia  en  Prágá  de  33  Señores  rebel« 
<^  r  y  que  saliendo' el  Conde  de  JBucoy  á  reconocer 

^       .  .  ua 


un  puesto  con  algunos  imperiales  ,  había  sido  .muer- 
to en  una  celada  con  general,  sentimiento  del  Cesar^ 
y  de  los,cafe6licos^por  :1a  pérdida  de  tal  soldado  ,  y 
que  scpeTea^cada^díajen-Atemarjiacon  elexercito  de 
Mansfelt  ^  y  otros,  rebeldes  ,  y:,  en.  UngnVcon  los  re- 
beldes^ , ,  y.  el.  Ttansilvano -, ,  y,  ordinariamente  ^  con 
prósperos,  sucesos  de  Itís  Impcrriales.  De  Polonia.;avir 
san  ^  que  el  gran  >  Turco  está ;  en  Atidrinopoli ;  con 
i2o9  hQmbre$  9  y  aguafdaba  llegase  ¿300^  para  en- 
trar,  en  Polonia  s ,  y  que  I05  Cosacos ,  hacían  grandí- 
simo .daño  ajos.  Turcos  en  .el  mar,  negro ,  j  habíai;! 
llegado  a  .seis, leguas  de.Cún^tantinopla.-»^  y  puestoU  . 
en:  gran  espanto/,  y  que  habían^  cogido  t  los.  baxelé^ 
cargados  de  artillería. y. armas  :  que  había, entrado  en 
la.Balaquiargran  núinecp  de^Tuccoi^ ,  que  fueron  echar* 
dos  por losj^olacosv  y,  que  eadb;  escaramuzas  mataron  ^ 
mas.de^veírtteiiiiitTiircos  i :  qu&  habrenda,ftechO;j,puen* 
^tes  en  eliÍDanubípv,,  pasaron  infinitos  ^  y,,  corrían  4a 
cjimpaña < ,  .haciéndolos^  retirar  afrentosamente :  y  que 
entrando,  otra.. vez,  499,Turcos, ,  habiaa  sido  ,desvara- 
tadW  por,  r:59.P&tapQS^coi^.mue!:teaieta^,mayor  parte 
¿alos,  ínfieles;y  últimamente:  cpn^  elt  exercitoTo  rqucs- 
cójpeleÓ5tres.:dias.íl.ÍPríncípe>de.  Polonia  ,^  y;  mató 
iiia$/de:4od\  y  prendió*  entre  otros,  mucho?  seis  per- 
s(9ias. de-gran.consideracion  y  rescate^ ^  é  hizo, reti?^ 
íaj&al.enemigo,. 

i  yíte /Iñgtaterraí  avisan^  que;  el;  Obispo  dfe,  Londres^ 
piei^tia^  de-  gran,  autoridad^  y  letras  ,^  y  de^  sesenta 
aoos  da  edad,,,,  enfermando,  de.  muertev  declaró  á  siw 
hijos  que;  mori*, católico, »  y  les  advirtió*  del.  engahq 
cpquc.viyen  en,  na, serlo.. Envió. á  pedir  al  Rey  li- 
cencias p^r^queje;  adíninÍ5tr^enrlo& Sacramentos,,,  y 
que  si  pori'eso»quisiese  S.,M1^pIpceder,. por,  justicia 
contra  él ,  que  lo  hiciese*  ca  hora  buena  /  que,  61  es- 

Xa  ta- 
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"taba' tesueltío  á  morir»  católico  ;•  respondióte ^elUey 

' -que  le  pesaba  de  su  resolución  ,  pero  qiíc  hiciese 

"aquello  que  su  interior  le  dictase;  Con  esto  envió \a 

'llamar  el  Obispo  al  Capellán  del  Conde  de  •  Goncto- 

-mar  ,  Embaxador  de*  España  ,  con  quien  hizo  tres 

largas  confesiones  en  fres  ^dias ,  y  al  último  recibió 

el  Santísimo  Sacraniento,  y  murió  con  grandes  mués- 

-tras  de  arrepentimiento  :  ha  -  cawsado -410 vedad  á  les 

Ingleses  por  ser  persona  tan  eminente. 

La  desgrtf^ia  deGranada -fue  grandísima  ^  ^dia  ^ 

Santiago,  /que  aclamandó-á  S.  M.  en  aquella   Ciu- 

^ad^>  scóayó  una  ca^a  en  la  plaza  de  Vivarrambla^ 

^onde  se-  letantalw  el  ^Estandarte  .Real  ,"y  -mató  4 

juchas  personas ,  y  hirió  a  «infinitas :  el  número   de 

ios  muertos  llega' á.:246  ^^y  eI*4e-lofr4ieridos  árinás 

.  tíe  400. 

A  17 'de  'Agosto  v'  í  Us^  onte  y  media  de  la  no- 

^he>  parió  la  Reyna  nuestra  Señora  una  infanta  ,  qu^ 

•  ^e  llamó  Soña  Margarita  Maria  ,  y  coma  habia  en« 
trado  prósperamente' en -los  meses  mayores  de  su  pre- 
gado ;  se  aper éibian  los  Señorea  y  Grandes  á  grandes 
fiestas )  y  estábanse  hacieiido  grandiosas  libread ,  It> 

•  \j^lial  cesó  todo,  porque  murió  á'los^ie?^  y  nueVfe  áA 
tnismo  mes  v  á  las  quatra^de^  la  mañana  (dicen  qufe 

'  no^queeradediá),  y^l  mfsmodiacon  pompa  y  acom- 
pañamiento Real  la  llevaron  á  San  Lorenzo  ,  yén^ 

•  cbn  la  ^easa  eVConde  <ie  Castro  ,  Mayordomo  ile  la 
Reyna  maestra  iSef*ra  ,  y  con  4a  Capilla  el  Obi^|)^ 
de  Badajoz.'  S#  'M.  -el  Rey  esitá  ya<:on  sal«d\  Dios  noé 

^  It  guarde  fclfchimos  años  para  bien  de  estos  Reynosi 

•  que  al  prifKipio  nos  dio  rnucho  cuidado  su  enferme- 

•  dad  ,  y  )5e*- hicieron  muchas  rogativas  ,  y  otacioAei 
l  ^or  su  salud.       '  :  :  » 

'^  GloúoM  ha  sido  la  ^któñti  que^  á  lO'  de^Ag(%to 
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gañó  á  los  Olaiídeáes  7>pri  Fsdrlqtic  -de  .Toledo  Oso- 

rio  ,  hijo  :dc  Don.  Peu.o  de  Tütedo  ,iMarqpes  do 
•Yillafranca  ,  Capitán  General  que  €:jnde  Ja 'Añilad?, 
y-  del  excrcito  del  mar  Océano  ,  que  saliendo  =  co* 
Cádiz  con  la  Reataseis  navios  y  dos  pataches  con  áni- 
mo'de  espei^r  cu^kX  Pnerto  de'Sati,Y.ic6fite^lo&  aavios 
del  General  Martiii  ^de  ;  VallejÜla  y  qtae  estarban  .  en 
Lisboa  ^  'dio  fondo <]ua<nro'  leguas  á  la  mar  ,  ^por^ser 
los  tiempos  contrarios  ,  «y  alli  I^^vcogió..  aviso  f)ocQS 
dias  antes  de  que  etf^Torremolinos  habían  dado  fondo 
5l6  na\4os'0lauddses.,u|tte  dio  algun^cnidadao: áJDoít 
Fadrique  ,  ^of  liabei  venido  etro^  aviso  <^q«e  4iabiait 
sátidd  de  Oi^ftda <^9  viavios.ACon<  intencion^^de.  hac^t 
mu^hO'daño  en  .los  de  S«  IVL  :>  y  por  ^consejo  de:  lo$ 
Cflpitanies  se  •determinó  el  General  *ár  irlosí  á  espcf ar 
al  estrecho,  y  diófo^doA^S  de  Agosto  ect4a  Bahía 
xie  Qibf;ltetn  Aiti  tuvo  aV^soíüe^iik  naviosv'y  sálien- 
do  á  recóñoceiios  y  dieron^^  caza*#al.  anochecer  á  dos 
que  venían  á  desembarcar  al  e^tredie^  ^sy  en^  aquella 
hora  se  deseubrieronr-mucslio^'á  la  vueka)d¿  Levante^ 
Por  esto  pasó  Pon  Pád^jque  ^bda^  la  nocho4>ojdeaA-{ 
dd  de 4ina^vuol«a  f^tn^^basti^  qu? porcia. hiaBana. á» 
dé< SaiiíLof^zo  iv  jcv  de>Ag0€to<al  imaReM:ér ,  se  ha^r 
lió  á  sotaventa. de:^3 1  navios  ,i  214  eajuna  tropa  y  y 
7  en  otra  ,  que^^todos  hacían  el  niiáma  vJagc*  Don 
Padriqiie.se  tátÁ  dios/  y^^y  habreodo  gapa4o  jelsvjen* 
to  á ' los  24I 9  tcpiu>cienBo.^n^ :no  abatir  elr£staftdaT->. 
ít  j  -ni  amayMMc  9'^He|enirde  enemigos^  qaieise  lle^ 
gabán ''Con'4ntinor<lQ  pelear  ,  «e  diecon)de  muy  cerca 
la  carga  de  artillería  y  mosquetería  ,  siendo  grandio- 
sa y>tíen{:et|iplea3áa.lá:de  muestra  íleal^y  lubiendo 
atrove^sdo  ^ces  vócesi  por ntediotde  .ellos/ ,  «haciendo-r 
4és  fm^hos  danos  ^ i  abordándoles  á  cada» 'Upo  coni0 
.podjaU)  «fue  Dios  -servido  que.  echaron,  los  nuestros 

.  ttcs 


tici  á  fondo^9  y  tomaron  cinco ;  .hatiendó  los  Espa- 
ñoles grandes  cosas  :  duró  la  pelea :d^de  que  amane* 
ció  ;  bastadlas 'tres  dé  la  tarde  ,  y  si  :á  la^ReaUno  le 
faltai^an  los  arboles:  t  que  se  los»  llevó  una  .refriega  <  de 
viento  V  teniaiánimo^Don  Fádrique  de  ir .  peleando 
con  ellos  hasta  atacadÓ9^ártodos7^  Dicen  que  los-  que 
huyeron  *  fueron '  muy  maU' parados  \  y.  con ^4  mucha : 
gente  macrta.v.  Señaláronse  valientemente,  el.  Maese 
de  Campo ' Don   Gerónimo ^  Agustín \   el;  General 
I>oii  Carlos  de-Ibarra  \  los  •  Aimirantes  Don  t Alonso  • 
de'Máxica%.<y.R¿>que  Centeno  V  el. Contador  de  If. 
armada^Juán  deBárrundiá'^ylosCipitanes^Dón'Franr 
cisco  dé^  Herreraiy  :Méneses  \ .  y  Domihgd^dé  Hóyps« . 
y  otró^ famosos^Soklados :  y  no^es  la. menor .circuns* 

tancia^^d¿esterbJtle^'sucesos  el.  haber  sido,  el  primea 
m^ii^úes^de  la^rota::dé:lá:  tregua?. ! 

Et^Dúque  drAriicot; partió  detesta  Cortev  y  cut- 
tró^eri^eltaf  el?Duquc' dé  Térranovas.  Caballero*  de  la  i 
Seal  del'  Tbyson  decoro ,  y  besó^la^  mano  i.Si  Mi, con  r 
graAde'y  liicído^  acomfMMamíento*:. £h  Obispado  de: 
Lam^gof  emPor  tugal\ « sr  dfÓM  Dftm  Juam  de;  AJencas  • 
tre  j.  Cápiellánf  mayor: de^la^Capilla»  ReaU  dé;  Lisboa», 
y.'este^ofício  i^Dóm  Juanrde;  Silva? i^«  hcntiáoo  del. 
Conde' de'  P.ortii^egre:  A  Don*  Antonio^  dé;  Aitayde» , 
Capíbn?  GeneralMerla/armadli  Real  dér  Portugal^  ser 
le^maaido^ quersaliésc^em busca; dé- los^Ottandése^/ ,  qitt : 
se^  diceraridantalieTand6#lb»J?uettosí\i:yf;h|ade^    eL 
dáik^  qti^  pueden^,  y  qur  pelease^ DOc^::elIos; {,  sa**^ 
có^de  Portugal  lucidísima^  gente  ^  Dios,  lea  dér.ven:^ 
tUrau    * 

P^arav  qne;  vea^  vm*.  lor  que  duran  las^  grttidiezaf  d«: 
esta^  vida^'s  T  quan^poco  hay  qjiie  fiar  de:  las  .ma)»oiSs* 
fi({M^as\.  ax:abaré'esta  óborá  cote  um  sueeso)  ^.  que:  hjii 
eMiíJdo>  lastima.  g^n.eraL  en  quantos.46t  saben*.  Ya^  41^- 
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nt  i  vm.  que  Don  RodcjsoXalderon  :recu$ó  sus  Jue* 
ees  y  pues  sepa  yiiULqiiei^djBíiitida^  Ja  je.Qusacion  , .  y 
mal  prol]adaTpori;éU,>le  oonclea^ron  en^oce^vipü  ma^ 
ravedis  ^  ^  y Ja^go  fu>r ^otro  .^uto  .>.se  ^  los  «f)inrdonaron 
por  sumamente/pdbirje  ^  y -J^o.  tener  bienes  ni  .hacien- 
da de.  que  «pagarlos,  :^  Qiié  le  |>arece^á  vm^dejal  des- 
dicha? ¡  y  que  poco  Je  apiEOve(:hajK)n;S^s  tesoros !  Jus* 
tos  juicios,  de  Dios  ^  el  qualá  ytn«/rniiicbos  años  guar- 
de. De  Madrid  último. dia  de  JLgotfQ^e.  1621. 

(CARTA^QUJNJIiA.- 

.^or  la  mia;  de:  último  de* Agostc^ih^brá/^abido.vm. 
las  uoYcdades  de:esta  Corte  ^  y  no,  herpoídido^- ni  es- 
cribir é^ta  ,  •  ni  remitir  á  vm.  aquellaxoO/mas  |)riesa9 
porque  ha .parecido^á  muchos  grande ^miyculdado^en 
*  avisar  á  .vm*.  dejos,  suqesos^de  .aquí  f  y  .han  procura- 
do .  es  torearlo  v^  como;si  v^is  ¿cartaj^tUTÍesen^.  algO;.da- 
ñoso<contra  la:rectitud  yr.prude.ncia  ,^  pues  .antes .este 
modo jie^cscribir.es  ;loáble  .^^  pues;sin  ^ faltar  i  la^yer- 
dad  de. los L sucesos.,  y  sin^daño^^de^nadiQ^-^se^^dá^un 
9IÍVJ0  licitcuá  .lo&>deseos^derlos«ausentes.^deJalCorte, 
para  que  paseii  Uas^  hora$:«con.v.mqnos  qcío  . ;  en tr CLtg^i- 
mientó  á /que  yo-qpriric]palmente¿.tirojt  con  :,.escr3>ir;á 
\m.  sin  obligarle  áfque  Iqxrea  ,j.pues  ni  yo^.^scribo 
mas  que  .lo;que^ oigo  y- ni  ellQ^^tiene^iuerza^jde  ley, 
que  no, puede  .dudárselo  contradecirse,;  demás  v.que 
si  la  cutiosidad  de'*algunos  á.quieI)es1vm•,Jas^ confía 
sacan  s.mis\Lcartas  á.  la  <  calle  <  ¿  .qué  .c^lpa.  tiene  lo  que 
yo  hago:.en/,mi^asa  i.  Ym*.  si;  quiere. saber  ^nuevas, 
guárdelas  mejor.,  .que  no  quiero  por. servirá  ym.jdls* 
g  ustar  á  nadie. 

/  Algo  correremos '^atrare^ados  n  por^  esta:causa  t  fin 
los  sucesos.  Ym*  perdone^y.consuelese^con  que  siem* 
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pre  es  bueno  sab^r  novedades  ^  y^xjue^psrra  qtiíto  i» 
las  sabe  ,  son  flamantes  laís  más  viejias.  "         * 

Empecemos  por  la  fcformacion  del  Cópsejo  de 
Hacienda  ,  cosa  bien  necesaria,  yqüe  pedia  iremedio 
ha-miTchos  dias.  Redücense^.  según  dic^n  ,  á  quatro 
el  núftiero'dc  los  Consejeros  á- quienes  daíá  nombra- 
riiientóS.  Micori  que  tácitamente  quedarán  lo»  de- 
liras jubilados  ríos  de  la* Contaduría  mayor  de  Cuen*. 
tas  se  Tedacen  á  tres  .,  y  consúmanse  los  demás  v  co^ 
mo  fueren  muriendo. 

Consúmese  ct  oficio  del  libro  de  caxü  ,  y  Oficía- 
les que  .tenia  Francisco  de  Molina. 

Contániense  los  ordenadores  di  cuentea  ^  y  man- 
dTaseá  las"  partes  que  las  traigan  ordenadas  :  arbitrio: 
en  que  interesa  mucho  Ir  Real  Haciendu. 

Consúmense  las  Contadurías  de  penas  de  Cátnara 
que  tenían* FranciscO'Gomez  de  Espinilla  ,  y  Anto- 
nio de  Raxas  ^  y  agrega nse- álas:  Contadurías  de  lar 
razón. 

r 

Consúmenselas  Rbceptorías  dV  este  Consejo  ^  y 
agreganse  á  la  Contaduría  del  Sueldo; 
•     Consumíense'  6:r  Contadores  zangaños  ^   dixan- 
ocho' solos  ,  los  q nales  succeden  por  su  antigüedad u 

En  las  Contadurías  de  Resultas  ,  dt'Jtg  qué  ha- 
bía ^  se  consumen  trece  ,  y  nombrase  á  tres  Conta- 
dores entretenidos  con  cédula  y  y  que  entren -p^r  sif 
íutigiiedadcomolos  otros. 

'  Qtic  los  Receptores  de  Ibs  partidos^  tío  vengan  á^ 
dar  cuentas  á  Madrid^  sino  que  las  envíen  juradas^ 
y  los  que  tuvieren  ju.ros ,  que  acudan  á  las  cabezas^ 
de* los  partidosdondc  los  paguen  sin  obligar  ágástos? 
á  unos  ni  á  otros. 

Consúmese  el  oficio  de  Secretario  de  Pedro-  Ro- 
dríguez Criado^  y  agregase,  ala  Secretaria  de  Mígueb 


i6g^ 
áé  HipÓnarmtW  9t  4^al  (pijlat»  el  vpfo  dé  Conseje- 
ro;»  le  din  un  Mbíto-y  y  dós-pla^s^s  4is  Moirjas.eala 
Encarnación  para  $us  hijas.  DJeron  título  ^  dé  Gontá« 
dor  á  Jusepe  de  TruxiUo  :  dieróp  título. al  Conta- 
dor Arellano  ,  y  la  Secretaría. del  Bresideate.  A  to* 
dos;los  jubüadps  del  Con^jo^dc  Hacienda^  d¿xá,á  los 

gigcs  por  su^ vidas  Ír/<iH^Gi^^ai>Siiplicadp^,4e  ^stA. 
ttfoflmacion» 

'Consuniese  la^  dípQtacion*  xtel  medio  general^  f 
(]tte  en  la  nueva  ne|gocíacíon.$e  ai;^uda  a  la  Contaduría.^ 
¿Mercedes^:  .     i   .  ."   . 

A  k>5: 1 5 -de  Agosto  entraron  en  MtaGbrte^ti'M 
Bmbaxadows^  Extraprdinaiiós  de  la  Relígioá  de  San; 
Juan  y  coiv  muy  graiide  acompariamienío  de  T^uIq». 
y  Seiiores,  que  cóp  carroaas.de/ Palacio^,  y  de  otroK 
Caballeros  del  Hábito,  salieron 4. fecibirlípsJhasta  Ca^' 
ravanchels  U>sJ<^lef  4^16»  I9.  tavi«ron  Aiidiencia. 
de  S.  M*  para  darte  el  pésame  de  la^  n^u^rtd-.  d^  ^ú- 
padre ,  y  el  pláceme  de  su  nuevo  gobierna ,.  y  srr^ 
día  de  la  entradla.,  fiie  grande  el   acompañapiiento^ 
esbe  •  fue  nKicho^moyoc*  pQr,  la  (honra  qua-  l^s^  hiciav 
ion  muchos  Grandes  ^  Títulos  y  ^éíváres  de  la-  Cor^> 
t«  ;   £iicron  bien  vistos  de  S¿  }á^j  yeMoa  y  los  Ga** 
halleros  del  H^bitq  de  diversas  napípnes  ,  que  fue^ 
ron  nnK:faos  ,,  le  besaron  la.  mano.  Luego  á.  Los  a^^ 
tuvieron  segunda  audiencja^s  en  la  qual  la  represen* 
tarca  todos;  tres ,  cada^  qbo  poc  sú  Bró^inciai,   el- 
agMviO'  que  recibe  la-  RcKgion ,  de  que  se  le  susi« 
penda  la  posesioa  que  tiene  de  preceder  con  el  e;Si« 
tandarte  de  sui  galeras ,   al  estandarte  dé  las  de  lar- 
Repáblica-  de  Genova^:  dieron  memorial  y  razonesii, 
p(k  Las  qgales  muestrm  la'  justicia  que.  tieóé  la^  Re^^  * 
ligion^.y  se* espera  buen  suceso/ Por  la   lengua  de*. 
ItaUa  vino  el  Prior  de  Iiiglatefra  Fray  Cesar  Eerretif:- 
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yfor  EipdS^  eVGcloiendkdof  I)ofi'Lttisf  de  Moneada» 
tierraano  dól  Marqaes  de  A  y  tona  :  y  porrFiancia  el 
Comendador  Fray  Migitól  PoritaUer  Talamcjc. 

Martes  a  7  se  provej^ó  la  Presidencia  de  Castu 
lia  ef\  el  Señor  J5on  Francisco  -de  Ckmtreras  .^  jubila^ 
4o  del/ Consejo  .sitpremo^péx'sena  merecedora  de 
td  cuelo  {toe  ¿a  caUdad  ^  jécttt^d^  .ndcíud  y  chf is^ 
Ifiandad  y    letras ;  veleccion  •acertadísima  ^  *que  ha 
^aido  en  e:x¿rdaio  ¿bien  «vista  de  todos  ^  y  que  ha  ¿au- 
raado  ^^neral contento  y  satisfacción.:  dieronaele  dies 
üiil  xlucados  de  ayiida  de  costa  ^  ^señalaEonk  ^  lana 
^ocho  iml  diicados  dte  5ueláo  :  y  Yiem^      10:  lomó 
lia  posesión  ^a  medio  dd  Ihique  ¿e  *  £astrana  •^.  y. 
<1  Conde  de  Luna ,  y  acompañado  -de  toda  la  Cor- 
te )  pasó  ^^  casa  á  b  del  Conde  de  Losada ^  y  ha 
liecbo  su  ;Secf etario  M  Cbspar  Ruiz  ét  Izcanay*  Ei 
Júev^  ;á  9  M  despidió  del  Conséfo  *el   Sepor  Arzo^ 
tuspo  «de.Burgos  IDon  FeFiundó.  de  Acevedov  y^n- 
tro  i  juur  en  el  Consejo  de  Estado  :  faizole  ^S.  M. 
ifk^ced  4le  ^ás  mil  4ucados  de  jcenta^  y  dos  títulos 
en  Italia  ^i  Áos  Hábitos  ^  T  ^  'primeu  ^comíehda 
«que  Y:ac99e>en  la  Ocden  de  Santia^  ;  Prelado  oí 
^edó  dign^mo^  y, ^01  su  Teotitod\,  linipiesa,!^  £a«  , 
«cuidad  de  audiencias^  elecciones ,  y  disposiciones  del 
gobierno  ,  ivirUiosa  vida^  ^^atriñoso.^  y  afable  natural^ 
mweoedor  de  todo|>femip  y  ^enecadon.  £1  ^Cohde 
-át  Yillamédiana  ba  mostrado  ser  tan  su  amigo j»  que 
^entre  oteas  .muesti^que  ?ha  dado  del  .amor  aue  tie» 
tfie  i  rsu  lUistrisin)á  ^  3e  presentaba  om  cintillo  úc 
diamantes^  y  aula  venera  de  su  Hábito  de  .muy  gran 
^íjlor;^  y  una  ^etia  en  los  tesoros  de  la  :Cruzada  de 
igMi»  cantidad.,  y  el  Arzobispo  no  lo  aceptó  .,    ai 
^bieín  agmdéció  mucho  tal  gaílardía  y   valor  ,  y  ¿I 
^Conde  le  jiresóntó  un  quadro  4e  Xidimo .,  de  valor  . 
■  *  •  /  ••    ,        ^-    _^    ^  ..*.."•,.     de 
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de  mil'escudos  ,  paca  que  ie  acordase  dé  él. en  Bur^ 
gos,  y  éste  tom6  el  Arzobispo..  La/Iglesia  de  Tole-^ 
do  eoviór  una  Dignidad  y  CanónÜg^o ,;!  par á  qjde  1^: 
asistiese  y  acompañase  hasta.  Burgas  ^  y  1q  bicie^tt 
el  gasto  del  camino,  y:  su  l^leua  híró  4o  mismo;^ 
y  Don  Francisca  de  Irazával  le  ofrccid  tres  úíil  es-^ 
cudos  para  ^u  gasto ,  y  oada  de  toda; aquesto  acep^ 
ta ,  y  despedida  de  todos  con  gran  número  de  cria£*> 
dos ,  dentro  de  pocos  dias  parttá  para  91  Iglesia.^ 
con  genesal  sentiiñiento.  dé  los  q^é  l^  perdicroox 
Antes  habia  consagrado  su  llustcisim»  ahObi^poídÁ 
Tuy  Don  Pr.  Andrés  del  Peral,  Prior  de  S9n  La^ 
lenzo  el  Real  >  fue  ta  Consagración  e«  la  Capillai 
presente  el  Rey  nuestro  Se^or  y^  sqs.  Altezas  ,  y  t^*^ 
da  la  Corte*  Asistiéronlos  Obispos  de  Badajoz  y 
BAérida ,  y  su  Ilustrlsima  los  vanquetej^  grande men* 
te.  Fuese  el  Duque  de  Ariscot ,  hatuendo  iepartido 
entre  los  criados  del  Rey ,  truaues  y  otros  mas  de 
seis.mil  ducados*  Dteronse  al  Conde  dé  Semegofi^ 
hermana  del  Duque  de  Ariscot  cien  ducados 
al  xnts. 

Al  sol  de  la  justicia  distributiba ,  ño  irencéa 

exálaciones  ni  nieblas  ;  pues  el  Señor  Conde  de  Oli- 
vares hizo  prender ,  y  proceder  contra  su  Maestro 
de  Sala \  porque  recibió  mil  ducados  por  la  hego^-t 
ciacfoD  de  una  Canongia  de  Malaga  ;  llevóW  a  la 
cárcel  Don  Luis  de  Paredes  «  estuvo  mutbós  -  áh% 
encerrado  en  la  cámara  del  tormento  ,  con  pena  de 
la  vida  á  quien  le  pablase  sin  orden  particular;  diGH 
le  el  Conde  una  libranza  de  cien  ducados  para  SQ$-< 
tentarse  \  dicen  que  le  Sentenciarán  rigorosamente* 
A  Genuino  4  electo  del  pueblo  de  Ñipóles,  que 
vina  á  Esj^na  con  el  Duque  de  Osuna ,  y  estuva 
preso  en  esta  Corte  en  la  cárcel  ,  y  eo  la  casa  de 

y  z  Don 
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Bon  Luis  dé  Fafezles^,'hant4lévado  á  Ñápeles xoii 
guarda  de  Arcabuceros ,  y  Aguaciles  ide:  esta  Cor* 
té.  A  DoD  Martín  PortocarJrcro  ,  iermano  dclMajh 
ques  de  Villanueya  :de  Barcariota  ^  Jian  Hevado  4 
Uvfoctalecsá  de  'rSaatorcaz.  >  £1  .Dui}«ie  sde  Osuna  es- 
tá eii  C.araiíiindiel  i^procedese  en  su  negocio  y  y  viaa 
6  Ñapóles  á  hacer  sus  informaciones  Coa  KErancisco 
de  Alaxoen,  Oidor  ^de  Gwmada^^Don  Francisag 
^e  Ortega.^  Secretario  <lel'Consis.jo  ^e  las  Ordenes* 
Al  Duque  de  Ibeda  se  le^sobó  de  la4)risÍQn:.^  y  •  st 
le  mandó  irá  ArevalQ^  donde^^tara  bastan  <)sie  S.  M« 
mande-  otra  cosa:  ifta\ tiene  ^tarda^.  Sacóse. de  la 
prisión  "Á  Pon  AfKtonio  Mani*i<|ue  y JViarques  de^Cha^ 
reía  ^  y  >á  DoivAridies  Yela^quez^  espia  xnoyox^.y 
del 'Con&t^o  ttipiemo* 

Des^pues  t|uc  esctibi  á'\ind.  lian  ilingrado^os  ver 
<es  ^l'  Infante*  Carlos  de  4ina\£:aler\tuxa  maliciosa ,  de 
qae^ya  estar  bueno  ^  4  <I)ios  gracias.   A  la  Infanta 
^aria  4e  dio   una'  cr^lent^ra  ^de  cuidiado  ^  y  quiso 
Dios  nb^  pasase  á  segunda/ $«^  ^.  la  Reypá  ^nuestca 
'"Sefíora  lia  pasado^u  enfermedad  de  sobreparto , :^e* 
'  jtiehda  á '^ todos  'cdidadosískiios '  haíta  \sú  ^mejoría; 
:  |>orq.ue  la  calentura  continuó  muchos  y  se  acompia*. 
•  ñó  xon  uivos  dcsmajFOs  ^-«que   repetían  iCQn. alguna 
'  malicia  ;  acudióse  con  remedios  á  bonísimo  ^tiempoy 
y-  el  puel>io  hizo  á  .Dios  .afectuosas  i^gatiAras  por  ix 
snlud'^le  S.  M«^  La:  gloriosa  Jnt^gen  de  nuestra  .Se*-, 
iiora  de. Atocha  ,  :se  sacó  .al  cuerpo  de  Ja- Jglesi^ 
concurrió  aquellos  dias  innumerable  tgcn.te^.eVSacra-^ 
-mérito  se>refandó-^escubnr  universalme^lte,v'y"y^-la 
Reyna  miesürá  Señora.se  4iaUa:<muy  convaleciente  de 
ttis^^chaques  ;.diólaíS. .M.  .cV.Rey.^rmestro  Señor  un, 
^ia'dersangria  ^  un  .mazo  de  tres  mil  pedas  ^   y  cien 
doblones  de  ¿cien  escudos  i  ora  todo  de  la  almou 
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de  Carvajal  ^  Obispo  de  Coria  ,  y  varen  dignisimo^ 
y  la  Conde&a  de  Paredes ,  Señora  de  vida  ¿anta^  £J 
Bndie  '^loireñcia  ;llegó  muy  .al  cabo  .,  -esíiiyo  sio 
babla,  jínr-seotido  «  m.  conaciixüeato  ^  ia  jneJQr^do 
milagrosamente  ¿por vaina  .saogúa  ^  ique .  d.  J)octox 
Yalle  k  hizo  estando  jen  ílü\  estado.^   ¿y:z  ..€&tá  sw 
ealentuia.    £1  Conde  de  Olivares/ka  traído  poca  sa^ 
kd  esto$  dias,  y  el\Señ.orrConi.eadador.dfrLeon  no 
tiene  jnucha .;  guárdenos> Dios^i  dos t;taQ¿:in^ottant6S 
5ugetQSw>«  para  £jsUaumeatOv,yt  bien  dc^la  Mor^aequiA» 
Murió  la\Marq.ue«i  del  Valle  xn/dKIadrid  de&tto  d« 
Salacio.»  la  s.acaron  para  depositadla. con  g.r-ande  a^sia^  • 
wto  vy^^rpomparíuneiialsn  eV'Monasterio  daJosr Clé- 
rigos MenoDes  incumplióse -slo  .que  dixa  est:a;.Seño.ra9 
quando  se  procedia  <:oiitra  .«lia  ^  ^quei  cUtienipo  de^.. 
cubriría  la  verdaid ,  y  que  espejaba  esn  J9;io5  «olver^ 
Palacio^ tan  honcada  yjcomo  había  rulldo  ,  y.acibajr 
X  allilos  dias  de  su  vida. 

vHnbo en  Roma  <:reacion .de ^Cardenates  v  y  *n.- 
eUa  fue  elegido  tMr.  i.Garlnor?pfir  pdmcr?  Colecto- 
caKdel  .Capitii(lo..9  y  ^Ql^ Arzobispo  <de  vSalerno.por 
segundo.  lAl  I><»ctor  Q3hoa.  dieron  oñcn>  de  Defen- 
sor cFíscal  «del  Aposenta ;  y. Abogado  ^dc  los  cria- 
dos de .  li^Casa  JBUaU 

£1  ^Seoor^  ^re«<kQ^'4^XastHla^  iomó  jucirnioiKo 
,%Su  M*  de  guardar  to.do&  1q&  derechos,  manicipales, 
privilegios  y  «stilo^ iofen5es;.del  Ileyjia.  Hay  pota. 
de  reformación  en  el  Consejo  de  Aragón.  Viao  Dhítí  . 
^  Christobal  ^e  Ben'aiíente  ^f.Veeik)rv  gQner.aUde.  Flan- 
des  >  .i  qu^jatse   de  Son  ^^uis .  d.e  VeJasco  ^  y  el 
-^ :»C<)nsejo  .de  £sítadU> Je  mandó. ^aür* de  la' Corte- 
Avisan  d:  Fíancia  ^  que  aquel  Bey^CUmtiani&i'- 
JBO  líate  v.aleiQ&as  íacclo:    ;        \a  xeducion  de.Jc^ 


Mííelies  de  aqüef  HeyfiaV  y^  qué  softe  Moritalíwmí 
l^bian  muerto  al  Duque  de  Humena  ,  y  su  herma^ 
no  el  Principe  de  Grahvila.  Avisan  de  Flandes  es* 
tar  el  Marques  de  Belvis  con  40^  hombres  en  €am«^ 
paña  y  Y  el  Conde  Mauricio  con  óteos  tanto^«^.  AvU 
»an  de  Italia  que  los  Hcregcs  de  la  liga  de  Guisa  sa« 
quearonalos  Católicos  de  Ghaula  ^  Ciudad  priiici** 
pal  de  la  Balkolina,  y  pidieron  ayuda  al  Duque  de 
Feria  y  y  diósela  tal ,  que  recobraron  su  presa  y  j 
robaron  al  civemigo.  Avisan  de  Alenrania ,  que  al 
ConJe  Mansfet  con  I09  enemigos  hizo  descerca 
una^  Ciudad  d^  Boemia ,  degolló  alguna  gente  ^  j 
que  algunos  Ungaros  desmandados  han  entrado  en  \% 
Austria  saperion  Tomanse  á  rehacer  los  exércitos^ 
dk^l  de  Saxonia  /y  del  de  Baviera  y  y  en  Italia  hace 
gente  el  Duque  de  Saboya  ,  y  el  de  Feria.  £1  Con^ 
de  Mansfet  con  el  enemigo  aprieta  las  costas  del  Im-^ 
períb.  Está  el  Austria  superior  de  velada  dealgunák 
interpresas  de  Ungaros  rebeldes  ^  que  hacen  no  ]pe-« 
queñp  dsiño« 

A  Ddh  Fadrique  de  Toledo  se  -dio  una  Enco- 
mienda de  1^500  ducados  de  renta  al  aiío,  S.  M*  el 
Rey  nuestra  Señor  salió  á  la  Casa  Seal  del  Campo  á 
la  brama  de  los  venados,  desde  allí  ha  de  ir  á  Bal. 
saín,  y  detenerse  en  San  Lorenzo  hasta  fin  deOc^ 
tabre.  A  8  de  Octubre  sé  publicó  en  esta  Corte  una 
Pragmática  ,  en  que  se  reducen  á  razón  de  á  vein--* 
te  los  censos  ^  y  juroi  impuestos  á  mas  baxos' 
precios « 

'   >Dióse  rebate  en'  las  tiendan  de  los  joyeros  de  \v 
calle.  M-tyor ;  f  puex£a  de  Guádalaxara  y  y  sacadoles 
por  justicia  todas  las  «alonas  ^  zapatillas  bordadas^/ 
almillas  y  ligas ,  vandas  ^  puntas  ^  randas  ^  abanicos^ 
puños  aderezados  ^  y  ofcrai  gala^  de  m^geres  á  este 

mo- 
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moéo  ^  ie  aa^  se  lc«  liatíla  «yljsaio  muchas   veces 

por  elC'jnsGjo  ,  que  tioisurjtiesen  ¿l)s  tkriií^^^  jim 

lebcldía  biíjicron  ios  Alcaldes  esta  diUgejicia  por  ios- 

den  del  Sefvor  Presidente  ,  ^  y  ^(JitelLi   misma  'noche 

^ematón  parte  £n  la  xaUfe  Mayor  ,  ^valuándose  en 

itíúchos  ducados .»  yjdicesé  qiie  será  principio  para 

gcatides  r^oañiciorifif  ¿ñ'Ariagc^,  fcdellos  y  vestidos,* 

por  stfr  CUSA  ^upjenflua  lo  -qiie  en  esto  se  plasa. 

.    CoñsiimjjBroQse  los  Alguaciles  d^  la  Vifla  ^   qitó 

salieron  ser  casi  >cieato  ,  y  -no  han  qujedado  mas  que 

los  que  jbastaft  ;  r^ut  json  jpiárá  cada  .oificio  dt  Escri- ' 

banodcké  Mandóle  ^jüe  át  ñmguná  inanera  íob  1?ot. 

teros  de  vira  de  Vülá  tti  Corlé  no  prendan.^  aim^tf 

sea  tíiía%^ntfi  Y  y  Á  les  j&Icaydes  iie  la«  ^os  x:á}:ceLe$^  * 

quje  no  iid  mitán  Los  pxesos  que  .ellos  laraxejen* 

£1  Conde  de  la  FUotr  ^éstntsó  á  1S.  M.  dos  CM^ 

iiallos  xicamente  enjaezados*  De  la  india  Orkt^al 

^(íenéA  dóí 'tiavés  muy  \pódcfosas  ,  latrna  tomó-en 

Lidxoa  puerco ,  y  ^  otra  no  pudo  por  jel  tempo- 

jcal)  fue  .acometida  de  jcorsarios  xliferefites  á  mi  tiem. 

püD  :-  diceii'se  defendió  tires  dias  ,    y  ^isto  .que  no 

:podian  domarla  lá  pegaron  fuego  ,  fue  gtande  la  per- 

iáida; |u>i'quc  :se aprecia  lo  qite  tenía  en. masóle  dos  * 

4nillonc6  ,  y  lá  .mayor  fue  per^^cer  .seiscientas  pecso- 

oías  que  ^venían  ven   ella  ;  dicen  pagaron  s.u*  pecado  ' 

los  corsarios^  porque  :en  ^l  estrecho  topó  con  ^llos 

Don  Fadrlque  >d¿  ToledOw,  y  üe  ^rece  «asos  .que 

tran  ^  echó  .á  fondo  nueve  ^  -tomó  dos  t  y  los  otroi 

dos  por  huir  encallaron. 

Ko  hay  cosa   de  nuevo  4nas  de  lo  ^e  he  dicfce 

Á  vmd. ;  avisaré  de  lo  que  íiieFe  sucediendo*  Dios 

guarde  á  vmd.  .cqpiü  deseo .^  de  Aladrid  y  Octubtt 

14  de  16/JLU 

CAR- 
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carta:     &EXXA* 


m  la  pasadá^jnix prometida  vnui..  avisarle  del  ficV 
ds  Don  Rodrigo  Galdcron* ,  porqye;  ya  quaodo  la 
escribí  V  se  temías  y  tenia  porcierta^  su  desgracia^ 
qoe  cierto,  ha*^  gningeado^  general  piedad  en  taiQS•^, 
Porque  con  los  tan  acosados,  de^la^fbrtuna^^  es  inr 
digoa  la^^ venganza' de  quien  persigue  al  perseguidor», 
Contiesola  á  vmd.  diversos  efectos  •  ea  sa^  muerte^ 
aunque  culpables  en  los  inclinados  áxriielda4  y^  fíe-- 
reza^;  mas.  a  tanto  vulgo  que  vio  aquel  de$jd¡chadaú 
juego  de  la  fortuna  «.  ¿^cómo. será:  poderosa  aLmode? 
rarlo.  la.  razón  )jiiXhallar- {puesto  fixo  la  piedad  i. 

Okítimos  ía-puhlicaciún  üJo  resUnu/dd  esta  e»t¿r^ 
(jV-i  es  biewlargfi ,  porque,  s¿^  redúcela  referir  la  muerte: 
d¿  D^on  Rodrigo.  Calderón*  ^  Marques^  de  siete  Iglesias^ 
ai%a  relación  na  solo  estd  ya.- incluida,  en^  eí  Tam*  L  de^ 
nuestro  PtriodicQ  y. en  la.  obra  in^tüUdái  A/iaks  ¿fe  Qiiin^ 
ct-Éfiaty  de  Don  Francisco  d¿  Que  vedo  ^  sino  fue  com^ 
ma^  tpitensiún.  la  dimos  al  público  separada  de  nuíar(h 
Semanario^ 
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Consuk^  del  Reverendísimo  Padre  Maestra  Sobrecasas 

al  Rey  nuestra  Seíor^ 


Sbnor» 


F, 


Tay  Francisco  Sobrecasas  en  cumplimiento  del 
£eal  Orden  de  Y.  M« ,  que  manda  consultar  en  la 
Junta  de  Estado  si  es  lícita  la  confederación  con 
el  nuevo  proclamado  Rey  de  Inglaterra  ^  y  con  la 
República  de  los  Estados  Unidos  de  Holanda  ^  con 
la  forma  de  tratamiento  al  nuevo  Rey ,  y  disposi-* 
clon  de  auxiliar  á  los  dichos  Confederados,  con 
puertos  y  armas  ,  municiones  y  tropas  para  invadid 
á  Francia  $  dice.,  que  para  i^  segura  y  clara  resolu- 
ción de  esta  consulta  ,  pone  varias  suposiciones 
Teológicas ;  de  las  quales  con  ficil  discurso  se  iniie^ 
re  el  dictamen  especulativo  y  práctico  de  esta  ma*' 
teria «  en  la  esencia  y  circunstancias^ 

Suposición  primera. 

La  guerra  de  España  contra  Francia  es  justisimft 
.por  los  ties  principios  que  prescriben  los  Teólogos  con 
Santo  Thomás i  esto  es,  autoridad  pública,  justa 
causa ,  -é  intención  recta.  Pues  es  notoria  la  pública 
potestad  ,  es  constante  la  justicia  en  el  resarce  y 
viiidicacion  de  los  agravios  que  ha  padecido  Espaiía 
con  la  perjura  infidelidad  de  Franceses  ,.  tomando  á 
Xttxemburgo,  inquietando  con  el  pretexta  de  los  pa- 
drones y  confines  limitáneos  ¿la  Provincia  y  Plaza 
de  Namur  ,  y  devastando  los  Países  de  FUndes.,  Ceig- 
X$m;XXJX.  .  Z  de- 
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deña ,  y  el  Ampurdan  con  hostilidad  sangrienta, 
ctmtra  el  dércGno^ie  la  {nis&  )urada«'  La  int4ndon  neta 
es  muy,  clara  ,  pues  viéndose  España  am.eiiazada  del 
^oder  veciAor  de  Fránciá^  /éii  las  dos  *  frontcías  dé 
Navarra  y  Catahma  ,  y  terifcndorcctetosas  experien- 
cias de  sus  invasiones  acelgra4as  y  repentinas  ,  recti- 
fica España  la  intención  'corl  la  natural  <iefensa  ,  y 
con  la  justa  recuperación  de  las  plazas  perdidas^  No 
pretende  España  cdn  lá  guerra  alentar  y  promover 
las  fuerzas  fie  los  Hugotidtes  y  Calvinistas  ocultos  át 
la  Bretaña  ^  Guieria  \  y^Normandía  ,  ni  aumentaféí 
^bdéir  dé  loshereges  de  Inglaterra  y  Holanda  ;  soló 
hiira  España  lá  i;/rií^j/Aa:  tuttla  d¿  su  causa  pútlica^ 
que  tiene  por  fin  el  resarce  de  sus  derechos  ^  siendo 
fuet'za  de  su  intención  quál quiera  otra  consequéncia  dt 
^zños  ^  pues  lá  intención  recta  militar  se  difine  fnjíí 
deseo  de  phbniover  el  Men  \  y  eWár  elpúbÜcá  mal  ^  qué 
se  verifica  en  las  máximaá  de  España  ^  cuya  pruden^ 
cía  Monárquica  nO  sé  desregla  con  la  ansiosa  y  vio^ 
lenta  ambicien  dé  otros  Reynós  ,  y  asida ,  segura^ 
y  -pacifica  vecindad  con  sú  domíáio  á  loa  H'eynos  ce^. 
márcanos. 


Suposición  segunda. 

En  guerra  justad  licito  fcs  ^  itiirando  á  la  natifrát- 
leza  intrínseca  de  lá  justicia  ;  Valerse  dé  las  'ármás 
auxiliares  de  infieles  ton tra  fiel eis  V  si  ha  media  prac*- 
ticaménte  él  escándalo  y  la  inevcrenciá  á  los  Tein- 
píos.  Esta  suposición  es  común  de  los  Doctores  dé 
ías  tres  Bscuélai;  de  la  Religión  trafica,  dé  la-Cbíw- 
{>añia  de  Jesús  ,  y  de  los  Interpretéis  de  Santo  Tho- 
tnás  \  éokio  se  puede  «vet  en  los  aütbres^  que  irátaft 
*4e  éstOt^Ift  rason  es  t  porqué  siendo  el  fio  justo  t  J 
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no' habiendo  probablentente  o^os  itid^os^  pira  cqq- 

.  seguirle  ,  es  dísonaniciVsolp.  materUt  el.qve.sean 

fieles  ios  invadidos  con  9««i9s  auxiliares  dp  ingles, 

-pues  ú  los  fieles  no  se  les  invade  por  ht  fid.dfdad  q*:^ 

tienen  á  la  Iglesia  ,  sino  por  la  infidelidad  cfmt» 

,la4!astíci»  y.pfis  jurada»  Qanñfm^sc^tú  i»zoii  c^el 
«xeroplo.que.trae  Bafiez-xJ^  lí$:ita,dKte,  ext^la.  gnerga 
.justa  de  fi^es  contra. fieks ,  :valersc de J$€r^  i  .cjj^u» 
Xeones  y  £le£iii^e$  ptra  k  batalla,  Lu^g^^  tiMiib|«|i 
■«erálicitoseguo.ta  es«ncui  do  la.justiicia:»  valerse  il» 
4ostrufMntos  y  fieiíaa  «nfid^s-  á  .Ptosi»  4uaf>d«  /¡jo^d»- 
^  a  ovecutatr  ia  josticí»  irifidicatl vt .  de.  JHes^  9  ^  fl 
,eastigo  de  los  Brlnecipcs  ei«n«go$  .d$  ja  pKiti^ic»^^  pav, 
iaiitandose  en  esfcoi  la\div;«)ft  pccnridiiKia  «  que  da 
somistQn  á'lQs.Aogelesjii)alQsi(4pie  ^onesprnta^  kt- 
-fieles  á  Bios  )  para  que  eaátíqftmojai^  p^a»  t^op^ 
jalés.  y  Delfioia6:ij9SL/qiMiSite;tfifii^i3iL  á  kkdiv^»^iiv- 
ticia»  JLi  segunda  parte  d&  la  suposición  ,  que  se  en- 
tiende no  mediando, i^flMh. '1^  injííí^ciar^  del  honor  di' 
vino  ,  es  certísimo ,  porque  siendo  la  caridad   y  ia 
9Hfftiid.de1%'«eligiMi^ :fttplK«l$«:<lsi  jk  -U. ji^t^^^j go  se 

l»U9de;|«is(iifiQatu(iniirgio;n¡ü:4  úMm\M-y  >..ffljf- 

£sta  siipoM.i^ion'  y¿  cfiánmi  gen^faj  asi  enjt^dida^ 
tiene  r^^h^i.  %^7f^  ím^3»,Áy'm9i^ hW^.v y  8cl<^ 
jttástica»  ¿(isleñas^  L9.  pri«tei(Sitvrpo«qiiQ:^\Key  Pf- 
yid  9ÍÍ .confiedAOÓ^vCon:  JikM*.^:  ^q^  .de^i^goükfch  ,  .y  je^ 
¿dól«tfa/Qn$iiQÍg0[iÍ&i#  fil^  I^oi segundo),  (pofquif  .^ 
confederó  <:on,vin(;ulo!S;dd.¿3ngre>  y  aitiistad  jcoiv.  F4- 
ra<)n  Rey  de  ]^lp«ó  ^  y  «opí..  iíiriam .  Rey  yd?  íT4rQ, 
áqóttfn  diabi0iH>d<iisiU^  j^u^iMieHn^e mU líanos  d^  tri.- 
gttv  para.el>sttttea^d«í;iu.cRwil  casjuiíO  tcwiQrov 
porquei:eVvalUR<)e  y  nmto.  Capitán  J^daí  Macabeo 
le  cQDfcdexó.fian. Iosm Romano^, :.paca,q»Q.iaj«$en 
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amigos  (¿^  amigos ,  y  eA(4t>t|ós  ele  enemigos  ,  sien- 
'do  sif  fif)  abatir  el  orgullo  y  tirana  potencia  de  los 
«Griegos  ^^  con  las  armas  4íi€eles  y  aiijciliares  <ie  los 
Romarios.  Esta  confederación  la  renovó  Jongtas,  her- 
mano de  Judas  Machabeo  v  añadiendo  la  coligación 
con    los  Espartanos  y^^Lácedemoníos  ,\y  desp^i^ 
la  vojvió  á  renovar  tercera vvez  Simón  Mapabep  ,  en*- 
\iando  al  Senado  Romano  un  mititar  escudo  de  •oró. 
Lo  qiaiarto  ^  porque  el  Rey  .I>on  Alonso  el  VL'de 
Castilla  )  llamó  á  les  moros  Almorávides  de  Afri^ 
ca\|  «km^fin  de  .qu^  hiciesen  cruda  guerra  á  los  Saii- 
rácenos  de  Esjpaña  ^  como  refiere  2utita«  Lo  quíntot» 
parque  el* Papa  Calixto  lilT  se  valió  de  Usomcásam, 
Sophi  di^  Petsia^  contra  el  Imperio  de  la  casa  Otoma^ 
Da  ,  para  cuyo  €n  envió  á  Pcrsia'  á  un./Religio8o  de 
-San  Frañéj^'o  ^  con  muchos  regalos  y  presentes  muy 
fíCáDi^  ^  i^iaí  obligar  ál  P^ersiano  como"  refiere  Platina; 
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Respuesta  primera. 

;  'Puédese f^p^M^r^^o» '^xe^ 
ietral  \  ^ud4<t  <?Gnfederacilin  ^u:^  1iifiet¿s  y  €s  de  &^A^ 
no  de  derecho  \  pues  la  Satíta*  BsotituYa'  no'  alat>a'(di«' 
cl^as  acciotiéé  4  antes  Isíkh .  las ,  reprende  ,  y  íulmi- 
na  contra  ellas  amenácas*  y  castigos  del  Cielo;  y  asi 
Jehu  ftoí&ii^  r0|>retidfó  al  Rey  i Josafot.  la  amistad 
y  confederación^  con  ú  impío  Rey  Acab ;  y-  después* 
el  Profeta  Ellecer  imbvó  la  leprension.»  porque 
Josafat-hizo  alianza  con  Ocbocias  ^  Rey  cismático  de 
Israel ,  y  en  castigo  de  esta  alianza \  se  dice. que 
arruinó  Dio¿  la  flota  de  nav^  tlerPüe^to  de  Asion-^ 
gaver  en  el  mar  Beríne)o.'Lui%oiparece  que  las  coa« 
iCederaciones  con  infieles  no  «on  agradables  á  Dios^ 
pues  las  cspMfide  y  castiga,  con  lamentable  ^xtragc^ 
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¿le  vidas  y  haciendas.  Confirmase  esto  mismo  ^  por- 
que el  Profeta  Anania  reprendió  severamente  al  Rey 
Assa  ,  porque  se  confederó  con  el  Rey  de  Siria  Be- 
nadab  ,  para  que  hiciese  éste  guerra  diversiva  contra 
el  Rey  de  Israel ,  y  le  amenazó  con  el  castigo  de 
otras  guerras  sangrientas ,  en  pena  de  4ina  confe.de*^ 
lacion  tan  perniciosa  y  enemiga'  de  la  fé  que  profesa- 
ban^. Luego  U  confederación  de  los  .enemigos  de  la 
fé  no  es  aprobada  ,  sino  reprobada  en  las  divinas 
letfas;  ' 

Confutación  y  solución,  . 

"La  causa  por  que  los  Profetas  Jehu  y  Elíccer  re- 
prenden al  Rey  Josafat  la  confederación  que  hizo 
con  Príncipes  infieles  Acab  y  Ochocias  su  hijo  ,  es 
porque  sin  mandato  ni  inspiración  de  Dios  añadió 
á  la  confederación  la  inclusión,  de  sangre  .cismática^' 
casando  Josafat  á  su  hijo  Joram  con  Athalia .»  hija  de 
Aoirt>  ^  y  hermana  de  Ochocias^  la  qual  como  criada 
en  leche,  y  educación  herética  ,  pervirtió  el  corazón 
de  su  esposo  el  Rey  Joram  de  Judea  ,  eclipsó  en 
^muchos  la  fé  dejerusálém  ,  y  degolló  á  todos  los  que 
pudo  haber  á  las  mánoi  de  ]a  sangi^e  Real  ^  con  de- 
seos de  tiranizar  aqucflReyno  ^  antes  tan  católico^ 
JSstos  daños  prevenían  y  anteveían  los  dos  Profetas,^ 
y  por  eso  reprendjen  la  alianza'  de  armas  y  sangre  con 
Principe  císmatido  y  herege.  Fundase  esta  explica- 
ción eil  el  docto  Padre  Cornelio  á  Lapide  ^  á  que  se 
añade  la  doctrina  de  Santos Thomás  ,  el  qual  afirma 
que  en  el  pueblo  Hebreo  ^  puso  Dios  extraordinario 
cuidado \  que  no  tuviese  confederaciones,  convu» 
siicacionó-trato  cdn  las  naciones  infieles  de  Palestina, 
éin  urgentísima  causa  ,  porque  como  era  pueblo  tan 

^eoei^paente  despeñado  á  la  idolatría  ,   era  conve* 

nien- 


niente  para  la  salud  desusa!ftias\  que  no  cómuni* 
casen  ni  tratasen   con  idolatrías ;  y  por  este  fia  no 
les  dio  puertos  de  mar  que  fuesen  célebres  coa  el  co- 
mercio de  las  naciones  extranjeras ,  ni  lea  permitió  U 
conquista  de  las  célebres  Ciudades,  marítimas  Tiro  y 
$idon  ^porque  con  etfreqiienfce  trato.de  la  mercan- 
cía ^  no  comunicasea  con  naciones  Infieles  >  y  se  le 
pegase  al  pueblo  Hebreo  di  contagio.de  sus  barbaras 
costumbres....   .  ,  ....       ..... 

La  reprensión  del  Profeta  Anania  al  Rey.Assa 
no  tiene  fuerza  contra  lo  dicho  ,  porque  consta  cla- 
ramente del  texto  que  no  reprehjió  el  Profeta  la 
^confederación  absoluta  del  ^^y  de  Siria  ;  sino  el  ha- 
ber desconfiado  del  poder  divino  «  y  confiado  mas  eq 
las  armas  y  brazo  de  jun  Prindpe  likiel  y  extrangero¿ 
pues  el  Rey  Assa  tenía  promesa  de  Dios  que. le  asiV 
jbiria  en  sus  conflictos^  como  le  asistió  en  el  ^admira- 
ble  triunfo  contra  el  exercttó  de  ios  Etiopes  numer 
roso.  Falto  yel  R^y.  Asaa  lU  oonfiansa  divina  ^'ikmi- 
cando  las  armas  extrangeras^  Ikoiá  fudsea  iE^tfieteSr^  bo- 
ira no  lo  fuesen:  porque ^conioobsenr a  bien  el ^¿úr 
Jense  ^  quando  media  promesa  ide  Dios^jespecial  no  se 
debe  regular .  la  defensa  pos  las  Leyest  de  lá  .pruden- 
cia humana  ,.  sino  pqr<las  de  la  prudencia .  ;in&isa  y 
divina  ;  y.  asi  el  Rey  Assa  debia.  sacar  acampana  su 
exercito  ,  sin  .  tpivocar  .otro  brizo  qu^  el  divina  7  y 
por  habjsn;fakado>á  los  leyes  ^¿speotales  do  la  divina 
confianza  ,  Je  re{]i*e'ndió  :tan  severamente  el  Profeta^ 
pues  teniendo  Ássa  sensibles,  experiencias  del '  favo r 
divino  ,  se  olvidó  dei>ios,  y  soló  invocó  el  favor 
humano.:  de  lo  qual  se  infiere  que  el  Profi^a^nó  re^ 
prende  la  confedecacion  con  Jiát^ehets  y  sioo^  la  causa 
y  el  motivo  ^  que  es  no  confiar  enieLdivino  amparo* 
Y  para  que  se  vea  como  iai  aonfbderaoioaes  ¿oon  Jn- 

fie- 
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^clcs  ^'qnaTidclá  guerra  es  justa  \  tienen  aprobación 
(y  no  solo  histórica)  en  las  divinas  Jetias;  es  singu^ 
larisimo  el  «suceso  que  refiere  el  libro  4.''  de  los  Re* 
yes '/<:apítuIo  3**  El' Rey  Josafat  hizo»  confede- 
ración con  el  Rey  de>  Israel  cismático,  y  con  el  Rey 
de  EdonJdólatra  \  todos  tres  Reyes  salieron  á  cam- 
paña  contra  los  Moabitas.  Faltóles  el  agua  en  el  de^ 
sierto  ,  y  ¿1  Profeta  fliseo  \,  en  atención  á  los  mé- 
ritos <le  Josafat,  tes  dio  agua  milagrosamente,  y  se  vio 
por  el  suceso  que  el^  Cielo  aprobó  con  un  milagro 
(y  despues^con  el  triunfo),  la  alianza  de  Josafat  con 
Principes  infieles  ,  por  ser  la  guerra  justa. 

'■,'    Respuesta  segunda  y  su  confutación. 

También  se  puede  responder  á  los  ejemplares  so^ 
bredtchos  de  alian2a  con  infieles,  que  todos^ellos  son 
para  probar  que  es  licita  la  confederación  de  infieles, 
para  hacer  guerra  á  otras  infieles :  pero  no  prueban 
que  es  licito  al  Principe  catótico  valerse- de  armas ín<* 
fieles  contra  otro  Principe  católico  ,  y  fiel  á  la  Igle- 
sia ,  como  lo  es  el  Rey  de  Francia :  luego  por  par*- 
te  de  \0i  exeiiiplares  que  se  Reducen  de  la  sagrada 
escritufa  f,  Y  de  historias  eclesiásticas ,  no  se  conven»- 
ce  sernúi  lidta  la  coKgacion  con  hereges  contia 
Francia^  aunque  la  gueirra  sea  justa. 

Bsta  ^espueri^a  se  confuta  con  ejemplares  y  razo* 

nes«  Lés^ej^m piares  ^n  ,  el 'primero  de  la  Sagradfi 

escritura ,  que    refiere  cdmo  David  estando  en  la 

Corte  del  Rey  Aqui$  (que  era  infiel  y  pagano)  ,  se 

ofreció  é  pelear  en  el  exercito  de  1^  Filisteos  cor^nra 

Saúl,  Rey  católico   de  Israel  ^  %n  lo  qual  no  peca* 

Tía  Xdice  Nicolao  de  Lira  •,   de  la  familia  Seráfica)» 

porque  aunque  Saúl  era  de  la  mism^  raligioip  de  Da- 
vid, 
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vid  y  pero  por  SUS  fraudes  y  perjurios ,  era  infiel  á 
la  justicia  legal  ,  y  á  la  fidelidad  del  bien  común.  Y 
asi  David  quiso  valerse  de  los  infieles  para  recuperar 
el  derecho  que  tenia  contra  la  casa  de  Saúl ,  en  la 
herencia  de  la  Corona  de  Israel*  lluego  es  licito  va- 
lerse de  infieles  contra  fieles ,  quando  es  justa  la  guer- 
ra en  el  Principe  que  invade.  ^ 

El  segundo  exemplar  es  ,  que  habiendo  adoptada 
el  Rey  Don  Alonso  él  Casto  \  al  Emperador  Carlos^ 
Magno  para  la  herencia  de  su  Reyno  ^  y  no  loanda 
los  señores  ni  la  plebe  esta  adoptación  de  Principe 
extrangero.)  entró  el  Emperador  Carlos  Mj^no  coa 
su  exercito  en  España  ,  para  tomar  la  posesión  de 
ella »  jurándose  por  Príncipe  heredero  del  JRey  Don 
Alonso.  Armáronse  los  Españoles  christianos  ^  opo- 
niéndose en  los  Pirineos  á  la  entrada  del  exercito 
Francés  ^  y  en  el  conflicto  de  ser  precisa  la  oposi* 
cion  ^  se  confederaron  los  Españoles  christianos  coa 
Marsilíp,  Rey  Moro  de  Zaragoza  «  que  ayudó  con 
sus  huestes  á  la  victoria  que  contra  el  exercito  Fran- 
cés se  logró  en  Ronces  valles  :  sin  que  haya  habido 
autor  domestico  ni  extraño,  que.  haya  afeado. esta 
confederación  de  Christianos  y  Moros  contra  Fran^ 
ceses  ,  antes  bien  dicen  el  Padre  Mariana^ ,  Esteban 
de  Garivay  ,  y  Ambrosio  de  Morales  ^  que  pareció 
á  los. Españoles  servidumbre  mas  dura  la  Francesa^ 
.que  la  Sarracena  y  Mahometana  ;  y  asi  ^  en  la  justa 
/guerra  de  defender  sus  derechos «  pareció  á  los  JSs- 
pañoles  necesario  medio  la  confederación  de  los  mo- 
jros  para  aumentar  el  cuerpo  de  su  exercito  ,  y  redi* 
«li^r  con  la  violencia  la  vejación  que  les  amenazaba^ 

La  razón  Intima  de  poderse  confederar  con  here* 
ges  contra  Francia  ( quando  no  es  guerra  de  Religioa 
$itío  de  justicia )  es  muy  clara ,  por<]^ue  ^^unque  et 
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Jtéy  dí(  Francki  és  ftef  ^uantó  í\itU\  virtud  teología 
Ca  ; '  pero  no  .es  fict  cj^üanto  á^  Ja  •  virtud  f  religioif 
del  juramento  ^  y  qüatito  á  k  legal  justiciaique  qué^ 
branrtacon  la  infidelidad  de  stís  promesas  ;  y-  con  laa 
cautela^  y  fraudes  qne  son  pública^  en  I^uropá*;  y  asi' 
hateando  formalméritk  ti^ne  la  infidelidad  (bastante  pa^ 
raque  sc^  (^in  monañbp'&f^ yiotüralBúi}  f^^  qt« 

te>s  ñfíismes  Infieles ;  lo^qtii)!' consta  por  la  iftfkiccion 
de  sus  obras.  Ftiinero,  por  l49i)qu.e  ha  ofendido  las  Ua^ 
Tes  de  la  Iglesia  en  las  proposiciones,  erradas  de^^Gler 
lo  Gálícand^^^  CQRtray  la>a«M:driáad'dei  Papa  ^  2Ítro^ 
pelUndo  y^  ms^ttgtandp  '^.lo$  Obispos  qoe  tas  defcfn- 
df^n.  ho  segundo,'  poi^^Io  (^e  s^opuso/i  ú  jarisdicA 
cion  de  lalglesiaeln  la  dkpeivsjviion^  Apostólica  dt 
Clemente  de  Ba viera ,  para  la  Silla-  Elgcfcpral  de 
Colonia  V  abri^án^da  al  Ca^denaí  día  {¡Vu^tember^h^^ 
efíetiiig,o  de  su  palsrias^  d¿l  Censar:,  y  de  la  qansa  pd^ 
blicá^/por  ser  pertié^b^rde  la  paz  de  Alei[iiártMw 
Lo  tercero.,  porqtteHsmrpd^cc^lar  yiolencia^  4^  las 
armas  el  Coadado.  díb  AyiÍK>n''>  q^e  ejSs  antigua^a^ 
trinionió  de  \2t  Igtesia  ,  habiendo^  istcqmdo-ec^  lá^ 
excomunión  puesta  en- el  Der^ho,  contra  IosT:  ^b> 
usurpan  lütOQs  Eírles^sticos  ,  entre  los  quafl^e«i^é> 
menciona  la  Ciudad ,  yv  Conceda  dt  Aviñph ;  y  si¡ 
la  Sede  Apostóüca^naha  declarado  al  Rey  de  Fran-r 
ciü  pof'in<ur$o<€(n'ls^  censura»-)  t&  porque  el  FomUí 
Bct  eoú  clemencia- di^  UHiy^Tsal  padre^'^ono»  e$trechs|i 
los  torcedores,  porque  (cpmo  elr  Rqy  .Enrique  Vllh; 
de  Inglaterra)  no  se^  d^senf^ene  ,  tolerando  los  aten-?, 
tados  de  Francia  por  evitor  mayores :  males  en  U< 
Iglesia ,  81  só'^caba  d6  perder  el  respeta  á  la  Sede- 
Apostólica; L<>  liUinM')  porque^  todo  el^rbe.  couMau' 
U  confederación  y  |fga  que  tiene.Fráncia^on  la  cos^ 
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'  Otomana  (prinqif)íaI;fi)utora;iy;  Mqu^^nle  k%^ 
pia  :dr'  MohPiiía  ) , :  pues  <  aptii^lifiente^  ¡se  ¿haUa  *  en 
Gonstaf)tin:dplapOFl£robaxador^ Mr/de  Guiriandin, 
solicitando  pOr-todos4os'  mediosr;posibles  la^guerra 
del  Turcp y  y  <^e(^$ndo^cpntKMi^       fdiversion.de 

^mo  públ¡CQUuíXÍHadpr.;,y-íiutor  dci^Turcos,;  y-«ca- 
mo  promovedor  ^e  4os  males 'públicos  ;  de  la  Jgte- 
6ia  y  Chrístiandad  ;^de'Io  '.qual  se   infiere^que  hace 
mas  daoQ^Wmpcirio  ^  y  nombre -de ^Christo ,  ,que 
ios  Prip^peí^Here^ f y^Obniát^si^: pues^iichoside^ 
:  estos  corfeunren^  á^ía^oFecSr  ¿U  4iga^sjgrajia  v,  y  y  ^  el 
Réy^de'^Franciajíprfetcoder  atajar,  la  corriente  deisus 
*^  YÍctorias  >,''^on!qiié!^  hace'  mudio  *  mas  *  daño*  faltando  Jí 
<  la.  tazón ^^ertécica  *  de  ^ Christlano^v  y.  fayoredeádo.á 
'  qiü6xi^«8Me»lorChrfetiaoo$  0oo>^^  El  Se- 

Roc^Bmp^iMFÍidor^CátlosWv^'eQ  ^as  v^últimaSr  güeñas 
♦que.  tuvó'^cón  Ffánct6kó  I>Rey',de  Francia  ^  llevó-^n 
'SU  ekército^^varias^  tropas -de  ¿Alemanes  /.que^eranr 
Lu ték  anoS' ;"  precediendo  á ' la  ex^^^ion^  upa  consüUia, 
de  ^ves^Teólpgos/^ueJú: aprobaron  y  como  ^refiescv 
el  l^4$trot04áf2:.YMoSHeAmélo^^  *este^ 

dictamen. 9^ por  cónsidel-ar^al^Rey^Fraiticisco  enemí- 
go  público '< de  lá  Ghri^tiahdad  ^'poTque^se  cdnfede*. 
ló)  y  movió  las«  armas  del  Turco  ^Solimán  sobre  Vá^ 
na  9  "en.péjjufcio  de  la  férCfariitiana  v  y  asi  le;s^ipa* 
recio  flici tonque -'ei'  Señor- Emperador-^  se  *v  valiese  ^e[< 
tropas  $infielté:,'^para''ca¿tigar  á  vquien  (  ya .  que  ^no 
faltó  en'>la>fé'^intei:iof)^  faltó  en  la  chTÍstiana  y  exte- 
rior proteseiciOn  de  Ja  fidelidad/  A  Yitige;  ^vRey^ 
los  Godo$^en<'Italia  ^  lo  declaró  Belj^rio.. porreo- 
mun  eneiiitgo  tde  la'  Ghristíahdad  ,"iy i^  del  ^Imperio, 
porque^ solicitó  las  armas •  del  Rey  «de ^ JPersia "^ Gos-   . 

V  droas, 
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dmas,  contra  ¿1  Emperador  J^s^int^np  «<«ojní]í.r^ 
ficrc  Barottk  },^aU:fitf^pagó>!CÚ  R<?y  V)tigi99irsu  <íiitf 
piedad. ,.sieQdbi.veQfiitfo!iJenlIUt>eoa.,  y  U^irado  preso 
á  la  G&rte:de.Jus(imano«.;    r  > 

Cott  todo  cate  complexo  de;  Doctrinas,  hace  aki» 
sion '.singtjJSu^  eU  dictamen  de^  Süjye^trAv^nJa.  Suma 
Moiral  ;;pues-,afi|rmaiqyQ.eáiargo«rraij!«sta.„S!e  pnc». 

dejiacer  alianza  .coitttinfíe)iiSf.paci6$9«3 -guando  íhuy 
moral  necesidad  jde  sai.  aima$.a}ixiUarei  ,  para  el .  ra«> 
cobco  de :  lo ;  que .  se .  intenta  i ,  de  >  cuyá^  doctrina,  s< 
infiere,  que  siendoJos,Turcoi  y  Morps.enejnúg^s  no , 
tolerados*  derlas.,  armas.  Gítólicas^  >\  fviáp^  siisrtipáfe  Atn 
iieinos&coh}.cllofi<;:gufirra^4d>i$rta  i^fio¡,M<ipo4tm^'99lU¡t 
de.  sus  armas  auxiliares  los, Priñ^ipIf^S:  GatoH^tosx  G0n4 
trá^otros  fieles;^ pero i^íendo^.los^  de^.  HoUpda^  é:  In« 
g^aterra.  infieles,  paiptficos^^fes^otpv  de^  rBc^ña  ^  sé 
-godcá; h^cer^  .con;  eU<M»  álianta^  4.,:PHe^.  msta^da^ jmó^ 
tal;  neiiíeskladi  de,  sas^sJurmasi  ,^l{>ai;avlutgufar^fttif$^i! 
tia^i' def ensai^4  i;pí>*i^í:.í:.f-  -   v  \ti  c::1«jí  .f';J:>  ;>  '>v:p 

.   Lai  iCondttsioQv4«e:9dft;! fibtt9diL U? Qaip^iilt^i  e»  ilm 

ooffedíñclEm.  dcrJÍfregcs^i£^jpi:iffn^i;rrt^^ 

cs;.  el^,  esitáodaloíj  £);  &ígiindo%eij/ít.  ifrri^f^iní/ic«.{íry/tf\9^ 

aUataan»^)(|oi.pi3fe|bk»v?n^^^  Utiko 

taÍ4f|Cgi]aL¿t^9FSii5je^diiM:aK^  ^b  irgí^v  d¿  nni^q 

M£iSofú¿)dnfpffpmraíirU.iq  ai.;;  !^    i.nc 

-: :  Siliraíft  efi!  ;e$Ui¡icoiif«dér4ioióOi>tlMfoeiKií^^ 
defifolanáli  «scándáiku:  b.dsftHMt<^.  ijq^<l^M^'Cate>  ji^ 
-  ;I  Aaa,  "¡^  ge*- 

•  ^         r 
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t8« 
^t  de^  coftfcrítóion¿í¿ehtí¿'5rf«|3ipes  Here^^^^  Cató* 
Itübs^  ertti^lbs  q¡9^es^medÍ9iVcbgperklencias^poUticais^ 
ttéíiQ  ttiuctíé^  exeitiplar^s  en  !EutD|ra  ;  púe$  en  las 
guerras  pasadas  ,  tenia  España  alianza  con  Bra»* 
dembufg  y  Dinama^ba'-j  -y  Francia  4a  tenia  con 
fiuecia  s^yen^V  Imperio  son  vulgares  estas  comptt* 
<;^iof)¿Sr  dteí^ectcte  mfl^itafefrVI^^un^ks  varins  yvén* 
^6ntpadfi»>iiC)epdtídÍ2nciás  de  a<q^eUos  -Friiidpes^  ;.;á  -lo 
^ik^e^;aff|de\»'  que  esta  alianza  que  «sei'coiM^ta  ,  es 
rda<yr<ái¿íon  dt>la-  qfte  se  J1Í20  con  Holanda .  é  Ingla- 
tianrav^lidño  de '5^3  i  y^  asi  noApaede^escandaliéarcomo 
xieKfedadi'periski^sar,, 'pü4s^c«^  '  escán- 

Éü«K  ^íSMtes'^icnUBe  |ittgóv5^or.me{lí^^t^iúino  ^  pasa 
40r|«iz  y:¿[uietkdí4*e  Europa^' •    ^  *     .. 
^'t  IjiO 'segando  ,^porque-el  ^biBcánc^lo^ decios  ^4rbar- 

ffcs  ^  vó  igjEiciraii^s  de-l^  de  Jas 

*Q0n>iias^¿íé  $«^ga  )r4ice:Safit63Tkon)ár  ;rÍQoá'.U 
^iMMteiatfitegladeMí^ctle.  iKr  razones  i^uci^pistifictñjlo 
^iie  ft:  ébra.  Estas  Rizones ^on  notorias  ea^hDl^esiai^. 

''  ;p^ues  41  os  .desa[M¿ioiaa^o¿  en  tos^intereies  de  Francia^ 
Hodos^  conocen  los^violentos  procedimientos  de  «as 

1sflll1or,^^t^i<}U)»es^Jb9M»^  > 

iiiitXÍMPy  d^Qofo»»<to>aftaB:  iy  máss  ^fegaiidas(£ifttfti8 
)iaAi»dcni9«tíaAaks;/;^/7Íxcpl^ac  Imf¡0iasLaTl^^ 

(Í09\aa>cno4a\  lijjrovqucd  tibrie  ^^alnlia uicon  lap  Ga» 
<^otiiata'j(y  "ifiíakio^  ¿«tx^tigacet  «scámiak>  de  todottl 
o4be  <Ste¿iáaiA>3^ó¿^i^ 
;pafta  se  val^^'delIa^tKliJiénli^atetta^iiy^ 
Aiir  á  'umPiincipe^scandaloso^en  las^  asistencias ,  'j 
^amistad  que;;>rdfesa'^iwb'^lr^AMi«!\ 

Lo  tercero  ,.p<^<l^^  el  contexto  de  las  acciones 
<<e|r^iM9»tn  toinnih^ooínot^  yj  sáf.  sftffor * 


Iatín9K}o:i|iMnclo:se  apQd!eró  it  ril}st>Qi]|g  $  :iuaza 
^cl  Cesdtr  s;^qyaQ J0^9Uoó«.¿  Lia.cmbojirg^,  plaza  de 
.£$p^oa  j^;  nadie  tunaginó  ^q^ue  fuese  gu^aa  en  favor 
de  la  . Religión .}  pues. los.  tres  JPripcipes  tan  Qfendí- 
idos  por  Ja  guecra,^  cson /Catiólicasr<co;na-,eKde-Fraa* 
cia.  JUuego  en  cEspapa  la  viadic9p.ion  .de  ..e^tas.  inju- 
rias  no  puede  rser  ponUa   Religión  ;   y  .lasi  .si  la 
4C)jen3a  d.e. Francia  qo |ue  de  escándalo  á  la  fé  -Cató* 
'lica  ^.jh^9H)i  lar$MÁ,laip4blica  >v iodicacioiv.de.  ¡a  in* 
4uria .,  y  la  precisa  defensa. 

..Siaespondiisre  Fi^^cia  que:«Oi  Qoriie4a  ^airiéd;id> 
porque  na .^ -ha  cpligado  Francia,  icon.  Rey  intruso 
Ac  Inglatejva  ,  vA  cpnJjC)sJJeregeSí4e  .Holanda  ,  ^co- 
iinolQ  h^ce..£spana  .>'$¿^  replica  con.. una.  instancia 
:$acada  de  sjasiiistoria$üVpues  el  apo  ^6  ^;..hizo  pa- 
ces .Francia  cQn4)liver40:,Cromuel.^  Herege  y  y  í^fo- 
tfictor.de  los  rebejdes^.de  Ifigl^erra  :  y  «aoo  de.lps^ 
(»pittilo»>de  pRaz,(^ufceci;  p^ra  «b^cer^ rsayores  ^iio£r 
tiUdádes  á,£spjiña*^en.  Surpf^  ^r-j  #n  Ja.,  Amé  rita), 
fú^  pactas Ja.exclusipn.  de  los  Jl^ti»Mrdos  en.  Inglater- 
^ca^,  j£sta  paz  y  ;^fitu}o  inipifesto  de.La  exclusión 
dei^los  Estuardos,^  HQcrds^aodaH^^  á  ^ Francia  ;  porque 
le  rpasetió.  e«j.f  ««iJio-necesafío^pstra .  no  tíncr^^^n- 
trasiosLáios  Ingle^s^isn  ks  v4«JeeMsvCi)i^  de. 
.Espíana  i.  y  pva>pódie¡rie:.^enteJ9inept^  ocupar  las 
&erzas  de  Francia .CQnt];á^pa|ia>>i^n<Flandesyxen 
€atáU}oav  Lueg0.iaoipocoji«be,e«fiai;^alizar  qu^  £s^, 
p^ioa;^  oonfodere ,  coa  leLiR^y  nuitVo.  ^4e  Jngbtei^iía, 

parar>  auttentar  s.u&  fuerzasr^cQnt^a  Fj^aiicia^;  y  m^> 
quaado  sipimÉdia  el  capitulo  de  Ja  «xelaaÍQtt.:de  i^Sj 
]S&tiiardgs4  .^^tie.  admitió  Francja  ^:  permitiendo.  .e$a 
veidad«a.i&)»sttcia;y  por  adelantar  $tt  Justicia  mar 
gíBaida»'jj  'jL  j.  .^.    •;  'i,  ^  ..::  .'.  .l  .      ■:.  /,.. 
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Lo  quarto;  porque  sí  no* se" uniera  España)  con 
las  dichas  potencias  contra  Francia  \  >  convjrazom  da- 
rla ^motivos  de  escándalo  á  los  ^  Héreges?deM  Nocte; 
pues  é¿tos  \  como  •  Moscovia  , .  Brartdémburgo.^^^  Sa- 
xon ¡^  y  otro» ,  ^  han  ^  contribuido  á  la  exaltación  de 
la  fé  -:  pucs-MÓ5cavia*embatazó^á  los  Tártaros  ,  pa- 
ra que  'no>  ayüdaden  al  Turcos; .  y^ asi : debe:  España  i 
embarazar  á  Francia  en  16 'qué 7)üeda%..  para.que  no^ 
ayud^  Francia >alA  Turcos  en  Uai  guerra^ dlversivav.  De : 
grande  -  escándala)  fuera '  á  todos  ^  los^  Principes  ^  del 
Norte  \  que^  queriendo- Francia^ turbarrcon^*  la^  guer- - 
ra  del  Rhin  las^conqctfstas  dé  la  fé%  conteurrai^Espa^- 
ña  coii  lá/omision^y»  el  miedo 'á   los   malósr efectos^ . 
que  ptiede  *  producir  la  ^  potencia » de  Francia  \  cootia . 
el  Impelió^,  y/  la  Criristiandad  •$  por:  lo  xjual  ^ .  dice : 
Santo  TíiDmáss >  que  ■  aunqpet losiritos; dé.  los> Hereges^ 
no  se'^dd>efi3  toleran'  e'n\  lá i  Iglesias ,  se?  puedem  algu^ 
ñas  veces»  permitir  por  eviiaf  erescáhdalov  óa^Isi  dis^- 
cordia V  ó^p^rque •  con^  la^ tolegranciái  nuestra  se  aficio*- 
nen^dé  las^cosas  de'lá'Iglésiási  siendo  esta;  pia  afi^- 
cion  la'>  disposiaonit  paral  la^  lee  dtuiha).  Supuesto  esta,; 
quien?  diidán  que*  los' Príncipes^Heregesy  se^  aiictonen  ái 
las  coi^as>de*la  féOtóIicr^,  viéfidü'^qute-  laiM^ifac^' 
quiá)  Católica^  de  España:  ayuda;  ^  comd^  puiede  ,  *^oiti 
sus  fuentíi»  y  i  laitausat  páblicaí  de:  la'^  Ctmstiand^d;^ 
pue$>.eS'  cierto*  que-  muchos;  pQtenta<ÍD¿  Héreges  sj^ 
han  affii;ibna!db'  pflí»r*  estaa  causal 'á;nuj^fero«  SántikiMói 
Padire'  Itt?Qfceti*ia  XI.  ^yWhiw  aclanAa^ibjporp»dfe  y; 
dd^sor  dé^  Fa*  fé^de  Chr4Sto..Y^s$bien5  digni>4e^nQtar^ 

que  sítíhdb' el  Príncipe  dtOiange  Calvífaistevy  eiítiran- 
do  cMt)violéucia  de-las  armas>¿  ocuparte' Silla JUaI,. 
no  ha^  mw^ido  petseciK:ion  á  los  C'atóticos^ (cornos 
la  m&9ió>  Oliverio^  Cromuel  en.  los*  años>  de:  su^  tira^^v 

nai 
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pi, prpteccipñ )  I ,iMfaE^4o ,i|vi9.«stos  J4gg!i»¡an^ pl  pacti- 

do  vdelIRey  i  desposeído .;  anj$«  bii  tenido  poUtkai  9fyin. 
i  cíon  ,.H    Imperio  y  á  ; España  ,  .  esperando:  obli- 
gar .  agestas,  dos .  Potencias  v. contra  ^el .  orgullo  de 
.Francia,  ■ 

rLojqumto^c ;  prueba  '  últimamente,,  ^r  nop  mediar 
escándalo^en  esta.,  alianza  y  porque,,  muchas  9  y^eces  el 
escándalo,',   es  de ;.  malicia .  Fari^ea  que  ..lo  «pulilíca,. 
mueve  y  excita  y  para  que¿con..el>.rjHdo,,-'y  ,cstruen. 
do. deh escándalo  ,>  no..se> conozcan  Jas,;maiasíínten* 
ciones.^  del  ^sedicioso.  ^No.dudo/tque,;Fj;an.cia;!^publicst 
el  escándSálo^que  ha  i  dado;  España,  en  Ja^cópfi^era-t 
cionqu^forma  con. Inglaterra  y  Holapdá::  deísta . voz 
sacará  ¿  eU  fruto  .de  .  mov^er. .  á  cempasionp  los  ^cori^q^, 
nes . pios  :i  de.  excitar.,  la  piedad  paternal  ^  4^1  ^^ma 
Pontífice^ para^ su  .amparq.^-^^y .devhaQer^pdiosa^á  Es- 
paña, coa. todos  I0&  aficionados..  aL  Rey  Jajcpbo.^  ]^s 
muy*  antiguos  ardid,  dev^^ranceses;  seipbrar.^ni$Atiras, 
parajque  mientras  se.averiguaa  j.logren,.elk>s.Ja;;,.co- 
:secha  de/. su  .oialicia,  ,CQm0  :reciepi;»iliente  Jo,, han 
executadq.,^  publican4o  .qye  I>pn  PedrQ4.RQnquülo, 
y  Monseñor  ^  Dada,. , ;  Nuncio  v.de.^ Inglaterra^,  ,ti*Po 
causa^de^las:itiiil>adones  ,*  y >r  males  que^^^páciepe  ^  Ja- , 
cobo.  Rey  idesposeidp  ysiendQ.  todo  tan  jai  ^ccmti^rjo* 
Para:teste.icasov-  viene  ^.nacjdav.un^v  doctrina  ^de  ^5an 
Gregorio jqup.rrefi&ire  V  S^nto u%hoaás  '^ipws'^t  aii\bos  ] 
SantoSsafirman  ^  que  quapdo> el  es^iv^aioVloj. excita 
la  '^maUciaUde^qu¡en..usurpa;^,v  y  .trranizá,Ja  ^a^eno, 
no  hay  •  obligación  ^de.  sufrir, el  *  robo  por  ^evitar^  el 
ciscándalo  ^«por^queu^ entese  .casase ^dar ¡a  gratide  .causa, 
paraila  coútinuadohide.  losiielitos::;Ío.  qual  po  es 
propij    ni  1  decente    á -pechos .-/christianps.,*^  Luego 
aunque  Francia  publique .  malicipsaioente.  el  ^escán* 

da- 
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dalo  que  puedd  catftaf  esta^aÚaáta..,  no  por  eso 
debe  omitirse ,  para^  no  hacer  á  Francia  -mas  podero- 
sa en  la^  violencias  >  p  para  que  Francia^  no-  auto- 
rice mas  los  pretextos  de  Religión  que  tiene  y  pu« 
bUca-,  quando  tiraniza  las  Provincias  agenas* 

RtsóiucioH  segunda^ 

Salvaíe  ei  ihconveráente  de  la  irreverencia  á  b' sagra* 
ib  en,'^  ma  añanza '  con  Inglaterra' y ^  Holanda.  La  nr* 
zones  ,  porque  eomo  los  mismos  Príncrpes  Hereges^ 
córttéxtan^  esta  guerra  na  es  dé 'religiórr ,  sino  dt 
justicia  i  en  que  cada  uno  defiende  el' derecho  que 
respedivameftte  le  toca.  Liiego  la- irreverencia  que 
se  puede-  seguir  á  los  templos-,  y  cosas  sagradas^ 
no  es- voluntaria- en  ei  Principe  que  hace  la  guerra? 
pern>ítesfe^  confio  accidente*  inseparable-  de  la  militac 

jifsticiíu;-p«rilicaseesta'verdad  con  otra  r  porque  es^ 
sentir  coman  de  Ids^'-Teólogos  ^  y  lo- aprueba  la  to- 
lefanctft  positiva  de.  la  Iglesia  ><  queden  una*  guerra- 
juita  puede  ei  Priiicipe'  valerse^  par^*  el  sitio  de  una- 
phrza^  de*  hs^  bombas  ^  y  otros  ingenios  niiti tares, 
de  fuegos  Puede  licitamente  con-  ellas:  derribar  Igle-» 
sias,  abrasan  Eclesiásticos,  y  Monasterios,  de^eli-- 
glosas ,  sí  conduce'  esta  hostilidad  para  abrir  puertsk 
eiv  UmufalETt  y  recobrar  el  derecho  de  la  justi* 
c^a  con  Hi  posesioir  db  lar  plaxa ,  porque  eses  males 
seguidos  á  la  Iglesra .»  se*  miran  como  involuntarios 
eti  la:  causa  de  la  intención  recta  ;  pues  si  por  otros 
níedios,  y  sin '  dispendio  de  los  templos  ,  pudiera- 
el  Principe  satisfocer  su  justicia  ,  no  eT^cutara. 
aquella  casual  hostilidad  con*  las  Iglesias  il&  fila- 

|#ue- 
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"luego  aunque  los  af iádos  d¿  B¿pana  desembarquéíi' 

en  las  aostas  dé  Norfnandiá  y  Bretaña  ^i  y  se  sigáa 
dé  esta  incursión  malos  efectos  en  los  Templos  de' 
li  Marina  de  Francia ). no  concurra  España  formal** 
níente  á  esa  ruina ,  sino  solo  materialmente  se  apro- 
vecha de  esos,  daños  para  la  restauración  dé  sus  de- 
derechos, y  para  que  asi  divertida  la  Francia  en  la' 
«defensa  de  lo  propio ,  no  pase  á  conquistar  con  líos-* 
tilidades  lo  ageno ,  ni  embarazar  á  la  fé   tdunfo^'       *   4 
4ue  en  Ungría  logran  las  vanderas  de  Christo.  Esta! 
xiizóti  cobra  mas  fuerza'  en  la  reflexión  política  ,  de 
que  Inglaterra*  está  empeñada  en  hacer  todo  el  daño 
que  pueda  á  Francia  ,  en  Puertos ,  Armadas  y  Ha*' 
cíéndas;  ya  porque  el  Rey  de  Francia  ayuda  los  in«^ 
Hrcáes  de  Jacobo ,  Rey  hereditario ;  ya  porque  ha"^ 
intentado  arruinar  el  poder  del  Parlamento ,  querien*' 
dé  romper  el  freno  que  tienen  los  Reyes  de  la  gran* 
Bretaña  en  su  Monarquía.  También  Holanda  está  em*-* 
peñada  (por  los  intereses  de  la  Monarquía  ,  y  por- 
cfue  es  siempre  sospechosa  y  fraudulenta  la  vecindad' 
de  Francia  }  y  porque  conoce  por  experiencia  quc^^ 
Kis  máximas  de  Francia  tiran  i  humillar  las  fuerzas* 
de  Holandeses  .para  alzarse  con  todb'FIandes)^  en  lá* 
^erra  tontra  la  Corona  de  Francia.  Supuesta^  pues^ 
esta  general  adversión  de  Inglaterra  y  Holanda  contra 
Francia^  y  supuesto  el  íntimo  encono  ;    y  el  san«' 
griento  empeño  que  tienen  hecho  de  guerrear  con* 
fra  Franceses;  j>rcgunto  ^  ¿en  este  empeño  de  Inglá* 
t&rra  y  Holanda  ^  ha  influido   E^paña^  No,  potquc^ 
iTfr  el'  Principe  de  Qránge  dio  á  España  cuenta  de 
\tí$  desíignios  de  su  armada ,  ni  Holanda    aguardó. 
el ' confíeñtlmieñto  dt  España,  para  publicar  á'  17* 
déMaifzo  la  guerra  contra  Francia.  Luego,  qi/an*^ 
tos  daños  puedan  hacer  Holandeses  é.  Ingleses  á  Fran-'  ^ 
^Íom.XXIX.  »b  cia, 
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cía  ,  están  vírtualmente  $oto  ett  su  malicia  ,  sin  qne 

^  eUi/S  conciirra  la  influencia  de  España  i  pues  sien* 
db  necesario  romper  con  Francia  ^  (ya  por  la  aten- 
ción del  Señor  Emperador ,  ya  porque  se  recela 
inva<ion  enemiga  én  Cataluña  y  Navaira  ^  y.  ya  por* 
que  es  justo  que  España  se  aproveche  de  la  ocasioa 
tan  oportuna  para  mejorar  sus  derechos  contra  Fran-» 
cia)^^  lo,  que  hará  España  es  aprovecharse  de  los 
daños  que  padecerá  Francia ,  sin  que  en  ellos  ten^^^ 
ga  formal  y  positiva  ii>fluencia.  Luego  el  daño  de 
templos  y  cosas  sagradas  ,  no  se  puede  atribuir 
formalmente  á  España  ^  ya  porque  aquí  corre  la  pa« . 
liedad  de  las  bombas  contra  las  Igle^¡as  ,  ya  por« 
que  España  solo  se  aprovecha  de  los  daños  ^  con* 
virtiéndolos  en  bien  de  sus  Armas  y  Rey  nos  ^  pues 
€i  España  pudiera  por  otro  m.edio  de  diversión  ,  su- 
jetar y  quebrantar  el  orgullo  de  FiaiiCia  \  no  perniU 
tiera  esas  ruinas. 

Lo  segundo  ,  se  prueba  la  resolución  con  la  doc- 
trina  del  Cardenal  Lugo  ,  la  qual  está  loada  con  la 
contextura  y  similitud  dé  otras  doctridas  católicas» 
Licito  es  permitir  el  favor  de  los  hereges  ^  quanda 
de  este  favor  se  saca  mayor  bicn^  y  se  evita  ma« 
yor  mal   para    la  Iglesia  Militante  ;  porque  siendo 
tan   abundante   la    compensación  del  daño ,  no  se 
mil  a  como  daño  sino  como  provecho.  Esta  doctrí* 
na  supuesta  ,  se  discurre  asi  en  la  materia  individua». 
Aunque  JFrancia  (en  pena  de  su  injusticia)  padezcj^- 
en  ios  templos  de  la  Marina  de  Normandia  ^  Guie^ 
na  y  Bretaña  ^  algunas,  ruinas  y  desacatos,  se  com^ 
persa  esto  bien  con  que  no  se  embaracen  las  con«* 
qAiistas  de  Ungria ;,  tanto  m^s  gloriosas,  para  la  f$ 
dq.Christo,  que  puedan  .ser  injuriosos  esos  ;^raw 
AJo¿»  de  les  ten:plos  de  la  costa  .de  Francia^»'     ;    . 
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Bien  notorio  es  el  dáno  que  reciben  los  here^ 

ges  caWinistas  de  Ungria  y  su  cabeza  Teke/í  ^  con 
las  armas  del.  Señor  Emperador.  Nunca  puede  ser 
tanto  el  daño  de  las  Iglesias  sitas  en  las  Marinas 
de  Francia  ,  como  el  decoro  y  provecho  que  se  si* 
gue  á  las  Iglesias  del  dilatado  Reyno  de  Ungria:  ca^ 
yas  recientes  conquistas  debea  asegurarse  con  queK 
brantar  las  fuerzas  de  quien  con  £ayor  de  Turcos  las 
embaraza. 

.  Confírmase  esta  razón ;  porque  si  la  Igleski  en  aU 
gunos  templos  de  Francia  padece  quebranto  y  contar 
minacion  ,  recibe  por  equivalencia  el  bien  de  la  cán^ 
sa  pública  de  la  christiandad.  Este  cuerpo  místico 
adolece  con  accidentes  complicadois ;  pera  siempre 
es  segura  medicina  acudir  á  la  curación  del  mal  uni- 
versal ,  aunque  $ea  con  el  dispendio  del  bien  parti- 
cular* Mejor  fttfcra  tener  un  Rey 'Católico  en  íngla* 
térra  ,  cuyos  soldados  todos  fuesen  católicos  y  büev 
nos  christianos  ;  pero  pues  la  providencia  de  Dios 
permite  lo  contrario ,  hemos  de  usar  de  los  me4.ios 
que  hay  hábiles  para  conseguir  d  fin  prudentei»  coa^ 
tenliandonos  con  lo  posible.  > 

^..  Tambiea  es.  gran  compensación  teológica  para 
los  daños  que  puede  padecer  la  Iglesia  Galicana ,  el 
bien  que  percibe  la  Universal  Iglesia;,  piies  hallan^ 
dose  tan  justamente  ofendida  de  k>s  dictámenes  y 
procederes  de  Francia  ,  se  puede  probablemente  dis«- 
cucrir  que  con  este  azote  de  la  alianza  se  humille 
el  poder  altrv'o  de  Francia ,  y  esté  mas  dócil  para 
admitir  las  resoluciones  de  la  Silla  Apostólica:  á 
lo  qual.  ae  anadea  otras  dos  reflexiones  }  porque  los 
Principes  de.  Alemania  que  tanto  asisten  á  la  causa 
pública  de  la  fé  ^  en  Ungria  se  confirma  y  restable^ 
ce  su  dictamen  ^  viendo  que  España  se  declara  con- 
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tcajel  enemigo  comim  del*  liiiperio  y  sus  Poteniáídos. 
S^ambien  él  Principe  de  Orange  ha  peimitido  liber- 
tad de  xpncieocía  en  Inglaterra  s  y  no  ha  movido 
per^eiCttciorí  á  la  Iglesia  Católica ,  por  atenciones 
de  lograr  la  gracia  de  España  y  del  Ce^ar  ^  y  por- 
-^le.nb  se  haga  punto  de  religión  su  amistad;  por 
loqtial  se  Jnfiere  ,  que  supuesta  la  tragedia  de  In« 
glaterxa..  (á  .la  .qual  no  ha  influido  España),  es  gran 
bien  de  la  Iglesia  que  no  se  persigan  sangrientamqn-^ 
'  te.  los  Católicos',  antes  bien  les  permiten  el  libre 
e:ter.cició  de  Oratorios,  para  la  fVeqüencia  de  los  Sa« 
crameñtósz.ldqual  se  arriesgara  si  se  viera  despecha-» 
'  do  y.tdesfavorecislade  la'  casa  de  Austria  ^  con  la 
tepulsa^  djeVia  alianza  pretensa. 

'Satisfácese  una  duda. 

-  Aunque  esta  alianza  no  influya  daños  incompen^ 
€able^  á  lá  Religión  Católica,  influye  daños  gravi* 
6¡mos  á  la  virtud  de  la  Justicia  Monárquica  >  pues 
con '.  esta  confederación  -^  ayuda  ,  conserva  y  forta- 
4fice  ^spana^ai  Rey.  nuevamente  proclamado  en  In^ 
glaterra ,  contra  el  derecho  hereditario  que  tiene. el 
jRey  Jacobo  Bstuardo  :á  esa  Corona.  Luego  parece 
qu$  España  con  las  armas  auxiliares  coadyuba  á  lá 
conservación , y  perpetuidad  de  la  tiranía;  •      < 

^  Respóndese ,  que  esta  alianza  es  renovación  de  la 
que  se  hizo  con  otro  Rey  Jierege  C^V^í  Estuario ,  y 
'asi  como  aquella  se  hizo  con  el.  oficio -y  no.  con 
la  persona  ,  asi  esta  se  .hace  con  lá  cabeza  y  su  cuer-^ 
Í>ó  mastico,  quo  es  el  Parlamento  y  SensKio ;  prés^ 
rindiendo  si  esa  cabeza. e&  la  propia  ó  la  intrusa  y  pos^ 
tiza  i  y  prescindiendo  y  abstrayendo  dé^la  justicia  con 
que  posee  la  Corona  el  que  ahora  reyha.  En  este  punr 
to  es  digno  de  feflexioó ,  qpe  :£li  Cárlps  Estuardo  Pro- 
lé  j  ys.  '>*U  tec^ 
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tutúr  úc:^^pVt^úháílít''Ñm¿^^     Hubiera  cuiiii 

pli'do  =  con.  !suy  oíiéió'  dé*  tíador  dte  la  paz  ;  y  hubic-^ 
ra  rotbcon  Fraílela,  nrosc  tkiVa' ahora 'la  casa  Ést 
toarda  tan  abatida  en  Inglaterifa':  pu¿s  si  en  ek  disi^ 
mulo  de  la  casa  Estuarda  ,  se  halla  España  tan  per- 
judicada y  attopcllada  ^  por  los  bienes  que  ha  to-^ 
mado  Francia  con  los  dos  Reyes  de  Inglaterra  ,  que 
pedia  atajar  sus  ideas  ^  y  han  corrido  con  las  'máxi-^ 
mas  de  Francia  ,  no  habrá  razoñ  para  que  Espina 
abandone  los  intereses  de  la  justicia  propia ,  por 
conservar  á  la  ca^a  EUüacdiiloi^  intereses  de  sa  jus^ 
ticia.  La  razón  intima  de  todo  y  es  porque  España, 
ni  cooperó  á  la  desposesioií  de  Jacobo  Hstüardb ,  ni 
influyó  en  la  ambición  de  Gúilieriliode  Nasáu  ;  pero 
hallando  ya  á  Guillermo  con  el  Cetro  en  las  manos; 
se  confedera  con  él  España  y  no  pafa  favorecer  la 
justicia  agena  ,  sino  para  defender  fa  justicia  propia. 
Si  s€  niira  el  tableto  y  preceptiva  de  lasr  cosas  de 
Europa ,  no  es  posible  móralmeriM||^  la  neutralidad; 
pues  Francia  en  sus  esperanzas  y*"  promesas  i^o  guar- 
da fé  \  yíasi  esa  alianza  se  ha:  de  mirar  como  moral- 
mente  precisa  parii  la  natural  defensa*,  y  no  como 
medio  voluntario  para  conservar  al  de  Oran  ge  éñ  su 
Corona ,  sino  como  medio  forzoso  para  asegurar  que 
Fiancia  no  tiranice  la  nuestra. 

En  las  divinas  letras  hay  un  éxempló  en  propios 
términos.  El  Santo  Capitán  y  Sumo  Sacerdote  Jo* 
natas  Mácabeo  ,  hi¿o  corífederaeibn  y  liga  coh  I)e* 
metrio  ,  Tirano  del  Asia  V  que  usurpó  la  Corona  de 
Alexandro  y  de  su  hijo  Antioco.  No  concurrió  Jo- 
natas  para  desposeer  al  Rey  legitimo ,  ni  para  en- 
tronizar al  Tirano ;  pero  viendo  el  Cetro  del  Asia 
en  sus  manos 9  se  confederó  con  él,  lo  regaló^ y  lo 
auxilió  con  tres  mil  «olda4os }  siendo  su  Sn^  no  tan^^ 
•    '  to 
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to  ayudar  ni  asistir  á  an  Rey  ínstruso  ^  qutoto 

cobrar  la  posesión  de  sus  derechos  ,  y  restaurar  el 

privilegio  que  era  tan   favorable  al   bien  público* 

Asi  lo  efectuó  y   logró  el  fin  de  la  confederación 

en  varios  indultos  que  gozó  su  Reyno.  En  esta  alian^ 

za  y  socorro  que  hizo  al  tirano  Demetrio ,  no  fue 

ánimo  de   Jonatás   favorecer   la    injusticia    agena^ 

sino    recobrar  los  derechos  de  la    justicia  propia, 

porque   entre   dos    derechos   de    la    justicia  legal, 

es  ley   de  la   caridad  recta  ,    atender  al   propio, 

aunque  casualmente    se   atraviese   lo   agerio. 

De^  esta  doctrina  se  infiere  ló  pximefo  ,  que 
»e  le  puede  dar  tratamiento  Real  á  Guillermo  da 
jNasau ;  pues  debiéndose  este  tratamiento  por  dere« 
cho  de  las  Gentes  ,  y  siendo  tratado  como  ,Rey  de 
su  ParlamentQ  y  Corte  ,  y  de  la  jn;iyor  parte  de.  sus 
Provincias.,  no  están  obligadas  Jas  Coroaas  extiañas 
á  ser  Jueces  de.  tar^  alta  c^fusa  ,  negándole  el  trata<» 
miento  que  le  d§f|]Jas  Proyincjas  en  el  Senado  de 
su  Parlamento.  Esta  novedad  de  tratamiento  ,  solo 
tiene  pe;ligro  para  la  .conciencia  «  quando  hay  cisma 
de  PontÜioes  ,  .pero  no  qMando  hay  cisma  de  Beyes; 
pueS;  el  uno  tiene; eUderecho. hereditario  de  la.pro**» 
piedad  ;  el  otro  tiene  el  derecho  militar  de  la  pose* 
sion.  A  Oliverio  Cromuel  le  trataron  las  Coronas 
extrangeras  con  el  |i|u}o  de  Ptot^ctor  de  Inglaterra, 
siendo  así  qu^  fqe  't¡irano^  AlJRey  Don  Sancho  él 
Bravo  ^  que  tenia  tv^  vsii:ilante  derecho  á  la  Coro* 
na  de  Castilla  ^  le. dieron  los  demás  Reyes  trata- 
miento Real ,  aun  antes  que  con  la  aclamación  de 
tpdos  los  pueblos  se  acat^^ase  de  justificar  el  derecho 
de  la  Corona. 

lnfiere^e  lo  segundo ,  que  supuesta  como  licita 
laiilianza  con  Inglaterra  y  Holanda,  será«OQ Españ» 

una 
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una  prenda  muy  ñnz  de  sa    recta   intención  ^  si  da 

orden  á  los  Ministros  q[ue  residen  en  la  Haya  y 
Londres  pidan  á  las  Potencias  confederadas  ;  que  si 
invaden  las  costas  de  Fiancia  ,  no  hagan  daño  á  los 
templos.  >  ni  injurien  las  inragenes  de  los  dantos* 
Lo  primero  ,  por  e?tar  confederados  ccn  unos  Prln* 
cipes  tan  Católicos  ,  como  el  Cesar  y  el  Rey  de 
Esparia.  Lo.  segundo  ^  porque  los  Franceses  no  au- 
toricen la  voz  de  que  esta  es  guerra  de  Religión.  Y 
si'  hecha  ésta  representación  no  se  lograre  el  efecto^ 
habrá  hecho  Y.  M.  quanto  le  toca  de  su  -partey 
para  no  influir  en  los  darics.  Infiérese  lo  tercero, 
que  para  que  las  Iglesias  tengan  mas  compersac^oifi 
de  los  danos  que  ios  templos  de  Francia  pueden 
recibir,  se  puede  pedir  á  Inglaterra  y  Holanda  a^gu** 
ra  ventaja  c^^nocida  para  los  Españoles  que  estu- 
^eren  allá  ^  comO  en  esa  irentaja  se  halle  favore» 
cida  la  íé. 

En  esto  qi:edá  resuelta  la  consulta  en  su  esencia 
y  práciica^ :  circunstancias  que  puede  Y.  M/scgu^ 
jámente  fr^actlcar  ,^  salvando  siempre  el  soberano 
dictamen  de  Y.  M*  que  ilustradp  ccn  superior  lus^ 
elevará  de  pun;o  mi  resolución* 
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Vülísima  Instrucción  para  un  Privado  6  primer  Ministro^ 
:^  ^  ^ctita  desde  Roma  el  año  de  1614^  i  un,  Frt 
-  »:  vado  del  Señor  Felipe  III. 

NOTA  DEL  EDITOR. 

^pRU^a  presente  Instrucción  tiene  un  mérito  sobre* 
saliente  resta  adornada  de  exquisita  doctrina  ,  y  no» 
^ícias  preciosas.  Las  máximas  que  enseña  ^  tanto  en 
\éO  político.^  como,  en  lo  christiano  ^  caracterizan  al 
autor  de  un  verdadero  sabio.  Quiere  <juc  el  buen/ 
Privado  ó  Ministro  dirija  todas  sus  acciones   por  ^A- 
camino  seguro   de  la  virtud^  para  que   salgan  asi 
acertadas  sus  resol^ciones«~  Sin «dudat  remitió  este  es^/ 
crito  al  Duque  de  Lerma  ,  pues   fue  el  único  qudi 
legró  la  privanáá  disb  Señor  Rey  Don  Felipe  II L 
fis  lastima  qu^  no  sepamos  el  nombre  d«  su  aiitor^^ 
los  motivos » que  Je  habían  llevado  á  Roma  v  si  alU 
t^ia  .alguQxaxgo  por  España  ^  ó  si>  se  habia  expa» 
triado  voluntaria nrentas -pues  le  contemp^tnos.  imi/^ 
recomendable  por  el  nvérito  de  esta  obra  ^  y  cree* 
inos  le  harán  igual  justicia  los  bien  intencionados  y 
doctos  que  la  lean» 


^^i/on  la  carta  que  recibí  por  mano  del  Eminentí- 
simo )  tuve  interior  alegría  y  no  tanto  por  los  fa*- 
vores  que  en  ella  me  hace  Y.  E.  dignos  de  su  gran^ 
deza  y  Y  superiores  ámi  humildad,  quanto  por  con* 

síderar  que  quien  estando  en  taa  alta  fortuna  dQ 
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privanza  con  su  Rey  «  no  se  olvidada  los  que  vívi* 
mos  en  los  valles  de  inferior  estado ,  será  sin  duda 
bueno  para  conservarse  en  el  levantado  puesta  y  don« 
de  son  pocos  los  que  no  han  caido  ^  siendo  muchos 
los  que  se  han  despeñada. 

Alaban  los  historiadores  ,  unos  la  memoria  de 
Mitridates  ^  que  hablaba  con  toda  perfección  veinte 
Y  dos  lenguas.  Otros  la  de  Temistocles  ,  que  aun 
haciendo  diligencia  para  ello  ,  no  podia  olvidar  lo 
que  una  vez  habia  aprendido.  Otros  la  del  Rey 
Giro  y  que  conocia  y  hablaba  por  sus  nombres  á  todos 
los  soldados  de  sus  copiosos  exercitós.  Algunos  ce^ 
lebran  la  de  Séneca  ,  que  de  solo  oir  recitar  dos  mil 
palabras  griegas^  las  volvía  i  decir  pof  el  mismo 
orden* 

Confieso  qtie  'tn  tales  memorias  se  venfíca  lo  que 
dixo  Casiodoioc  ^iQue  tenia  por  gran  beneficio  de 
la  naturaleza  no  conocer  la  falta  4el  olvido  ^  y  qve 
son  dignas  de  alabanza  y  de  envidia ;  y  con  todo  esto 
juzgó  por  mayor  y  mas  digna  la  memoria  de  aquc- 
Hos  que  «hallándose  constituidos  en  sublime  esfera^ 
y  en  superior  igetarquia .»  no  se  olvidan  de  los  que 
quando  estaban  en  inferior  estado  i,  les  fueron  ami<» 
gos  y  compañeros.'»*  ¿Quién  creyera  que  el  Copero 
de  Faraón  ,  que  en  los  duros  trabajos  de  la  prisioA 
habia  sido  intimo  átñi^o  de  Jo^ef  *,  y  a  quien  el  Sm\ 
to  Patriarca  habia  piünostrcado  que  volvería  MUy 
presto  á  la  gracia  de  su  Señor  ^  se  habia  de  olvidar 
en  saliendo  de  la  cárcel  del^ue  en  ella  le  habia  sido 
tan  verdadero  amigo  ^  y  dadole  tan  alegres  pronósti- 
cos ?  Y  con  todo  éso  y  en  hallándose  én  la  prospe- 
ridad ^  se  olvidó' totalmente  de  Jósef  ;  hasta  que 
dos  aik>s  después  ^  la  nei:esidad  que  hubo  de  quien 
mterpretasc.el  sueik>  del  Rey  ,  le  traxo  i  la  memo- 
Tom.XXJX.^  Ce  ria 


im  lacütpá  dá  s\l  irigrato  olvido';  y  confesándole^ 
hizo^acarájóséf  de  Va  cárcel,  dando  cuenta  al  Rey  de 
¿iwmucba^  partesi  Porqfilé  es-antrgua  culpa  de  cortesa* 
-líos  ,  no  acordarse  de  las  virtudes  de  los  que  están 
"^tn  ba^a  fortuna  ,  Rasta  que  para   algún  ministerio 
-necesitan  dé  si¡s  talentos.- ,.  ;     .   , 
.  '    Mándame  V,  Ei  que  le ,  embie  algurtas  observa- 
aciones  y  advertencias  ,  deque  se^  pueda  servir  para 
_,el  mayor  acierto  de*  susV^apciones.,  enderezadas  con 
el  nivel  y  regla  de-la  buferti  intención  al  niayor  ser- 
,viciü  de  Dios  y  def  Rey  :  á  que  respondo,  que, -es-» 
tandoel'arte  de  privar  sujeta  á-tan  varios  aíccidervtés^ 
no  es  comprehen^ible  ,   ni  se  puede  reducir  á  docu- 
^Tnenjbos  estables,  ni á  reg)as¿ó  doctrina  fixa,  pendiendo 
"su  acierto  de  solo  aqueílo  que  la  chrÍ5tíanaprüder>ci4 
-enseña  en  los  casos  y  ocasiones^ocurrentes.  Porque' si 
*    y^Á   ciencia  de  gobernar  Reyüos  no  se  puede  reducir  á 
4Aétoda».ni  á  preceptosfírmes^y  se  aprende  mejor  cén 
vermanejo  y  experiencia  de  varios  negocios^  y,  con  4a 
ieccfon  de  libros  y  cursos  de  Universidades  y  forzoso 
es  corra  lo  mismo  en  los  que/pdj:  tener  la  gracia  de 
sus  Reyes  ,  tienen  tanta  -niano^en  ^  gobierno  \  que 
como  dixo  el  Rey-  Theodorico  t»  sorx  .pairtícipes  de 
Jos  cuidados- Reales ^>p^rietrando:ii4sU.  los   últimos 
retretes  dC;  sus  pensamientqs '^  con  que  vienen  a  ser 
los-  que  mas    se    afligeii  en^  las  ;tórmiant¡as  ^u^  pa- 
def^e  la  nav^  de  \)í  República.  Don  J^cKÍrig^  ,.  Obís* 
po  de  Zamora  ,    dixo  :    ^^-qúe  tener  amistad  con  los 
JReycs ,  era  ponerse  sobre  la  fortijiia.^^  Y  asi  me  per- 
suádo,  que  es  mucha  mas  lo  que  la^  continuación  *  y 
expediente  de  los  negocios  os  habrápenseñado^  que  lo 
que  por  doctrinas  de  Filósofos  y  exemplos  déTIistó* 
iriadores  puedo  decir  áV;£.  por  ser  cosa  cierta  en  qúei, 
la  ciencia  de  gobernar  son  lo$  misinos  Reyes  los mejo* 
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res  maestros.  Y  por  esta  razón  Xenofonte  ch  su  Cr- 
ropedia  introduce  á  Cámbises ,  dando  instriiqeíoñeS 
y  documentos  á  Ciro  ,  que  despubs  Jas  hornos  viste 
mejoradas  eñ  ló  que*  el  valenDiso  Cariosa V.  Emperador 
de  JRomanos,y:.R¿y.de  las  Bspans^ dixo  á/Filipcx  IL 
y  Ip  que  este  prudente  Rey  d^xo-esqrito  para  ,ense- . 
ñanza^del  saotp  amado  Rey  Eilipoijn.  Asi  también 
no  pueden  ser  buenos  maestros  del  arte  de  privar.^  si*; 
no  aquellos  solos  que  h^biendo^ganadp  la^  gragia-d^ 
sus  Príncipes  ,  se  hao  conservado  ^n  la  estimación  y 
a^ior  d^l  pueUó.^  Con  Jo  qual  se  pudiera,  condenar 
la.:licenciosa.psadi;a.de  los  que  sin  experiencia /ni  no- 
ticia de  negocios  ,.  se  atreven  á  sacar  á  luz  varios,  li- 
hrps  de  doctrinas  par^  adver^ncias  de  Réyes^  y  en* 
señaózas  de  Qobernadorés;  siendo  cosa  a]t>surdg  quie- 
ta >en«eñac  á  manejar  el  timpn  dq  la  nave  el  que  apQ* 
tKis. conoce  la$  jarcia^  ni  jamils  vio  las  tornientas  del 
mar.  Cion  esta  razón  pudiera  excusarme  de  lo  que  me 
nvinda  Y.  E.  si  la  fuerza  de  la.obediencia  no  me  re* 
presentara  que.  no  ha.  de  ad^nitir  por  suficientes  las 
disculpas  que  van  indiciabas  con  la  inurbanidad.de  la 
tlesohediencia ;  y  asi  haré  lo  que  me  maj^a^Y. £. 
animandMm^  el  ver  que  el  Einperadpr  Trajano.  no  se 
desdeñó  de  encomendar  a  Plutarcp  <»  su  niaestro,  es* 
cribiese  el  libido  de  su  política  ;  y  Salustio  escribía 
1. Cesar  las  oraciones  pai^a  ordenar  b|en  la^R^pubU-4 
c^ YSoQrates  en.t^  que escri^ip  á  Nisocles  :  S^nesio 
ad  Emperador  Arcadia.:  Martirto  y  Obispo  Fiancés^ 
á  Miro  ^  R.ey  Qodo  :  Sidoniá  Apolinar \»  Obispo  de 
Albernia^y  santo  Thpmás  en  el  libro  que  escribió  de 
gobierno  de  Príncipes  ,  cuyo  asunto  siguieron  Oso- 
rio  ,  Mariana  \  Nata  -,  Bartholpm&v  Felipe  ^  el  cul- 
to Lipsios  y  el  dpc^tislmp  Cardenal  ^elarmino  ^  con 
otros    infinitos    graves,   autpíjes.  Y  asi  yo  ,  aunque 
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poco  pr&ctico  en  el  gobierno  >  haré  lo  que  los  ar- 
meros ^  que  sin  ser  pxáctios  de  la  milicia  f>  labran  los 
fuertes  ameses ,  de  que  se  adoirnan  los  valerosos  Ca* 
pifanest  Admita  pues  Y.  £«  con  ánimo  dócil  y  blan* 
do  ^  lo  que  no  como  lisocigero  pretendiente  dixere; 
pues  de  la  adulacioiv  me  exime  el  aborrecimiento  que 
tengo  á  eite  detestable  vicio ,  y  de  la  pretensión  me 
libra  el  hallarme  en  tan  distantes  ,  y  remotas  Provin- 
cias y  sin  que  en  las  de  nuestro  Rey  haya  para  mi  ua 
solo  resquicio  de  concebir  esperanzas  de  medra:  que 
donde  las  hay  ^  fácilmente  se  enturbian  y  empañan 
los  cristales  del  sano  y  limpio  consejo  ,  como  nos  lo 
advirtió^  el  Eclesiástico  ^  diciendo  y  que  mirásemos 
las  pretensiones  que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  Y 
por  esto  San  Gregorio  calificó  por  buen  consejero  al 
que  del  aconsejado  no  pretende  cosa  alguna.  Con  es* 
ta  prevención  ^  y  forzado  de  la  obediencia- diré  en 
la  corta  latitud  de  esta  cart;|t  ^  no  lo  que  por  practica 
de  negocios  graves  he  alcanzado  (porque  los  que  por 
mi  mano  pasan  son  de  inferior  gerarquia  )  >  sino  lo 
que  tengo  observado  en  la  lección  de  varios  autores 
filósofos  y  historiadores  ^  y  políticos  ^  añadiendo  al- 
go de  lo  que  he  visto  en  diversas  Provincias  y  Cortes 
de  Principes  que  be  peregrinado:  que  esto  (como 
díxo  el  Rey  TeodorLco)  suele  ser  muy  útil  para  co- 
nocimiento de  las  materias  de  Estado  y  Potílicas ;  y 
por  eso  ponderó  Homero  ^  que  el  prudente  UUscí  h^ 
bia  visto  varios  sucesos,  en  diferentes  Provincias  y 
Ciudades.  Lo  que  yo.  dixere  con  mi  humilde  caudillo 
lo  perfeccionará  Y«  £«.  con  la  pronta  agudeza  de  su 
delicado  y  singular  ingenio. 

Alabo  en  primer  lugar  la  acertada  elección  que 
el  Rey  ha  hecho  ^  sublimando  á  Y.  £•  al  supremo 
puesto  de  su  Privanza  ,  y  poniendo  en  sus  manos  lo 
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más  tniba]o^^o  y  peoosQ  áét  gobierno  <te  lían  mmensa 
y  diUtadaí  MonrvrquU  y  a  que  pot  ^u  ^uveoil  edad 
(aunqu£^  os  superiof  el  talento)  no  son  suficientes  Izs 
fuerza ,  por  ser ,  qomo-  ponderó  el  gran  Aurelia  Ca- 
siodoro  ,  cosa  drácultosa  que  un  Rey  moza  pueda 
por  si  s<^o.  y  sin  ayuda  de  otros*  ^  disponer  y   detei^ 
minarlas  varias  materias  q<ueá  sus  manos  IlegarK. Alac- 
ho, pues  esta  clec^ioB  hecha  ,  no  por  los  inconside- 
rados gntojos  y  capachos  de  la  ciega  fortuna  ,  ni  por 
los  apasionados  de  la  voluntad ,  sino  examinada  por 
los  vigilantes  hijos  de  la  prudencia  ^  habiendo  prime- 
ro experimentado  el  Rey  en  las  costumbres  de  V..  £» 
K^  que  de  la$  de  su  privado  Artemidóro  dixo  Thco- 
diorico,  ponderando  que  con  solo  haberle  dado  su  gra- 
cia, habia  califií:adosu^ méritos.. Pues  no  habiendocosa' 
con  que  poder  compararse  el  llegar  á  meíecer  la  fre- 
qüsnte  ,  y  familiar  comunicación  lie  los  Reyes  ,  se 
dtebe  presumir  \  q^ue  estando  en  su  ñaño  elegir  los 
mejores  sugetos  para  este  ministerio  \  y  su  gfaciav 
lo  son  los:  que  llegan  á  conseguirle.  ¥  asi  tengo-  por 
ckrto  que  la  vigilancia  y  cuidado  de  Y.  E.  hade  ser 
^  may;br  utilidad  á  esos^  Reynos^  que  las  inmensas  rih 
^ezas  de  que  abundan.  Pero  siendo  cosa  cierta,  que 
ei  verdadero  amon  y  de  qili^n  dix6  el  Poeta  que  era 
una  cuidadosa,  solicitud  Uenai  de  temores  ^  pocas  ve«* 
ees  dcxa  de  andar  acompañada  de  recelos  ^  suplicúi 
1  Y.  E«  na.atribuya  á  desconfianza ,  sr  con  los  deseos, 
qite  tengo  de!  su:  conservacloa  traxere  á  la  níemoriav 
que  habiendo  sido  muchos  tos  que  la  fortunaba  dcr<* 
libado  del  iubfime  pllesto^^)  que  tan  dignamente  ocu- 
pa Y»  £•  han.  sido  pocos  los  que  en  él  se  han  conser- 
vado. Y  aunque  esto  sucede  mas  de  ordinaria  en  los 
que  habiendo  subido  de  estado  humilde  ^  se  desvaa- ' 
oeccD  en  la  attiuii  en  qiie  les:  pusa  hk  £octuna;..  irui- 
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2Á  coin  fin  de  que  fuese  mayor  .•  su  caída  ^  cómo  ht« 
blanfdó  delade.R^ifipo.)  privado  de  Theodo^ip .,  di- 
xoClaudiano;  y  asimismo  parece,  cesa  la  causa  de 
temer  estos^^ciden tes  ,  envíos  que  tienen  fundado 
su  valimiento  con  tanjas  de  anti^a  y  heredada  no* 
bleza,  loables  y^exemplares  costunibres,  contra  quien 
no  tiene  imperio  la  fortuna.,  que  no  puede  quitar  lo 
que  ao  dio  i  siendo  cierto  lo  que  dixo  Sócrates,  que 
no  podiart  ser  expelidos  del  templo  de/  la  prospciri- 
dad  ,  los  qoe  entran  en  él  por  la  puerta  de  la'  vir- 
tud ;  con  todo,  siendo  «tan  fuerte  el  veneno  de  laen<^ 
vidLa  ,  q^e no  suelen  bastar  para  su  repárala  contra^ 
hierva  dtl  vivir  bien,  ni  los  antídotos  de  hacer  infi- 
nitos l^anefieios;  s  uptíco  á  V,..É».e6té  con^^uma  vigi- 
lancia ,  para  que  el  vagel  de  su  privanza  no  peligre 
en  las  encubiertos  e$coUosyenque  tantQ&haa  naufra^ 
gadov  •     .'.  . 

'  Y'pt¡^rqaenMÍntento^^  y  lo  que  V.  R^  me  man-^ 
da  no  es ,  que  discurra  en  las  virtudes  comunes,  qus 
deben  concurrir  en  qualqüier  Principe  christilinoy 
sino  dejólas  aquellas  que  miran  á  la  buena execucion 
del  ministerloque  exérce  ,.y  i  la  conservación  del 
kig^r  que  ocupa ,  dexaré  lo  priniero  ,  y/fliré  mipá^ 
recer  en  lo  segundo,  ciñendo  e(<liscursoá solo  aque- 
llo que  toca  al  trato  domestico'  de  Palacio  ,  para, 
que  ya  queposee^V,  E.lagrajpía^dtf  su  Rey^^a^iiipex- 
dcr  la  de  los- cortesanos  ,  y  porque*  la.  * materia/de 
que*  se  trata-  tiene  tanta  vedndad  <:on  las  ^acciones 
Reales, no  diré  cosa  que  no^sea  de  Rbyes  ó  privados» 
Lo  primero' en  que  sUde-^  peligrar  el  vagéhdfr 
la  privanza  ,  es  quando  por  ser  demasiado '-velero^ 
embiste  en  los  petiascos  de  la  ambición,  vicio  de  que 
sin  particular  socorro  del  Cielo,  ^sé^  escapan  pocas 
veces  los  que  ocupan  la^  gracia^  de  los  Reyes  ,  como 
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babl ando  de^Us  victudcssdCSctwtFm- lo  pQddutó  Theo- 
durico.  Esta  culpa. sucedA- mas  de  ordiaarip.eii  í^s 
que  de  baxos^y  'Humildes  principios  subieron,  á  la 
privanza  de  los  Reyes,  cómo  se-  vio  €a,  Aman ,  qué 
siendo -^hi jó  de.Amadatl  Mace4<}hio.,  -yi^d^sc^ndién- 
te.de  lagefieracipn  deAgab  ,  y  de.  ;íM}íi^1:. Alaaleci- 
ita  ,  á' quien  mató  jcI  Profetí|J5gHMifilfi'  V^^^kjiaflto 
Valimíeuto  con  el  Rey.  Asuero  ^.que.comQ él  inismp 
pondera  >  era-  EespétadQ,JComo:si'iuej:ai  su  {tadre '«.  y 
todos  los  Príncipes- ,  y  ^^ra^as.de  la.'j^J^foyínfip^ 
hlncabanyante  él  la  rod^.;}j,Jiabie^p  Upgad«iW  p£Í>>- 
van^a  á  seii,q3mbIfia4o  ,id^...la...R^yj»a  i  .pero  como 
suxabf^za'no  estaba  acosfci^mbradir^loiSi  fuertes  Y;  pre- 
ciosos vinps  de.]as  mesast  Rea^^V;  ^.puntase  lé-des- 
vancic  w  .Acpiwdo.  .^ongo  ja| ,  <  KÍ?,fl>í  %  JVJgrcKíquep,^^^ 

2dQ\3untfi^u:^ínb\(^n  i/qfa^l]^íi^  a\  Rey. 

ücl  Reyno  y  ^«flí,  ?qdí|  ^  ponM)'.§f?jniÉ^,iÍp  Jas  .parta* 
que  el  misii^^A&Q|^rQ"£6¿ri^ió;4rila^  Cji^dadef  y:,dan-. 
4plés..íí9€i»t%xieV  fiSf ¿gob,  Tíft ;  SM^tiguo  p,f;f j5Í>i)ir  íos 
i^es  á.,sus.^asallq%l\fts,|sjiQ6§ofi.|ra|i»des  ¡^  fiii..  Rey  - 
Dój.  Lo  m¡p»OvSw;«4ip'.alf-*n^«ít»QS«fii$<iyapp  ;  qyc 
po£  medio  del  a44^o 'y  .ca^aip^i^p  ¡cpn  JL^ifia^  as- 
.firó  I  parefli^c^cp  con,  l%'sangí«,^i»fícri^„  IlevíMí^o  en 
€ilp  ffipe>  flí?yí>rc?i  ••  i?onj<l>»e,.íue  ,ÍH*tp,,qjje:  ga^ezas 
4n^,  por  jtan  í^l^  #nc3y,  nae^ipj.  ^et^ft«ifen,  ^af  ;Co-; 
ijonas^,  pafasfo^^Jj»  ij^ós  de^  mfamc^  vefiAugps. 
]!iílé|p<  <?.9teá(IMó.  es^  f^^zon  u|e  Estado^  !P«vid',  pues 
quon^P  (V^r  .sus  grandes  .ménjtosle  ofreció  Sania  su 
hija Miccd ; •  respondip  con  toda, humildad, 4icÍ9n<^9v 
v>0^nioi^ÍP  y  6qHec4iñ4a4iff.go¿Jfi¿ii»fí<imid.t  .para, 
fus^ir  ser  yerno  MI.  ^gjBí»- Y;.a|i  ,y.  E.  debe  vivir 
con '(Kurticulár  y  y igílant^  Cuidado -^  á  no  dar  lugar 
iÍQelos.«oiulos  4e  su  ¿taiide^a  vean  ,  y  noten  ea 
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Y.  £.  un  átomo  de  esta  peligrosa  culpa  ,  que  ha- 
biendo tenido  su  origen  en  la  soberbia  de  los  Angeles, 
se  continúa  en  el  desvanecimiento  de  los  Cortesanos. 
Para  no  caer  en  este  peligro ,  serán  á  Y.  £•  remedios 
preservativos  los  varios  sucesos  de  aquellos  ^  que  te« 
niendo  por  firme  j  seguro  el  astado  de  su  prospera 
fortuna  ,  experimentaron  después  con  mayor  ruina 
sus  maliciosos  rebeses  ;  siendo  justo  no  confiar  en 
las  prestadas  felicidades  ,  ni   entregar  el  caudal  al 
delñl    y   flaco  navio  de   la  privanza;  pues  enseña 
la   expíríencia  ,  que '^'quando   navega   con   mayor 
galíardiav  llevando   el  viento  favorable  y  en   po*' 
pa  ^  no.  va  seguro  de  los  encubiertos  escollos  dé^érái* 
dones  ,  in  de  la^  Scilas  y  Caribdis  de  la  envidia, 
^  que  cada  dia  se  ven  naufragar  aun  los  mas  adver- 
tidos  pilot05¿  Y  póf  ésta  raisondixo -Claudiano: 
víQiic  ninguno  se  confiase  en  los'  álhagos  de  la  pros- 
peridad*  «•  Bien  sabe  V.  E:  por  ío  mucho  que  ha  leí- 
do y  vístó/qüe  en  íin  instante  sé  m^dan  los  Tientos, 
y  que  el  mar'que  se  'mostraba  risuéBo  ,  sé  altera  con 
espantosas  olas ,  y  qiie  en  el  rtii^mo  parage  donde 
pocas  horas  antes  iban  los  porii  posos  báxeles  ',  os* 
tentando  con  luchadas  velas  ,  y  con  desplegadas  alas 
el  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario ,  que  con 
pecho  de  acero  emprendió» Surcar  las  aguas  ;  en  ^ese 
mismo  instafité  y  y  en  ese-  raísnió  parage  ^con  solo 
volverse  una   ráfaga  dé  'Vifento  contrario  >  ó   por 
descuido  del  Piloto  \  t^uc  no  sotidó  bien  la  barra^ 
encontrando  los  fuettes  leños  en  algún  en:cubierto 
baxío  ,  hicieron  fé  de  la  ^oca  firmeza  dé  bs  aguas^ 
como  lo  dixo  Séheda  actotvsejando  á  su  amigo  Lixw 
lo  :  y  el  Rey  DAvid*adv¡cífé  ,  ^uc  de  engolfarse  en 
el  alto  mar  ,  -no  se  puede  éáperar/ sino  dar  á  pique» 
^  Quántos  vio.  la  edad  ^^ásada \  y  quántos  ha  visto  la 
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fluesh^  ,  que  lisonjeados  4e  la  fo/tnna  «y  no' rece- 
lando sus  inconstancias^  no  descuidaron  en  prever 
nirse  para  ellas  ?  De  que  resultó  ,   que    las    plazas 
que  habían  sido  los  teatros  de  su   grandeza  ^  fueron 
los  cadahalsos  de  sus  infortunios  ;  porque   en  este 
golfo  de  la  privanza  ,  se  experimentan  mayores  ^   y. 
mas  freqüefites  tormentas  y  que  en  otro  alguno  de 
los  mas  temidos ,  por  alterarse  cada  instante  su  tran- 
quilidad con  las  continuas  mudanzas  de  las  condicio- 
nes de  los  Principes ,  causadas  ó  ya  de  emulaciones 
de  enemigos  descubiertos  ^  ó  de  paliadas   envidias^ 
de  los  que  teniendo  los  corazones  cargados  de  ve- 
fieno  y   muestran  agrado  ^  y  apacibitidad  en  el  ros- 
tro. Este  y  Seiíor ,  es  el  piélago  ,   en  cuya  navega- 
ción es  necesario  mudar  cada  instante  los  rumbos; 
porqvie  en  él  no  aprovecha  la  industriosa  carta  de 
marear ,  ni  sirve  la  milagrosa  virtud  de  la  calamita, 
y  solo  puede  ser  de  importancia  la  próvida ,  y  pru- 
dencial industria  del  astuto  piloto  y   que  antevien- 
do por  la  menor  nubécula ,  las  mudanzas  que  ame^ 
naza  el  tiempo  y  se  anticipa  á  tomar  con  la  retirada 
algún  seguro  puerto ;   y  si  conoce  que  las  tormén-, 
tas  le  aprietan  y  sabe  asegurar  el  baxel  y  arrimándose 
y  guarneciéndose  en  a^gun  seguro  seno  y  que  le  de- 
fi^da  de  los  furiosos  vientos  ;  y  no  pudiendo  mas, 
amayna  las  velas  y  poniéndose   mar  al  trabes  ,  para 
sufrir  con  paciencia  las  terribles  olas  que  le  comba- 
ten: que  el  que  se  cautelare  con  semejante  vigilan* 
cia,  saldrá  siempre  victoriuso  de    los  golfos  de  la 
^envidia* 

La  mayor  prevención  es  usar  con  templanza  de 
la  prosperidad  y  no  cargándola  de  modo  y  que  se  fa- 
tigue y  canse  ,  como  de  Trogo- Pompeo  lo  dixeron 
los  soldados  de  Alexandro    Magno.}   porque  sola 
.  Xom.  XXIX.  Dd  aque- 


aquella  es  durable,  que  camina  5  paso  lento  ;  sien- 
dcrxíerto ,  que  sucede  en  los  hombres  lo  que  en  las 
mieses  ^  y  en  los  *ái  boles ,  á  quien  la  demasiada  fer-» 
tilidad  deniba  ^vdesgaja  y  rompe  Jos  ramos,  por 
ser  estilo>de  lafortuíia  entretenerse  ,  y. deleitarse  en 
quitar  hoy  lo  que  dio .  ayén  Y  'quandó  ?lla  se   des- 
cuide algunos  di  as  en  estos  sus  continuos  éntreteni* 
mientos ,  es  cosa  natural  que   todo  lo  ^que  llega  á 
la  cumbre  ,   ha  descaminar  á  la  declinación.  Y  asi 
conviene  estar  muy-advertidO)  que  si  el  Rey  ,  lleva- 
do de  su  real  magnificencia  (de  ,que.está>alabadojea 
toda:Europa),  y  obligado  de  ios-Ualcs ,  y  grandes 
servicios  de  V.  E.  le  quisiere -hacer  .algunas  honras 
y  mercedes  ,  *que  ó  sean  desproporcionadas. á  su  es- 
tado ,  ó  despertadoras 'de  ^emulación  y  envidia;  que 
aunque  no-admitir  algúnas4ocaria  en  cúlpa^de  i  inur- 
banidad;  el  r^ibirlas  todas /despertarla^  infinitas  que- 
jas ,  y  no'pocosJ inconvenientes.  Y: asi  conviene'rtem- 
piar  con  prudencial  moHestiasu  liberaUafecto  ;  dán- 
dole á  entender ,  que  ^  el  haceros '  mercedes  que  salgan 
de   la  corHente  'ordinaria  ,  -  es  aponeros   por  blanco 
adonde  aseste  la^ artillería  de  la  renvidia.l Bien  «enten- 
dió esta^razoneLProfeta  Daniel  y  que  llevado  á. Ba- 
bilonia en   la  destrucción  de.  Jerusalen  ,  vino  á  ser 
gran-  privado  de  los  Reyes  Nabucodoncsor ^  Baltasar 
y  Darío ;  y  queriéndole' hacer  grandes^mercedes  ,•  me-, 
recidas  por  sus  señalados  servicios , :  hasta  intentar 
adorarle,  y  ofrecerle  incienso  ;   no  aceptó  dádiva 
alguna,   y. con  todo  eso  fue  tan  eficaz  la  fuerza. de 
la  envidia  ,   que  no  paró  hasta  ponerle-en  el  lago  de 
los  konés.  En  remar  algunas  mercedes  se  conocerá 
la^  modestia  de  V.  E. ,  y  fen  procurar  que  se  empleen- 
cu  \o9  que  con  servicios  relevantes  las  tuvieren  me- 
recidas ,  campearán  su  magnanimidad  y  justicia ,  imi-. 
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tando  a  Daniel ,  qiie  quarf Jo  Nal>ucGdono^í:  le  qui» 
so  Iwcer  Presidente  supremo  ^  no  aceptó  el  círgo, 
y  contentándose  con  sola  I9  asistencia  en  la  Ante* 
cámara.  Real  )  pidió, para  Missac  ,  Sidrac  y  Abde- 
óago^  los  tres  gobiernos,  mas  importantes ;  porque 
sahíav  eran.  ber^eiQ^ritos  de  ellos^;  que  q\iando  el 
amigO:^  el;coníSK;ídQ»:el.dead9^S:Capaí^,no  convie- 
ne  privarlo  deV'premip'^,  por  sola  ob.sf:ent?cion  de 
que  no  se  hace  caudal  de  la  carne  y  sangre  ;  y  lo 
que  mas  nombre  y  autoridad  dará  á  V*  E,  y  será  .el  ver 
que  Qitiplea;  la  gracia,  del  Rey  en  hacej  bien  á  otros, 
comoladixo.PUnio»  en  carta  que  escribió  á  Ck>rnelip 
Tácito 5  Privado,  deL  Emperador  JU]Mo. 

Muy  justo*  CS'  ^  que  k>s  que  sirven  á  los  Reyes 
en:  tan  superiores  Ministerios  ,  y  en.  cuidados  tan 
importantes  crezcan  en  hacienda,  y  estimación  :  y 
Iqíie  con  ella,  honren.  su%>palriaa,^  para,  que  ellas  sean 
testigos^  á.  los.  sucjpesores  de.  la.  fidelidad  ).  con  que 
sirvieron  á  sus.  Reyes,  Asi  lo-  dixo  Teodoríco, ,  por- 
que lo  contrarío  seria  en  parte  desacreditar  las  in- 
ffúencias  de  la.  grandeza.. real  ^  á  quien  incumbe  pre- 
miar con.  honores^-^ ,  y  riquezas  S.  los  que  en  Minis- 
tefíos  tan»  próximos  le  asisten..  Pero,  snptico  á.V.  E. 
que  quando.  el. Rey  ^  cumpliendo,  con.  sus  obligacio- 
nes ^  cuidare,  de.  tos  aumentos,  y  honores  de  Y.  E., 
se.» desvclej^enusat.  de.  ellos  coa  suma,  modestia,  sin 
que  le  desvanezcan  los.  chapines,  de.  la  pfiyaijza :^  ca- 
lidad di  ;quc^  alabó^  Teodorico  a,  su  privado  Casio- 
doro.  Y  aunque  la  templanza  y  modestia  en  usar  de 
los  honores  le  será  de  suma,  importancia  ,  no  lo 
será  méno3  el  quQ  sus  acrecentamientos  sean  de  tal 
calidad  .>.  qufe  úo,  hagan  r-fnnicho,  ruido  ^procurando  y 
ciiixlanda  i  no.  hacer  mayor  obstentacion  de  las  ri« 
quezas,  ,de  aquella  que:  precisamente  fuere  ne(;esar 
-;  *  '  Dd  z  ria 
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ria  para  no  obscurecer  ,  ni  de.^histrar  el  grande  pues^ 
to  que  ocupa  i  y  asi  tendria  por  menor  inccr.venien^ 
te  que  las  ricas  tapicerías  v  y  las  demás  curiosas  al- 
hajas (aunque  sean  heredadas)  se  ¿onsiiman  en  la  Re<- 
cámara  ,  que  no  con  obstentarlas  en  todas  las  ocaT 
siones  ,  dar  motivo  a  la  envidia  de  algunos  ^  y  ocaí* 
sion  al  pueblo  ,  de  que  qiiando  llora  sus  misi^rías^ 
encarezca  y  admire  las  riquezas  de  Y»  £.  ,  que  por 
haberlas  mostrado  Ezequias  á  los  Embaxadores  de 
Babilonia  ,  las  perdió  miserablemente. 

'   Conviene  asimismo ,  en  quanto  fuere  posible-,  en* 
cubrir  el  valimiento  ,  insinuando  tal  vez ,  que  otros 
de  los  que  andan  al  lado  del  Rey  ^  son  los  quf  go- 
zan de  su  gracia.   De  esta  prudencial  virtud  alabó 
Teodorico  á  su   Sccretaiio  Casiodoro  ,  ponderando 
que  se  hizo  mas  célebre  en  la  privanza  con  encubrir* 
la,  que  con  poseerla,  y  advierto,  que  si  el  tesoro  del 
iralimiento  va  descubierto,  intentarán  robarle,  no  so- 
lo  en  los  camines  del  poblado  ^  sino  en  los  mismos 
patios  de  Palacio  y  y  asi  tendria  por  acertado ,  que 
tal  vez  quando  el  Rey  quisiere  hacer  á  Y.  £•  alguna 
merced  ,  trate  con  S.  M.  que  se  la  baga  por  >inter* 
cesión  de  los  que  anhelan  por  la  privanza  j   porque 
contentos  con  la  vana  opinión  de  juzgarse  validos, 
y  de  tener  parte   en  los   acrecentamientos ,  aproba<* 
rán  las  mercedes ,  á  que  pusieran  mil  calumnias ^.si  no 
hubieran  intervenido  en  ellas. 

La  freqViente  comunicación  con  el  Rey  ,  el 
manejo  de  tan  grandes  negocios  ^  y  la  precisa  oblí* 
gacion  de  haber  de  tratar  verdad  en  todos ,  sin  que 
la  üscnja  venza  á  Y.  £.,  ó  el  temor  le  acobarde  >  le 
pondrá  diversas  veces. en  ocasión  de  haber  de  con* 
tradecir  sus  opiniones  y  dictámenes ;  de  que  resulta- 
rá mostrársele  en  algunas  menos  agradable  ^  porque 
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páralos  IPttnc^ipoes  sóbennos  no  ha f  cosa  de  tanto 
disgusto  y  como  pcmei  imposible^,  Q  dificultades  á 
sus  antojos*  Quandd  se  ofrecieren  casos  senoejantes^ 
cumpla  V.  £•  ante  todas  cosas  con  la  obligacioi^  de 
leal  criado  ,  como  lo  hace  y  aconsc^ndole  con  sanr 
ta  y  leal  intencióa  /y  no  os  acobarde,  el  disgusto^ 
i|ue  por  entonces  recibe  ;  que  pasado  aquel  primer 
Ímpetu  ^  y  bacteñdo.  reflexión  en:las  prudetites ,  cuer* 
das  y  cliristianas  razones  ^ .  que  para  desviaílc  de  su 
intento  le  dixere  Y«  £«  confesará 'con  la  enmienday 
que  fue  muy  acertada  su*  parecdr^  quedando,  <igra- 
decido  de(  que  no  le' dexó  errar',,  teniéndia  mayor 
atención  ,  á  que  conservase  Ta  fama  de.  buen  Rey ^ 
que  á  la  execucion  de  sus  deseos ;  calid<ides  de  que 
alabó  el  Rey  Atahrico  á  Tolonico  ^Privado  de  iu 
Abuelo*  Preguntaron  á  .Daniel  ios  Reyes  de  Babi- 
lonia Nabiicodono6or:y  £altíisár  la.interprjetaGicnii 
y  soltura  de  sus  6ueiíós  ;  y  habiendo  dicho  al  uiio^ 
yique  seria  echado  del  comercio  ^  y  comunicación 
de  los  hombres )  y  que  comería  heno  ccrniO;  las  hes>i 
tias  y  y  fieras  del  campo^i  y  al  otro  i»  ^qu^  muy.-pseari 
tó*  se  acabarla  sii  Imperio ;  «•«  qoando,  decpfdniástlcass 
tan  terribles  ,  y  de  Verdades  tan  amargas. .  ;se:  pndte- 
lan  y  y  debieran  temer  rigurosas  demonstractones  die 
castigó  9  no  las  hubo ;  antes  le  honraron  ,  vistiendo-^ 
le  de.su.  púrpura^  y  baóiéiidole  Pxosideiite  suprenMi 
sobre  todos  los  iSátrapas  del  Reyho  :  que  la  9¿rdad 
dicha  coa  zélo,  y  iiu>destia  no;  puede  dexar  deshacer 
operaciones  en  los  ánimos  noblesr  de  los  Reyes» 
Tambiea  sucederá  á  Y.  £. 'mlK:has^veces  hallar 
|¡  descompuesto  V  é  inmoderado  ol  i^ostsacdeiRfy.v  d 
ya  por  los  SK:Qidente&  dé  la  cohdjciót>\humanar.s  cque 
nunca  está,  en  uiv  ser  ^  ó  porque  ;el  peso  de.  los  x:ui- 
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doctos  :ágrava  el  afina  n»  y  disminuye  la  alegría ,  -  ó 
qufz^  por  .algún,  chisme  \»  que;  es  la  ordinaria  fruta 
de  Palacio:  conviene  que  en  tales  ocasiones  no  se 
acongoje  Y.  £• ,  antes  se  aliente  con^  la  considera- 
clon    de  que.  es  forzoso  j,  que  quien,  está,  mas  cer- 
cano ái  Jdpiter\  sLon^  mas  el-  calor  de: sus  rayos» 
Cons^ére  y    que  mientras-  en .  el  mundo  durare  q1 
teatro  de  la:  fortuna %,.  que:  son¿  las^Górtes  ^  y  los  Pa^ 
lacios  Reales^  se^han- de. representar  en/ él  las  tragi^ 
comedias  de- sucesos  cortesanos ;   para:  que  se;  cor 
nozcTt^  qnt  la:rosa  de^laipriVanza^se :ha.de:coger  en-^ 
tfc  espinas  jfe:  rezólos ^^  y  que  lo>  dulcen  cJeL  vatímíien^ 
to  atida  sidmpre  mezclado-  coa  et  aztvar  de.  infinitos^ 
temores  y  disgustos  ;^ao  siendo  los  menores  los. que; 
se^ausan  de  loS'Zelos\y.  que:  tal  vez  dan  Jos  Prínci- 
pes cDn!''iina:solá:  razbnt  desfavorecida.  En  tafea  ocasio  • 
n^s«  no  dlcsnxaye  iá>  V^  Ei..  Iki  severidad!  ^,  y?  séquedadl 
del  Reyotoneidete  qu¿  no\se' conoce- la:  •constanciti 
del  ánimo  ^  hasta  que  ha  batallado- con  la  fortuna^  y 
qiia:eniel' mar  tranquilo^  y  apacible  no  campea   la¿ 
tfida^cibaa  3rte»^  iti  pílóítas:  poique)  entonces:  sin  mé*- 
Kcfc^i^.alabii^zas^  ^centra; gal! aidea^b  ^en» ¿1^ conocido* 
ptr¿0tq  r:per<^:qaandoHestañdb7el  baxet.  eif<'altármai\. 
comienzan }  á  ^  combatirle  ihcontrastahles. .  .y^j  varios* 
vietirtOB.  :•    quando    rechtnaa    las    afligidas .  jardas:. 
qmnápr^  sc^'  esiceíntiL  el.  árbol. .;.  y..  .gitne:/reb;tiflion:. 
quándo  las  %pichQdas>>'y  i^bncantradas^  'oias»  ^azotatt 
eb^débil  ieñd-v  t^ntqnces  ^esi' q  \  ..y.se 

celebra'  la*  indiistna:^dM.;  que '  venciendo»  tantas  ^  y 
tanigtaades/di&didrtades:,  desviándose^de  .  los  esco- 
lios, ^vy^hót^toicandoídn  ló$.báKÍos^4  Uega:á. tomar/ se^ 
guro  .piierrtojiIA8Íilor.diaa)rPHhie;t3a  unat  carta  que 
MQÚbhbl  L  UuL;a}0Í¿o  Jüppeqcb.  Lo»  que-rien^^  ^cme^aor 
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tes  oci^ionesjimpofta  es  ^saber  ;ábiraukir  v  «o^-^dán-. 
dose  y.  -E. .poí  entendido^  de* q^e.  cnr*  el  cick>  dell 
rostro.rcal  ha -copQcidopubts. desojo  >  y;i&iícQn-^^ 
viene  esté  en  su  presencia -,  y  salga.de -ella  f:on  zs^' 
pecto  jovial  y  alegre  ^  como  si  saliera  .cargado  de 
mil. mercedes  y , faViOtes :  «que  . si .  hiciere  V;    E.   lo. 
contrario ^ icootesanda ha. conacklo  . exir . s^.^m^or. taU f 
gnna.novedad .,  lluego  Jos  4^$pávi];KÍ05i<i)JD8{i  de  '  los^ 
envidiosos  testarán . con:  níiayoxL atención  á  .biHcaar.  los : 
:  medios  ,,para  .descomponerJe ;  y  losr qqe  :viénd6ie  va- : 
.lido  ^np  se.atreverian  .á  ofender ;á. sus  criados  ,   $i 
llegai!en.áxpnocer-quak}ui¿ra¿dedlijnaicioil  ,en.su  pri*:  ^ 
vánza. ,:  se -^atreverán  ^á  rprocurarideépeoarle,  y  va-" 
liéndose. de; la. ocasión..,. arrimarán. al  .muro  de  su 
valimiento -las.  escalas  de.  la>m.alicla  ,  procurando;  que  ^ 
los  'descuidos,  pigmeos vde , .Y^¿E.. se  .iacnminen  pox 
culpas  gigantes;  v^quetla  inclibacien  ;deJos  nhombces  - 
es  llegarse jsiempie  á  los  ?qüe  Yeni.ibvoTecidos;de  la- 
fortuna  ,  ^ y  quan'dolosf émulos ;,  .envidiosos  ^devalgu- 
na  esperanza,  de  poder  rderribar^á .  los  .Privados  ^  lle- 
gan á  quitarse  las.  máscaras  v|iara  haberles  .oposición 
descubierta  , :  no  suele. bastarles  la:  gracia  ^ del   Rey, . 
como  no  bastó  á  Daniel,  r  para  .  que^- le  .idexasen  de 
echar  en  el  lago  de  r  los  leones  ,  vcpnl  amenazas  de 
matar  al   mismo  Rey  ,  si  no  se  lo .  entregaba.  Que 
la    envidia  .contra.  los^Priv^ídos  ^despierta,  tal  vez. 
atrocidades ,  y  descortesías  .contra  .los.misnios.Frin- 
^  cipes.  *    ".     ♦  ^    ■      •    '.      .     . 

£1  gobierno  y  la  privanza  están  expuestos .  á  la: 
censura . de  los  holgazanes,  y  á  las  poco  justificadas 
quejas  «del  inconstante  pueblo;  -  porque  como  >  bestia  i 
de  cien  cabezas  ,*  sigue  diferentes  lopiñienes  ,«  im« 
posibles  de  concordar.  Con' lo  qualslos; que. ocupan 
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ai  6 
el  puesto  de  la  privanza  ,  están  &  la  sombra  de  tan 
honrosa  ocupación  ^  sujetos  á  mil  calamidades  y  des* 
comodidades  ^  significadas  por  Séneca  á  su  amigo 
Folivio  ^  Privado  de  Cesar,  diciéndole:  i^advirtie- 
se  que  los  grandes  puestos  no  son  otra  cosa ,  mas 
que  una  perpetua  servidumbre  ,  honestada  cchi  titu- 
lo deshonra ;  porque  á  los  que  k)s  tienen  ,   no  les 
son  licitas  muchas  cosas  j  que  lo  son  á  los  que  en 
menor  estado  pasan  vkla  quíeta.^^  No  pueden  sentir 
sus  trabajos ,   porque  han  de  compadecerse  de   los 
ágenos :  no  pueden  llorar  sus  miserias ,  porque  haa 
de  enjugar  las  lágrimas  de  muchos:  no  pueden  en* 
t regarse  al  sueño ,  porque  de  su  desvelo  ha  de  cuí* 
dar* el  bien  público:  no  pueden  disponer  sus  negó- 
cios  ,  porque  han  de  atender  en  los  de  todos  :  no 
pueden  gozar  la  soledad  ,  porque  con  su    ausencia 
se  retarda  la  corriente  del  despacho;  y  fina^mente^ 
no  tienen  por  suya  una  hora  del  tiempo ,   los  que 
las  han  de  gastar  en  dar  audiencia  ,  leer  memoria* 
les,  escribir  cartas ,  ordenar  decretos ,  ver,  referir, 
y^  resolver  consultas  ,  siendo  el  premio  de  tantas  fa- 
tigas, estar  expuesto  á  las  quejas  impertinentes  de 
muchos  ,  que  no  regulan  sus  pretensiones  con  el 
equilibrio  de  la  razón  ;  de  que  nace  ser  el  Privado 
blanco,  á  quien  asestan  las  flechas  de  la  envidia, sem- 
brando su  ponzoña  en  desacreditar  sus  mas  acertadas 
acciones.  Su  apacibiHdad  no  es  agradecida ;  á  su  entere* 
za  llaman  severidad ,  y  á  la  justicia  rigor.  Si  se  conside- 
ran  y  advierten  los  negocios ,  se  quejan  de  que  no 
se  despachan.  Los  ásperos  de  condición  dicen  ,  que. 
no  se  castigan  delitos  ,  quando  les  relaxados  ..de  cos- 
tumbres se  lamentan,  de  que  se  usa  demasiado  rigor^ 
y  lo  que  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  valí*' 
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Hos  es  ,  et  ver  que  ú  en  la  ftias  remob  Prbvincí^l 
de  la  Monarquía  sucede  azaroso  ácdideH te/,  sé  lei 
cargan  las  culpas  ,  como  si  en  los  ImpeWos  de  tsírt 
inmensa  latitud  no  fuera  forzoso  haber  infinitos  sú-** 
cesos ,  á  que  nó  pudo  prevehir  la  mas  vigilante  pru- 
dencia y  providencia  humana.  En  fin  ,  contra  \oi 
privados  se  conjuran  las  lengi^as  ylas  plumas  de  losf 
mal  intencionados ,  y  tal  vez  sin  justificarlo  bien  ^én^ 
tran  á  la  parte  de  las  reprehensiones  los  Sacerdotes 
y  Predicadores,  sin  que  dexen  de  murmurar  hasta  los 
mismos  hermanos  ,  como  se  vio  en  Moysés ,  cuy  oí 
prodigiosos  milagros  testificaban  la  privanza  qiie  tec- 
nia con  Dios ;  y  lo  que  debiera  eximirle  d^  la  cen*^ 
sura  ,  dispertó  las  murmuraciones  dé  Coré ,  y  de  los 
demás  Levitas ,  y  la  de  Aaron  y  Máriá.  Si  llegaré 
á  noticia  de  Y.  £•  que  se  murmura  su  proceder ,  nó 
se  dé  por  entendido ,  pues  h  injuria  afectadamente 
ignorada  \  no  empeña  á  satisfacciones  y  disgustos ,  y 
con  facilidad  se  cae  y  olvida ;-  y  al  contrario  i  corí 
la  averiguación  y  él  castigo  sé  da  autoridad  á  loé 
dicterios  y  murmuracionest  Tome  Y.  E;  de ,  ella¿ 
aquella  parte  que  importare  ,  para  dar  mayor  per- 
fección á  sus  acciones,  ó  paja  enmendar  algunos  leveji 
descuidos  j  que  esta  es  la  utilidad  que  se  ha  dé  sácáf 
de  las  censuras  de  los.  émulos.  £1  Papa  Julio  III« 
tenia  dada  orden  que  se  le  dixesen  todos  los  pas- 
quines que  en  Roma  salían  ,  '(diciendo  nqire  lá^s  ver- 
dades que  leencubriií  la  líioríji  de  bs  píeténdientés, 
§t  las  descubrían  acuellas  dos  estatuáis  /incapaces  de 
afé¿tos  y  de  préteri^ibUes  f  ^^  y  finalmente  /  quando 
éc  hallare  V;  £•  apretado 'd^^négc/cibs,  y  afligido  de 
Quejas  9  pongi  \qi  ojos  en  que  Ib  j^adece  por  un  Rey 
que  le  ama.  \  t :-  r  ^  • 

-     Tiene  V.  Ér- obligación  i  dar  á  sU  Ré^  sáhol 
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.fonsejpsfj,  f^aH  .por  el  .puesta  qup  ^n  dígnamepi^c 
pcupa  ,  cpmp  ppip,  el  amor  que  cómo  vasallo  y  lea^ 

f;riadQ  le  4?l?i^4  ^^  ^^^^  ^v4lr  l^^l^^^  grandes  riesgos^ 
pQfqpe  :\a  acción  de  aconsejar  ^  como  ponderó  San 
Ambrosio,  tiene  algo  de^  imperio,  y  ed  reconocer, 
esta  superioridad  5|e  entendimiento  engendra  ,  si  no 
odio^  álp  menof;  ¡fastidio  ^  de  que  balista  V.E*  infini- 
y"       tos,  exemplps  en¡las\bistorias  profanas  ;  y  no  es  malo 
el  de  aquel  Secretario  del  Rey  de  Portugal ,.  que 
porque  agradó  mas  una  Carta  que  ¿1  babia  escrito, 
qi^e.la  que  su.du^i^o  b^bia  dictado,  se   auseptó  dé 
%u -seryjfio ,  conociendo  el  peligro  que  hay  en  este 
rcconociniiento  de  ^uperior  capacidad*  De,  Da  vid 
comenzó   á  recatarse  Saúl  y  á  aborrecerle,  no  con 
otro  titulo  mas,  que  de  baber  echado  de  ver  era  mas 
prudente  qjue  el  >  y  por  esta  razón  dixo  Salustio  ha- 
blardo.con  ((Zcs^r  ep.  acuellas  ó^acipncs ,  aue    para 
l^  buena  dispgsiqon  del  go.bierno  le  hizo  ,.  ^ue  era 
0sa  ¡peligrosa., dar  consejo  ,  no  jola, á  los  R¿ycs,^.sino  á 
^u(:Us^uier  otra  persona  consútiLÍd(¡L.  en  a/tu; a  ,  porque 
coüio  dixafSucrates,  hablando,  con  Nicoclc^;  y,To^ 
dps.lqs  superiores  m^iestran, impaciencia   en  Jtratan^ 
á^/  ^^^  advertirles  qujjlquiei;  j^Js^l,  ;de>5  qúe/yqvin 
pt  ignoran;»»'^  Ciro  inató;  los  hijos  de  Árpalo ,  y  se  los 
dio  á  ccmeí,  porque  íe  advirtiófde  cierto  vicio  :  Gam* 
bises  á  un  Priyaflp,  porque  le  dip^  se  nc^al^  pr/i  d^do 
aí.vinp  :  .Alexan^ro  ájjCalistenc4ar  poique  sf^intliiia* 
bá  a  las  costumbres  4e '  í?cr^a.;  ,1^^  que   ppr 

tázoh  de  su  oficio  no  "pu^de  fV,  JE.  faltar  á  'cblíga- 
cíon  tain  precisa  ,  ni  huir  de  inconvenientes  tan  no- 
torios ,  debe  cstaír  con,|Sum,a  aádvertencia  ,  que  el 
dar  sus  pare^tres^  Y^'consjejgp  sea  cpn  pnicha  modes?: 
tia  \  sin  haber  ostentación  de  la  sallardia.  de  su  in- 
genio,  acordándose  de  lo  que  el  £(;lesiástico  nos  acón. 
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aeja:  nQne  tñ  la  |ires¿n¿ift'd^It>s'  Séf«s  ¿«'(jiienKi 
mos  parecer  sabios ;  porqtüe'^xécutá  stt-  potetioiá '  tl9 
que  les  aconseja  él'  gusto. »  ¥'  paira' ¿sto  corrvtent^ 
esperar  á  que  se  pida  el' parecer- ,->4tié' entonces ^  tí»' 
mas  sazonado  y  mas  estimadoi."  Y*  ^con'-^e'  nMdio^ 
como  refiere  Quintó  'Curcio  ^'Stf'Cóháelí^ó  Bastión;* 
Privado  de  'Alexandto  Magno'^  eiifre  \ílsi  prectpita-< 
das  coleras  de  su  dueño.  Y'  tV  Rey  Teíoddrico,  en«' 
tre  otras  alabanzas  que  dice  de' un'igrah'MteiSktro di^' 
funto ,  pondera  de  él  :■  n  Que  en  stt  presetitía  e»)Jabb 
y  hablaba  intrepidáttíenter>,  ^6  cdn'»¿v6retk:i¿^  sa- 
biendo <:áÍkir>quiMdk>'<:c(nveitift)4  y  }HibllltÍd&  cdñlksü 
^ejo  quandifn-  etá*!rt6(^ka^¡6.Mr^éhdolá'  prudencia  y 
U  díscrecioh  lais  que  han  de  énse&itf  fó-'si^km  ^-ae^ 
piones  en  qué^^ihaíh^é  diesptdgafr  f|oda$4asri«*etís  dét 
Ingemo ,  ypen  lfiSÍ>^e^iif'dk>fPaftiaMád^y^i;i^ic>gi-t 
<ras.  ^iliso  Á«lt(«r  «dViJrlírHá  Hé(tfféim«í ,  <^Iift4eñu 
tras-  loii' dei  'ISk^uikí^shi^lsittpi  (^  ^tíátéS>i^V6^ 
serian  incosli^ítábres ',  y-  "pnsVlfe^li^áiiitMlkdcí^ifií^iftgi 
hase  de  oirle.  Quandd  (ebÁOéibfé^V¿  B^'t^^sibey 
qué  .«e  kictitii  itíBpftfUdKt  «^lífgtiMa  'áteidrífs^iecc  ^ao 
corifórmp.  tá  su  ^máetát'pi'tttSti  ^  htíyti  út  Mn(>fo¿zQ(» 
io  coiU^écif  el  de  S.^'M;  -céhV^dríiP'ltaoerli  «oii 
tal  industria  ,  -que  no  cdnozca'lá'  coritradiboioi:}  -sy 
para  esto  íftipórtaria  f  que  antes  kjue  él  se  declarase^ 
te  anticípase  ¥.  £¿  á  reprt$etl€'ar-  l<$s  incoffVertientes 
de  áquelU  eüipresa  ,  sth  Üar  -  indi¿ib&  cte  que:  lia  peX 
netrado  tiene   inclinacion'á- ella;  y  tst  valere  V.  £i 
que  llevado  de  sus  gallardos  espiritas  quisiere  inten^' 
tar  alguna  novedad  aprobada  de  ageñas  lisonjas ,  re» 
'  preséntele   cuerdamente  los  inconvenientes  que  dé 
todas  las  novedades  suelen  resultar :  Y  si  conociere 
que  su  acertado  parecer  ,  y  U. autoridad  de  los  conÁ 
«ejos  no  detienen  la  corriente  de  la  poderosa  y  so* 
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qué  la,  pólvora  ¿fi  un  ^Rey  ^  resuelto  ,  hace  mayores 
díectos  donde  halla  mayor  contradicción,  ho  que  en 
tal  caso  juzgo  por  acertado  ^  es  procurar  con  pru* 
<}enciales.  ^sr^orbos  it  dilatando  k  execqcion  ,  hasta 
que  catiffafidoiC^n^e^^tiefnpo^l  tempestuoso  mar  de 
los  afecJ:os  ^^pu^daf^in  ellos  conocer  que  estuvieron 
librados  sus  aciertos^  eii  seguir  el  pafeceí  de.  sus  sa- 
bios^ prud^ntds.y  l^alfis  Consejero; ,  en. quien  dixo 
el  E^pWt».  SantQ  se :  hallaba.  Í2,salu///Í£  los  Reinos. 
.¿    ni  tQ48S¿*Sj»6C¡ií9f¡s"qtt«  en.,$l  gf^^  y  ,b» 

la.dií*ribAjfiici»í;.de  9ÍÍ<¿P?.v  y::r«^íi>;j:in)i*jt)ti^4e  mer:^ 
cedéSrWli^ifil. acertaba,  ha.jde  protcu^rar  Y*  E.  se 
detv  al  íl^  las  9^^9m ».  J  qH?  de.eUas  ll?ve  Ja  ^o- 
m,  .BiiWbi.pxenf\pla,-cs5o  el,  dfil  CíRÍtan  Jpab  ,  quo 
téoiej^o^siiíaíiíJaiió^udad  4p  i^ljah  quapdo  juz-^ 
gó.sfrihíií^  .ckrrrílííMfii  ,e^ribi4iá  :0ííví4  .viniese  ai 
cxeititav  pOít^  ^  l^.disí^  i  /élja  gloria. del  ven- 
ciiüi^tp  ijíiSípftÍQ.  ,¿igpg.  de.  un  tan  v/jleroso  y  pru- 
deóteíC^ipitatif:  ílPe  j?$J6a  es;i¿  pbUgacion  de  los  bue- 
¿ot)  yi3lí;aHí5;!Íí»d9fci>^HP  pjMwHjeodo  asiitásyaio,  qu« 
dtt^hi'iqtfe  $fi  írí^s^  iíjijel.  .^«bkíno  ,  se  imputeifí  al 
Bey  lás,<5iiíp«;i  raíijtff^rdebín  publicar ^,^ que  de^  iU 
como  único  y  sqIo  sol-sale,  la  luz  de  I9S  aciertos^,  y 
que  los.  eclipsas  dj:  Jos  errpre^  se  originan:  de  dife* 
jrenteis  cAusaSti  A  estp  prppQsito  me  dc^ij^do  haber 
leido  en  las  Crónicas  de  España,  que:h|biendo  el 
Rey.  Pon  Alonso  el  IX.  de  Castilla  comunicado  con 
un  Privado  suyo  cierto  tributo  ^  que  para  ganar  la 
Ciudad  de   Cifienca  de  poder  de  los  Moros  queria 
imponer  ^  se  lo  <;ontradixo  el  Privado ,  represjentan- 
dolé  grandes  inccM:) venientes »  y  la  dificultad  que  ha«* 
bia  de  hallar  en  los  vasallos  :  pero  el  Rey  sin  aten- 
dei  al  saoo  consejo  ^  piopuso  al  fteyno  su  intento^ 
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y  no  solo  no  !e  consiguió  ^  sino  qne  estuvo  muy 
cerca  de  levantarse  alguna  sedición  ;  iiasta  que  para 
quietar  los  ánimos  aconsejó  al  Rey  este  leal  y  pru<- 
dente  Privado  ,  que  le  cargase  á  él  la  culpa  ,  y 
que  como  á  mal  Consejero  le  desterrase  del  Éeyno, 
confiscándole  sus  bienes.  Hizose  a^i ,  (porque  con- 
viene, muchas  veces  que  el  Privado  se  ofrezca  por 
victima  9  para  apaciguar  la  furia  dd  Pueblo: )  pero 
dentro  de  pocos  di^s  se  supo  la  verdad  ^  y  obliga- 
do el  Reyno  de  acción  tan  bizarra  y  digna  de  ala* 
banza  ,  instó  para  que"  volviese  á  la  Privanza  del 
Key  9  y  se  le  dio  por  esta  prudente  y  valerosa  fi- 
delidad el  renombre  de  Don  Piego  López  el  Bueno. 
En  las  ocasiones  que  Y.  £•  se  hallare  comunican- 
do con  el  Rey ,  procure  rodear  las  pláticas ,  de  modo 
que  venga  á  pelo  alabar  las  virtudes  de  tos  Princi^ 
pes,  que  cpn  heróycás  acciones  alcanzaron  iniiiorta*. 
les  renombres.  Y  aunque  algunos  son  de  opinión 
que  se  deben  alabar  las  de  los  inmediatos  antecesores, 
padres  ó  abuelos  ^  y  yo  siento  lo  mismo  ;  conviene 
advertir ,  que  si  estas  alabanzas  fueren  de  virtudes, 
á  que  no  es  inclinado  el  Principe ,  las  juzgará  tal 
vez  por  reprebcnsüon ,  y  asi  las  recibirá  mal.  Esta- 
ba Alexandro  Magno  en  un  solemne  combite  ,  y  sn 
amigo  Clito ,  creyendo  hacerle  lisonja,  alabó  mucho 
las  viiudes;  4c  Filipo  su  padre  ,  y  el  premio  de 
estas  panegyris ,  fue. quitarle  la  vida  >  y  otros  mu* 
ches  ^  Principes  corriéndose  de  oir  alabanzas  de  sus 
pasados  y  han  juzgado  que  es  notarlos  de  que  care- 
cen de  ellas :  y  asi  requieren  estos  encomios  una 
prudencial  circunstancia.  También  se  cansará  el  Rey 
de  que  en  su  presencia  se  hable  de  los  vicios  ó  faU 
tas  de  otras  personas ,  y  mas  si  acertaren  á  ser  de 
aquellas  á  que  él  se  inclina }  porque  como  ponde- 
ró 
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ró  Tácito  ,  esto  se  tiene  por  una  pallada  y  dirfrav 
zada  reprehensión;  Y  asi ,  aunque  conviene  endera^ 
zar  las  inclinaciones  del  Principe  ,  si  acaso  se  des^ 
viaron  de  lo  justo  y  honesto;  ha  de  ser  ton  tal  arte^ 
que  sin  que  dañe  el  desabrimiento  y  cure  la  in-* 
dustria» 

Mucho  importa  acreditar  en  todas  ocasiones  cott 
el  Pueblo  la  buena  opinión  de  la  prudencia  y  talen^ 
to  del  Rey  ^  sembrando  voz ,  asi  de  su  magnánima» 
inclinación  ^  como  de  sú  justicia  y  clemencia  ,  cele-^ 
brando  ya  algunas  prudentes  sentencias  que  hayal 
dicho  ,  ya  algunas  acciones  heroicas  qué  haya  hechoj 
en  que  se  descubra  el  gran  talento  y  valor  de  quo 
está  dotado.  Y  porque  los  Embaxadorcs  de  otros 
Príncipes  y  Repúblicas  son  los  que  coa  mayor  aten- 
ción y  vigilancia  observan  el  peso  denlas  razones 
que  el  Rey  les  dice  ,  y  las  respuestas  <^ue  les  dá; 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de-  estado  dá 
sus  dueños  ,  conviene  que  antes  de  darles  tas  audietv* 
cias ,  le  entere  V.  E,  de  los  intereses  y  pretensió'i* 
nes  que  cada  uno  tiene  y  para  que  hallaitdese  capaz 
en  ías  materias  ocurrentes^  sepa  tbn^ir ^n  ellas  A 
expediente  ivecesario ;  porque  como  tas^^^abras  dotl 
la  cara  d^l  ánimo  de  las  que  le  oyeíert'cOh  prúdcftt^ 
cia  y  valor  ,  harán  concepto  para  re§|>eta ríe  y  tefnef- 
le.  Y  en  esto,  demás^  d§  que  cttmplifá  V»'E;'cOn  s¿ 
obligación -I  dará  al  Pueblo  motivo  rdé  alegría;    '- 

Muy  entendido  es  V.  E*  mucho  haivistó^y-lelí- 
do  ;  que  no  es  poco  lo  que  ha  mejorado  con  61  ína^ 
nejo  de  los  negocios.  Su  ingenio  es  claro  y  pronto; 
teniendo  templada  su  vivacidad  Con  una  bien  intenr 
Clonada  inclinación  ;  con  que  está  capaz  para  el  des- 
pacho do  los  mas  gravéis  y  arduos  negocios  de  nués* 
tra  lata  ,  y  extendida  Monarquía.  Pero  como  la  ca« 
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pacidad  hati]i0na  no  pueden  en  tiéiupó  Ilimitado  dar 

satisfacción  á  lá  inmensidad  de  I05  que  en  ella  ocur- 
ren ,  es  £orzo$o.que  si  intentareis  querer  que  toda  el 
agua  del  mar  Occeano  pase  por  uñ  pequeño  arcaduz, 
que  óél-^c  rpjnpa  ,  ó  la  corriente  se  retarde.  Asi  lo 
ccntesp  ele  Emperador  Tiberip  ,  dicicr.do  :  v  que  el 
ftitcnd^^iento  bunianq  cr^  ^vaso  incapaz   de   tanta 
rantidad,^  y  variedad  ófi  negocies,  w  Y  no  me  es- 
panto ,  pues  con  ser  Moyses  Ministro  elegido  de  la 
inano  de  Dios ,  cuyo  estilo  es  dar  justamente  la  su* 
ficiercia  proporcionada  á  }a  ocupación  ^dixo  al  Pue- 
blo (con  no  pasar  de  6po@  á  ló  mas^  y  con  estar  en  el 
4es¡erto  ,  donde  por  faltarles  hacienda  ,  había  de 
haber -menos  pleytos  ,   y  menos  pretensiones)  vque 
jfio  era  suficiente  a  determinar  sus   negocios ;  ^^  y  asi 
dio  quedas  de  que  Dios.le  hubiere  puesto  tan  pesada 
farga»  Advierto  qne  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste, 
len  empiendcr  imposibles ;  sino  en  dar  perfección  á 
lo  factible.  Y  asi   será  factible,  y  aun  forzoso,  que 
en  el  despacho  se  valga  Y*  £•  de  causas   segundas, 
eligiendo  Ministros  de  su  satisfacción  ,  por  cuya  ma* 
no  corra  todo  lo  que  no  fuere  de  grande  importan^ 
cia.,  porqiie  no  induzcan  incompatibilidad  de  tietn* 
po  .,  en  el  que  ha  de  menester  para  negocios  mayó- 
les, ^to  fis  lo  que  aconsejó  a  Moyses  su  suegro;  sien* 
<lp  c^er^,.  qiie  con^niayor  yalei)tia;se  executa  lo  que 
por  pai^ecer  ide  mpchps  se  einprende.  Y  por  esta  cdu^ 
sa  el;SábÍQ  Rey  Don  Alonso  en  una  de  las  leyes  que 
á\6  acostilla  ^  dixo  ;  ^^ que  los  Heyes  han  menester 
]^iñistro8  y  Consejeros  de  'quien   se  fien  ,  porque 
clips  no  Iq  p  pueden  yer  y  determinar;  todo*  ^^  Para 
que  las  personas  ton  quien  ccnstiitáré  Y.E.los'ne- 
gocios  ,  le  den  eo  ellos  sanos,  y  verdaderos  consejos^ 
.  conviene  se  los  proponga  con  indiferencia  ,< sin  que 
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declare  su  inclinación  :  porque  si  llegan  á  conocería 

ó  á  congetararla  ^  arrastrará  con  su  autoridad  los  pa* 
rcceres  de  los  que  por  complacerle  ,  mudarán  el  su- 
yo. Porque  la  fuerza  de  la  privanza  suele  como  el 
primq^  mobil  llevar  tras  si ,  si  no  las  voluntades  ,  á 
lo  menos  las  opiniones»  Comenzó  á  privar  Mardo-^ 
queo  con  el  Rey  Asnero  ^  y  luego  infinitos  Gentiles 
dexando  la  Religión  de  su  Principe  ^  se  hicieron  Ju^ 
dios  por  seguir  la  del  privado.  Y  lo  que  mas  admira- 
ción causatá  es  lo  que  refieren  Suidas  y  Baronio: 
qué  porque  Eutropio  ^  privado  del  £n;ipera-* 
dor  Arcadio  ,  era  Eunuco  ^  hubo  muchos  hom-^ 
bres  barbaros  que  se  castraron  ,  perdiendo  las  vidas 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los 
Consejeros  digan  sus  pareceres  con  toda  libertad  ,  no 
quiso  el  gran  estadista  Tiberio ,  que  su  sobrino  Dru« 
so  ,  con  ser  Cónsul  designado  ,  votase  primero  en 
el  Senado  ;  porque  su  autoridad  no  torciese  el  pa*^ 
recer  de  los  demás  Senadores ;  que  de  hacerse  lo  con- 
trario en  las  juntas  y  los  Consejos  suele  resultar  per«^ 
-^diciales  efectos. 

Muehas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza 
el  grave  peso  de  la  autoridad  Reat^  humanándole  con 
V»  E.  que  esta  ( como  dixo  el  Rey  Theodorico  -ala-r 
bando  á  su  privado  Artemidoro)  es  la  mayor  demos- 
.tracion  de  amor  ;  siendo  impottante  qfierét  priva« 
do  con  jovial  conversación^  sepa  divertir  algbnoji 
f  atos  los  cuidados  Reales.  Y  aunque^  e^  estas  conveN 
saciones  familiares  con  el  Rey  se  abre  puerta  á;  po^ 
der  decir  algunos  donaires  y  dicterios  ;. suplico  ¿ 
V.  E.  sean  con  tal  (gravedad  y  modestia  ,  que  no 
por  ostentar  el  ingenio  ,  aventure  la.  autoridad ;  qu9 
«  asimismo  necesaria  ,  para  que  el  Rey  venere  su», 
consejos.  Y  sobre  todo  importa  ^  q^ue  las-  i^udezaa 
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cortesanas  no   vayan   mezcladas  con  mord^ícidad; 
porque  qualquier  palabra  picante  dicha  por  los  pri-  \ 
vados  y  se  tiene  por  contumelia  y:  desprecio.  Al^gfc 
y  festeje  Y.  £•  i  su  Rey  y  teniendo  siempre   en   su 
presencia  el  rostro  festivo;  porque  el  en  capotamiento 
engendra  en  los  mayores  desagradó  ,  y  aborrecimien- 
to en  ios  inferiores ;  y  porque  asi  encargó  el  Empe-, 
rador  Justiniano  á  los  Oidores  :  ^^que  no  convirtie- 
^sen  las  amables  garnachas  en  formidables  copetes.^ 
Pero  la  alegda  ha  de  estar  templada  con  tal  venera- 
ción y  modestia  ^  que  ni  se  escabrosee  de  ver  á  V.  Er 
con  severidad  ^  ni  se  canse  de  que  se  familiarice  con 
demasía.' De  estas  calidades  alabó  Theodorico  Rey, 
á  un  privado  suyo  difunto  ^  diciendo  de  él :  ^  que  en 
mSu  presencia  tenia  silencio  (guando  convenia  ,  y  elo<* 
líquencia  quando  importaba;  siendo  el  alivio  de  los. 
Vtcuidados  Reales  «  porque  hallándose  rico  con. el  va*, 
i^limiento  ,  atendía  masa  merecer  alabanza?  por  sus. 
«ncostumbres  9  que  por  el  puesto  que  tenia;  siendo, 
r^entretenido  con  la  suavidad   de  su  lengüage ,  em^ 
rtpleandole  en  favorecer  á  muchos  ^  sin  desacreditar 
v)á  alguno.  ^^  Conviene  pues  que  los  qué  están  )un- 
to  ios  Reyes ,  consideren  que  son  como  vo^tines^ 
<|ue  andan  sobre  la  maroma  ^  que  en  faltándoles  el 
equilibrio  ,  están  expuestos  á  las  caldas.  Y  asi  quan- 
do mas  apacibles  y  gustosos  vieren  á  sus  Principes^ 
los  han  de  venerar  mas ,   juzgándolos  como  leones 
mansos ,  á  quien  jamás  se  ha  de  perder  el  decpro. 

Procure  V.  E.  tener  en  su  casa  ,  y  traer  á  su  la- 
do hombres  de  letras  y  experiencia.  Y  oo  llamo  le- 
tras la»  que  no  fueren  fructuosa  ^  ó  para  reforma- 
ción de  coistUmbres  ,,  ó  para  el  gobierno  político  y 
económico.  Y  tenga  por  cierto ,  que  si  anduviere 
como  el  prudente  Ulives  ,  acomparíado  de  Minerva, 
:    i:m.XXIX.  Ff,  Dio- 
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Dios¿>  de  hs  cierfcias ,  ^n¿  le ialtafá  industria  para  sa- 
lir dtí  lacmel  cíaberna  de  Polifemo  ,  y  que  no  púi^ 
gVará  su  hagel  ,  aunque  pase  por  entre  Scila  y  Ca- 
ribdis^ni  le  ofenderá  el  engaaoso  y  adulador  canto  de 
las  Sirenas^  ni  el  venenoso  vaso  de  la  envidiosa  Circe; 
porque  en  la  comunic^ioncon  los  sabios  está  libra- 
da la  salud  délos  Reynos ,  y  los  que  fueren  sus  fa-, 
vorecedores  alcartearán  la  sabiduría  ^  y  serán  capa*-. 
ees  de  tener  en  sus  manos  el  gobierno.  Y  aunque  en 
tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos  ,  es  justo 
que  las  musas  levanten  el.  cuello  y  sec^stimen^  y  Iion- 
r&n  los  ingenios  claros  ;  con  todo  eso- aconseja  Iso^ 
crates  á  Nicocles  ^  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  prudencia- 
les y  experimentados  ,  y  no  de  ingenios  agudos^ 
acres  y  altaneros  ^  de  quien  dixo  Lipsio  ;  ^vque  son 
9^mas  aptos  á  introducir  novedades  .qué  alteren  la 
9^República,  que  á  la  paz  y  quietud  de  ella ;  cuya 
^^conservación  consiste  en  el  acertado  parecer  de  la 
i^edad  madura.  ^^  Yasi  dixo  Homero  :  ^^que  los.Rey-^ 
9^nos  se  conservan  eon  las.  armas  de  los  mozos ,  y  los? 
^consejos  dé  los  viejos.  «-^  Y  por  esta  razón  manda 
Dios  á  Moyses  ^  que  para  sus  Consejeros  eligiese  6o 
viejos  ,  de  los  que  le  constase  serlo  en  la  edad  y  ea 
h  cordura.  Y  si  para  elegir  Consejeros  es  necesaria 
tan  grande  advertencia  ,  no  lo  es  menos  para  elegir 
criados ;  pues  de  las  costumbres  de  los  que  anduvie- 
ren al  lado  de  V.  £.  se  hará  congetura  de  sus  ihcli* 
naciones  :  asi  lo  dixo  Isocrates  á  Nicocles.  Y  aun- 
que de  sus  virtudes  están  todos  satisfechos  ^  diré  lo 
que  San  Bernardo  dixo  al  Pa))a  Eugenio:  i^que  ntf 
^^basta  que  la  cabeza  esté  sana  ^  si  hay  dolor  y  en- 
5iifermedad  en  los  costados.^  Porque  como  dixo 
Thcodorico  Rey  :  ,^los  buenos  criados  ^on  los  que 
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i^din  indicias  de  las  virtades-  del  dueña.  ^  <Q^e  i"^ 
porta  que  el  Profeta  Elíseo rjio  rec&i  las.  dadivas  de 
Naaman  leproso  ^  si  su  criado  Gaiezi  sale  ^  camino 
á   pedirlas  ?   Necesitando    el   Profeta    para    pu&- 
gar   la   sospecha  de  si  fue.  con  su   consentiniiefitQ, 
castigarle  cargándole  de  lepras.  Í)e' estos  tálesctiados 
dixo  el  Rey  TheodoricoicoQyiaaé  macho  se.guatdeh 
-los  Ministros  ;  porque  ptocuran  siempre  que  sins  cul- 
pas se  atribuyan  a  la  autoridad  de  susduehoa:  y  PU- 
nio  dixo :  11  que  con  ser  ^osa  magnifica  el  ser  yii  tuo 
nsos  los  Principes  ;  loer^mas  el  hacer' que  lo  fuesen 
.^us '  criados.  ^  Y  {k>r  .esto  conviene  4  qtter  en  la  elecr 
cion  de  ellos  se  haga  particular  eximeh  de  sus  cos- 
tumbres* Y  no  debe  seguirse  la  mala  razón  de  esta- 
do y  de  los  que  apartan  de  si  ^  y'deli  servicio  de.  su 
Rey  todos  lps;tt«énÍ:a)ado&  taüeittos  yí  defraudandoi4 
la  Repdfblica.  dé:  los  buttnos efectos  *  de  q'ué  sus  consejes 
'Se  podrían  ;següir»iL«>Reyna'^abá  no  halló  xosa  má^s 
<  digna  de  admiración  eh  la  casa  de  Salomón  >,  qiic  los 
buenos  criados*.  De  Trajanodice  PUnio :  ^  que.  áipa- 
.^ba  y  ensalmaba  tos  buenos  ^ tientas  ^  y  aki^fcaba-y 
1  ^favorecía  á  (los  teotoi  y  constantes  J^  Era  Josué  pri- 
vado de  Moyses  v  y  viendo  que  Eldady  Midad  pro* 
fetizaban  ,  turo  zelos  de  ello  ,  y  ^ió  quejas  á  Moy* 
'ses.  Pero  el  santo  Profeta^  como  quien  déla  freqü  cu- 
te comunicación  con  Diosí  sabia  ia^  verdadera'  rasson 
de  estado^le  reprefiendió  diciendo:  ^^^  pjalá  que  to4^s 
riprofetizásen;u  Lo  mismo  debe^  YvE,  des¿ar  ,  pro- 
curando que  el  lado  del  Rey  ,  y  el  suyo  ande  siem- 
*pre  cercado  de  limpios  sabios  ,*- constan  tes  *f  pru  Jen- 
'  tes  Consejares  V  como  la  bfícia^^el  Rey  Asúero* ,  de 
qtaien^dicer4arBscritura  i  i^que  j^más  los  apartaba  ie 
'  ^si'cónsttttando  con  0UOS  ^aun  las  teosas  * nvas  caseras;^ 
'  La'4l«ccíoii  de  buenos  amigos  (de  ^quien^  dixo 
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Cicero;  era  Ixilmás.  importante  alhaja  déla  vida) 

isuele  ser  muyl  dSícultasa*  4  los   que   ocupan  grandes 

-puestos^  pórqiie  pobas.irixes;  salen  á  proposito  las 

-que  se^ hacenien:los. Palacios  >   y  se  confirman  en  las 

felicidades. y  <jsombites^:^haliandose  pocos  fieles  Acá* 

tefs^^ique  sigatt>4:su9  oniigoij  en  lá  declinación  de  ía 

dbrtan^.iY  aai:.tendria.poi/wrmas^^urQS  á  los  deudos 

•y  pacienta  ^  ijueifuefen  inte  refiados?  en  la  conserva^ 

•Cion/da  y*^ :£..i)ue.(como  dkxo. Cicerón)  el  paren* 

-tescó^^  iel  común  apdUdor,  ;cl  traer  las  misiíias  acr 

ítnas  )  iel^sef  oomünes  4fos  sepuldrps :  estrecha^  mucho 

las  ^amistades,;  Y  quándk>.  en:  sus  di^udos  halljB^.y>  £• 

•pactes  ^  no  afecte. el  dexar  de  premiarlas*^  .acordan^ 

dose  quei.Christpilió.i  jSañ  Juan.  JBautialta  ^  deudo 

¡suyÁ  V  la  dignidad  xle  Preaiisor.v.  y  á. gua tro r primos 

fsuyosla del. Apostolado*  Mast adviestoi^. que,  cau^a^á 

descrédito  á  ¥•£•  el  ponerla  los. ófídios^  iñdtt9tcialefs 

^éudossuyos,  si  fueren  iacapaCe».  de  ellos;  pueá  Chrisr 

tó  dio  á  San  Pedro  el  Pontificado ,.  y  á  San  < Pablo 

el  titula  de  Pbctdr  de  Jas  gentes ;  que  no  eran    sus 

\paríen tes  ^  pqrque .  losi  halló  sei  i  proposito  paca  ellp. 

•  i      Conviene!  hacer  particular  ^estudio  en  profeizt 
-amistad  con  aqüeíllos  ^  á ^uieu  vlere^Y/E.  se  'iAc;U-« 

•  na  el  Rey  ,  pesque  sin  duda  se  ofenderá  si  viere  que 
hace   Gootradicíon   á  lo  que  él  muestra  tener 

.luntad»  Asi  Jo  pondero  el  Rey  .Theodoricó 

<  9)^ quién  hay  que  no  se.  incline  á  querer  alosique^  oO« 

,iscrtrps  hemos  admitido  á  nuestra :  gracia^  <^  Pero  $i 

juzgare  Y.  £w  que  las.  costumbres  de  alguno  de  aqu^« 

-IIqs  á  qviien  muestra,  afectuosa   voluntad^,  ^no  son 

^dignas.deJ(lsistiJ. cerca: de' su  person^  v  procura  c<^ 

r  cubierta  de  hpínoi:.apajt;frlps   de  :ella{,:jo«ipap(tploa 

en  cargps  y  oficio*  lexos  de  la  persona  keal>  |)Qr>t;r 

•  menor  inconveniente  que  yerran  en  ellos  ^  Bf^^^  ^^^ 


2^9 

lugar  á  que  su  comunicación  canse  alguna  minima  no- 
ta co  las  santas  costumbres  del  Rey  :  porque  si  pon  - 
deró  Theodorico  quC  el  tmtorero  que  hubiese  de  te- 
ñir las  púrpuras  para  las  vestiduras  Realeo ,  habia  de 
ser  casto  y  puro  :  ¿quánto  mas  conviene  lo  sean  los 
que  asistiendo  á  su  lado  ^  podrán  manchar  la  candi- 
dez y  pureza  de  su  vida? 

Para  no  recelar  los  acometimientos  de  la   envi- 
dia ,  ni  temer  los  varios  accidentes  y  mudanzas  de  la 
fortuna  ,  importará  mucho  tener  muy  obligada  con 
.servicios  relevantes  a  la  Reyna  ,  cuyas  muchas  par- 
tes en  santidad  ,  valor  y  prudencia  ,  celebramos  no- 
sotros y  admiran  los  Éxtrangeros.  Y  asi  conviene, 
que  no  solo  obedezca  Y.  £•  con  prontitud  sus  man- 
datos ,  sino  que  adivine  y  execute  sus  pensamientos, 
facilitándolo,  como  lo  hace ,  hasta  llegar  a  la  raya  de 
lo    imposible»  Porque  además,  de  ser  S.  M.  con  el 
.Rey  una  carne ,  una  sangre  ,  y  una  voluntad  ,  unida 
con  fuertes  lazos  de  reciproco  amor  ,   es  cosa  cierta 
que  para  las  tormentas  de  los  privados^  no  hay  puer- 
to mas  seguro  que  el  amparo  de  Jas  Reynas  ;  como 
.al  contrario,  su  disfavor  es  el  escollo  mas  peligroso,  en 
•quien  vienen  a  naufragar  los  que  no  las  veneran  nisir« 
^en.  Si  el  ambicioso  Aman    no  hubiera  disgustado 
é  la  Reyna  Ester  ,  encontrándose  con  su  tio  Mar* 
doqueo: ,.  nadie  le  hubiera  descompuesto  de  la  gracia 
del  Rey.Asuero  ,  en  que  tan  encastillado  estaba  ,  y 
.fu^ra, verosímil  ,  que. en  lugar  de  los . afrentosos  pre- 
gones que  oyó  en  su  justo  castigo^?  hubiera  oido  laá 
aclamaciones  debidas  á  los  buenos  privados.  Y'asi  para 
,  mandarle  justiciar  ,.  ponderó  el  Rey  ,  que  en  su  pre- 
sencia habia  perdido  el  respeto-  a  la  Reyna  ;  y  si  la 
'd«.CaStill*  no  hubiera  fomentado  la  indignación    del 
ILey  DoQ  Juan  el  U.  fuera  posible  le  hubiera  faltado 
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brio  para  dar  la  sentencia  contra  Don  AlvarodeXu- 
na  y  á  quien  tan  tiernamente  había  amado.  Danidl 
habia  sido  privado  de  Nabucodoriosor  ,   y  con  todo 
eso  estavo  olvidado  deí  Rey  Baltasar  ^  hasta  que  lá 
Rey  na  dio  noticia  de  él  ^  y  de  que  era.  persona   en 
quien  estaba  el  espiíitu  de  Dios  ,  y  de  quien  su  p^ 
dre  habia  hecho  particular  estimación^  con  que  vina 
á&imísmo  a  ser  validó  del  Rey  Baltasar.  Eutcopio  fue 
^ran  privado  del  Emperador  Accadio  ^  y  habiéndo- 
se atrevido  á  perder  el  respeto  á  la  Emperatriz  Ea- 
-doxia  y  pagó  con  la  vida  y  con  la  honra  el  desacato: 
<][ué  pocas  veces  se  conservan  en  la  gracia.de  los  Ro- 
,yes  9  ios  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á  las  Reyítas^ 
y  á  las  demás  personas  que  les  tocan  en  cercano  p^ 
rentesco.  También  es  de  grande  importancia  ,  ganar 
la  voz  y  aprobación  popular^  y   tener:  contentos  y 
gratos  liDS. criados  del  Rey  :. pero  como  esto  se  con^ 
'sigue  dificultosamente^  si  no  es  á  fuerza  de  beneficios 
y  mercedes ;  cuya  fuente  se  agota  con  hacerlas  ,  es 
forzoso  recurrir  al  inagotable  mar  ócceano  de  la  cor- 
<tesia  ,  que  es  fuerte  piedra  imán  de   las  voluntades. 
Y  asi  por  lo  mucho  que  amo  á  Y.  E.  le  suplico,  que 
pues  naturalmente  es  cortés  y  apacible  ,*  habiéndole 
«dotado  Dios  de  una  agradable  presencia ,  digna  délos 
•que  han  de  andar  al  lado  de  los  Reyes  ,  que-  nó  sea 
parte  la  muchedumbre  de  tos  negocios,  á  que  se  des- 
cuide V»  E.  ni  divierta  en  tener  agrado  y  apacibili* 
<lad  con  todos  ,  guardando  á  cada;  uno  la. proporción 
de  su  gerarquia.  De  David  dice  la   Escritura  ^  qqe 
era  amado  del  Pueblo  ,  y  de  los  criados  del  Rejr 
Saúl  por  su  apacible  cortesia.  l/s9la  Y.  E.  con  todos^ 
y  principalmente  con  los  Soldados ,  y  persuada  á  su 
Rey  que  los  alabe  ;  que  con  esta,  ^  quién  babri  que 
•viéndose  alabado  de  ni  Bcoy  ^  regatee  4crramajr  sa 

san* 
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sangre?' Como  lo  diib  Sinesio'  escribiendo  á  Arca- 
dio,  y  tenga  por  cosa  cierta  ,  que  con  solo  mostrar 
el  rostro  alegre  ^  risucao  \  y  agradable,  se  haiá  due- 
ño  délos  corazones  de  todos.  Y  para  que  se  vea  la 
fuerza  que  tiene  la  cortesia  \  tiaeré  á  ía  meinoria  lo 
que  en  los  Anales  de  Aragón  cuenta  Zurita  ^  ha- 
blando de  las  Yisperas  Sicilianas  ,  quando  los  de 
aquella  Isla  sacudiendo  el  pesado  yugo  de  los  Fran- 
ceses, y  en  venganza  de  la;  injurias,  rapiñas',  extor* 
siones  ,  violencias  ,  y  afrentas  de  ellos  recibidas, 
hicieron  tal  venganza,  que  no  perdón  a  ron  ni  á  los  ino-» 
centes  ,  que  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  exentos  de  la  pena  ,  por  estarlo  de 
la  culpa.  Dice  que  este  indignado  Pueblo  ,  que  no 
perdonó  á  edad  ni  sexo  ,  reservó  del  cuchillo  á  Gui- 
llen de  Porceleto  ,  porque  en  el  gobierno,  de  Cala-» 
thafimia  se  habla  mostrado  afable ,  cortés ,  y  apaci- 
ble. Pero  advierto  que  en  esto  de  ganar  la  voz  po- 
pular ,  hay  no  pequeños  peligros  ;  y  asi  vemos  que 
se  cansó  y  enfadó  Saúl  de  que  las  Damas  celebraron 
mas  las  victorias  de  David  que  las  suyas  ;  y  el  gran* 
de  estadista  Cornelio  Tácito  djxo:  ^^que  aun  los  pa- 
fkdres  llevan  mal  que  los  hijos  tengan  grangeado  el 
i^i aplauso  popular.'^  Y  per  esta  causa  aborrecía  Ti-i 
berio  á  Germánico  sü  sobrino.  Pero  este  riesgo  cesa 
eñ  quien  con  la  prudencia  y  modestia  ¿abe  grangear 
el  ser  querido  del  Pueblo  ,  sin  usurpar  iel  amor  que 
se  debe  al  Principe. 

Lo  que  mas  estimación  y  amor  dará  á  Y.  £•  con 
todos  ,  ha' de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencias  ,  sin 
que  los  negociantes  tengan  necesidad  de  grangear  la 
voluntad  de  inexplorables  Porteros  ,  «cuya  austera 
descortesía  ,  como  dixó  Séneca  ,  destierra  de  la  cafa 
de  los  Principes  á  los  hombres  sabios  y  prudentes.  Y 

por- 


^3^ 
porqiic  esto,  no  suceda  (como  dicen  no  sucede  con 

Y.  £»  en  quien  todos  hallan  agradable  acogida )  ,  le 
suplico  no  admita  el  pernicioso  uso  de  que  se  venda 
su  vista.  De  los  Tribunos  del  Pueblo  dicen  Celio  Ro- 
diginio  f  y  Alejandro  de  Alexandro  :  ^  que  por  ser 
7iel  refugio  y  puerto  de  los  miserables  ,  no  les  e» 
npermitido  tener  porteros.  >^  Y  si  el  privado  es  el  que 
ha  de  consolar  los  afligidos  ,  el  que  ha  de  quietar  á 
los  quejosos ,  y  en  él  han  de  tener  alivio  los  que  vie* 
nen  con  desamparo  j  y  finalmente  han  de  hallar  puer- 
to de  consuelo  los  que  poi^  falta  de  otro  £ivor  na*- 
vegan  con  desconfianza  ,  justo  es  que  le  hallen  abier* 
to  a  todas  horas.  £1  Santo  Job  entre  las  deq^ás  accio» 
nes  con  que  justificó  su  inculpable  vida,  fue  decir  que 
jamás  se  había  detenido  á  su  puerta  el 'negociante, 
que  siempre  la  halló  abierta  el  peregrino.  A  Trajano 
alaba  Plinio  ,  y  á  Cleomenes  Plutarco  ^  de  que  sa*' 
lian  á  buscar  por  los  patios  de  sus  Palacios  á  los  ne*^ 
gocianteS)  sin  que  á  nadie  impidiese  el  decir  su  pre-^ 
tensión  ^  y  sin  atajarle  hasta  que  cada  uno  ponía  fíti 
en  Jo  que  quería  decirle  :  y  con  lo  que  Absalónpre* 
tendió  desacreditar  el  gobierno  de  David  su  padre^ 
fue  con  ponerse  á  las  puertas  de  la  Ciudad  ,  y  pre^ 
guntar  á  los  pretendientes  el  estado  de  sus  pretensión 
nes  ;  condenando  el  no  tener  su  padre  un  Ministra 
privado  ,  dedicado  para  oirles  gratamente.  Y  Taci« 
to  pondera  de  Seyano ,  qué  andaba  escondiéndose  de 
los  que  le  querían  hablar  ^  escapándose  por  puer-^ 
tas  falsas  para  que  no  le  hallasen  ^  con  que  venia 
á  tenerse  por  felicidad  el  comprar  y  grangear  la  gra-^ 
cia  y  favor  de  sus  Porteros.  Muy  al  contrario  de  es« 
to  hacia  Livio  Druso  ,  de  quien  refiere  Yeleyo  Pa« 
tcrculo  )  que  queriendo  fabricar  una  casa ,  te  dixo 
el  arquitecto  se  la  labrada  de  modo ,  ^ue  tuviese  iñtt* 
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Chcíi  réttetes  y  ptierUs  XtUtX'^i'U'iÁ.  esUr  sujetos  áat^ 
guntü»  vistas:  y  él  le  r&{)ticó V q"'e  untes  queria  selii 
hiciefe  trasparente  <  que  todos  los  que  jasasen  por 
\i  calle  pudiesen  ver  y  cepsurar  sus  acciones ;  por- 
q(í¿  4««  éasas  de  los  -  Ministros  rió'lian  dé'  tther  tfs^ 
ttondrJjíJs','  hi  puertas  Éilsks  de  retiro.'  •  ■  •  •  '- 
••'  •'.Píira^que  se'coníígalá  facilidad  en  -las  Audiérii 
ciai  ,  importa  mucho  salir  de  ordinario  por  los  par- 
tios y  Corredores  de  Palacio  ^  paseándose  V.  E.  por 
éllóS'rsin  Ideváík  iífstá'-íjior  línea  recta  ,'caúsihYdi6 
deisc^sueló 'á  ibs  qü^'téhkrído  libradas  sus  ctpt^ 
hin«!te  '^'^-^l-y^Sí^'.  Cllhan  pasado  mil  itídighü 
dadeS^'y.  ótraSitábtá»  {nc<>modid4des  por  llegar  á  po* 
netsí'dttatité;  ;E1  amar  tant6  él  Pueblo  á  David, 
ftie'^tíWftttf  -e»trábí#  -  y  •  saífíi  á  'iddas  horas  /-«dexáiidüi 
se-Véiof  Rabhr¿dfe^J^.  ©é'Tíajdrtc»  pondera  Prf- 
mefv'qtife  áftdíí5a^>fírfTÍ?l8frfete 'fot  su  Wlad6.'É^ 
paíis¿,"fues{i 'V.'^Bi' la 'vfetá  á  todas  faites ,  paiü 
qWÉ  íilcartccni  vet  Tiafeía'lo/rtías"  Kwmildés-Zaqtiéos; 
mii&t^sf  Uainelol  V<¿^^ii^^lo^  fmrtimdó':á''Cltí^sta;' 
q«t^«ié .paSo'  v1^  ^  ckt^Óial^  degó-^  f  átíieídcié -de 
14  éífiítüé:  dé  Miífiíívíi;  ^tífe^'étí  «dma-  Hizo ^'Eritótíó',' 
<}Mí>nflraÜl  á'  tódás  partes;  slgiVíficliinabiírf  esto,  qué' 
cdmti'  e^ta  Diosá'-ele  las  ciencias  todo  )ó '  alcanza  Ü 
▼é¥V'á^-lOf  <5fii6'íí(Sr  9érWsiséqWce^o¿uj>áh  pireéto¿ 
^t^et^ot^'-'^^fo  ft^dJi  H^fi^  ^{¿eto'pysV'Htíníílde'que 
*tf'rí'^^<í*fo''vuervan  é^iii^rheii'lá. Vista."  <;  -  •' 
'La¿%ftfyétfád  en  ■  el  rdéspátfío '  áe"  loé  negocióís,* 
hará  á  V. -É.  VmáWe  ,'  y -jurttamenteie  será  de  grai^ 
alWéf i'ifeiitío tfór2?éfiy^é  él  Í^Kcteiiditiatfc  que  está' 
colgido  -di  esdéi-ijnüas  'V^f  rfb '  hs  icl¿SpacRa% '  ó  con  la: 
n«ercé4P,  &^m  ci  tíéséngáfio  v' U^  hablé' yí  catite  itió-' 
cbas  veces,  donsuiüiendolé  et  tiempo  de  que  tiene 
tiuitsi  eacesttat'Y  ast^  térkkía' po^  dé' menor  inconve- 
-í^m,  XXIX.  Gg  nien- 
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j)iente,i  qpe  ^on  |«  .breYecla,4  4^ .  pm%tn-'4mxntf^ 

<qup  con  ía  dUadoii  rse  4ibre  gpuerta  á  las  iUoit^s  si^-* 
.gociacaape^.i..y  los  que  se  yep  fatigados,  con  Va  ^iUr* 
í;¡phrt  Ja;  juzgai)  pgr.  venal }  y  asi.tiatap4c<>fipbw  fK^r 
«1  atajo ,  xColore;í|¥Í9lo.-jconígue..T^|||i«n  i^  v^$f:ÍQ9 
4el  .tiem|>oi.  X  ^l  ej  Poptax^mioo  idíxoc:  ^Qa^pí  las 
inerc^^es  .^Hatadas  s^  le?  :q»iil<|>3.M.  á^il.  y.  .la;  g^mw 
que  tes.áana.la  yrestejía::"*  ji^tQ áerá  ¡ponga  ir.;fi< 
^,¿j  «iiidado  <€n,4eflpap^^^i.f?í»l  .Ais^y94«d  ■».  poi^spii 
líi§,OTerceaqs«0  4S!<l/esík)rfiqíe»ti|*  Í9»  m9f09h4».ÍÍK 
que  jas  <li,l;itan  ,  l^men4o4  Í9s  ¡^^^^f^ftm  mk'á^ 
t^ongojoso  ivurgatorio  ^de  iiicl«rte|s  y,  ipfiíüofí^gs^ífc 
Ij^K^spas.  y.  j)or  ícsq  dfjp^ifiiq :  w.Qup^  lEfajanq^. !^ 
^ificu^a  ifj&^fldígg^ía?,  (ni^iiatiifni^jf^q^u^sAaé^ 
^  si  ^sífo  «Sjgv^p^Aggp  <$i9%^4fis.^r||rei^e{\$^eBe> 
te* ,  ¡p^uoh©  mjas  ^  r^niíll<^^^^;gtí1ift  ^Sph^^ 
4^ff^9.:^  «»\gr«»  rtvdf jQSteni»in^gfifií|n*.ctefe«^ 
«a  ^S/í?  |é.y  -de  1*  Ba*ffa^-i  r^áffffP  f»ír<««9«^:»  .Hp 
fi^.'^pPjeliJjOT^Oíl^ <í?ípní)  i*5>idi,4jrfl«:^?<JKi«l»fc 

't"  ^Ites^e/CK^x^rdoi^e  .t(MBa<;i,e;í|iní;iB9S^w4flb 

^í»'r-A9Srít?^<»;f^^.|»?:  ^9^  16bií4l  -»fptíyíifj^i4QSí 
^Ht  no  «JiíPptf.?^fWffli$?Nto_,.,rtiWü^oHiS»pplifrp«fe 

:veras  4e-&an¿riaita?^^l|í(lías,  ^nt^ipti$tQ\9?t&iPm^ 

■p.'^(:n?Vy,'<le --su  ipartp  /el  :gf  e^iq  imilftaii.y<qj|€  ,4fl.  «?frj 
d.inaf.ü).p&4n>,a8,Jígrad^ido  4  Ja?  hPWí^Jíís  .q|»e>4¡m 

V»«  I9S.  ,^sp^9hM95 fy^'^.i'fsw.ía: .ipefc?j*4.4ii€09i ««1: 


^35 
:4eéet%afb  i.  viior  volrécáir   á   Sátt^atíe^  .  > 

,o.: .  .UrKudcjIas^xpDssBi  cju^  roa;^icreditd  dá  á  los..  Rcjfps 

^i)^i  istt&tJM[iiiJstitís:;^<(iilaíbi^      el¿¿cioivde:ti»i;^tofr(kjara 

% tesjtífiíca.el:  vaJos .kitjiÍD»cOi^y  extrio^eoo  ^  d^\  las  «ottpiKC- 

ila  b^náera  y:  Izi^giustB^^  xj^dias'fibr'tnana  del  Ríey,y  de 
t>iUL  privada  <:iuQ8oi  £er  idc<cp¿:iro2  los  elegidos  .comiur- 
-leá  €011:  «mihcficix  Ids  ^rte^medcsariasf.  para  los  ofi- 

*G¡os^  comalo.*dÍ3Kx  el  Emperador  Justiniano  ^  y  lo 

vpondecóiieL  Rey.  TeodócicQ..  Conviene >  puea^ctni  bs 

rbuenáf  eUcdones.  hacer  los^ncérdadíeros.testrmQnibs 

odeiaf  pcavi$Uifie&i:|<rten^*po£.cferto^^  mas; 

rsegiUD  camSnode'aoAtarl»  es*  el  ai;rimájísa  á  U  caU« 

'. .  ficción  de  lai^  GáosiiUás  t  que  apnqne  't^  i  vez.  podráa 

{  tft  carne  y  sai^c  motér  la.ipfaafe(xipov<Íci!  Q^dm^íia 

^«e  pone  U  üiira'en  aicáítaí^;  y.  lauque  ímpdrtaimudsa 

'4»  ^.dai*  lasiolkauá^lcftjbeiui^áto^ti  áuát^ 

íl^tbrtiiodefitía.letipbcigil  vx4>vdái  piíra  nf>  podiiio^ 9*^ 

-las  elecciones  Jifictiasim^preceder  solicitud  >:  aicredf- 

;taa  oiucbai.la-  fústíciáj  c^  quicTit^por/SH'  mQtit  pscH 

^iptOL^as  Jiac|S£  £iiQikiárai&.¥4  £]u  ti^ 

en  llegando  á  tcat^f /de^st»^preten9Íqnés  vtfcaiiAeii^e^ 

4Q'<K¿iraiídacíon  d^sasrtefccaicf  parto$vsc;áv^^'^cn- 

«O)  y^iacoliaidaor^  iqHe estoabicctos c^isv la  mvdes^ 

-tía  qp  ík>s iprudentos vx^óoiof  lacontraiiQ  ^. la^  psaitíA 

^eni  Imiigporanter.  ^  Aiiiai  qiie  ¿Vl«  <  E;i  viere fienoo^idcf 

^j^tembiia¿:^í.^ÍMt\qá  constada  afahití€Lafl4/>y  sl^o^ 

lo  faicjere^  lesaceáeráiíaichas  v^cesUciiejr  hüo  con¿ 

ceptodb  bombieá^dei  grandes. talentos  1^  fiaciendole 

mnyhsapcfÍMide loaa^ttó^coh  menúres^ pairfces  tieneii 

licencioso  atrevlaiififito^.::'!  -.w!  ub  í-  í  i  ;«.  í:;^;-í,  .;íp 

-;:LiSi' losáihn» díd iAuBáfífuisise^ eobjpotbriprlrictpát  de 

l«)£Qyieii:y  cistolülo^  tiw¡cN»oennoa4^.diI  donde  viti 

L.J  Gga.  sen 


sen  los  serjricroáJie  sos  résaSñó&'i  y^las  mercedes .  4^< 
i^t  ellos* les  deben  hacer  ;. y  biseque. les* hanüfiecho^ 
I. conioHos ! tenia  el  .Rey  JDao.FéUpe  1Í*  >iÍéICasAál^ 
'  y  Don  Juan  IL  de.  Portugal  i  librarianseDdeimwiias 
injustas  que  jas,  dé  lOs  que  habiendo.recibido  exó^rbitaiv 
,  tes Tecompteitsas ^  martirizao  con  mncbaspreteusíones; 
:  y  ios  que  habiendo  hecho  grandes  servicios  se  hallan 
.  sin  equivalentes  premios  ,:túi¡rian  xón  esperian^de 
-  que  encontrando  algún  <ltael  Rey.  con  la  plaiK»  don- 
.  de  están  '■  escritos  ,    les  había   de*  dar   la  satisfac- 
'  clon  de^  ellos»  Había  dado  Mardocheo  aviso  al  Rey 
r  A  suero  de  la  traición  éde  los  dos  Porteros  }  y  con 
>$ct  este  servicio  .tannreie:rantei  estuvo  shv  premio 
hasta  que  el  libro  de  Jos  ^Aoaleí  se  lo  traxo  á  \i 
f  snénioria.  ^Pero  ya  que  tan  ^importante,  estilase  ha 
r  ^stexrado  i  de  los.  Palacios  de  los  Principes  \¡  toca 
<ai*  piuvado:  fepFe;£entar  :al  Rey  con  toda .  fidelidad» 
•como  ^*  B. .  lo.  hace  -^  los-  bueiios  ^servtoies  do.  suf  va- 
^^allos ,  procurando  haíyarpn>ponH9»itnrlDs  fpnnuof; 
porque  con  e^o  se  excusarán  tías. que jiasjqué  sek)iigi* 
;fiaii  de  las  Gonseqüoncías,  y  de  ellas  la  diecttpa  de  la 
dogr a titud :  pues  cootiii^  ponderó  Séneca  v  y»-ñ^flica !  es 
agradecido  el  que  se  joifiestf  a  que  jdso^^    c^>   ,:      :., 
'i     Las  hist(;a*ia^  y  selaciobes  dé  nuesthss  iRjeykiok> 
noi  enseñan  que  su  gobierno  está  dispuesto jcoii  saa- 
jtds  leyes.),  y xon. suma' prudencia;  dand^se^jeilfioder 
yisiiprema^autoridad/áilqs  Consejos,  asilen  des!  ne- 
gocios'dici^usticia.;  coma  en  los  de:  graciaa^LfiÍKdrg^ 
í  V.  E.;  guarde  y.  conserve  «sa  acertada!  y. coi^ 
corde  arnionia  en  que  consiste  el^octerld  dk  todas 
las  acicioiits  Reales^  y  el  aplai|BO  y  estimáciqn<lcf  ios 
que  asisten  al  lado  de  los  Prindípes#>        %  >.       \  a 
oh  'En  ios  ipriv^dos  y^.'^ deünás.  Af  inistros  secooiíáide- 
ran  dos  vhrtudcs;  una  jesteriof)  y^nl interior $lie«ri 

.¿'      )  d9 
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i  do  t\  oficio  ^Q  cata  encártela^  tos  Ifectcú  dentro  de 

-.lü&  limites  y  raya.de.' la  razón;  pero. como  no  se 
rlldra  la  mira  y  fio  á  co^státuirutil^uien  christiano ,  ro 
'c&  rafibicdiie  át  üábdbar  y,  foimai!! un  buen  pri^ado^ 
fií  un  bueii  Ministro  ;.  siehdd  necesario  que  cohcutT 
ra  juntamente  la  virtud  exterior ,  qiie  concierne  á  la 
política  V  <iu^  ^  ^^  ^ue  enseba  á. cuidar  mas  del 
-bien  común  ^  que  de  ]a  ntpidad. propia;  y  eito  ani- 
(.fña  á  que  se  atrimb  ¿I  hoinbro.^'wpacajque  ¿1  peso  de 
los  negocios  no  oprima  las' fuerzas  del  Rey ,  como 
to  haciji  Daniel.  Y  para  el  privado  que  lo  hace  con 
-  amor  y  adeudad ,  no  hayi  suficientes  alabanzas  ^  como 
.  de  Estilicón  lo  dixo  Qaudiano.  Y  pues  en  \¿  E.  se 
.hallan  Gon.emineíida;  entcaróbas  virtudes ,  trayendo 
cpn  la  inferior  ajustada  lá  conciencia  i  la  ley  de  Dios, 
y  poniéndoos  la  Qcterior  cuidado  y  vigilancia  para 
-atendéis  al  servicio  del  Rey  ^  y  bien  de  ;sus  Reynos^ 
:5Íivjnanchar> con  ilícitas  «egociácioníes  la  pureza  df 
'  la  priyaazasi  .babiehdo^'  juntado  ^én  elU  lai  dignidad 
.-del  oficio,:  con'*el:jeKercÍ£Ío  délas  virtude$j|  lea^ 
,zádas  con    cícticiz\c%^tTÍtsiciz^>^rvkdtnchí  y  au* 
toridad^  dándole  nuevo  .esmalte  c6n  la   apacibili^ 
'4lad-de  5U   condiciotí  ^  con  \í  qiral  usa  V.^  E.  d^ 
^encnrúléncfai  .con  ló&afligidpsv^cKí  agrado,  con  los 
negociantes  V  T-^^  afabilidad  con^  todos  }'  siendo, 
como  dixo  jDb  i  ojo  para  el  ciego  ,  'p¡e  para  \l 
tullido  ,  mano  paca  el  ^  ipanco  ,  tutpr  de),  pupilo, 
amparo  del  btieifana^  remedio  del  pobrQ  ,  y.  cpn-i 
suelo  idél  triste;  jsooorrienda  á  piuchos ,  yr  conso|aii-i 
do  á' todos  ^  titiyendolos  en  su  ;sesio  y  ^omb  Qiándó 
DioSt  áí  Moyses  :  no  se   canse  ni    afija  Y«  £.i.cpa 
los  aiicidentes  que  acarrean  acciones  tan  heroicas  ^  y 
fé^a  él  mundo :  i|ue  háte  io  •  que>de¡  Tiajano  dice  Pli^^ 
mol^  ífqiie.iél  .áÜvid^iie  tiñna^dc^  uno»  {cuidado»  ^  es 


^sar  £  otros.  Táfnbfen  le  encarga^  ijué  sí  algiidfls 
a^.abanseas  de  las« que:  digp^  á.  Y^  £•.  en  este  caita ,:  tu- 
V  iMeiten  iapiasienciat.de::  lisoaja^v  nob  les  dér  és&  nbmbÉfc;; 
,  ]ÁJfis\  fi^l  ¡ivdíúsVo  >  ha  sida  ,\'sígp&nd6t  la  qveídca»  S- 
.  Üo  Stalico r  ivQoe:  la:  glom  del  entendíaiientd  noBle^, 
leta  Jia'  alabanza';:  ^wmentíM:  las^  virtudes^. die:i\r.£«. 
;conoQÍendb»  quejen:  las^  almaf  nofiles'  obra  mas  tai  di^- 
-aura^dr  las^  alqbanzasrv  que  bfe  adedia;.  deulasi.sepMO- 
^oüsesu-  Bbix^  tcar  e$ta<  deberá  Y»  £V:  ¡estar  xoiríSttma^ 
catencioQ^  y  á  na  dar  crédito  £  ios  aduladores  ^  que  :£ 
^jk>>  fin>  dé  deivaiiecerlt  quercia  persuadirle  V  qile^eíitt 
cY!.  EV  -se  tenderranitodbs  fosi  tcsorús^  dei  lit  sabájAn- 
'jtxl¿  sii^  qur/oqcesite  dei  aigérias^ aáincftenciáSb:  3ÍLibs 
<que::Uegareni.coit^sende)aate9  adulac&nics^Vi^arteiúdé 
^rédito;.  Y  pues  I9  divinas  Ftoiidencia^  le  ba.  dotado* 
«de  ^uóéacm  paras  los;  consejbs^  ^  dé  \púqc  para:  l^s. 
^ncucxítrosr ^  de. industria  para. los'négocTos ^  de  ex- 
|iedíiente^  pans  losi  dSespcdtos;.  ^  T  ptestezit  paaar  bs 
¿I  tXisciKbn!;  calid^cb/xpie;  pl9t6.Giceipotjea  etr|!ue|» 
IfljnktTO'^f^.eiiEÍpIeelasiaoiB  gustos  eik.beBeá¡ciadeE»lÍef^ 
^a  r  sirsrieado^  c^ix  tods^  fidkflidad  y  ie^adí  .á  siL  Reyv 
combí  1q^  hscc^  Con^  lo)  quat  coofia.ea.la.  diyitaa.  M»y 
ge^táJ  ^  quc<x»ikio>¿  Jósa6^  $  JoBfi£y..á  DttDicIt  ique 
lutroii  ^gsáad§&  Krtyaddsi  jdb;  Ai¿yses>r  de  ?Faff»oit  f 
(lábucixcSondsór  ^  le  datsi  i  i6 :anoi/  de  vida v.:  honran?- 
dote  corr  los  machos  premrps^  de  riqueza  y'.hoiH>res> 
que  nnr^cen  .sua  virtudes  i .  danda  en  su  casa  <diche^ 
sa  f.íÁlz^  próp4ga(^oa  t^^eoiss^rvandDle:  84  año^.eo 
la  <^cuidf  ^ftJby  4  cooioi*ie:coDservó^éb  Eátskfc» 
Júseíi V  sin; emulación :de  enoná^bs ^ ; dando motívoi 
las  4lesápask>oádas  -plumas  que  escribieroa  loa.  Ana* 
ks.  de  tstús^  tiempos V  para latcibujiiiá da  prodencia 
y  v^alor  de  Y^  J5L  b>>qae  Qkodiaho.  díxé.  dei  Bstt|t^: 
con  »  stttádgyparaigft  >vam<teres{€dea  i  ite  ibuaops  ,BtM 
*i.  ;  va* 


Nttdosr  ^U£8tf0  3«ñlt^;ie  <fMK<l$^yjirp{Qspitte  xoino 
-.-/iípfr-  Wv  so^rci.  ia,.(M(>Ac'm^4c.loi  Sénónes  Infantil» 

0.;'i     ;-:.r;    or'^l.ffl     /  ,  íii-.-iíii  £íi  li  í.'  i.l   :•  *•'';'    •.'*'•-•;    [ 

^q^  ^i^^i$n^f>  ^  W*,*  Mk  !i«e  j^üietatdbtigar  ¿ 

flUíís^J  4tíi.Í^iÚ^0.:j;i9kÁds(  sij^^i  aiingáno  -,  y. 

«dÜfeR^ate  ,jgfáncl#ií!>»  5fflf{©rij^  iX  i^M^f-  ^^fic'SLí  iJVt.  tal» 

F^0aii49^'^eljiC9t^ÍÍQOfi  .eIr^<;iCM)v^9l^n^  .que  -«D'ib&to 
t^  trie6QiK|CQ^|iQitfiW:«  4ei  ílos  sNnetos  fhiábááaakt  Át 
i¿§i  $e|tf9<eft^|n^aai««>.op<MqH$(^>fsi^  ifue» >, ;níi^|tttt> 
«4wdái^it«b)le<;jHo:|w4lPJ9  ¿Í;0p«r,W^>i^¿4Ui.  estas  ^j^e 
nos  .con  las  ,pevféí»!i9i^t^^s.ÁUí»9eífil't3inw3i\g/ao&¡d¡Bi 
.ilj(A)ptaiK49<y  rfÍ$-5«f  tinjiwijOii  ;í>Qr<is«  rn^taitaÜ!  rptudciicia,, 
.amor  y  respetó  .á  T.  M.,  .como  ^por  :su  riaciniientoi .  .• 
I.l.  E\t«uÁéaijk>lkii$etíof.;^th|i$^.<^;ila;iAqui<^ 

nf^Q4;ffQ^U¿4cj<|n¿»p4M<^'s<><^'ár<íft^^^'>^Ji>¥i^^^ 

nft.Mi-.e^pU^tvift  :st»S(ímiÍliitfi$  :]»Qag«Mis;  <le  oiiuChQs. 

errores :  y  xomo  i<juiera  ig^ue  los  .tales  :i)Ov.|uioccd«a. 

-r.;D  -con 


cautela^  que  hasta  experimentar  el  4a%o  né  éosc^sn 
bren  su  intención ;  es  imposible  que  si  no  es  quitan- 
d^l^.ii}  r]ne4io  ¿e  delante  de  lo»  ojos.,  se  puedan  ié^ 
ducir  á  una  justa  seguridad ;  y  cosas  tan  grandes  no 
ha^  prudencia  que  jüstil^ue  el  jdékai^as  4sk- est^dé 
quepúedan  viciarse,  y  lar¿l>otuéíon  gr^áe  eii  que-tifte 
Monai:quia  s^  baila  fia  tiene  eiv  estado  qiie  cualquie- 
ra disensión  ó  inquietud  ki  terna ,' baste  á  arruinarla 
y  reducirla  á  la  última  miseria ,  y  mucho  mas  que 
todos  los  otros  .poderiii  'jautos ,  porque  habienda 
unión  en  su  patencia ,  casi  tengo  por  imposible  qf(B^ 
pueda  ffscibii  ddfto^  gtaliJie;  pues^pfOéediéndó  pí[M^>s^ 
fuerzas  yi  entereza V uni€laáentl:k»1s^'/la^  cohi^pi^ííéím 
^riotar  y;  victoviois/a  t6üttz^t<>dód^  r^to;  del  -  iftlRÍ^ 
dorperaqüal(]^iie»p6queiki  ihtíífiUXóá&itíú  JKteilM^ 
la  acafaaiiás  volvddn^dseí  ti«8stft«>s4»«fi^oÉ^^^^ 
erte  inconveúiénte;  y  porventut^á  5ÍÍWK>  hb/ta^^* 
ranza  de^  su  eniridiá'  y  -dañador 'dbs{gni<js  i  y  nÚre 
Y.  M;.  f i  iiayiia  >tidbert;i€»í  YtSüOi  ú«6ift^hA'íp^ 
pordioniSa^^f  j^  qué  ^rt  c&á  el  lüeaél^  dJsfc¿\k^toP6''«iila^ 
doso.  accldieffh ;  iftíñó&ü  fOt  \tíf,¿t  MUfíjActíti  -^ 
'  Porque  ,  S«lkk,e«* imposible  que ^ó-sbM^-1^ 
nitos  los  accidentes  que  putedíii  alteíaria^  tranquila 
dad^  y:  pret enir  <ld^  rafeo  iAptátV  gf avbs-n^gtíciUé;^^  nd^ 
siendo  esto  a&otícioh^^^qu^  ^tá  tñ  úi:^ti(k[qvk  b»h 
iTunca  se  han  vistd  síftUnóJftYctoieftt*^-^  i  ^¿'  í*''  -^ 
;  Jesu«GhiU6tO'f(ivO  uh  disdpulo  á  qukn  qi»ilt>'iÁa# 
queá  los  otros»     ^    ¡      '       /  .  .  '      i    .,  .-  -        »  ¿ 

.  Los  Reyes ^'iosi han' tenido:-  ^á  ^uién  en 'Su  írasa 
no  le  sucederá'to  itfism&)  coiKitlefe^  Vb >A|j  qüa«Pfií¿^ 
oil  es  no  ser rde  U  rátisfawcíon'^  é^ '  b^¿ '  Se&orés'  in^ 
fantes  las  acciones  d«  Y:  Í4Ló  étStíUinktíohiítr 
favorecido»  ..;•..     •  '^*  ■;    •.  »'.  ..  .v  ^ii- 

Coo- 


Considere  Y.  M.  qitin  fícil  ei  no  ser  de  la  s'a# 
tfi£accion  de  Y.  M.  ^^u^  favorezcan  los  Señores  Inji» 
íantes  á  este  ó  al  otro. 

Mire  Y.  M«  lo  que  hoy  sucec|je,  y  lo  que  Y*  M» 
tte^ha  dicho  ^  pues  el  día  que  Y.  M.  no  pudiere  dit 
simofarlo  ^  como  he  suplicado  lo  haga  hasta  ahora; 
ese  mismo  estarán  todos  estos  inconvenientes  en  el 
caso  de  experirhentarse  y  practicarse.  * 

Si  vemos  que  el  león  chico*  reconoce  al  grande 
hasta  cierta  edad ;  en  llegando  á  ella  todos  se  go- 
biernan por  la  fuerza  :  y  el  que  puede  menos  ^  pre* 
tende  aventajarse  con  las  mañas ,  y  no  dudo ,  Se*- 
ñor ,  del  vencimiento  :  por  lo  que  debo  persua- 
dir á  Y.  M.,  y  es  que  no  quiera  vencer  esto  por 
fuerza  ^  pues  puede  con  medios  suaves  ,-  y  sin  nin-« 
gun  inconveniente  de  la  tierra  :  y  aunque  Y.  M^ 
se  acongoje  de  solo  oír  platicar  estas  prevenciones^ 
habiéndole  hecho  l>ios  tan  superior  á  todo ,  sírva- 
se Y.  M.  de  creer ,  que  no  trata  de  ninguna  mane« 
la  de  alguna  competencia  con  sus  hermanos  ]  sU 
no  solamente  de  atajar  los  daños  que  en  sus  Rey-» 
nos  .pueden  hacer  las  ruines  intenciones  que  se  les 

arrimare.  ^ 

# 
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OWú  papel  del  Con¿U^J)uqtu  al  Señor  Felipe  IK.  y  sobre 
el  estado  de  los  Señores  Infantes  Don  Carlos 

y  Don   Fernando. 


uíste  negocio  que  he  de  tratar.^  es  el  mayor  de 
quanto^  miran  á  \»  inateria  de  Estado  v. asi  de  estos 
Tm.XXIX.  Hh  Rey- 


Reynos ;  como  de  la  persona  Béal :  es  él  jcaé  tlifi* 
cultoso  de  quanjtos  pueden  offx^cexse.  en  el  estado 
presente  ^  pucsr  después  que  esta  Monarquía  lo  es^ 
no  se  ha  podido  ofrecer  exemptar  con  que  poder 
ayastzv  la  disposición  de  este  negocio ;  con  que  ts^ 
tá  dicho  ^  á  mi  paiecer  ^  lo  que .  basta  para  creer  y 
conocer  ,  que  ha  de  ser  menester  luz  superior  para 
acertarle* 

Con  esta  desconfianza  entraré  i  decir  lo  que  se 
me  otfrece  ^  y  aquello  que  el  desvelo  y  medltaciori 
grande  me  ha  ofrecido  «n  muchas  horas  ,  y  dias  qutf 
he  ocupado  la  considexacion   en  csto« 

Omito  por  sabida  cosa  los  fundamentos  ^  y  razo-- 
nes  que  pueden  mover  i  procurar  con  toda  instan- 
cia acomodar  á  los  ^Señores  Inf^bites,  conforme  su 
¿xandeza^  apartados  de  etstos  Reynos^ 

Si  hubiexa  casamiento  de  tai  riqueza  ,  y  esta*- 
idos^que  pudieran  venir  hiena  sus  Altezas:;  este  fue« 
ra  el  camino  nías  seguro  ^  mas  tútil  ^  y  de  menos  in«> 
coni^ementes ;  pero  hasta  esto  nos  viene  á  faltar  pa^ 
xa  imposibilitar  mas  el  acierto  de  mi  consejo.  . 

No  hay  en  Europa  mugeres  con  quien  puedan 
canar  sus  Altezas ,  que  tengan  todas  las  partes  ne^ 
cesarlas  p^ra  el  fin  que  deseamos. 

Y  .antes  de  cliscuxrix  en  hs  que  hay  ^asiento  poi: 
máxima  llana  ^  que  la  desmembxacion  de  Reynos  y 
Sehorios  de  esta  CoToná ,  iserla  perjudicialisimo  pa^ 
xa  Ja  ccsiservacion  de  este  todó« 

Expeximenitó^  bien  quando  st  hizo  el  ca^a» 
miento  de  la  Seík)ra  Ikma  Isabel  coxi  el  Señor  Ar* 
CLhi>Duque  Alberto  ^  pues  por  los  papeles  de  mi 
padre  se  ha  hallado  las  diligendas  extraordinarias^ 
y  los  medios  que  se  pxociuSaron  intctrpbner  para  xe- 
Aediar  este  yerxo  ^  y  estos  fundamentos   grandes 

que 
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que  entonces  se  tocafon  éon   lar  manó  para  tener 

por  desacertada  aqnella  acción.  i 

No  discurríf é  por  menor  tampoco  ea^  esto :  sola 
digo  t  <que  ningún  Reyno  de  los  de  Y.  M»  separado^ 
es  hoy  suficiente  para  disponer  los  mediod  de  su  de- 
fensa y  conservación  ;  y  jitntamente  para  sustentar 
mi  duenOi.  £n  lo  de  Flandes  na  discurro  por  ser  ta» 
41ano  el  inconveniente» 

En  los  de  Italia  ^  principal  j  mas  florido  mien^ 
bro  de  esta  Monarquía  ,  con  su  separación  enfla- 
queceria  sumamente  aquella  autoridad  y  y  prelacia 
que  V.  ML  conserva  allí  ^  que  fuera,  del  primer  iur 
conveniente  ,  seria  muy  dañosa.  El  estado  de  Mila* 
no  es  tratable  por  ser  la  llave  principal  de  Ita^ 
lia  ^  y  lo  que  á  Y*  M*  hace  Monarc»  en  aque- 
lla parte. 

Sicilia  y  Ñapóles ,  cúmo  Reynos  que  entraron 
unidos  en  esta  Corona  ^  y  se  nombraron  debaxo 
de  un  apellido  siempje  ;  sino  en  las  personas  de  los 
Señores  Infantes  ,  en  los  de  sus  hijos  ó  descendien^ 
tes  ^  no  hay  púlitico  ninguno  que  pueda  juzgar 
con  razoQr,  que  sea  otra  cosa. dar  cada  uno  de  .esto* 
Reynos  á  sus  Altezas^  que  ponerle  en  .disposición 
de  conquistar  el  otro,  y  en  muy  aparejada  propor-r 
cion  de  conseguir  el  otro  :  con  que  faltarla  á  es«% 
ta  Monarquía  el  Señorío  de  Italia. 
..  .Las.  Indias,  ni  son  separables  ni  luratable  de$«^ 
membrar  sola  una  plaza ,  quanto  mas  un  Reyno.     .  i 

La  India  por  sí  sola  no  es  nada  sin  la  unión  de 
Portugal ;  y  no  es  tratable  desmembrarla ,  como 
tampoco  ninguno  otro  de  los  Reynos  de  España. 

Las  Islas  de  la  mar  Mediterránea  ,  no  tienen 
substancia  para  subsistir ,  ni  mantener  su  du^o» 

Las  fronteras  de  África  ppr  si  splasjiQ  son  Se-^ 

Hha  ño- 


ííorio,  y  stii  esto  aquel  puesto  de  gran  cón!^idera* 
cion  ^  el  entregarle  con  absoluto  dominio  ,  y  ún 
dependencia  á  quien  es  tan  conjunto  en  sangre  con 
los  Reyes  de  España  seria  dañoso :  pues  con  mediano 
ofrecimiento  alU  ,  fuera  luego  preciso  pensar  en  la 
corta  travesía  que  hay  en  estos  Rey  nos. 

Para  dar  hacienda  sin  precisiones  á  sus  Altezas 
conforme  á  su  calidad ,  aun  se  ofrecen  c«si  imposi^ 
bles  :  cocí  que  viene  á  estar  encerrado  cl  discurso  y 
preso,  sin  hallar  medios  posibles  para  la^  buena  dis* 
pensacion  de  tan  gran  negocio;  mas  confieso  con  to- 
^a  ingenuidad  ,  y  sin  ninguna  afectación  ,  que  de 
filnguna  manera  me  acongoja  esto,  porque  tengo  la 
causa  de  esta  Monarquiá  por  negocio  inmediato  de 
'Dios ,  ^  y  como  tal  confío  de  su  misericordia  ,  que 
nos  ha  de  abrir  camino  v  como  he  visto  ,  y  tocado 
con  las  manos,  que  lo  ha  hecho  su  divina  Magestad 
con  otros  muchos  negocios  ^  y  en  infinitos  lances  ha 
abierto  senda  sin  medios  humanos  ,  ni  posibilidad 
de  disponerlos. 

Las  como  mugeres  ^  hijas  del  Emperador  ^  no 
pueden  tener  mas  comodidades  que  un  mode« 
radb  dote.  La  hermana  segunda  de  la  Duque* 
sa  de  Lorena  ,  aunque  no  tiene  hijos  su  her- 
mana y  son  marido  y  muger  tan  mozos  ,  que  no 
llegan  á  veinte  años  ,  con  que.  tampoco  se  pue- 
de hacer  allí  mas  caudal  que  en  el  primer  casa* 
miento. 

La  Princesa sobrina  del  Duque  de  Mantua, 

y  pretensa  heredera  del  Monferrato,  no  es  útil,  por* 
queaqui  ni  hay  hacienda  ni  hay  estado,  porque  todo 
skKi  pretensiones ,  y  no  sé  si  con  mucho  fundamento: 
fuera  de  que  los  estados  que  no^  tienen  inconvenien- 
te en   los  extraños ,  lo  tienen  en  los  tan  propios 

co- 
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domo  en  hermano  del  R&y;  vecindad  peligrosa  para 

«1  estado  do  MiUiu 

La  hija  del  Duqut?  de  Saboya  ^  es  parentesco  po* 
co  dkhoso  para  esta  Monarquía  ,  mal  suegro  y^  cu- 
nado para  Consejeros  de  un  Infante  ^  y  ninguna  ha- 
cienda y  ni  moderado  dote. 

c  .  La  viuda  del  Principe  Urbino^  hermana  del  Du- 
que de  Florencia  ^  creo  que  po  ti^pe  hacienda  granr 
de  »  y  asi  no  hallo  conveniencias  para  aprobar  este 
•negocio. 

De  las  personas  nombradas ,  se  habrá  de  dar  mu« 
ger  al  Señor  Infante  Don  Carlos  ;  aí  Consejo  de 
-Estado  tocará,  con  mas  individual  conocimiento  de 
ia  hacienda.y  dote  ,  el  exagerar  qual  será  la  mas  con- 
veniente  ^  y  yo  desde  luego  me  inclino  á  la.  de  Lo-» 
rena  ;  pero  quándo' estuviere  mas  particularmente 
informado  de  lo  que  aqui  he  apuntado  ^  diré  con  mas 
fundamento  mi  parecer  y  resolución, 
i  Asiento  por  primer  presppuesto  ^  que  en  el  es* 
tado  presente  de  esta  Monarquía  y  del  mundo, 
no.es  posible  disponer  la  colocación  de  los  Seño- 
res Infantes  con  grandeza  ni  riquezas  competentes  á 
sus  personas. 

En  segundo  lugar  supongo  ,  ^ue  -hallándose  el 
Señor  Infante  Don  Carlos  ,  primer  Infante  de  Cas- 
tilla ^  en  edad  de  diez  y  siete  años  ,  siendo  Y.  M. 
de  veinte;  y  si  bien  sus  prendas  no  es  posible  que  se . 
mejoren  en  la  modestia  y  amor  de  ^u  hermano ,  con«^ 
viene  casarle  y  ;ipartarle  de  tropiezos ,  en  que  no 
discurro  por  menor ,  piíes  ni  en  estado  ^  ni  conforme 
á  leyes  de  naturaleza  , .  sie  puede  gobernar  este  negó* 
cío  ,  sin  acudir  á  este  accidente.  Asiento  también 
que  en.  los  negocios  como  estgs  es  fuerza  tener  re- 
solución ,  y  pronta  :.  pues  no  se  puede  acertar  hi 

sa« 


f artisfacet  «uveramente  á  tocios  los  inconi^éníentes  sfn 
ella ,  porque  apenas  sin  esfea  precisión ,  auh«n  meno- 
res negocios,  se  permite  tarda  y  limitada  províden* 
cia  y  sin  disponer  las  cosas  á  muchos  inconvenien^ 
tes  y  daños  y  y  asi  han  andado  tan  bien  :  y  el  .  ro&- 
dio  que  Y*  M.  tuviere  por  mejor  y  será  acertado  y 
prudente  9  y  se  deberán  dar  muchas  gracias  á  nuestro 
^eñor  quando  abra  camino  de  estas  calidades» 

Seria  mi  parecer ,  que  el  Señor  Infante  Don 
Carlos  se  casase  luego  con  una  de  las  personas  pro^ 
pu:!stas ,  la  que  pareciere  mejor  ;  y  seria  juntamente 
de  parecer  ,  que  se  le  diese  la  renta  toda  de  jos 
Prioratos  de  Castilla  y  dexando  seis  ú  ocho  mil  du«- 
cados  del  vasallage ,  á  el  que  hubiere  de  ser  Prior 
de  ellos. 

Dariale  los  derechos  de  Curial  mayor  ^  que  se 
consideran  de  6o  hasta  jod  ducados. 

Dariale  también  en  pensiones  sobre  todo  lo 
Eclesiástico  de  España  hasta  ioo9  ducados:  con  lo 
que  si  pareciese  por  Encomiendas  ú  otro  framino» 
ajustaría  esta  renta  del  Señor  Infante  á  3oodt  diu 
cados* 

Fondriale  una  casa  moderada  de  gente  muy  cuer-* 
da  :  y  por  Mayordomo  mayor  '^  Sumiller  y  Ca- 
ballerizo mayor  un  Grande  de  Castilla  ,  bien,  ar- 
raigado en  ella  «  persona  de  experiencia  y  capacidad, 
que  anduviera  al  lado  desu  Aitezaysín  resplver^na*^ 
dav  sin  parecer  y  consulta  de  acá» 

Enviariale  á  Sicilia  por  Virrey  ,  y  Capitán  Ge« 
neral  de  aquel  Reyno  \  en  la  conformidad  que  It 
Señora  Infanta  Doña  Isabel  lo  es  ^de  los  Estados  de 
Flandes.  ^  , 

Con  esta  renta  ^  la  'dote  de  su  tnugcií  ^  y  la 
asistencia  de  aquql  fteyno^  If  criaría^  habilitaría  «^  y 

es- 
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<sperariar  la  dispcsicion  de  las  cosasdel  mímelo;  saU 

yando  en  las  instiuccion^s  y  óidencs   todos  los  ij> 

convcjiientes  ^  que^n  materia  de  Estado  se  pueden 

ofrecer  en  rezclo.»  y  prcvencioxi  de  que  rio  pudiese 

apoderarse  dé  aquel  Reynp:  teimendo  no  poder  hacer 

nada  sin  asistencia  de"  jyUyprdpmo  niayor  :  y  á  éste 

fujetindole  con  el  freno  del  p^eytohomenage  de  ñdali^ 

dad  á  y.  JVL  ^y  .por  otra  paite  con  las  raices  que  acá 

habja  de  dexar  »  como  conven/a  que  dcx? ,  porque  ¿n 

negocio   tan  grande  no  hay  prevención,  ni  cáptela 

ociosa  ni  rafectaijia.      .  .,. 

Debiera  Y.  M.  quedar  asegurado  de  que  ¿exia  ad- 
vertido de  todo  ^  castigando  con  gran  severidad 
qualquiera  oniision  ó  amago  ^  que  qualquiera  criadd 
de  estos  practicasen 

Con  esto  56  acude  lo  mcjot,  que  5e  puede  tcm-^ 
pora  láñente  á  este  negocjp :  aconíoda  Y.  JVl/al  «Se-, 
ñor  Infante^  con  dignidad  y  conseqUencia  ,  por  cs^ 
tar  en  esta  forma :  y  la  Señora  Infanta  Doña  Jbaheí 
experiitienta  sin  inconveniente  el  gobipuio  de  5U  licr* 
rnano  ;  poneie  ycerqaru)  i  V  Asia  ,  y.  i  la  parte,  de 
jEuiOjpa  que  posee  el  Turco  ^  donde  vetrisiaiilmente 
5e  puede  espejar  ^  que  Y.  M,  j>uede  heredar  en  &\x 
hermano  ^  conquistando  algunos  pedazos  en  aquella 
parl;íp,Í,co&a  que  t»dra  rn?cj9r  disposición  4  ya  que 
ayudai^n  ans&  qu^^i,¥..:iVL.q[uis4era  conquistar  |»u:a 
4,l)or/^Í  fe^O'de  ppderip  3  todas  conside racione* 
<qpe  acr^ditau  esta  resolución .,  y  la  hacienda  de  me- 
uoces  inconv^nimtes ,,  <iue  otra  nirxgxtna  ,  si  bien  no 
carece  xie  algunos.  Lps  hijos  que  fucje  teniendo  st^ 
cawáft4eoíi  l4s  Pjincesas,  y  h(jr§4eMs  de  Jtalia  jnai 
poderpsai  ^  sin  inconveniecvte  glande. 

jSu  Alteza  &e  hallará   sugeto  graade  en  el  go- 
bierna y  disciplina  militar  ¿  embebecido  y  ocupado 
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en  las  conquistas  ^  que  han  de  resultar  en  bien  pro* 
pió  ;  y  en  efecto ,  por  la  vida,  de  S.  A.  se  da  des. 
de  luego  cobro  de  su  acierto  ^  de  su  casamiento,  y 
de  su  ocupación  ,  y  principios  de  heredarle  con  las 
conquistas  que  se  habrá  juntado. 

Resta  ahora  la  disposición  del  Señor  Infante 
Cardenal ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  si  bien  no 
es  igual  en  las  circunstancias  con  la  de  su  herma- 
no ,  viene  á  quedar  inmediato  ,  y  en  aquella  misma 
representación.  ^    .  * 

Caminarla  con  él  procurando  sumamente  asen- 
tarle  en  el  camino  Eclesiástico  ,  y  afianzarle 
en  él  quanto  pudiere  ,  metiéndole  en  la  cabeza 
hacerle  Papa  por  principal  asiento  y  fin  suyo  ,  en 
que  fácilmente  entrarla  ,  pprque  naturalmente  es 
vano  y  Y  el  .cebo  de  verse  superior  á  todos  por  aquel 
camino  ,  podrá  ser  que  acabe  con  él  ,  lo  que  por 
ningún  otro  se  podrá  alcanzar.  Puesto  en  esto  fija* 
mente  ,  le  compondría  la  hacienda  que  le  faltase^ 
y  le  diria  que  entretanto  que  crecia  ,  y  tenii  edad 
para  venir  á  ser  la  primera  silla  de  la  Iglesia  ,  seria 
bien  no  estar  ocioso  ni  arrinconado  ,  y  enviarle  con 
las  mismas  hijuelas  que  su  hermano  á  residir  á  Orari^ 
que  es  distrito  de  su  Arzobispado  ,  y  con  el  exem* 
piar  de  Fray  Francisco  Ximenet',  le  animaría  y 
dispondría  á  algunas  conquistas  en  Afritíi  y  procu* 
rando  con  su  mano  y  sombra  ,  aunque  fuese  dando*- 
le  quando  se  pudiese  algunos  navios  ó  galeras  ,  emi» 
bebecerle  y  ocuparle  ;  medio  solo  para  exercij:ar 
aquel  espíritu  sin  inconveniente.  .     -  - 

Y  aunque  se  me  representa  la  oposición  de  pro- 
fesiones^ j(]}i^  un  principio  de  sangre  real,  ¿on  graa 
dificultad  se  puede  reducir  á  profesar  lo  Eclesiástico, 
como  un  Cldri^o  é  Religioso ,  y  que  nada  le.  quieta-^ 

ría. 
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ria  ;  til  vestehflm  sentar  masíijamente  en  »a  profe- 
sión, el  parecerlé:  factible  y  compatible  su  sangre  cofi 
el  Pontificado,  i  y  este  caminopodríá ser  qiie  no  solo 
no  fuese  conveniente  .para  este  fin  ,  sino  para  adelan- 
tar máchalos  progresos. de  aquella  parte^^  dándole  el 
gobierno  de;  tedas  aquellas < Plazas  de  la. frontera  .,  en 
la  forma  que  al  Señor  Infante  ]>on  Carlos  en.  Sicilia. 

Otro  camino  se  ofrece  tambiea  aunque  á-  mi  pa^ 
recer  desigual  al  que  he  propjtcsto  ,  y  en  el  genio  de 
este  Príncipe  no  entrarla  tan  bien  ,  y  eu;  sí  no.  le  ten- 
go por  tan  fácil  de:  disponer;.  /    / 

Este  seria  hacer  diligencia  extraordinaria  en  el 
Imperio  y  para  negociarle  la  Goadjutoria^  de  Tr^vcris 
ó.  Maguncia  ^  por  medio  par^  el  fin<,  en  que  se  le  ha 
de  procurar  que  esté  siempre  firme  para  tenerle  segu- 
ro en  la  profesión  eclesiástica. 

Para  estp  convendria  embiarle  a  Alemania  ,  pa-^ 
la  que  se  hiciese  á  aquellas  costumbres  y  modo  dé-  vt^ 
¿z  ,  criándose  en  casa  del  Emperador  su  tio  ,  y 
acudiendole  plenamente  con  todo  lo  que  hiubiese 
menester... 

No  obstante  todo  to  dicho  ^  me  parece  coave-* 
niente  estar  siempre  con  atención  y  cuidado  grande, 
de  procurar  ver  si  se  ofrece  algún  casamieifto  aven-» 
tajado  para. qualquiera  de  sus  Altezas^  por  ser  este 
medio  el  mas  natural  y  y  blando  de  qiuntos  se  pue^ 
dan  tomar  para  todas  convemencias )  y  sin  ningún  in- 
conveniente. Y  $i  acasG^  pareciere  que  na  es  inconve- 
niente el  tenerlos  en  Espalóla.,  ^n  este  caso  con  poca 
especulación  se  hallarán  medios  de  sustentarlos ,  peco, 
según  mi  dictamen  no  es  posible  que  dexe  de  ser  la 
mas  perjudicial  materia  de  estado  qu¿  se  puede  exe- 
cutar  9  mas  aventurada  y  opuesta  á  la  sagrado  que 
mira  á  la  persona  ReaU 

Tom.  XXIX.  \\  Pe- 


.Peio4Ícmprc;nie:sujetar¿.á  creer  que  es  Ib  me* 
•jor  Ho  iqiie  cdísauriran  ^otros,^  ::SÍntiendo  mmého  no 
cumplir  con  mi  condeivcia^  dbHgaciGn, >somettendo 
mis  propios  seivtimierttos  «i  la  autoridad   de -los  sa- 
bios ,  y   en  i  que  me^  confieso  «inferior  , ''no  cediendo 
'Cn  el  buen  deseo  -y  zelb    del  ^mayor  <acietto.,   co*- 
<siio  mas  obligado   que.^todosjuntos  al  JR^ey: nuestro 
^Señor  y  á  su  iReal-servicio. 


^Papely:qüeen-conVitíuacion^de'los-antece'deñtts,^  tfirmó  el 

^Conde^Duqucrpara  ^la  ,  junta  > sobre  da  'educación  y  es-- 

^tado  'de  ios  Señores  *  Infantes  ¡Don  Xários 

yy  ^Don  iFertiandú. 


:ábi6ndo'yisto "el 'papel'tjue  sobreveste  punto  >de 
-los  SehoresIMarttes  hice-aíhora'dos  ands  ,  hallo  que 
^no  se  me  ófreció'^1  oficio  de  General  de  la  mar  ,  ^  en 
*^qtíe  tae  <:oñforníaria ícon'^  la  Junta  de^buena '  vóluntacf , 
ipero  ^'habiendo  ^ cargado  t mucho  «el  i juicio -sobre 
^tsta  niateria  ,  ^con'la  luz  ':que.ano¿he  se^me  xüó^en 
^la  Jíiflta  , '  cortfieso^que  <le  nuevo  ine  hallo  confuso^ 
¿ porque vrédüzcola'^materia  a  'dos vconclusianestforzo* 
-  sai ,  x}üe  4  mi **ver  no;  tienen  tespuesta. 

^  O  los  'Señores?IírfarttésJconviertc*iüe  iístén*^aúto- 
^fizados ,  ^favorecidos  ^'^y  estimados ^e  su  hermano 
^junto*  á-  su  péírsorta  ,'é«  inm^íatós  >á  '*ella ,  *  y  :con  Ua , 
inmediata  cóáfidentia  deMos  ^tribonales  y>  negocios; 
•^ó  no  pueden  lestar  de  otra  manera^;  'jorque  no  pa- 
drear que  el*C¡elo  ni  la*  tierra  ,  pueden :  permitir  que 
^haya  persona'4e  ñingüna-caiidád  t*;que  en  poder  ai 
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estimación  quepa  justamente  entre  el  Rey^  y  $us,  her- 
manos )  por  niñgunt  provecho.^  ni  derecho,  divino 
ni  humano.. Si.  estofes,  practicable  por  qualquíer.  ca- 
mino que  sea  ^,  será;  lo, mejor  y  mas  fácil ,  y  lo.  que 
todos<debemosr aconsejar:  si  no  lo  es  por; la:cercahia" 
grande  que  hayr  entre:  la^  persona  del  Rty  y  sus  her* 
manosv  y^  esto*  puede:  tenerr.iiicon veniente  donde  asis^- 
te  lar.  persona^  inmediata:  delt  Rey  mi$mo  ^,  quanto 
mayor  incurable  ha  de  ser  qualquiefa>  inconveniente,. 
donde  veaa  en  el  lugar  del  Rey  á  un  hermano  suyo 
y  no  al  Rey  ^  y  donde  por  ventura: no.  le  hayan  vt^tou 

Sb  acudimos-  derechamente  al  derecho  del  Rey,. 
y  a  la>  materia  jde  Estada^  es  forzoso»  que  dispensé^ 
mos  por  la  mayor dij^idad;  ^^  conventencia;  y  diecen< 
cia.  efe  las  personan  de  sus:  hermanóse 
...  Sí  acudimos  enteramente  á^  la>  decencia  y  dígni^ 
dadí  debida;  a  tan  illistres  y  grandes:  personas  ,  es 
fuera^  que  dispensemos  y  aventui^emos  la*  conv^enien-* 
cía  j.  autoridad^  conserYacion  de  nuestro  Rey», 

Qaraestá  que  se  ha  de  acudir  al  Rey  entera-- 
mente:  la  que  a  mi  me  apriesa  mas  y  es  que  no-  sé  si 
en  ta^  conveniencia,  nos  asegutraixios  quitanda  á  los 
Señores  Infantes  (de  cuyas  personas  no  tenemosexpe^t 
xkocia  ni  podemos  conforme  a  la  quede  ellas  conoce^ 
mos  deqnefatten  al  respetade  su  hermano)  aqueIto>  que. 
si.no  fuerapof  este  recelo^  se  les  debía  dar^  condenan* 
ddos  sin  culpa  propia  por  prqvidencias  gerterates  eti 
lo  que  en  sus  particulares  perscainas  no  se  justifica. 

Y  lo  que  es  mas  apretada  de  todo  ^  que  es  impo-^ 
sible  que  con  toda  lo  que  previniéremos  y  afiance* 
mos  y  asegurénfKDsdet.  todo  estos  mísnoos  inconve*-^ 
mentes  v^  porque  hoy  nos  movemos  á  darles  menof 
autoridad^ 
\  Ya  creo  .Terdadeisunente  ^habiendo  pensado  mn^ 
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•cho  en  etto  ,  qút  sí  todos  los  orirDs^negocios .»  co- 
mocs  cierto ,  penden  de  la  mano  de  nuestro  Scñoi^ 
y  de  su  infinita  providencia  ^  este  mas  que  1:odosios 
<otrosha  de  disponer  su  Divini  Magestad  ,  con  me- 
nores medios  de  nuestra  parte  :  y  ansi  seria  de  opi- 
>fiion  que  de  manera  gobernásemos  estamate|ia,  que 
•por  ningún  camino  pudiese  »ríesgarse  :  pero  quedan- 
do al  Rey  en  su  favor  todosios  resguardos  quemuestra 
limitada  providencia  da  ,  no  quitemos  á  los  Señorea 
Infantes  todo  aquello  que  sin  ofender  esta  parte  pu<» 
diésemos  alargarles* 

Y  ansi  con  este  presupuesto  diré  lo  que  se  me 
ofrece  que  añadir  y  mudar ,  >de  lo  que  4inoche  dixe^, 
y  de  lo  que  escribí  >en  este  «papeL 

Juntaría  resueltamente  en  la  cabera  del    Stñot 
Infante    Don    Cáelos  el  Generalato  de  '4a  mar  en 
quanto  á  las^galeras  ^  y  el  ¥irreynado  de  Sicilia,  con 
'instracciones  y  limitaciones  secretas  \  asi  jen   quido^ 
'ha  de  asistir  á  su  persona  ,  como  en  el  Teniente  G¿^ 
^neral  de  \^  galeras;  y  con  grande  constancia  me  atre* 
^"veáafírmaT  quecon  la  persona  que  8.  M.  escogiere  y 
Hediere,. para  que  sin  su  consejo  ¡no  resuelva*  nada,  se 
^mantendrá  el  Seaor4[nfantesindisgustosayo,)fcstn  que 
verisímilmente  suceda  inconveniente  grande  ,tni  pu)^ 
da  dexdr  de  avisarse  acá  en  tiempo  de  prevenirle. 

Las. instrucciones   secretas  asi  ^n  el  Gobierno^ 
Bstado  ,  y  Guerra  ,  han  de  ser  los  polos. que  ende-^ 
crecen  los  medios  de  conseguir  es  te.  fin,  en  que  habré  . 
^  de  hablar,  particularment&en  esta  Junta . ó  jemnoas^ 

Las  conquistas,  quando  no  fueran  en  tsfecto  sino 

^enel  nombre  solo,  las  juzgopor^ran  remedio  de  los  in* 

c0]:ivnvienctes  qué  se  pueden  ofrecen  y  si  fuesen  con  par** 

ticipacion  de  yenecianos,no  solo  tengo  por  posiblev]$e^ /- 

por muyia(;cdero  el  i^^uesia-zelosdelmundo puede 
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heredsrrse  «u  AUwm  :  esto  si  se  trata  en  levante,  que 
4i  fiiese  en  el  norte  V  se  habrian  de  buscar  otros  in- 
tervalos que  avivasen  las  enip rosas.,  en  que  no  des^ 
condo  que  nos  ha  de  asistir  Dios  misericordioso  ,  si- 
no 4:1  ue  fi^'^"-^  y  constantemente  espero  de  su  justicm 
la  emplee  con  los  malos  ..|  \y  de  su  piedad  con  los  que 
aunque  pecadores  desean  .su  .mayor  ^loiia  .y  «biei/de 
ia  Religión  Católica. 

Su  Alteza  Gobernador  de  Sicilia.^  perpetuo  Ge* 
neral  del  mar  ,  asistido  de  su. hermano  en  conquistas 
para-él  y  en  la  hacienda  que  hubiere  menester  «pam 
su^casa  y  gasto  ,  parece  que  es  fueTza  que  se  .;hall« 
satisfecho  ,  y  :mas  .cuidando  S.  M.  .de  casariega  tsu 
tiempo  con.la  Princesa. mayor  que  se:o£recierc  ,  que 
hoy  aunque  se  han  representado  inconvenientes -^en  la 
de*Lorena.,  hasta  ahora  ninguna ^me  parece  .me jo r^ 
pues  se  pudiera  esperar  se  icebara  en  los  xonfines  ,dc 
'Fráficia  tan  fácilmente  ,  .y  ^raas  .que  e«  ios  de  ?Flan- 
des  ^  e»  qué  si  nos  hallásemos  en  el  caso  de  ;la  ^re- 
sohicion  ,  se  pudieran  hallar  medios  que.se,asggura- 
nn  los  «recelos. 

Eí  Señor  Infante  Don  Temando  en  todo  xjuanta: 
Heao  ávakanasar  de   su  . natural  é  inclinación  ,  siem« 
pré  que  se  le  apretare  en  la  esttecha.^enda  de  lo  ecle- 
úl^ico.^  lleg^ria. á  temer  que  saltase  :  \y  4e  k)s  dos 
naturales,  el  mas  peligroso «para^ercay^es  el disi  Se- 
ñor Infante  Don  Fernando.,^ por  ser  agudo  -y  <m9fi- 
.activ4>  ^sitt  comparación  ninguna^  *.y  que  es'^fuer^a 
:  que  eche  -menos  mucho  antes  lo^que  se  debe  de  hacer 
con  é\í  y  echándolo  menos,  es. fuerza  que   quede 
dtscoRÍiado  y  quejoso.,   y  de   mi  opinión  no   creo 
que  pueda  quedar  otro  camino.de  entretenerte  ,qu5e 
ei'^liin  del  sumo  Pontificado^  en  quese  le  hade  pro- 
.cuiarxebar  mucho  ,  y  hacer. instancia  grande  en   la 
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(Soaüjivtoria  deuti  electorado  eclesiástico.  Y  si  esto 
sé  dilatare  de  mahera  que  se  viese  por  acá  crecer  el 
inconveniente' dé  su  asistencia  ,  enviarle  á  Alemania 
para  asistir  i  la^  negociación*  del  Electorado  ^  en  casa 
del  Emperador ,.  yendb  por  Italia^,  j  si  esta t  mate- 
ria se' adelantase  á  este  primera  ó  segundó  año  ^  po- 
dría ir  qüaiido  la^  Señora*  Réynade  Uhgriá :  y  si  no  lo 
de  Oran,.  pDrque' pensar  q\ie  al  Señor  Infante^  se  le- 
pueda  reducir  afc  mero" Sacerdocio  y^quietud'  ecVesiás- 
tica  ,  es'  pensar  un»  imposible  .,.  y  no  advirtiendo* 
le  desde'  luego  que*  no  es  incompartible  lo*  uno  con  Lo^ 
otro^  y  con*  d^.  exemplo*  de'  Don  Fray^  Francisco*  Xi-^ 
mener,  soy*  de  parecer  que  se  ha: disponer  lamateria^ 
en  estado'  y  que'  con"  escrupula  granrde  pueda  S.  Mt 
contíimarlc  el  goce*  de  los  frutos  del  Arsn^bispadb  de* 
Toledo;  Y  en-  quanta  a  darler  haciendx  ^  sabría. 
en  que  estado'  se  lialia  de  ellsr  ^  y  ajustariale  la'  canti- 
dad que  fuese  menester  para  lo  precisay  na  masv  mar 
níf estandole  corr  efecto  que  su  hermano^  le  dará  tpdo> 
la  que  hubiere  menester  para  la  voluntaría  que  sea^ 
llcito^  y  y  cuidando  mucha  que  na  se  le  dilate  v^ 
punto.F  ' 

Esta  es  la  que  hasta  ahora  se  me  ofrece. evj^st» 
materia,  confesando  que  de  laque  alcanza  nmstradis» 
positiort  en  los  limites  de  mr  entender^  parece  que 
cs^  esta  lo  mas  conveniente^^  Pera  si  nuestra  Señor 
coma  es^pero  na  toma  el  suplir  todo  la  que  fattjr  ^  in* 
finitos  son  los  cabos  que  quedan  por  cerrar  para  atajan 
los  graves  inconvenientes  que  pueden  seguir&e  ^  $e- . 
gun  et  suceder  común  de  las  cosas  humanas.  Pre- 
supongo que  et  juramenta  que  han  de  hacer 
todos  lo»  de  su  casa  5  ha  de  ser  en  la  forma  que 
al  Señor  Infante  Don  Femando ,  que  es  jurar  á  S.M. 
en  aqaeltoa  oíícíoíí  y  no  á  su&  Aiteaas»     ... 
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'Ccrdefta  y  los  dcmís^iwFttos'del "Mediterráneo  ^ 
sus  Islas^  parecen  muy  buenos;  «pero  .no  se  si-sjos 
.viviendas:Son  decentes  y, de  la  salud  que iucra  nece- 
:sario.pai:a  asistir.alli.sUiAlteza.  Puertos. no  dudov^ue 
los  hay  rsufícientes  paca  la  ^junta  de  .galeras  que  se  ha- 
•brá  de  hacer  .donde  suiAltezajasista. 

Papel  ddlLonde-Diuiuc  jipara  :eL:Sehor  .FilipcjZ.sfibrj^ 
los  naturales  Je  ^losSeJiones  JnfaatesJOonXárlos  y 
Fernando  ;;y  lo-suceMdo-:en.el  discurso jde  Ja  epfer-- 
¡mcdad  que  padeció  el  jücho. Señor. Rey. 

,«S^os.suoesosjde  'los  Bias^eanayor  /desdicha. ,  .y  I 
amigos  j  ^pudieran  ^abrir ulos  ojos,  á  >t¡uien  los  utu vie- 
ra aun  mas  ^cerraUos  <^ue  ;yoxen:el  jlescngáño  Ac  las 
cosasJde  testa  /vida..,  ^y  xie-lawañidadié  incojistanéia 
de  ellas,  rio  habiendo :cpsa  anas ¿icttz  guetSuJosíabi- 
lidad  y«mngonaLfírmeza. 

;Si  mexogicra:este  sucesoxargádo -ide  i^ambidon, 
llegarav^porjhaberlemsto4:an labios :o]os  ,  lá.. tratar jdé 
mis  ^mayores  seguridades  ^y  :e$táblecimientos  nen  Ja 
gracia  ^^ue  J>ios.lia  sido:$ervfidot}ueáIcance:con.Y«!BíL 

¿Cero  ::Seaor. ,  N.*M.  sabe  :t)ue:en  todojquanto.es 
obedecerle  :expresamente,'^he  llegado  .donÜeilebia;  mas 
ahora  ídébo.^rocurar  se  sicvajdarmélugar  paranue  pue- 
da rfeUrarme'^.á  raorirry  nue^tro^'Señor.Kiuesiibé'los  co- 
razones, sabe ^bien  que^no' llegaTeVmio. á  respirar. con 
guisto^^ino  solamente  quando  pieBSO.en  esperanest&di^, 
y:es  claro  squeá  Jas  mercedes  y  favores;  que  l'he  recir 
bido&lemianoMe  •-V.^M.-'no 'les  queda,  que  ;^desear  na- 
da inas{;que'un'poco  de  quietud,;  y  tiempo  ^para:  tra- 
tar de  :lai¿al?acion,'  sierido.todo  nada,  comparándolo 
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con    la  impOTtan'cía   de  este  grande  y  dificultoso 
negocio"  que  nos  toca  acertar, 

y .  M.  sabe  que:  pocos  son:  los  que  en  este  Reyno 
RO  han  recibido  beneficios  y  üsrorcs  ^  y  mercedes  de 
mano  de  V..M.  por  Intercesión  mia. ;  y  sabe  tam- 
bién á  quantas  resoluciones  de  YJMt.  para  hacer  de*- 
mostracion  con  algunas  personas ,  me  he  ínterpues-' 
tó  á  suplicar  y  interceder  por  ellas  y  conseguídolo. 
Y  en  resolución  me  parece  que  hay  pocas  personas 
de  recomendación  en  Castilla  y  á  quien  Y^M.  ira 
haya  hecho  alguna  merced  mas  ó  menos  y  por  mi. 

Sabe  y.  M.  también  que  aquellas  personas  setía> 
ladas  coiY  quien  se  ha  hecho  demostración  ,  ha  si« 
do  movido  por  una  y  muchas  consultas  de  Ministros 
y  Tribunales  y  y  qiie  deseando  yo  moderarlo  ^  ó-  las 
mismas  ó  los  Tribunales  no  han  dado  lugar  á  que  re*- 
cib^mi  el  favor  que  ya  les  he  deseado  ,  hallándose 
y.  M.  bien  inclinado  á  ello% 

Lo  que.  Y.  M.  ha  hecho^y  yo  procuracto  sobre  la 
axitoridad)  favores,  y  mercedes  de  los  Tribunales  de 
V.  M.  y  particulannerike  de  los  Ministros  togados, 
y  sobre  todos  los  otros  de  los  del  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  y.^  M.  lo  sabe  bien? ,  y  quantas  son  las  reces 
que  he  dicho  negociando*  coa  Y.  M,.  ,,esto  es  total- 
mente contra  mi  dictamen  y  mi  modo  de  entender:^^ 
Pero  tra^  todo  esto  m>'  puedo  dexar  de  suplicar  á 
V.  M.  se  conforme  co»  lo  que  parece  al  Consejo.  Y 
depongo  mi  dictamen  por  el  suyo  ,  si  han  recibido 
merced  ó  no ,  lo  dirán  los  registros  ^  y  no  se  halla* 
rá  que  ninguno  hay  que  no  haya  recibido  merced  de 
Y.  M.  y  mucho  mas  de  una  y  de  quatro^ 

De  como  me  han  sido  agradecidos  y  pagados  es- 
tos buenos  deseos ,  nadie  es  mas  buen  testigo  que 
Y..  M«  que  tantas  veces  se  ha  escandalizado  hablan- 
do 


do  conmigo  del  exceso  á  ^ue  esto  llega  ,  pues  qs 
cabido  que  si  uno  J(ecibe  catorce  «icrcedes  y  dese^ 
quince  ,  aquella  que  falta  si  no  la  consigue.  le  haoe 
estar  tan  quejoso  ,  tan  sentido'  y  de$conte(vto^  y  com 
tan  mala  voluntad  carao  si*  le  hubieran  qpitado  ta 
honra  ^  siendo  asi  que  es  hoy  el  .día  n  que  ppr  la  mi^ 
SMicbrdia  de  Dios  puedo  decir ,  en  quanto  se 
me  acuerda  ^  que  por  voto  nxío,  ni  mi  parecer  no 
ha  quitado  y.  M.  á  nadie  vida ,  hoQr<i  ni  haciendat 
ni  en  la  mayor  ni  en  la  menor  parte.     .  ', 

La  mala  voluntad  que  de  tantos  beneficios  he 
cogido  y  nadie  mejor  que  Y.  IVi.  lo  sabe  ,  y  sabe 
y.  M.  que  un  hombre  no  es  mas  que  m\  hombre ,  j 
junta.iiente  que  si  tengo  enemigos,  es  por  negarles  ^o 
que  es  mió  ^  y  por  mantener  lo  que  tengo  >  sien- 
do y.  M.  solo  quien  puede  quitármelo  ,  ó  de^ 
xarme  que  lo  goze ;  con  lo  qual  viene  áser  de- 
mostración innegable ,  que  lo  que  padezco  ^  y  á  los 
peligros  á  que  tengo  expuesta  mi  honra  con  tantqs 
enemigos ,  no  son.  por  culpa  ndia  ni  por  causa  mia; 
91  bien  no  quiero  que  y.  M.  tenga  por  suyos  mis 
quejosos  :  es  menester  que  y.  M.  haga  cuenta ,  que 
si  no  me  tuviera  aqui  para  tnstrumentp  inmediato  de 
estas  mercedes  que  se  niegan ,  y  de  que  se  quejan, 
fueran  los  quejosos  de  y.  M^  »  y  porque  lo  están 
de  y.  M.  lo  están  de  mi. 

Mientras  esit^s  quejas  y^seotimientos  han  llegada 
á  parar  en  mi  solo  ,  para  lo  que  es  desearme  mal, 
procurarme  malos  sucesos,  desacreditar  mis  accio- 
nes, y  últímAtpente^,  procurar  introducirse  en  mi 
puesto;  y.  M.  sabe  que  no  me  ha  exceptuado  á  na« 
die  ^quando  niie  ha  dicho  que  pondrá  el  remedio  que 
^o  quisiere  ^t  (pero  nunca  die  esto  se  sirva  ,  para  que 
en  semejante  cosa  nunca  caiga  yo:  por  lo  qual  se  ha 
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tolerado  y  psa  db  «  y  por  ventura  no  coii  poco 
inconveniente  dtl  servicio  de  Y*  M«  ^  y-de  la  caa&a 
pública.  -       '  * 

•«forque  ,-^eñor  ,^que  Hio  haya  Privado  ^séráunoy 
Justó  :  >-si"^"bicn  «desde  í  Jesu-Ghristo^acá^'  nó'.há^^ha- 
bido^  hombrelque  wo  le  tenga  con^mas'ó  con  menos 

^  manó  ;  ni>4ioñíibre:k)u¿^no^sevhaya  -valido;,  y^ayudado 

'  de  otro  V'í  jamas  lo-  hubo. 

•  Descansa  el  «Rey  ^^  trabaja  su 'esclavo;^  ó  sea  confi* 
'  dente  ^Mlamese  como  se  llamare  ;  duerme  el4ley ,  y 

el  VíUdo -vela:  pero  yo  digo  v" que  •debe 4iabei:Pr¡- 

vadoV^y^igó^tambien  í  que  al?que4ovfuere>mo  se  le 

^^  puede  ^ófebder :«ín  <>fehder  al  Rey  ,'^ni  ^hablaromaA>con 

*  ¿1  sin'>hablar^on  eURey^^Asi  lechan -hecho  conmigo 
*'  en  las  ¿acciones  públicas  de  Justicia^  Gobierno  y  Es* 
'  tado/y  noobkante40do^stó;^no  he4ibierto'.miiiboca« 

*  *Pero,*^eñori<en  el- estado: :que*>diré  ,"^jne4ianlobli* 
^  gado  en  '^conciencia  ^cK  versas^peri^nas. ;  ^  corv  quienUo 

he  comunicado  ^  a  'que  -debo^^  pena  ^de  ;pecadGvmor* 
'  tal  ^-^lar-^cucnt?  á*V*^M.  de  lOfque  sé  V  y  con4a  ca* 

lidad  que  ^  lo  ^sé  ;  aporque  mada  casi  de  f^quan  to  ^ haré 

relación  á  V.  M.^he  ^^ visto  ^emsu^enfermcdadf  que 
'''■  fue  la  sazón *en-que  todo-sucedió  ;--ni  atendí  4  mas^ 

ni  supfe^masV  ni  cüídé-de*ias  que^ela^salud  deV.M. 

•  A  la  iglesia  V  al^tóundo  ,^  á  l&usReynos^  y  á  mi4odo 
nos  'sobra 'convelía  í^.y-'sin  'elh'solo**.  la  omnipotencia 
át  Dios^'podia  reh^ediar  *  las  tres  apartes  >principales: 
y^  cómo 'no  **hie*  tocaba  «mas  'que ^enterrarme  -  con 
V.  M.  ,"*-  aunque  el  'mundo  se  «viniera  ábaxo ;  ni 
me  iba*-n¡*me  veniá'en  -  ello  ^^pues  á^un  tiempo^ha- 

'  biamos  de  morir. 

'  Lo  que  á  nadie  se  lé  encubrió 'fue  :r  que  jamas 
se  ha  visto  la'<l¡bertadcon*quc  se  vio  y  oyó  hablar 
en  descrédito  y  ^Vituperio  de  la  ceal  persona  ,  eos- 

•-  tum« 


tumbres  y  partes  de  V.  M. ,  por  lo  universal  y  par* 
ticular  del.pü^bló'i  y  delos.que  en  aquella  ocasioR 
oy^n, y.. vieron  en. las, plazas^  las  calles ^  los  confe* 
sonar  ios -^  y.  los  rincipnes  de  Palacio  ^.  y ;  plegué  á 
Dios  que ;  no ^  hayan:  sJdo>^  las  ante^carnaras^  y  por 
ventara' :::-  pero  basta»., 

'  A'.este jntsmQ  paso  se  ponderaban^  engrandeciati 
y  atababan  las  partes  de-  sus,  Altezas  :  y  aseguro  á 
Yv  M«)^  qué  st  no^lo  dixeran  en^contrapQsicion  de 
de^las-Yi^  M;,  y  en  ofensa^  de  ellas,  las  ce^brariá^  por 
que  se  deben^tantas  alabanza^ ,  y  gracias  á  sus  Alt^aa 
en"  su  .  manera .  de^proceder  en^  esta,  enfermedad  de 
Yt  M* ,  y. en  el  grado  de  sus  edades.,  siendo^^tanto 
roaSrla  acción.^  en  e},  mas.  pippínquo  interesado:  q|ie 
tengo^por- milagro  mayor^  sin,  compí^racíon/^  .^Uqif>^ 
no.^sucediesej entonces  algún  suceso  pernicioso^,  y 
desdichado ,  que  el.  de  la  salud  ,  que  nuestro, Seqgr; 
se  ha  servido  dar  á^Y:  M.\ 

Para  cpntenercéstetdescon tenta  delpuf bto^  se  ha ^ 
ídoobrandp  algo^  y^placiendp  á^Díps.se  irá  obrando- 
lo^que^  conviniere  ^^sienda,  cierta  ,^  que  ni;  Reyno  l^á; 
debido  mas  á  Rey,  ni  hi^>.  á:  padre  ,^qüe  estos  Reyno»  ^ 
álY..  M:  Harase/quelosvean^  los  Tribunales  ,  las/pla-. 
zas  y  la$  esquinas  i  y_  las  culpaos  de  otros  qiie^  pot  mo- 
destia y:  re^^etot  ^e  han  callado  s&pubUcarin;,  y  des-^ 
cairgáráren  descrédito  ,^  y  odio  sobre  quien;  Ío.  mere- 
ciere ,^  y  no<  sobre;  quien  merece^  todp^  lo^  contraHo. 
y.  M*  debe  ir  atenta  á,  este  papeK  porque  yo  deseo 
que  Y.  M.  sea  informado  ,  como  defcjey  dc;ía  verd^id: 
porque^  sin  faltar  áella ,  pudiera:  ensangrentar  la  ma- 
no mas  de  lo  justo  :  y  por  esto^suplícci  á  Y.  M.  es^é. 
atentob 

'^    £1  Palacra^  enqúe tomprehendq  lo ma$  lntim/)rdet 
aposento  deY.M.)  se  hallaba^ habitadp  de  fines  particu- 

Kka  ^         lav 
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kres ,  como  T.  M.  sabe.  Kó  siento  e^  en<]fiarito  i 
lo  que  jen  ^l  o[uarta  de  V«  M.  pasa  hay  y  ha  pasado; 
porque  no  hay  cosa  de  consideración  siendo  con  sa*- 
biáuria  ^  gusto  ^  participación  de  Y  •  M*  ^  ó  de  la  per- 
sona que  no  puede  saber  nada  ^  que  Y.  M.  ao  sepa; 
pero  no  siqndo  de  esta  manera ::»  lo  )u^go  de.  tanta 
consideración  y  imporUncia  ^  que  en  ei  caso  de  temer 
el  perjuicio  9  que  esta  introducción  pudiera  cobrar^ 
"  &era  justamente  aquello  que  hoy  se. acrimina ^  por* 
que  mira  no  al  tiempo  en  queV^  M.viviosa  y  sino  en. 
el  que  V.  M.  faltara:  guar^lele  Dios  infinitos  *  años ;  y 
esto  tan  poco  ignorado  de  las  paites^  que  safeen  que 
ii  un  gran  vasallo  de  Y.  M  se  le .  hizo  cargo  ,  for* 
mapdolo  de  que  concurria  en  estos  fines;  de  lo  qual 
ftació  el  consultar  á  Y«  M.  por  d  primer  Consejo  su- 
yo  Y  que  hiciese  alguna' de  mostración  contra  él  ,  y. 
execucioQ  secreta  contra  otrds«      .  i  :     '. 

La  disposición  de  los  Reyes  en  aquella  parteen 
<pie  les  .toca    disponer  y  es   tan  inviolable  ^  .que   el 
vasallo  que  fuere  coritiia  ella  ^  es  traidor  declarado; ' 
siu  que  tfnga  otro,  nombrcí  coni  que  poderse  nom-; 
hxK  é,:¿í  por  las  leyes ,  ni  por  las^ente)s.  La  voz  co^i 
mim  de  lo  que  en  ésto  pasaba  ^  es  bien  qAe  la  dé- 
cl.arc  yo  á  Y.  M.  ^  porque    siendo  común  ^    la  dirá 
qiaalqiiicra  ,  y  áesto  me  remito  ^  por   ira  ^aventu-*^ 
rarme  á  alterar  liada  en   punto  de  tanta  conside^:. 
ración,      j  ;  / .  .  -      / 

(  La  particular  que  á  mi  ha  llegado^  yque.IItgó 
ai  Presidente  de  Castilla  <>  y  i  otros  algunos,-  ^que  oo 
fucr<¡in  pocos  ^  fue  loque  hoy  nie  djxo aquel  debaxo 
<de  su  conciencia^  que,  le  habiadJcho  un  Grande  de 
suma  verdad -^  y  no  enemigo  de  los  contrayentes  ,  y. 
qiié  no:  era  el  Marques  de  los  Velez  -,  ni  el  Marques 
de  Astoi;g«  sxon  lo  qual  ^  y  cou  ser  «u  amigo  co^ifi- 
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dente  estrello  P.  (*)^  Tcon^tra^  senas  que  dá«  viene  a 
ser  preci50  ser  P*  e]|^uei  estando  en  el  aposento  de 
y.  M^  ^  y^particDlarmente-«n  la  torrecilla  donde 
V*  M*  despacha ,  se  juntó  con  N.  O:  y  M.^y  tratan* 
do  de  seguir  La  parci;|lidad  de  Afl  dixeron  lo  si« 
guíente :  que  á  la  letra^ > firmada  rde.i;ni  nombjre^  va  in- 
clusa^ para  qu^  Y^Já.  se  sirva  dt  verlo  y  leerlo^ 
d^  que  hago  el  juicio  siguiente. 

Lo  ,p jijnero  ^  que,.cl  papel  es^  falto  y  confuso  ^  y 
que  para  proceder  judicial  y  extrajudicialmente  con* 
tra  estas  personas  y  no  hay  paño  bastante  para  de- 
mostracipn.  grande  ,  y  que^  las  palabras, que  arguyenr 
violencia  por  la  porte  de  los  Señores  Inf^intes^  pue« 
de  ser. que  fuese  por  parte ^de  sus  Altezas  contra  mí 
persona  solo  ;  y  si  bien  el  ir  contra  ella  ^  y  contra  la 
resolución  y  testamento  de  Y.  M.no  es  lo  mismo  que 
contra  ptr4  qualquiera  persona :  todavia  me  parece 
negocio  digno  de  disimular  por  todo  lo  que  mira  á 
*mi  persona.  Lo  que  dixeroh  de  no  sufrir  la  opresión 
qve  hasta  ahora  habian  padecido  ^  parece  que  tam- 
bién puede  apelar  y  caer  sobre  mala  voluntad  con^. 
tr^  mí^  y  decirse  de  nií ;  por  todo  lo  qual  me  pare- 
ce^, que  real  y  verdaderamente  mientras  ¿^/oo  ha- 
blare con  niayor  distinción  y  claridad^  no  me  pa« 
rece^que  se  debe  ni  puede  por  esta  parte  procede/r 
á: demostj;$^ion  ,  ni  castigo  grande;  pero  bien  pa» 
rece  cosa  digna  de  toda  consideración.,  para  que 
y*  M.  piense   lo   que  conviene  ^ha^er  por  otros 

*  <^a- 

(♦)  Esta  y  las  dem4t$  iniciales  Je  este  papel ^  san  um 
cifra  r/gue  Muita  los  nombres  de  los  cómplices. en  esta  espe-^ 
de  d¿  conjuración^  qu4  tal  vez  im^entó  W  Autor  de  il¡or 
^VLS  fines  particulares^: 
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caminos  de  mayor  disíroalaclon  ;  porque  soto  él 
adelantar  los  dttc0r9os>  á :.  tratar  de  la  muerte  de 
y/  MJ^  qtfandd'láenferiiiedakLhotdaba  alguna  señal 
dé  peligrosa  ,  fue ^ casa  digno^dé^xonsideatacion  y  y 
grande  indicio  de  lo  interior,  dd  Icarason^^  quej^sabe 
nuestro  Señor  ;, que-^no; sé  cómo  sea:  posible^que^  tal 
haya  Uegado<  aU*-  corazonc  des  un « demonió^^i^quanto 
mas  dé  un  hombrea  Y' su^diVina^Mágestad. sabe;  tam* 
bien ;  que  no-  hay  eir  él  lügarpara:qiierIó;crea.yo  ^  y  ^ 
tengo  pof  imposible' que  sea^ 

EÁ  elr{fittito^d€i  lat^demostracion  del'"  derecho:  del! 
PosthQ tft o  >:ingenuaoien te"  confieso  á.Y;;  M*.  que  se*- 
Titidt  mi' discurso  >:  y  la",  opinión*^  de  que  se  trató:  en  ^ 
estepunto  es  casi^comun*v  y  asentada^  por  todos;,  pe* 
ro  por  autorde- lo  contrarió^  danrunos  4  Jlf.%  y  otros 
a^  cuidado  dé  Al^  quepara*^  ver  su:desdicha  ^  no  es^ 
menester  mas  de  llegar  aun^  con- mentira-,  á!>  pen-- 
sar  de  él  semejante:  cosat¡^Desdichada/la^horaea  que r 
naeiór 

Tras  esto  es  comunr,  asentada  y^  partículacr  voz,v 
que  entre  ilf/ ^.'H.'  5.  y  B.  se  decía  en  partes  di* 
Vfcrsaí  que  seí  moria^  y.  JA^  ^  que-  se  le-r-  ponta  de.-: 
muchos*  cblores*  eb  rostro-^,  que-  tenia  letargo  ,  y- 
títvQfs  infinitos* males-,  que^  si^  cayerarv  sobre,  relación:: 
mir,  se  fusgárinpor  sobra  d&annor^  y  asi'^  la  creo/« 
dé  ellos  ^  porque  si  hch*  es  por  esto*\'  perdóneme.- 
V".  M;  T.  sonr*  los^  mas-  infamesr,.  y  baxor^  traidores* 
que  ha  habhlo' ert  Castflta>  porque*  no  tienen  nada  en.^ 
que  na*  deban^  á  Y'.  M^No  lo«digo^  poD  injuriar- 
los ,s  porque  ncr  creo  que'  cae  sobre-ellos  ^  pero-  ca^ 
sty  negado  de  serlo  ,.  esta'les' debe' dar  eternamente 
un  renombre  infame;.  Ew  este  mismo*  tien^poj-iofor* 
mandó  del  peligro  dela^^  vida  deV»  M*  y  detodbs  losu 
otros*  enredos  ,>  que-  á«  estos  se  añadieron^ ,  préci^ 

sa- 


^^3 
sámente  hablan  aboffocible   ta  persona  de  y.  JVL 

por  mil  .títulos^  <»  i  que  se  seguia  Ja  muerte  4e 

En  este:  misino:^estadQ.  sei^aUbaban  ..púbUcamente 
las  personas. de. su&  Altezas  ,^,que .tan  .judíamente. be 
debiafpor  «tantos  titulos  ,- y  jnuy  parti$:ulajrmeQte 
por  la  í^rmaxon  que  v.han  procedido,  en. la  enferme- 
,  dad.devV.-M.  ,.como . tengo ^dicho,:á  no.  serien 
aquella  .sazón. 

.  £s.opinbn^\fundada  ^^que  ilf.  con  grande/ins- 
tancia.,  v^uidado  y  destreza. . ha. pr Qcurado  irndere* 
zar  ^.  y  .conseguido  Ja  j]nion>inseparable«entre4;si.  de 
sus  '.Altezas  ^ ,  y  ^ validQse;;rpara.  jeUa  ^del  ^e&dichado 
A. ,  y  parece  i)ue /sin  noticia  v^uda^^partijcipacion.y 
.  ^biduria.de.5.  v^iendo  cierto  ^ue/la.bondad  y«.sin« 
ceridad.de  suSi.  Alteza^,;  y  Ja  poi:a  malicia^con  .  j^pe 
en  '.  todas.,  estas  cosas  proceden  ^^\ les  iiacen  Jlegar ^á 
hacer  jdecirunucfaas  Jaeces ,  ^que  4K>.  son^iidos .,  jsino.ujQD 
solo  en  .dos  .cuerpos. 

\fíS^  M.  A.  y  ^«-^secretamente  ., -y  9con5:a tención 
particular  ^  -valiéndose ^ de J2-^ y  i8.  .«.tratan  *de  gran- 
c%^^  ^xy^tienen  .grarigeado^l  Señor^Jnfante¿jDonjCár« 
t¿Ios«£s^aa.sabido  jque.i^quandccrV'.  "M^ynandó  ,adve£tir 
.  ,al  Aitnirante^en :este;püntO;^^poc  el  Consejo.de  Esía^o 
JE  se  consultó  lo  .que  ..con~.él  se  ^  débia  bacei.  iTambien 
j:  consultOL  el  .mismo'  Consejo. á  ¿Y.  iM.  ^  ^que  «por ^las 
* .  complicidades  ^-^^apartasé  ^Y»  >.  JA.  icde  «^u^servióio , ..  y 
¿.de  .su^lteaaiiinsens)blein^Qte:«á  M.  )>y;porque  jrne 
;rpai£C¡ó^que  5  no  .iLerav^rai  .jiniigo  v:  confieso  á  .Y.  1\|*, 
:.  que  ¿por. escrupuloso  no  .he  acordado,  á  .Y.  JMt*  ^esto* 
.^..Sehor  ^'M-.Y^  M^^c.quiere^ queje  .^digai. mi  senti- 
miento ^cohx^eidad  ,^y4)uro  .^desinterés  \  ^:diré^  á 
*  Y«'M.  que  si  todo  esto.se  quieta ,  y  se  acaba  con 
apartarme  á  mi  .de  Stt&  pies  ^  00  hay  otro  ningún 

.re. 


remedio  ^  n¡  mas  fácil  ^  m  mas  sin  ruido:  y  orfre£co 
á  y.  M.  ^  de  Ao  sentirme  de  ello  ^  sino  antes  dar  á 
Dios  infinitas  gracias^  y  a  Y.  M.  por  haberme  he- 
cho tanto^bien  ^  de  que  puedo  ser  yo  el  tnstrumen-^ 
to  de  la  quietud  ^  sosiego  y  paz  de  su  casa  de  Y.  M^*^ 
y  será  para  mi  el  mayor  bien  de  quantos  he  recibido 
de  la  manó  de  Dios  y  de  Y.  M. 

Si  V.  Mr  no  se  resuelve  á  esto  ^  en  que  á  mí 
juicio  errará  ,  pues  de  retirarme  á  mi  se  puede  conse- 
guir el  fin  dicho,  es  menester  que  Y*  M.  mire  por 
si ,  y  por  la  Re^na ,  que  Dios  se  servirá  de  darle 
gracia  para  todo ,  porque  lo  que  hoy  corre  ,  no  ha 
llegado  en  mi  opinión  á  hacer  en  sus  Altezas  ni 
aun  culpa  venial  ni  en  el  pensamiento  y  y  en  prue- 
ba de  esta  verdad  pondría  mi  cabeza.  Es  cierto  que 
todas  las  conjeturas  que  se  han  dicho ,  y  todo  quan- 
to  se  ha  pensado  en  esta  enfermedad ,  sobra  para 
lo  que  conviene  hacer  ,  pues  para  apartarse  ó  tácita 
ó  severam:nté  del  lado  de  Y.  M.  qualquiera  hom- 
bre de  qüantos  nacieron  en  los  Reynos  de  Y*  M. 
en  más  alto  lugar,  no  es  menester  mas  cargo  ni 
mas  razón  ,  que  solo  saber  Y*  M*  ^  y  quantos 
hay  en  su  aposento  y  en  Europa  ,  que  deáea  quaU 
quiera  introducirse  en  la  gracia  del  inmediato  á  Y«  M«t 
ó  sea  con  su  sabiduda  ,  por  su  real  manp,  ó  sin  su 
no^ticia  y  aprobación.  No  traigo  á  Y*  M*  exeinplos  de 
'Francia  frescos  ^  ni  de  otras  partes  :  •  traigo  á  Y.  M* 
los  que  he  visto' y  experimentado  en  su  individual 
'  persona  ,  y  las  platicas  que  iof  semejantes  introda* 
cen  ,  y  no  solo  esto ,  sino  lo  que  ayer  sucedió  en 
Castilla  con  su  tio  y  abuelo  de  Y%  M.  - 
•  '  Y  si  siempre  ha  sido  esto  necesario  ,  hoy: es 
mas  ,  porque  sc^re  los  inconvenientes  ordinarios^ 
cae  el  saber,  ya  estas  personas,  qoe  están  desea* 

bícr- 


biertas  á  ios  ojos  dt  todos  ^>  y  que  han  oido  por 
lasr  palabras  ,  que  decía  un  caballero  de  valor  ^  y 
experiencia  miliUr  en  el  corredor  de  Y*  M-  >  el 
primer  día  que  comenzó  á  mejorar  Y»  M«  ^  á  vo» 
ees :  H  ^  Qué  se  ha  de  hacer  ahora  de  los  sedicio- 
sos i  ^^  con  lo  qual ,  lo  que  antes  de  esta  ocasión  se 
podía  gobernar  con  tiempo  y  maña  ,  hoy  es  preci- 
so gobernarlo  sin  dilación,  aunque  se  cares^a  4Pi  U 
maña,  porque  se  aventura  muoho  en  qualquiera  di* 
lacion ,  y  es  necesario  curar  á  un  tiempo  lo  que  mí« 
fa  á  entrambros  Infantes.  Todo  lo  qual  lo  debe  re- 
solver y.  M.  por  si  con  tod^  su  Re^i  entereza ,  para 
que  sepan. que  no  ha  menester  consejos   para   sufri/ 
demasías  ni  atrevimientos;  Este  ,  Señor  ,  es  mi  dic- 
tamen en  asunto  tan  grande.  Dios  alumbre  á  Y.  M. 
y  guarde  su  vida  mas  que  )a  mía.  Hoy  lo  d$  Octur 
brede  íóay.  ^        .  ). 

^^Bk  4^¿f  ^^D  ^^D  ^^D  ^^v  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^D  ^^v  ^^D  ^^D  4^^9  ^C0  u^^  ^^D  ^^D  ^^D  ^^0  ^^D  ^^^f 

CjrtJ  ¿¿/  Condestable  Don  Juan  Fernandez  de  FelascSj 

al  Papa  Clemente  VIH.   habiéndole  excomulgado^ 

$undo  Virre'y  y  Qapitan  General  de  Milán 

año   de    1599. 


^n 


Santisia&o  Padrq. 


que  grado  deba  estimar  qualquier  hombre  (y 
mas  el  que,  ha  pacido  noble)  el  honor  y  fama  propia, 
quien  me}or  que  Y»  S«  puede  juzgarlo ,  que  como 
hijo  de  padres  Jtalés  ^  sabe  quantp  mas  se  precia  que 
la  misma  vida  ,  y  como  Doctor  tan  famoso  ,  lo  que 
para.su  conservación  nos  permiten  Dios  y  las  Leyes. 
2>e  aqui  entenderá  Y»  S.que  yo  no  se  encarecerlo^ 
.  Im.XXJX.  U  Y 
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y  lo  qué  me  lia  dolido  verme  nombrado  por  los'  Teiri. 
plod  y  Cantones  del  E^tadode  Mtlan  ^con  titulo 
de  invasor  de  la.  Iglesia  ,  en  las  censuras  mas  terri«- 
bles  que  se  han  pubHcádo  de  Qiuchos  años  á  estfi 
parte.  He  dudado  si  me  lamentarla  de  esto  con  Y.  S« 
temiendo  por  una-part?^  qué  eV  justo  sentimiento 
me  hiciese,  salir  de  miedida,  y  por  otra  ,  que  mí  si- 
^  kncjo  en  materia 'semejante^  fuese^indicio  demi  impie*- 
dad  y  arroganciai  rPai^eciendóme ,  pues ,  que  podia 
perder  mcrtos  en  lo  primero  ^ue  en  lo  segundo  í  aun*- 
que-  espero  no  pasar  los*  límites  de  la  modestia  que 
klebe  íguai'dac  el  Subdito  con  «u  Señor,'  y  el  hijo 
ton!  el*  pMre ;  he' determinado  descansar  abriendo  á 
V.  S.  ct  pecho,  y  decirle  llanamente  mis  quejas, con 
gran  confianza  de  que  las  admitirá  ,  y  me.  consolará 
benignay  cumplidamente*  -   . 

E\  titulo  del  delito,  sobre  que  caen  las  censuras^ 
P^c  jg  mo  gs  la  espulsion  de  un  Vicario  criminal  del 
Arzobispo  de  Milán ,  en  que  no  hubo  fuerza  contra 
su  persona  ,  ni  hacienda ,  ni  en  la  casa  que  habitaba, 
y  quando  se  usara  de  alguna  ,  y  para  venir  á  esto  no 
procediera  causa  legítima  ni  aparente,  no  parecía  ex* 
ceso  dé  mayor  demostración  que  la  que  hi20  *Bonifa- 
cio  Yique ,  contra  la  casa  Colona ,  por  haber  dos  Car- 
denales de  ella  robado  el  tesoro  de  la  Iglesia ,  y  es- 
crito contra  S.  S.  libeles  famosos,  y  procurado  en  su 
vida  elegir  nuevo  Fontifice  ;  pues  aun  mas  apretadas 
cláusulas  tienen  estasrceifisüras:él  mismo  ha  de^éomul-- 
gado  á  los  que  persiguen  los  Cardenales ,  y  después 
}o  extendió  Fio  Y.  quando  tifo  un  Frayle  un  arca^ 
buzazo  al  Cardenal  de  Santa  Frexede ,  y  eo  la  una 
Bula -y  en  la  otra^  no  se  ven*  tan  grande^  penas  es- 
pirituales.  La'- excpm'ühlon   dé  la  impía  Reyna  de 
Inglaterra  ^    la  de  los  dos  JBnriqttes ,  Principes  de- 
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&ameV  y*  Condes  heréticos  ^  relapsos  ^  perseguida- 
res.  de  católicos ,  enemigos  de  la  Sede  Apostólica; 
.la  que  se  publicó  contra  Enrique  III.  por  la  muer« 
te  de  un  Cardenal  ^  y  prisión  de  otro,  con  tan  pé- 
simas circunstancias  y  conseqüencias ;  la  del  Duqae 
'de  Modena ,  por  la  detención  de  Ferrara ,  no  ex- 
ceden en  rigor  a  las  de  ahbra;  y  ios  que  irénv  Santi- 
simo  Padre,  Ja  diferencia  de  los  casos  y  las  personas, 
y  conocen  ,  como  yo  lo  conozco  ^  y  confieso ,  que 
es  ir,  &  fuente  de  piedad  y  justicia  ,  no  pudien^ 
do  presumir  en  Y.  B;  cosa  que  le  aparte  de  estafe 
virtudes,  fácilmente  creerán  que  ha  habido  en  esta 
causa  misterios  para  castigarme  por  otras  secretas» 
proporcionadas  á  la  grandeza  de  la  pena  ^  como  acae¿ 
ce  al  medico  tenido  por  sabio  ,  que'si  aplica  reme^* 
dios  graves  al  que  deñierá  muestra*  salud  ^  no  se  atr^* 
buye  á  error ;  sino  i  necesidad  encubierta  del  do- 
liente. J^areciera  por  ventura  que  me   resiento  de^ 
masiado ,  siendo  asi  que  no  fui  nombrado  derechai* 
mente  en  la  excomunión  ^  sino  por  el  titulo  de  mi 
cargo  )    y    debaxo  de   condición',  y  eisto  mismoi 
Padre  Satitisimo ,  pretendo  que  justifica  ma5  mi  que;^ 
|a  ;  claro  está  que  no  quisiera  V*  S.  otra  cosa  ,  sin 
citarme  y  oirme  ,  en  caso  de  que  nó  estaba  conven^ 
cido ,  y  tan  excusable  ^  que  boy  y  cada  dia  puede 
suceder  sitif  «abidui^a  itiia  ^^n' qualqui6r  parte  del  es- 
^o  en  virtud  de  Usk  órdenes  generales  que  tienen 
los  oficiales  de  guerra  ,  para  dar  brazo  i  los  Mínis* 
tros  Eclesiásticos  y  Reales  en  defensa  de  sus  juris- 
dicciones. No  habiendo  /'pues ,  y«  S.  tenido  por 
bien  nombrarme  expresamente  por  lo  que  he  dicho, 
ó  por  otras  consideraciones^  ni  comprehendidome 
mas  la  excomunión  ^  porque  se   vea   el  titulo  *de 
gobernación  ,  jcoa  aquejiai  iimitacion'queme  com^^ 
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prehenderá  por  \á  generalidad  motamente  v^íno  á  ser» 
vír  de  que  el  vulgo  ignorante  que  oo  entiende  estas 
sutilezas ,  haya  tenido  por  cierto  y  absoluto  lo  que 
V.  S.  no  llegó  á  declarar  ,  de  que  no  se  ha  seguido 
pequeño  escándalo^  ni  á  mi  menos  agravio. ,  quando 
en  ser  obediente  hijo  y  siervo  de  V.,  S.  y  de  nues- 
tra Santísima  Madre  la  Iglesia  tDat:ólica  Romana  ,  no 
daré  ventaja  á  ninguno  de  los  que  viven. 

Mas  porque  llamarme  agraviado  no  se  me  atri^ 
buya  a   mal  ,   que  no  faltará  qüieo  lo  desee :  digo 
Santísimo  Padre  ^  que  estoy  tan  satisfecho  del  ánimo 
xde  V.  S.  que  según  las  declaraciones  de  los  que  fa* 
jnentan  estas  discordias  \|  y  de  lo  que  habian  proour 
rado  y  fabricado,  creo  sin  duda  que  obró  Y.  S.  con* 
migo  blanda  y  piadosamentev;  pero  suplico  áiV.  S* 
«e  sirva  traer  á  la  memoria  quantas  veces  han  dado 
escrituras  en  estos  negocios  contra  los  Ministros  de 
6.   M.  de  todo  punto  falsas  ,   tanto  por  Qiala  inr 
formación ,  como  por  malicia ;  y  tengo  por  tiérto^ 
que  <qu ¡en  engaña  .dos  i6  tres  veces  ^  puede  engañar 
fnuchas.  Que  «ean  ellos  causa  de  todo  el  daño  ^  es 
cosa  muy  conocida  ^  y  vee&e  bien  esto  ,  y  quanto 
pueden  entre  los  Príncipes  los  buenos  ó  malos  tcr- 
ccro$  ,   comparando  los  sucesos  de  aqui ,  á  los  de, 
otras  Provincias.    Citó  el ,  Potestad  de  Vergamo  al 
Caballero  Ursino  á  que  pareciese  delante  de  él  ^  y. 
mandóle  Juan   Puritana^    entoj^cjcs  Arcipreste  del 
Domo  de:  Milán  ^  ahora  Obispo  dp  Ferrara  ,.  alzar 
el  piecepto,  sopeña  de  excomunión  yflo  solo  dexó 
de  obedecerle ,  mas  ordenóje  que  revoca  e  su,  moni* 
torio  con  pena  de  ia  vida.^  y.  d?  quedar  .vandido 
del  dominio  de  Venecia  ^  con  una  gruesa  talla  para 
quien  le  entregase  vivo  ó  muerto»;  sintiólo  la  bue- . 
na  mexi^oria  de  Gregorio  XL  y  sin  mas  que  revocar  losr 
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preceptor  íls  una  y  otra  pdfte,  se  compuso  U  dt- 
iefencia«  A  Fray  Francisco  Pontgarrola  ,  sufragáneo 
del  Obispo,  de  Ferrara  ^  mandó  el  Duque   partiese 
de  la  Ciudad  en  breve  espacio  de  ticnxpo  ^\  y  no  se 
h^lé  en  ello  ;  mas  para  venir  á  los  exemplos  del 
iblicisimo  Pontificado  de  V.   S.  que  aprietan  mas^ 
dexando  los  otros,  que  son  infinitos;  á  Marco  Anto- 
nio Visia  ,  Obispo   de   Berceli  ,  prendió  el  Duque 
de  Saboya  pocos  años  ha ^,  y  le  tomó  siu  papeles^  y 
no  hubo  ruido  sobre  esto  ^  y  al  cabo  á  instancia  del 
mismo  'Duque  confirió  V.  S.  en  otro  el  Obispado; 
al  Arzobispo  de  Gandía  ,  Gentil-hombre  Yenectano, 
porque  se  quejó  al  Capitán  de  aquella  Isla  de  que 
hubiese  mandado  que  contra  su  orden  se  causasen 
las  vísperas  ,  le  puso  las  manos  en  el  rostro  violen* 
tamente  ,  fue  descomulgado ,   y  mandado  absolver 
sin  mas  rumor;  al  Vicario  Capalvana  de  Aguilera, 
habiendo  hablado  libremente  con  la  ocasión  del  nue-^ 
vo  Índice  de  libros  prohibidos ,   se  le  ordenó  con 
pena  de  la   vida  ^  que  saliese  del   estado   de  Sici- 
lia ^  y  lo  obedeció*  Monseñor  ,  Obispo  de  Pistoya, 
á  los  ojos  de  y.  S.  anda  mucho  tiempo  hace  dester- 
rado de  siT  Obispado*  Y  aunqde  todos  estos  actos 
de- por  si  fueron  ipas  graves^  esperó  Y.  S.  á  oír« 
los  ^  y  de  no  haberse  hecho  después  alguna  demos- 
tración y  se  tiene  por  cierto  que  se  justificaron  esr 
ios  Piinoipes  ,  como  me  justificara  yo  si  fuera  oido, 
ó  que  les  disimuló  Y.  S«  en  casos  tan  señaladoá ,  lo 
que  acá  no  quiso  disimular  ó  templar  en  uno  tan 
diferente^ 

.  ^*Qué  se  hizo  aqui^  Santísimo  Padre,  mas  que  dar^ 
órdenr  por  medio  de  un,5old4do  /con  algunos  otros 
que  le  hacian  guarda  <  sin  genero  de  violencia ,  á 
un  Yicario  criminal ,  mal  Sacerdote ,  conocido  por 
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de  España  ^  se  reciben  y  se  les  consiente  ^icfayzar 
publicamente  ^  y  no  se  avergüenza  gente  noble  de 
emparentar  con  ellos  en  convirtiéndose  ,  sin  que 
pierdan  nada  sus  descendientes  ^  ni  dexen  de  llegar 
á  lagares  mas  altos  y  con  esperanza  de  otros  mayo* 
res  :  En  España  ni  aun  la  igtiorancia  escnsará  de  la 
infamia  que  se  adquiriera  con  una  unión  semejante: 
pues  para  evitar  qualquier  engaño  en  esta  parte  ^  se 
hacen  antes  vivísimas  diligencias^  para  saber  de  don* 
de  procede  cada  uno :  pero  acá  en  mediando  intere- 
ses ,  no  se  cuida  de  otra  cosa :  y  pudiera  muy  bien 
haber  tenido  presente  el  Vicario  lo  pundonorosa  que 
es  la  nación  Española ,  para  no  haber  vertido  varías 
expresiones  ^  infamatorias  publicamente  contra  elUv 
y  contra  los  soldados  que  envié  á  executar  mis  ór- 
denes en.  su  casa ;  atendiendo  á  las  malas  resultas  que 
esto  pudiera  haber  tenido  ,  y  á  que  los  dichos  sol- 
dados no  tuvieron  la  menor  culpa ,  pues  ni  supieron 
adonde  ,  ni  á  que  iban  ,  y  ob^^decieron  á  quien 
deben  obedecer  :  á  los  quales  .si  se  les  insulta  ,  perdi- 
do el  seso  y  la  paciencia  usan  de  alguna  licencia  mili- 
tar ,  que  yo  no  pudiera  remediar  con  toda  la  autoiir 
dad  que  tengOt  Mejor  lo  hizo  Dios  ^  y  quaoto  mas 
templadamente  se  hubieron  los  soldados  y  mas  grave* 
mente  se  debiera  castigar  á  quien  los  insultó  ,  qui- 
tando también  en  esto  la  ocasión  <¿»  los  que  no  de- 
sean .ver  conformes  á  V»  S*  y  al  Rey  mi  Señor;  par^i 
argU.ir  de  aqui  falsamente ,  que  Y.  S*  no  favorece 
sus  cosas.  Y  aunque  los  servicios  de  padre  y  de  hijo» 
columnas  verdaderas  de  la  chrístiandad  ;  y  el  amor 
que  y.  S.  les  ha  mostrado ,  es  bastante  prueba  de 
su  virtud  y  se  pueden  convencer  de  mil  maneras  ,  y 
pasando. por  todas  ,  diré  solamente  ,  que  si  de  mala 
satisfacción  de  V.  $•  y  de  S«  M»  nacieran  estos 
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tttiülos^»  ñietan  ¡goales  es  fodós  sus  Ktynos:  mas  hase 
ristu  )o  contrario*.  En  Ñapóles  puso  el  Cond^e  de  Qli- 
vares  guardia,  deí  Infantería  Espaíiola  en  el  Monaste- 
rio do. Sílota. Clara  ,  para  impedir  cierta  execucion 
qiie  de  orden  de  V^  S.  quiso  hacer  el  Arzobispo; 
ileclaró  por  vandidoá.sondc  trompeta  al  Obispo.de 
Nicastro:  oyóle^Y»  Sr  arvtcs.de  hacer  provisión  algu* 
na^  dtóu|ueja de si^  compúsose  iodo,  y  siempre  recibip 
mil  favores  d^  y.S.'SÍn.queloJmp¡diesen  los  encuen- 
tros de  jurisdicción  en.  materias  normas  temporales 
que  las  nuestras.  £t  mismo  Pontífice^  y  el.mismo  Rey 
gobernaban  aquí ,  y  alli  por  la  misericordia  de  Dios; 
.los  actos  fueron  muy  desiguales^  las  razanes  que  mo 
diaron  en  una  y  en.otra  parte,  sumamente  diversas  de 
las  presentes  V  ^  pues  .qué  ^otra  causa  .pudo  haber  sino 
gobernar  aquella  Iglesia  ,  y'  ésta  .Prelados,  diferentes 
eo:  dictamen^,  y  fines  ?  Muy  clara,  y  cierta  cosa  es^ 
SantidiTu> .Padre,  lo.qu&^han  apretado  á.Y^S;  procur 
nndo  lo  que  ahora^alcanzaron:  dexando.aparte  lo  que 
pasó.antSes  que  me. obligasen  á  publicar  el  v^ndouen  de* 
¿ensade.la  jurisdicción  Real,  de  que  en  otras  ocasiones 
se  ha.dadoílargtjqueja^.y.la  furia  y.rompimiento  coi¥ 
quei  se  gobernaron,. pretendiendo  que  larevocase,  has* 
ta.que  Y;  S«  les  fue  á  la  mana:  y  bien  vimos  este  ín^ 
lúernola  ins^ancja  quehicieron  para  que  V^  S.  llegase  á^ 
descomulgarme..)  de  que  hablaron  tanto  las.  gacetas  y 
avisos^  trayendome  por  fábula  de  ltalia;.y  aunque  noí 
he  tratado  de.esto^cbn  Y»  S^  ao  he  querido  deicaj  de 
decir  ahora  una  palabra  eo.descargo  mió ,  yx  que  me 
h^  vellido  1.  cuento^      .  ' 

Habiendo  llegado  á- noticia  del  ^s^Y  nii  Señor,  d«  . 
g]o(íasa  men«)dii,de  qiué  manera  procedía  contra,  mi 
el  Cardenal^pov  la^  revocación,  del  ¥ando,  y  escanda* : 
lo  de  esta.Ciudad.,.  informado  dé  lo  justo  y  .necesario, 
que  era  el  r^ipdiacy  deiiQU^  no.  quería^d^m^tlempa 
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de  recurrir  i  S.  M*  ni  admitir  medio  que  fíQ  lue^e 

injusto,  y  temerario<)  y  la^muchas  usurpaciones  que  ha* 
bia  hecho  y  pensaba  hacer:  S.  M.  mirando  al  Í>eneñció 
de  su  jurisdicción,  y  á  k  sinrazón  que  se nie  hacía,  en- 
vió una  Pragmática  firmada  de  su  Real  mano  y  nom< 

bre  ,  hecha  á  12  de  £nero  de  1597  ^  "^^  4^^  ^^ 
ponia  casi  lomismo*que  yo  había   dispuesto  ,  y  al- 
gunas otras  cosas  ,  renovando  juntamente  <m¡  tando: 
jcon  lo  qual  niBorromeo  podía  ya  xnolestacme,  ni  ti- 
ranizar la  au toldad  temporal  ,  sin  ir  derechamente 
contra  S.  M.  Quando  llegó  la  Pragmática   estaban 
mis  delegados  tratando  de   componer '.estas  diferen- 
cias ,  y  no  me  ^pareció  en  aquella  ocasión  publicarla 
sin  av  izarlo  .;p rimero  al  Duque  ,  como  ^también  S.M. 
vme  Io'orden2d>a  ,  y  asi^Jo  hice  ;  dio  cuenta  de  eHo 
Á  Y.  $•  mostróle  4a  copia  .^  /y.esGiibJiáme'  pidiendo^ 
me  en  su  nombre pque  suspendiese  la  publicación:  vz^ 
pliquéi  que  el^rden  de>^mi;Réy  era  .pvbcito,  Ja  nece^^ 
^idad  agrande  ,  y  que:no^me  podía. aségunar  ule  otea 
manera  ,' porque  ua-diarquandoímenos  pens^ascv  ci 
^Cardenal-me  declarar ia  por  ^escomttlg'ádo  en.  virtud 
de, sus  monitorios  >,   pues rpor la  $uspensioh  nbi habian 
perdido  su  dFuer^a  ;  < ^volvió  á^inst^  ^que  ^^sperase, 
diciendo  ,  cómo  ^consta  :por  3us  xartai  ^  qué   Y.  S. 
tenia  por  menos  malo^ue  mi  vando'quedase  en  pie^ 
el    qual   ni  eraperpetuo^hi  tenia  la  autoridad  que 
la  ley  de  un «Princdjpe:^uppemo;;y^ en  : laúdelos  mo-i 
nitorios  que  bastaba  v'^u^  s^ñ  solemnidad  derevo^- 
cacion  los.hi]Jbiese  suspendido. Y. &lSníin  suspendí,  y 
de  nuevo  cónsul  té  «con  S.  M.  que  ^por^carta'  de   15' 
de  Enero  de.  1598  .)  me  respondió  que  no  me  había 
inandado:>dar  cuenta  al  £mbáxador  .de  su  voltíntadl 
pai^  que  se  pusiesv  enriiegoGiacioncóif  V.  S.  ni  se  én-  • 
treturv tese  la  pübücáGÍón- ^  que  debiera- haber- hecho 
«lesde  ktego  «ordenándome  jexpr«;sdmen  te ,  qvA  áia 
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,pxi06T  novedad  que  tentase^  ^I.  Arzob¡5{>o,  la  publí* 

.(:as9.  Llevé  en  paciencia.  la  re|>Ciension  i.  traeque  de 
^haba::servJdayd^pgu^to.áy*Sly  en  tal  estado,  que- 
•dó  el  negocio  ;  los  Ministros  de  Borromeo.  viendo 
fius  designios  atravesados^  conmenzaron  á  discurrir  con 
otros  de  S.  M.  qué  media  podri¿^.  haber  para  asentar 
de: una  v^  estas^diferencf as  amigablemente  ,  y  pare- 
.ciendoles  bien  á  algiinos  qup  se  dei>ieron  platicarven* 
.viafoná  Rp(na«  de  oficio  sayo  al  Padre- CárlorMas* 
triUo,  de. la.  Compañiai  de- Jesús..  Be  aqui ,.  y  de  la 
ptpntitud  que  siempre  mostré,  á.  la.  paz.  y  concordia, 
jcsultó  cometec  V.&,  al  Cardenal  Piatl^  que:  yiiip 
á  Milán  por  el  mes  dc;  Abril  de.  1 598  >,  que  dieses  un 
tiento,  al  tratado.  ^  y  ápucase  bien  hasta,  donde:  ppdia 
llegar  ^  avisando  después  de  todo,  á  Y.  &•  con  sa.  pa* 
jrecer :  así  lo  hiza,.  y  será^  testigo^  de^  quanto.  masillar 
nezft  y  claridad.  ha.lí6  en  Ijos  Sbgia^res.  ^  quQ  en^  los 
Sqlcsiásticos;  en  el  discurso*  de*  U  p^áticaw<  Finalmente; 
habiéndose  juntado, algunas  veces:  conmigo >.  y^mo* 
<:has;  i:on  tos  Conejos  de;  S«»  M;  que;  dispuse  para  cst 
to ,  de  conformidad  suya  y^  nuestra  ^  se  apuntó,  cier- 
ta manera  de  concojcdia^  $n  las  principies  diferencias 
de  jurisdiccipn ;  envióle  4  Férrqra  el  Cardienal  con 
el  nu6n\o  Padrea  Cá'rto  ^  y  yo  á  Bispana  por  correo, 
para  que  vistot  por  Y^S.  y  &  M.  sirviéndose  de:  ello 
le  aprobasen  y  mandasen  a?ejntar^  Pocos;  dias  des- 
pués;, me  llegó  orden  del  Rey^  mi  Señor  de  ir  á  besar 
ea  Perrera  los  santísimos  pies  de  Y»  S..  na  soto  sa-. 
ttsfécho.,  mas  muy  agradecido  por  las  dificultades^ 
que  rompí  ,  éi  inconvenientes  á  que  cerré:  los  ojost 
para  facilitar  lo  que  se  trata  y  deseaba :  mas,  luegQ 
en  tendí  Jo  contrario  de  los  Cardenales  de.  Guevara^ 
y  Avila  y  y  Buque  de  Sesa  ^  y  sabe  Dios  quanto  lo « 
sentí»  advirtietpnme  que  T..  S«,  qu^ria  eív todo  caso 
que  yo  me  alargase  ma»  de  lo  asentado  coa  Piati^ , 
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yo  viencfdlo  ¿n  eirecucion,  sin' *s|«rar  ¿raen  He  S.Sf* 
.  y  pidiéndomelo  muy  encarecidamente  4iic&  ante  to- 
das cosas  ^  que  el  Senador  Ronda  ,  eivtonces- Fiscal, 
4os  desengañase  de  a^lgunos  presupuestos  falsos  ^inst- 
:nuados  por  los  Agentes  del  Cardenal  Borronieo  ,  *y 
•tras  esto  respondí  quejándome  de  que  por  no  esperar 
mes  y  medio  en  que  holgadamente  podia  ir  y  volver 
*tin  correo  con  la  propuesta  y  resolución  de  S.  M* 
-quisiesen  que  en  diferencias  de'tantos  ^años  ,  y  mo^ 
'mentó  ,  que  el^ Rey  mi  Señor  ha bi a  reservado  paM 
.$i ,  me  arrojase  '^á  tomar  último  asiento  por  solo  m 
«parecer  y  consejo  ^vdixeles  mas  v  ^que  ó  ere  i  an  que 
'^.  M.  hubiese  de  aprobar  ,  ó  reprobar- lo  que- se  me 
'pedia  7   que  9t.tenian  por  cierto  lo  primero  ,  poco 
importaba  que  -se  dilatase^  u^-^mcs  ni  dos:  y  que  si  da* 
-daban  de  ello,;2Con<>qué  color Kie  razón  se  me  podi* 
f^roponor^  que  yo  idc  autoridad^  mía  en  materia  tan 
grave  tomase^  expediente  ,que^  Rey  y  sus  Cónse^ 
•jeros  no   hubiesen  -  de  <  tener 'por  bueno  f-él  que  ne- 
cesariamente habia  >  de   seguir  ,    y   pasar  por   ell^ 
fi.  M.  de -malagana  y  mala^  satisfacción  de  mi ,  que 
k*  empeñé  tanto  en  lo  ^que^él  estaba  mal  á  revocar  te 
que  asenté.,  y  negar  lo  que  habia  concedido  ,  dan-» 
do  ocasión^  por  llevarme  yoía$gracias,2»pal^a  que  V.  B.* 
tuviese  queja ,  y  di^gusto^de  S.  Ki.  ?  La  concordia -de 
Piati  qué  en  este  Consejo  y  Cenado  se  hálMa  ya  exá* 
Inínado^'^y  tratado  ,  en  volviendo  á  Milán ,  ^t  hall^ 
'  qtie  so  teniai  por  mejor  en  «los'^Tribunales  que  ma-MÍs* 
'ten,  que  los  nuevos  partídosque^e  m«  apuFttaban:y  h^ 
'  ciendo^de  mi  parte-todo  lo  posible  para  que  Y.S.v  fue-* 
scs'^rvido;  replicaron  y  apretáronme  muchas  veces  lá 
*  tiempo  que  estuve  en  Ferrara  ,   y  siempre  respondí 
^l€>*mi<rno,  pareciendome  tau'jmtOf  que  lo  represon- 
téá  y.  S.  en  una  de  I as^  Audiencias  que  alli  se  sirvió 
'^vda«4net  AlMfift. ¿los  4  de  Septi^iiibrcvun  diauaa-- 

ttes 


tes  de  mr  parlidavmárd&^.'S*.  jtmtar  Cóngregacioa, 
y  qtt&.asistÍGien  en  ella  el  Piiqiie  de   Sesa  ^  y  los 
C)arden3}es.Av¡la^y  Guevara :  y  resultó  venir  todos 
tres  á  buscarme  ,*  y  ^decirme  que-  habiéndose  vkto 
alli  que  realmente  para  resolver '  lo  ^  que  se  qucrig, 
proponía  yo  difícuLtades  ,de  ^«mucba^  consideración^ 
eran  de  parecer,  qse  por  unúnterin  de  4res  ó  quatro 
jneses  ,*se  tomasen  los  temperamentos  acordados  cgh 
el  Cardenal  Piati,  y  que4e  parte  de' Y:  Se  se  racudicse 
al  Rey  mi  Señor  á  pedirle  que- se  alargase>aIgo,  fiando 
de  -mi  9  que  como  Ic^hiabia  oírecida  liaría^  con  S.  M. 
-muy  buenas  oficios»'^  Quedé^x^ntentkimo  desque  se 
me  abriese  comino  para- serví  r  á^íV'.^S.- y -§aUr  c^ñ 
.gusto  suyo  de  aquello  y  y  por  tanto  partí  ¿otro  dig^ 
favorecido  y^  regalado  de^Y*  B.  la  noche  antes  ^  co- 
mo lo  fui  micn tras ^Ui  estuveLáloq«i&v4voyviviréfe« 
conocido   toda  .mi  vida.  .Dexé  en  ipeipr-cra.á-^ove* 
da  para  acordar  la  forma  £n  ¿que  se-babia^de  -^ner 
en  execucion>  el  concierto  ,  ^-en  llegando  á-Milaií 
me' puse^  á  .escribir  á  España  de  muy  'buena ^tiuta^  por 
cmnplir'sin^dilacion  laque  prometiripera  estando  cqa 
)a  pluma  en  la  mano ,  «oreeibi  carta'del  Duque  de  Sesa 
de^^ió.de  Septiembre  ,  en  que  me  pedia  que  i>e  lohU 
tsiese  basto "Ciuevo  aviso,  -^oco  de$p<ies4fegaton  o(fra« 
suyasv  y  de  los -Cardenales  Españoles  v,^y  en-substan- 
ci<i  entendí  deellas^  que*Y.  S^^no-sola-noquer^  qae 
pasase- adelante  aquel  asiento  v  masque  estaba- muy 
disgustado  connKgo  ;•  toda*  mi-aiegria*^e  trocó  en* 
pena.  Supe   después  >  y  -  luego  ,  •  que   se  vliabia    co^ 
menzado  á  tratar  coirPoireda  ^^ya  Senador,  áe  nue» 
vos    partidos  9  y  no  tardó  mucho  en.  venir  á  Mi^ 
}an  con  eUos  ,  y  eaftas  en  «que  el  Duque  ^  <y  nues'- 
trosf  Cardenales'  me  encargaron  .^que  los  facilitare.! 
Mandé  que  se  examinasen  ,  y  •  presto  hube  de  saliiv.á' 
fecibir  y- servir  á^l^  Reyna  mi  -Señoia^;  cuya-^ocupa^ 
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cion  y  los  achaques',  y  ausencia  dé  algunos  Conseje^ 
.ros^  entretuvo  la  última  resolución: mas  como  quiera 
,que  comencé  desde  luego  á  disponer  bien  las  cosasen 
«jEspañav  ^o*  a^visé:  al  Duque  de  Sesa^y  después  se  lo 
;dixe  en  Perrera-,,  y  élá.V*.  S.,que  fue  servido  de ele- 
.giC:  al  Obispo  de  Paniá ,  para  que  a  un  mismo>  tiempo 
«tratase  cpaeLRey  mi  Señor  de  dar  fin. á.  estos  emba- 
razos». Entretanto  di  priesa,  á.  los  Mtnistros^ ,.  ^^i^* 
tíendb  yo  a  los  Cbnse|ps>  que  pude-,,  robando^  tiem* 
;po  de  las  horas  dé  comer  y  dormir  ,  que^  las  dfemás 
.no  eran  mias ;  tanto  deseaba  acabar  y  complacer  á 
y..  S..y  si  el.  parecer  que  envié:  con  la.  cónsul  tai  que  se 
hizo  en  eL  mes  de  Enera  de  1(99^'^,  fiíe  enderezado 
«esterfin  y  sabdch  nuestro  Sefk)r  ^  eli  Rey  mi  Señor,, 
y  sus  Consejeros  :.  y  para  decir  verdad  á.  Y*  S.  y  ha- 
blar realmente  ,  á  mí  parecer  mejor  no&  estaban  es- 
tos partidos^  que  los  psimeros** 

En  t^l  punto  se  hallaban  los'  negocios:  ^  quandO' 
los;  qite  deseaban  hacer  mérítor  con*  romperla  todo,, 
cqn  mayor  esfuerzo  que  el  ordinaria  ^  apretaron  á. 
y.^S..  para  que  me  descomulgase^  porque  na  revo- 
caba el  vando  en  defensa  de  la  Real  jurisdicción ,  y 
aL  fin  obligaron  á  Y.S.  á  mtímar  ala  Congregación^ 
y-'iíí  sacrp;  Colegio  £  tas  tres«  horas  de:  la  no):he  re* 
pentinamente^  para  otro  dia,'  que  fueron  i  ^^  de  Ene- 
ro .y  que  se  fixasen  las  censuras^  Antes  y  después  de 
proveerse  asi  .^  huba  notables  discursos^  Bien  sétSs(.n- 
tisimo Padre,  y.lo  saben,  muchos^  que  ounca  tuvo  y.S# 
intencíotv  de  darles  jese  buen  dia  á  mis  enemigos,  por- 
que de  todo  lo  que  hé  dicho  ^  tenia  Y*  S..  muy 
particular .  noticia  r  mas  creyóse  que  para  librar- 
se de  sus  in&tancijis  ^  y  cumplir  con  eltos  en  alguna 
manera,  quisa  Yw  S.  descargarse  con  el  yoto  del  Co* 
hgioi  pera  6icv4$e  Y*  S.  de  conocer  qu6  amor  le 

deben  tcaer  los  ¡que  tal  le  .aconsejaban^  consid&r^^ 
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^79 
-  jdóéí  tiempo  en  que  Ib  pfopcRiim  ^  y  la  cansa  en  que 

Iofutidaban:.porquc  quehan  que  me  dcscomulga:¿e  V«S. 
estando  aquí  la  Áeyna  mi  Señora .,  su  imadre ,,  y  el 
Archiduque  v  con  .tan  grandes  xoctes;^  y  en  tan  no- 
table concurso  de  Principes  ,  :£mbaxadores  ^  ^y  gen* 
tes  de  .mil  naciones.,  colgando  de  .mi  solo  «el  servir- 
los y  hospedarlos  .^  acabando,  dé  salir  de  ;la  Casa  y 
Corte  de  y..S.  habiendo. apenas  en^gado   las  lágri- 
mas Si^M«  (que  Dios.guarde)  de  la  muerte  de  su  pa« 
dre  ^  ni  tenido  tiempo  de  tratar. negocios,  esperando 
su  miiger^  ausenté  de  sus'Cqnse jos  ,  estando^actual- 
úñente  oycndotialJíimdo  de  y.JS;  y^víencío  fas  rela^ 
.ciónos  que  .dCiáqui^se  Jéienviaron.  .Es  fve:rdád  pues, 
que  si  la' sazón; fue  .buena  ,M}b   hace  la  causa  legi- 
tima ¿  Por. qué' se  habían rde  publicar:.  Padre  Beati* 
sima ,  aquellas  censaras  y  iporque  no  te  voquif  (el  ivan^ 
do^  ^Quréti^k)  impadíct  sino  JV'f  &?JSí  yo^,<:unlfpl{era  él 
órd^tiját  iS^*M.: no )estutFÍct£;f ' . eii  i^este^estado. :  ^«o  Úó 
hice:pon9eT«ir  ávy.:  &<postanie  Junaíbuena  reíf^réhen^ 
sion  ^  Y. eran  costurólas  gfac|a5  que^sevi^e'^ebiáti  ?  -Btí^ 
efecto  querían iqueXy.'  &:ibe¿de£l4ta&e:  jdescíomulg^' 
¿d>  />  porque  pbedeoiéndole  3^^  ^oédbeitciénáú'.  á  íiii 
Rey,  ^Jiiodo^enlo  queule/Rcin(ia'^'set^4ií)d  :«iorfóióii:ta&' 
pef miti^  qtae^isé  ]^blicáse)a  Pfagmátka^  i 

a»gtirab».d¿^telaizt>.^ vque  duriiikiríd(>^  Ibiíéaa  íé' 
de:loique  he  referido  ,.<me.habian;ácTñadof  nlii^  la  ^ 
fíítideitctávyibdndffd^.db  >y.^.&  ti^encid  rlá  fthiVisútí^^t  ^ 
losc q|ud  tal ^eesAijOi^c)^  vor^ió^{>&i? .*tki¡^inocÁidia^y .^^' * 
nii$hia^itoia(m!Joíhido/  i  ^e^tá-^Cíadá^d*  /  y  <  e^Eádó  <i^  { 

la(.<uspefi(i(m:gdnbralldeU9s  ccriéisi:ásV-q<ue  :iue^*^i^<^ : 
vido  de  hacer  V.  S*  á  instancia  del  .Rey  mi  Señor: 
acto  verdadera^Até  deWinl  piibdtí,  y  qlie  para  ála« 
barle  fuera  menester  mas  talento  que  el  mió.  .Por  la 
parte  que  me  ha  cabido  beso :  humildemente  los  sm- 
tisimos  pies  de  Y.  S.  y  espero  mas  ,  que  asi  como 

pro- 
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procuro  mérecerlb  ^   ha^  dé  favopfioerfliéf^  y  lion-» 

tarine  de  manera^  que  por  lo  palacio  <,  ni-en  lo  por 
vtnif 'puedan  dar  á^entender  mis  émulos  con  sus  ca- 
lumnias ^  que  estoy  fuera. 'de  la  gracia*  de  Y.S.  de 
qiie  soy  masambicioso^que  de.todas  las  grandezas  de 
.  la  tierra.  No  >se.esca<idalizarán  de  que  los  llaiae  émulos 
y  tcalumnias  á  los  oficios  que  me  han  hecho^  siendo ta- 
•  les  y  tan  descubiertos: de  qae  también  me  excusaras)- 
.  ber  en  que  opinión  los* tuvo  el  mas  católioa  y  justo, 
y  templado  Rey  ,  .que  ha  conocido  el  mundo,  74^ 
la  Magestadde  su.  hijo^  ian  heredero  ^sus.  virtudes, 
como  de,  loslmperios^  ni  siente  mejor  de  sil  proce.- 
der ,  ni  Jes  tiene .  por  oonfídentes. .  Suplico  á  .  Y». S^ 
que  habiendo  tantas. culpas  para  ello^^se  sirva  de.mae»* 
darles  mirar  de  áqui.  adelante  á.las  «anos  coa  mayor 
atencion^en  los.  negocios  de  esta.  Pxovincia.-^ .  y.  les 
mips  particulares f,. y  que  me  perdoné  si  le:be  cansar 
do  ,  atfibuyendolosá  lo  que  estimo  el  favor  jde  Yí  & 
y*  al  pu«o  zelo  de  dar  la^vida.  poc  el;menor  kiterés  de 
la  Santas  Sede  .Apostólica  y  sus  libeitades:  queies  lo^ 
qi^e  me  dÍKiulpara,  .Santisi«io>PaKlie, si  hubiere  exce-t 
didOs  algo  ;  error  .ma^  digoode  perdón ,  como  ya  áh 
y¡^t^  q^&d6m90Q$pirecioi  por  haber  sentido  taoto  ungptr 
pe^tan  vivo:puesrsi  fuera*  verdaderofil  caso  en  que  jne* 
han  puesto,  por  miembro  caoc evado  y  podtído  me  de- 
biera^mandaí  V>  Sr  cor4;ar  y. echar  en.  el  fuego:  líbreme* 
Dfos  porsumi^ricordia  dfi  estado  tan:mi$erable,y  guar^ 
d^ la  S^ptisisoa.peisooa/de.y.  &  los^aoos. q^  su  I^esi». 
y  ría  chvis.tiandad,Han>mene%ter,  f  yo  su  humilde  hi^ó,. 
ysiervodeseo^EnMiianá  1$  de* Septiembre. de. i  (^9»« 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QDI  COMTKBHtKDB 

rjRUS  OBRAS  INÉDITAS, 
CKinCAS  ,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

MLÍnCAS  ,  msTÓUCU  (  UTixIMS  ,  X  JOCOUt 

DE  KUB&TROS    MEJORES  AUTORES 
ANTIGUOS  Y  WQSKiRMas. 

■DtJ.tA  «  «I« 

UON  ANTONia  FAJÍIJSJJRBS 

os  somujooM. 
TOMO    XXX. 


MAOIID  i  H.DCCXC. 
?OR  pon  ANTONIO  ESPINOSA. 

te  WUri  m  «I  DctfMbo  prloci^  de  uta  ofan  ,  calle  iel  Lcon, 

limite  de  U  del  Infaote  ,  en  bi  Libreriu  de  AUfco  ^Carrera  de  Sm 

Geráúnw  ,  de  Banoloñc  Lopeí ,  FUauelí  de  Santo  Domüif;» ,  c« 

b  de  U  Viuda  d«  SaiKbes ,  uUc  de  TúledA ,  r  en  a  Puestea  del 

Diu»  ,  «lU  d«  AikIh  fÜMC  d<  Saala  Hwiiúi. 
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UNDÉCIMA  SUBSCRIPCIÓN 


. ,  ,   4  J^  Q^Rá  PERIQDiCJ. 

TITÜtADA     ■       *     I» 

SMMJmRJO  ERUDITO, 

QUE  COMPREHENDERA  LOS  TOÍiííOS    ; 

XXXI.  xxxiL  y  XXXIII. 

os  cosas  son  las  que  regularmente  indaman  el  es^ 
pirita  de  los  hcMnibres,  para  emprender  las  mayores 
fatigas  ;  á  unos  alienta  la  e$peranza  del  sórdido  in^ 
teres )  yá  otros  el  sonido  agradable  de  la  fama.  El 
qué  soló  trabaja  por  ésta  v^s  menos  reprehensible 
que  aquel:  pero  es  m^  laudable  t\  que  solo  medita 
y  anheln^  por 4a  gloria  de  la  Patria  ,  d  por  la  ilus^ 
tiapioá  de  sus  semejante;,  Es  verdad ,  que  al  ver  que 
sus  pensamientos : puestos  en  práctica,  son  celebra- 
dos xlel  resto  de  los  hombres ,  le  produce  la  mas  li* 
iongera  vé  imponderable  ji^isfaccion.  Este  es  el 
premio  que  -buscó  en  el  fru¿o  «^  sus  tareas  :  y  ha« 
Uandole  completo  ^no  solo  dá  acuellas  por  eixiplea- 
das  felizmente )  sino  que  toma  huevos  alieirtosi^para 
emprender  mayores  obras:  y  de  este  modo  tie^ 
ne  por  descanso  el  mudar  de  trabajo  ,  sin  que  cese 
la  fatiga^   -  .    /  /. 

Confesamos  ingenuamente  que  para  establecer  et 
Semanario  Erudito  ^  solo  nos  animó  el  zelo  patrió- 
tico ^  el  deseo  de  la  ilustración  pública  ,  ^  y  el  de  que 
no  quedasen  entregados  al  olvido  los/noftibres  de 
tantos >ábios  JBspo&oles ,  que  hacen  osletíre^esta  obfa; 
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con  las  preciosidades  de  las  suyas:  las  quales  habrían 
quedado  desconocidas  Ae  k)s  mas  ,  y  isólp  .ocupando 
un  oculto  lugar  en  los  estantes  de  los  que  con  .vana 
ambición  lt>s  guardaron  ^  sici  otro  objáto  que  el  de 
jactarse  de  que  ellos  solos  las  poseían. 

Con  la  misma  sinceridad  decimos ,  que  corres- 
pondió el  efecko  al.xlcsco::  logró  nuestro  ^périédico 
una  general  aceptación^  mereció  repelidos  elogios 
de  los  sabios  .  y,  cprre  con  U  ipi^ma.  Éprtuní^  por 
todas  partes.  Algunos  que  quisieron  detener  el  ve- 
loz curso.de  su  crédito  ^:cpn  la  uialigiiidad  déla 
sátira  ,  solo  consiguieron  verla  mas  celebrada  ^  J  ml 
maUcia  confuridida*       '    /  ^ 

Pero  eín  medio  de  las  -alabantías  ^ue  ha*metéoí» 
fio  ,  (y  del  buen  éxito  con  que  ha  ¡¿aminadó  ^podié* 
inos  acaso  asegurar  que  e«la  obra  no  paedeya  pre- 
diK:ir  mas  gloria  á  nuestras  tareas  ,  ^  mas  instrucción 
al  piiblico^  ni  «mastreditú  á^w  nombre  ¿.No  por 
cicrtOi^lSi  mis  rev^rentest  $upli<r;l9f$bn(2ítendi4as.(com(r 
lo  esperamos  dql  beneficio  y.  podetoso  patpodnto  qutr 
Us  aliei>ta)  quantas  bell&zas  bailan  en  ella  los  que 
saben  jcotiocerlas -y  celebradas^  no  serán  <otra«cosa 
que  iinjis^  pequtíias  iáfaga$  ^  luz  v  ^n  cáprnparacion 
de  las  i  nanitas  con  que  entonjces  tbiiUaráú  :Se  abriráRt 
los  senos  donde  s«  aitíontbnán  inmensas  ^  petó  des*  ' 
conocidas  preciosidades ,  y  distribuidas  discretatheote 
en  el  Semanarjo^jiarán  que  sea  la  admiración  del  mundo 
Utecato*  Et^tte  tanto  tenerlos  la  satisfacción  de  anunipiar 
la  undécima  subscripción ,  que  constará  de  los  tomas; 
XXXÍ.XXXU.  y  XXXIIL>I«as  obrai  que  pendremos 
en  ellos  esperamoslograránclagrado  y  aeeptacioajde 
sus  lectores,. por  sus  actores,  porsi^mérito^y  pgrlais 
materias  de  que;  toatan.^  Xendrá.  principio  esta  subs- 
cripción ^l  Lutte»  r  I  ^  de]  .prps«út(^  4»es.  de  rSeptiem? 
.  ./ .  bre. 


brC)  y  concIutrá'á.iáj^tHnps  4c'Di<:Í€^t)!i;e<  Q^da  subs- 
criptor de  Madrid  pagarais  reales  y  72  los  de  fueía 
fran<»sjie  correo.  '      .     , 

..S^uadm^etií  las  5i}b^cripciotie$*en'elDe$^aQbp  priV 
cipal  4c  esta  obra^  cal|e  del  LecñH  frj5olte.á;J[,a  del  In- 
faivte^  y:  en  los  pucstosiacóstumbf4d9^;'d€t^s^txCQrt(^ 
doade^seadmíteo  umbíen  par?  A^nMiica^  En; Cádiz 
en  la  librería  áeMCpra^s.  En  ^alepcinrenda.de  Can:! 
y:  VJdaí.  En  Cuenca  ^en  la  4e7.  Penal  ver  .^  Bp  SívilUiCn 
laide  M\á3^%oB^zq»!^z  y  Qomf  añ|a<,EA'lG«ní4a!eh.  l^ 
deColón,.\Yen  Valladelidri?n  oífca^dfíD.  ^icepte  de. 
Oliveros,,  Portwó  de  Estriados  ¿e.biRíal  Chaocilleria. 

f^T'A-  Ademá^Tde  Jos. tamos ile  ftuestro  Periodicxi 
en  ptsta ,  peígaínino  yáh  luM^ic^^se^lialiargnen  el  Dei-v 
paolio.*priwciiiial;dc  él ,,  y  pup^tos  referidos.^  taiito  on 
esta  jGorke.ivjcoiBO  Jifera  4e  elia^,  las  obras  siguien- 
tes: 

^  T«  ;PxHnec«^  sogurida^y  tercera^patte  del-ProcesoCrU 
minsft 'ful minado  contra  ^M«  R...P.¿Fi.  FroyUnJDia;^^ 

4el  Orden  4ei^Predá€ad!(^res^ , tjColífeíor  que  fue . del 
SeRorRey  Garlos  H»*   .  •; 

aé  Pf  iipera  y  segunda  pat;t;,  Ideosa  Criticade  la  In* 
quísifií^]^  contra  ^ sus  ;pnncipates  idnemjgos ; ios  Here* 
ggs ,  Gíil:vinis:tís  ^,y  ¿ftteraiíos:^  ^c.pOf^J>fí9  ,Mel-i 

3«  Vida  y  sucesos  pi^ásperos y  adversaos  delilt.T'''$ff. 

D.^En  Bartoíoiní£ide^Carraiiz^«A4'zpbi$po4!^^^ 
r  4*  .Norte  de  ^incip$^S|^  Privados  y  Qqns^ro?:^-  &c; 
por  Antonio  Pérez.:,  Secretario  .de.£¿tadQ,que  fue 
de^$§fk>r  Rey  non  Felipe  JI- 

$..  Proceso  Criminal  que  ^efoonótaVqiismo  Anto^ 
nio^J^idrea  der  M6iiie|i  de  dicho; Sefíor  Rey;,  de  que 
lesultaron^las  ^ill^jaciones  de:  Aragoiu 

6.  Vida  interior  4eli$WÍpiL  Re^  P^  j 

CíMf* 


^  7-.  Cailíír  cütica^^él  Principe  Rtal  áe'Prtóií  mo- 
ribundo ál  Rey  isa  hermano.  -•       ^  *  '-      • 

8.  Ir  á  la  Guerra  ,  Navegar  y  Casar  no  se^ucde 
acon^e^ár;'PorelR.  P;  M.  S^lriiento  ^  Benedictina 

9»  Antigüedad  de  tas  Búba^^  por  <il  mísirío  tutor. 
.  ro»' Qüestion  Teologico-Móral ,  acerca  del  reo  de  fe 
convicto  y  negativo^  relaxado  al  bl-azo secular^  y  sen* 
«encíado  á  miterte^  sobre  si  es  digno  de  reprdien- 
sk>ti  ó  nó^el'  Confesor  que  le  Oye  sacramentalmente 
piiiieiido  conféiHon  ^  üt  que  primero  confiese  publi-* 
camente  los  délkós- de- que  está  eonveneido» 
'  1 1 V  Naciñiiento,  vida^prísíon  y  muerte  de  Don  Ro- 
drigo Calderón,  Marques  de  siete  Iglesias:»  Conde  de  la 
Oliva ,  y  gran  Privado  del  Señor.  Rey  DoA  Feüpé  IIL 
<  12.  Las  célebres  Cartas- criticas  del 'Padre^  Andrés 
Marcos  Burriel  ^  que  aunque  se  insertaron  en  el  Se* 
manario  ,  se  dan  separadas  de  él  en  un  tomo- en 
quárto  ;  para  satisfacer  á  los  ((^ue  no  tieafin  iiqiuel  Pe- 
riódico i  Y  desean-'esti^  obra*  •    '  '-  -  'i 

13.  Compendio  de  la -Doctriifá^  Mératy  Citíénlcá 
puesta  en  orden  alfabético ,  y  extrbcta<Íade  Iíh  Coüsti^ 
tucióñes  y  demás  obras  del  Papá  Beáedicko  XI V.  por 
el  llh''"''  on  P«  Juan  Domingo  Mánsi,  Arzobispo  d6 
Luca^,  traducido  ndevatneate  del  Latití  <ií  Castellan&^ 
No  hay  clase  de  personas  para  qufisn-iió' puedan  tef 
muy  conveniente  éste  copioso  índice  ó  epitome.  • 

Historia  Cjiógrááca-^  Civil  y  Política  de  la  IsU 
de  San  Juan  Baü tistd^e  Puerto.  Rkoi  Esta  obra  ha 
merecido^  el  aplauso  de  -lOs  sabios^  ^  ' '' 

Fragmentos  Históricos  de  U  vida  del  Excélentisi* 
mo  Señor  DPjosfef  Patinov^ectetarioíde  Estado^Ha- 
cieiida ,  Matina  é  Indifts  del  Señgíl  Rey  D.  Felipe  Vw 
obra  digna  de  la  aceptación  jdelpilbUcó  por  su  estüo^ 
por  su  veracidad ,  y  por  SU5  HOtifíflá  -  ^    - 


NOTA  PBL.  ¿PITOR,  ,  ; 

«Aptfa  lista  de  leí  Señores  subscriptores  á  este  perió^ 
díco^  que  pdnijifno6  al.  principio  del  tomo  ultimo  ds 
cada 'Subscripción^  ha  mandji^o  el  Supremo  Conseja 
de  Castilla  se  omita  desde  el  presente  i  tal  vez  por^ 
que  como  por  lo  regular  constan  todas  de  unos  misi 
mos  sugetu3  9  parece^  ociosa  tapta  repetición.  Solo 
permite  que  en  este  to/no^  y  en  los  en  que  deban  po*; 
nerse  los  subscriptores  ^  se  coloquen  los  que  pueyar 
mente  se  subscriban.  Y  en  observancia  de  esta  su* 
perior  órdeñ  ^  los  que  de  esta  clase  han  concurrid^ 
CD  esta  subscripción.^  son  los  siguientes. 

.  Madrid.  Sr.  D*  Juan  Yalj^nzuela. 
Sr.  D^  Sebastian  d.e  los  Rios  y  Lansol;!. 
Fekz-Malaga.  Sxp  J>.  Juan  Salamanca. 
Quito.  Sr.  Marques  de  Selvíi  Alegre.. 
£n  cada  una  de  las  obras  que  tenemos  destinada* 
para  el  presente,  tonio,^  hallamos  todo,  aquel  méritp 
correspondiente  á  la^  publicadas  en  los  anteriores.  Si  . 
este  juicio  le  aprueban  los  lectores  de  nuestro  Senia* 
narió  \  nada  teadréinos  que  apetecer» 


«  • 


InsinuxíDn  )^  Sfñor-Dgn  FeRpeJÍ.  4  Mon  Vie^ 
de  Covarrukuts  yObbpo  da.  S¿govia  ^  Prm*  . 

denu  de  Castilla.  í    .- 


JSuI% 


»     , » «  iw . . »    ...  .   '   '  .  •  •  I 


ara  que  mejor  acecteis  al  servido  de  Di0$  .y 
mio^  y. bien  ga)eraL*4e  iDisKeynos  ,.os  esicribo  lo 

\  A  z  quCf 
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4 
que  se  pfrcec^  Eíi  primer  lugar  ^  yo  entendí  acer- 
taba etr  encomendar  miKbas  cosas  ^  Cardenal  Espi* 
fiosa ,  de  las  que  tocaban  á  esl£  Oficio*  !L%  ctifcncn^ 
cia  ha  mostrado  no  convenir ,  mi  nic  .parece  se  pue- 
de llevar  ad jbnte  ^  y  asi  ^  ^olo  os  encomiendo  lo 
que  toca  al  oñcto  de  Presidente.  A'Vgttnas  cosas  po- 
ndrá haber  extaordinarlas  y  de  ^oca  con>iderackm, 
en  que  (si  conviniei^)  os  podréis  ocupar  alguna  ^^ez» 
Lo  iprlmero  que  quiero  advertiros  es ,  por  cumplit 
con  mi  -obligación  ,  encomendados    el   servicio   de 
nuestro  Señor.,  y  que  ea  la   Copte  y  fuera  desella 
haya  mucha  cuenta  cen  esto.  Para  ello  importa  -el 
i>uen  exemplo  que  vos  darek  ,  ^ue  será  el  que  ^ha- 
beis  dado  hasta  aqiii  ^  y  se  vele  «en  «el  ^bierno  de 
todo";  y  en  la  'Corte  ssH^er  ^omo  cumplen  los  «Mi-* 
mistros  con  su  -obV^oion  ,  y  «será  ^bícn  traer  adver» 
Ttidos  á  los  Alcaldes  de  Corte  ^  ^ue  no  iean  xemi* 
:sos  en  %o  qu¿  les  4oca.   * 

El  ^ofiok)  del  Concejo  iBitü  ^  tes  tener  ^cuidado  dc2 
gobierno  del  Reyno  ^  y  ^  los  pleytos  accesorios  al 
Consejo,  que^s su  propio  oficio*  Miedo  tengo  qtie  se 
t>€upeti.mas  en  4o  accesosio^  ^fue  en  Jo  fsincipah 
«vos  que  estaréis  alU  presente^  veréis  si  esto  pasa 
a^i  -,  y  si  conviniere  dar  érden  ^  ié  poner  remedio 
enoáVio  ^  ^e  donde  depende  entenderá  ^e.admin¿s^ 
tra  justicia  ^  y  4como  hacen  :sus  oficios  ^  f  avisad- 
0ke  de  Aq  que  qcnvenga  i  ^lorque  ^entienda  que  -en  lo 
idel  ¿obieino  .-se  ha  de  tener  mas  cuidado.  Y  en  los 
•j^leytos/qae  eslo  nienosv  sé  podía  tednac  acucsdo^ 
-|)ara  que  se  xcupe»  en  ellos  el  tienrpo  que. sea  pe- 
isible  y  ^no  «mas*    . 

iPara  la  buena  cxecucion  de  la  jusñcla  ,  layes  ^ 
órdenes  que  están  dadas ,  importa  poca  sean  muchas 
y  buenas,  4Í«no  se^guardan;  á. mi  4ne  parece;  que  .en 

es- 


5 
fisto  bííy  floxciíad  \  tisi  en  las  justiciiis  y  jMsonzs  que 

las  han  de  tupcviXAt  ^  cumo^^^^i  .cl^Consx^jo.qiie  le  toca 

t\  tcACiicwiado  de.cUo.,  y  por  mucho  menos  m- 

convenientcf  tendría  Que  no  hubiese  ieyes.,  que  no 

que  habici^olas  se  dexaseo  de  aguardar. 

Para  qw,  hayaxn  estos  Reyunos  .bJUi^n  gobierno^ 

administración  de  ajusticia  ^  execudon  y  guaida  jit 

lis  ieyof  9  io  que  importa  .es  U  ^provisión  de  buenos 

Ck>ri£gidores  y  -.otras  justicias  ^  y  /los  del  .Consejo  y 

Audtfsicias ,  y  .asi  xoiivendrá  velar  en  «esto  ,  miraa- 

do  .t}u¡en  seiá  mas  á  piQposito  para  rada  cosa  ^  y  los 

que  me  propusieredes  sean  tales  como   convengan* 

ilmpoctari  mucho  no  se  elijan  ^r  »raicgas  xu  inter- 

xesiones,  de  que  haltaifiis  .buen  recado,  «sino  <por  me* 

«sitos  y  calidades  vde  cada  ajtío.  Y  .aunque  de  lodo 

;es  bien  os  guardéis.^  jiareoeqi&e  mucho  mas^onvie- 

4ie  jque  sea  de  los  dei  Conseje  ;  «pues  si  jbI  piovei» 

ib  ha  :SÍdo  á  5U  ruefO ;,.  podáis  ver  <i  en  ía  :5enten- 

•cia  será  muy  «iguroio  contta-éL  Y  una  de  rías  cosas  de 

ique  habéis' de  estar  mas  advertido  «s  jde  las  residen^ 

>ciafr  que  se  tonutf en  i  -los  Jueces .,  para  que  lo  ha^ 

fgan  conio  convieiie';  y  que  en  el  -Conse^  !5e  ^ean  y 

determinen  coa  .gran  miramiento  ^  y^setcastigifte  al 

jquc  no  hubiere  hecho  tbien  ^su  i^fícia.  Y  teño  que 

tes  jinicha^iarte.  para  4ue  Jos  Jueces  no  bagan  Jo  ^que 

deben  ,  ^  no  guarden  ley  ^  ttí  ^tmgan  cuenta  ccn^ 

iufeiv  igobierfio.  Y  raunquf  debe  haber  algunos  qu# 

«liran  por  sus  íconvepiencias^  Remoque  ios  tnasipro* 

Itedmifloxamente  J^.  ^  entender  q^ue  sn  Aés  riesideiv 

oáa&seiim  dé  'pa^ar  rpor  ette«  Y  quandomo  se  hicie- 

-sen  tan  Irvianamente^  si  fuesen  castigados  los  tque 

éo  Jnercciesen .,  tno  es.'posíbte  ^quá  mo  imirasen  ^mas 

lo  t|ue  hacen.  Y , porque  ^^veress  quanto. conviene. que 

ios  JuRces.sean  J)uenos ,  y  gue.no  ajprovecKen  rue« 


6  • 

gos  ^  y  mucho  menos  ác  los  del  Consejo  que  loi 
deticnden 9 .  asi  estando  en  sus  oficios^  como  quando 
salen  d¿  ellos  ;  y  por  c^o  no  conviene  que  sean  los 
Corregidores  y  Justicias  sus  deudos  ni  lítlegados  ni 
amigos  estrechos.  La  orden  qu^ime  pai-ece.  tengáis 
en  la  provisión  de  estos  oficios  es  ,  que  habiendo 
hecho  vuestFa»  diligencias  para  saber  los  que  son 
para  ello  ,  me  consultéis  las  personas.  Y  hzHitndó 
yo  determinado  los  que  hubieren  de  Set»  Vos  mísm» 
se  lo  digáis  ó  escribáis  á  los  ausentes. 

Al  proposito  de  lo  que  se  firma  y  sé  despacha  etí 
el  Consejo^  se  me  ofrece  decir  ^  que  no  sé  si  ^n  d 
se  despachan  mas  •  provisiones  con  sblas  firmas  del 
Consejo ,  de  lo  que  se  acostumbraba  antiguamente^ 
y  aun  creo  que  algunas  son  dispensando  en  leyes ;  lo 
qual  entiendo  que  no  se  puede  hacer  sin  firma  mía; 
▼os  mirareis  lo  que  hay  en  esto ,  paxa  que  si  es 
como  digo  V'  y  no  lo  que  conviene  ^  se  remedie. 

Tendréis  gran  cuidada  en  saber  si  los  Cornejos 
ú  otros  Ministros  *  de  justicia  reciben  dádivas  ^  y  si' 
guardan  el  secreto  que  debeii «  y  ^iven  con  el  buen 
cxemplo  que  es  ra:^n  «  porque  én  qualquiéra  cosa 
de  estas  que  falte  ^  ^eria  de  grande  inccnnvenietite/ 
y  convendría  castigarlo  y  remedíárlb^ y  {>eh5ar  en  que* 
estas  cosas  si ^se  saben  por  visitas ,  principalmente  en 
Iq^  del  .Consejo,. es  grande  engaño*   . 

Loqv^  importa  e$'  tener  intetigencia  'par»:  qué 
«abiendo  alga  con  fundamentos^  $e*^ajé  pof  el  ca» 
miné  4.  que  según  la*  caUdado^^l  xzso-  requiere.  -Y 
aunque  yo  desep  no  suceda  tal  7  quandó  jicontecisé 
importaría  el  castigo  exemplar  de  ello  ,  y  seria  par- 
te de  la  enmienda^. ^venidera  v  y  convendría  tarobielí 
para  el  descargo  i  dff  mi  concí^fncia.  -  ;    '' 


Sohrf.Efcríliaw^  - 


B        » 


Veréis  ^n  estos  dias  las  ordenanzas  nuevas, y  via- 
jas del'  Gpnsejo  ^  j  por  allí feateod^reis  lo  ^ue  se 
^ebe.  hacer*  para  el  buen  exer(¿fio^.4.e  \o  \^t,  aJli.  %t 
una  de  etías  se  dispone  ^  que  no  se'  haga^^.Escrii^a* 
f^os  J^eales.  1  ^ino  ep  quatrp  meses  ^lel  ^nqL>  guydese 
.asi;;po|iC}ue  con  imppxtunaciones  y  ruegos  lo  quiebra^i 

'aigyinas  vece^  .»i4i^<j^^"?Í^í^".V  Qj^^i.^^  examinen  coo 
^^igor,  Y  no  pasen ^í  en  efecto  .np  fueran  hábiles  ,  .y 
^ha|r.eis'  se  tenga  cuenta  con  que  hagaií-  bu^a  let;^^.  ^ 


I    I         •    ♦     '  !      L  .     ' «  Lí       .  .    .  -  *    1     < 


Sobre  la  conservación  de  los  montes^ 

Una  cosa,  deseo  ver  acabada  de.  tratar  «  y  es  lo 
que  toca  á  la  conservadon  de  los  montes  ^^  y  aumen? 
itb  de  elíos  Vqúe  *es  mucho,  inenestqr  ^  y  xreo  an» 
dar  nxuy  al  cabo }  temp  que  los  que  vinieren  dest 
pues  dQ  nospjtrps^  han  de  tener  ^  mucha  queja  de  qji^ 
se  los  áexamos.  consumidas ;  y.pl^gu/s  4  P^^^^  quQ 
np  lo 'veamos  en  pÚQS  tiros,  días*;  ^^stohe^  mu^ho  qud 
conie tV  al  Doctor  :  VelAsco  ^  p^yg  ^  que  }o .  orden 
W  ,  y  CQTi  ^suV  gfánfí^s  pcup)^cipfi«,pq  :hí>  podi-, 
¿tó,^  ni  cijeopU;e.^%í/  Ipformaoi  (epi  íjue  tcrmi- 
noS^lp^  tiene  ^  y;sj.fijeje  poi^ible ,  qw  Jo  acabase  Ye^. 

orden  se  podra  tener  para  que  teilgf  fin*  ;^Y  cor  ftsta, 
ocasión  os  diré ,  que  con  el  gran  zelo  que^tiene  Ye« 
lasco  á  mí  servicio  ^  y  con*su  habilidad  y  pruden- 
dencia  (que  cierto  es  grande)  quiere  tomar  á  su  car* 
go  todas-  las  cosas,  y  si  pudiese  con  ellas ,  seria 
muy  bien  ,  mas  no  puede  ni  podrían  otro^  quatro. 

Y  asi  convendrá  que  por  buen  modo  tengáis 
cuenta  en  no  ocuparle  en  mas  de  lo  que  puede ,  y 

lo 


V>  menet  que  se  pudiere  en  tis  cosm  dd  Consejoi 
porque  pucdií  atender  á  las  cosas  que  &ier»  de  él 
$e  le  cometenv 

Los  negocios^  dfe  mi:  Vbckfids^  lote  defenderéis  en 
tí*  Gonsejo^\,  por  las  muchaf  rafsoQCs  ^ue  tengo 
para  ello* 

Para  la  postre*  dexo  una  cosa  ^  que  far  lengo  por 
dls:  impMtancia }  f  es  loit  mucho  que  conviene^  haya 
confotmidSad  en  lV>s  Tribunales  de  ésta  Corte  v  y  f»^ 
ca  de  ella  ^  y  que  no  haya  compfttsncias  %  ni  querer* 
se  tomar  los  negocios  los  unos  d!e  los  otioa  ^  sino 
^e  cada  uno  haga  lo  que  le  toca  ^^  en  qijie  iw>  iMwá 
poco  :  y  asi  oá  mando  hagfus.  de  e«ta  ]p&r^«lair 
cuidado*. 

'Con  la  IfjqniskSoik  conviene  fuyt  ntiycha  con* 
formidad ,  y  mas  en  estos  tiempos  y,  qué  de  ñinga- 
na  cosa  se  alegran  mas  los  hereges ,  que  de  ver  entre 
los  Católicos  no  hay  conformidad  ;  y  asi  sé  tendrá 
con  la  Inqubickm  muy  grande  v  y  con  el'  tnqtfiüii 
dor  General  y  Consono  de  ella  ^  como  entre  loi 
demás  y  justicias  mias  ^ '  y  los  Inquisidores  ordl* 
narios ;  y  asi  convendrá  tengáis  mucho  la  mano  ed 
esto ,  y  'l6  mismp  mandaré  al  Obispo  de  Pla$encia% 
Y  para  que  Inen  se  acierte  ^  ved  las  concordias  quft 
están  hechas  ^  y  órdenes  que  se  hap  dado  ^  para  que 
quando  se  ofrezca  algún  casOf  estéis  idyerÉMo  'do 
k>  q^ue  se  debe  hacer» 
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Instrucción  que  el  Señor  Rcy'Von  Feffpe  JL  did  al  dtit- 
stjo  de  ■  Cámara  '■  eá  ^  \(U  Efí¿ro'  ái  1^5  S-g* ' " '  ^í 


or  quantó  habiéndome  parecído-sér  conveníehte 
^e  los  negodüisf  dc''cilidiiil  -se  vetfh  -,  íáonfreráíft  <f 
acuerden '^xir  dWefsaá  pctsonis  i  9A  cily^^prtidehciáí 
christSilhdaíi  y  bufen  «zéV^  ^séténgatttóclwf  sí4ttsfa¿tíorfi 
y  consfderatldo  que  los  que  se* tratan  ,  y  han  de 
tratar  en  la  Cámara  soii  de  mucha  importahcia  y 
gravedad  y-he  axfbrdadp-  di^  dar'-ésrca'^dfe'  éltó  ^páríi 
stt>tíiiendés|>achó  la  ófctóh  «i^dtóHWí  ;  -  r;  .-ri 
I.  Primeramente ,  que  el  Presidente  de-mf  GánO 
se^  ^;j^resida  •  t Wbieh  t\t  \i  ¿áíná f a  ^i '  y  tétiga  voto 
en  tbdóslos  negocios  qbé  álli  se  tra  taren  \  como  16^ 
demás  CóHsejdrós  de-^Ua.  -  ^  '-''  '  j'  ^'  --^ 
-  2.  -  Oae:  €h  lá  Oárhára-sé  <\^éáfi  de-^l^itt  ad'dan^ 
tcf  tódós  los  ficgódós^t(k:arites»á*rói^P&«t^naigb*XeáT 
de  la  Iglesia  en  ettdsrhii  Rey'nof  atnCártitfe  ;  y  et 
dé  Navarra, 'é  Islas  de  Ganarlas  /de  qáalqúief  caU<^ 

düd  qiic  seait^f  asiMos  4^e'^'^^*'^^'  jásticia  como 
los  <ie  -gracia,  y  a$imi^mo  lo  que  toca  á  la  '|?royi- 
sten  y  nómbraíníéfiW  cfe])er$6nas  jpáira^as  {í*ítzas?de 
níís  Ckinsejós  ,•  y*  de  te  CháñciHerias'i' y  otras'  Au- 
ditiHcias  áz  estbs -Reyhos  ^  y  xit  los  demás  oficios  de 
justicia  de  ellos,  eri  látfoínia  que  adelante  se' dirá:  ' 
3.  para  d  deí^paéhd^dbSíadói  fo^  iTcgocló^  qué  ócur- 
rbren  txi\:i^%^m^;'bi^^  qué  yó 

señalare.,  uñó  ó  'do&'rfiáS  de  cada'sfrihana,  procuran- 
do que  no  sea  en  Ids  6f dJnáribc  idé  •  Coiisejo  ,  ni  í 
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horas  que  vos  el  Presidente  ni  fos  de  la  Cámara ,  fal* 
teis  i  otrosr  Consejos  ó  Juntas  4|ue  jtuvieredes  sobre 
cosas  de  mi  ¿ef vicio  ;  y  ¿i  los  negocios  fuesen  mu- 
chos^ y  de  calidad  que  convenga  juntaros  mas  dias, 
lo  haréis  x^onforiTte  i  Jo  «que  vos.>el  Presidente  orde- 
nareis )  y  han  de  asistir  de  ordinario  en  la  Clamara, 
el  Secretario  depila  ^^el  de  J^t Justicia  ^  y  el  de  mi 
Patronazgo  de  la  Iglesia  ,  y  cada  oipo  hará  ^Ui  su 
c€cio  en  íq  que.  le  Xocare  ^  llevando  Jos  jnemoriales 
y  papeles  que  .se  iiúbiereí)  de  ^er.,  y  xQñforme  a  lo 
4}ue.se  .acotd^re^óidenarin  4as  cpnsultaSf^ó  despachos 
.que:^etres)iL.v4^rePr.;  y  pprialt^  ,  .ausencia  ,  ^impe* 
dimento  de  zigano  de  «ellos ,  ^e  Jbari  el  voficio  por  el 
jnas  arit^iguo-jQue  (piedare  ^  .bolvierido  lue^  los  pá- 
pele^ "^Qfi  lo v.que  :se  Jiuhjere  decretado^>en  «ellos  al 
Secretario  projpietaria^  ¿pprgu^ jio^  ^on|iindan  los 
aofígpclofi..       »  .;  \.  M    :  .^^     .         .        .1 

,  .4.  y  iConsideDando  loquelmpoíta  él^icettamien- 
40  délas  ^^Sique.'habeisde  tratar  ,  vos  enca^go^mu-^ 
cho  J  vtodos  ^  >^ue  ^eiiiendp  «delapte  el.  servicio  de 
U>ie^Q  SanoT.vf  «mió  ^  y^á  la  <corifianza  >que  ^hago  de 
y^e^traspue^qi^s^  .^ayaÍ6  muy  ^teittos^  y  %con  \^1  <;uÍt  : 
dadoy:recato^ite;es«n6ne¿ter ,  ^paca  que  en  Jorque, 
i  cada  vuno  .tocare  ^  cse  proceda  con  la  integridad^ 
diligencia;,  ^cuidado  ^uc  conviene ,  jr  véspero  4t 
nosotros.        \.  ,   .  .,  ..i      .        ,  .  .  ;_ 

^5^  :Siendo  .el  t^ecreto^^^ue^estais  «obligados  '^an 
^ecesauo.,  y  aun  forzoso  ;par^  el  fin  .bueno  de  Los 
negocios^  ya  níeis  lo '^que^oirveiidrá][guatdaríe,  haden- 

o  habito  y  costumbre  de  calla,i.^pMo^ue  %en  .la 
^  )^fngra  se  t^tace9;pQ^  d^j>9ca;Siubstancia4]ue:$efjuz^ 
:^ue: y  por^erlo  de:«tjp]ita  ^ ^GOi;ttemdp :en:e¿te<:ap^ 
lO^  estoy  cierlQ  Jo 'Osbenvaréis'.tai)  puritual  y. precisa- 
mente como  tconviene^  y  ^sn^iifoluntad  que  lo  hagáis. . 
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6.  Y  aunque  por  razón:  de  vuestros  oficios  está 
prohibida  cL  recibir  cosa  atganai  ^  en  na^ha  ni  pota 
cantldacE  j,  os  encargo  muclvo*  lo  cu mptajs  aú  ,.  por 
lo  que*  e&ta  importa  para  la  libertad  y.  y  entereza  con 
que  debeísi  proceder  y  y  para  el-  buen  exempla  que 
ha  de  resultar  de  ello*. 

ji.  I>e  todos,  los.  negocios  que  se  rtónítíereníá 
'  consulta,  se  ordenarán^,  luego  lasconsiütas/aateponíeti» 
daslempretade  ma$  importañtía  á  la  dé  rto  tsinta,, 
y  lo  de.  mas  priesa  y  a  lo  que  sía  inconveniente  pud* 
de  espesar  t  y  ^^  nne  ejiviaraa  con^^  brevedad  sin  qiie 
las  partes^  lo  sepan  ^  porque  cesen  sus.  inaportunida* 
des.  ^  que  suelea  ocAparme  el  tiempo  que  había  de 
gastar  en  despachajrlas.  y  f  estaréis  advesiri^&  de  no 
enviarme  consulta  alguna  sin  parecer  en  particular^ 
porque  se  escude  la  dilación  de  pedirle  y  darle*. 

8*.  La  ptovisionde las  prelacias,  f  dela&  otras 
dignidades  ^  y  Prebenda]^' de  mi  Fátronazga  ^,  con* 
viene  que  se  difiera  r  y  an  en  sabiéndose  cierta  ha- 
ber vacada  alga  d^  esta  calidacS^  tendréis  miicho  cui- 
dado de  que  se  trate  luego  ei^  la  Cámara  de  lo.  que 
convendrá  consaltafme-t^  adyirtreñd<>  t\ut  se  ponga 
partícujarmente  en:  principio  de  la  coftsutta;  la  que 
vaca  y  por  quien,  el  valor  r.  Y  calidad  que  túviesev 
y  que  cargas^  pensiones,  i|  ,otra$  obligaciones^  >  y 
teniendo  el  cuidada  que  conviene ;  y  yo  confio  de 
•vuestras^  personas  ^^  ohicistiandad  y  zdo  de  que  se  m|e 
propondrán*  las  personas  que  parecieren  ma$  dignas  p9- 
ra  cada  cosa;  y  para  q^uaado  los  Arzo^'spados  y  Obis^ 
pados  de  mas  valor  ^  se  me  hujblesen  de  proponer 
algunos  de  los  otros  Obispos  que  pueden,  ser  pro- 
movido» ^  se  dedare  particularmente  la  edad  y  salud 
que  tienen  ^  y  qu^ta  ha  que  fueron  QQ»sa^radbos ,  f 
j  qué  Iglesias  bat\  tenido  4  su  cargo  ^  y  *coma  lüs 
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han  gobernado  ,  y  en'  las  demás  personas  quc/tam^ 
bien  se  me  proj)us.ÍQsen  ^  se  adve^itirá  en  particuUr 
de  sus  portes,  su  nacimiento,  edad^  y  virltad  ^  cxcm- 

.  pío  ^  letras  ,  prudencia  ^  y  experiencia  de  gobier- 
no ^  y  los  que  los  aprobasen  ^  y  las  cosas  eclesiásti- 
cas ,  que  tuviesen  que  dexar  Jos  que  se  me  propu- 

;sicsen  ,  .y  el  valor  ^cierto  de  ellas  ,;  y  de  cuyaprovi- 
íipn  spn  ,  y  las,da0iás  circunstancias  necesarias,  nií- 
randp  para  ello  los  .memoriales :yi diligencias  que.  se 
«hubiesen  hecho,  y  jtambien  se  me  propondrán  las  per- 
r£onas;quQ  se  ofreciesen  para  las  resultas  j  y  todas,  las 
-consultas  d0  las  cosas  tocantes  al  dicho  Patronazgo, 
rC^avknie  la?;íeRalcisjvoí  eiPre5Ídeptfe,,y  loade  U  Cá- 
cmaüit,  que  os Jiubiíí redes. hsilUdg  ó  acoridadola^vpíocu- 
jrandó  siempre  coi.cuirlr  todos  juntospara  et tas  cosas. 
9.,   y.  para  que  no  haya   dilación  en  saberse   \p 
aqiie  va<are  t'ivera  4e  las  Prelactias^iq^tócflc  JstasJue- 
-go  se  jtiene  Dpticiíí ,  se  oídenarán  curtas  mia^ipara  los 
.Erel4d!i>s  j^   y  CapóUa^iíes  mayqrcs:  dt.  ft>is   CapÜUs 
Reales  ,  y  las  deoüs  personas  que   pareciese  ,  en- 
ea rgaodoles. que  tengan  particular  cuidado  de  avisar 
xon  brevedad  de  las  váirantes  ,  para  que  sin  dilación 
5e;.vcí<y..trate  de  lo. que, se   me,   hubiere  de  con- 
jsiiiUar.,  : .      .       .       f  '   ,  :      - 

10.  Hanse  <le  despachar  asimismp.  cartas  mía^^ 
señaladas  de  vos  el  Presidente  ^  y  los  de  la  Cániara) 
q>ara  todos:  los  Pi;]elados  del  Reyno>  pidicndolcs-con 
.grransecieito  relación  de  personas,  las  mas  benemér4^ 
-tfls^  y  á  proposito  que  se  les  ofrecieren  ,.  asi  para  las 
Prelacias ,  como  paralas  otras  Pighidadcsy  Preben- 
das de  ir  i  Patronazgo ,  encargándoles  mucüo  h  cpnr 
Jciencia  y  secreto  ^  y  a&egurandoles  que:  también  se 
^s  guardará;^  y  adviríiendoics  que  deciajen  en  par^ 
.ticular  jÚ  1i(npi^a)  piedad,.. virtud  ^  caridad  v  bue^ 
:-   i  ^  w.  -L  cxem- 


*3 
c::einplo A  ctíkeftdiirjicflto  ^  l:t:as  ,  y  grado  que  tu- 

-  vieren^  y  d-nde  hubieren  estudiado,  y  cómo  han  pro- 
•  cedido  y  goberoadü  lo  que  han  tenido  á  so  cargo  ;  y 
estas  cartas  conv(;ndú  quc^  se.ea:riban  cada  año,  pues 
los  hombies  suelen  faltar  de  una  hora  á  otra,  y  tam* 
bien  por  la  mudanza  que  puede  haber,  encargando 
también  i  los  Prelados^  que.  tengan  cuidado  d^e  divisar 
de  oficio  de^  qualquiera  novedaii  que  hallasen  en  las 
personas  que  hubieren  aprobado;»  y  que.  á  los  prcvct- 
«.  dos  los  obliguen  á  la  residencia  de  su  Prebenda  ,  te- 
niendo también  vos  el  Presidente,  y  los  delaCimará, 
y  el  Socretaiiode  mi  Patronazgo  muclio  cuidado  que 
esto  se  cumpla  i»  y  tambienr.  os  informareis  de Jotras 
personas  desinteresadas,  y  de  cuya  christiandad  y  zei- 
,lo  se  tenga  entera  satííiaccion  de  los  sugetos  que  cl- 
.nocen  pa:alas  dichas  Prelacias,  Prebendas,  y  Digr.i^ 
:dades  ,'y  haréis  las  demás  diligencias  que  os  parccie^ 
sen  necesarias,  para  preponerme  las  per^onss  mas  dig 
ñas  ,  calificadas^  y  afprofaadas  que  hubiste.  ^     '     '  > 
r'  II*     Las  consultas  de  las  Iglesias  que  vacaren ,  las 
escribirá  de  su  mano  el  Secretario  de  mi  Pátronaí-^ 
.go  ,  para  que  se  guarde  el  secreto  y  decoro  que  con* 
viene  ,  y  en  las  demás  bastará  que  ponga  de  su  letrU 
el  parecer  del  Presidentes,  y  los  de  la  Cimaia  ,  y 
todas  las  consultas  guardará  debaxo  de   llave  pañi 
<|ue  no  las   pueia  ver  ninguno,  niel  las  mostrar 
•rá  i  las  partes  v'  ni>4otra  persona  alguna  fuera  de  la 
Cámara.  •  • 

-..  12.  El  dicho  Secretario  de  thi  Patrohazgo  M 
de  poner  dentro  de  un  año,  despuesque  efta  ins- 
trucción se  publicare  ,  en  un  libro  enquadeif^adav 
:y.  por  muy  buena  orden  los 'Arzobispados  y  Obisp«W 
dos  que  son  a  mi  presentación  «nia  Corona  <)e  Cas-i 
tilla  >  Rey  na  4q  Navarra  ^^y  lsbis-4$  CsoiUAks^ »  d<K 

cía- 
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clarando  su  valor  conforme:  á  las,  relaciones  que  den- 
tro: del  dicha  año.se:  tuviesen,  deellb/^  y>  concias  de- 
más^ circunstancias^  que.*  fueoen;  de:  consideración  ^  y 
a&imismo^  las  Abadías  ^  Prioratos  ^,  y  otras.  Dignida- 
des Y  Beneficios'  ^  que:  son.  á  mb  provisión-;,  con:  las  ca- 
lldadesr  de:  ellas  y  su.  valor ,  y:  también  las-  Capella- 
nías <»  y  otros  o&ios  de:  la&  Capillas  y  Mona&teKÍos^  y 
Hbspitales  Realesr  da  estos^mís^  B^ynos^:;  cuya^  pro- 
visión) me  pertenece^y  de:  las^Dignid^des^  Canongias^ 
Racibo'ess  Y  ottzs  Prebendas^  y  Beneficjbss  de:  las 
.Iglesias  Catedrales  y  Colegíales*^  y  otras^  de:  mi  Pa- 
tronazgO'  Reaf:  de  manera^  y  que:  se  tengai  particular 
noticia,  y:  luz:  de  todas  las^  cosas,  eclesiásticas  ^  cuya 
presentación}  y*  provisión  me.  toca.  ^.  y  otra  tal  libro 
como  éste,  firmado^  de  vos  el  Presidente  ^  y  los 
de  la.  Cámara  ^  y  autorizada  con  la^  f¿  del  &cretario^ 
se  llevará  a  mi  Archiva  Real  de  Simancas^  para  que 
esté- allí  guardado»  y  j  de  que  toia  ésta  se  execute  y 
cumpla ,  .asi  tendréis  particular  cuidado.. 

i3>  Para  la  provisión  de  los  oficios  de  justicia,, 
se  haa  de  hacer  diligencias  coa  tos  Presidentes  de  los 
otros  Consejaos  y  CSiancUreriaÍK  ^  Regentes,  y  ^^^P^ 
personas  que  por  mas  antiguas  presiden  en  los  Tri- 
bunales ,  y  támfaein;  con  las  ITnivcrsidades ,,  y  Ca* 
tedraticos  de  ellas  ^  escríblenda  á  los  que  están  fue- 
ra de  la  Corte  cartas  n^as  despachadas  por  la  Camag- 
ua:,.  y  no  particulares  vuestras  ^  y  también  os  infor- 
mareis por  medio  de  otras  personas  calificadas,  recre- 
tas V  y  de  quien  tengáis  mucha  satisfacción ,  y  qtie 
sabrán  informarse  de  la  verdad  y  la  avisarán  y  por- 
que de  esta  manera  habrá  entera  y  cierta  noticia  de 
las  personas  mas  suficientes  que  se  me  hubieren  de 
proponer  y  y  se  ha  de  tener  mucha  consktetacion 
siempre  en  ia&  que  se  me  propusiesen  para  las  Plazas 

de 
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de  asiento  )  alo gne ^hubicte . resultado  .de :la$cvis¡t« 

y  oficios  temporales  de  las  i;residenGÍas« 

14.     Los  mexnoiidles  «de  los  tigue  ipretendieren 
oficios  de  justida.^,  se  remitan  al  Pissidcnte  como  :se 
ba  dicho  hasta  ahora,  ¡para  «que  .los  Jleve:á  la  Cama-: 
ra,  y  se  den  al  Secretario^  lq4de,ju&ticlaf  yfhabíen-. 
dose  visto  porelPresidertte  í  y  los  de  la 'Cámara  ,  j 
tratado  y  acordado  lo  que  «convendrá  icomultarme  en 
cada  cosav^c  lasque  :seiiübieren^e  proveer,  orde* 
n9  el  dicho  Secretario  las  Consultas^  jrdehaladas  .de^ 
todos  .j  snz  ^las  .enviará  jel  ^cesidertte  jpor<3iianos  ^iie* 
Mateo  JBazquez.deiLeccav^  ^ara^ue  escciba  ren  vcUae. 
lo  que  70  ie^mandáre  v7.^^^^^  '^  wueWa^lüicho 
Presidente:,  ^^él. avisera  los^roveidos,  ]y  advierta 
que  no^ceptando,!gua£den:¡secceto  siempre:  j^acep- 
tando^'áia^a  ^qtie  sejes^viseoque  lo  j[>odfin.publicáT<y . 
eiiviar  jpor-sus  de^chos.,  y  ven  ^sabiendo  «el  iPresH 
dentequeban^ceptado^  loxlirien  la^Cámara  ,  ^cfl- 
vienioxntoncesiasxoosiiUas  arCpiTusario  ;|>ara  <que 
IVigaips  jdespadhos,,  y  ^vise^  iosj^rpViéidos^que  ^cq* 
vien 'por -ellos. 

,  I  ^.  .Hase  de  excusar  ^^quanto  :se  ^pudiere  üluiena-^ 
mente  >,  ^quepara  la  CfaarvciUeria  de  Yalladolid  vn»  . 
se  me;px^aponflanJosmatucales»de  .aquel  «distrito.,  cni 
para  la^devQranada  los ^éLsuyo  ,  isinO'por-elv<:ontEa« 
rio  ,;;y  lormtsmo>se\guardará  cen  lo  que  ^toca  á  Jas  . 
Apdifiorqtas  c  de  ^evilla  y  :G^icia  ^  y  A  los  <}bri^- 
niieñtos^y^otros^oficios  dejusíticia.  ^     . 

í6#  y, porque  he  ^sidorinfoFmado'^que  hay  ^mu-  . 
chos  pretmcsores^le  oficios  ,  «^qucno  lian  sido  gradua- 
dos en  las  UYiivccsidades.aprobadas,  ni  estudiado. ^  iy 
que  coo;pocas  detras.,  y  amenos  ^entendimiento.,  ^y 
sin  las  paites  que  tjse  requieren .,  pretenden  ^conrmu* 
cha  impartuhidad  r^  tjiegociacion  ,^  y  'favor  iqualqúle-t 
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ra  oficio  de  justicia  ,  por  calificado  que  sea  ,  os  en- 
cargo mucho  que  tengáis  cuenta  con  esto  ^  y  de  en- 
tender y  satisfaceros  muy  particularmente  de  las  par- 
tios de  los  pretensores:  de  manera,  que  en  las  eleccio 
nes  qué  se  hicieren  no  se  pueda  recibir  engaño,  y  ha- 
biendo dado  sus  memoriales,  óenviadoios  (que  será 
liíejor)  vos  el*  Presidente  les  ordenareis  con  resolu- 
dton  que  se  vuelvan  á  sus  casas  ,  sin  detenerse  en 
la  Corte  ,  diciendoles  que  estando  en  ellas  se  tendrá 
ri^as  memoria  de  los  que  lo  merecieren  ,  y  aperct« 
bíendoles  que  por  el  mismo  caso  que  lo  dejaren  de 
cumplir  ,   no  serán  proveídos. 

17.     Lo  mismo  se  hará  con  los  Colegiales  ,  y 
otros  qiialésquier  pretendientes  de  oficios  dé  justicia, 
iTó  permitiendo  que  los  iinos  ni  los  otros  se  estén  ni^ 
aiíld;:n  aqui  perdidos  ,  y  ^i  no  lo  hicieren  ;  vos  el 
Presidente  los  reprehenderéis  severamente  ,  ^ando  la 
orden  que  mas  parezca  convenir  para  que  se  vayan, 
hasta  desterrarlos  si  fuere  necesario  ,  y  decirles  qué 
nd  se  me  pondrá  en  consulta  pretensor  que  esté   en 
la  Cart2 ,  y  asi  se  haga  ;  con  que  cesarán  '  las  largas' 
ausencias  de  sus  casas ,'  mujeres  y  familia ;  con  mu- 
cho peligro  de  los  unos  y  de  los  otros ,  eA  'las  eos-' 
lumbres  y  gastos  de  hacienda  ,  y  las  provisiones  se 
harán  con  libertad  ,  y  sin  importunaciones ,  tit  tarr- . 
tos 'riesgos.        ■      '    •  •    '  '     .•''•:-—' 

*  I  Bv    £1  sacarse  de  los  Gdlcgios  ptfrá'  laS  *  CfiaTÍcí- 
llerías  hombres  que  no  hayan  pasado  poir  bíras  Au- ' 
drénelas  y  oficios ,  se  debe  mucha  considerar  ,  pria- 
crpalmente  después  que  las  dos  sentencias  conformes 
qáitarí  la  posesión  ,  y  asi  conviene  que  tengáis   rriu-'^ 
ch'a  cuenta  con  esto  para  1  Os  que  Se  me  propusieren. ' 

I9.     Y  porque  conociendo  íósAlcaMes  dtüsís  vi- 
das y  honras  de  los  hombres^  de  qualqúiera  calidad  qué ' 
*•  ^  Kan, 


^7 
seiir,  y  aeatMmfose  las  causas  con  su  determinación 

y  sentencias^  importa  mucho  que  las  provisiones  de 

ellos  se  acierten ;   tendréis   muy  particular  cuidado 

de  p4:o;K>nerjn.?  s¡en;ip.re  para  estas  plazas   personas 

que  tengan  nuicha  experiencia  en  materia  de  gobier- 

iH> ,   y  de  negocios  criminales  ^  y  las  letras  y  calida* 

des  que  se  requieren  ^  y  de  quien  haya  muy  aproba* 

da  relación^ 

ao.  Las  promociones  en  los  oficios  de  Justicia 
son  muy  convenientes  ,  asi  para  premiar  á  los  que  le 
mereceo^que  suele  ayudar  mucho  á  h'acercllos,  y  otros 
en  la  experiencia  Lo  que  d¿ben,  como  para  desarrai- 
garlos de  las  amistades  que  cobran  e^  lugares  donde 
están  largo  tiempo,  y  también  para  que  los  qíie  vinier 
ren  al  Consejo  tengan  mas  universal  noticia  y  cxpe^ 
liencia  >  advirtiendo  que  para  que  la  tengan  sera 
bien  no  mudarlos  tampoco  muy  aprisa  ,  y  asi  en  las 
consultas  que  se  me  hicieren^  se  tendrá  atención  á  lo 
uno  y  a  lo  otro. 

q^i»  Estaréis  advertidos  de  no  proponerme  cu- 
ñados ni  primos  hermanos ,  ni  otros  deudos  mas  pro- 
pínquos  para  un  Consejo,  Chancilleria  ,  6 Audien- 
cia ,  por  excusar  la  parcialidad  ,  que  de  ordinario 
es  de  mucho  inconveniente  :y  porque  podria  haber 
el  mismo  en  los  que  son  de  un  Colegio  ,  y  casi  tan 
grande  en  los  naturales  de  un  Pueblo  ,  tendréis  con- 
sideración á  todo  esto  en  lo  que  se  me  consultare. 

Z2.  Lo  que  una  vez  se  acordare  tK>  se  ha  de  po- 
der mudar  ni  alterar  ,  si  no  fuere  en  presencia  de  to* 
dos  los  que  se  hallaron  a  lo  primero  ,  y  si  fueren 
muertos  ,  ó  estuvieren  ausentes  ^  ü  ocupados  en 
otros  ministerios  ,  se  me  consultará  con  el  ultimo 
acuerdo  el  primero  que  se  tuvo  ,  y  por  quienes  ,  y 
los  motivos  en  que  se  fundaron. 

Xm.XJCX.  C  Si 


23.  Sisé  probare  que  algiíno  ha  alcanzado  v  o 
pretendido  haber  oficio  de  justicia,  ú  otra  cosaecle>- 
clástica  ,  que  sea  á  mi  poposicion^con  pagar  dinero^ 
ó  dado  alguna  joya  ó  presa  ,  quiero  y  es  mi  vo«» 
luntad  ,  que  luego* sea  declarado  por  incapaz  déte* 
nerle  ,  y  si  lo  hubiere  alcanzado  ,  que  sea  excluido 
de  el. 

24*  Y  porque  en  todo  se  proceda  con  la  liber* 
tad  y  recato  que  conviene  ^  no  os  habéis  de  escribir 
ni  tener  correspondencia  con  pretensore?^  ni  visitaf 
los  y  ni  tener  comunicación  estreclia  con  ellos  ^  ni 
con  sus  Agentes  ,  ni  con  los  negociantes  ^  porque 
asi  se  exciisarán  las  envidias  y  jnoi:muraciones  ,  y  se 
podrá  guardar  mejor  el  secreto  ^  que  como  está  di^ 
chOviniporta  tanto. 

;¿5.  £s  mi  voluntad  que  no  os  podáis  servir  de 
hombre  que  lleve  ¿alario  ^  mi  otro  entretenimiento 
algunc^de  Prelado^  ópretensórde  oficios  ó  bene« 
ücios ,  ni  tampoco  de  parientes  cercanos  de  Píela-' 
dos ,  ni  los  vuestros  ios  haíi  de  escribir  i  ellos  por 
vuestra  conteinplacion.         . 

-  a6.     Izareis  á  líos  negociantes  fácil  y  grata  au** 
diencia  ,  y  no  respuestas  desabridas  ni  particulares, 
si  no  fuere  en  los  negocios  que  sea  menester ,  advir*. 
tiendo  mucho  á  que  de  las  dichas  respuestas  ,  no  re-' 
sülte  traerlos  suspensos  y  entretenidos ,  gastando  sus 
haciendas  ,  y  siguiéndose  otros   inconvenientes  de: 
consideración  ^  sino  que    brevemente  sean  despa- 
chados* 

Todo  lo  qual  quiero  y  mando  que  se  cumpla  y 
observe  pimtualmente  por  todos  ,  por  el  tiempo  que 
fuere  mi  voluntad  ^  y  que  para  ello  tenga  cada  uno 
de  vosotros  y  de  los  Secretarios  ima  copia  áe.  esta 
instrucción  ,  y  que  el  original. esté  en  poder  de  mi 

....   Se- 
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.Secretario  de  Cámara  ,  y  se  lea  en  ella  en  principio 

de  cada  mes  ,  y  tocias  las  veces  que  entrare  de  nue- 
vo alguno  de  lo$  que  alli  habéis  de  concurrir  ,  para 
que  tengáis  mas  presente;  lo  que  aquí  encargo  y  or- 
deno. Fecha  en  Madrid  á  6  de  Enero  de  i^SS  ^^  Yo 
el  Rey  ::::,por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  ;::  Juan 
de  Ibarra»      . 

Mentor ial  qm  dio  d  5.  ilf«  el  Duque  de  dovenazo  en  el 

ano  de  169U 
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SfiÑOlt. 

[I  Duque  de  Jovenazo  ^  puesto  á  los  Reales  pies 
de  y»  M.  con  el  mas  vivo  sentimiento ,  se  halla  pre* 
cisado  á  apuntar  algunos  de  sus  cortos  servicios  ,  y 
á  expresar  parte  de  sus  muchos  desconsuelos  j  sin 
embar^  de  haber  siempre  entendido  y  que  aquellos 
por  grandes  que-fuesen  ^  y  estos  quanto  mas  sensí« 
bles  ^  •  habían  de estarmas  en  otra  noticia  que  en .  la 
del  interesado  ,  que  debe  solamente  tener' muy  pre- 
sentes los  benefik:íos  recibidos  ^  cqmo  los  tiene  el  Du« 
que  con  la  profunda  estimación,  que  piden  quantos^e 
ha  hecho  la  Real  grandeza  de  Y.  M«  perq  supone^ 
sirva  de  dbculpa  á  lo  opuesto  de  este  dictamen  ^  la 
natural  obligacion^  de- sincerarse. 
•   •  Sirvió  y  Señor  ,  el  Duque  á  Y.  M.  en  Ñapóles 
en  diferentes  ocasiones  ,  y  las  logró  de  manifestar  su 
fineza  ^  zelo,  y  amor  al  Real  servicio  ^  como  lo  tes^ 
tífican  las  continuadas  representaciones  de  los  que' 
fueron  Virreyes  de  aquel  Reyno.  Y  apenas  se  vio  en 
posibilidad  de  venir  a  esta  Corte  ^  quando  dispuso 
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lograr  la  honra  de  ponerse  á  los  Hcales  píes  de  V.M, 
Al  cabo  de  dos  dias  de  haber  llegado  á  Madrid  el 
año  de  1674  ,  el  Cardenal  Aragón  ^  y  *t\  Conde  de 
Peñaranda  le  insinuaron  ^  bubiera  sido  del  servicio 
d£  V.  M«  pasase  luego  disfrazado  i  Soecia,  ^encíeo- 
^o  las  dificultades  del  pasage  por  la  Francia^n  tiem* 
po  de  guerra  ^  sin  pasaporte  para  urr  negociado ,  en* 
toncas  de  la  mayor  importarxia  en   aquella  Corte, 
que  se  lúllaba  5¡fi  'Ministró  de  ¥•  M.  Y  bahier^o^ 
ofrecido  el  Duque  con  toda  prontitud  á    executar- 
lo  .<!  sobievino  la  declar^icion  del  Rey  á  favor  4e  U 
Francia  ,  que  desvaneció  el  motivo  de  esta  misión. 
Luego  se  ofreció  otra  á  Roma,  paradla  qual  se  le 
«mandó  prevenir  ;  pero  logro  ajuste  anticipado  la 
•materia  4e  que  se  trataba.  Y   habiendo  sucedido  la 
mivertc  de1  Püquíe  de  Saboya  ^  padre  del  actual» 
se  mandó  al  suplicante  fuese  a  Tuib   ccn  aparente 
pretexto  de  pasar  .un  cumplimiento  con  la  Duquesa 
viuda  ;  pero  con  órd^  de  buscar  otro  para  quedar^ 
&e  disimuladamente  como  partic4ilar  jen  aquella  Cor^ 
te  ,  á  fin  de  cuidar  no  sobreviniesen  en   la   menor 
^2á  de  este  Diiique  los  fatales  inccnvenienies   que 
se  experk-eivtarcfi  en  la  xle  su  padre ;  y   habiendo 
executado  esta  ccmiáon  ,  logró  en  quatio  años  de 
tiempo  de  guerra,  basta  la  paz  de  Nimega  y   que 
se  mantuviese  en  *muy  provechosa  neutralidad*;  sittv- 
do  asi  que  twvq  la  dicha  ^ecortscguir-iMi  suceso  &ia 
cxcmplar  ^  no  habiéndole  en  ^oo^ños  ^  de  que  los^ 
Condes  y  Bftqójes  de  £abóy a  inesen  indiferentes ,  jes* 
t^ndo  en  guerra  las  «mayores  Cofcnas^  y  el  tienlpo 
presente  liace  conocer  por  experiencia,  -quan  pn> 
vechoso  .arvtcmural  de  los  dominios  de  Y.  M.  en  Ita- 
lia ,  sea  la  neiitr^lidad  de   la  Saboya  y  Piamcote.^ 
£n  el  titippo  que  asistió  en/Jurin^  solicitó. ^n  ser- ^ 
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TICO  de  V«  M*  te  que  ti\itcTitIzán  los  Urales  des- 
pachos ^  -que  honrando  al  Duque  con  exceso  ^  jus- 
tamente 4e  pueden  tener  vano  con  tan  copiosas  y 
repetidas  aprobaciones  y  gracias  ^  sm  que  jamás 
V,  M.  le  mandase  desaprobar  cosa  alguna :  7  dcxanda 
á  parte  los  individuales  sucesos  en  aquel  jémpleo^ 
que  foeron  muchos  y  de  péK)  ,  liáce  solamente  me- 
íHoría -de  como  logró  descubrir  el  tratado  deTranct- 
sos  por  4a  plaza  de  «Casal  ^  qiie  ocuparon  di  ^ño  de 
lÉ^i  ,  y  el  Duque 4e  descubrió  el  de  1677  ,  -en  for- 
nra  que  era  capaz  de  «cmiy  £ac-tl  reparo  ^  que  tk)  pu- 
do aplicar  después  el  Conde  de  Melgar  tan  zeloso  él 
de  1-679  ,  -quando  gobernaba  el  Estado  de  Milán, 
respecto  á  las  paces  ,  que  en  el  de  77  no  h.bia  ;  y 
la  desgracia  dispuso  se  malograsen  k^s  desvelos  del 
I>uqúe  ,  -quando  htibiera  podido  'fácilmente  extin- 
guir en  &US  principios  aquella  centelhi  y  de  4a  qual 
ifesultan  todos  los  incendios  ,  qu€  ahora  se  padecen 
en  Italia  :  pero -no  estuvo  de  parte  del  Duque  ma« 
que  insinuar  los  medies  al  p&se  de  suministrar  las ' 
noticias  ,  corriendo  entonces  las  drspoMciones  por^ 
€¿  Principe  de  Ligné.  Este  cuidado.»  él  ¡ncerdij 
qué  logró  de  los  almact^nes  de 'Tolón  ,  el  que  intqp- 
tó  de  les  de  Pinarol  y  de  la  armada  enemiga ,  con 
otras  cosas  ^  le  concitaron  el  odio  d«  Franceses ;  pe- 
ro mas^  el  4iaber  tenido  la  dicha  de  lograr  con  su  in- 
dustria la^constancia  de  4a  Duquesa  ;  por  lo  qual  ie 
recibieron -con  horror  en  ^Paris,  quando  V.  M.  se  sir- ' 
v4é  mandarle  pasar  á  aquella  embaxada.  Solicitaron 
los  Franceses  entibiar  el-^elo  del  Duque  con  repeti- 
das extrañezas ,  y  llegó  á'tenerxaxtas  (que  desesti- 
mó) ,  enque  -se  le  amenazaba  de  veneno:  con  que 
viendo  malogrados  sus  intentos  ^  y  publicando  sentí* 
mkntos  de  iQ^.apliqacioQ  del  Duque  contra  las  violen-  ' 
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^  tas  usurpaciones  de  Flandes  ^  pfocuraróti  en  esta 
Corte  su  remoción  ^  y  V.  M»  vina  eh  ella  por  su- 
periores y  muy  mstos  motivos»  Pei:o  quando  el  Du- 
que penisaba  sucediesen  efectos  correspondietitesá' la 
yanidad  que  le  fomentaban  los  generales  discursos^ 
se  halló  cargada  de  las  empeaos  contraidos  en  Pía- 
monte:  por  falta  de  asistencias  ,  y  en  París  coit  nin- 
gunas (cosa  que  supone  no  tenga  exemplar)  ^  y  sin 
demostración  alguna  que  calificase  la  R^al  gratitud 
de  Y»  M. ;  con  que  paseo  esta  Corte  coma  culpa- 
do 9  quanda  esperaba  le  ^iese  muy  favorecido  i  sien* 
do  asi^  que  hay  muy  moderna  exemplar  (en  casa 
de  muy  distintas  circunstancias )  ^  en  que  se  juzgó 
precisa  fuesen  excesivas  las  mercedes  para  na  califi* 
car  de  indispensable  la  remoción» 

Al  cabo  de  tiempo  se  sirvió  Y.  M«  honrar  al 
Duque  con  plaza  del  Conseja  de  Guerra  sin  entra- 
da y  en  una  promoción  de  áxtz  Ministros  ^  sin  que 
precediese  instancia  ó  insinuación  suya  ^  para  esta 
ni  otra  merced  alguna  \  y  habiendo  pedida  un  )imí- 
tadisimo  socorro  á  cuenta  de  sus  alcances,  respecto  á 
I^  angustias  que  padecía  por  la  baxa  d^  la  moneda^ 
qmén  se  hallaba  tan  empeñada ,  y  fuera  de  su  casa, 
s^  le  negó  aun  la  cantidad,  que  Y.  M.  se  sirve  man- 
dar librar  á  un  mosquetero»  Pidió  el    suplicante  al 
Duque  de  Medinaceli  y  por  medio  del  Principe  Don 
Vicente  Gonzaga  y  le  solicitase  de  Y.  M»  plaza  del 
Consejo  de  Italia  ,  con  cuyos  lucros  pudiese   suplir 
los  gastos  de  su  mantenimiento  ^  y  se   le  negó  :  de 
forma ,  que  tuvo  por  conveniente  no  hablar  en  esta, 
ni  en  otra  merced  alguna:  Hallándose  con  tan  justos 
desconsuelos  ,  sobrevinieron  las  discordias  con  Por- 
tugueses por  los  sucesos  en  ^1  rio  de  la  plata;  y  Y.M» 
se  sirvió  mandar  al  Duque  ^  pasase  luegp  A  FoUa- 
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gal  con  su  Real  plenipotencia  ,  y  en  grado  de  Em- 
baxador  extraordinario  ^  i  £Oci|íoDer  aquellas  difie^ 
rencias ;  y  no  tan  solamente  se  manifestó   pronto, 
sino  que  omitió  :el  pedir  la  •  menor  conveniencia  ;  y 
solo  en  nianifestacion  de  su  zelo  (después  de  haber*- 
se^  despedido  del  Duque  de^  Medinaceli)  dixo.i  sül 
Secretario  ->  para  que  se  Jo  refiriese  ,  -qné  conocía 
ser  aquella  la  ocasión  de  pedir  y  lograr  muchas ,  y 
las  mayc^es  mercedes  ^  respecto  á  la  precisión  de  svk 
jornada ;  pero  que  no  cabia  en  su  amor  a  Y.  M.  in-¿ 
tentar  venta  de  servicios  5  y  con  efecto  fue  luego  á 
Lisboa  tan  desconsolado  como  estaba  en  Madrid  ;  y 
habiéndose  tratado  ^  y  efectuado  el  ajuste  en  con*-' 
formidad  de  las  órdenes  de  Y^  IVL^  no  pudo    aven*^ 
tajarle  i  medida  de  (SU  deseo ,  ^uízá  por  haberse  íaU 
tadó  1  todas  las  muy  fáciles  providencias  que  insinuó 
como  precisas  antes   dé -su  salida  4  y  ^in  embargo 
consiguió  que  el  tratado-  ya  aprobado  por  Y«  M;  se- 
mejorase  en  x^  articulo^  ^  conrK>  consta  de  los  pa-^ 
peles  de  aquel  tiempo/ Después  de  concluido  este 
negocio;  representó ^el;Diiqiié  ícjuantd» converfia  su' 
vuelta  '^  respecto  á  I0&  incc»^v£iiiéntes  <|cre  podian  te-^ 
sultarde  los  intentos  de  Franceses  jen  'LkboaV'^ue. 
trataban  insidiarle  con  pretextos -merkiijgadós  de  pre-  ^ 
cedencia  :  pero  tío  se  atendió  á  esta  prevención  V  si- 
no dándose  orden  al  ^Jhiqué  «que  procutase  ekcusar  * 
los  lances  aunácostade^o  salir  de  su  -casa  f  coa  ^ue 
le  tfue  preciso  ir  disfraáandíb  el  resgíiardo  ^  por  no  tn« 
currir  en  viles^  indecetrclas*  Por  ultimo   V.  JVI.^  se 
sirvió  darle  licencia  para  volverse  y  y  viendo  el  Em* 
baxador  >  de 'Francia'  frustradas  sus  máximas  ^  quiso  ' 
atrepellarlas ,  ^aguardando  al  Duque  con  quatrodien* 
tos  hombres  que  r jan tó  de  su  'Uacion  una  noche  qiie 
vol\ia  incógnito^c  ^asa  del  Nuncio  ,  y  fue  tan  hor^ 
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roroso  en  Lisbojí  Cite  jof ento^  que  solicitó-  la  públi- 

ca  declaración  de  aquella.  Corte  á  favor  del  Duque, 
y  contia  Franceses ,.  con  otras  £Írcun&tancia&  muy 
caras ,  que  pudo  Y.  M.  haber  reconocido  ea  sus  re- 
presentaciones. Yueltoel  Duque  de  Portugal  á  Ma- 
drid vlesucedió*  lo  niisino'qae  quando*  volvió- de  Fran- 
cia; y  al  paso  que  na  fue  pretendiente^  nase.  le  hizo 
merced  alguna  ,  ni  logrói  la  menor  demostración  dz\ 
agradóle  V.  M. }  siendo  asi,  queal  mismo  tiempo  por 
oposición  de  FraiKese$-perdi6su hermana  (el  qu£  aho- 
ra es  Cardenal)'  todo$  sus  ascensos-  en^  servicio  de  la 
Iglesia  ,  como  la  representó  el  Embaxador  Marques 
4el  Carpió  ^  pasíMÍdo  á  la  Real  noticia  de  Y..  M.  las 
instancias  del  Cardenal  ^  para  que  tuviese,  por  bien 
dcxase  aquella  carrera  :  ni  este  cuceso  produxo  mas 
que  el  mandar  Y.  M.  no  se  apartase  de  la  Corte  4e  Ro* 
ina,  como  lo  executó  con  ciega  y  resignada  obediem 
cía  y  con  tanto  detrimento  de  sus  conciencias  ^  y 
con  ruina  de  la  casa  del  Duque  ^  al  qual  .se  iniiniíó 
después  de  algunos  meses  por  el  Friincipc  Don  Yi- 
cpDte  Gonzaga  ^  que  Y»M.  gustaba^  fuese  á  JU>ma. 
con  disimulado  niotivo.de  dar  una  vuelta  á  su  casa;^ 
para»  asistir  coma  particular  ea  aquella  Corte  áladeci* 
sion  del  pleyto  con  Portugal ,  y  á  otras  dependen- 
cias políticas  de  Italia  ^i  que  le  encargó  el  Duque  de. 
Medihaceli  de  orden  de  Y^  M«;  y  sin  reparar  ea  k> 
mucho  que  hubiera  podido  representar  ^  precisamea* 
te  en  orden  á  los  caratéres  que  habia  ocupado  ^  se  re- 
signo pronta,  y  salió  con  efecto  en  el  término  de 
-  muy  pocos  dias  ,  habiéndole  Y*  M.  honrado  ( sin 
que  precediese  instancia  )  con  plaza  del  Consejo  de 
Italia»  En  Roma  se  asombró  el  Marques,  del  Carpió 
con  la  repentina  llegada  del  Duque  ,  de  que  resutta- 
ron  todas  las  raras  é  incesantes  pertecuciones  «jcttie. 

pa- 


^5 
padecía  en  tqtteffa  Corte  diunnte  \i  permanencia  del 

B^arqueSf  que  Y»  M.  podrá   mandar   reconocer   en 
los  papéles^Me  aquel  tiempo»  Ni  fueron  cortos  ^  sin» 
mayores  los  sinsabores  y  desdoros  que  hubo  de  tol^ 
rir  después  de  haber  pasado  el  Marques  al  Virrey* 
nato  de  Mapoles^  únicamente  por  haber  deseado  el 
Duque  se  guardasen  las  Reales  órdenes  de  V^  M« 
que  juzgó  de  su  servicio  el  mantenerle  tres  años  en 
mn  Intolerable  -tormento ,  aprobando  incesantemente^ 
sus  operaciones  ^  pero  sin  reparar  la  pública  exterior 
mortificación  de  su  persona  :  últimamente  ^  pudoK 
venir  á  los  Reales  pies  de  Y»  M»  á  quien  representói 
estos  últimos  sqitimientos  con  la  eficacia  que  pider 
en  qualquier  hombre  de  punto  el  volver  por  é\  i  pero» 
sv  desgracia  dispuso  el  ser  enteramente  desatendido*^ 
En  estos  últimos  seis  años  ha  procurado  asistir  á  los 
Gnisejosen  que  Y.  M.  se  dignó  colocarle ;  y  en  dos>/ 
juntas  f  la  una  de  Guerra  de  Indias  por  la  antigüedad 
de  su^  Plaza  interpoladamente ,  quando  los  demáS) 
Consejeros  sé  ausentaban  ó  eximían  ;  y  la  otra  ,  de.» 
competencias  por  nombramiento   del  G>n$ejo  de: 
Guerra  ^  por  haberse  eximido  uno  de  sus  cpmpañe^ 
sos ;  y  nunca  ha  pretendido  ,  aipeinsibido  mas  emo-i 
lumentos  de  los  que  Y.  M.  se  sirvió!  señalarle  por 
Consejero  de  Italia  ^  y  eátos  no  enteras ,  sin  haber 
querido  valerse  de  un  decreto  de  ^  Y.  Mv  en  órdew 
á  percibir  medias 'propinas  ^  como  los  Ministros  que 
en  difeiéntes  horas  asistipsen  á.  distintos  Consejos;: 
siendo  asi  que  el  Duque, en  lamparte  cié  la  aiisteiv:ia. 
ha  hecho  vanidad  de  singularizarse  (quizá  connota) 
en  la  obediencia  muy  rigurosa  de  las  órdenes  y  decre- 
tos de  Y.  M.  conociendo  siempre  su  iasuficien^a, 
pero  con  grande  satisfacción  de  su  zelo.  y  desinteresa 
que   merece  iQbcesalir,  á...Y]sta.  /le.  su  re^gnacton^ 
Xq/w.  J(XX.^  D  '  pues 
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pues  no  ha  podido  conseguir  ni  un  titt  sdd  real  a 
cuenta  de  sus  crecidos  alcances  ,  que. ipontan..t .9 
escudos  de  plata ,  quando  otros  qncuo  »le'  IÍctío  la 
menor  venbja^  han  logtado  tan  copiosas  sátis£acc¡a« 
nes«  £n  las  vacantes  de  Puestos^  á  que  hubiera. podi^ 
do  inuy  regularmente  aspirar^  tía  tenido  a¿n  la  desa- 
gracia de  insinuársele  (quizá  por  filies. j^r^idares) 
por  alguno  que  no  lo  pretendiese.^ .-.  .  >.  ^í>  «  ;    •  i  •. ., 
Últimamente  ^  el  año  pasada  áus.  pnkiioyado  á  hé 
purpura  el  Cardenal  su  hermano^,*  de:  cuya^  £nezas: 
espera  tenga  V.  M.  alguna  noticia  ;  y«liallandose  fal* 
to  del  mas  preciso  alimento  ?por  IjisrpúfcttcasidemDS-T 
tradones  de  ^no  vasallo  ác'V*  h/L\  ha<  consumido, 
el 'cortísimo  residuo  ide  hacienda  queihábia.  quedada 
al  Duque  para' el t sustento  de  sus  diéi  hijos\,  ocha: 
hermat^os  y  madre  ;  yráuúque  Y*  M*.  se  ha  dignada 
áeríalar   al  Cardenal  ód  escudos  de  plata  de  renta, 
f  éd'prontofe  ,  m  uno  ni  otro  haí- teñido  ^  el  tnenor 
efettto  ^  ni  se  descubieidisposicion  detenerle  ,  y  ló 
poco  de  que  podia  valerse  el<  Cardeiul  de  su  casa,^* 
^rá  iprecíso  le  falte  oenteramiente  ,  para  que:¿l  I>u>- 
qué  \á    costa  de  ^sus  uícreedores )  tenga  ^algp  con- 
que «lograr  el  liMs^^^iiiii^adó  4Üimento  ^  iDÍreciendo  é 
!DiO|S  et  sehtímienlro  d¿iu  icbrázon  i^ontristido^'vten*^ 
do  á  sus  hijos  pobres»^  i' su:  hermano,  perdido ,  y  ¿si- 
tan justamente  desconsolado* 
'    Tfedo  Jo  -qual  representa  a  V^  Jñn  ^poni^dolo  á 
seis  Reaflés  Pies  ^  i  fin  de  qiie  quede  enteradtar  kte  la 
mortificación  que  te  asiste  ^  ignorando  la  causa  dé: 
tanta  desgracias  quaindo  puede   s;uponer  no  haber i 
rmr^ca desmerecido  las  honras  de .  Y.  M«  ;  y  quando^ 
Señor .^^u- Real  piedad,  mi^vida^dd  desconsuelo  de 
Uncu  ddUiís  mas  finos  vasal'los ,  se  dignare  manifestar- 
k  el^etítO'qus^ha^^comótido^M  juagará  en  algima* 
/•   '  {  ^i  -i-    '.par* 


^7 
liarte  dSeh6s6  >  ^ixedsidolc  el  recurso  de  soUcitar  d 

perdo»:  con  la  enmieada  >  ó  la  satisfacción  con  d 
. oasfcigo.^. siendo  intoletable  en  qualquiera  el  ignorar 
ia  culpa*  y  al  paso  de  ejcperiaientar  la  pena ;  ni  esta 
^tte4e:  sujetarse  á  eqmvocacioa  en  <|uien  ha  padece 
4o  Jen; tan  repetidas  ocasiones  los  efectos  (al  parecer) 
de  la  desgracia  de  V«  M. ,  quando  ha  deseado  ince^ 
santemeate  ^  y  de  toda  corazocL  >  que  Y«  M.  esté 
cu  ,1a : filme  Jntcligenda^  de  que  tiene  y  puede  te« 
ner  innumerables  vasallos  que  todos  superen  al  J}a- 
que  en  el  entendimiento  ^  pero  ni  uno  habrá  jamás 
ftuye  le  áveiitálje  ep  el  amor  y  en  el  zelp- 

Señor  y  la  súplica  del  Duque  se   reduce  i  que 
\Y».M^:iSe-  digne  Jtcoer  ^  presenté  el  justó  destiento 
que  le  asiste/^  aUarpara  isuplicar  ^  quanda  se  consi- 
dera en  la  soberana  inteligencia  de  Y.  M.  entcramen* 
te  falto  de  méritoy  &  incapaz  de  favor  ^.sino  merece- 
dor de  las  penas  que  ha'  padecido ,  y  de  otras  qút 
leTpoomeíte'«pvdesgfafix:riQoiiüqtte  solamente  alimáii? 
taiíiuiásDmuy!.deicoo8oIadas«jcsperainas,de  que  V%  M4 
mcmdonáwpkdadi  piK.  ests|'  representación  ^  se  digntt 
M^dafle  ^acar:dfe:la:  odnfusioo  y   sensible  moitift^ 
€iicibn:que:padeae  ^^jconsiderapdose:!  solamente  poc 
losv  efeistos  enr  desgraRuaccb  Y.  Mlivpaia  que.á  lo 
inehósnpucÜ^  dar  sa^nii  I9S  suyoi^  y:4  taintofi  qu» 
lef  Qododen  ^  de/l^  jrerdádpraicausa  de  esíta  &talidadi 
y.  £uptn»ieni|a  qu^   la  sijma  benignidad  de  Y»  Mf 
poiedi^  iitaadár;.repttl¡r  al  Duque  las  estünabies  expifit 
sbmcsde  que^airoYiJtf «acón satisfacción. de  Mí%is\»^ 
^i  íopn áriimaiflts^uesic^  á  honrafle.v  deloiejít^res^tar 
oomo  oeirumunáox  iqiie^sabe  lo  que  ¿ha;  deseado  ser? 
Tii^^  que 'né.%noffa.  estas  mismas:  expresiones  ^  repe^ 
tidas.  pQr.Vi  M^  en<  muchísimos  Reales j  despachos  ^y 
fttpeles^i  T  ^UB  iia /vjfstb  ^  ^CbdasíBOütififiámones^^A' 
íiü       .  J>2.  en 


en  medio  de  esto  tan  coniinuadas  tía  padecido  ^  no 
hay  dud^  en  que  nueva  ^  y  muy  jiistamciAe  interpre- 
taría las  voces  y  por  efectos  de  la  Real  clenieficia  de 
Y,  M.  y  Us  obras  por  resiilta«>de  muy  templada 
•justicia  :  pues  no  cabe  ^  Señor ,  al  mismo  tiempo  d 
quedar  V.  M.  tan  copiosamecite  satisfecho  ^fj^el  -Bu^ 
que  siempre  nuevamente  mortificado ;  cjojíi  que  de-^ 
biendo  el  Duque  confesar- por  lectísiroa  Ja  justicia 
de  y.  M.  ,  es  preciso  <qae  sin -iuilitt '  «tf  causa  ,  M 
suponrga  delinquen te^  -/    '  ^*       >  :- t 

Carta  d¿  Pedro  (Jerónimo  d¿  Apante^  jMfa^GcrÁmma  h 
>    '  ZuritOiy  soir^¿fS  ReyesdeJfavaríia^ii  :. 

1  •  •  r  .  t 

Mtry.  MA6i^irH:o   Sbkoi« 
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uese  vm;  tan  mbram^i^f|MjesÍJveriad.iqaacn)e 

háaé  burlados  porque  ^oda 4:011  cle^taf  »;acf ituias, 

y  contento  de  la^legm  quevvm^  recibiría láiyiittai^ 

íe  V  :supe  MÍ*  ido  aquella  nYañana  :  ttien  sabia' yd  qM 

ándate  de  camino  ^  pero  cierto,  no  crei  que  de  da 

Ck>r«tearrancabani!ás.gei)tes  tanfjKÍlment^^^^^         cata 

imichv.  djlacion.,  Como  jqúiéra  qse  sea  f  doyioaiáéiA 

vm.  <{né  «ne  pesó  f  lo .  priáriero  v  por  xio  tebec  y4 

hecho  lo  q«e  debia ;  lo  ^gundo  v  fOfque  «star  vtíAí 

aqui^  era  de  gran  consolación  parami^di^  trabajó  qa^ 

en  vcme. fuera  de  mi  casa  padezco  v^y^np  :pooo  de 

ttáto  y.  ^^gttm  conversación  y  ua.'^*^aml3iieR  para 

Mi:;  vm«  me  avfsf^  dé  sii  saíuri  y  «emiamie  1^  ^«e 

escribiéndome  con  poite  i  Granada  ^dltiigida^  I>te«> 

go  de  Sevilla  ,  Escribano  piSblico  de^  Gi'anada\)  A 

me  hi  enviofiliviMccksa'  ai  Alpujarav  T  i^ú^rf»} 

i-  Í.U  ara 


drá  i  mlfM^et.  Stté  breve  en  esta  con  dedáracion 
ét  lo.  que  toca  á  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra^ 
«A'la.qual  na  poco  error  ;ha^;habtdo;. basta  ahora ^e a 
Mrsuceesion^  pbrqoe  se  hanf  sepiiLtado  dos  Reyes,  dfi 
loS'iqvEálei.  ^vn. «noJiaoe.  mención \  qte  los  demás  att- 
tores  confieso  que  no  tupieron  cylfa  v  poirqfie  sus 
obras  J10  tkfien  la  certe2a  y'.£é  que  conveoia.'  No 
im^e&tigaro^'iiuKho^)  nifsfe  Aiaón  á  buscar  ¡esoritu^^ 
ras  ni  privilegios ,  que  |)adaiesta))  son  laioes  verdad 
deris^^ycimdaaieotadie  Ujvsrda4;>io:5)ufe  vm.  hizo, 
tíeneia4  Y'  'toda  claridad;;^  p^iO:  debióse  de  pasar; 
entendieodo  iqiie  pues  im  Axzob^po  Don  Rodagoi 
4octo  r-  tani. antiguo ^^  y  de  nación  Navarra  <»  t.o'^[á 
declarabais  ni  .otfb  dflspiies'uier^élii^ique  Ip  qiie*  eUci 
pasÍ€7oa2fiia  lo ;x:iebta  $• 'y* ^€SliIalaei&  bástante  iutis^ 
£iccioa  V  pocqaoU  cos'a  ísittícoiili'adicdion  , 'que  loa 
autQtts.afitíguosiner  inqntri^onC  fameho  v y^ós'obrai 

lo^tékiiváotslioi&rias^V'y^QK^f^  privüegios^  ^^  «scti^ 
tQrai>  SkUodw^áo  eso£Íioi*se¿ind&seryoqueitiase  si» 
t¡úkáÍM  caairQ  v-  f  se>mandasof»Ualbetf'de:/faae¥ó  ^  se: 
diaria  tfot  escritura^ copicBaoy, veiüádéia  s  ^yi  grqn  le^ 
ico^lacida  Üe  todosilo&'Reyps.qQd'hau  habido  eñ» 
i(sto¿  ^yrioiJsii5ig.,capqiiistos:;,  «ccaionesLyiitíi jos^ 
tMtfqnie  Ifí^  ardisms  estttiilenésidecpAvikgiosíy  cotra» 
jmaAad^  escritiins  y*ipiú/f  neiCtbdás.  eltasi mqeba^ra^ 
fMO^vBieiiílicneozestá  lim.:  de  resto  biefi<iMisf6chcf 
peto  fcomaino  ^ Iniy ^^uien- ayude \  xú  t  Ibs-iqiíatc^ 
tbttafaii  socorniv  qttedan^  las'¿|>f9»  después  njeva^  -  ü 
qttién  «qiuere  ptfoerc&nteádicciaD  $^^t^^  ^ 
tkartiácé  cop  pecdída.de  Jdbqoeoha  gastado;^ <y^«oif 
p^cb^wilgaii  acredito ;,  que  csrloTpeor;  lÜb  ^iébá^a-' 
barí  qamn  rse  atieTa';á  iesto^v  y<.ii  Iqfs  Mrf  4t:£fttaiil¿^ 
laS;  fyeraas >  ry  asi  se  quedará  'p^qietuamente^Blnlbii^ 
tttsiiiic^p^wiefriil  ¿QbJsfg^Cr  Bii^o¿^  «-«oiOi^^^^iiO 
a  bajT 


V; 


hay  otik>'  Uno  é{\  que  con  verdad^  sb'  'ps^iátát^ 
favorecedor  de  vUtuo^os  v  y  de  los  ^eise'ihati  daáp 
A  e&te  género. de  esci&iri;  y  es  co$X{  de  lastima  vtr 
^ai>  poca  se.  dau^.ppc  lo.  que  se  habían  de  dai}:mtt^ 
QhA>»  Dexada  otp  aparte  ^^  pondréc en  «breve  la.';sac4 
cesión;  de  los  Reyes  de  AnigOR  7^  Na vartáu 
1    .  Iñ%0  .Arista  .,  praner  Rey  para  la  tocante  aesta 
siccesionif  murió  ^made  839^^616  su  lii)a«ea  ])qqí 
3fj^davsu>jmoger^^iQfmiitt%ae9«  .  :  ;..;Jviir/  ..  t^^t 
^.  :  iC^arci  iaigoéz?  ^ségwndó  Rey.  ^  pfdcMtÓY^  ^I^ 
gancho*  'Pon  Soiicboi^  terdoJtey ,  ¿dice  4  Ará)t6^. 
po  D»  Rodrigo^ ^.qde  cot^eneo^  reynjK  zif>4t.  88cu 
X>ei)  este.  Rey.  ^Don.  Sancho  i  que  Ilamasoii  Aliaicá^ 
fiiejes  dk  qüeisacarbn  del  fieptiie  de  su  madre^quu^ 
dóiel  uraco  Jei  diahídsiozada  ^  id»4ipÁ  nttufiíó^  salcv^ 
liaa  :al,  J^ey  iDóh.liiciiciairiel  ^Tcmbiosa  v  y*  destaa  eft 
M«dio  dos.  Reyes  <|. Don  Garcías  y^  I>oa. Sancha v  de 
Wsjqiiaks>vJEU!)deiSY)s  mageresri^iablia  hecho  ni  haoe 
jpniQnetM:^  coipo isiiiiq/reyíiavaí»'^  elienóeiesíñ  dat9i 
pues  DottrSaocho  AUaecavitorcer  I^ey  ^xlko  ú^Jütr 
zobispcg  Don  .Rodrigo'  v^qoe;  cpinenzó  iá :.  xeyí^r  iaa^ 
ée  ^(»^j(en  eLilib.  ;vcap4:iiii¿iklta  á Ü[>4(6acck el 
T^eniiilwa  ^  'sfve-xoBif  ii3ié:4r  preycaaD;  aíia<áe¿  !|gr^4^#i¿y 

muriP\arr#t  de  Sq)tiembreii»o:a€rx4^  <%ÍBlto 

Mraífiqtteidaái  vi<Ui4fDan  ^chQ  Abaicaf^deaderei 
^vi0  4t  i&Soü»:  hustft'^^é  ;  v^ida  dttd  ic6tañii5:vry  .COA 
tituJo;^^  R<^y  Vv  .Bato /sobabas taiíai^  ^rajiD' quiero 
lUQttB  :4*iCbdft  ;sUb  ;^  yi  (^iai«  que  se  pr^fcienda  la  irerdad> 
es  /^^Jsiieifi«y:¡E)oDlSatídv>  Abatca^^pasó.i^  JBkhl^ 
Tadar9f)C)lDMiii9  a!ia>9pi&>¿aftar.bataU9  que  hubbicotí 
eV  Gúltfle  vBáraanr.<f3cc¿izales:i  ia?iGráníroi;g6B¿raLf^ 
•4ice.«ki  el  Mu  giJcap^:  i&^  asi  .que  de;sa' muerto  htfi 
i:Mtta^c;0iiieiiaQífá:;Qsyqaria&a'88o  ^  siondaLmuy.p^ 
^ne^o^Otittrié  ?bo;j^  pJtey^á  J4&la^n%r:^iid^^ 


ner  t}iiandó  comefvzo*  leytor  »o  ^r  7  asP  seria  de 
^8  áDos'/ppco  01^5  ó  meqós  quando^ sil  nuerte.;  por-^ 
qnef 'el  cáliaikiia  <|ú<.  lo.  cdé.v  quandó  ioc  presentó 
al  ><tíei?i|ió  tie  t^.isleeAÍoo>de.i^  ^aos<,  sé' entiende 
que  la  ilé vi6a  u  líifcaMk  :;ufi  HijioiM  entre  Otros.  Dcm 
Gaxcia.y  DOQft.Teresa^).  intig9t  ád  Rby  Doo.Rdmi^ 

;;  .1  Dpni.GacdaH'.fiey  .quaiota^ni  siiécesión  ^  eis  dé 
qiiieti.iittm:a'  se  cha^ hecho .iipcnckm::  C£íe  noiae  el 

Tefttbldsq  ^  fifaooíBon.Garci  iSaiichqz>^  >que.  cpmcr\%& 
á'i£ynai^/^6'::diay  db  ét  pTÍ.vilegio8:vx6^ecialaients 
UOQ  cpnfedidb(()£o:^  él^Jlaniai^ose  Rey  Dton^  Gárdui 
año  i^29up  idi^e^  Doo^lGarda.r.Réy  eií  Sbbrarbe  y 
Banplofiai  iBsU  :eta  j^aof«fflillanüáei4a'  Cogbila^  coi, 
finhia  Í^Driunms  :d¡iXi  ^IvteA  f  íhsiFy  f€itro:piivílqgio  de 
este  mismo: Rey '  en  este  iQÍflmo  Monasterios  año!  94^ 
cbnfimttánrla  Reyna :Xek;sil. su  :roiigervy<S«ichO:SU; 
hfjo  .y  yiRa^iro.  y.  Urfacaisus^hijoaj:  ^qué^máyot 
corapcáhack)ai|ué  está  ?  ^^  ipue»]  tánjfakri  bay .  iCróni^: 
eas ,  Ja 'hísíbodá  generabide  CastHla  ^¿c/^  j}ác>jeBtafi-y 
lió  d  CóúáÁ  Eernafl[  GbnhaleZ'0nÍas*C¿»4eÍLdpl  Rey^ 
Diotí  Sñcho  de  JLeúnL^iíahlóiGDn  U^éyxuLDoñe. 
Teresa^  HJUgec  q.ttd  fteHasidp  de  DoprjRttnii?o.RG^v' 
fDbre>elx^a¿ikiíio>dd  Dc^atiSancha.,  ^l^ijat  del  Reyt 
I)oaJ6¿rcia'jde.IiaTa0ta.;.y.querla  :Ro):na  entendió 
10  -ellSfeJdebaito  xie  odio  ^  pretendiendo:  ven^^za  del 
Conde  ,.  poir  Uinfiueptc iqucf  habiá  hecho\al  Hcy  Don 
ftmcho  y  Abarca  ,su  .^dre'i;  y.  que  asi  .'escribió  está. 
tteyna  >I>óha  'JTejesa.  a  sitiHermapo^erReyi  D^.  Gar-s 
eia  detNavaiva  ,,y  socediá.iadecUiipirisioB  dei^XSon^ 
dé  Bexnaa 'González  ^:  quaódo.  se.  saiió.cs>n' ¿I  la  in- 
finta I>éñk  Sancha  su:  mugen  Dke  la  Crónióa  ,  que 
entró  eacGastilla  después  el  .Rey  Don  García,. de  Na^ 
varra^^y'^aeBiió^pQf.iioa.VeQEtS'la.lierc^  Tíq^%  esw 

di- 


"\ 


dke  la  Orónica  ^  y  t>4rece  ser  jenbo  de!  tiempo 
^contenido  en  los  privilegios   susodichos ;  y  asi[  en 
esto  na  ^olo  hace  ipeDcion  de  este  Rey  Don  Oar» 
dá  ule   Navarra  ^  pero  de  su  padfe  el  Rey  Don 
Sandio  Abarca».  l:ambierv  Don  Lucas  de  Tuy  ,  tra* 
tártdo  de  la  vida  del.  Rey  Don  Ordoño  IL  dice  que 
reynó  en  León  era  9^2  ^  que  es  año  ^14*  Dke  que 
exlví6  el  Rey  Don  Sancho  de  Na vatra  tm  grande 
éxercito  á  Abderniaení:  pudo  ser  esto  año  ^ao  :  tam-^ 
bien  ca  gran  comprobación  y  ^  muy  buena  ^  *  lo  que 
dice  Don  Xucas  en  la  Yida  dé  Don  Ordoño  IIL 
que  dice  comenzó  á  reynar  añader^ik>r  949;  qat 
se  levantó  Don  Sancho  su  hermana,  y  con  £ivor 
dicl  Rey :  Don  Gárcia  de^  Pamplona  ^  que  este  eca 
ti6  suyo\  hermano  de  la  Reyna  Teresa ,  mi^erdel 
Rey^Don  Ramiro  de  León  ^  que  es  la  que  está  di* 
cha  el  año  de   949:  está  dentro  del  termino  del 
privilegio  de  los  tres  ,  los  qualea;tres  privilegios  y 
las  crónicas  bastaban*   Hay  demás  dé:  esto  lo  que 
vm«  refiea^  en  ios  anales ,  que  es  la  ti^cripdon  an*v 
tiguii  qúe'está  en  el  coro  de  la*%iesia  cíe  Castro  d¿ 
Achares  c  "dice  ,  que  reynand^^Garci  Sánchez  en  Sor 
brarbe  y-  Pamplona  edificó  aquel  CastUlo  Garci  For^ 
tunio  año  931»  Este  Rey  es  Dbn  Garda «  de  quiea 
yo  ahora  trató  :  cae  este  tiempo  debaxo  dd  tiem*^ 
po  de  los  dos  Privilegios  últimos ,  y  de  la  Crónica 
general ,  y  Don  Lucas  de  ,  Tuy.   Ym»  lo  atribuye 
al  Rey   Don  García  el  Tembloso ,  padre  del  Rey 
Don;  Sancho  él  mayor :  ¿bien  parece  |k»r  lo  de  vnu 
en  algunos  capítulos  cerca  de  esto  ^  no  estar  ^atis-> 
fecho.:  de  manera ,  que  hay  tres  Privilegios  ,  Cró* 
nica  ^  é  Inscripción  antigua  :   por  los  Privtl^ios 
consta  y  que  casó   el  Rey  Don  Garcia  cbn   Doña 
Teresa  i|  y  son  sus  hijos- Sancha  |j^aiiuioyi][riaca« 
...'i  i  '    Doa 
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•.  De  Don  Sancho  ^  Rey  quinto  en  succesion  ^  no 

se    hace  mención  r  casó  con  De  ña   Urraca  ;   haf 
Privilegio  en  San  Millan  ^  concedido  por  él  ,  don- 
de dice.  Rey  en  Sobrarbe  y  Pamplona ,  año  de  970: 
confirma  la  Rey  na  Urraca  su  muger,  y  García ,  hijo 
del  Rey  Ramiro  ,  hermano  del  Rey  ,  y  Urraca  her-' 
mana  del  Rey  :  hay  otro  Privilegio   en  este  mismo 
Monasterio   año  99:2  de  los  mismos  :  ^  qué  mayor 
compi:obacion  que  esta  ?  y  mas  lo  que  vm.  atribuye 
al   Rey    Don    Sancho   el   mayor  ,    quando    Fray 
Goberto  Erró-grande  dice  que  hay  Privilegio  en  S.^^ 
Pedro  de.  Taberna  año  972  :  confírnia  pa  él  ta  Rey» 
na  Doña  Urraca  -^  y  lo  refiere  Pedro  Antonio  Bertos 
en  su  segunda  parte  á  la  letra ;  y  es  una  dotación 
que  dio  el  Rey  Don  Sancho  al  Monasterio  de  Ta- 
berna aña  972  ^  confirma  en  él  la  Reyna  Doña  Ur* 
raca  su  muger  ^  y  Don  García  y  Don  Gonzalo  y  D*' 
Ramiro  sus   hijos.  Por   éste'  Privilegió  fundan^  que 
Don  Ramiro  Rey  de  Aragón,  era  hijo  legitimo  del 
Rey  Don  Sancho  ^  pareciendoles  que  este  Rey  Doa 
Sancho  era  el  mayor,  siendo  su  abuelo  ,  todo   para 
dar  legitimación  á  Don  Ramiro.  Esta  dotación  es 
del  Rey  Don  Sancho  ,  cuyo  hijo  era  Don  Garcn 
el  Tembloso  ,    que  aunque  no  se  mirara  ,  sino  que 
la  data  de  éste  es  año  ^72 ,  y  que  confirma  con  éi« 
Garcia  su  hijo  mayor  ^  se  entendía  que  no  podiaser 
éste  Don  García  el  que  murió  en  la  batalla  de  Atar 
puerca  ^  y^cj^  si   el  privilegió  fuera  del.  Rey  Don 
Sancho  el  mayor  ^  necesarramente  había  de  ser   el^ 
Don  García  el  que  murTó  en  la  batalla  de  Atapuerca, 
qué  fue  año  10^4  9  que  hay  desdé  el  ano  97Í  ,  que: 
es  la  data  dé  este  privilegio,  al  año  de  lo^j^^S^tañoH 
prnes  algtmos  teodria/Don  García  ^  teniendo  otros  dos 
hermanos  Gonzalo  y  Ramiro  ,  que  confirman  en  un^^ 
r#/«.  XXX.  E  pri- 
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privilegio  después  de  él ;  bien  serla  de  8o  años ,  por* 

que  salir  á  la  batalla  de  Atapuerca  con  el  ánimo  é  ira 
que  salió  de  noventa  años  ,  no  lleva  camino«  Hansc 
de  ponderar  todas  estas  cosas  ^  para  que  no  haya  er- 
ror en  cosa  tan  importante ,  mayormente  que  hay 
los  privilegios  de  San  Millan  que  he  dicho  ,  el  uno 
año  de  970  <)  y  el  otro  año  de  992:  y  vmd*  dá  gran 
claridad  en  los  anales  en  lo  que  aquidígo;  porque  dice 
que  en  un  privilegio  que  dio  Don  Sancho  Ramírez  de 
Aragón^  se  refiere,  que  el  Rey  Don  Sancho  de  Sobrarbe 
y  Pamplona  hizo  año  989  ^  donación  al  Monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  de  los  lugares  de  Marthos, 
Baxes  ,  y  Huertolo  ;.  y  por  otro  que  está  en  San 
Pedro  de  Siruela  d¿  este  mismo  Rey  Don  Sancho, 
y  de  su  muger  Doña  Urraca  año  971  ^  está  bien  evi* 
dente  ,  que  este  Rey  fue  padre  de/  Don  (varcia  el 
Tembloso* 

De  Don  García  el  Tembloso,  Rey  sexto  en  suc- 
cesion,  hay  privilegios  en  San  Millan  año  99^:  con-*! 
firma  Ext  mina  Regina  su  muger ,  Don  Sancho  su 
hijo ,  y  Urraca  madre  de  Gonzalo  :  hay  otros  mu- 
chos privilegios  dos  ó  tres  años  después  dados  por 
este  Rey  :  está  claro  su  Reynado  ,  y  patente  el  er* 
ror  de  haber  sepultado  dos  Reyes  ,  que  fueron  Don 
Garcia  Sánchez  y  Don  Sancho ,  en  medio  de  este 
Don  García  el  Tembloso  ,  y  de  su' visabue}o..Doo 
Sancho  Abarca  :.  fue,  hijo  de  este  Don  Garcia.  el 
Tembloso  ,  que  murió  año  1014  ó  15;  ,  Don  San- 
cho el  mayor.  '  ,        • 

Don  Sancho  el  mayor  ,  Rey  séptimo  en  succe- 
sion  ,  hay  dé  él  privilegio  año  1014 ;  muy  muchos 
en  San  Millan  ,  Nagera  y  otras  partes  :  Hay  .uña  en 
Nagera  ,  concedido  el  año  de  1036  ^  y  asi  es  ciclr^ 
to  el  letrero  de  San   Isidro,  dt  León  ^    que  murió 

'año 


•ao  xo^St/Casó  cQóI>ona  Elvira  ó  Mayor;  hubo  por 
hijos  legítimos  á  Garcia  y  Hernando  ,  y  bastardo  ó 
natural  á  Rimiro  (yó  tengo  por  cierto  que  era  na- 
.  tural )  :  en  quien  se  dice  es  Sancha  de  Ayuar ;  lo 
demás  por  testimonios  parece  :  que  aunque  me  cabe 
mi  parte  de  Aragonés^  y  puedo  gozajr  de  los  fueros^ 
la  verdad  tiene  gran  fuerza. 

Dion  Garcia  ,  Rey  ylIL^  de  Navarra  >,  y  de  Na^ 
gera  murió  en  la  batalla  de  Atapuerca.  ,Pbr  las  suc* 
cesión^  antecedentes  ^  y  procedentes  se  comprue^ 
i>a  lo  qtfe  he  dic)iD ,  y  es  verdadero  sin  CQntradlcí* 
cion* 

Tampoco  :no  hade  vmd«  mencíofi  ^  ni  otro(  Autor 
res  de  otro  Rey  de  Navarra,  salvo  un  Licenciado 
Aiellatio  ,  y  es  en  la  manera  siguiente. 

Don.  Garcia  Rey ,  que  murió  en  la  de  Atapuer^ 
-ca  ,  casó  con  Dona  Estefanía :  fuérop  sus  hijos  Don 
Sancho  Rey  ,  Don  Ramiro ,  Don  Simón  ,  Don  Ra^ 
mon  ,  y  otros. 

Don  Sancho  Rey  murió  á  traición;  matólo  el  de 
Tunes  >  dicen  murió  sin  generación ,  y  otro  su  her- 
mano llamado  Don  &mcho  Rique:; ,  murió  en  Roda 
fátratcipn^cayo  hijo  fue  Doh  Ramiro,  que  casóqonhi- 
. ja  del  Cid  ;  y  esté  Don  Ramiro  fue  Padre  del  Rey 
.'Don  Garci  Ramírez:  y  según  esta  lectura,  tuvo  el  Rey 
Don  Garcia^  que  murió  en  Ude  Atapuerca^  dos  hijof 
llamados  Sanchos  en  los  privilegios  que  he  visto,  mu- 
chos dados  iña  104O  ,  dados  por  el  Rey  Don  Gar^^ 
ciade  Navarra  en  Nagera.  Un  solo  hijo  pone  en  la 
confirmación  llamado  Sancho  ,  y  no  dos  Sanchosj 
otro  pope  Ramiro  ^  pero  sigúese  en  es£9  á  Jos  Au* 

c     ,  Don  Saochp  Rey.,  hijo  segundo  del  Rey  Dotí 
«GAcJade^avarf»:!  todos  cohcuerdaq  que  mMtió  e^ 

E  Av  Ro- 
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Koda  á  traición  por  su  hermanó  Remen ;  dicen  ^  que 
Don  Sancho  dexó  por  hl^o  á  Ramiro.  • 

Ramiro  Infante  casó  con  hija  del  Cid  ^  tuvo  pot 
hijo  á  Don  Garci  Ramirez;  el  Rey  Don  Garcí  Rami-  . 
tez  al  Rey  Don  Sancho. 

£1  Rey  Don  Sancho  murió  en  la  batalla  de  Yal- 
pierre  :  de  esto  no  hacevmd.  mención,  ni  otro  Au- 
tor; y  e$  qué  como  su  hijo  de  este,  y  su  nieto  se  lla- 
maron Sanchos,  hacen  todo$  mención  de  dos  Sanchos, 
y  han  de  ser  tres  ;  porque  este  Don  Sancho  que  mu- 
rió en  la  batalla  de  Yalpierre  ^  se  Uamó<  el  Valiente, 
su  hijo  Don  Sancho  el  Sabio  ,  y  suv  nieto  Don  San- 
rho  el  Fuerte.  Este  Don  Sancho  erValiente  murió 
en  la  de  Yalpierre  ,  que  se  dio  por  ^el  Conde  Don 
Sancho  año  de  1163.  Su  padre  el  Rey  Don  Garci 
Hamirez  murió  año  1 151  :  consta  por  el  letrero  de 
su  sepultura  en  Nagera^  tuvo  por  hijoiáDon  San* 
x:ho  ,  Doña  Berengucla  ,  y  Doaa  Costanza  ;  vmdC 
trata  que  murió  el  Rey  Don  Sanchode  Navarra  año 
119^,  y  no  fue  este  Key  Don  Sancho  ,  sino  su  hijo 
Don  Sancho  el  <Sábio. 

Don  Sancho  Rey  de  Navarra  el  Sabio ,  casó  con 
Doña  Costanza  ,  hija  del  Conde  de  Tolosa  ^  murió 
año  de  11949  fueron  sus  hijos  ,  Don  Sancho  ,  Don 
Hernando  que  le  arrastró  un  caballo ,  Doña  Teresa 
que  murió  doncella  ,  y  Doña  Blanca  ^  mugec  de 
Theobaldo  ,  Conde  de  Qampaña»  ^ 

Don  Sancho  reynó  ,  y  se  llamó  el  Fuerte  ,  y  es 
el  que  se  halló  en  la  de  las  Navas ;  murió  año  -1234» 
De  aqui  se  saca  que  hubo  tres  Sanchos  Reyes  ;  por* 
que  aunque  no  hubiera  A^itor  ^  ni  letreros  ,  ni  pri- 
vilegios ,  se  habia  de  considerar  que  muriervdo  el 
•Rey  Don  Carci  Raniirez  ^ñorde  11(51  ,  y  vk)0,  no 
podrían  reypar  tanto  los  tuccésofes  suyos  i'SsuKhós> 

'  uno 
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«no  43  años ,  y*  otro'  40  aüos  \  f  qitedadac  uhó  :tQ^ 

mó  el  Rey  no  ^n  buena  edad.  Fueron  ;  tres  Sancho^^ 
no  hay  que  dudar  ;  y  asi  del  primer  Sancho  llamado 
el  Y^ltente  ,  casado  con  Pona  Sancha  ,  hija  del  Rey 
Don  Alonso  yiL  hay  privilegio  en  Santa  María  de 
Aguilar  año  1115  ;  confirma  la  Emperatriz  Rica^ 
con  sus  hijos  Sancho ,  Hernando  ^  y  Costanza  ,  müi 
fer  del  Rey  de  losFranceses  '^  y  Sancha  muger  del 
Rey  Noble  de  Navarra  Don  Sancho.  £1  segundo  Rey 
Pon  Sancho  de  Navarra  fue  e^  Sabio  ,  que  ya  está 
•dicho  su  matrimonio:  el  tercero  Don  Sancho  fue  je^L 
Fiierte  ,  qve  no  dexó  succesidn^;  y  por  esto  yipo  ea 
ilos  herederos  de  su  hermana  Doña  Blanca  ^  nluger 
dcTheobaldo-  ^  .v 

Y  no  quiero  mas  tratar  ^  que  me  cometo  al  jui- 
cio de  vmd»  en  todo  y r  por  todo»  £1  Cardenal  se,hol- 
*gó  que  lo  escribiese  ^ :  y  el  Señot  Dbctoii>  Paézr  me 
lo  mandó  ;  y  yo  que  deseo  servir  á  vmd.  lo:  cumplk 
Ymd.  me  mande ,  pues  lo  he  de  cumplir,  NnestroS<^ 
^r  os  guarde  de  maV.  De  Madrid  ao  de  Marzo  die 
'1^65  añosr:  Dpetor  Pedro  Gerónimo  de  Aponte::^ 
-A  Gerónimo  de  Zurita.'  ..  ,:    v    .  1 


fi/     .    '\  ,       •  ,  •       •  » , . . 


Papel  del  Conde  de  Tornhermosa  de  a^  de  Odubrede 

I  ^ó,  á  lían  J^sef  Rodrigo ^^^  Sécretarh  del  -Dápa^ 
'  •     '   ih0  ^  sotn  restahkcer  la  Sunta  de  comercio.'^   -  f 


atiempo  que  llegó  á  mis  manos  el  paptel  dérV^'S. 
dq  :ía.  de > Septiembre,  en  que  me  intima  el  ReaV  pre« 
iepto  de  S*  M.  para  que  infóiwe-s6bi<e  el  modoide 
poner  en  estado  conveniente  á  Ta  Junta  de  comercio» 
Se  hallában^en  mi. podíti^  lamidos  consultas;*  adjuntas^ 

que 


•  /^ 
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i}uis  Iñzo  tobre  |)artes  de  cartas  j  y  nombramiento 
de  SecríAtario  y  otros  iüVüni^ros  ,  que  faltan  al  nú^ 
mero  ác  sú.  primera  formación  *:  y  habiendo  falleci-* 
4o  después  el  Señor  Don  Martin  de  IVIiraval  (que 
era  también  del  Consejo  de  Indias  )  '^  se  añade  este 
lluevo  motivo  á  la  ce paresent ación  de  la  Junta,  sihd- 
biere  de: proseguir  pniel  pie  antiguo  ^  que  yo  insir 
4)ué  de  ipoquisimii  ut;iUdad»  Yiprecisado.de  loque 
^«  M.  ae  sirve  *  mardarme  eipJicaré  ahora  lo  poco 
^que  alcanzare,  mi  limitado  dictamen :  habiéndome  de- 
ntudo (íuera'de  las  ordinarias  ocupaciones*  dtel  Con- 
üejo  y^  ^jextraof diñarías  de  informes»  y.  juntas. ,  que 
«midas  exceden  mucho  i  mis  fuerzas  v  y  no  caben  en 
el  tiempo)  la  suma  dificultad  de  establecer ün Tribu- 
^al/por&u. naturaleza  muy  provechoso^  pero  casi  inú- 
-til  desda  siÉ;arig¿ti  en  £$pañ(i9  porque  oo  han  corres^ 
^pendido  alfi verdadero  corlpcimienlo;  de  su  importan-» 
.cia  elmodíode  suereccioQ^oi  las  re^as  aplicadas  des- 
-pues  al  reparo  de  los  gtaris  impiedimentos  que  la  han 
;fetardadó,y  de  la  tibieza  con  q'ueó.por'el  desconsue- 
lo  .de  ejcpertmentarla  infructuosavá  por^l> desaliento 
de  verla  poco  favorecida,  haxQriíidp.&Uüiianeía:.iCG^- 
yéndose  poco  menos  que  imposible,  restaurar  en  es- 
tos tteimnios  el  comercio  ,  navegación  ,;  población, 
y  abundancia  que  los  hicieron  tan  felices  ,  y  tan  en- 
:vidiádo5)délosíxtra&os*     /.         \  '..  ,\  /. 

:,;^Peto  íia:dd>í«n4o,corif«nd¡fs^:)^  imiposiblc:  con 
lo  díücil-v^y  í>Mdáe»do.ía-  5obei»ni>protí^€cion'  del 
Rey  mejorar  las  providencias ,  cortar  las  diñculta- 
/der,''ínsptiaf  aliento  en  los  áninWos  caldos  ^  y  elevar 
á  executione^twsireftled  |deseos;i  coritribuifi  la.  po* 
iqnñ^Zi  á&  ni¿<f»leofa9:á;.tán.g|pfip;^  iK  ptopotikfíá^ 
40  poco.qu^  d}CfM>2nir¿  c9  ^tó»f  iu$dio$  ma»  pjfopwcio- 
nado^  á  coD^eguijrie^.afictfiarle  ,  y  oíaotca^le^  r'  . 

No 
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No  repetiré .  pftfst' esto  k  infinidad  ¿e^dUcíinos' 

de  máximas  politizas  ^  y  de  foústiúas  expeqeoclasy 

que  sirven  mas  á  la  ostentación',  qiie  á  lar: utilidad:! 

ceñireme  religiosamente  alas  personas  mas  idóneas  pa* ; 

ra  desempeñar  ;este  encargo  ^  y  á  las  facultades  ,  ad* 

vertenciás  ^  y  constante  aplicación  ,  coa  que  de^ 

beo  librea,  cauta,  yierTorosaitientesatisfsicerle.     - 

Las  personas  i  quienes*  hasta  abora  seHa  cometir^ 
do,  desde  que  por  Real  Decreto  del  Señor  Cirios  II« 
dado  en  Madrid  i  29  de  Enero  de  1679;  mandó 
formar  una  Junta  para  establecer,  y  ^túmoitar  el  co-. 
mercio  general  de.estois  JSey nos  ^^ han  sido  por  lá., 
mayor  parte  -muy .  condecoradas  ,!  doct^  ^  priiden*^^ 
.tes  ,  •y  amantes  djl  ser-viciodel  Rey  ,  delá  opulen-^ 
ciá  de  la  Patria  ,  y  del ^aliviode. los  naturales ;  pero 
ocupadas  enotros.  negocios  de 'tantp  peso.,  que  lle-^ 
vaban  sus  primeras  .atenciones.,  sin  práctica  ¿n  el  co» 
mercio.,  sin  sesldencia antecedente  en  los  tenritorias' 
mas  aptos  á  ^u  execdcio  ,'s¡n(  cabal  noticia  dé    los 
fabricantes  y  tratantes  ,  -que  han  de  sostenerle  '^  in-i 
troducirle,y  repararle;  y  sin. aquella  experiencia,  qne. 
á  mas  de  las  noticias  expeculativas  ,  y  no. pocas  yen 
ees  a[^rtada  'de ^las  ^^  «nsdia  la^  Ciieiicia  de  comér^- 
ciar,  ó  de  regir  el  comercio*  '      . 

Df  aquí  (como  juzgo)  race  una  de  las  mayores 
causas  que  l^n  malc^radoi  el  institiiito.  de  la  Junta; 
habiéndose  tutado  en  ella  mucho  ,  disputado  :in£oi^ 
to  ^  y'executadó  poquísimo*  Para  remediio  de  este 
antiquísimo  achaqiie  ^  ine  parecía  indispensable,  que 
el  Presidente.,  el  Secretario^  y  á  lo  menos  la  ma*» 
yon  parte  dcMinistros^de  la  Junta  ^  sean  hombres 
desembarazados  de  otros  negocios  grandes:,  versados 
«nel  de  imanejar , .  y 'diagir .  el  comercio  y  i» 'naíve? 
¿acioñ  ,  coa  quien  ie  enlaza  un  inseparabüe  vinculo; 

píác- 


prácticos  en  toa  territorios,  y  puertos  mas  principa- 
les ^  especialmente  de  España  y  de  America :  inte- 
ligentes en  los  arbitrios  que  hacen:  florecer  el  comer- 
cio ^  y  en  las  oposiciones  que  le  marchitan  :  exper- 
tos en  la  buena  calidad  de  los  géneros  ,  y  de  las  Pro- 
vincias mas  acomodadas  ásus  fábricas  y  tráfico :  Y 
finalmente,  notíctosos  de  los  operarios., .  y  com ercian- 
tes  mas  hábiles  para  su  planta  ,  curso  y  expedición* 
.^  Yo  entienda  faltaría  á  las  skigúlares  honras ,  quef 
se  digna  dispensarme  la  soberana  piedad  del  Rey ,  y 
á  la  ingenuidad,  di^  mi  propia  conocimiento  ^  si  por 
distar  taniíáde  mi  gestas  cijxunetancias  (agenas  de  mi 
profesión  ^  desviadas  d!e  mi. genio  ^  y  extrañan  de  nú 
estado)  dexára  de  explicar  la  conveniencia  ,  y  lañe* 
cesidad  de  encargar  á  otro  en  quien  concurran  ^  la 
Fresideipcia  de  la  Junta  ;  pues  confesando  con  el  mis* 
mo  ¿andor  '^  que  pueden,  conducir  algo  ai. Real  ser- 
vicio mis  fatigas    literaria  .en    lis    materias  pro* 
pias  del  Conse^  ;  veo    clarísi mámente^ .  que   para 
restablecer  el  comercio  ,  será  i  ( sin  comparación) 
ma$  idóneo  qualquiera  otro  ^  que  hubiere  aprendido 
este  arte*4el  estudio  experimental  ,  su  mayor  y-  ca*; 
91  rúnico  niaestro.  ^j  como  he  insinuado  antes  « i  .y  xiin^ 
guno  contradice.  >  ,.  'j  > 

Nada  importa  masa  la  política  armonia^  y  fruc- 
tuosa administración  dé  los  negocios,  públicos  ^  que 
destinar  para  ellos. personas  proponiionadas  á  la.  ^e-' 
culianÁa tucaleza.de  cada^uno  :;fiii^  influencia. de  pa* 
sion  j  empeño  ,  gracia ,  ó  introducioQ^.á/iiiipulsa 
único  del  espíritu  ,  industria  ,  bondad  ^-.aptitud  ^  y 
aplicación  de  los. que, solo  .por  sus  apreciables^pren- 
das  ^merecieren  la  Real .  elección  ,  .y  ^Uü^ateín  con 
ellaobligadoís  á  manifestar  siu  reconocíniento:^  cot^ 
respondiendo  á  la  Real  confianza  ,  á  su.  propia  re* 

pu^ 
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potación  ,  y   al  común  beneficio  de   la  patria.    . 
Entre  ios  muchos  Españoles  que  hap  corrido  el 
mundo ,  observado  los  adelantamientos  ,  y  atrasos 
del  comercio  ,  exercido  empleos  ,  singularmente  de 
Priores  ;  Cónsules  ^  y  otros  semejantes  :  gobernan* 
do  flotas  9  y  entendido  en  fábricas ,  tráfícios ,  y  em« 
barcaciones  por  grueso  (según  términos  de  la  contrata- 
ción )  ,  podrá  escoger  S.  M.  Presidente  y  Ministros 
aptísimos  9  que  eleven  la  Junta  i  uno  de  los  mas  pro- 
vechosos Tribunales  de  toda  la  Monarquía.  Con  esta 
providencia  (supuesta  en  primer  lugar  la  puntual  ob- 
servancia de  las  leyes  ^  instrucciones ,  y  Reales    cé« 
dulas  9  respectivas  al  comercio)  se  prescriben   vir- 
tualmente  las  mas  importantes  á  su  introducción,  au- 
mentó  ,  y  permanencia  ,  porque  se  consultarán  ,  y 
harán  executar  con  acierto  y  brevedad  todas  las  otras, 
que  según  la  ocurrencia  de  casos  aconsejaren  las  con- 
sumadas experiencias   de   tan   prácticos   Ministros, 
ayudadas  de  las  luces  expeculativas  de  algunos  Toga- 
dos ,  que  para  contener  en  ios  términos  de  la  equi- 
dad y  la  justicia  los  ímpetus-  de  la  ambición    y   el 
interés ,  será  bien  intervengan  en  la  Junta  solo  aque* 
líos  dias  que  en  ella  hayan  de  tratarse  puntos  de  jus«*' 
ticia  ,  y  asi  podrán  ser  individuos  de  otros  Tribuna* 
les  ,  con  el  salario  solo  de  las  plazas  que  en  ellos 
obtuvieren ;  y  convendrá  vayan  advertidos  de  los. 
perjuicios  que  ocasiona  á  la  libertad  del  tráfico  ,  y 
sosiego  de  los  negociantes ,  cierta  especie  de  supers- 
ticiones legales ,  que  apenas  puede  tolerarse  en  jui- 
cios ordinarios  ,  sobre  privados  derechos  :  debiendo  • 
procederse  ,  y  obligar  á  que  se   proceda  en  todo  lo- 
respectivo  á  comercio ,  con  la  velocidad  ,  dila- 
tación ,    y  sinceridad  ,    qtie   indican   concisa   y 
próvidamente  nuestras  leyes  ,  en  aquellas  gravisi- 
tomo.  XXX.  F  mas 
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mas  palabras :  verdad  sabida  ^  y  bueña  íé  guardada»; 
Hanse  también  frustrado  haata  aqui  los  efectos 
que  i^e  desearon  facilitar  en  la  formación  de  la  Junta^* 
por  no  haberla  dado  todas  las  facultades  que  necc*> 
sita.  Solo  sobre  el  punto  de  si  habia  de  tener  ó  na 
jurisdicción  privativa  ,  con  inhibición  de  ios  demás 
Tribunales  ^  se  excitó  tan  larga^  controversia  ^  que: 
duró  desde  su  primitiva  creación ,  hecha  por.Bnero 
de  16^79^  hasta  Diciembre  deiióSz,  ^n  que  se  la 
concedió  el  Señor  Carlos  IL  mandando  también  que 
hubiese  Secretario  en  la  Junta  ^y  esi^sinrduda  vawf 
preciso)  y.  que  se  volviese  á  formar  con  otios  Mh 
nistros  en  una  délas  salas <lel Consejo :  pero  sin  zi? 
bitrio  para  determinar  libremente  las  materiais,  cuya 
interesante  resolución  peligra  en  la  tardanza  ^  y  pue«i 
4e  estar  prevenida  geneiralmente  en  las  Reales^  insr* 
trucciones  y  órdenes  cerca,  de  privilegios;  ^i  franqui-> 
<;ias  ,  modo  y  tiempo  de  avivar  el  tráfico  ^  ayudac 
y.  contener  á  los  comerciantes  y  otros  semejantes; 
ó^  comprehenderse  en  la  prudente  latitud  de  arbitrio^ 
que  conviene  dexar  i  los  Ministros  favorecidos .  dé 
k  Real'  confianza  ,  y  sacrificados  con  todo  ^ü  cui- 
dado y  fuerzas  á  no  desmerecerlo  ^  porque  si  no  lA 
han  conseguido  y  ó  si  lo  ignoran  ^  obrarán  tiinida^* 
mente  sifi  atreverse  ^n  no  solo  á  executat  ^;  pero  rú. 
á  proponerlo  niéjor^  y  aunque  6e  ^lien^ea  tal  vea^ 
s^  pecdérá  no  pocas  en  la  tdalacio».  de  consultas- 5  y 
lentitud  de  sus  determbaciones  ^  la  oportuni4a<i  á 
que  ordinariamente  se  debe  el  feliz  éxito  de  negó- 
ciós  ^  qu'e  piden  celeridad  ,.  secreto  y  cautela  en  la 
eocéoucion  V  para  prevenir  con  cUá  el  riesgo  ^  y^P^ 
nexlá.  despiieis  en  la- Real  jioticia  de  S.  JVf.  atribu-: 
yéndose  siempre  á  su.  permiso  sobexano^  ^xpreso^ 
6  tácito^. :ias    operaciones.;  y. ios. aciertos  de  %\ks. 

•••■i  ^  ..     *  ,     .Mi- 
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'Ministros 4)  autorizados  con  esta  Real  confianza^  y 

^defendidos  en  todo  de  su  Real  protecck>n  ^  para  disr 

frutar  á  tiempo  las  ocasiones  ^  y  no  recelar  los  arr 

tificios  ,  ni  temer  las  fuerzas  de  la  envidia  >  emú- 

jacion  ó  interés ,  que  hasta  ahora  han  conspirado 

tan  afoi'timadamente  contra  el  comercio  de  Espaaai^ 

arruinando  los  designios    que  se  meditaron   en  la 

«erección  de  la  Junta« 

No  se  estableció  en  ella  ^  ni  se  ha  asignado  .des» 
pues  recompensa  al  trabajó  de  sus  Ministros^  sip 
cuya  esperanza  se  entibian  presto  los  primeros  ferr 
vóres;  y  aunque  persistan  en  los  hoiiü>res  de  honi« 
ra  y  que  Uevan  por  único  objeto  el  servicio  del 
Rey  y  conveniencia  de  los  vasallos ,  y  riqueza .  de  su 
Patria  ;  la  falta  de  medios  desvanece  el  efecto  de  su» 
4ionradas  intenciones ,  tanto  mas  dignas  de  la  oíemor 
-ria  y  munificencia  Real ,  quanto  es  mayor  el  olvido 
de  intereses^  propios  en  los  qué  se  ven  con  ellas  ^ 
tiesean  practicarlas ,  dedicándose  al  público  beneficiiobi^ 

Bste  se  afianzó  siempre  en  la  liberal  ^  prudente 
y  justa  distribución  de  premio  y  pena  :  la  pena  paf» 
ios  que  no  tienen  4  ó  no  conocen  .por  la  baxez^a  de 
^u  nacimiento  ó  la  relaxacion  de  sus  costumbres)^ 
\os  eficaces  ' vincules  de  la  honra  y  la  virtud;  el 
premio  para  los  que  aspiran  al  imerlto^  sin:  anhelo 
^•recompensan 'Concibo  serán  dignos  de  ella  Jos  est- 
Cogidos  Ministros  V  <m^  sin  otro  fin  (ni<  empleo  que 
•pueda  emba razarles) Lsiniieren  en. la  Junta  al  Rey  ^  y 
que  su  Magestad  les  dispensara  los  honores  y  las  asisr 
tencias  que  correspondieren  á  sus  operaciones :  h^^ 
ctendose  informar  de  ella  por  sinceros*  y  veridÍGC$ 
medios  con  solicitud  y  fitqaencia  %  pncs  el  modo 
itia^  «ficaz  de  asegurar  la  fervorosa  aplicación  de  los 
Ministros^  es-  la  continua  vigilanciaxle.su  dueño» 
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y  la  noticia  de  que  en  su  Real  gratitud  ó  iñdig* 

nación  han  de  hallar  indefectiblemente  el  agrado  ó 
severidad  que  se  proporcionaren  á  su  cuidado  ó  desidia* 
La  Magestad  de  los  Principes  antiguos  y  moder-* 
nos  ,   mas  celebrados  en  los  aciertos  del  arte  supre- 
mo de  reynar  ,  ^unca  se  desdeñó  de  acalorar  con  es- 
pecial atención  la  utilidad  del  comercio  ,  autori--^ 
zando  los  Ministros  que  le  manejan  ,  averiguando 
sus  operaciones  ,  yi^P^^^^^^^^  ^^^  demás  providencias 
conducentes  á  este  ,  que  no  sin  razón  puede,  llamar- 
-se  el  sumo  de  los  negocios  políticos ;  pues  produ* 
ce  los  nervios  y  y  sangre  de  la  república  ,  que  sia 
su  fomento  estará  siempre  débil,  despreciable ^ üi* 
tigada  y  exhausta  :  como  al  contrario  con  su  auxilio, 
robusta,  respetable  v^iiviada  y  abundante.  Igual  á  la 
gran  riqueza  ,  fertilidad  y  oportuna  situación  de  esta 
'Monarquía  para  el  mayor  comercio  ,  fue  la  vigi- 
lancia de  nuestros  legisladores  en  mantenerle .  flore- 
ciente ,  y  preservarle  con  estrechísimas  prohibicio» 
ne  de  extraer  sedas ,.  pieles ,  caballos  y  qualesquíe- 
•ta  ganados  mayores  ó  menores ,  armas ,  vena  de  yer- 
ro y  aceco  ,  plata ,  oro  y  otros  preciosismos  fru- 
tos y  metales ,  y   de  introducir  géneros  forasteros^ 
que  sin  valor  intrínseco,  sirven  mas  á  la  vanidad,, 
^ue  á  la  conveniencia  ó  necesidad  de  los  naturales» 
Leense  con  admiración  las  leyes  JReales  en  qu^  se 
establecieron  tan  saludables  providencias ;   pero  se 
llora   su  antigua  inobservancia  i  ó  por  la  violencia 
de  casi  continuas  guerras,  ó  por  la  superfluidad ,  á 
que  declinó  infelizmente  la  antigua  modestia  de  los 
Españoles ,  olvidados   de  su  decoroso  y '  venerable 
distintivo.   Reintegrar  el   comercio  á  sus^  primeras 
Ventajas,  es  mas  difícil  que  asegurajselas  írn  su  intro- 
ducción :  al  modo  que  fue.  mas  superior  m^uravíUl^,  xe- 

:.  pa- 
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ftarv  el  munda  ;  quf  crearle.  Esta  dificultad  aunr 

que  grande  ,  cederá  infaHblementQ  ^  al  mayor  poder 
del  Rey  ^  si  (en  el  firme  supuesto  de  que.no  es  ven« 
cible  por  otra  mano)  se  sirviere  emplearle  en  la  rein- 
tegración del  comercio  ,  favoreciéndole  con  privi* 
legios  9  quitando  ^  ó  moderando  lo$  gravámenes ,  im- 
'pedimentos  y  nimias  formalidades  ^  ,q^e  hasta  abopji 
ha  padecido  :  destinándole  l^jmstros  ;,  op^rarios^y 
tratantes  experimentados  ,  hábiles  y  seguros  :  y  so* 
.bre  todo  dignándose  de  cuidar  que  las  Realjss  Provi* 
dencias  logren  breve  ,  pficiosa  y  permanente  execur 
cion ,  imitando  en  tan  ^glpripso  trabajo  al  qu(^  resp 
plandece  en  las  insinuadas  ^eyes  Reales  de  ^us  altos 
Predecesores ;  y  siguiendo  los  siempre  acertados  ye$« 
tigios  de  su  augusto  abuelo  ^  el  Señor  Luis  XÍV. 
grande  verdaderamente  ,  sin  sombras  de  pasión  «  ó 
^exageraciones  de  lisonja. 

Entre  los  muchos  qoe  publican  como  una  de 
sus  memorables  hazañas  la  de  haber  restablecido  el 
.comerclD  en  sus  dominios ,  dice  Mr.  Legendre^ 
Canónigo  de  Paris  ,  y  diligente  historiador  de  su 
jíelicisimo  rey  nado  ;  que  habiendo  hallado  casi  abal- 
donado el  comercio  de  Francia ,  ó  por  el  genio  ^p 
jsus  habitadores ,  ó  por  las  continuas  guerras  ex- 
.trangeras  y  civiles «  que  tan  largo,  tiempo  la  fati- 
garon ,  nada  escaseó  por  restablecerle  ^  baxó  los 
derechos  ,  suprimió  algunos  ^  estableció  manifactu- 
.ras )  que  no  se  dedignaba  visitar  de  tiempo  en,  tiem- 
po.,  para  ilustrar  las  artes,  hizo  trabajar  por  su 
cuenta  en  la  unión  y  comunicación  de  los  mares,  á 
los  ríos ,  y  navegables  los  que  ant^s  no  lo  eran  ó 
habían  dexado  de  serlo.  Formó  un  Consejo  ó  Jun« 
ta  de  comercio  ^  que  se  tenia  en  su  presencia.  Dls* 
ipuso  compañías  que  lie vando^el  tráfico  á  todas  las  par- 
tes 
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tes  del  mundo  ^  esparcieseh  también*  U  gloria  y  re^ 

^ütación.  del  Prkicipe.  Dióles  privitegios  ^dinero 
y-  btixeless  párá  adeUntkt  sus  negociaciones  ^  y  á  ex- 
pensad de  S.  Mi.  escoltas  para  que  las  flotas  se  con* 
düxeseo  con  plena  seguridad. 
'  '     Estos  y  otros  con venientlsimos  medios «  que  fue- 
Ttt  largo  refeiits  y  el  no  intermitido  déi^veio  que  en 
iu  dl^rvancia  y  efectos  niantúvo  S;  M»  Christíani- 
-smia  ,   hióieron  que  un  comercio  poco  menos  que 
^extinguido  floreciese  en  las  quatro  partes  det  Otbt. 
-Sirvióse  muy  especialmente  de  loa  pradentes  conse^ 
70S  de.  Mr.   Colbert  ; '  ordei^adosi  crí  primar  lugar 
^  cómo  mandó  á  la  posteridad  en  su  testamento  po- 
'utico)  á  que  S«  M.  Christiani^ima'  desviase  de  sus 
-dominios  el  uso  de  géneros  forasteros ,  dificultándo- 
le con   impuestos  subidos  {  y  prohibiéndole  <on  la 
mas  poderosa  Pragmática  del  Real  exemplo  ,  mode- 
\Íó  á  qbé; se  árreglariatí  siempre  &us  Pueblos^  siu  exa- 
men del  motivo.  Y  aübque  fue  el  maduro  dictamen 
de  Colbert  contra  la*  opinión  comon  ;  le  roántuto 
con  firmeza  y  representando  habb  en'Frafncia  todo 
lo  principal  que  la  cónVeriieficia  y  la.néceSidaide 
4ih  Reynb  pueden^  apetecer ,  y  que  serla  abuso  dt 
éste  bien  \  dispensado  de  la  divina  liberalidad ,  per* 
mutarle  por  espeties  forasteras ,  que  podian  excusar- 
se , -y  qué  aun   confesando  algunas  de  mai  primor^i 
no  merecían  se  desangrase  el  Reyno  dfr  la  in&ñldad 
"de  Afififones  que  en  Fes  tiéynpos'  precedientes 'había 
expendido  para   adquirirlas  elluxo  y  profusión  de 
los  Franceses. 

El  Comercio  de  ^España  está  mas  abatido  que 
'estaba  el  de  Francia  quando  S.  M.  Ghristianísima 
"trató  de  jfestábteccrlé  :  «consiguiólo  tíin  felizmente, 
como  aplaude  y  adiiiijra  «I  mundo ,  y  con  la  cons^ 

tan- 
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tafite  ffifíitacion  de  los  nidios  ^  ^y  Real :  aplicación 

que  practicó  ^  <:reo  que  el  Rey  ^aia.reintegiíar  el 
comercio  de  España  ^  quitando  sus  obstáculos.,  y 
esforzando  ;$i|s  progresos^  Necesita  de:  tiempo  ^pa- 
ciencia y  €|xpensas  el  Jpgi;p¡jde  tan  iippojrtant^  ?mt 
pres9  ;  p)?ro  continuanda^  con^  f§f¥íff  i  «ff«RCíP* 
({onstípcia ,.  se  aUanar4i)í3íu^dU^ltedíe5;4ífjS^.¡.ve*ic$b 
r^n.Jos  reparos  ^  y  se  llagará ^dichosainentfi  al.  fin, 
a  pesar  de  los  impedinieDtosjque..obst4i\adaffi<it^r.le 
han  retardjido,  .;    ,  »    /.  ,,.  .       j  i.   .  _.i  i/n 

Son  en  mi  concepto  las  piadores  gne^'i^^.^ííy  cjfe.? 
^idos  tributos  ,  porque -^esterilizfui'lQs: dos  pechas 
de  comercio, y  agricultura  ,  4  quienes  deben  si\  ali? 
liento  las  bien  ordenadas  MonarqiHas.  Las  guerras 
turban  \os  naturales  ^  ahuyentan  los  fcfmstews  ^  ^yclSK> 
dexañ  tiempo  „  quic^tud  :»»  piíK:^k)flfi$,dec^^e<c¡tar 
clt.Qmefcia.  Piied^n  ayudiirk^^rdesp^l^  queí"haí>^lH 
do*  s^^Q  de  él  los  principaílesi  fondos  de  su  ipap^r 
tención  ^^le^diU^n  á  nuevas. Px;crvincias  4>  pero  f  m- 
barajan. los  priníypios.del.  cp/nercipiV, y si.no.le .bar 
U*»'  muy  adulto  V  arriesgan  ¿n^p^rmanje^nfia ,  fy.íCOis 
tan  las  esperátitas 'de  su  aumento*  .  'j  j  ./  '^n- 

.  £1  pes0  de  .tributos  crecidos.,  oprime  á  los  ,fa^ 
bricantes  >  minora  notablemente  las  ganancias  qne 
fúonenta  ,  eV  .tráficp  ,  y  amenjizgp  ;su  ^xtiqcion^ .  Tqt 
cÍ0s  excediendo  dQ.íJ.í  moderaciq<iipf.oporcionadíí.  á 
Us  fuerzas  ^e  los  {:onUibuyentes  '^  y  4  jas  ca^sa$ 
porque  contribuyen ,.  ?on  enemigos .  del  comercloi 
pero  entre  eUos  ninguno  le  destruye  tanto  como  .la 
qontr.ibuciQn.de. millones  9  cargada  jol)re  las  quatr/l 
csp^ies  necesarias  lal  ip4¡$pen5able- ostento,  vIqq^ 
ageyte  ,  carne,  y-  vinaj^re  ;  porque  siendo  precisas 
pa4i  manutención  de  la  vida  ,  ningupo  puede,  exi- 
•  ;     \.  "  mir- 
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mirse  de  su  compra  ,  en  que  afíadiendose  el  aumen- 
to del  tributo  al  rerdadero  precio ,  crece  tanto  ^  que 
no  basta  al  alimento  diario  el  duplicado  jornal,  que 
antes  de  esta   pesadísima  carga  se  daba  á  los  oficia- 
les :  y  llevándole  estos  ahora  tan  superior  al  antiguo^ 
se  dexa  fitcilmente  conocer ,  que  en  la  oficina  don- 
de había  antes   veinte  oficiales  ( por  exemplo)  no 
puede    hoy   mantenerse  la  mitad  ,    especialmente 
quando  en  lo  que  necesita  el  maestro  para  si ,  su  &- 
milia  y  Y  el  beneficio  de  la  materia  que  ha  de  servir* 
á  las  manifacturas ,  se  le  dobla  el  mismo  peso,  á  que 
se  han  rendido  muctios ,  abandonando  hs  fábdcas; 
otros  se  han  visto  forzados  á  disminuirlas  tan  consi* 
derablemente  ,  que  ni  en  la  abundancia ,  ni  en  la  ca« 
iídad  son  sombra  de  lo  que  fueron^ 
'  -   Hago  memoria  de  que  iq[uando  el  Señor  Arzo- 
bispo ,  Inquisidor  General  mí  tio ,  era  Gobernador 
del  Consejo,   lastimado  de  la  gran  miseria  á  que 
en  toda  España  se  había  reducido  el  comercio  ,    y 
minorado  el  número  de  fabricantes ,  especialmente 
de  paños  de  Segovia\  (cuyo  primor  mereciólas  ^rU 
meras  estimaciones  dé  Europa ;  y  obligó  á  su^estre* 
cha  prohibición  en  algún  Reyno,  pam  facilitar  el  des-* 
pacho  de  los  que  en  él  texian)  quiso  saber  de  los 
mismos  fabricantes  la  causa  que-  los  tenia  tan  aba« 
tidbs ,  y  le  informaron  concordemente  ,   consistía 
én  el  gravamen  de  los  millones :  porque   aumenta* 
ba  tanto  los  gastos  propios  de  oficíales  y  de  las  es* 
pecies  necesarias  al  beneficio  de  los  paños  ,   que 
apenas  podían  tener  la  tercera  parte  de  telares ,  que 
tuvieron  sus  mayores  ,  libres  de  esta  contribución, 
Y  de  otros  gruesos  tributos,  y4onativos  que -se  car- 
garon despues« 

Aña« 
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üeron  era   moderadisiina  la  utilidad  qu  e 

sacaban  de  sus  paaos  ^  y  cortísimo  el  consu« 
mo  ;  porque  los  encarecía  el  sobreprecio  nota* 
ble  de  los  tributos  ,  y  los  compradores  hallaban 
mas  comodidad  en  proveerse  de  los  extrangcros, 
que  no  obstante  llevar  las  lanas  de  Eépaña  pa^a  sur^ 
tir  sus  fábricas  ,  pagar  tributos  en  su  extracción^ 
y  después  en  la  introducción  de  paños  con  ellas 
fabricados ,  pueden  darlos ,  y  de  hecho  los  dan  mas 
baratos ,  porque  no  pagan  en  su  Patria  los  derechos 
tan  subidos ,  que  impiden  aqui  el  comercio. 

Tratóse  entonces  de  promoverlos  ^  libertando  al 
Reyno  de  la  contribución  de  millones  que  ne  reputaba 
incompatible  con  el  comercio  ^  y  á  este  fin  se  junta- 
ron  los  papeles  y  consultas  que  en  el  aiío  de  1687 
se  formaron  en  uña  Junta  (compuesta  de  los  prime- 
ros Ministros  que  entonces  florecían)^ y  en  el  Con- 
sejo sobre  la  conveniencia  del  Reyno  j  6    perjuicio 
de  la  Real  Hacienda  ,  que  podria  resultar  de  extin« 
guir  enteramente  la  contribución  de  Millones.  Fué 
uniforme  el  dictamen  de  que  la   Real   Hacienda  no 
sentirla  perjucio  alguno  ,  haciéndose  profunda  rcfle-. 
xión  sobre  sus  verdaderos  intereses  y  poes  los  mayo- 
íes  penden  del  mas  crecido  número  ^  y  copiosos  cau- 
dales de  los  vasallos  ^  á  que  es  tan  contraria  la  refe- 
rida contribución  ;  y  de  que  el  Reyno  necesitaba  de 
este  alivio  ,  pues  aunque  era  considerable  el  que  le 
habia  dispensado  la  Real  piedad  del  Señor  GárloslL 
eximiéndole  el  año  de  1685  ,  para  desde  principio 
del  de  1686  ^  de  los  nuevos  impuestos  de  millones 
sobre  las  quatro  especies  comestibles  ,  y  de  los  dos 
unos  por  ciento  ;  se  consideraba  no  obstante  la  con- 
tribución referida  superior  á  las  fuerzas  de  los  vasa- 
llos, opuesta  al  comercio  y  á  la  población  del  Reyno. 
Tom.  XXX.  G  Pe- 


Pero  aunque  la  insinuada  Junta  propuso  al  Señor 
Carlos  il.  que  mandase  cesar  los  24  millones ,  y  80 
soldados ,  como  también  las  sisas  municipales  ,  car- 
gadas contra  las  condiciones  de  millones  ,  sobre  las 
mismas  especies  comestibles  ,  porque  en  ellas  consi* 
deraba  repetidos  los  gravámenes  de  la  República  ;  el 
Consejo  fue  de  parecer  que  por  entonces  no  42onvé- 
nia  ,  fundándose  principalmente  en  la  razón  de  jus- 
ticia y  que  favorece   á  los  acreedores   censualistas, 
sobre  sisas  y  aibitrios  municipales  ^  impuestos  con 
facultad  Real  ^  y  sobre  los  ^4  millones  antiguos  ,  y 
So  soldados :  cuya  situación  pasaba  de  un  millón,  y 
quinientos  mil  ducados  de  renta  anual ,  y  de  30  mi- 
llones de  principal ,  que  habian  servido  para  las  ur- 
gencias de  la  Corona  >  conociendo  seria  en  el  efecto 
casi  infructuosa  al  Reyno  la  extinción  de  millones, 
porque   está  prevenido  en  la  imposición  de  estos 
Juros  ,  que  si  espirase  la  contribución  de  miilones, 
por  tío  admitirla  SuM.%  ó  por  no  concederla  el  Rey«^ 
no  ^  hayan  de  quedar  cbligados  sus  Ciudades  y  Pue-^ 
blos  ,  á  satisfacer  á  los  Juristas  todo  lo  correspon- 
diente á  sus  Juros.  Lo  qual  iseria  imposible  por  otro 
medio ,  que  el  de  concederles  arbitrios  sóbrelas  mis- 
mas especies  comestibles  afectas  i  la  contribución  de 
miUcnes,  poiíq^ie  los  Pueblos,  empobrecidos  con  los 
tributos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  hallan  tan 
exhaustos  de  medios,  que  aun  no  tienen  los  precios 
bastante  para  la  siibsistencia  de  su  civil  y  económi- 
co gobierno  ,  siendo  testa  notoria  necesidad  el  ongen 
de  <jue  proviene  el  ^lave  peso  que  sufren  por  las  si- 
sas municipales .,  sin  cuyo  producto  les  fáltaria  toda 
esperanza  de  socorro. á  la  indigencia  de  sus  públicos 
y  limitadísimos  usos. 

La  razón  solidísima  de  justicia  ,  y  las  prudentes 

re- 
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reflexiones  que  el  año  de  1687  detuvieron  al  Cort- 

sejo  9  para  no  venir  en  la  extinción  de   millones  que 
proponía  la  Junta  ^  impidieron  los    buenos  deseos 
que  tutro  el  S;?ííor  Arzobispo  en  su  gobierno  de  qui* 
tar  los  embarazos  del  Comercio  con  la  contribución 
de  millonest :  pero  entonces  y  en  todos  tiempos  ^  $e 
ha  CQmprehendido  que  el  medio  útnico  de  conseguir- 
lo Qoti  justicia  Y  equidad  >  era  destinar  (a  lo  n>eao$) 
el  mismo  producto  de  los  millones  á  la  redención  de 
Juros  9  situados  &obre  esta  contribución  ,  y  mandar- 
la cesar  ,  despue$i  que   habiéndose  extinguido  ,  no 
amenazase  el  riesgo  de  la  evicion,,  á  que  está  obliga- 
do el  Reyna  ^  como  arriba  se  toco» 

Las  grandes  urgencias  de  la  causa  publica  han  im- 
pedido este  remedio  ^  y  han  aumentado  la  dolencia, 
influyendo  desde  el  aiio  de  1706^  en  la  renovación 
de  los  n,uevo$  impuestos  de  millones  (y  de  los  dos 
tttios  por  100) ,  que  se  hablan  hasta  entonces  sus* 
pendido  desde  el  ano  de  168$ ,  como  pequeño  ali- 
sto de  las  muchas  cargas  que  entonces  padecían  los 
vasallos.  H07  se  hallan  aumentados  en  las  quatro  es- 
pecies mas  principales  del  humano  sustento,  y  pror- 
rogado al  jabón «  a;i»cares,  conservas,  pescados  ^  pa- 
sa 9  papel ,  cacao  ,  y  velas  de  sebo  ,  con  ordenes 
tan  duras  para  su  administración ,  que  no  solo  emba- 
razan el  comercio  ,  pero  restringen  mas  de  lo  que 
puede  ponderarse  la  libertad  natural  en  el  uso,  y  be- 
neficio de  las  haciendas  propias  %  y  hasta  que  la  paz 
y  las  paternas  providencias  que  se  esperan  de  la  Real 
Clemencia  de  S^  M«  ^  hagan  respirar  al  Reyno  sin  la 
opresión  de  tantos  ahogos  ,  no  podrá  aplicarse  al 
comercio  el  total  remedio  que  necesita  para  su  abun- 
dancia y  perfección  ;  pero  deberá  en  el  ínterin  fo- 
Agentarse  con  el  pardal  que  permite  la  estrechez  de 

'  Ga  cir- 
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circunstancias ,  dispensando  privilegios ,  franquicias, 

y  exenciones  á  los  fabricantes,  que  se  obligaren  con 
probabilidad  de  su  desempeño  ,  á  la  introducción  y 
rc^tabiCcimiento  de  manifacturas  y  géneros  ,  ya  que 
no  para  distiibuirios  en  Provincias  extrangeias  ,  á  lo 
menos  para  abastecer  á  los  naturales  ,  y  embarazar 
la  extracción  de  los  cortos  caudales  que  perseveran 
en  las  desangradas  venas  del  Reyno. 

A  este  beneficio  se  añadirán  los  que  fuere  discur* 
riendo  y  consultando  la  Junta,  formada  de  Presiden- 
te  y  Ministros  expertos  ,  activos  y  zelosos  ,  dotados 
'para  su  decente  manutención  ,  y  libres  de  otros  em- 
pleos .,  con  bastante  tiempo  y  facultad  para  enten* 
der  en  este  grande  encargo  ,  expedir  ún  tardanza  los 
negocios  que  pidieren  pronta  execucion,  procurar 
*  en  todo  el  Reyno  la  introducción  y  restablecimiento 
'  de  fábricas  ,  averiguar  el  estado  y  progreso  de  ellas, 
y  examinar  si  en  su  calidad  y  námero  satisfacen  ütil  y 
plenamente  á  su  obligación  los  fabricantes.  ' 

Y  sobre  todo  saber  que  sus  operaciones  no  han 
de  ocultarse  á  la  soberana  vigilancia  del  Rey,  y  que 
S.  M.  con  perfecta  imitación  de  su  grande  y  chris- 
tianibimo  abuelo ,  no  excusará  medio  alguno  de  ex* 
citar  las  fábricas  ,  atenderá  sus  operarios ,  y  propa- 
gar en  todos  sus  dominios  el  comercio. 

Reduciendo  en  esta  forma  i  execucion  los  que 
hasta  ahora  no  han  pasado  de  discursos  ,  creo  qiie 
se  infundirá  nuevo  y  vigoroso  espíritu  en  los  que  di- 
rigieren y  manejaren  el  comercio  ,  que  desde  luego 
sé  manifestarán  sus  ventajas ;  y  que  floreciendo  cada 
diá  mas,  se  restituirá  finalmente  á  su  primitiva  abun* 
dancíá  ,  y  redundará  en  gloria  del  Rey  ,  alivio  de 
los  vasiilloi  9   y  opulencia  de  la  Monarquía. 

Y.  S.  pondrá  á  L.  R.  t.  de  S.M.  mi  rendido  dic- 

ta- 
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tamen  «  para  que  mande  lo  que  fuere  mas  de  su  Rc»)l 

agrado.  Nuestro  Señor  guarde ¿VfS.  felipcs  añps.  Mar 

drid  y  Septiembre 27  de  1720»  Don  Manuel  Antonio 

de  Acebedo  a  Señor  Don  Josef  Rodrigo, 


3§099S89G6Q903O8O8S8C 


Carta  de  Benedicto  XIV.  escrita  al  Inqmdor  G¿ncral 
de  Ejfáña,^  sobre  Uu  obras  d¿i  Cardenal  de  Notáis ^ 

en  ^1  de  JuRo  de  1748» 


BSINBPICTO  :PaPA?.  XIV^ 


•  V.ett 


.enerablr  hermano  ^  salud  y  apostólica  bendición: 
hallándonos  el  mes  pasado  de  Junio  ¿n  el  CastiUo  de 
« CastelXSandolfb  para  gozar,  de  mas  Ubres  ayres^^  nos 
fqe  lle^adj^:una  carta  idd  Eadre  Gioje  ^iGeneral  dú 
Ordep  deiSan  Agu^ini;¿  residente  en  la  Ciudad   de 
^f  lorehciar  \  toniírietando  lá  visita  vde  su»  Conventos 
de  la  Toscana.  En  ella  nos  avkó  ^  qiie  «n  el  expur- 
gatorio publicada  por  I^  Inquisición  de  España  en 
:1á  qual  prestdés^^;ae'  habiaa^iiisertadp  entr^elos   li* 
<'brosrpfohibí4or,,  la  histocia  >  Pefagianá  / jr  la  Diser- 
«tauion  sobre  el::quihftO'iSinbdo:£cíuHienico';,  com- 
puestas por  Ehrtco;^  de  ¿Ufa   memoria;  Cardenal 
-  de  Noifis  ^  Kelijgioso  de  su  Oifden  :  y  habiendo  re- 
-^'carrido  4  nuestra  aufftoridad  ^.no  solo  paraiqu^r  apli. 
>  tasemos nemedioála  hetrída  hecha  á-^  Relj^km:»  si. 
'fio  también  para  rque  ata jtsenrv:)! ios  males  inminentes, 
y  las  turbaciones  próximas*  á  esBcitarse^  en  España; 
Mps  le  respondimos  ^.  que  de(  todo  ignorábamos  el 
heoho  que  hos  expon  i^  .^  y  qub  ítomaríám¿só  debidas, 
¡(ifarmaciooes  jsoboe  su  .verdad*ri£ibíendcrio.rpu»  he- 
cho 9  y  constandonos  abundantemente  qnc:  «e  «funda 
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en  verdad  el  hecho  qyít  nos  expuso  el  Padre  General, 

y  que  entre  los  Ubr  os  con  denados  en  el  expurgatorio 
de  España  ^  se  halhn  mencionadas  las.  obras  del  Car- 
denal de  Noris  ;  nos  vemos  precisados  á  romper  el 
silencio  ,  y  a  requerirte  fraternalmente  ,  y  anK>nes- 
tarte  paternalmente,  venerable  hermano  ,  que  pre- 
vengas agua  ,  q^ue  apague  el  vasto  incendio  fa.  pre- 
parado» 

Aunque  tas  mencionadas  obras  de  Norís  tuvtcraa 
algún  olor  de  Bayanismo  ,  ó  Jansenismo  ^  como  sin 
razón  lo  imagina  el  Autor  de  la  Biblioteca  Janse- 
nística y  después  de  tantos  años^^  en  cujro  trans« 
curso  han  sido  recibidas  con  sumo  aplauso ;  pót^vea^ 
tura  pt^dia  (á  prudente  economi*  eclesiástica  ^  (][ue 
se  abstuviera  de  sit  condenación  ^.la  que  cada  qual 
podia  preveer  que  habia  de  excitar  muchos  mates,, 
que  habia/de  rasgar  lá  unidad  de  ía  Iglesia  de  Espá* 
íuí  y  levantando  el  grito  (según  que  C4da'  imorpudie- 
ra  preveer  en  etto)  tos  Atumnos  del  Orden  Agusti^ 
niano  ^  y  sus  devotos  y  levantándole  tantos  hombres 
doctos  que  hiy  en  Bspana  %  no  precK^upados  de  afec- 
to á  las  partos  ^  sino  prontos  4  sac^r  .U  jeara  4^n  de* 
fensa  d^  un  Aatxsjr  ;*  Ho»  incógnito ,.  no>^arcúl.  ^  sinfa 
-ciertamente  principa  de  ios  Literatos  en  su  tieiíip9« 
y  agregado  al  Sagpado  Colegio  de  tosCardenates  ^  por 
solo  el  mérito  de  su  literatura  eclesiástica  y  profana*. 

Sin  dqda^eran  notónos  i  tu  erudicionla^l  exem« 
plare$  dé  prudente  econídmia;í^  <)ue  cístin  patentes: en 
historias  eclesiásticas  ^  $egunÍo$  quales  ^  900  la  «mi* 
ra  4e  refrenar  esoHidálos  ,  y  de.  prevenir  males  ui- 
minentejs^  tuvieron  át  bien  i)ueslb:os  mayores  de  apar- 
tarse! del  nrigor  di^l  derecho  v  aunque,  debiera  haber 
lugar:<para>61i:. solten^ntete  acordñemQs  de  lo  ique 
cieitamentp  no  tien¿s^iiotícia«* 

En 
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'  En  fctempó  de  CUtm&nte  ilndecimo^  dp  feliz  tccoi^ 

dación  ^  füer/on  delatadas  para  su  examen  y  condena-* 
cien  las  obras  del  célebre  TiUemoncio:  de  ellas  entre* 
sacaron  los  acusadores  muchas  cosas^  dignas  de  censu- 
ra ;  pero  el  Pontífice  impuso  perpetuo  silencio^  juz- 
gando que  de  su  prohibición  se  originarían  muchos 
males.  La  misma  econc^nia  usó  ^  .quando  los'delato- 
res  presenjtaron  á  la  suprema  Inquisición  Romana  las 
vidas  de  los  Santos  que  empegó  Bollando  ^  y  des- 
pués continuó  Papebroquk)  y  otros   Padres  de  La 
Compañía  de  Jesús  ^  aunque  los  .sagaces  acusadores 
hubiesen  sacado  muchas  (y  bien  muchas)  cosas ,  que 
merecian  teológica  censura*  Sin  duda  tendrás  noticia 
de  una  obra  ^  pocos  años  ha  compuesta  é  impresa,  la 
que  aimque  carece  de  nombre  de  Autor  ^  todos  sa* 
ben  bien  es  de  Bossuet  ^  Obispo  Meldense  ^  que  la 
compuso  viviendo  \,  por  mandato  de  Luis  XIY.  Rey 
de  Francia  ,  iiunque  la  dexó  manuscrita  en  algunas 
Bibliotecas.  Todo  <el  asuntodelaobra^  es  asentarlas 
proposiciones  del  Clero  Galicano  en  su  asamblea  del 
año  de  1682.  Realmente  es  dificil  hallar  otra  obra^ 
.que  Igualmente  se  oponga  i  la  doctrina  recibida  en 
todas  partes  áiera  de  Francia ;  de  la  infalibilidad  del 
Sumo  Pontífice  quando  enseña  desde  la  Cátedra  ^  de 
su  excelencia  sobre  quálquier  Concilio  Ecuménico, 
y  de  su  derecho  indirecto  sobre  los  de  los  Principes 
Supremos,  si  Ib  pide  el  bien  principalísimo  de  la  Reli- 
gión, y  de  la  Iglesia.  En  tiempo  de  Clemente  XII.  de  fe* 
liz  recordación  ,  inmediato  predecesor  nuestro  ,  se 
trató  seriamente  de  x:ondenar  -esta  obra  ,  y  finalmen- 
te se  concluyó  ,  que  no  se  pasara  á  su  condenación, 
no  solo  por  la  memoria  de  sil  Autor  benemérito  de 
la  Religión  ,  por  tantos  otros  títulos ,  sino  tam- 
bién por  el  justo  temor  de  nuevas  discordias» 

*^  Ti- 
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Finalinente  y  yá  tendrás  noticisi  del  nombré  de 

Luís  Antonio  Muratori ,  que  aun  vive  ^  Autor  de' 
n>ac-ios  libros  ,  recibidos  con  aplauso  común  ;  ^  y 
qdáncas  cosas  se  hallan  en  ellos  dignas  de  censura^ 
dr^  las  qualcs  nos  ofendemos  leyéndolas?  ¿Quántasde 
e^tas  nos  han  delatado  sus  émulos  y  acusadores  ?  Y 
con  todo  eso*  nos  habernos  abstenido  basta  ahora  ,  y 
nos  abstendremos  de  condenar  estas  obras ;  los  qua^ 
les  por  amor  á  la  paz  y  concordia  se  abstuvieron  de 
condenar  lo  que  merecía  condenación  ,  quando  )uz* 
garon  que  de  ella  se  seguiría  mas  mal  qu^  bien. 

Lo  dicho  procede  en  suposición  de  que  las  dichas 
obras  Norisianas ,  tuvieran  algún  olor  á  Bayanismo  ó 
Jansenismo  ;  ^  pues  qué  se  dirá  careciendo  de  él?  Y 
consta  que  carecen^  después  de  multiplicados  exáme* 
nes  que  se  hicieron  en  esta  suprema  Inquisición  de  Ro* 
ma^  en  la  que  presiden  los  Sumos  Pontífices  actuales^ 
qui2nes  luego  aprobaron  con  su  sufragio  los  exámenes 
publicados  allí*  Lo  que  voy  á  añadir ,  es  sacado,  no 
de  historias ,  no  de  Autores  apasionados  á  una  ú 
otra  parte  9  sino  de  monumentos  que  Nos  hemos  he- 
cho traer  del  Archivo  de  la  suprema  Romana  Inqui- 
sición* 

Antes  que  imprimiera  Noris  la  historia  Pelagla* 
na  ,  y  la  Disertación  sobre  el  quinto  Sínodo  ,  se  le« 
vantó  contra  ella  el  rumor  de  Bayanismo  y  Jansenis* 
m:>  y  y  de  aquí  resultó ,  que  antes  de  imprimirlat 
se  mandó  remitir  a  Roma  la  obra  ,  aunque  fortale-* 
cida  con  la  aprobación  de  Teólogos  y  Revisores  des- 
apasionados :  por  tanto  se  diputaron  en  esta  Ciudad 
nuevos  Revisores ,  y  no  habiendo  hallado  en  la  obra 
cosa  alguna  mala  ,  ú^  opuesta  á  la  sana  doctrina  ^  se 
le  concedió  al  Autor  ,  que  usase  de  su  derecho  y  la 
estampa:-e. 
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Impresa  ya  la  obra,  se  excitaron  ¿otitra  olla nuct- 

vas  controversias ,  con  el  principaUsimo  pretexto  dé 

haberle  añadido  furtivamente  algunas  paginas^  que  na 

estaban  en  el  manuscrito  .^  y  por  lo  mismo  no  se  ha* 

bian  sujetado  á  la  vista  de   los  Revisores,  Purgóse 

Noris  de  esta  calumnia  ^  ninguna  nota  se  dio  á  su 

obra,  y  no  solo  jperseveró  ^  sino  que  se  aumentó  el 

común  aplauso. 

Vivía  Noris  en  Florencia  al  lado  del  gran  Buque 

de  Toscana,  y  regentaba  en  la  Universidad  de  Pisa  la 

Cátedra  de  la  Historia  Eclesiástica;»  y  habiendo  llega* 

do  la  fama  de  tan  gran  varona  ordos de  Inocencio  XiL 

que  alpresente  gobernaba  la  Iglesia^  y  llamándole 

á  esta  Ciudad  para  administrar  el  oficio  de  primer 

custodio  de  la  Biblioteca  del  Vaticano;  y  previendo 

bien  sus  émulos ,  que  líabia  sido  llamado  á  Roma  pa-* 

ra  ser  agregado  entre  los  Cardenales  que  luego    se 

habían  de  crear  ;    delataron   al  Pontífice   Inocen*» 

ció  XII.  que  Noris  era  hombre  docto  ,  pero  de  ma^ 

la  doctrina;  y;  esparciendo  al  vulgo  algunos  libelo* 

en  que  repetían  las  acusaciones  antiguas  ,  le  acusa* 

ron  de  doctrina  Janseoiana.  Detúvose  un  poco  Ino«^ 

cen£Ío  ^  y  para  no  agregar  al  sagrado  Colegio  de 

Cardenales  un  hombre  de  mala  ,  ó  dudosa  doctrina^ 

diputó  ocho  Teólogos  ,  no  preocupados  de  afecto 

á  alguna  de  las  partes  ^  y  4es  mandó  que  con  todo 

f igor  juzgaran  las  obras  de  Noris :  obedecieron  toé 

Teólogos  esfe  mandato  con  toda  diligencia  ,  y  oqü 

la  reverencia  debida  :  fueron  examinadas  sus  senten* 

cias  en  la  Congregación  de  la  suprema  Inqusicion^ 

con^nirriendo  con  sus  votoi  los  Cardenales  diputados 

á  ella  ^  y  no  habiendo  hallado  en  dichas  obras  cosa 

digna  de  anatema  ^ .  ú  otra  censura  ,  comprpbó  el 

Papa  Inocencio  con  el  hecho  los  dictámenes  de  Iba 

^.iQmnKKX.      ^  *  H  Tea- 
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Teólogos    y  *  CaKl«niil69  i    por  lo*  que  agR^  & 

Kocis   al  Colegio  de  los  Consultores  de  la  InquU 

sicion;  lo  que  ciertamente  no  hiciera  ,  si  hubiera^ 

tenido  la  mas  mínima  sospecha  de  su  sana  doc* 

trina*  .  .  ' 

Sus  émulos  aun  quemados  de  este  nuevo  rayo^ 
de  ningún  modo  depusieron  elinímo  de  dañar  :,nAs 
porque  no  pareciera  que  directamente  querían  imr 
pugnar  el  juicio  de  la  suprema  loquísion  ,  compro- 
bado, (como  vimos)  por  el  mismo  Pontifica  ,  solá« 
nentecAnadieron  que  les  quedaban  algunos  escrupu^ 
ios  contra  la  doctrina  de  I^oris  ^  los  quales  ^ublica^ 
ron  ^  derramando  entre  el  vulgo  algunos  libelos^  En^ 
tonces  por  orden  del  Pontífice  Inocencio  ^  trabajó 
Koris  cinco  doctísimas  Disertaciones ;  la   primera^ 
de  una  persona  de  la  Trinidad  que  padeció:  la  se- 
gunda ^  Apología  de  los  Monges .  de  jScitfaia  ^  vint 
dicada  de  los  escrúpulos  del  anánímoc  la  tercera,  de 
los  escrúpulos  del  anónimo  acerca  de  los  ;u)t¡guos 
^Sectarios  de  los  Semi-Pelagianos :  la.  quarta^  que 
contiene  respuesta  al  Apendix  del  Autor  de  los  tB* 
crupulos :  la  quinta  finalmente  ^  que  lleva  por  titu* 
lo ,  desvanecida  la  calumnia  de  error  Janseniano.  Pu* 
blicaronse  en  Koma  estas  disputaciones  año  de  i^S;, 
.  y  segunda  vez  se  imprimieron  entre  todas  las  obras 
del  Cardenal  Norís  de  la  cdíccion  de  Bercna  año 
de' 1732.  £n  ellas  ocurre  este  rceleberrimo  Autor  á 
todas  las  q^e^as  de  sus  contraídos  i  derriba  por  tier- 
ra ,  arranca  y  desarraiga  los  objetados  escrúpulos ;  y 
habiéndole  Inocencio  incorporado  ^  como  Á  ven^ 
eedor ,  en  el  Colegio  de  ios  Cardenales^^l  miamole 
agregó  i  los  Cardenales  Presidentes  de  la  suprema  In- 
quisición de  J^oma  ,  en  )a  qual  ^  como  en  lasdeimiás 
Congregaciones  en  que  fue  matriculado^  trabajó  bas^ 

ta 
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ta  su  nroerfcs  con  aplicación  y  grandísima  utilidad. 

De  quanta  ta  habernos  exp^iiesto  difusamente» 
«podrás  colegir  >  venerable  hermano  ^  no  ser  hutvjt 
Ja  nota  de   Bayanismo  y  Jansenismo  ,  impuesta  á 
Noris  ;  que  ella  ha  sido  desterrada   totalmente  por 
fepetidos  solemnes  juicios  de  Roma  >  que  no  fue  lí^ 
cito  á  la^  Inquisición  de  £$paña  deducir^  de  nuevo 
tín  coDtroversít  v  Y  mucho  iHeno^  poner  las  obraa 
dle  Notis  en  el  Catálogo  de  los  libros  pfohíbídosf 
que  son  justísimos  los  clamores  del  orden  de  San 
Agustín  y  y  de  Otros  sus  adhqren tes  i  f  final mentci» 
que  Nos  9  que  no  solo  tenemos  presente  la  distim- 
guida  benevolencia  quenos  pcofesá^^síendcii  aun  jot 
venes  ^  el  Cardenal  Norís^  sino  que  estamos  obligaf 
dos  á  seguir  las  huellas  de  los  l?oni;ifice&  nuestros  pre«> 
decesores.)  no  llevaremos  en  paciencia  la  injuriai 
que  de  improviso  ,  y  sin  razón  se  hai  arrojado  en  ei^ 
expurgatorio  de  Bspaña  contra  el  Cardenal  Noris* 
De^  corazón  te  amamos  ^  venerable  hermano  ;  noti* 
cia  tenemos  de.  tu  eximía  doqtrina  ;  sabemos  los  traf 
bajos  que  has  pasado  por  la  Iglesia  de   Dios  ;  cotí 
fa^on  te  estimamos  ;  e^c^iKcidamente  te  aníK>nesta« 
mos  )  y  amones^do  también  rogamos  que  dispon-^ 
pot  oportunos  remedios^  y  no  permitas  que  naz^ 
can^diícordias  entre  ti  y  Nos  ^  y  entre  las  InquisU 
cionés  de  Roma  y  Espa5a« 

'  Tu  sabes  que  hay  muchas  opiniones  en  las  escue- 
las ,  en  las  famosas  qUestiones'dé  predestinación  y  de 
gracia^ysobr^  el  mod¡o4e<  conciliar  la  libertad  hu- 
mana con  la  omnipotencia  divina^  Los  Thomisttis 
son  acusados  conro  destruidores  de  la  libertad  hu- 
mana t  y  como  sequaces  no  solo  de  Jansenio  >  sino 
de  Qalvino ;  pero  satisfaciendo  ellos  muy  bien  á  es- 
tas objeoiones  tY  tio  habiendo  sido  jamás  reproba- 
w  U  z  da 
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da  su  sentencia  por  la  Silla  Apostólica  ,  prosiguen 
en  ella  sin  castigo ;  ni  es  licito  á  ningim  superior 
iEiesiástico  en  el  presente  estado  de  cosas  ,  apartar- 
los de  sus  sentencias.  Los  Agustinos  son  acusados, 
.como  seguidores  de  Bayo  y  Jansenio  ;  ellos  respon* 
den  que  favorecen  á  la  humana  libertad  ,  y  con 
todas  siis  fuerzas  dest ierran  quanto  les  oponen  $  y 
fio  habiendo  condenado  la  Silla  Apostólica  su  sen« 
tencia  y  todos  ven  quc^  ninguno  puede  pretender 
que  se  desvien  de  su  sentencia.  Los  que  siguen  á  Mo* 
lina  y  Suarez  ,  son  publicados  por  sus  adversarios, 
«orno  si  fueran  verdaderos  Semi-Pelagianos.  Los  Bo« 
manes .  Pontífices  ha;sta  ahora  no  han  pronunciado 
juicio  sobre  este  sistema  Moliniano  ,  y  por  tanto  li- 
bremente prosiguen  ,  y  pueden  proseguir  en  defen* 
^etlo  :  en  una  palabra  ^  los  Obispos  ,  ios  Jnquisido* 
Hs^  no  deben  pQjnec  la  mira  en  las  notas  que  mutua* 
jnente  fe  oponé;i  los  doctorea  que  batallan  entre  si, 
sino  tñ  si  esta  Silla  tiene  aprobadas  estas  notas  mu* 
tuamente  objetadas.  Esta  Silla  favorece  la  libertad 
4e  las  escuelas :  esta  no  ha  reprobado  hasta  ahora  aU 
guno  de  los  medios  de  conciliar  la  humana  libertad 
c  m  la  omnipotencia  de  íDios¿  Hagan  pues  lo  mismo 
1q$  Obispos  é  Inquisi4orp  qiíando  se  efrece  ocasioO| 
aun  quando  privadas  personas  sigan  más  una  sen^ 
tencia  que  otra.  Nos,  aunque  como  Doctores p(i* 
liados  favorezcamos  á  una  opinión  en  materias  «.teo- 
lógicas ,  pero  como  Sumos  .Pontífices  no  reprqba- 
qios  la  contraría  ^  ni  permitimos  que  otros  la  re* 
prueben. 

Estos  son  los  dictámenes  de  nuestro  ánimo  ^  que 
gustosamente  te  manifestamos  :  entretanto  te  abra*- 
Z9P1PS  cop  .estrechos  iibrazos  ,   y  con  mucho  amot 

te  damos  la  bendición  Apostólica»  Pado  en  Roma 

en 
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en  Santa  María  la  Mayor  ^  31  de  Julio  de  1^48: 
el  octavo  át  nuestro  Pontificado. 

Tratado  sobre  la  Monarquía  Columbina. 

DISCURSO  PRIMERO. 

Xitas  causas.de  formarse  esta  Monarquía  ,  dimana- 
ron de  que  vivieron  antiguamente  las  palomas  sin  for- 
ma alguna  de  República  i  sin  formar  cuerpo  distin- 
to de  la$  demás  aves  y  hasta,  que  el  tiempo  las  hizo 
conocer  los  grandes  perjuicios  que  padccia  su  natu- 
ral sencillo  é  inocente  ,  con  la  comunicación  y  en* 
cuentro  de  tantas  ayes  de  rapiña  ,  que  nunca  se  sa- 
ciahaiv  de  su  sangre  ;  pjsro  cómo  consideraban  que  el 
retirarse  cada  una  y  según  la  casualidad  lo  quisiese,  á 
algún  lugar  desierto  y  libre  de  piratas  ,  en  donde 
poder  vivir  con  alguna  seguridad  ,  seria  cosa  arries- 
gada por  haber  de  pasjir  por  entre  tantos  enemigos 
que  infestaban  los  ayres  ^  i^  después  de  esto  queda*  > 
bai esparcido  el  cuerpo  de  la  nación  palomar,  el  hi* 
p  separado  del  padre  ^  y  la  madre  jíc  las  queridas 
prendas  de  sus  entrañas  y  con  el  mayor  recato  pos¡« 
ble  una  noche  tenebrosa  y  tempestuosa  y  para  poder 
estar  algo  seguras  de  lo^  enemigos  tiocturnos  buhos, 
y  lechuzas  y  se  juntaron  ^n  una  gran  caverna  subter- 
ránea ,  9^^  no. fue  poca  maravilla  haberla  encontrad 
do  sin  ladrones  y  porque  hablan  salido  á  dar  asalto  á 
i  una  remesa  Real  que  los  milanos  enviaban  á  los  ne«^ 
blies.  Ya  que  se  sosegaron  ,  y  sentaron  según  el  ór- 
den  de  la  edad^  porque  hasta  ehtonces  no  habían; 
.aun conocido  gerarquias  i  lamas  anciana  temó  la 

voz^ 
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vcyz.  r  y  habló  de  esta  8uer(:e«  iXa  causí,  (Queridas  pa- 
lomas tivus,  de  habernos  juntada  en  este:  lu^at,  no  sin 
especial  patrocinio.de  I»  providencia;  del  Críadoc  del 
universo  ;  oi  la  expondré  en  breves  y  simples  'pala- 
bos ,  y  con  la.  claridad  posible  ;  lo  primera  para  no 
f Altar  á  la  migestad.  y^  sencillez,  de  nuestra,  naturale- 
za: lo  segunda  para  que  padais  quedar  enteramen- 
te aseguradas  de:  la  infeliz,  constitución  de  nuestras 
cosas  y  qut  íntercsanda  tanto  a.  todas  como,  a  cada 
uina  en  particular )  creo  que:  estará,  muy  iexas  de.  vo^ 
sotras  toda  distracción* 

Por  no  sé  q^ue  infeliz  constitución  de  mi  éstie-*; 
Ha  ^  parece  que  quiso  la  Divina  providencia  alas* 
gar  Los  dias  de  mí  vida  ^  hasta  estos,  tiempos  misera-- 
bles  y  en  los  que  ig^non^niosamente  la  mayar  pfrte 
del  Reyno  de   volatería ,  ha  firmado  su  i:K>n^e  ea 
tds  clases  de  aves  de  rapiña  ^  aves  q^ue  eit  otros,  dias 
st  reputaban,  la  deshonra  det  género  volátil  ^  pero» 
ahora  con  mengua  de  nuestro  género  ^  las  que  tie-* 
nen  este  nombre,  se  llaman  hidalgas,  nobles  ^  ilustres^ 
ilustradas ,  cultas  y  y  civilisadas  :  como  si  fuera 
díficll  a  qualquíera  el  ifuArarsc  y  civilizarse  de  ese 
modó^  prendiendo  niuyvarata  su  inocencia  y  sim* 
plicidad ,  tirando  sin  conciencia  á  destruir  á  los  de^ 
más  para  engordarse  cada  uno*  A  nosotras  ni  está 
bien  semejante  género  de  vida  ^  ni  nuestros  mayorea 
lo  usaron  „  ni  quisieron  que  nosotras  de  moda  alga* 
no  lo  usásemos ;  bien  es  verdad^  que  al  principio  de 
las  generaciones  no  habia  nada  de  este  piratismo,, 
porque  todas  éstas  aves  que  llaman  nobles^ como  son 
águilas  »  buitres  ,  gavilanes  ^  milanos  ^  azores  ^  ne- 
blíes ^  gerifaltes  ^  sacres  ^  quebranta   huesos ,  har*« 
pias  )  vencejos ,  gavilanes ,  buhos .^  cornójal^^  lechuV 
zas  y  mochuelos  8cct  antiguamente  eran  muy  tam«» 

pía. 
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piadas  y  tpodestas  ^  Tivian  .contentas  con   una  sini- 

ple  comida  ,  y  eran  humanas  ^  y  aplicadas  .al  traba- 
jo para  buscar  su  alimento :  pero  después  ;que  se  in- 
troduxo  en  ellas  Ja  gula  y  Ja  luxuria  ^  que  tomaron 
del  comercio icon  Jos avjestraices  del  Ada,  ycomuni» 
cacion  con  Jos  papagayos  Nordestes  /  y  guacamayos 
de  Indias  ^  no  bastan  i  jsaciar  :su .crueldad  y  codicia 
quaoitos  inocentes  y  delicados  pájaros  crió^i  Supre- 
mo Hacedor  de  Jas  .cosas.  Por  lo  que  toca  á  su  ava^ 
licia  y  crueJdad  presente  ^  vdoy  infinitas  gracias  1 
Dios  de  babJar  x:on  Vosotras  ^  que  babiendo  perdi- 
do vuestras  casas  ^  hijos  ,  y  bacienda  en  Jas  íreqíuen- 
tes  irrupciones  de  5u  piratería  ,  seréis  testigos  fieles 
de  que  x\o  miento.  Por  Jo  >que  toca  i  Ja  templanza^ 
y  honestidad  £on  que  "vivieron  ^en  tiempos  antiguos» 
seria  temeridad  y  mala  crianza  no  dar  cridito  i  lo 
que  nos  acontaron  nuestro^  abuelos  y  bisabuelos  ,  y 
mas  x^uando  un  tatarabuelo  mió  aseguró  haber  él  zU 
cahzado  aquellos  felices  tiempos^  y  baber  vivido  junfa- 
mente  con  un  sacre  muy  inocente ,  y  que  toda  su  fa-^ 
jnilia^erá  muy  honrada, y  bienhechora  :  y  yo,  que 
fio  ^ten^o  infinitos  ¡años ,  be  conocido^  y  «estp  es  mas^ 
«avilancetes  de  purísima  intención.  Pexoahoraabiea- 
do  llegado  Ja  avaricia  y  crueldades  de  estas  furiosas 
Arpias  ai  supisemo  grado  >  ya  veis  ^ue  todos  «luestros 
sudores  ,:íatigas  ,  y  ürabajosjrara  alimentar  nuestras 
personas  ,  y  las: de  nuestros  bijas  .^rsolo  .sirven  ^paca 
que  ellas  con  mayor  descanso  y  seguridad  vengorden 
xon  nuestra  sangre.  ^O  tiemrpós  J  ¡  ó  acostumbres !  íío 
puedo  reprimir  Jas  Jág rimas  ^  «queridas  palomas  ^tnías, 
-viendo «ste  x:mel  trastorno  del  mundo:;  peroísi  ¿es 
avatvo  el  Jlaitto  .,  quando  por  él  no  se  ha  de  ¿onségitíir 
el  remedio  ,  dexando  Jas  ;lágtimas,  busquemos  ¿1  con- 
suelo. Ya  veis , 'queddas  jpalomas  ,  x[ue  Ja  JiatursH 
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leza  no  nos  d¡ó  afmas  algunís  püti  nuisira  defensa, 

porque  nunca  hicimos  otro  uso  de  nuestras  uñas  y 
pico  ^  sino  el  que  es  necesario  para  la  vida  ,  que 
las  aves  de  rapiña  uno  y  otro  lú  han  convertido  en 
aguzadas  cuchillas  para  rasgar ,  y  despedazar  á  todo 
vivienteique  si  nosotras  caminamos  siempre  con  rec- 
titud y  siñ  doblez  ^  ellas  maliciosamente  se  han  exer- 
citado  i  volar  al  derecho  ,  al  rebes  ,  hacia  arriba, 
hacia  abaxo  ^  de  lado  ^  y  de  espalda  ,  para  que  en 
ningún  acontecimiento  quede  engañada  su  avaricia. 
Las  demás  maldades  ya  las  sabéis  ,  y  no  se  pueden 
nombrar  sin  horror  y  quebranto ,  por  lo  que  callo 
lo  que  después  de  dicho  me  ha  de  causar  sentimien^ 
to.  Ahora  solo  resta  que  os  proponga  el  único  arbi- 
trio y  que  ^  después  de  muchos  sudores  y.  vigilias,  en- 
contré ,  y  que  puede  librarnos  de  esta  tiránica  |)erse- 
cucion.  £1  medio  que  propongo  es  duro  y  trabajo* 
so ,  como  que  es  preciso  dexar  nuestra  amada  pa- 
tfia  ,  separarnos  de  nuestros  deudo$  y  amigos ,  de- 
xar nuestras  moradas  y  graneros  :  pero  menos  mal 
es  este  que  perder  la  vida  ,  los  hijos  ,  la  hacienda, 
y  todo  quanto  somos,  porque  si  el  duro  gavilán 
desprecia  los  huesos  de  nuestro  cuerpo  ,  el  sacre  se 
los  absorve ,  y  si  este  dexa  las  plumas ,  otro  las  ar- 
rebata ,  para  que  nuestro  sacrificio  sea  un  perfecto 
holocausto ,  en  el  que  no  queda  rastro  de  la  victima. 
Hay  ,  pues  ,  junto  á  la  Ciudad  del:  Sol  unos 
frondosos  bosques ,  abundantes  de  quantas  delicias  y 
bienes  puede  desear  nuestra. naturaleza.  Allí  es  don« 
de  tiene  su  corte  y  morada  la  Reyna  de  las  av¿s: 
allí  donde  goza  de  una  tranquila  felicidad:  alUdon^ 
de  el  sol  con  sus  clarísimos  rayos  excita  perfumes 
suavísimos  de  los  preciosos  aromas  que  produce  el 

terreno ;  allí  es  doade  solo  corren  loa  ¿landos  céfi^ 


^5 
VM  que  ttcreaik  et  ciier{^  fatígAdo  del  traliajo  natu- 
ral :  allii  es.  donde  los  cristalinos  arroyos  apagaiv  la 
sed  del  fatigado  pasagero  »  divierten  h  vista  con  los 
brillos  de  sus  arefias  de  orp^y  concilian  el  sueño  ceii 
.su  blando  murmiiUQ  :  sdli  es  en  fin ^  adonde  todo  lo 
bueno  abunda  <,  sin  que  reyne  lo  malo  ;en  paute 
jilguna.  A  «ste  riquísimo  y  abundante  Fais  es  adon- 
de he  pensado  qwe  debemos  pasar  ^  porque  alliha?- 
ta  ahora  no  enfcró  ni  pirata  y  ni  ladcoa  ,  ni  ladrón- 
icilk> «  ni  asesino  ^  ni  salteador ;  porque  nuestra  jEtey- 
na  la  ave  Fénix  nunca  dexó  llegar  alli  9ve  ninguna 
'  de  rapiña  »  y  a^^nque  ella  es  nniy  apfianto  de  la  so- 
Vedad  9  y  que  rara  vez  se  dexa  ver ,  no  parque  sea 
enemiga  del   género  hui;nano  «  sino  por  no  ver  las 
maldades,  que  exceptan  los  piratas  con  los  ¡nocen- 
tes 9  cr^o  que  según  es  compasiva  y.  liberal  y  lue- 
go que  le  pidamos  el  bosque  ^ly  que  nos,  reciba 
b^xo  su  protec(;ion  ,  nos  oiré  gustosa^    Alli  pode- 
mos vivir  con  mucha  seguridad  sin  riesgo  de  rapU 
ñas  :  alli  podremos  r  criar  á  nuestros  hijos  en  la  ¡no« 
cencia  y  simplicidad»  £1  mal  cxemplp^  i^  Ips  arras- 
i.trará  al  vicio  •  ni  el  rezelo  del  mal  vecino  los^  hará 
astutos  9  ni  el  aborrecimiento  d«  los  avaros  salteado- 
res y  asesinos  ^  les  hará  maquinar  armas  para  la  de- 
fensa y  venganza.   Qida.  uno  ccuner^  y  gozara  el 
iruto  de  sus;^üdores  \)  no  Qrjvidtar^/laf^buci^ancia  de 
:  sus  vecinos ,  vivirá  feliz  revolcándose  en  aromas  y 
floreí,  y.  por  ser  modesto  goaar^  de  las  inocentes 
delicias  que  quiso  el  cris^dor  fuesen  propias  de  sus 
criatura^t  ¡Qb)  y  quantas  gracias  da^ia  yo  9  Dios  y  á 
^:YP^tr^ ,  si  tomando  mi  cpnsejo  n^^  partiésemos  sin 
.^i^cíon  y  ya  qv^  lo  tempestUiOspr.^  la^r  noche .^nps 
.fjayorece!  Es  necesario ,  dexando  qii^lqiiier  reaelo  y 
.temor  ,  acoofeter  esta  empresa:  yo  Qsgpiaié;  y  cqq* 


'  aduciré  por^  cátiiinbs  <fue  téíigó'^bienf  andsídof ,  Y/^" 

'  d  auxilio  de  üias  fesperó  ver  nuestra  Reptíblicaik)* 

'  reciente  y  dichosa  en  los  bosqütís  hiperbóreos.^^  Asi 

habló  Caliis tomos,  que  este  era  el  nombre  de  eéta 

*  ieloqü^ntc  paloma  ó  paloneo  i'porque'  los  historia- 
^  doífcs  éátáh  divididos  en  si^  eya  vároB  Ó  hembra;*' '  • 

Nó  es  ^decible  •  quantós  aplausos  le  dio  \oáz  la 
'  ^ünta ,  y  con  quanta  prontitud  hubieran  tomado  el 
^  camino  *  si  ño  lo  hubiera  embarazado  una  paloma 
'  Mtanéra  y  pi'e;sí9iiiida\  que  habia  Gdntraido  parentes- 
'co  con  un  gábiláttv-;  ¿)or  no -sé  ^ue  .sbborrtoís  ágenos 
"desu  estado;  Potiííóa  se  llamafea%  jnuy  conocida 
'entre  todas  poc  su  poca  riiodéstiá.  Está  ,  pues^  qüe- 

•  Viendo  parecer  discreta  ,  llevando  muy  á  mal  las 
■íilátfinzas  qü6  drfbart  á  Galistómos ;  pidió  licencia 
''^arar  explicar  sus  seritimientosi  Bien  conocieron -al- 
agunas palomas  jiruden tes  V  que  d  to  necesidad   tan 

urgente  se  daba  lu^ar  á  disputad^  nada  se  conciuí- 
'  ria  ,  y  podría  suceder  algún  coTñtratiempo  ,  porque 
^^a  era'lattieáia  noche,  y  nó' podían  tardar  mucho 
^*n  volver'^  sü  cuéba  los  dueños ,  •  gente  qUe  las  es- 
'*timaba  müchb  despiies  de^hiúertas.   Gon  'todo  í  la 
'multitud  veh6ió ,  y  Polirróa  habló  d^e'iestasuerfe. 
,íNo  puedo  menos  de  adníiráff  la  estupidez  y  rustici- 
dad de  mi  nieion  f  gentes*  Mguando  \^o  qué  'írídis- 
fcrétí  alalia  ^la  ^elóqliencía-  f  feabiduila  de  eálfstomos; 
''yo  á  lo  níénór  no  soy  táii  créga,  <lút  no  cbríozca  fa 
"^^ ignorancia  mía  y  de  ^mí  gente  ,  asi  conió  la  grÍD- 
"éería  de  Calistomos.,  á  no  sel:  que  todo'el  munáo 
**sé  erigiiñe^  .y-  érs61o^séi>áIás  cosas.  Yo  n\kncá  Itá- 
'inité'^l   huefetfá'^írufeti^ídaá'íy  tor^t-^ií'';  áifdétífíélfíi, 
'•'ííándrdéz'  y  Siniplítidá»^  fii  ^  las  ái^eé  íigií«V'fc'?^- 
íliisdasí  ,^d¡éStF*í>^  índüáÉi^rotó^  'y  Víviddris'^  '-^*^í  ^¿e 
^TapiSa  /mpítátáV.  niUadíOftas  ,*f)i  homicidas^  •,  áiñ* 


tes  .asi  como  alabo  su  aplic^cloi^á  ^  destreza  y  agi- 
lidad ^  condcnQ  nuestra  floxedad  y  estupidez.  !^l;dc«- 
cir  esto  se  alborotaron;  la^  paloípas ,  acometieron  so- 
bre  la  infeliz  Folirrqta ,  y  la  hubieran  despedazado 
i^ino  las  hubieran  excusado  de  este  trabajo  los  mo^ 
chullos  ^  buhps.  y  lechuzas  ,  que,  volvían  ya   ham- 
bri^ntps    de  ^  su  ipfclíz  ;.empresa  ,  por  119^.  haber  en; 
coQtradQ  q1  cotiabdy  que  pretendían.  rLuego  ,  ,pucs^ 
que  libaron  á  su  cuebar^  y  conocicroo  por  el  ruido 
que  estaba  pc;vLpada  de  palomas ,  no  es  depible  quan-! 
ta  alegría  concibieron  ^  y  que  'albriciasr  se  dicr'on- 
mutuamente :;v  .si  la. codicia  de  saciar  su  hatnbre  les 
hubier^r  dado  l^igar  á  la  reflexión. 9;^hiibiera^^  cerrado. 
la  entrada  dQ  la  cueba ,.  y  con  e^o  ;»  pí  .rastro  de. 
república  ni  Monar^quia  hubiera  habido. .de  palomas.. 
Ya  que  estuvieroa  dentro,  se  echaron. sobre  el  mon* 
ton:qae,  sc^  bflljia  jur)t;jido,f;oi\trarPr9!irroa  ,,y  m/^nciíi 
y.rasgapdAsin  qompasipa.^^.las  esparcieron^  pero  una 
lechüi^a  pegp.con  Pglirróa,  que  estaba  ya  quasi  espi- 
rando del  trato  que  le  dio  su  gepte  por  haber  sido, 
bachillera.  Qa|i$tomos  viendo  ^^ue  su  gente  se  estre- 
llaba contra  las  pa^4^s  por  hui^r^de  los,  asesinos  ^  se 
«¡ícamio4^igoipo.  p^flp  i  1|  .pwrujda  la  cueba  V  )! 
desde^alli ,  la,  voz  en  grito  ,  empiezo  á  llamarla  ;  á 
las  voces  Cu^ronse.fencgQi.inandp^  allá^  x  ^"^  fortu- 
na  que.aq\)eUQs   mochuelps.  por.  ser/. campesinos  y^ 
tusticos  4p,^sc,.halfian  4ado  á.  aprender  varias.  íenr 
guas ,  qtt$.*.$i  hiiJb^i;^>',si4o civilizados  ó  ciudadanos^ 
sixiduda  J!]nb%aix,  entendido  lo  que  dccia  Calisto* 
mos  s  y  hubieran  ocupado,  el  paso  de  la  puert?  ,  y^ 
allí  hubiera  sldQ-el^sacrificio.  Como  quiei;a  que  sea^ 
ellas- pudieron  sali^.^  no 'todas ,  pero  la  niayor  par- 
te; y  sin  det^qcipii'jtomaron  el  buelo  IVevando  por 
caudillp  á  C^^pQinos^  y^ppr  ser  el  viento  favorable^ 

"  "^  Ja  aun 


aun  añdulíleron  aquella  noche  cíen  legtias  de  isü 
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omo  la  noche  {\Aáz   sido  tempestuosa  i  y  nO 
poco  arriesgada  para  las  palomas  ,  luego  ^ae  des^ 
cansaron  eht^c  amos  trosques  fragosos  ,   empezaron 
con  la  claridad   del  dia  á  ir  registrando  cwdadosa« 
mente  si  se  hallárian  ya  en  los  montes  biperbof eos^ 
adonde  las  conducia  Calistomos.  Algunas  \  -segnn  es 
h  novelería  tle  la  plebe  ,  .asi  lo  afirmaron  i  {>ero  á 
breve  rato  de  haber  salido  el  soV ,  «e  desengafVa^roiH 
porque  fcis  aves  de  rapiña,  ség un -su  ico5h>nibFe,  c«h 
pezarqn  ^á  f  aUr  de  sus  nidos  ^  buscandc^  la  presa  con- 
t^eniente  á  -su  riattiralcza.    No   es  decible  el  miedo 
que  concibieron  :  -creyéronse  perdidas ,   y  ^e 'llama* 
fou  á  erigano,  diciendo  que  aquella  ora  traición  de 
Calistomos;  poniah  á  \0ios  por  testigo  de  su  inor 
cencia  y  buena  fé\  y  le  suplicaban  ^nto   descase  ai 
traidor  -sin  el  castigo  merecido :  Calístómos  -se  vio 
¿n  mucho  peligra ,  y  íe  costó  mucho  trabajo  el  po- 
derlas a  pacigtiar  ^  que  al  cabo  lo  logró  ^iciendolas^ 
que  d  las  aves  de  rapiña  las  oian  ,' su  vida  estaba 
perdida.  Después  ^odguró  dictendolas  -quahto  -sen- 
tía el  que  hubiesen  desconfiado  de  5u  édelidad ,  y 
'  4e  que  htlbieran'*pensado  tan/tíllanamente  ^e  él^ 
que  hubieran  podido  persiiadirse 'ks  había  sacado  do 
3ú  Patria  para  entregarlas  en  poderle  aquellas  Mer 
migas  del  género  humano.  Qué  era  tiecedad  el  pefw 
sár^  que  no  hablan   de  encontrar  muchas   aves  de 
;iapiña  ^  'y  de  muy  -varias  especies  antes  de  llegar 
:1a  los  montes  'hipetboreos.  <^ue'  tode  el  miíndo  es* 
taba  lleno  de  ellas.  Que  la  Patria  que  habían  de- 
jcado )  no  era  hi  única  «n  -donde  ^  seriaban*  «Que 


en  otras  {Jactes  ^t a  todas  ha1>ia  abiñdantbtma  co- 
secba«  Qiie  tuviesen  entendido  que  hasta  llegar  á 
los  montes  iiipecboreos  debian^  teme^  m»!  contratiem- 
po de  los  cosarios.  Qiie  la  paciencJa  y  snfrimícti* 
to  venceriaa la  dificultad  déla  empresa.  Que  s^uie* 
lea  en  todo  su  consejo  *,  y  bs  prometía  feliz  cxito 
en  lel  4i5itnto.  Que  si  empezaban  i  desuoiiM  por  los 
legres  riesgos,  del  «camioo  ^  todas  ski  esccptttar  tina 
perecexian.  Con  esto  se  rosegaron  ,  y  permamecie- 
ion  ocultas  .en  sus  guaridas  ,  hasta  que  al  anoche^ 
cer  levantaron  el  vuelo ,  y  camínafon  hasta  la  me-^ 
día  no^be  con  bastante  óídtn ;  pero  acometidas  de 
btthos  y  lechuzas  ,  se  espariáeron  de  tal  suerte ,  *quei 
en  toda  la  mañana  siguiente  apenas  Calístomos  pudo 
juntar  la^mitad  de  ellas  :  las  demás  perecieron  ^  y 
hubieran  niuerto  á  CalistomQs.y  dexado  &u  determí* 
«ación ,  si  ia  prudencia  y  sufrimiento  de  este  gene-^ 
irosa  palomo  no  hubiera  sabido  con  sus   razonest 
aplaxrar  su  indígnacion¿'En;fín  ,  iconclti4do  el  llanto 
por  la  perdida  de  padies  ^  liijos  y  parientes  que  ha- 
bíni  perecido  en  .amella  nache  inf eUz  ^  tomaron  no. 
tía  sobresalto^.  US  corto,  iilimento^  y  becbo  esto  toma^ 
ion  vuelo:  pef o  oon.  érdesi:  de  que  la  primera,  qine  se 
separase  de  las  demás  por  qualquier  iieontecimiento 
que  sucediese  ^  ae  la  quitase  la  vida  ^  en  caso  de  que 
escapase  de  las  uñas  del  ;enenugo«<}on  esteorden» 
fieso  nosin  desgracias  ^ 4il  cabo  de  seis  días  Uegaroü 
á  descubrir  los  pkiaculos  y  torreones  de  la  Ciudad 
del  Sol^  y  se  empezaron  i  percibir  los  suaves  olo- 
res de  las  aromas  é  inciensos.  iPuc  tanta  la  alegtia 
que  les  causé  la  vista  ide  la /Ciudad  yiBo9ques  de) 
Sol ,  que  «olvidadas  de  los  trabajos  -pasados  «  daban 
mil  bendiciones  i  4a  Providencia  divina .,  y  ',á  su 

«oos^Q  Calistomos.^  ^uien  las  aconsejé  no.  se  de- 


7^ 
xaseti  Uevir  del  excesivo  gozo  ,  jporque  hasta  en^ 

trar  en  los  bosques^  felices  y  no  estaban  libres  desene* 
niigós*  Por  la  cuenta  que  las  tenia  callaron  ^  y  acer. 
leratido  el  vuelo  llegaron  á  lo^  limites  .y ,  hermosos 
muros  de  los  Bosques  del  SoK  Alli  pararon  .porque 
unas '  aves  muy  bennosas  y  humanas  las  dixeron  que 
deiíti'o^  no  se  predia.-entrar  ^  porque,  era  la  morada 
de  su  Señora  la.Fenix«  Quesi  aVgp  sfc  le&  oErecia  lo 
dixesen  ,  que  ellas  Uevartan  el  recado  á  la  Reyna* 
Entonces  Calistomos  las  dixo  ^  que  la  dura  esclavit 
tud  y  persecución,  de  las  aves  de  rapiña  ,  las  habim 
puesto  en  la  necesidad  de  dexar  su  Patria  yoy  ve* 
nir  a  ponerse  baxo  la  protección  de  la  Reyna^  porr 
que  ellas  eran  aves  inocentes ,  y  no  sabian  .usar  d^ 
la  fuerza:  que  para  hablar  sobre  esto  estillaría  se  le 
proporcionase  iKasion  ,  y  sería  favor  a  que  asi  ella 
como,  las'^  suyas  estarían  reconocidas;  Sin  detención 
la  llevaron  á  la  Reyna  ^  que  >  aunque- añiaba  el  retiro^ 
ni  era  iitaccesible  ^  ni  la  teman*  muy  guardada^  por-» 
que  l^a  fidelidad  de  los  vasallos  y  ministros  y  eran  el 
mas  seguro  valuarte  de  la  vida  de.  la  Reynav  Ya  que 
smbierou'  al  oloi:oso  |)osqiye  ddHos  balsainos  y  palmas 
donde  vívia  la  'V&áx  v  presentaron*  i.  Calistomos» 
que  al  principio  quedó  algo  perturbado  á  la  vista  de 
la  magostad  y  hermosura  de  aquella*  dichosa  ave; 
pero  como  ella  era  benigna  y  discreta^,  px>r  el  rubor 
y  empacho  de  Calistomos  conoció  la^  inocencia  y 
bondad  de  su  causa  ^  y  asi  le  animó  á  qué  dixese 
sus  sentimientos  y  pretensiones.  Calistomos  habienda 
cobrado  animo,  habló  á  Crisorróa  (este  era  er nom- 
bre de  la  Fctii^)  sobre  las  causas  de  hai>er  dexado 
la  patria  y  haciendas  para  ponerse  1>axo.  su  protec- 
ción :  y  después  de  haber  pintado  coa  vivos  colores 
la  iniquidad  y  ^^varicia  de  laS;  aves  ilusttts..  f  cpnclu- 
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yór^nPar  ttoito  te  supjíco,  felicísima  CíisoAóa^que 
usando  de  tu  natural  benignidad^  nos  señales  territorio 
y  leyes  en  estos  tus  pacíficos  y  deliciosos  bosques ,,  en 
ios  que  te  serviremos  como  fieles  vasallos^  contribu- 
yendo á  los  tributos  que  tu  grandeza  nos  imponga, 
y  haremos  sacrificios  continuos  por  tu  salud  y  lá  de 
los  tuy.os>  Grisorróa  Tespondló  de  qsta:sueVte  :  Fal- 
taría yo  a  la  noble  índole  y  éducacíqiT  que  recibí  de 
mis    antepasados  ,   si  en  vuestro  contratiempo  no 
atendiese  ..benjgna^nente  á  vuestras  súplicas.  Lo  qus 
í  pedís  'sé  os:  concede  sin' i-cstríccion  aiguna.^  porqye 
beneficio  can  ¿endicionesly  es  -verdadera-esclavítud* 
'Yo  no  necesito  de  vuestros  sudores  y  trabajos  para 
í  la 'Ostentación  ni  alimento^  de  mi  Palacio ,  ni  de  mis 
r  Ministros  ;  mi   comida*  es  de  esfera  ,muy  superior  á 
■vuestra   industria  ^  y  el  Criador  del  Universo  tuvo 
sobre  mi  natui^aleza  otros  designios  muy'dív<ersos^  que 
'  sobre  la:  vuestra :  por  lo  que  todo  cuidado  emplea- 
dlo en  beneficio  de  mi  Real  persona  y  palacio ,  es- 
( tara'  muy  agenp  de  vosotras  ^  a  excepción  de  la  ino- 
-  cencía  y  paz  ^^  humanidad^  y  tranquilidad  ,-  que  son 
*lds  baluartes  que  defiendeá  "este  mi  Beynpo»  £l{terrí- 
"7  torio  le  elegiréis  á  vuestro  gusto  9  con  toda  lá  ex- 
'tensión  qué  os  parezca  conveniente;  bien  entendí- 
do  ',   que   libren^ente    podéis  pasearos  por  todo  el 
*R^iid  >q^ie /pertencodJá  mr;Pátriíiioi>io^^n  lo  de- 
ninátf*ise  os  dafStiipGuhescritoias^'lem.  que  debéis  ob- 
¿ser^rpara^^uestia^mayor^vnioa-  y  * cbncbrdiii;^  qiíe 
'  seráiT  pocas ^  dara$  y «bteves,  porque  la  multitud  de 
^  ley^  es  perjudicial  y'peTliii1>a'los  Puqbtos  ^  se^bbser* 
otraí  mtmilnái^yi'CDad'^cntrif  si^t  coítiplicánií^Yé  ¿¿n 
cibiiMÍy'f)líntaitu^ga¿te  f  elig€f  í^vi^&M'jí  ^ííb^  /haífa^a 
^Hk  üevaírá:  \íi9Ícytsi)p^U  Mínist^; -ICaU^mos  ^m^s 
aílegre-de.U)'«9[u«  Sfi  ,p*iedft  Jfeéií ,'  íse  -fue  en  coní- 

pa- 


fañíar  <ie  algKfios  peUe^nos: ,  cisnes  f  otras  «ves  sir- 
vientes de  la  Reyn» ,  después  de  babeise  despedido 
de  ésta  dándola  infinitas  gra^cias» 
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olvto  )  pues  y  Caltstofnos  á  s«:  gente  ^  bs^  dio 
noticia  de  la  favorable  respuesta  de  la  Fénix ;  las 
entro  en  el  bosque  ^  y  á  su  gusta  escogió  un  valle 
muy  ameno  y  frondoso  ,  cuyas  eminencia»  nada  as* 
peras  ^  estaban  pobladas  de  plátanos  ^  terebintos  ó 
pobalsamos ,  cedros  y  gipreces  y  además  de  infinitas 
plantas  y  flores  de  suavísimo  olor»  Por  medio  del 
valle  corría  un  arroyo  caudaloso^  que  dividido  en 
varios  ramos ,  daba  riego  á  las  pjraderias  y  campos  de 
todo  el  valle.  Aqui  ^  pues  ^  quiso  establecer  su  gen- 
te ,  que  para  evitar  confusión  la  distribuyó  en  doce 
tribus  ó  barrios  y  señalando  i  cada  uno  el  terreno 
necesario  para  fabricar  sus  casas  y  almacenes  y  gra* 
ñeros,  porque  aunque  el  terreno  y  temperamento 
eran  tranquilos  y  serenos^  con  todo,,  á  la  piruden- 
,cía  pertenecia^pceyeoir  los  malos  años  y  .  acotiteci-* 
mie]itQ$.  á  que  está  sujeto  todo  lo  -^utaano  «  por 
mas  feliz  que  sea  el  e^do  presente  de  las  cosas: 
pero  no  por  esto  se  fia.  de  colegir  que  Qdistomos 
intentase  hacejr  división  de  terrenos^  y  jepalar  por- 
ciones coTrespondientés  iá'  cada  tsiba  y  porque /en 
tal  cjiso  hubiera  empeaado  con  infausto  agUeio  *U 
fundación  de  aquel  &eyno>  porque  eniíabiendo  mió 
y  tuyo «  no  puede  faltar  la  discordia..  :A1U  todo  se 
dio.  por  coman  %>  nada  se  jresec«óiiijprtirikgtai;^eo 
había  gerarquias ,  y  por  lo  iniaraojflí  lambicioft  ¿e 
los  honores^  Hecbo  esto  Uegóiin  ipetitaoo  con  te^ 
leyes  que  enviaba  Crtsotroa  ^  Uamó  á  ¿ootejo  t  \^ 

*"       "  dio 
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dio  parte  del  encargo  que  traía  de  laReyna^y  hechos 

los  sacrificios  de  inciesos  y  aromas  al  supremo  Cria- 
dor ,  porque  la  Reyna  mandaba  que  no  se  empezase 
cosa  sin  haber  antes  cumplido  con  ía  religión  ,.  se 
publicaron  las  leyes  ^  cuyo  contenido  sacado  de  los 
anales  antiguos  de  aquella  Monarquía  «  aunque  ea 
algunos  Autores  se  hallan  algo  alterados ,  es  este* 

Leyes  qut  las  dio  Crisorroa. 

Salud  á  mis  amadas  hijas  las  palomas :  Nos  la 
Reyna.  Si  la  naturaleza  humana  no^fuesje  t;an  propen* 
sa  ai  vicio  ^  y  tan  inclinada  á  la  avaricia ,  de  donde 
resultan  las  discordias  ^ .  odios  ^  homicidios  ^  (j)  T 
todas  las  demás  maldades,  ercusado  seria  establecer 
leyes ,  porque  estas  solo  se  han  hecho  para  reprimir 
la  insolencia  de  jios  malos.  Nos  además  de  aborre« 
ccr  naturalmente  las  leyes ,  consideramos  que  ellas 
remediafi  muy  poco ,  y  si  son  muchas  perjudican  in« 
finito  <>  y  se  hacen  inútiles  y  despreciables  ,  además 
del  grave  peso  con  qup  esclavizan  las  conciencias,  tir 
mora^Sv  Por  tanto  queriendo  que  en  todo  lo  qu6 
la  naturaleza  dá  por  licito , ,  obréis  sin  temor  :íí\ 
4sprupulo  atgunprde  ^ofender  ni  á  Dios  , ,  ni  á  la  mar- 
gestad  que  reyna  :  hemos  determinado  daros  muy  po* 
cas  leyes  ,  cortas  ,  y  claras ,  y  guardándolas  seréis 
libres  de  toda  culpa  y  y  estimadas  de  Dios  y  de  vues- 
tra gente  ,  y  viviréis  protegidas  de  nuestra  Real  pro- 
tección.. 
Tom.XXX.  K  LE- 

é 

I  La  Reyna  habla  absolutamente^  porque  debía  usar 
^qui  de  palomlcidio  :  lo  misino  hace  en  otras  partes^  y  sjáf, 
duda  lo  hace  por  seguir  lo  mas  conocido. 
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LEYES. 


!•  El  ser,  el  vivir, y  quanto  Somos,  lo  áebemos 
i  Dios :  sereisle  agradecidas,  y  nada  se  empezará  sin 
que  precedan  los  oficios  de  religión  ,  según  costum* 
bie  de  vuestra  gente*  • 

2,.  Todas  las  cosas  serán  comunes,  no  habrá  mió 
ni  tuyo  ,  ni  habrá  dignidades,  ni  honores  entre  voso- 
tras ,  con  lo  que  se  quitará  el  fomento  de  la  dis- 
cordia. 

'  3.  Sí  alguhá  'llevada  de  la  cólera  ó  de  mala 
crianza  ,  hiciese  algún  agravio  ó  contumeliase  á  su 
hermana  ,  antes  de  ponerse  el  Sol  ,  arrodillada  la 
pedirá  perdón  ,  y  quedará  reconciliada ;  si  repug* 
nase  sea  desterrada. 

4.  Qualquier  desacato  contra  los  padres  ',  cas- 
tigúese con  el  ultimo  suplicio.  .      ^ 

5.  El  fraude  ,  dolo  ,' mentira  ,  y  hurto  hacen 
reos  también  á  los  padres  del  agresor  ,  porqué  su* 
ponen  descuido  en  la  educación  de  los  hijos. 

:  6.  '  Los  padres  >educarán  es¿rupulosamentc  á  sus 
hijos  én  ías-  obligaciones  para  ¿ori  Dios, y  cónseqücn* 
ttmente  ,  enseñaran  con  mucha  humanidad  y  cari- 
dad ,  sin  inquietud  ni  descompostura  ^  no  sea  que 
con  las  obras  destru)á  lo  que  van  edificando  con  las 
palabras.  No  aprenderán  itias  ciencia^;  qué  las  de  saber 
lAis&iiniif  claramente  Tas  óMi¡gací6nes  paia  con  Dios, 
y  las  obligaciones  para  con  los  hombres:  qué  scpati 
distinguir  el  derecho  público  del  privado :  que  obli<- 
gaciones  se  contraen  para  con  los  padres,  para  con  los 
parientes,  para  con  los  amigos,  p^ra  con  los  líxtrarios: 
t^ábgran  delito  sea  faltar  á  la  fé  publica,  aunque  sea 

~  tratando  con  enemígo^r  quari  a^eno  es  el  dolo,  falacia,  y 

men- 
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mentira  de  toda  paloma  ingenua  >  y  en  fin  las  dcmá$ 

obligaciones  de  honestidad  y  buena  crianza ,  que  ha^ 
cen  a  las  gentes  amadas  de  Dios  y  de  los  hombres. 

7.  No  habiendo  <fomo  no  hay  divisiones  de  ter« 
teños  y  patrimonios  ^  todo  litigio  civil  estará  muy 
lexos  de  vosotras  ,  por  lo  que  no  hay  necesidad  d^ 
Consejos  ,  Tribunales ,  Jueces  ,  Fiscales  ,  ni  Abo? 
gados  ,  ni  cosa  semejante  á  estos ,  quienes  por  si 
solos  bastan  y  sobran  para  poneros  en  discordia.  So* 
lo  tendréis  en  cada  Tribu  dos  arbitros  hombres  an-> 
cíanos  de  piedad  y  religión  :  a  estos  acudiréis  en 
vuestras  querellas  que  serán  pocas  ,  y  la  que  no 
se  sujete  enteramente  á  lo  que  diga  el  arbitro ,  será 
burrada  del  número  de  su  gente  á  discreción  del 
Gobernador  general  de  vuestra  gente  ,  que  deberá 
entender  en  las  causas  puramente  capitales :  bien  en* 
tendido,  que  sentencia  dQ  muerte  no  se  podrá  execu- 
tar  sin  nuestro  consentimiento  ^  ó  del  que  á  Nos  sac* 
cediese  ^  y  solo  entendemos  por  causas  capitales, 
que  debe  sentei^ciar  el  Gobernador ,  el  destierro,  azo- 
tes ,  vergüenza  pública  ,  cárceles  &c.  Porque  lo$ 
arbitros  solo  son  para  cortar  las  diferencias ,  y  dexar 
acordadas  las  partes*  Y  atendiendo  a  los  méritos  y 
virtud  de  vuestro  conductor  Calistomos ,  tuve  a  bien 
(lacerlo  vuestro  Gobernador  ,  á  quien  obedeceréis  en 
todo  lo  mi^mo  que  á  mí  persona ,  y  será  propio  del 
puebloel  poner  sugeto  quando  llegue  el  caso  de  fallecer 
el  Gobernador  actual ,  reservándonos  la  confirmación 
como  derecho  soberano.  Era  375.  Rubricada  por 
mi  ::^  Yo  la  Rey  na  de  las  avesCrisorróa  ;:í  el  Pelicano 
Argidoroto  ,  Secretario. 

Por  la  data  deteste  Código  ,  se  vé  que  esta  ave 
fénix  vivió  875  anos^  porque  la  era  la  contaban  desd« 
él  primer  ano  de  cada  Reyna  ,  y  siendo  esto  asi  co« 

K  2  mo 
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mo  parece  por  las  escrituras  auténticas  de  esta  Mo-»* 

parquia  ,  ella  murió  á  los  ^oo  anos  de  la  fundación 
de  la  Monarquía  columbina  ,  y  por  necesidad  de  la 
edad  que  queda  dicha,  esta  Monarquía  se  fundó  por 
los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya ;  pues  consta  de  los 
Autores  que  alega  Tácito  ,  que  se  dexó  ver  la  pri* 
mera  tez  en  Egipto  ,  reynando  Sesostris  ,  y  no 
pudo  ser  otra  ave  que  esta  ,  ó  á  lo  mns  su  hija  Mo- 
rantia,  porque  Crisorróa  solo  salió  una  vez,  como 
se  dirá  después,  al  fin  de  sus  dias  ,  y  su  hija  salió  tres 
veces  ,  hasta  el  tiempo  en  que  concluye  esta  Mo- 
rarquia  ^  y  esta  murió  siendo  Augusto  Emperador 
de  Roma. 

Después  que  se  leyeron  las  nuevas  leyes  ,  todo 
el  concurso  aplaudió  la  benignidad  y  discreción  de  la 
Reyra  ,  y  prometieron  baxo  su  palabra  laobservan» 
cia  de  todas  ellas :  pero  no  obstante  represen taronf 
que  la  Rey  na  no  habia  establecido  ley  alguna  sobre 
el  matrimonio  ,  y  sobre  los  perjuros  y  blasfemos*  A 
esto  respondió  el  Pelícano  Secretario  ,  que  en  quan^^ 
to  al  matrimonio  siendo  prohibida  la  poligamia  por 
derecho  natural  ,  en  lo  demás  siguiesen  la  costum-> 
bre  de  sus  antepasados*  En  quanto  á  perjuros  y  blas- 
femos ,  no  había  creído  la  Rey  na  que  las  palomas 
podían  dar  tan  mal  exemplo  y  educación  á  sus  bi^os, 
que  cayesen  en  semejantes  blasfemias  t  además  que 
siendo  este  delito  contra  derecho  natural ,  su  iniquj- 
dad  se  conocía  sin  maestro  ,  y  se  castigaba  sin  nece* 
sídad  de  leyes  civiles.  Con  esto  se  sosegaron ,  y  fue* 
ron  muy  alegres  á  ofrecer  sacrificios  al  Criador  por 
los  innumerables  beneficios  que  las  hacia:  estos  sacri* 
ficios  fueron  solemnes  acompañados  de  cánticos  ,  y 
arrullos  que  no  carecían  de  gracia  ;  concluidos  pu* 
síerün  las  leyes  sobre  el  ara  como  para  consagrarlas^ 
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y  después  las  pasaron  al  archivo  general ,  que  esta* 

ba  en  la  casa  del  Gobernador.  Despidióse  el  Pelica* 
no  Secretario  ^  y  dio  parte  á  Crisorróa  de  lo''  bien 
que  se  habían  recibido  sus  leyes  ^  y  de  todo  lo  acon- 
tecido. 

DISCURSO  QUARTO. 

Concluidas  j>ues  las  ceremonias  y  sacrificios  ,  y 
y    partidosc  Argirodoto  )  Calistómos  antes  que' sd 
separasen  las  mandó,  que  cada  Tribu  eligiese  los  arbi- 
tros que  mandaba  la  ley  ,  para. quedar  de  una   vez 
desocupados  de  aquel  negocio.  Hizose  la  elección^ 
se  les  tributó  el  omenage  debido  ,  y  se  les  prometió 
estar  á  sus  decisiones,  á  no  ser  en  caso  de  manifiesto 
agravio  ,  y  se  les  encargó  que  si  se  les  averiguaba  de 
qualquier  modo  que  fuese ,  haber  incurrido  en  co- 
hecho ó  eii  soborno  ,  serian  excluidos  de  su  gente: 
hecho  esto  Calistómos  las  habló  de  esta  suerte :  ^  có- 
mo ni  quáiido  podremos ,  inocentes  palomas  mias^ 
dar  las  debidas  gracias  al  Criador,  por  habernos  sa- 
cado de  la  misera  esclavitud  ,  y  miseria  en  que  nos 
hemos  visto  baxo  el  tirano  dominio  de  las  aves  ilus-^ 
tres  ?  ^  Ni  quándo  podremos  recompensar  á  Crisor- 
róa   la   humanidad  con  que  nos  recibió  en  e^te  su 
ameno  paraíso  ,   haciéndonos  dueiíos  de  él  }  Bendi* 
to  sea  el  Criador  que  á  mi  me  inspiró  tal  pensamien- 
to ,  y  á  vosotras  ánimo  ,  y  docilidad  para   seguir 
mis  consejos.  Ahora  pues  supuesto  que  la  prosperi« 
dad  y  abundancia  ,  no  solo  hace  olvidar  las  miserias 
pasadas  ,  sino  que  es  origen  del  fausto  ,  y  de  la  so- 
beibia ,  y  una  vez  introducidos  estos^  vicios ,  es  ne- 
cesario reyne  la  avaricia  ,  origen  de  todo  desorden 
y  maldad  ;  os  encargo  mucho  que  uséis  de  la  tem- 
planza y  modestia  ,  y  que  contéis  á  vuestros  hijos 

las 
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las  miserias  en  que  se  vieron  nuestros  padres ,  para 

que  por  ningún  acontecícmento  admitan  en  su  com* 
pañia  las  aves  que  en  realidad  son  ladronas  y  homicU 
das  9  aunque  se  la5  pintan  ilustradas  ^  sabias  ,  doctas^ 
civilizadas ,  y  con  íos  colores  mas  hermosos  del  mun- 
do :  ¡  Pero  ay  I  que  el  corazón  me  está  diciendo 
que  han  de  llegar  tiempos  en  que  la  deleidad  de  vues- 
tros hijos  ,  no  solo  admitirá  en  su  compañía  'estas 
ipiquasaves,  sino  que  las  harán  sus  jueces ,  sus  due- 
ños 9,  sus  maestros  ^  y  ellos  mismos  harán  gloria  de 
vestirse  de  su  naturaleza.  No  lo  permita  Dios:  oja« 
1^  mi  vaticinio  sea  falso  :  perp  con  todo  ^  vosotras 
instruidlos  /Sobre  este  punto  ,  asi  como  sobre  la  re- 
ligión ,  modestia  «  humildad^  veracidad,  justicia  &c, 
dolo  ,  fraude  ^  softsma^  engaño  no  se  nombre  en« 
tre  vosotrais ;  favoreced  al  desvalido  ,  reprimid  la  in*^ 
«olencia  ^  cuidad  de  los  pupilos  ^  no  despreceis  lafi 
viuda?  ,  desterrad  la  avaricia  ^  no  se  oiga  el  soborno 
ni  el  cohecho  ,  y  aunque  ignoréis  los  nombres  de 
impureza  y  deshonestidad,  no  os  avergonceis.  Dicho 
esto  las  despidió  ,  y  se  fueron  muy  alegres  alabando 
á  Dios  porque  las  habia  dado  uh  conductor  tan  sabio^ 
Quinientos  años  vivieron  en  este  estado  de  felici- 
dad seguras,  y  libres  de  todo  cuidado,  gozando  libre* 
mente  y  sin  recelo  de  todos  los  bienes  que  ofrecía  la 
abundancia  del  terreno.  Pocas  querellas ,  menos  agra^ 
vios,  y  ninguna  injusticia  hubo  que  reprehenderen  es>* 
te  tiempo;  pero  como  la  inconstancia  de  las  cosas  hu- 
manas es  tan  cierta  como  falibles  sus  bienes,  la  misma 
continuada  prosperidad  introduxo  en  las  palomas  de- 
masiada lozanía ,  ma$  libertad ,  y  no  mediana  presun 
cion;de  aqui  nació  la  curiosidad  de  verPaises  extra^ 
ños,  tratar  gentes  diversas ,  y  buscar  amistades  pere* 
grinas.  Ya  habia  muerto  Calistomos,  su  nombre  se  har 
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bia  olvidado  ,  y  los  ancianos  presentes  carecían  de 

aquella  gravedad,  magestad,  y  juicio  de  sus  antepasa* 
dos  ,  pero  con  todo  era  aun  Monarquía  columbina* 
Acaeció  en  estos  últimos  tiempos ,  que  llegándo- 
se á  Crisonóa  el  tiempo  de  morir  ,  determinó  antes 
dar  una  vuelta  por  el  Imperio  volátil ,  para  dcxar 
ordenadas  sus    cosas.  £1  acompañamiento    que  He* 
YÓ  de  aves  fue  grande ,  pues  no  soló  iban  con  ella 
muchos  cisnes ,  pelicanos ,  y  águilas  ,   sino  también 
innumerable  turba  de  palomas ,  que  se  habian  hecho 
palaciegas  ^  enfadadas  de  vivir  en  las  casillas  ó  cho*- 
zas  de  que  usaban  sus  gentes.  Volaron  pues  á   unos 
espaciosos  campos  del  Asia,  adonde  se  debia  celebrar 
la  junta  general  de  aves,  que  en  los  anales  se  llama 
pigthonos.   Ya  que  se  juntaron  ,  Crisorróa  les  hizo 
fina  oración  patética  y  magestuosa  ,  exhortándolas  á 
todas  á  vivir  en  buena  unión  ,  y  que  las  mayores  nó 
persiguiesen  á  las  menores  ;  que  era   muy  ageno  de 
la  generación  volátil  la  carnicería  y  matanzas  ;  que 
las  aves  de  rapiña  debían  dexar  su*  perversa  costüm* 
bre  en  comer  las  carnes  de  las  demás  aves  :  que  se 
contentasen  con  legumbres  ,  ó  á  lo  mas  con  carnes 
serpentinas  ,  qué  seria  cosa  de  grande  tranquilidad 
al  género  volátil  ,  y  á  los  hombres  de  mucho  benc^ 
ficio  :  que  ella  iba  á  morir  y  lo  que  tínicamente  les 
encargaba  era  la  paz  y  concordia  ,  y  que  respetasen 
mucho  á  su  sucesora.  Con  esto  antes  de  despedir  la 
íunta,  le  presentaron  una  súplica  las  aves  de  rapiña^ 
cuyo  contenido  era  este  :  que  en  atencionr  á'  la  mala 
fama  que  se  habian  adquirido  ,  porque  la  naturaleza 
la^-habia  dotado  de  una  industria  y  habilidad  de  uñas^ 
y  pico  negado  á  las  demás  ,  conocían   que  la  envi* 
dia  .  ignorancia  ,  y  barbarle   tildaban   directamente 
i  'SU! honor  :  pero^que  ellas  rió  queriendo  pagar  mal 

por 
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por  mal ,  sino  hacer  mucho  bien  á  los  que  Jas  des^ 
acreditaban  y  y  principalmente  para  que  viese  Cri- 
sorróa  su  obediencia  y  sumisión  ,  por  su  parte^  de* 
xaban  qualquiera  enemistad  antigua  \  ú  opinión  que 
hubiera  podido  haber  entre  ellas  ^  y  las  que  sin  fun- 
damento se  llamaban  aves  inocentes  ^  que  se  ofrecían 
á  protegerlas  contra  los  insultos  de  qualquiera  ene- 
migo 9  y  hacerlas  justicia  contra  los  agravios  de  los 
mal  intencionados  ,  por  lo  que  estaban  prontas  á  vi- 
vir juntas  con  las  demás^  ^  y  dormir  baxo  un  misma 
cubierto  ,  para  que  de  dia  y  noche  viviesen  seguras 
de  todo  insulto  ;  que  la  experiencia  demostrarla  ciar 
ramente  que  el  patrocinio  que  tomaban  á  su  cargo  de 
las  demás  aves  ,  estaba  Ubre  tanto  del  interés  como 
del  fingimiento ,  que  por  ellas  nunca  se  romperia 
este  vinculo  ile  concordia  ,  4  tío  ser  que  las  preten-? 
didas  inocentes  con  'su  rusticidad  las  obligasen  á  se- 
parai;se  ^  lo  que  seria  para  ellas  muy  sensible  ,  como 
que  se  hallaban  penetradas  de  un  amor  paternal  para 
xon  todo  el  género  volátil  ^  y  mayormente  para  con 
sus  muy  amadas  palomas.  La  Rey  na  dixo  que  venia 
biea  en  que  tuviesen  paz  con  todas :  pero  que  no 
obstante  su  desinterés  y  carino  ,  era  s^  voluntad  vi;- 
viesen  siempre  separadas  de  las  aves  inocentes  ^  á  lo 
menos  cien  leguas  de  distancia  ^  y  las  mandó  apar- 
tar de  su  presencia.  Con  esto  Crísorróa  deshizo  la 
junta  t  pasó  á  Babilonia  y  hizo  sacrificios  en  el  tem- 
plo del  sol  y  y  vuelta  á  los  montes  HiperboreoSt 
conoció  se  llegaba  el  dia  de  su  muerte  ,  y  habiendo 
juntado  aromas  é  inciensos  según  costumbre  ,  recos- 
tándose sobre  ellos,  puesta  de  cara  al  sol «  dio  gracias 
al  Criador  por  la  larga  vida  que  la  habia  concedí* 
do  »  y  le  ofreció  voluntariamente  lo  que  debia  dar 
por  necesidad.  Luego  que  los  r^yos  44  sol ;  fueron 
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calentando,  se  encendieron  los  aromas  sobre  que  des- 
cansaba Crisorróa\  y  allí  acabó  a];>rasada  entre  per- 
fumes. 

Murió  de  80  años,  y  según  algunos   autores 
de  iioo:  de  sus  cenizas  revivió  un  poUoluelo  muy 
semejante  á  la  madre  en  el  exterior  ^  pero  desemer 
^nte  en  el  )«tcio.   Morantia  fue  el  pambre  qqe  le 
dieron    los    señores    císne^  ,   pelicanos  ^  g^fza  y 
palomos    sus    áulicos.    Estos   en    la    menor   edad 
de  Morantia  ,    gobernaron  el  mundo  volátil  ,   y 
en  este  interregno  fue  guando   las   aves   det  rapiña 
volvieron  á  presentar  la  misma^  súplica  que  ^hicieron 
á  Ccisorróa :  se  les  dio  oídos ,  y  los  palomas  aiiU^ 
eos  patrocinaron  su  petición  diciendo  .,   que.  las  ^- 
ñoras  aves  de  rapiña  eran  gente  ilustrada  y  civilizar ' 
da  ^  qiie  sabían  distinguir,  los  dere9hos  de  U3  gentes 
^oaravillosameote  ^  qu^  ^^tabaa:  iostruídas  ei^  el;  bello 
gusto  de.  la  moda,  que. las  ciencias  cuUas  les  eran 
familiares^  Que  en  una  república  bien,  ordenada ,  de- 
bia  haber  gerarquías  para  premiar,  los  adelantaníiien^ 
4íoi  deLef^tendioicnfco  y  det.  valor^  Que.  eicah  ñeco- 
aaríos:  tribunales^  di  justicia  >  para^.qv^  el  .ipisefabie 
quedase  protegido  de  ia.  violencia  <  de  los  grandes;  y 
4inalmeate  ^  que  era  justi^imo  que .  las  palomas  no 
fuesen  tan  absolutas  dueñas  de  sus  vidas  y  haciendas, 
y  para  esto  se  lasr  debía  poner*  algún  freno  que  re- 
primiese la.  natural  altivez  .que  produce  la  libertad. 
lló'íalttS.algun  bufen  palomo  que  ¿e  opuso  á  este 
dictamen  , .  contó  que  era  fraudulento  ,  y  que  deba- 
xo,  de ; palabras  hermosas  encubría  un  veneno   perju- 
dicial ^:  por  ser  imposible  que.  las  aves  de  rapiña,  no 
st,  vall^sei(i  jde.  sus^  uñas ,  si  se  la&  dal>a  entrada  y 
autoridad  .en  :1a  Provincia  ^Columbina :  pero  como 
ios  juicios  dé  los  hombxe6  son  torpes ,  se  prefirió  el 
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parecer  del  prlmür  palomo  Uáinádó  Cdcotero^  ,  y  se 
despreció  á^Sofotótos^  «ómbtevdel  segundo. 

Decretóse  ^  pues  ^  que  se  debian  establecer  la6 
mismas   gerarqliids  que  habían   visto  en  Babilonia, 
quando  CrisoTróa  antefc  de  su  muerte  fue  á  sacrificarr 
al  sol,  cornea;  Duquies  i  'Marqueses ,  Cdndes  ^  Baro^** 
nes  4  SeSorfes'  y  Grattdfes':  también  TriSt^nales  mayo^ 
yes,  como  de  Ministros  v  Virreyes  y  Conséjenos ,  y 
de  inferiores,  como  de  Cbiancillerias,  Audiencias,  In^ 
tendencias.  Gobiernos  y  Presidencias:  que  para  ali^ 
viat  el  jñmen^c^  peso  que  resulta  4^11  un  Rtyno  de  las 
t}u%rdlas,  agravios  y  pleytos'á  e6tos  Señores  y  ií  las 
Ciudades  ,  ^rani  necesarios  ^Abogados  ,  Rotores, 
Agentes ,  Escribanos  ^  Alcaldes  ,  Alguaciles ,  Ver* 
dugos  y  Pregoneros.  Que  para  mantener   toda  esta 
gente  civilizada  ,  puesto  que  se  £>cupaba  en  bencrfU 
cío  del  público  V  ¿^  1^^^ JA  de 'mantener  del  pública^ 
sf si  como  *  toda  la  llustfada  ^  que  fuese  neoesaria   para 
universidades  ,  academias  de   historia  de  los   tres 
-f eynos^   natural*,  mineral  y  vegetable  ,  pinturas^ 
^escuItuH^as  ,  iixasicas,'dañzas ,  blasones ,mabmáti- 
u¿;fe,  &c.  y  |>aí  a '  escuelas  inferiores  y  de  rfetorica; 
Kadié  se   atrevióla  hablar  contra  este  proyecto^ 
sino  Sofotatos  ,  y  tste,  solo-|)reguntó  con  una  natu- 
.ral  simplicidad  :  si  el  público  ha  de  mantener  tanta 
[ante  ^  habrá  de  rebentat  trabajando  para  ^Uos',  y 
lO  lo  podrá  lograr;  te  trataron  de  insensato V  y 'P^s» 
saron  adelante  ,  «eüralandó  porGhiliarcó^áltís  biif»^ 
tres  hecaton táreos  ;  los  quebranta  huesos  Bonletos^, 
los  milanos  Abogados ,  y  Relatores  los  sacres  ,  J 
neblíes: «Alcaldes  y  Alguaciles  gabilanes^y; ^abíliMí^ 
^f:tftes¿j  Ye'rdi^gos  y^Pr^onerbs  los  vé¿cejos  Vy-para 
^guafdaf  h)s  camínosíplir  Ma  noche ,'  los  buhbs  ,  ^li^ 
chuzas  ,  mochuelos'  y  cornejas*  Para  las  acádeniiak 
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buscaron  aves  ,  traxerQii.aves<Ie  Indias,  como  gua* 

^camayós  y  pap^gayoa  ;  parji  letras  menores  y  retó* 
^iga  ^  cotorra^s  y  nriarícas ; .  las  gerarquias  se  dieron 
á  ios  cíj^nes^  onocrótalos  y  pelicanos:  y  también  crea* 
jron  caballeros  á  a\guno$  palomos  de  los  áulicos.  Or- 
•deoadQ  el,  plan  ^  se  publicp  en  todos  los  estados  de 
laspolpinas,  y  ellas  insensatas  se  alegraron  porque  se 
las  habU  de  enlejiar  á  baylar  y  danzar  á  lo  Persa  ^  á 
.peinarse  4. ip.coQbino^  y  á  vestirse  á  lo  Babilónico: 
y  porqué  tendrían  Abobados  que  patrocinasen  sus  cau* 
sas,  Jueces  que  las  vengasen  los  agravios,  &c.  Émpeza* 
ron  apagar  Iqs  tributos,  que  al  principio  por  ser  muy* 
moderados  no  causaron  horror ,  pero  como  de  dia 
op  4¡a  se  aumentaban  aves  ilustradas  y  civilizadas,  ner 
cesariamente  crecían  los  tributos  que  al  principio  se 
pagaban  de  gorriones ,  gilgueros   y  tordos ,  y  en 
adelante  se  introduxeron  de  perdices  ,  chochas ,  co- 
dornices y  otras  aves  de  este  tamaño ,  jpor  lo  que 
las  palomas  insensiblemente  se  hicieron  aves  de  rapi« 
ña  para  mantener  á  otras ,  que  nunca  contentas  ni 
satisfechas   con  pretextos  sofísticos  ,  condenaban  á 
las  palomas  con  multas  de  sus  propios  pichones ,  dp 
donde  empezó  á  ir  descaeciendo  la  Plebe  Columbi- 
na :  la  rapiñante  se  aumentaba,  y  los  tributos  se  ha« 
cian  inpracticables,  por  lo  que  muchas  familias  colum» 
binas  dcxaban  sus  tribus  y  se  pasaban  á  Reynos  ex.^ 
trapos ,  ó  se  iban  á  la  Corte ,  y  se  metian  ó  á  laca- 
yas ,  ó  cocineras ,  ó  reposteras  ,  ó  modistas  ,  ó  ta- 
berneras ,  &:c.  pero  ni  aun  asi  podian  dexar  de  ser 
avQS  de  rapiña  y  rapiñadas ;  las  quejas  eran  generad- 
les ,^  la^  tribus  estaban.i;evueltas ,  y  todo  en  confu- 
sión. Para'  aliyiar ,  pues ,  á  esta  misera  gente  ,  so 
dex9  (Ver  otra  especie  de  aves  llamadas  arpias ,  que 
puMicarpn  mil  proyectos  para,  hacer  felices  asi  las 
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tribus  de  la^  paleras  ,    como  el  erario  ^  pero  al 
cabo  $e  supo  que  solo  hadan  feliz  su  buche.  La 
Fénix  Morantia  ,  criada  desde  su  niñez  entre  la  adu- 
lación y  blandura  de  sus  at^lkos  ,  ni  sabia  ni  enten* 
dia  nada  de  estas  miserias.  Por  últimp ,  un  palomo 
bachilter ,  y  que  pagó  con  el  pellejo^  dixo  y  ^ue 
la  felicidad   consistía  en  destruir  tantos  tribunales. 
Las  palomas  por  úl tipio  escaparon  á  las  Ciudades 
de  los  hombres  ,  y  huyendo  de  unos  enemigos  ,  dM* 
ron  eji  pod^r  de  otjos  peores.. 

•  *  ■  • 

ííimmgn  en  Dialogo  i^  h  Historía  Romana  >  ó  méto^ 

•    do  fácil  para  saíerla^ 


NOTA  DEL  EDITOR. 
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!a  presente  obra  tiene  todas  las  crrcunstancias 
necesarias  para  que  la  reciba  el  publico  gratamente. 
£s  im   compendip  lacónico  y  cierto  de  la  Historia 
Itomana  :  á  todos  interesa  su  lección  ,  y  en  particu- 
lar á  les  jóvenes  aplicados  al  estudio ,  pues  con  poco 
trabajo  se  podrán  instruir  en  la  Historia  de  los  Ro*^ 
manos  ^  y  radicarse  en   ella  con  la  viva  voz  y  ex- 
plicación de  los  maestros  que  quieran  emplear  esta 
corta  fatiga,  tonnada  coíno  por  diversión ,  en  obsequio 
de  la  ilustración  de  sus  discípulos.  Las  concisas  res- 
puestas que  se  dan  á  las  preguntas.:  la  continuada 
serie  de  noticias  histéricas  que  ofrece ;  y   el  betto 
estito  de  toda  esta  obra ,  la  hacen  agradable  \  y  to- 
marán interés   en  aprenderla  de  memoria  la  mayor 
parte  de  los  estudiantes  que  la  oigan  celebrai  k  ^us 
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maestros,  y  los  indinen. á  esta* ^gustosa  aplicación: 

de  la  que  puede  resultarles  toda  la  utUklad  que  dexa 
conocerse,  sin  necesidaddoí  exágeiars^» 

Origen  de  los  Romanos ,  año  del  mundo  de  280O1. 

Preg.  {  hC  ual  es  el  or^en  de  los  Romanos^  ' 

Mesp.  Vienen  de  Eneas ,  hijo  de  Anchises ,  que 
se  vekugió  en  Italia  después  de  la  pofdida  de  Troya 
el  ano  del  mundo  de  2800. 

P.     ^Quando  Eneas  llegó  á  Italia  ,  qué  hizo? 

R^  Se  casó»  con  Lavinia  ,  hija  de  Latino ,  Rey^ 
de  tos  Latinos  ^  después  de  haber  muerto  en  desaíto» 
á  Turno,  Rey  de  los  Rótulos ,  que  la  pretendía  en 
casamiento.  .  . 

P.     ¿No  hizo  otra  cosa  partícutar? 

R.  Sí ,  fabricó  de  nuevo ,  y  fundó  la  Ciudad 
de  Lavinia*     * 

P.  Después  de  la  muerte  de-  Latino  ¿quién  le 
succedió  en  el  Reyno? 

JR/    Eneas ,  que  reynó  tres  aiíos. 

P.     ^  Quién  sttccedió  á  Eneas  ^ 

R.  Su  hijo  Ascanio^  que  tuvo  en  Creusa.  Antes 
de  entrar  en  la  suecesion  de  los  Reyes  de  Roma ,  se 
dará  alguna  luz  de  los  Reyes  Latinos  después  de  la 
destrucción  de  Troya:  y  notar  que  Eneas,  hijo  de 
Anchises  y  yerno  de  Latino ,  de  quien  los  Latino» 
tomaron  el  nombre  ,  murió  en  una  batalla  426 
años  antes  de  la  fundación  de  Roma^ 


R^^ 
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Re^s  Launas.           Ano  4el  muaSoi  ¡.Repodo* 

■  *  \ 

Pica  V  hijio  de  Saturno.       -^7^ 7*  37* 

Fauno*                                   ^794*  44* 

Latino  L                               2838»  34* 

Eneas.                                  aSjz^  6. 

Ascanio,  hijo  de  Eneas.        ^^77«^  3^* 

Silbio;  hijo  de  Ascanio.^         291  ^.  s^      29» 

Eneas  SHbio.^                         ^944*  3^*** 

Latino  IL                             ^97S^-  S^^ 

ii.lba.Silbío.                          31035.  39.. 

Capeto  L                              3064»  26. . 

Capis.                                    3090»  28> 

Capeto  U»                              31 18»  i8. 

Tiberino.                               3^3^*  ^* 

Agripa  Silbio.                       3i39«^  4^«^ 
Aladio  ó  AremuliO  Sil* 

bio.                                       3x80.  19, 

Abentínio  Silbio.                  3^99*  37* 

Frocas  ó  Palatino  Silbio»         3236*.  23. 

Amulio  Silbio»                      32^5  9»  4V 

Numitór*                           ;  3299»  :i^  * 

Fundación  de  Roma^ 

P.     j  En  qué  tiempo  se  fundó  la  Ciudad  de  Roma? 

R.  En  el  año  de  3961  del  Periodo  Juliano^  75^ 
antes  de  la  era  christiana  ,431  después  del  incendio 
de  Troya  ,  y  en  el  3301  del  mundo. 

P.  iQsLÍX  era  entonces  la  capital  del  Reyno 
Latino  ? 

jR.  La  Ciudad  de  Alba  Longa ,  que  fundó  Asea- 
nio  y  la  hizo  su  Corte* 

P.    ;Qué  Rey  ocupaba  el  trono  ^ 


«7 
'A.  :  Amtilio  I*  después  dé  iabtt  despojado  i  sii 

hermana  Nuniitór^ ' 

P.     ^Por  qué  w  llamó  Roma^  lloma> 

jR.     Por  Romulo  ,  que  la  dio  sn  nombre ;  porque 

habiéndose  acordado  entre  él  y  s\i  hermano  jRemo^ 

que  quien  tuviese  mejor  agüero  la  daría  nombre^ 

Romulo  tuvo  el  mas  favorable  ^  iiabiendo  Visto  doce 

buytres .,  y  Remo  ¿eis^ 

De  los  medios  de  que  u  sirvió  Romulo  j^arüj^óllar 

la  Ciudad. 

P.    I  Dé  qué  medios  %t,  sirvió  Romulo  para  po- 
blar la  Ciudad^ 

R.  De  dos  medios :  el  primero  ^  fue  hacer  asi* 
lo  ó  5agudo  AfL  un  bosquecillo ,  que  fistaba  cerca  db 
la  Cijtdad  ^  ¿onde  los  -esclavos  fugitivos ,  los  delin- 
qiientes  ^  y  los  ^que  en  5us  comercios  hacian  banca- 
rota ,  hallaban  seguridad  y  patrocinio.  Y  el^segundo^ 
fue  servirse  del  engaño  y  estratagema,  par?  conseguir 
el  tener  mugeres  ^  porque  los  circunvecinos  no  'se 
las  querían  dar  jen  casamiento^ 

F.     4  De  qué  estratagema  se  sirvió^ 
R.    Hizo  publicar  por  todas  las  Provincias  cir* 
cunv  ecinas  \  que  se  iban  i  celebrar  fiestas  y   juegos 
públicos  en  la  nueva  Ciudad: ios  jSabiiias/Vinier4h 
<á  yet  los  «spectácuk>s  ^  y  ti axieron  conísrgo  sus  imi* 
'%tte^  y  iii jas ;  y  en  .el  tiempo  que  toda  su  aten« 
cion  se  daba  á  ver  los  juegos  ,  precediendo  una  ie« 
nal  qué  Romulo  tenia  dadi  ,  \t^  jobaron  las  muge- 
íes  y  hijas* 

'/  £• . .  ^  Roirnüo  ^  ^habiendo  pablado  su  Ciudad  ^  vqiié 
hizo? 

£»!  :La  diitidió.  en  treinta  ^curias,  que  líizo  llamar 

Sa- 


Sabinas ;  dividió  también  sus  Tasallos  ta  tres  j6rde- 
nes ,  que  fueron  la  primera  de  Senadores  ^  y  nom- 
bró ciento  y  les  dio  nombre  de  padres  ^  y  á  sus  hijos 
de  patricios  :  la  segunda  íiie  de  caballeros :  y  la  ter- 
cera el  Pueblo» 

r 

^  De  la  manera  que  Roma  se  gobernó^ 

P.  ¿Por  quién  fue  Roma  gobernada  en  sus  prin- 
cipios  ? 

R.     Por  Reyes.     . 

P.     ¿Cómo se  llama  ese  gobierno? 

Rs     Monarquía  ó  gobierno  Monárquico* 

P     ¿Roma  fue  siempre  gobernada  por  Reyes?   . 

jR.  No :  fue  República  después  que  echaron  del 
Rey  no  á  Tarquino  ¿í  £oberi)io  ^  que  era  el  séptimo 
♦Rey. 

P.     ¿Qué  quiere  decir  República? 

R.     Quiere  decir  ua  estado  gobernado  por  muchos. 

P.  i  Qué  diíier>enc¿a  hay  entre  Monarquía  y  Re* 
pública? 

JR.  Monarquía  es  un  estado  mandado  par  uaa  per. 
sana  sola  ^  y  República  por  nuidias.  .  . 

P.     ¿Quánto  tiempo  subsistió  la  República? 

R.  Duró  primeramente  desde  el  Consulado  de 
Bruto  ,  hasta  el  de  Claudio  24;  años,  y  desde  .Clau- 
dio hasta  el  Imperio  de  Cesar ,  casi  el  mismo  tiempo* 

P.  ¿La  Ciudad  de  Roma  se  mantuvo  siempre 
República? 

/{«     No:  gobernóse  después  por  Emperadores. 

P.     ¿  Qué  diferencia  hay  entre  Rey  y  Emperadoií 

R.  La  del  nombre  »  que'én  la  csenda  tienen  la 
nusma  autoridad» 

JP.     ¿Quántas  suertes  de  gobierno  hubo  en  Roma? 

R. 


8^ 
R.     Tres  ^  el  de  los  Reyes ,  que  duró  z^o  años, 

el  de  loa  Cónsules ,  que  dmó\qu4Uocientos  y  cir^ 

cuenta  ,  y  el  de  los  Emperadores ,  que  dura  tres* 

cientos  y  sesenta, 

...  P.  -  í:,QttántQ  dujó  el  Imperio  Romano,  después 

del  primer  año  de  Cesar ,  hasta  .el  décimo .  d^ .  Cons-! 

tantino  Paleólogo,  q(ve  jeií  íu  prih^ipio  y  6|i^ 
R.    'Dúr6  mil  quinientos  y  un  añps»' 
P.     ^  Quintos  Reyes  hubo  tn  Roma? 

:    R.     Siete  ^ .  que  se  declararán  después.. 
P.    ^Quaatos  Emperadores  hubo»que  po^eyeroit 

k>s  dos  Imperios?!? .;  .  .;  ,.    -i  .        ;     •  .     , 

R.     Los  quarenta  y  ocho  primeros  poseyeron  enti 

terameñte  los  dos  Imperios;  ios  doce  siguientes  ,  po* 

séyeron  el  Imperio  de  Occidente.;  y  los  otros  s^esen- 

ta  y  tres  el  de  Oriente*    _  / 


los  siete  R£yes  de  RomUy  éesi¿d  año  del  mundo  de  33PX  ^ 
Reyes'd¿  Roma. 


% ' 


I  ^ 


Romulo,       , 
Interregno. 
Numa  Pompilio. 
I  .  TwUo  HostiUo. 
Anco  Marcio. 
Tar^ujnió  Prisco. 
Servio  Tulio. 
Tai'quinio  el  Sobérvio« 

.  Los  .dos  primeros  Cónsules  Bruto  y  CplatinQ  go^i 
bernaroQ  el  año  24;  de.  Rpm^  » .  después  de^  .b«ati?$ 
echado  los  Reyes  de  ella  á  24  de  Febrero  ^;dÍ!A  seña- 
lado ^n.sus.fastos.  .  ; 
..Tom.XXX.  M  Ro- 


año  dil  mundo^ 

1    • 

Seyaaáo 

1 

330J. 

3^- 

3339-     • 

■     i(. 

3340- 

43- 

3383- 

3^- 

3414. .'., 

34- 

'   ' .  3^439' 

;-39''^ 

:•  •3477*  ■•  • 

» 44-A 

3521. 

44.     • 
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Itomuh  í  frUtür  R¿fde  Rómazúño  Jel  ámtiíío  d¿  3301; 

P,     ^  De  quién  era  hijo  Romulo? 

R.     Era  hijo  de  Rl^ea^iWiá^  y  su  p^4xt:se  creía 

P.     í  Quién  era  Rhea  SiWí*?>  i 

R.     Era  hija  de  Nutnitof  «^  y  sobrina  de  Amúlío. 

P.     ^  Qué  le  sucedió  á  Rhea  de  particular? 

R.     Que  Amulio  su  tio  la  encerró  eti  la  clausura 
de  Us  Vestales  por  evitar  que  tuviese  hi)Os^'  que  ¿on 
el  tiempo  le  pudiesen  disputar  el  tremo  que  le  tenia 
ttStttpado* 
* '  P.     2  Le  salió  inútil  su  intento  á  Amulio? 

R.  Sí  i  porque  esta  joven  Vestal  yendo  un  dia 
á  buscar  agua  á  un  bosquecillc^  que  los 'Albinos  ha^ 
bian  consagrado  á  Marte  ^  para  emplearla  en  los 
siciftficios'de  la  Diosa^  Ve^ta  y  la  forzó  úh  hombre^ 
que  dixo  ser  el  Dios  Marte. 
•  jP.     ^Qué-fcizo  Amulio  viéndola  p^reAiadií? 

R.  La  condenó  i  muerte  ;  pero  movido  el  tira- 
no délos  reiterados  ruegos  de  su  hija  Aifitho,  con- 
mutó la  pena  de  muerte  en  una  prisión  perpetua,  bn  la 
qual  \Rhea  parió  dos;  muchachos  mellit^éf  á  quienes 
AmuUo  mandó  luego  echar  en  el  rio  Ttber  en  un  cq- 
frecfrUo,  sin  tapa.  ** 

Ps;  .^  ¿Cómo  se  §alyaron  y  fueron'  criádbsf 

B4^ -Una  onda. ó  la  resaca  los  arrojó  á  las  orillas 
del  *i:io  ^  y  una  ^niiger  que  se  llamaba  Lupa  ,  lleva- 
da del  llanto  de  los  a;iiños,  los  halló  ,  recogió  y 
dio  el  pecho  il^ú  tiempo  :  y  esto  ha  causadk)  la 
éreéWcia^  de*  ^iue^  una  loba  les  dio  leche  ,  porque  ik« 
^tf  en  títin  significa  líoba*  •    •      - 

P^    I A  quién  se  dio  el  cuidado  de  su  educación? 


K.  A  Faustulo  ^  guarda  de  los  ganíadoa  del  Rey\ 
que  teniendo  noticia  de  quienes  eiaiif  ios  níños^^  se 
los^  quitó  á  Lupa ,  los.llevó  á  su  casa  y^lqstiizo  criar^ 

P;  i  Qué  hicieron  Romulo  y  Remo  quando  fue«. 
fon  grandes? 

Ji.  Faustulo  le$  advirtió  quienes  eran,  y  mataroi^ 
á  su  tio  Amulio^  y  restituyeron  el  Reyno  á  su  abue-: 
l0  Numitor^ ,  y  al  segundo  afto  de  su  Reynado  fun- 
daron á  Roma» 

P.  <  Q^^  1^  sucedió  á  Remo? 
.  jR«  Burlándose  de  que  el  foso  que  su  hermano. 
h)K:ia  cabar  para  la!  fpi:tificacioa  dé  Ja  Ciudad  era 
f $tred|o  t .  y  quc;r^^ndole  saltar,  le  mató  uno  de  lo$ 
o|>r^F0s  por  accidente  de  un  golpe  de  rastrillo ,  ó  se- 
gún la  mas  probable  ppinipn,  Romulo  le  hizo  matar. 

P»    ^Cpmo  se  hizo  Rey  Rpmulo?  ,  .  ^ 

.;.  ^r  Pe^P^s  de.mnefto  Re^mo  ^e  .Hizo  acbtmaj^ 
Rey  del .  «erpitp .  ^ .  y  fue  un  Príncipe  h|uy  ¿lerre^o^J 
ganó  ttufi.  b^t?iUa  contra  tos  Ceninenses,  los.  Antem* 
P9tC6  y  Crustuminps  ,  donde  peleó  cuerpo  a  cuer*^ 
po  9  y  mató  al  general  enemigo  y  á  otros  muc^5* 
;.:  -P?  ,  4  Qné  hizo  Rpmiflo  después  que  j^^t^W ^es- 
ta victoria?  .  ,  ^  ,  . 
.;,  R.  P^tró  triunfante,  fin  Rpii|a  sobre  un  carro  ti* 
rado  de  quatro  cat^allos  ,  vestido  de  una  ropa  de 
purpura  ,  marchando  delante  de  él  tpdos  Ips  prisio* 
aero^.á.quiefiesdíó  Ubiertad  por  inj|;erce$iqn  y  ruegos 
^6  ús mifg^ff  Romanas  ^qu^  la  i^ayor. parte  eraii 
4^i:k3i tas  4^19^,  prisioneros  ,  y  les  ,dió  los  mismos 
4^rivilegios  que  gozaban  los  Romanos. 
.1  Pi,  { No  tu  f o  pías  guerra  que  9sta,  Rompió?  , . 
i  :;)»^uA^.ffWt^y<>  «riajafgay  crugUgft  WS^b^l- 
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'  P*     ¿Qwé  cesa  singular  sucedió  -en  está  gúerraV 

•    R:     Los  Sabinos  bcupíaroWel'Gk^itolio  que  TiP-* 

peya  les  enttegó  estartdtí  de  girandia- á  üáa  de   sus- 

puertas  ,  capitulando  por  su  traición- que    le  habian 

de  dar  los  brazaletes  de  oro  que  traian  en  los  brazos; 

ío  que  no  cumplieron  los  Sabinos  ,  dándole  muer- 

'  f é'  y  degollando  la  guai'nición.   *   .   .      »     / 

'  A     ^No.'se  dieron  mas  batallas  énftC'Rbrtianos.  y- 

Sabinos?  ..  .     ;   ^ 

jR.  Si ;  dióse  una  ,  que  hubiera  sido  niuy  san- 
grienta si  las  mugeres  de  los  Romanos  ^  que  lo  ha- 
bían sido  de  los  Sabihos  ,  no  se  hubieran  puesto  en- 
tre los  dos  exercitos  ,  y  obtenido  con  susf  lágrimas 
la  paz ;  y  Sabinos  y  Roítiános  juraron  soléhnietTieiN 
.  te  de  no  hacerse  mas  la  guerra  ^  conviniendo  entre 
si,  que  Roma  fuese  la  capital  de  los  dos  Reynos  ^^  j 
qilé  Rüfmíilo  y  -Tacib  y  *  R^y  de  los  Sabíaos  ',  reyna. 
sen-  juntos  leri  ella.  -^Tácio  'tti'-el  Capitolio  V^^  tíomu- 
lo  eñ  el  riidnté  Palatino  *  y  l^ácló  aumeriídí  el  Sehado 
¿fe  trescientos  Senadores ,  igual  número  al  que  había 
antes  en  Rortia: 

"    P.     ^  (Jué  demostración  hicieron  en  honpr  de  li 
acción  de  las  mugeres?  *    •    -• 

R.     Instituyeron  la  fiesta  que  llámiároh  de  lás  Matriz 
nas^  para  que  se  celebrase  en  su  memoria  todds  los  anos» 

p.  '^Cómo  sucedió  la  muerte'  de  Romulo? 
\  IR.  Noí  ¿e  sabe  posítfvameHte<\{  iiftós' di^  "qu* 
•exhortando  sus  soldado^  s&  téVátító>urta  «tiíníl^stá*  y 
ie  despareció  ,  y  de  ésto  se  órlgiñd'lsífábkñoda'  créérfí- 
cia  de  que  habia  sido' arrebatado  para  colocarle  et^ 
tre  jlos  t!)ioses.  Lo  cierto  es  que  los  Senadoras  le  die* 
l^on ' iTiti^fté- en-^et  Sénadb'í)ttr'>Mí^^tít4ni;í4an*'kiuc 
Ibvf/átátííiS^y^círtii^ifaiOiK^  cátíf^ 
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delito  hicié-ron  creer  al  Pueblo  ,  que  le  hablan  ane- 

btttado  del  Cíelo. 

P.     ¿Después  de  laí  muerte  de  Romulo  ,   no  se 
mudó  la  forma  de  gobierno? 

R.  Si  ;  el  Senado  ,  como  se  componia  de  Ro-* 
manos  y  Sabinos  ,  resolvió  que  se  echasen  suertes 
entre  ellos  ,  y  que  los  cinco  á  quien  tocase  la  suer- 
te de  cada  parte  reynasen  alternativamente  cinco 
días ;  y  que  esto  durase  hasta  que  hallasen  sugeto 
digno  ,  y  éste  interregno  duró  un  año. 
.  P.  ?  Qué  hicieron  los  Romanos  en  honor  de  Re- 
mulo? 

^  R.  Le  dedicaron  un  templo  en  el  monte  Quiri- 
nal  ,  donde  fue  adorado  con  el  nombre  de  Quirino: 
Reynó  treinta  y  ocho  años  9  y  le  sucedió  Numa 
Pompilio*' 

ifuma  Pompiño^  IL  Rey  de  Romaiaño  del  mundo  3340; 

y  de  Roma  40* 

P.     ^  De  donde  era  Numa  PompUioí 
R.     De  Cures,  Metrópoli  de  los  Sabinos* 
í    P.    ^  Cómo  fue  declarado  Rey? 
^    R»    'El  Senado  informado  de  su  granvirtud  y  va* 
lor  le  invió  embaxadófes  á  Cureá  ^  dónde  '  residía^ 
eligiéndole  por  Rey. 

P.  ¿Qué  hizo  luego  ^ue  llegó  á  Roma? 
rí.S..  Kefoittíó  todas  las  guardias  i¿áe  Romül o  te- 
nia para  su  persona' :  dié^dndo  ,  que  era  mejor  ha- 
cerse amar,  que  temer.  Estableció  la  forma  de  sacri- 
ficios y  derehionias-,  que  íse  había ''de  observar  en  el 
•c'^líttó  de  los'DioSés  :  introduxo  los  Pontífices  *  los 
"Aiigútes  ,  y  loa-  Sacerdotes  Salios  ;  y  en  fin  mos- 
tró j^jT  -  sus-  ^cciálnes  y  leyes  que-  náda*^tan^  ^niét- 

sa- 
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sario  en  un  Reyno  como  la  observancia  de  la  Relí« 

gion  y  justicia.  Edifico  un  templo  en  honor  del  Dio« 
|«no  que  de^ia  estar  cerrado  mientras  había  paz  ,  y 
abierto  quando  había  guerra»  Edificó  otro  á  la  Dio- 
sa Vesta  ^  estableciendo  en  él  las  Vestales* 

P^     rQué  quiere  decir  Vestales? 

R.  Eran  unas  vírgenes que.se escogían  éntrelas 
mas  nobles  de  quatro  a  cinco  anos  de  edad>  para  ha- 
cerlas Sacerdotisas  de  la  Diosa  Yes  tai  siendo  su  ocu<^ 
pación  el  guardar  y  conservar  el  fuego  etemo ,  que 
era  simbolo  de  la  divinidad  que  adoraban  ;  y  á  la 
que  por  su  negligencia  dexaba  apagar  el  fuegolacon* 
denaban  4  ser  enterrada  viva  :t  y  con  U.mifina.pena 
castigaban  á  la  que  faltaba  á  la  castidad  á  que  estaba 
ligada  por  voto  y  instituto» 

P.     i  Numa  Pompilto  no  hizo  otra  coss^  singular? 

R.  Si ;  dividió  el  ano  en  doce  lunas  ^  que  Ro* 
muía  había  establecido  en  solos  di^z.  meses «  y  dio 
muchas  leyes,  que  ^l  decía  le;  dictaba  la  Diosa  Egeria. 

P.     i  Cómo  murió  Numa  Pompitío? 

R.  Murió'  de  enfermedad  ^  y  de  edad  de  ochenta 
años :  r^nó  qiiarenta  y  tres  en  paz  tranquila  ;  ^e- 
xó  quatro  hijos  y  una  hija,  y  ninguno  le  succediq  en 
A  Reyno  i  pero  fueron  cabezas  de.  las  .quatro  mas 
ilustres  familias  de  Roma ;  y  la  hija  casó  con  Marcio 
Noble  Sabino:  succedióle  en  el  Reyno  Tulio  HostiliQ. 

JnR$Ho$tiliOyJlL  Rd'^  de  Komai  aho  dílmíuiio  3J^5t 

-•  •  í  (U,Rm^  S3*      •• .         .    •  :"  r?  : 

P.  -j  De  quien  des.cendiaTaUo  jHostíUo?  .  > 
.  ,  R. ,'  £r»  nieto  4e  .Hp&tiUp  ,  :que  muc^q  ^/qüe;^^^^ 
4oíec;pbMf  ef  Capitplio4e.M>s.^inqs  ,  y^e)iC;(^- 

vir- 


95 
;  siendo-  él  primero  que  ensenó  á  los  Roma* 

nos  el  arte  y  disciplina  jnilitar  ,  y  la  forma  de  pe- 
lear en  ^squadrones  :  distribuyó  entre  los  mas  pobres 
del  Reyno  las  fierras  qiie  sus  antecesores  poseyeron, 
y  guardó  para  sí.  las  que  poseía  antes  de  ser ÜeyJ 
P«  .  ^  Que  sucedió  de  memorable  en  su  Eeynadd^ 
JRU    £1  famoso  combate  que  se<iió  entre  Jos  Ho* 
jacios  y  Curiacios ,  que  fue  en  esta  manera.  Los  Ho* 
manos  y  Albanos,  queriendo  fenecer  de  una  v.ezuna 
l^irga  giierraqüé  habia  ^ntfe  ellos ',  .cónvinieion  ca«* 
tre  si  el  escoger  de  cada  partido  tres  personas  que 
combatiesen  por  su  patria  ^  con  condición  que  si  los 
Romanos  vencian  álos  Albanos^,  Alba  se  sometería 
á  Roma ,  y  si  al  contrario,  Roma  áAlba.  Los  Roma- 
nos eligieron  para  el  combate  á  los   tres  hermanéis 
Horacios ,  y  los  Albanos  á  los  tres  Ciiriacios  y  que 
también  eran  hermanos^ 

P.  ^*  Qual  úie  el  suceso  del  combate? 
R.  Los  tres  Curiacios  fueron  muy  mal  heridos  ^ 
principio  >  y  los  dos  Horacicus .  muertos :  el  teicei 
Horacio  qiiedandotsola  c€)Kiitrá:;tres9  para  quedari»en- 
eedor  ,  leouiiióá  ia  ex  tratagema;  poniéndose  eni^u* 
gi  ,  y  como  los  Curiados  le  seguían  y  estaban  mal 
heridos  se  desangraron  ,  y  viéndolos  des£9llecklos 

flvió  cÍBra>HoiiacjO/y  les  dió.muerte.   :     .       ."^X 
p«     ^  No  obscureció  «sa  heroica  acción  Horacid? 
'    JR.     Si  >  con  la  muerte  que  dio  a  su  hejmána  f  á 
quien,  quando  Yclvió  victorioso  á  su  casa,  encontró 
que  tiernamente  lloraba  la  mueite  de  uno  de  los  Cu«- 
riacios,  á  quien  amaba  con  exceso^ 
P,     j  Castigáronle  por  ello? 
R^     No ;  pérdonar<ínle  por  la  victoria  que  habia 
alcanzado ;  pues  á  su  valor  se  debió  que    los  AU 
baños  se  sujetasen  á  Roma  con  su  Rey  Meció  Sufe^ 

cío 


; 
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cío  )  á  quien  dieron  muerte  los  Romanos ,  'porque 

descubrieron  poco  después    se  quería  levantar   coa 

Roma. 

^    P.     1  Cómo  murió  Tulio  Hostílío? 

ÍL  Murieron  ély  toda  su  familia  abrasados  deuir 
rayo  que  cayo  en  su  Palacio.  ^  y  los  reduxo  a  ceni- 
zas. Reynó  treint-a  y  dos  años  ,  y  le  succedió  Anco 
MarciO)  que  le  imitó  en  la  justicia,,  piedad  y  valor. 

Anco  Marcha  IK  JR^y  M  Roma  ^  aw.  del  munda  3414^ 

y  de  Romaw^. 

P.     ¿  De  quién  descendía  Anca  Marcio? 

A.     Era  hijo  de  Pompilia  ,  y  nieto  de   Numa 
Pompilio.  w  .      ...  A 

'    P.>    ^Sucedió  alguna  cosa particularen suReynado? 

Rf     Solo  el  encerrar  ó  incluir  dentro  de  Roma  los 
montes  Aventiho  y  Janiculo  ,  y  cerrarlos  de  mu* 
rallase»  y  fundó  la  Ciudad  de  Hostia  á  la  desembo- 
cadura del  rio  Tiben 
-    P.     j  Huba  en  su  ^tiempo  aijguna  guerra? 

R.^   Si ;  una  contra  los  Latinos ,  á  quienes  rott^  ' 
ció  diversas  veces. 
.  P. ,   ^  Cómo  murió? 

R.  De  enfermedad  ,  á  los  veinte  y  quatro  añqi 
dé  su  réynado^  dcxó  dos  hijos  :  baxo  la  tutela  de 
Xarquínio  Prisco  j   que  les  quitó  el  Reyno. 

Tarquino  Prisco^  V.  Rey  de  Romaiaño  delmunda  de  3439. 

y  de  Roma  139.    .... 

'    P.     ^.De  dónde  era  natural  Tarquinio  Prisco?: 

R.^  Jiz  Corinto  ,  hijo  de  un  Mercader  llamada 
Demarato. 

P. 
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Jp;     ¿Cómofteg^i  tan  ;iUa^  fortunad 

R.  En  el  Reynado  de  Anca^  se  salió  déla  Cíu« 
dkid  de  Tarquinia  ,  y-  se  vino  á  Rojma  buscando  for-^ 
tuna  que  correspondiese  á  su  ambición ,  y  cerca  de 
Roma  ttna  águila  abatió  el  vuelo  y  le  quitó  el  bone* 
te  que  traia  en  la  cabeza  ^  y  un  rato  después  se  lo' 
r€stitoy6 ,  y  Tanaqui4  lo  pronosticó-  que  este  pre* 
sagio  le  prometía  la  corona. 

i\  ^«^Por  qué^  llamandosie  antes  Lúcumo^  to^ó 
el  nombre  de  Tarquinio  ^ 

jR«  Borqu0  na  sabia  olvidar  la  ciudad  4^  Tar^ 
quinia  donde  habia  vivido» 

P.     ¿Cómo  SQ  declaró  Rey> 

/{.  Luego  que  murió  Anco  Marcío  ^  que  k  dexé 
por  tutor  de  sus  hijos  ^  hizo'  juntar  q1  Señado ,  y  apó^' 
y^dQ  de  sus  amigos  y  del  Pueblo ,  á  quien  tenra  "ga*^ 
nado  con  dádivas  ^se  hÍ£o  aclamar  Rey  sin  opo^ieipan 

P.     ¿Qu¿  hizo  para  asegurarse  en  el  Reyno?-  ^ 

Ü«     Aumentó  cien  Senadores  al  Senado  ^  dando^ 
les  mas  autoridad  ,  que  hasta  allí  tenían.  Aiimento^ 
la  Orden  de  Caballeros  de  las  Centurias  hasta  el  núme- 
ro de  i^oo  ,  según  Tko  Livio.  Ordenó -que  Uevásea 
delante  de  1<)S  Magistrados  por  insignia  dé*  juiticta* 
unas  haces  de  varas,  y  unas  hachas  de  armas.  Arregló 
la  tela  y  hechura  de  las  ropas ,  de  que  los  Reyes  y  Aiiv? 
gturiBs  -sie  débiaii  vestir.   Mandó  que  todas  las  sillas" 
en  que  los  Senadores  se  sentaban  en  el  Senado,  fue-- 
sen  de  marfiU  Arregló  para  la  distinción  de  nobles  j 
plebeyos. diferente  género  de  vestuarios.^  Y  á  los  n^ 
ños  de  ilustres  ^miltas  ordenó  q^ie.  traxesen  unas 
ropas  de  purpura  ^  y  á  los  militares  que    traxeseí^ 
anillos.  •      ^ 

P^     ¿Hicd4:onstruir  algún  edificio  f 

R.    Sí  i  hizo  fabricar  el  circo  tiara  que  se  repro- 
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sqn tasen  los  combates  ¿t  los  jgladiaítores  y  fieras ,  y 

otros  -que  ^entonces  se  oísaban. 

P.    ^  Hubo  ^l^una  xosa  mas  jde  ^aiticülar  ^n  su 
Reynado? 

R.    ^i  a  fue  ^1  primer  Rey  ^e  jst  puso  coro- 
l)a  y  cetro  4e  oro. 

P.    :^  Qué  le  sucedió  con  Accio  íNaviOj»  Presiden- 
te de  los  Agoreros? 

R.     Sucedióle  «que  queriendo  un  xlia  «experimen- 
tar su  Jiabilidad  ,  Je  preguntó^  "si  lo  que  4enia  «n  -el 
pensamiento £ra  posible  ó.no:i  que  eespondió  Accio^ 
«después  de  Jiaber  ^consultado  Jas  .aves  ^,  ^úe  si ;  y 
«el  Rey  idixo.:  70  pensaba  cortar  jesta  .grande  piedra 
<;on  est^  pequeiía  <]iab4}a.  bienio  puedes  Üiacer^  re- 
pUcó  Acción  :y  el  /Rey  ^cortó  la  piedra  ;   y  de  <stt 
<:aso  iddqui&eton  ios  Agoreros  ^l  .gran  vcredito  y  fó^ 
^ue .  de  ^Uos  tuvieion  Jos  i«Romanos. 
,P.    ;^  Qué  Aiizf)  «de  ^memorable "^^arqüinió? 
^  Ré    ..Extúnguió  '^n  toda  Italia  :el  ngmbre^de  los 
Ivatinos  9  y  i&t  Jiizo  idueño  tle  ^quantoposeian^ 
.  P.    ^jCómo-murió  «Tarqüinio^riscói 
r  JR«    <Le  ^mataron  «do^  villanos  Áe  "óvácn  <ie  Ips  hi- 
jos de  Anco  ÜVIarcio  ^  en  venganza vde  'quedes  habia 
usurpador  *¿í  jleyno.  Jj^flurió  ^c  ^dad  de  ^ochenta  y 
qHatro  ^apos  ^  y  reynó  treinta  y  ocho.  Pexó  >dps  tu-* 
jos   baxp  :1a  tutela  jde  :Servio  Tulio },  ^que  le  suc- 
^ccdió  en  xl  Rcyno^ 

■»  ■  «  *  '  . 

Sirvió  Tuüa  9  ^sexto  Rey  de   Roma: .año  S¿kl  mundo 
'  33477  ».y  de  Moma  ^^T]. 

P.     ^  Quién  era  Servio'Tulióí 
R^    Era  hijo  del  JPrincip&^d¿  *Corhícula  ^  peque- 
iMi  YiUa  queTarquiniobabiajanado  i  los  Latinos. 

P. 


P^    ¿  Coma  vino  á  Rpmt  Servio  t  .ja 

R.  Habicmla  mujsrtOi  i  su  padre  en  Cóíintcí,. 
traxeron  á*  sxsx  madre^  ^  preñada  de  él  y,  prisionera  á 
Roma,,  y  Tanaquíi^.  muger  de;  Tarquinio  y  la  co- 
bró amor,  y  la  acogió,  en.  su  Palacio  donde  parió 
á  Servia  ;^  de  quien,  se  cuenta;  que  estando  en  U 
cuna<  se  viói  una.  llama;  resplandeciente  al  rededoír  de 
sa  cahcza^v  que  sin  oíeod^rlQ  durd  masi  denina.  hora- 
Tanaqui^,  que  era^  grande  adlyinadorar,.  pronosticó^ 
que;  este  prodigio:  indicaba;  y  prometía;  el  Reyno  al 
muchacho ,  y  por  esta,  razoa  le  hizo,  criar  con  toda 
cuidada,  y^  edticapíon  ^  y  le  casó;  con.  su  hija., 
r    P.,    {Cama  fue  aclamado)  Rey  ^ 

R^,  Como  era  Sejrvia  yerna  de  Tarquinio^  y  coma 
antes  de  su.  muerte  maneiabaí  los.  primóos,  negocios 
icX  Reyno ,.  y  apoyada  de  U  R,eyna,.  a.  que  se  jun* 
tó>  su  destreza,  en  ganar  las^  voluntades ;,  el  Senada 
y  el.  Fusebla  le  declararon.  Rey  luega  que  murió 
TarquÜhíai 

P^  ¿0^4  COSA  memorable  hfza  Servíojuega  que 
entró  k  rey nar  ^ 

-  Rr.  Venci6  y  sujetó?'  á  los;  Toscanos  y  Veyos^ 
aumenta  mocha  la  Ciodad  de  Roma ,  incluyen^ 
dO'  en  ella  los  montes;  Quirlnat  v  VimEnal  y*  et 
EsiptilinO'  9  fortificándolos  con  fosos  y  murallas ;  fue 
el  primera  que  híza^qmpadjonar  loa  Ciudadanos.  Ro« 
manos  ^  y  valuar  sus  bienes  {(ara;  cargar  lo$  impuestiM 
conforme  al  caudal  de  cada* uno  ^  y  que  el  producta 
se  destinase  a  la  pagau  de  los  moldados  :.  y  esto  se 
hacía,  cada  cinco  años  ^  cuya  espacia  de  tiemp'a  ssi 
llamó  iaíCTí;^.  ^ 

t  K*  V  ¿^Qo^^oa  hips  tu^a  Sfií^ío  .^  i 

R^  Tuvo  dos  hijas  llamadas.  Xulias :  la^  mayos 
tenia  ua  aitendkmedta  decreta  y  agradable  ;  la  me- 

.      1&2,  ñor 


lOO 

ñor  era  grosera^  colérica  y:  ambidosa* Casaron xicm 
los  ^06  Tapquinios ,  cunados  de  Servio  ^  ^ue  se  las 
<lió  por  ser  de  la  sangre  Real  de  Tacquinto  para^asegn- 
rarse  de  qiieino  conspirasen  coatraiél :  dio  la  mayor  .á 
Lucio  Tarquinio  que  era  el  ^pcimogenito  y  de  un  nalat- 
ral  ambicioso  ^  y  la  segunda  á^runs  Tasquioia^  ^iie 
era  moderado  y  discreto*    : 

A     ^vQué  resultó  de  estos  casamientos.? . 

JL  Como  Servio  los  hizo  por  su  propio  interés^ 
y  hubo  en ^eUos  mas ^e  política^  vque  de  igualdad» 
{por  ia  diferencia  que  hablaren  los  genios  ^  asi  .sucedió 
que  Tarqjuinio  <:ansado  del  ;dulce  bamor  de  «u  ixiugec, 
«e  inclinó  con  pasión  vehemente  á  la  de.su.>hermano, 
^4de  la  solicitud  pasó  >al /incfisto  ;  de  que  xesultó  el 
dar  muerte  i  su  muger  ,  y  la  de  Aruns  le  dio  vcr 
fieno  para  casarse  con  Tarquinio  ,  y  quitar  el  Rey* 
lio  a  sil  apropio  padke.        í     .  ..  < 

V.  JP.     ^ Cómo  sucedió' esto?/: ;  . 

R.  Aconsejóle  y  parsiiadióle  Tuíia  que  ^n  me- 
nester echar  del  trono  á  su  .padre  Servio  v  sin  es* 
|>erar  su  muerte ,  y  asi  hizo  juntar  el  Senado  y  ¿ixo; 
•^le  4¿c^^  reynar  I  y  se  áentó  eá  1»  siBa  d^  iosJRer 
yes  ,  tratando  de  iusinpadúr  á  ¿u  suegro*,  ... 

P.  ^ómo  sucedió  la  ^muerte  <de  ^ryiol 
:  jf¿.  Habiéndole  avisado  lo  quje  Tarquinio  «stobt 
'ejecutando  en  el  Senado^  y  que  toda  Roma  eota^ 
iba  alborotada  ,  fue  al  ^Sciado  .por  sL.4)odia  ,reme«^ 
diario^  y  luego  que  entró  ^  ^rquinio  ^e  levanta 
de  la  silla  ,  y  cogiéndole  «iTtre  los  brazos ,  \t  afro- 
jó  de  la  escalera  ahaixo  ^  y  le  Jiizo  jnatar  i   unos 

-toldados. 

»    •       •        •  ^ 

,P.    ^*Qué  hiao  Tufia '^udndo  supo  la;.f)a«erte  de 
SUipadrc'?   ....  ,i    ';,L':i'.  .í.   .       /     . 

~  k.    Habiendo  nbido^ue.  Taf güinio  iiabia  f^do 


SiOX 


poéMíüAo^  Bey  ^ !  sttbiá  e»  iu  carro  p^ra  ir  á 
darle  la  enhorabuena  ,  ycoino  despjae^  de  muer- 
to arrobasen  i  la  calle  el  cad4veí  de  su^adre^  vien^ 
dolé  el  cachero  ,  por  iio  pasar  por  cjiciTOa , ,  inten^ 
tó  volver  con  a\gitn  rodeo  i  mas  ella  no  pudiendo 
sufrir  e$ta  dilación  ,  llevada  de. su  barbaridad \^  hizo 
pasar  ^l  cano  por  encima  del  difunto  eosangcenta» 
do  cuerpo  de  su  ..padre  nervio  Tulio  ,  que  reynó 
quareota  y  quatrp  anos  9. con  éí  mayor  amor  y  es^ 
tknacion  de  sus  vasallos  v  y  le  succedió  en  el  Rey^ 
nó.  Tarauinia  el  Sobeivw^ 


Taf^^ÚMoelSoUrvh  ^iSiptmo  Rey  de  Boniú^  úfu>-  del 

mundo  3S^^  )  X^  Romazzi»» 


•  ;  \P.  .  ^.Be.quiéri  era  bíjo  Tajoquimael  ^obervio? 
.  JRé.  .Los  historiadores. no  «ostuerdan,  unos  di-i 
cen  9  que  era  hijo  de  Tarquinio  Prisco  i  otros  ^  que 
nieto. 

¥.  ^  ^Cómo  gobernó,  el  Reyno? 
,  JL  :.  Con  ^ran  crueldad^  y  rpor  su  jgenio  arro*; 
Tguii^.  if .  xiiala$  costumbres  V  fue  cognommadó  el 
Soberjúú  1,  desprecio  la  abtorídaid,  del  Senado^  .y. 
xepetidas  veces  liada  tíiatar  ^  desterrar  y  prender 
los  Senadores  y  gente  noble ^^  con  falsas  acusaciones* 
.:  P.    ^HuJk)  ^  su. tiempo  alguna  :guer):a.í .       ;   y 

&.    £i  >;  U:  de  los  YolKics.^  á*  quien  vetició  ea: 
ÜMtalla  ^  y  por  traición  dominó  üosl Gafaanos^      uA 

P.  iDc  qué  traición  se  ivalíó?  r 

H.     Fiágié  maltratar  á.su  hijo  Sexto :en:  pirsen-i 
<cia  >de  sus.  43e9erales  .>  .^raun  hbo.^semblanfte  jd¿^  que^-^ 
sede  ca&tigar  coB  la  espadad  Hu^osie  esfie  V.  y  finvió» 
á  pedir /el  refugio  de  SH   Ciudadcáíios  HGabinos^ 
^jiendo  seiettfaba  á^ft.o&ndido.,.y  para  vivís 


loa 
seguro  d$  la' craeldad  de  su  padre, 
piadosos  ,>  y  supo  tam  bien  .ganar  Ia<  gracia,  de  los 
.Gabinos  1.  combatiendo^  por  ellos  cw  diferentes  oca*» 
siones  y  que-  lé  hicieron'  Goberntíbr  dé  su-;  Ciudad* 
Euego^que  la  consiguió-^  envió' aviso  con^  um  confia- 
dente' i  su^  padrev  según:  habían^  quedado-  de^  acuer- 
do,  y  hallándole  el  con(ídéntie*eir.  mr  jardrnv  le;  UevQ 
á  uno  dé  9US  cuadros'^  y  sacando  ja  espada:  cori^^  los 
fxras  alt^s  girasoles  queen^lhabia*,  y  esto  le  díó?  por 
única  respuesta..  Entendió:  cstst  demostracibm  Sexto^.. 
y  luego>hizo  cortar  la*  cabesar  á  las^  mas^  pribsrpales 
personas'  de  los:  Gabi^ups',  haciendo?  prender  íL  mu- 
chos,. Y  acusar  a  otros:  de  traición'^  con  Fo;  qual  se: 
hizo  diieño^  dé  la.  CiodadU 

P.  iQiié  desgracíale  sobrevino  después  á.Tar(piín¡o^ 

Rl  Su  <fónitnats6n  se  hizo^  odiosa  á  los*  Roma-* 
fios>  y  le^  quíearon  la:  coronan  por  el  delitc»  que  cornea 
tió'  su  híjo'Sexécr.-       .  "  ; 

P-  ¿Qué  delito  fue  ese^ 
^  jR.  Creyó  Sexto»  que  todo  erar  permitido^  a  sw 
gnmdeza:  v  y^  habvsudpse  enamorado  de  lar  bellezat 
de  Lucrecia^  ^  muger  de  Colatfno ,  y^  haUáoctola  iu* 
contrastabre  poí  sv  virtud  y^  honra ,  y^  ser  muger  de- 
ua  Príncipe  de  la^  sangre  Real:  ^^  resoTvió  forzarla;; 
parai  cuya  efecto-  entró  una  lioche  ea  su  quarto,, 
y  poniéndola  uñ  puqál  al  pechov.  1^  a^lenazó^  coir 
Ift  muerte  sí  na  condescendía:  con^su  lascivo  cfoseorpero^ 
hallando*^ en  elFa  la  conktanfcíar  de  un;i  verdadera,  ma» 
trona  Romana^  la  díxor  que  después  de  haberta:  muer- 
ta ^  matarla  taniíbien^  ¿  su  esclavo  v  y  1^  pondría 
eon  61^:^6^  et<  ljeohxy\,.  y  publicaría  haberJxis;  muer-» 
ío  pbr  ñaberto»  oogiddieit  im  torpe  adoltciia  :.  isn- 
diósé  Lucrecia,r  porque  na  quisa  que  sú  memoríá{|ae> 
se  denigrada^  con  taa  in£aAe  calumnia..' 

P. 


P. '  ^'Qué  hi20  vLucreda  jáeíptíesí        » 

R.  Escondió  :un  {pttñál...en  J;^  jnanga ^de.su 
pa  9  y  envió:á*^lUmar  i^Colatmo.  su  .marido,  A 
Lucrecio  5u  iierinauo^  y.á3ruto  &u  pariente  y  que 
todos  estaban  jenusl  .oampo  ^de^Ardea^  ilióles  xuenta 
de  la  J>arbaia  acción  ulel  Jn£aníie  JSexto  :^acó  el  ,pu* 
nal ^  y  .coa  tél  se  Jdió  .en  .elxestomago  ^una  ^herida, 
de  que  ^ayó  .muefta  ;  v^eamintíendo  xon  esta  ópe-^ 
ración  Ja  vnotaxon  que  se  podia^obsairecer  su  honr^ 

P^    ;^Que  LhizO  3ruto  jdespues  jde  iá  muerte  .de 
Lucrcdaí     .     . 

Jl.,  .¿!Sacó  «filv^úñaLisangüentoiieia  Jierídajde 
crecía  ^  -y  ^^ró  .por.  .aquella  xastá  sangre  /  de  ;.echar 
del  Reyno  ^y  de  JKoma  J  iTarquinio  y  .á  .toda  su  de* 
testable  ifamilia.  tReynó  iTarquiuio  ¿veinte  y  ^^quatco 
años ,  .y  r:niurip  jen  Úosc^ana  ,  después  4.c  haber  i^echo 
muchas  jdiligehcias  jy  ^esf uerzos  j^ara  tvolver^l  JRey* 
noyáJtoma* 

De  la  jRepúbRca  ie  ^JRomá\  sMoJdeljnunJo^^^j^^  ,-y 


>  1 


P.  ;f Después  ;que^i6  ideTRoma!Tarqúinio  ,;^or 
^uién  ¿se  gobernó? 

R.  ¡Por  vCoasules., ' ctfyó: gobierno  i^comenzó  t\ 
año  <de^45  !deJa^ütulacioiijdeJ¡toma  ^  y  .antes  jde 
la  venida:deAGhustó^;5Jo«      . :,  / 

^P.  ;i  Qué  exeróicío..i:eaiañ  ^«sfaos  SConsules  ? 

jR.  Eran  amos  IMagistrados  v  en  ^uyas  .manos íes- 
taba  por  ,un  :aiío  lia  autoridad ^y^  soberanía  del  go- 
bierno., ,y-el  wCUidado'y  uempleQ¿de.Vmandar  Jos 
exercitos.  *  -   ^.. 

P.     ^  Quiénes  fueron  Jos  dos  ^primeras  ^-Cónsules  ? 

R.     Bruto  y  Colatíno ;  pero  muy  pronto  le  qui- 

"   '     '  \ta- 


taron  el  Consulado  á  Cofatino  v  por^fr  en  deí  M- 
ivageide  Tarquiníoj  odioso  4  la  República  y  Fuel4o« 
y  p^isieron  en  su  lagaf  a  Yaleiio  PubAicola.. 

P.     ^Qué  hizo  Bruto  digno  de  memoria? 
i  R.     Fue  tan  amante  de  su  Fatrta  que  biao  cor* 
tar  la  cabeza  4  sos  áos^  hijos,  porque  conspiraba» 
contraía  República,  ínitentando  con  otro»  sequaces 
de  Tacquinio  restituirle  en  el  Reym>«  ■' 

P.     ¿Cómo  fue  la  muerte  de  Bruto? 

J{*  Perdió  la  vida, en  una  batalla  que  se  dio  con- 
tra Aruns ,  hijo  de  Tarquinio  ,  Gefc  de  los  Tar- 
qmúios  y  Veyos ;  y  pelearon  en  eQa' cortio  en-  un 
desafio  ,  Aruns  y  Bruto ,  queduido  ambos  ¡muertos^ 
atravesados  di  s^s  lanzas^ 

Laí  guerras  qu^^  tuvo  h  RepábRca  Romná^ 


:•     <• 


•  i  • 


La  guerra  de  Etruria. 

La  guerra  de  los  Latinos» 

La  guerra  de  los  Votscos» 

La  guerra  de  los^Yeyos. 

La  guerra  de  los  Galos. 

La  segunda  guerra  de  losi^atinoSá 

La  gue^a  de  los  Samríites. 

La  guerra  de  ríos  Taren  tinos» 

La  primera  querrá  Púnica»'  -'   ^ 

La  segunda  guerra  Púnica* 

La  guerra  de  Antiocho. 

La  guerra  de  Macedorita. 

La  tercera  guerra  Púnica*     •  •   ^    '  i  . . 

La  guerra  de  Conntio»> 

La  guerra  de  Lusitania» 

La  guerra  de  Numancíau 

La  guerra  de  los  £sclavof. 


í 

'  La  guerra  de  Yugurta. 
La  guerra  de  Mi tr ¡dates. 
P.     ^  Además  de  esas  guerras ,  no  hubo  guerras 

civil  es^ 

R.  Si ;  hubo  dos  ,  la  primera  entre  Marco  y 
Sila^»  y  la  segunda  entre  Cesar  y  Pompeyo  ,  y  aU 
gunas  otras  sediciones. 

P.  ^  Por  qué  emprendieron  esas  guerras  los  Ro«^ 
manos? 

R.  Por  conservar  su  libertad  ^  defender  sus  fron^ 
teras  ,  favorecer  sus  aliados  ,  y  extender  los  domi-- 
nios  de  la  República. 

La  guerra  de  Etruria  :  año  del  mundo  3547  ^   y  de 

RomajL/^'j* 

p.    j  De  que  se  originó  la  guerra  de  Etruria?  . 

R.  Se  originó  de  que  Porsena^  Rey  de  Etrurja^* 
abrazó  el  partido  de  los  Tarquinios  ,  y  sitió  á  Ro*< 
ma  con  su  exercito. 

p.     ¿Cómo. se  concluyó  esa  guerra? 
-   R.     Dióla  fin  el  valor  de  Horacio  Cocles  ,  y  la 
virtud  de  MucioEscevula  ,  que  cau^^aron  tal  admira- 
ción á  Porsena  ,  que  envió  luego  Embaxadores  al  Se- 
nado ofreciéndole  la  paz. 

p.     ¿Qual   fue  la  valerosa  acción  de   Horacio 
Coclefe?  • 

R.  Fue  9  que  dando  los  enemigos  un,  asalto  al 
puente  ,  para  entrar  en  la  Ciudad  ,  él  solo  le  defen^ 
dio  el  tiempo  suficiente  para  romperle ,  y  impedir 
la  entrada  al  enemigo  ,  y  conseguido,  se  arrojó  al^ 
Tibery  y  le  pasó,- sin  perder  sus  armas. 
'P.  i  Y  quál  fue  la  heroyca  acción  de  Mucio  £s^ 
cebola? 

Tom.  XXX.  O  £• 


U}6' 

R.  $e  introduxo  dUfralEado  en  el  exercito  ae 
Porsena  para  matarle  ,  y  consiguió  entrar  hasta  su 
tienda  ;  perú  como  no  Le  conocia. ,  <  erró  el  golpe, 
y  mató  á  su  Secretario  :  lleváronle  preso  á  la  pre- 
sencia del  Rey  ,  y  puso  la  mano  en  uri  brasero  en- 
cendido ,  diciendo;  nuino  qvC'  erró  tal  golpe  ^  me- 
rece ser  quemada  ;  y  añadió  el.  decir  á  Porsena  con 
semblante  fiero  :  Sabe  ^  ó  Rey  ^  que  somos  trescientos 
jóvenes  Romanos^^  los  que  con  solemne  juramea^ 
to  hemos  prometido  tu  ruina* 

p.  ¿  Qué  efecto  hizo  en  Porsena  esa  acción  .  tan 
atrevida?'  »:   .    .  ; 

R.  Temió  la  audacia  y  valor  de  los  Romanos, 
y  les  concedió  la  paz ;  recibiendo  en  Rehenes  veinte 
doncellas  de  las  mas  nobles  y  hermosas  de  la  Ciudad» 
'    P.     ¿  Qué  sucedió  después? 

R<  Cielia.,  una  de  las  veinte  dpnceU^vh^bi^do 
eirganado  las  guardias,  se  escapó ,.  y  entrando  en.  Ro- 
ma pasó  el  Tiber  á  nado  en  un  caballo.  El  Senado 
recelando  que  no  le  faltase  Porsena  á  la  palabra,  U  vol*. 
vio  á  enviar  á  suexercito^y  él  la  mandó)  volver  á 
Roma  coií  otras  )ovQpe$.^  á  quienes,  /dio  libertad: 
y  con  esto  se  confirmó .  la  pa2 ,  y  el  jSenido.^iCin  ho- 
nor de  la  acción  de  la  doncella  ^  la  hizo  e;rigir.,  una^ 

estatua  eqüestre. 

.    ■     ..' 

La  guerra  de  Í<fí  Latinos :  año  del  mundo  3S$5-u  y 

d¿  Romari^^, \  -.      . :  • .     /.* 

■ 

P*  ^Porqué  se  otiginp  esta  guerra  duelos.  La-. 

t|D06?  .V  •  í  I       •  ■  'I 

R.     Porque  Manliq,  yefcnp j4e.  Tacqpino  ^  lp$.  gifr 
blevó  c.QntJra  Roma:  pieJO  dufo  muy íftQf^i  .poiH"^ 
una  gran  batalla  que  se  dio  cerca  del  lago  de  Regí- 
Jo 


lo  la  decidió.  Fue  la  batalla  muy  sangrienta  ,  y  por 
machas  horas  estuvo  indecisa  la  victoria.  Por  último 
se  declaró  á  favor  de  los  Romanos ,  con  muerte  dé 
treinta  y  quatro  mil  de  los  Latinos  ,  y  de  su  Gene* 
ral  Manlio  ;  con  cuya  muerte  fenecieron  las  espe- 
ranzas  de  volver  á  Roma  Tarquinio.  Ganó  esta  bata^ 
Ha  Aulo  Pbsthumo  ,  Cónsul  Romano. 

La  guerra  de  los  Volscos  :  año  del  mundo  3  S  5  9 )  y 

de  Roma2.^g. 

.  P.  ^Quál  fue  la  tercera  guerra  que  tuvieron  los 
Romanos? 

R.  La  de  los  Volscós  y  Equos  ,  que  los  Roma- 
nos declararon  el  año  de  Roma  de  ¿^9  ,  porque  no 
guardaban  la  paz  ,  haciendo  continuamente  corre<» 
rias  en  las  tierras  de  la  República:  fue  muy  sangrien* 
ta  esta  guerra ,  y  muy  larga. 

P.     ^  Quién  venció  á  los  Volscos? 

R.  Quinto  Cincipato  ^  que  habiendo  hecho  en 
otro  tiempo,  acciones  gloriosas  ,  vivia  retirado  en 
uña  quinta ,  labrando  sus  tierras  :  y  de  alli  le  sacó 
el  Senado  para  hacerle  Dictador.  Pasó  al  exercito 
que  mandaba  el  Cónsul  Marco  Minucio  ,  y  le  halló 
cercado  de  los  enemigos ,  en  conocido,  riesgo  de 
perderse ;  pero  salió  del  peligro  vencedor  ,  por  la 
experiencia  y  valor  ^  de  Quinto  Cincinato,  quien 
executada  esta  acción  ,  se  retiró  á  su  quinta  al  em« 
pleo  de  la  agricultura. 

p.  { Qué  otra  cosa  memorable  hubo  en  esta 
guerra? 

R.  £1  suceso  de  Coriolano  ,  que  fue  bien  singun 
lar.  Era  Coriolano  un  caballero  Romano  ,  que  an- 
tes se  llamaba  Marcio  ,  y  por  las  gloriosas  acciones 

O  z  que 


qiie  execiitó  en  latoma^  de  Coriolis^,  le  dieron  el 
sobrenombre  de  Coriolano :  condenáronle  después 
ios  Romanos  el  año  de  ¿63  ¡l  perpetuo  destierro<^ 
{UDr  haber  hablado  con  desprecio  de  los  Tribunos: 
pasóse  á  la  Ciudad  de  los  Yolscos^  enemigos  irrecon* 
cilíables  de  los  Romanos  ^  donde  encontró  farora- 
ble  acogimiento;  y  para  vengar  la  injuria  recibida 
los  instó  á  que  renovasen  la  guerra  contra  los  Roma- 
nos ,  lo  que  con  facilidad  logró  ,  y  los  Bolseos  le 
hicieron  su  General ,  dondole  por  asociado  á  Tu- 
llo Acio. 

p.  i  Qué  cosa  memorable  hizo  en  esa  guerra 
Coriolano) 

R.  Se  señaló  en  diferentes  reencuentros  ^  salien- 
do siempre  victorioso  ,  y  estando  delante  de  Roma 
con  designio  de  sitiarla.,  vencido  de  los  ruegos  y  lá?, 
grimas  de  Beturia  su  madre  ,  y  de  Yolumnia  su  mu* 
ger  ,  que  el  Senado  había  enviado  para  persuadirle^ 
levantase  d  sitio  ;  desistió  de  la  empresa  ^  y  se  reti- 
ró año  de  x66.  Accio^  su  asociado  ,  le  hizo  asesinar 
poco  después  ^  acusándole  de  traición. 

P.  ^  No  hubo  mas  guerra  que  esta  con  los  Yols* 
eos? . 

R.  Si,  hubo  otras  ,  siempre  infelices  para  ellos; 
pues  muerto  Coriolano  ,  les  faltó  su  apoyo  ,  y  ^c- 
ron  vencidos  últimamente  por  Spurio  Casio  en  una 
célebre  bats^lla.  No  gozó  Spuiio  mucho  tiempo  delfru- 
to  de  la  victoria  ,  porque  tres  años  después  acusado 
y  convencido  de  iiaberse  querido,  levantar  con  el 
Reyno  ^  le  mandó  despeñar  el  Senado  de  la  Roca 
Tatpeya  :  fue  Spurio  el  que  hizo*  la  ley  Agraria 
año  de  z6i. 


La 
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IjA  guarra  de  lasFeyos;  año  del  mutidp-^^'jt  v  y  «& 

p.     ^  Quién  declaró  la  guerra  á  los  Veyos? 

R.  Los  Fabianos ,  cuya  familia  era  tan  podero^ 
sa  ,  ilustre  )  y  jiucnerosa  «  que  pidió  al  pueblo  Ro- 
mano ,  se  les  diese  el  cuidado  de  esta  guerra  ,  que 
ellos  la  harían  a  su  costa  ,  pasando  el  número  de  los 
de  esta  familia  de  Vescientos ,  todos  capaces  de  to- 
mar armas. 

P.     íQwé  suceso,  tuvieron  en  esa  guerra? 
'    R*     Después  de  babex  diversas  veces  combatido 
con  los  enemigos  con  ventaja  ^  cayeron  últimamente 
en  una  emboscada^  que  los  Veyos  les  pusieron  cer- 
ca del  rio  Crcmere  ^  donde  fueron  deshechos  entera- 
mente  el  año  de  ¿77  «  y  la  puerta  de  Roma   por 
donde  salió  esta  ilustre  familia  para  hacer  la  guerra^  se 
llamó  después  por  este  suceso  excekrata ;  y  los  Ve-    / 
yos  gozaron   puco   tiempo  de  esta    ventaja  ^   por- 
que el  año  siguiente  fueron  derrotados  por  el  Cón- 
sul Servilio  ,  que  dio  fin  á  esta  guerra* 
:    P.     ¿No  resultó  de  estajguerra  otra? 

R.  Si;  otra  con  los  Bolseos,  que  fueron  vencidos 
repetidas  veces  por  Quinto  Capitolino  ,  y  les  tomó 
la  Ciudad  de  Anclo  ,  que  era  la  capital  de  aquel 
reyno  :  conseguidas  estas  victorias  se  retiró  Capito- 
lino á  una  quinta  suya  á  labrar  sus  tierras  ,  de.dpn- 
de  fue  llamado  á  Roma  ,  y  electo  Dictador  para  ha- 
cer la  guerra  á  los  Equos  ,  á  quienes  venció  y  tra- 
xo  pri>ioneros  ;  siendo  los  primeros  que  en  Roma 
pagaron  por  el  yugo  en  señal  de  vencidos* 

P.     I  Quién  tomó  á  los  Veyos  su  Ciudad? 

R.     £1  dictador  Camilo^  después  de  haber  dura- 
do 
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lio 
do  el  sitio  diez  años^  en  el  de  Roma  de  3^8.  Los  sol- 
dados Romanos  hicieron  juramento  solemne  de  no 
dexar  el  sitio  sin  rendir  la  Ciudad ,  y  fue  el  primer 
exercito  que  en  invierno  se  acampó  en  tiendas  de  cam- 
paña: y  en  este  sitio  se  vieron  la  primera  vez  las  minas 
siibterraneas  á  la  zapa#  Venció  tan^ien  Camilo  á  los 
Fidenates^  y  les  tomó  la  Ciudad  de  Falísco  con 
una  acdon  gloriosa^ 

P.     i  Qué  acción  fue  esa? 

>  R.  Un  maestro  de  escuela  le  traxo  I  su  campo 
^os  hijos  de  los  hombres  mas  principales*  de  la  Ciii- 
4^d  9  creyendo  seria  el  medio  de  que  se  le  rindiese 
&  Camilo ,  y  que  tendría  de  esté  una  considerable 
recompensa  :  pero  Camilo  con  generoso  ánimo  man** 
do  desnudar  al  maestro  ^  y  que  le  fuesen  azotando 
desde  el  exercito  á  la  Ciudad  ;  enviando  los  niños  á 
«US  padres ;  los  quales  agradecidos  á  una  acción  tan 
generosa  ^  le  entregaron  la  Ciudad*  - 

La  guerra  de  los  Galos  :  año  del  mundo  3663  ^  'j  de 

Roma  363,    . 

P.     ¿  En  qué  tiempo  empezó  la  güera  de  los  Galos? 

R.  En  el  año  de  Roma  de  363  ,  qué  entraron  en 
Italia  con  mas  de  cipn  mil  combatientes  ,  y  sitiaron 
la  Ciudad  de  Clusio.  Eran  los  Clusinos  aliados  de 
Ja  República  Romana^  y  como  tales  pidieron  ¿ocor* 
ro  á  los  Romanos,  y  estos  enviaron  Embaxadoresá  los 
Gatos  y  pidiéndoles  desistiesen  de  la  empresa  :  los 
Galos  los  despreciaron  ^  y  dexando  el  sitio  de  Clu- 
sio  ,  marcharon  ^conti?  Roma.  Los  Romanos  en-» 
viaron  al  Cónsul  Fabio  con  un  poderoso  exercito  á 
oponérseles :  encontráronse  cerca  del  rio  Allia:  dió- 

se  una  muy  sangrienta  batalla ^^  en  que  fueron  ven- 

• 
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(idos  enteramente  ^s  Romanps  ^  j  JLoma  .ocupai» 
por  los  Galos.;  .   ^     ^.  -.    . 

p.     i  Dae5ós  de  la Ciudady quebicieron  los Galoa?. 

R.  La  saquearon  y  pegaron  fuego  ,  y  entrando 
enel  Senadp.jpataron  los.Senador^$.^  que  con  éni- 
OK)  constante  ,nQ  KqukieroB  ahandpnar  :  y  Bréno, 
que  era  General  de  IcftiGí^ftl^-  p^seisitio  al  Capitón 
Uo  ,  donde  se  faabm  ):e|^9dp.  MaoJiio  con  toda  la¿  ju* 
veiitud  {Romanar;  durp  dá.tÍQ^eis  meses ^  y  al  fin  de 
ellos  intentó Breno tomar  el  Capitolio,  escalándole  de 
nochei.y  Iftj baljicHra  coniBgíiide* 4»  MaPÜojr  los  sitia- 
dos no  hubieran  despertado  al  ruido  de  los  gVaa^idof 
quedierop  unos*gansQs  ^  ;y  tpn>9pdorlas  armas  acu- 
dieron á  las  murallas  ^  y  echaron  rdje  ellas  algunOf 
Qalps  que  hablan  subido» 

P.  .¿  LosrGalo^abandoiparon  el  sitio?  j,.  -^  i^yt 
,JR.  No  ;  creyeron  tpmar  el  Qpitolio.  porii^ai- 
bre  V  pero  JVÍi.nlií>.MCpnQQÍen4o  su;,designio  ,  rnqndp 
QCha*.^pr  las  ¡ínurallas^  gran  cantidad  de  psm  .^  par^ 
hacerles  ver.  que  no  l^l  faltaba.  X.,Qft  líalos .  jubo/  esljo^ 
y-, cansados  de  APiMrgft  del^ítÍP^v#PMÍaiQn:.4  dQ.W!4 

loí.yrtiídps  »^qu6  <íl:l^j4afegn:.i?ii!i,  li^^^    As^uom^ 

>abandonaiian  el  sitio.  Pero  sucedió  que  durante  la 
Mpi*^l;«:ÍQn,  IMgP  Camil©:,^  á,,q\«efl^ab¡a?i;.d<ísterííí^ 
do  de  Roma,y  fue,  lVJ/n;í.4<>ij5n ^f sta  ocasión  para  so- 
correrla con  un  exetcito   de  quarenta  jmil  hombres, 

ponerse  en  fuga  :  siguiólos  ^  ^4;;4ye6  ^l^gu^a^i  A^  .^ 
Qittdad  lps^í¿^^2á5t.46i5toié'*,  .;  •/  >  ,^ 

- .  P*     í  Que  bizp'  OaB>i]^  ,  4esiyi?fe  de  jirftpsfiguid^ 

JS«     Entró  triunfante  en  Rom^/^/^if^en^OrlosiJ^Ov 

ro9f»Pkh^\b\(fÍ}}^^.^^  m/^M^m  if  a  vivir  á 

Yeyes»  Camilo  les  impidió  esto^  y  los  obligo  4, ^djr 


ficar  de  nuevo  la  Ciudad  ,  que  en  el  término  de  un 
año  quedó  enteramente  restablecida  *  y  los  Galos  fue« 
ron  segunda  vez  vencidos  por  Bfanlío  j  Dolabela^ 
Cónsules. 

P.  ¿Cómo  murió  Manlio^  llamado  el  Capitolinc^ 
R.  Después^  que  como  queda  dicho  ^  venció  en 
batalla  á  los  Galos  ,  y  defendió  el  Capitolio,  se  qui- 
so hacer  Rey  ;  por  cuya  causa  le  despeñaron  del 
nHsmo  lugar  ,  que  con  tanta  constancia  había  dc« 
íéndido» 

.P.     <Q^é  c<^^  memorable  sucedió  el  aiío  de  Ro- 
ma de  393? 

R.  ét  abrió  en  medio  de  la  plaza  de  Roma  una 
sima  ó  caberna  ,  que  no  pudieron  cerrar ,  por  mas 
diligencias  que  hicieron.  Consultaron  los  Oráculos 
sobre  caso  tan  nuevo ;  y  respondieron  :  que  no  se 
dictaría  sí  no  echaban  dentro  la  » cosa  mas  precisa  que, 
se  hallase  en  Roma.  Estaban  embarazados  consultan*^ 
.do  ,  qual  cosa  sería  la  mas  estimable  de  la  Ciudad; 
qoando  Marco  Curcioy joven  Romano,  entró  en  la 
pVtfzá  armado  -k  caballo  y  se  arrojó  en  la  sima^  cer- 
rartdos&al  instante  con  admiración  de  losRomanos^  ^ 

*&!  guet^a-'ügutida'de'lof  Latinos  i  año  del  mundo  3714» 
,        •'      '^ydeRoma^ij^. 
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'   P.  '  ^-Quándo  tomcnkó\  f  por  qué  la  segunda 
guerra  con  Ibs  liátiríoáí  -  «/  < 

R.  Empezó  el  ano^e  Romade  414,  y  la  mo- 
*tivQ  el  querer  loíLatihos  tener  derecho  de  vecinos 
de  Roma ,  parte  en  el  gobierno  ,  y  entrada  eti  los 
oficios  y  dignrdMdes^^ '  -        ^    '  J 

*'  P.    iQQé^*'lií¡é6dA6  en  está  guerra  digh<y  de  me« 
moría?/-'-'        -  "*  '.  -'  -  *     ^   -  -•-• 


"3 
H.    Dos  cosas ;  la  primera  fue ,  que  estando  los 

exercitos  á  vista  él  uno  del  otro  un  joven  Caballero 
Latino  se  abanzo  acia  el  exercito  Rpmano  ,  desa- 
fiando al  mas  bizarro  de   ios   Romanos  :  el  joven; 
Manlío  ,  hijo  del  Cónsul  Torqüato ,  oyéndole  ,  salió 
de  las  hileras  :  peleó  con  él  ,  y  le  dio  muerte.  Su 
padre  ,  riguroso  observador  de  la  diciplina  militar; 
luego  que  llegó  ,  le  hizo  cortar  la  cabeza  ,  por  ha- 
ber  violado  la  orden   que  tenía  dada  ,  pena  4q  1^ 
vida  y  de  que   nadie  se  apartase  de  los  esquadrones^ 
hasta  que  se  diese  la  señal  de  acometer  al  enemigo. 
La  segunda  cosa  memorable  fue,  que  el  Cónsul  P^cto, 
viendo  que  la  batalla  se  perdía  ,  se  arrojó  entre  los 
enemigos  ,  haciendo  heroycas  acciones ,  y  muriendo 
por  su  Patria  ,  ganó  l;i  batalla. 

La  guerra  de  los  Samnhes :  año  del  mundo  3711  9  y  4!í 

Roma  j^ii. 

P.  ^£n  qué  tiempo  comenzó  la  guerra  de  lof 
Samnites? 

R.  En  el  año  de  Roma  de  411.  y  se  declaró 
por  las  instancias  que  hicieron  los  Campanos^ 
que  estaban  baxo  la  protección  de  Roma  ,  para 
que  los  defendiese  de  los  insultos  de  los  Sam** 
nites.  Fue  esta  guerra  sangrienta  y  larga  ;  pues  duré 
cincuenta  años. 

jP.     ¿Qaé  sucedió  durante  esta  guerra? 

R.  Dos  cosas  bien  particulares.  La  primera  fue, 
que  conociendo  los  Samnites  no  tener  fuerzas  para 
resistir  á  los  Romanos  «  recurriéronla  la  extratage- 
ma  para  vencerlos.  Escogieron  diez  soldados  los 
mas  valientes  y  advertidos  de  su  exercito :  vistieron^ 
los  de  pastores  :  dieron  á  cada  uno  un  pequeño  re* 
'.Tom.XXX.  P  ba^ 


baño  de  carneros  ,  é  instruidos '  áz  lo  que  debían 
hacer  ^  los  pusieron  en  el  camino  por  donde  el  exei- 
'  cito  Romano  debia  pasar  :  y  llegado  que  fue  ,  pre- 
gcmtaron  los  Romanos  á  los  disfrazados  pastores  ¿si 
sabían . adonde  estaba  el  ejercito  délos  Samnites? 
Respondieron  segim  teni^  orden  ,  que  estaba  sitian- 
do la  Ciudad  de  Laceria.  Cchi  esta  noticia  los  Ro- 
manos volvieron  á  toda  diligeiKia  i  socorrer  la  Cint- 
ilad 9  que  les  era  importantísima^ 

P.     ^Y  qué  les  sucedióí 

£.  Empeñado  el  exercito  Romano  en  unos  desfila- 
deros ^  creída  la  noticia  de  los  pastores ,  fueron  socr 
prendidos  de  los  Samnites  ;  y .  vencidos  y  despojados 
de.  las  armas  ^  los  hicierosi  pasar  por  el  yngo:  pero, 
poco  tiempo  después  fueron  destrozados  los  Samm- 
tes  en  una  batalla  por  Fabio  y  Papirio  Cursor.  En  ella 
sucedió  la  segunda  cosa  memorable;  y  fue,  que  á  imi- 
tación de  su  padre  Decio  ^  el  joven  Deció  se  sacri- 
fico por  su  Patria  ,  perdiendo  la  vida  en  la  batalla. 

ta  guara  de  bs  Tarmünos :  año  del  mundo  de  yTP>^ 

y  d¿  Rom  47a. 

> 

P.  '{Por  qué  hicieron  la  guerra  los  .Romanos  a 
los  Tarentinos? 

*  R.     Por  haber  apresado  y  saqne^ado  la  flota. Ror 
mana  ^  y  maltratado  los  Embaxadores  que  la  Repú- 
blica les  envió  para  quejarse  de  esta  injuria.  Declara- 
ción la  guerra,  el  ano  de  47:1 ,  y  en  este  mismo  los 
^nqió  Quinto  Emilio  Barbula  ,  y  á  los  Samnites  y 
Palentinos  que  habían  veoido  en  su  socorro. 
A     i^Qtté  hicieron  los    Tarentinos  perdida   la 


Jt    Fidiergo  focouo  á  Fiíro  el  año  de  4747  y 
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vino  con  un  poderoso  exbcci)^  ^  con  muchos  elefan- 
tes 5  animales  hasta  entonces'ifo  conocidos  en  Italia» 
ni  de  los  Romanos^  Díeron$e  en^  esta  guerra  dos  ba-* 
tallas  considerables ;  la  primera  se  did  cerca  de  Hera** 
cléa  ^  y  la  segunda  en  la  Lucánia:  en  la  primera  kxs 
Romanos  y  Levino  su  Qonsul  fueroo  vencidos;  no 
por  el  v^6r  de  \q%  soldados  de  Pirro  ^\  $ino  por  el 
horror  ({ue  caiisóá  Ic3is  Romanos  ia  novedad  dalos 
elefantes :  quedaron  muchos  Romanos  prisioneros; 
pero  Pirro  se  los  envió  sin  rQscate  al  Cónsul  Fa* 
bticio*  .  ij 

'  P.  '  ^ Qué  hizo  Pirro  despuegqqegaiiá  labiitallaí 
'  K.  Fue  á  visitar  el  sitio  donde  se  dtá;  y  reca-r 
nociendo  que  la  mayor  parte  de  los  Ronlanos  esta-» 
ban  abrazados  con  sus  enemigos ,  unos  y  otros  muer* 
tos ,  y  qué  ,  aun  cadáveres  ,.  mostraban  un  semblanto 
fiero  y  terrible  ^  y  que  tenían  las  heridas  éiji  el  esOó* 
mago  ^  exclamó  admirado ,  dicietidQ  ;«l  yo  taviera^ 
por  soldados  á  los  Romanos  ^  ó  los  Romanos  me 
tuvieran  por  su  Rey  ^  ya  hubiera  conquistado  él 
mundo» '  Y  luego  envió  %  Roma  sus  Embaxadores 
cofí  muy  f ic6S'  présetites  v  pidiéndolos  la  paz  con  él 
y  los  Tarentino;^ 

P.    ^Quando  volvieron  los  Embaxadores,  qué 
les  preguntó  Pirro  ? 

K.  {Que, qué  l6s  4iabiii  parecido  Roma?  y  res- 
pondieron  ;  que  l«  Ciudad  les  habia  parecido  un 
Templo )  y  el  Senado  imá  junta  de'los/Dioses»  Y 
habiendo  visto  después  la  presteza  con  que  los  Ro- 
manos pusieron  huevo  exercito  en  campaña  ,  dixo: 
sin  duda  soy  como  Hercules,  pues  dedada  cabeza  Ro* 
mana  qué  cortó ,  Yenacen  infinitan,  como  de  la  hidra. 
-'  P.  ^*  Cómo  fue  et  suceso  de  la  segunda  batalla 
4e  LucaniaT'  ^  . 

Pa  -  R. 
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R.  Los  elefantes  que  hicieron  ganar  la  primefa 
batalla ,  hicieron  perder  la  segunda*  Cayo  Minucia 
cortó  de  una  cuchillada  la  trompa  á  un  elefante, 
el  qual  dio  tales  bramidos,  que  espantó  los  demás  ,  y 
volviendo  contra  el  cxercito  de  Pirro ,  y  rompiendo 
todo  el  orden  de  batalla,  pusieron  en  confusión  todo  el 
exercito  ;  y  Taliendose  ¡os  fiomanos  de  tan  opor-  • 
tuna  ocasión  ,  chocaron  con  el  enemiga  y  obtuvie* 
ron  la  victoria  sin  oposición* 
-   ^*     <Q^é  sucedió  después  de  esa  batalla? 

jR.  £1  medico  de  Pirro  vino  á  ofrecer  la  cabe- 
za de  este  Principe  á  Fabrició^  pero  el  Cónsul  le  volvió 
á  enviar  á  Pirro  ,  que  le  hizo  ahorcar ,  y  pasó  con 
su  exercito.á  Sicilia  en  socorro  de  los  Siracusanos^ 
á  quien  los  Cartagineses  hacian  la  guerra.  Fue  ven* 
cldo  segunda  vez. Pirro  por  los  Romanos ,  y  se  re* 
tiró  á  Epíro  V  habiendo  empleado  sj^is  anos  en  estas 
gueixas.  Los  Roniíanos  después  de.su  ausencia  su  jetar 
ron  a  los  Samnites  y  Tarentinos ,  y  los  recibieron  en 
el  número  de  sus  aliados.  Después  atacaron  á  los 
Salentinos  i\y  aqui  empezó  la  guerra  Pui^ica  ,:  que 
fue  la  mas  larga,  y  peligrosa  que  ti^ieron  Ips  Ro- 
manps.  ,         .   . 

Primera  guerra  Púnica :  año  del  mundo  d€  3790  ^  j 

ék  Roma  490, 

.  P^  ^  Quándo  ciMnehzó  la  primera  guerra  Fuñica? 
.  JR»  £1  ano  de  Roma  de  490 ,  dos  años  después 
que  Pirro  se  retiró  á  Epiro.  Ocasionóla  la  ambición 
de  los  Cart^ineses  ,  que  unidos  con  Hieron  ^  Rey 
dé  Siracusa^  decjaraton  la  guerra  á  los  Mecinese^ 
aliados  de  Roma ,  ^n  cuyo  favor  envió  la  Repúbli« 
ca  un  cxercito  mandado  por  Apio  Claudio*  Pióse 

una 
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una  batatta  ^  que  por  nuicho  tiempo  e^uvo  dudosa: 

pero  por  6n  la  g^nó  Apic^  y  obligó  ^  Híeron  á  pediiT 

la  paz ,  que  se  Vé  concedió  con  facilidad. 

P.  i  iioft  Romanos  no  enviaron  una  armada  na* 
val  en  socorro  de  los  Mecine^s  ? 
r  R^  SI  ;  y  .la  mandaba  Duilio^  que  fue  el  prr^  * 
mer  Rpi¡nano  que  gai^ó  batalU  nabal ;  dio  la  bata-* 
lia  á  los  Cartagineses ,  y  como  las  galeras  de  estos 
eran  muy  ligeras  ^  y  las  de  los  JRomanos  cortas  y 
pesadas  ^  babif^ndose  atrac^pjas  de  Cartágo,  no  sc^ 
pudieron  servir  de  la  tiger^aa;  de  sus  remos;  cqi^ 
que  los  llpnianqs.  quedaron :  yjctoriosqs  ,  echaado  á 
fondo  la  mayor  parte  y  toldándolas  res^ntes, 

P.     ^Sucedió  otra  cosa  particular? 

R.  Si }  después  de  haber  obtenido  los  Romanos 
la  ven ta*^ea.  diferentes  reencuentros  ,.  el  Cónsul  Ca« 
tilioa  po|:  411  .negligencia .  pu^o  en  riesgo  todo  el  exer-^ 
cito , .  h^biiendo^e  dexado  cercar  de  los  enemigos  en 
el  desfiladero  de  Cameriná.  Sacóle  de  este  riesgo  el 
.iralor  (|el  Tribuna  Catpurnio  Bap^a .,  que  con  tres* 
$ieptos.  'hombres  «escogidos,  jse -.afrojó  at  desfiladero 
xoo  tanta  bizanria )  qu^  'les  obligó.á;  volver  cara 
ppr^  defenderse  ;  xpo  que  tuvo^  tiempo  Catílína  para; 
salir  del  estrecho  en  que  se  hallaba.  Murieron  todos 
los  trescientos  hqmbres  y  menos;  siete  que  e2{capaix>n 
con  Cálpurhio ,  que  salió  con  ocho  heridas»  :  • 
-  rP^^  '^Cómo«e^ja4«>bó  esta  guerra?;  ' 

.  R.  Fenecióla  u^  segundo  comibate  naval  que  jse^ 
4ió  juntO'á  las  Islas  Egates  ^  en  que  logró  yna  ein^ 
tera  victoria  Cayo  f^utacio  óontra  los  CartagineseSi 
4e  x¡juxcth  ^a  General  Hano^  ^.r;  i    :   •  *^ 

J^.   ^Conque  condicÍQn^^  hizo  la  P^^^  ^ 
,  ,  R.     Con  las  de  que  los  «^artagfiieses  cediesen  la 
Sicilia  ,\ia  Ceideoa  y  demás  Isia¡  que  estáa  entre 

la 
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ía  Afrtca  y  lá  ItaUa  ^'  y  <jae  por  Veirfte  anos  con- 
tinuos pagasen  á  los  Romanos  mil  y  doscientos  ta* 
lentos^ 

P.     ¿Quién  se  distinguió  en  éstí  gtteira? 

R.  Atüio  Regido  ^  que  tomó  á  Tuneas  y  otras 
Villas  i  y  después  tomó  i  Gafrtá^.  Pidiéronle  la 
paz  los  ^Cartagineses,  í  jpero  él  no  sé  lí  quiso  conce- 
der, sitio  con  durars  condiciones ,  y  eUos  eligieron  por 
General  á  Xanttpó  ,  qiie!  lo  era  de  los  Lacede^ 
montos :  venció  éste  á  los  Romanos  en  una  batalla 
doride  mürlefóíi  t  re  i  Ata  mil  /y  qweAa'ron  prisionc- 
tos  quince  rtiW  y  y  entre  ellos  el  'mlsmcí  Regulo^ 
Dióse  esta  batalla  cfercü  de  Clupea.    •  * 

P.     ¿Qué  sucedió  después  de  esta  batalla? 

JR,  Creyendo  los  Cartagineses  que  Regulo  por 
obtener  su  libertad -fe  -fík:rlitáriá  ta  pa«  eh  Roma^ 
le  dexaron  ir  bákÓ^  stí  -apalabra'  á  proporíerk  7^ 
Senado  ,  y  áoUcitar  cí  cange  de  ló$  prisióhíéro^.  Pero 
Reculo  obró  tan  al  contrario,  que  luego jg(tié  llegó 
á  Roma  ;  xeBregefrtó  al  Señado  quanto  convenía* cori- 
tinaát  la  ¿udrra  ;'^^ües  se  fenéceríii/éoiñ  tffévedád-sé 
cun'lo  extefiuádos  ^tíe  estaban  los  GJrtaginéá^í  GoYt- 
formóse  con'  sU  dictamen  cl  Senado  -•  V'él  se  Vcft^ 
VIO  a 


^   !>. H** liue^ó^  que  llegó  á  Cartágo ' Regulo  ¿qué  le 
sucedió?^'-' •^''  '  •'•  '  '  -'  '    -     'i'  '  '''"-   '-  --      -' 

.  U,     Como  llevó*  pbV' reápUéslá^  dél^Sénado  :ijue 
ñotróftc^dérra  la  {íaz  á  *Gári%ó'cbmc/  íio*se  suje- 
tase 3  Róina  \  y  sabiendo  que  éi'habia'sido  quten 
iniíítló  en 'ello  i  fe-(J^9n  cruel  müerteí       ' 
P,  ^  ¿  Fu(í.  ese  el  fin  xfó*  lá  pn'metá  gifewa -P 

,  R. '  ^31'  >  y  'exetul:a4j''W  paz  ;  y  falttlndti  la  'guer- 
ra y  secérró  en  Rdmí  el 'templo  dé  JaAb  la  prime- 
ra véz^  desde' NUma  ^ompíUo  i  pero  se  kbrió  luego; 

por- 
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porque  fue  mancster  cpnibatk  con  los  Lígnres  ,  tos 

Liburnios  ó  lliricos  y  los  Galos  Insubrk>6Í  que  fueron. 

vencidos^  los  Ligarlos  por  Fulvío^  y  los  Gatos,  cuyo 

General  era  Brito  Maro  ,  por  Emilio  ,   y   segunda 

vez  fueron  derrotados  por  Flamlnío  ;  y  Marcelo  los 

venció  en  otra  ^ocasión  ,  muriendo  á  sus  manos  di 

Rey  YiridoxnarQ  que  los .  üiandaha; 

'  •  •  /  * 
f 

Segunda  guerra  Púnica:  aw  del  mundo.  ^Sij^  ^  y  d¿. 

Roma.   514-  .;  , 

»  •  ■ « ■ 

P^  ,^Qióndp  comenzó  la  segunda  .guerra  .fu- 
ñica? 

K.  .  Veinte  y  quatto  años  después  de  U  prirht- 
ra^  la  ocasionáronla  ambición  de  Anibal^  faijo  de  AmíU 
car  ,  y,  lo$  Cj^rtagi^es^  ^  que  llevaban  con  ímpacicQ- 
cia  la  severidad  Qon;quie  1q$  .tr^tabatí  los.  Aom^os^ 
y  les  causaba  ver¿üerp^  el  pa^r  un  tributo  fan  coa- 
siderable.  ^   ^ 

jP.     ¿Qué  hizo  Anvilcar  con^u hi>o  Aníbal? 

K.  Llevóle  á  Espjina  á  Ja  jidad  de  nueve  anos^ 
y  le  hi;zQ  jurar  delante  xl^  s^  Dioses  de  hacer  4rter- 
naménte  la  guerra  á  los  Romanos*  Duró  la  guerra 
en  España  nueve  aiios  :  murió  en  ella  Amilcar ,  y, 
pusieron  en  su  lugar  a. su  yenio  AsdrubaL  Este  mu- 
rió ocho  años  después  en  una  batalla^  y  en  «u  lu-^ 
gar.^ntró  Aníbal;  el  qual,  penque  no  le  sucediese 
lo  que  sucedió  á  su  padre  y  á  Asdrubal,  procuró  exe» 
cutar  las  acciones  mas  heroycas  en  ésta  guerra ,  y 
con  ellas  logró  doniinar  las  Provincias  de  España 
hasta  el  ESro  :  después .  pasó  con  ^u  exercíto  á  la 
tierra  de.  los  Oleados  ^  y  los  reduxo  á  su  .obedien- 
cia. Dominó  á  los  Carpetanos  y  Yacceos  y  y  pus<». 
sitio  á  Sagunto ,  Ciudad  aliada  de  ios  Romanos» 
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P.    ¿Qué  hicieron  los  Romanos  á  vista  de  este 

rompimiento  ^ 

R.  Pidieiibnles  los  Saguntinos  socorro ,  j  ellos 
enviaron  Embaxadores  á  Carfcágo,  quejándose  de  la 
infracción  de  la  paz  con  la  injuria  que  se  hacia  i 
los  Saguntinos  sus  aliadoSé  Volviéronse  los  Embaxa- 
dores mal  satisfechos  y  sin  respuesta*  Los  Sagun- 
tinos ,  después  de  nueve  meses  de  sitio  ^  apretados 
de  la  hambre ,  llamaron  á  capitular :  pero  imponien* 
doles  Anibal  condicionas  indignas  «  escogieron  antes 
ei  perecer  ,  que  sujetarse  al  Bárbaro. 

P.     ^  Qué  hizo  esa  gente  desesperada? 

R.  Enterraron  todo  el  oro  ,  plata  y  riquezas^ 
y  hicieron  un  gran  fuego  en  medio  de  la  Ciudad^ 
donde  la  mayor  parte  se  arrojaron  á  morir  volunta* 
riamente  ;  y  los  que  no  lo  hicieron  ^  fueron  pasados 
á  cuchillo ,  y  Anibal  tomó  la  Ciudad.  Los  Roma* 
nos  sabiendo  estos  desordenes  ^  volvieron  á  enviar 
segunda  vez  Embaxadores  á  Cartágo  ,  para  saber 
si  aprobaban  las  operaciones  de  Anibal ;  y  Fabio, 
uno  de  los  Embaxadores ,  viendo  que  titubeaban 
en  la  respuesta  i  les  dixo :  que  no  dudasen  y  pues 
no  habia  otro  partido  que  la  paz  ó  la  guerra :  y 
todos  á  una  voz  respondieron ,  guerra :  con  que  los 
Embaxadores  corrieron  toda  la  Espaiía  y  la  Galia^ 
pidiendo  á  los  Pueblos  que  no  diesen  pasage  á  los 
Cartagineses :  pero  no  lo  consiguieron  ^  por  lo  ame* 
drentados  que  estaban  los  Españoles  con  el  suceso 
de  Sagunto ;  y  los  Galos  preocupados  de  las  heroycas 
acciones  de  Anibal,  despreciaron  la  proposición. 

P.     ¿Dónde  invernó  Anibal ^ 

R.  En  Cartagena  de  España  ,  y  desde  alli  pasó 
á  Cádiz  á  cumplir  l^s  promesas  que  habia  hecho  á 
Ercüles ,  y  revalidó  en  Su  Templo  ei  juramento  de 
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perseguir  siempre ,  y  hacer  la  guerra  á  los  Romanos. 
.  P.     ^  Tuvo  otra  ocasión  Aníbal  ^  que  la  de  ese 
juramento  para  pasar  á  Italia? 

R.     Si ;  un  sueño  extraordinario  que  tuvo^  que 
le  llenó  de  alegria  ,  y  le  hizo  tomar  resolución  de 
pasar  á  Italia  con  su  exercito. 
^   p.     j  Qué  hizo  Aníbal  luego  que  llegó  á  Italia^ 
R.     Sojuzgó  á  los  Ileiigosetes  ^  Bargusi  y  Ause-^ 
taños  y  toda  la  Lacetania  :  pasó  los  montes  Piri- 
neos :   atravesó    las    Gallas  ^    venciendo  el   flaco 
obstáculo  que  le  pusieron  los  Galos  :  llegó  á  los  Al* 
pes  ,  donde  encontró  para  pasarlos  grandes  dificul- 
tades ,  asi  por  su  inaccesible  altura  ,  como  por  sus 
muchas  nieves  ^  y  los  habitadores  que  se  oponían  al 
paso  :  venciólas    todas    con    intrepidez  9  y  se  ha*" 
lió  en  la  cumbre  á  los  nueve  dias. 
P.     ^*Qué  dixo  allí  á  sus  soldados? 
R.     Descubríase  desde  la  cima  de  las  montanas 
Italia  Y  y  enseñóles  aquel  vasto  y   defícioso   Pais^ 
como  recompensa  de  sus  trabajos  :  encontró  mayo* 
res  dificultades  para  bajar  los  montes  por  el  mucho 
hielo  que  sobrevino  ,   que  puso  los  caminos  resbala-^ 
dizos  é  intransitables  ,  y  mas  con  el  peso  de  las  ar» 
mas  ;  de  suerte  que  el  que  no  se  valia  del  apoyo  de 
las  ramas  de  los  árboles  ,  moría  precipitado. 
P*     ^  Cómo  se  vencieron  esas  dificulta  Jes^ 
R.     Sirvióse  Aníbal  del  hierro  ,  del  fuego  y  del 
TÍnagre  ;   y  con  el  trabajo  de  mucha  gente    abrió 
en  la  roca  un  camino  por  el  qual  pasó  su  exercito; 
y  á  los  quince  días  se  iialló   en  las  llanuras  de  Italia 
con  cien  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos. 

P»     ¿  Dónde  se  dio  la  primera  batalla  ontre  Ani* 
bal  y  los  Romanos^ 

R.     Dióse  entre  los  ríos  Poo   y  Ticino.   Ganóla 
Im.XXX.  Q  Anl- 


Aníbal ,  derrotando  al  Consut  Escipion  \  que  es* 
tando  mal  herido  ,  hubiera  quedado  prisionero  ,  si 
el  valor  de  su  hijo  ,  á  quien  después  llamaron  AfrU 
cano  )  no  le  hubiera  librado  de  las  manos  enemigas» 

P.     I  Dónde  zt  dio  la  segunda  batalla?  '  . 

R.  Junto  al  rio  Trevia  ^  dónde  quedó  también 
Tencido  el  Cónsul  Sempronio  ,  y  victorioso  Aníbal: 
pasó  el  Apenino  :  llegó  el  año  siguiente  a  Etruria, 
después  de  haber  marchado  sin  descansar  quatro  dias 
y  trqs  noches  para  pasar  la  tierra  pantanosa ;  y  de 
esta  fatiga  perdió  un  ojo« 

P.     ^  La  tercera  batalla  donde  se  dio? 

R.  Junto  al  lago  Trasimeno^  donde  Flaminio, 
hombre  temerario,  cayó  en  una  emboscada  que  le  pur 
so  AnibaUy  quedó  muerto  y  derrotado  su  exercito. 

P.  i  Después  de  esa  derrota  ,  qué  hicieron  los 
Romanos? 

R^  Se  juntó  el  Senado  y  el  pueblo  ^  y  consulta- 
ron los  libros  de  las  Sibilas  ^  donde  hallaron  que  las 
desdichas  que  experimentaban  procedían  de  estar 
Marte  irrirado  contra  ellos  ;  y.,  para  aplacarle  hicie- 
ron voto  de  una  primavera  entera  de  sacrificios  ;  y 
en  ausencia  de  los  Cónsules  el  pueblo  eligió  por  Dic- 
tador á  Fabio  Máximo ,  y  por  General  de  la  caba- 
llería á  Marco  Minucio  Rufo. 

P.     ¿  Dónde  se  hallaba  Anibal  en  este  tiempo? 

R.  Habia  abanaado  su  marcha  hasta  Spoleto^ 
y  esto  obligó  á  los  Cónsules  Emilio  y  Terentino  var- 
íen á  marchar  en  su  busca.  Encontráronse  los  exer- 
citos  junto-  á  Canas  ^  pequeña  Villa  <le  la  Apulia^ 
donde  se  dio  la  batalla  ,  que  fue  sangrienta:  perdié- 
ronla los  Romanos  con  mticrte  de  quarenta*  mil  ^  y 
entre  ellos  ochenta  Senadores  ^  y  el  Cónsul  Pauló 
Emilio. 
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P.     \  Sucedió  alguna  cosa  digna  de  saberse  tú  esa 

batalla? 

R.  Si ;  el  Cónsul  Paulo  cayó  herido  en  lo  mas 
caliente  del  combate^  y  hallándole  un  Tribuno  cubíer^ 
to  de  polvo  y  sangre^  le  ofreció  su  caballo  para 
salvarse.  Paulo  le  respondió :  sálvate  tu  ^  y  ve  á  Ro^ 
rita  j  di  de  mi  parte  al  Senado  y  que  fonijíque  bien  la 
Ciudad ;  y  dexame  morir  entre  tanto  Romano  ya  difunto. 

P.     ¿  Siguió  el  alcance  AnibaU 

R.  Si;  hasta  que  cansado  de  matar  Romanos^ 
mandó  que  no  los  siguiesen  mas  :  y  fue  tan  grande 
el  número  de  los  muertos ,  que  invió  á  Cartago  tres 
celeaiintt  de  anillos  quitados  á  los  difuntos  :  insig- 
nia que  solo  traían  los  caballeros  Romanos. 

P.  i  Qué  sucedió  en  Roma  después  de  la  batalU 
de  Cañase 

R.  Algunos  jóvenes  Roii¿inos  resolvieron  aban-^ 
donar  la  Ciudad  ,  y  sabiéndolo  Publio  Cornelio 
Escipion  ^  Tribuno  de  los  soTdados  ,  sacó  su  espa- 
da ,  y  juró  el  matar  al  que  no  hiciese  juramento  de 
no  salir  de  Roma. 

P.  ^  Los  Romanos  con  tales  pérdidas  pidieron 
la  paz  á  Anibal? 

R.  No  ;  su  constancia  fue  tal  ^  que  aunque  su-^ 
pieron  que  la  temeridad  del  Cónsul  Varron  habia  si* 
do  la  causa  de  ru  pérdida  ,  y  sabiendo  que  volvía  á 
Roma  ,  toda  la  Ciudad  le  salió  á  recibii ,  y  á  darle 
gracias;  pues  aun  derrotado  no  desconfiaba  de  la 
salud  de  la  República. 

P.  { Qué  hizo  Aníbal  después  de  ganada  la  ba- 
talla de  Canas? 

R.  Tomó  á  Capua  con  una  gran  parte  de  Italia, 
y  malogró  la  victoria  entregado  al  ocio  en  las  deli- 
cias de  Capua:  entregáronse  él  y  sus  soldados  á  los  pía- 
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ceies  y  abundancias  que  la  fertilidiad  del  país  les  con- 
cedía ,  y  olvidóse  de  aprovechar  el  tiempo  en  la  rui- 
na total  de  los  Romanos  ;  con  lo  qual  estos  le  tu- 
vieron de  rehacerse  ,  haciendo  tomar  las  armas  á  to- 
da la  juventud  Romana  ,  sin  reservar  los  Magistra- 
dos y  esclavos. 

jp.     ^*£n  este  intermedio  qué  hacia  Fabio  Máximo? 

R.  Dexaba  á  los  Cartagineses  sin  despertarlos 
con  acción  alguna  de  guerra  del  letargo  en  que  sus 
victoriosos  gustos  los  tenían  adormecidos  ;  y  luego 
que  los  Romanos  tuvieron  exercito,  formado  ,  pu- 
sieron sitio  á  Capua  ;  y  Aníbal  ,  para  obligarlos  á 
levantar  el  sitio  ^  puso  sitio  a  Roma.  Capua  se  rin- 
dió á  los  Romanos .,  y  Aníbal  no  tomó  á  Roma; 
porque  estando  ya  para  pelear  con  Fabio  ^  sobre- 
vino una  tempestad  tran  grande  que  le  obligó  á  de 
sistir  de  la  empresa  y  retirarse. 

JP*     ^  Qué  acaeció  después  de  la  toma  de  Capua? 

R.  Asdrubal  ^  que  venía  a  juntarse,  con  su  cu* 
oado  Anibal  ^  que  estaba  en  la  Apulia^ñie  deshecho, 
y  muerto  en  un  combate  por  los  Cónsules  Claudio 
Mero  y  Livio  Salinator.  Luego  que  ganó  esta  vic- 
toria Claudio  Ñero  ,  hizo  echar  la  cabeza  de  As- 
drubal  en  el  exercito  de  Anibal  ;  el  qual  exclamó 
viéndola  ,  y  dixo:  conozco  mi  yerro  y  mi  desdicha. 

P.  ^  Mientras  pasaba  eso  en  Italia ,  qué  execu- 
taba  en  África  Escipíon? 

R.  Derrotó  el  exercito  de  los  Cartagineses, 
que  mandaba  Hanon  ,  é  hizo  prisionero  á  Siphaz, 
Rey  de  la  Numidia  ,  que  había  dexado  el  partido  de 
los  Romanos  ,  por  abrazar  el  de  los  Cartagineses. 
Y  habiendo  sido  el  motivo  de  pasar  Escipion  á  hS^r 
ca  el  ver  si  obligaba  i  Anibal  á  salir  de  Italia,  lo  jíc- 
aro :  pues  apenas  supo  Anibal  las  victorias  de  Esci-» 

«  >  pion^ 


pión  y  qnando  salió  'de  Itólla  j-  pero  áritcs  executó  jart 
eHa  mil  tiíanías ,  dardo  muerte  á. todos  loa.  Itar 
lianos  que  estaban  en  su  oxer^ito.  '       .  -  . 

P.  {  Luego  quo  Anibal  Ifegó  á  Aírica  ^  qué  su^ 
cedió? 

R.  Se  dio  uña  sangrienta  bataWaLtielca  deZatná^ 
y  Anibal  fue  vencidp  por  Escipion ;  y  desesperado 
se  huyó  al  Asia.  Los  Cartagineses  vencidos  reci- 
bieron la  paz  de  los  Romanos  coo  Ij^  condiciones 
que  les  quisieron  imponer  ;  y  á  Scipion,  por.laí  hja-r 
roycas  acciows  que  hizo  en  e&tasguciíaáilt  dieriSto  el 
renombre  d^  Africano»  .      '      ;>       «^       :,  ^ 

Gturra  Í£  MaeeJonia  '..año  del  mundo  38501»   y  d¿ 

Roma  550,      :  . 

•  ,    .     **       fí     :  '  i 

P.  jQuándo  (;omep3Ó  la  guerra,  de*  MjacedptiiA^ 
R.  £1  año  de  5  ^o  ^  poco  después  de  la  pa?  de 
Cartágo  :  ocasionarpnla  las .  antiguas  etic.mii^tadcts 
que  tuvieron  los  Romanos  jcpn  Filipo  Rey  de^M^jifTl 
cedonla  ^  pQjr  haberse  iili^p  s:ofk  Anibal>}  á  /t^ue 
se  añadieron  las  continuas  quedas,  qpe,  llegabaa  V| 
Roma  de  sus  aliados ,  y*  particularmente  de  íos  Ate- 
nienses. Empezó  la  guetra  Filipo  sitiando  la  Cifidad 
de  Ab;^da,  la  qual  red.upco.á  tal  extremidad  «^qu^áj 
exemplo  de  Sagunto.^  se^di^rQn*  voluntairiamente.  la 
muerte  todos  sus.. habitadores.  Pióse  una  batalla  q^udr 
tro  años  después  en  los  Cynoscefalos  de  Thesalia  erv  la 
que  Fiíipo  fue  vencido  por  Flaminio  con. pérdida  de 
trece  mil  hombres  rnuertos  y  muchos  prisioneros. 

P.     ^  YjBAcido.EiíipOí^  ;le  concedieron.  U^pjiíirjlQs 

Roraabo^?.  i    -  •  :  %■  .  ■    \      "^  ■  .     W]  .'Lít^ 

.  R.     Si ;  mas  con  condición  t  que  ai)andonase  las 

plazas  que  tenia  en  la'  Grecia ;  ^cQn  que  quedaron 

to- 


todas  hs  Cindades  en  libertad;  excepto  Esparta^ 
que  quedó  en  servidumbre  hasta  el  año  de  561  que 
Filopomenes ,  habiendo  muerto  al  tirano  Nabis  ^  la 
puso  en  libertad  ^  y  la^htó  á  la  liga  de  los  Acheos* 

Guerra,  de  JÍndaeño :  úm  del  mundo  de  386^^  ^  y  de 

Roma  fy6x. 

P.     i  En  qué  tiempo  empezó  la  guerra  de  An- 
tiocho? 

R.  Enelattío  ^6a  de  Roma;  y  fue  la  causa  de  de^ 
clararse  el  que  Anibal  se  refugió  en  su  Réyno ,  y  le 
persuadió  á  que  hiciese  la  guerra  á  los  Romanos; 
perQ  habiendo  sido  vencido  en  tierra  y  mar  por  el 
Cónsul  Lucio  Escipion  ^  y  por  el  valor  y  consejo 
de  su  hermano  el  Africano  ;  se  vio  precisado  Antio* 
chó'  á-  pedir  la  paií;,  que  se  le  concedió  con  la  condi* 
clon  de  entregar  quanto  poseía  hasta  el  monte  Tau. 
ro:  y  á  Lucio  Escipion^  por  las  acciones  heroycas  que 
hf2so  ,  le  dieron  el  renon^re  d&  Asiático. 
'^  P.  *  ¿NÁ  se  volvió  á  renovar  la' guerra  con  Filipo- 
Ref  de  IVÍacedonia?    »  • 

'  iti  Si ;  eri  el  ínterin*  que  los  Romanos  estaban 
divertidos  con  la  guerra  de  Antiocho  ,  Filipo  junta* 
ba  gente  pafa  renovar  la  guerra.  Tenia  Filipo  dos 
\k\)Oi  {  el  uno  se  Ibmaba  Perséo^  y  el  otro  Deme- 
trio ¿  este  postrero  fue  entregado  en  Rehenes  á  los 
Romanos,  y  muy  amado  de  ellos.  Sobrevinieron  dis- 
cordias entre  los  dos  hermanos ,  cuya  enemistad  y 
los  zelos  que  le  daba  Demetrio  ,  apasionado  de  los 
Rdmacips,  eblig^rorfá  Filipo  4  daríe^muer^e  ;  y  mu- 
riendo Filipo  poco  después ,  heredó  el  Reyno  Per<^ 
seo  con  la  enemistad  álos  RonuMos  t^^e fue  el  mo- 
tivo de  esta  guerra.  -  > 

¿Qué 


1^7 
P.     i  Qué  sucedió  en  ella  de  particular? 

H,  Emilio  General  del  exercito  KoinanQ  derro- 
to enteramente  en  upa  batalla  áPerséo,  en  la  que  mu- 
rieron treinta  mil  Macedonios. 

P^     ^  Cómo  feneció  esta  guerra?. 

R.     Con  la  ruina  total  de  Macedonia  ,  que    este 
año  se  juntó  á  la  República  Romana. 

P.  ¿Qué  hizo  Perséo  después  :de  haber  perdido 
la  batalla  y  el  Reyno? 

R.  Pasó  á  pedir  socorro  á  Cencío ,  Rey  de  Ui- 
ria^el  qual  tomó  parteen  sus  intereses  y  experimentó 
el  mismo  suce^  qué  Perséo;  ^ues  fue. vencido  en  una' 
batalla  por  el  Pretor  Anicio:  y  eaeste  propioaño  trian** 
faron  en  Ronia  Anicio  de  Genqit>>:y  Bmilio  de  Per- 
seo  4  llevando  en  los  carros  triunfales  a  \bs  dos  Rer 
yes*  Todo  esto  sucedió  el  año  de  587,  y  en  este 
mismo  la  Macedonia  ,  y  la  Jliriia  4uedarop  PrQvjn-. 
cias  sujetas  á  la  República  Romana*. 

P.  ^  Con  tan  favorable^  sucesos  sin  duda  Roma 
consiguió  otras  ventajas? 

R.  Si;  muchas  Provincias  se  le  rindieron  y  mu- 
chos Reyes  se  reduxeron  á  su  dominio  ^  en  particu» 
lar Eumenes  Aey  de  Asia,  y  Prüsias^Rey  de  Bitinia, 
llamado  el  Cazador.  Pero  la  fé  de  Eumenes  fue  dur 
dosa  á  los  Romanos ;  porque  se  creyp  que  secreta- 
mente, había  favorecido  al  partido  de  Perséo*  Pero 
para  desengañarlos  de  ese  recelo  invió.áRoma  á  su 
hermano  Átalo,  Prusias  fíie  mas  seguro,  amigo,  de  los 
Romanos  :  si  bien  por  adularlos  cometió  mil  inde- 
cencias;  como  fiíe ,  bacit  medallas  y  mcnedas  al  ho- 
nor del  Senado  ,  tratándole  de  divino  ,  y  á  los  Sena- 
dores ^  de  sus  JDioses  tutelares. 


y 
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Tci'ur-^.  guerra  Púnica:  año  3905   d¿l   munlo   ,    y 

d&  Roma  605. 

P.  I  Qüándo  se  empezó  ,  y  por  qué  la  tercera 
guerra  Pqnka? 

R.  Empezó  el  año  de  Roma  de  60^  v  y  I^  mo- 
tivó el  que  olvidados:  de  la  paz  los  Cartagineses  de- 
clararon la  guerra  á  Masinisa,  aliado  de  losRomaftos. 

P.     ^•Qué  resolvió  el  Senado? 

R.  Siguió  el  dictamen  del  Censor  Catón  ,  que 
fue4e  destruir  enteramente  la  Ciudad  de  Cartago: 
para  cuyo  fin  juntaron  un  considerable  excrcito  á 
cargo  de  los  Cónsules  Censorino  y  Manilio ,  que 
marcharon  luego  contra  Cartágo ,  y  á  vista  de  esta 
resolución  ^  ofrecieron  lo^  de  Cartágo  ,  por  evitar 
la  guei'Pa  ,  que  darian  la  satisfacción  que  fuese  mas 
agradable  al  Senado.  * 

p.'    ¿Q^é  respondió  el  Senado  á  eso? 

R.  Que  la  satisfacción  que  quería  era  que  de* 
moliesen  la  Ciudad,  y  que  se  retirasen  á  vivir  diez  mil 
pasos  de  la  costa%  Quisieron  los  C;^rtagineses  mas  pe* 
recer  gloriosamente  ^  que  sujetarse  á  tan  infame  con* 
dicion.  Tomaron  las  armas  y  se  defendieron  algún 
tienipo  con.  mas  vigor  que  su  primera  flaqueza  pro* 
metía.  Pero  al  quarto  año  de  esta  guerra  Publio 
Cornelio  Bscipion  los  venció  y  tomó  á  Cartágo  ^ha- 
ciéndola quemar  y  arruinar  enteramente. 

Gutrrn  de  Corintc  :  añ0  39^7    ^^*  mundo   ^    y    di 

Roma  60J. 

p.  ^  Por  qué  declararon  los  Romanos  la  guerra  á 
los  de  Corinto? 

R. 


1^9 
jR.     Porque  habian  recibido  mal  á  los  Diputados 

del  Senado  ^  y  habian  atraído  á  su  devoción  á  \o&^ 

Acheos.   Fueron  vencidos  en  dos  batallas  :  la   una 

cerca  de  las  Termopilas ,  que  ganó  el  Pretor  Mete« 

lo  9  y  la  otra  en  la  Phocida  el  año  de  6oj.  \ 

P.     ¿En  qué  paró  esta  guerra ^ 

.  S,.     El  Cónsul  Mun)io  la  fenedó,  habiendo  con- 

quistado  toda  la  Achayia »  y  queinado  á  Corinto ,  que 

era  la  Capital :  y  asi  quedó  agregada  esta  Provincia 

á  la  República  Romana.  Sucedió  que  en  el  incendio 

de 'Corinto,  de  la  diferencia  de  metales  que  se  der« 

ritieron  se  formó  con  la  mezcla  un  nuevo  mctali 

que   llamaron    de   Corinto ,  el  qual  se  imitó  des* 

pues  9  y  se  usó  de  él  con  este  mismo  nombre* 

Guerra  de  Luñtanla :  año  del  mundo  de  3900  ^  y  de 

Roma  60Z. 

P.     ¿Quién  causó  la  guerra  de  Lusitania? 

R.     Yíriato  ,  ^ue  se  habia  levantado  con  eLva- 
lor  y  esfuerzo  de  sus  armas  \  con  la  soberanía  de  esta' 
Provincia ;  y  después  de  varios  sucesos ,  siempre  glo« 
liosos  para  él  ,  ajustó  la  pa£  con  Quinto  Fabio  ^  y 
se  reduif^o  á  la  obediencia  de  la  República. 

P.     Después  de  hecha  la  paz  ^  ^qué  le  sucedió  á 
yiriatoí         .♦    '  -    V 

R.  £1  ano  siguiente  el  Cónsul  Ccpion  ;»  faltan* 
do  i  la  fe  de  los  tratados  de  paz^  abcó.  ímpensdkia* 
mente  á  Yirtato  ,  y  le  hizo  matar  ^  feneciendo  sus 
dias  este  glorioso  Espaiíol  tan  desdichadamente :  fue 
uno  de  los  mas  famosos  Capitanes  dé  aquél  sPglo,  y 
de  los  que  dieron  mas  que  temer  á  la  República 
Romana. 

.'  rom.  XXX,  £  (hit- 


f  ,  *  •  •  ■  » 

Cuerra  y  nao*  ie  Numancia :  -a&a  dd ,  mun^o  3907«^ 

y  di..  Romaéoj, . 

P.  {.Qs^ndo  comenzó  la  guerta  de  Ku- 
tnancia  ?  :        ' 

.  jB.  Diez  f  stk  años  después  ¿e  la  de  Cartágo, 
Bsciplon  )  que  Tpot  la  conquista  de  iestá  Ciudad  me-^ 
recio  el  xenooibre  de  AfricanQ  ,  ¿itió  á  fiíumancia 
])orque  los  Numantinos  habían  lehusado  entregar  al- 
igiinbs  rebeldes  ^  ^ue  se  hablan  refugiado  en  su  Qu* 
djid  ;  y  aunque  inferiores  en  iueizas  ^  se  resistieron : 
los  Numantinos'  míete  «años  contra  las  formidables 
'4t  la  Itepública^  y  destruyeran  con^  iconstancia 
dos  erercitas  Romanos. 

:^é.    iQvíé  bizo  £s^pÍQii^  viendo  el  esfieerzo  de 
ios  Ntunrantinos? 

R.  Conoció  que  el  valor  de  aquella  gente  ^ra 
incontraétaUe  ^  y  qtie  «o  se  podja  v^ütet  con  las 
jutnas :  y  asi  resolvió  sitiarlos  por  ¡ba^nhíe  ^  y  xed»-^ 
orlos  á  la  áltiína  necesidad ;  para  cuyo  efecto  hizo 
al'  rededor  de  la  Ciudad  un  foso  muy  profundo  y  an-: 
c|io^  déjcandolos  de  esta  manera  ^encerrados ;  dicien*^ 
4I0 :  ^-^que  á  ¡aí[fierm.  ináoma^ks  era  meneiUt  sf»nerle§ 
Jazás  y  redes;  no  maquinas  ni  eMercitas^^ 

F.  Seducidos  i  ;este  estado  les  Nuinanitnos  i  qu^T 
bicieron^  .1  .''•'■': 
•  £•  Poijq«e  los  Romatios  no  triunfasen  de  ellos;- 
Cae  tal  su  constancia  y  valor  que  se  dieron  muer- 
te voluntaria  todos  ^  de  ^erte  <|ue  quando  entio 
en  la  Ciudad-  Escipion  aó  halló  uno  de  quien. fa«^ 
<der  triunfar  {  hizola  demoler  ^  y  con  iesta  oonquista 
la  España  qu^^ó  reducida  á  fjovtnda  de  la  Rqiá* 
t)lica  Romana* 


«5» 
P.    M&Mítra»:sé  hacia  esta  guerra  ino,  s«  revfil.a* 

ron  los  Macedottios^ 

V   R*     Si  ;  UA  cierto  Andronlco^  hombre  de.baxa 

mclimento*,  se  fiá^id  hijo  de  Persea:  .entrón  en  Mah 

cedooia  el  año  de  605;  con  alguna  gente :  fue  seguid 

da  de  algunos  Fuebios;  pero  el  año  si^uientie  le  vei^; 

ci6  y  desluzo  el  Pretor  Cecilio  Metielo,  que  por 

esta  victoria  adquirid  el  renombre  de 


OunA  ie  h$  Esctavos ,  f^  otrai  qw  <i/  mismQ  tUn^» 
tuvo  la  República :  año  del  mmdQ  dfi  Z9^^  J 

de  Mflma  :6¿i« 

>  ■»         < 

« 

P.  {Quién  fue  el  prím^  esclavo  qno  excitó  «ta 
guerra. 

R.  Fue  Bunus «  Bsdavo  Siriaco  j  que  decia  ser 
Jos  Dioses  quienes  le  inspiraban  esta  sedición :  juntad 
«qpsete  hasta  setenta  mil  Esclavos ,  y  con  e^tas  fueft» 
«as  venció  en  quatro  batalla»- á  quatro  Pretores. Rob- 
iñanos ;  pero  el  año  de  6z^  di  Cónsul  Rutilio 
te  venció  y  deshizo  enteramente.  .  . 

J'*     {Q^  sucedió  et  año  de  Roma  de  62 1> 

jR»  Murió  Átalo  ^  y  dexó  por  heredero  al  Pue* 
1»lo  Romano  4  pero  AristonicoY  hi)o  natural  de  Eu^ 
menes ,  di^ustado  del  caso  ^  se  levantó  con  el  Asia« 
y  derrotó  el  exercita  Romano  ,  que  tenia  á  su  car* 
go  el  Pretor  Craso.;  y  el  año  de  624  el  Consyl  Per« 
pema  le  venció  á  él ,  con  que  feneció  esta  guerra. 

P.  El  año  de  624  ¿no  fue  memorable  por  oti* 
cosa? 

R.  Si  ;  por  la  muerte  dd  segundo  Espipioo 
Africano  «  que  le  hallaron  muerto  en  su  cama» 
VIO  sin  indicios  de  que  su  muger  le  habia  envene* 
vado* 

_   11-  a  z  P* 


13* 
P.    ^Qoe  cosa  considerable  lucieren  \aS^  Rdbia^ 

nos  en  el  año  de  629  ?  .      « 

^    R.     Combaficron  la  pr&neía  vez  con  los  Galos 

Transalpinos  ,  venciendo  antes  á  los  Saiyos  y  Alo* 

broges  :  feneció  esta  guerra  el  Cónsul  Fabio  ;  ha* 

biendo  vencido  en  otra  batalla  cerca  del  Isara.á.  Bt^ 

tuito  Rey  de  los  Arvernsos,  en  que  quedaron  muertos 

ciento  y  veinte  mil  de  jos. Galos  ;  y  con  taoisíngur 

lar  victoria  quedó  la  Galia   Narbonense  Provincia 

sujeta  á  lá  República  Romana. 

_  ■         *  . ' 

Guerra  contra  Yugurtha  :  año  del  mundo  3943  ^  y  de 

Roma  643. 

•  •  .         •    ■ 

P.     ¿Quál  fue  el  motivo  de  la  guerra  de  Yugurtha? 

K.  Motivóla  Yugurtha  ^  Rey  de  Nunaidia  ^  hijo 
bastardo  de  Micipaa  ^  que  habia  usurpado  el  Reyno 
-á  sus  hermanos  legítimos  ;  losquales  imploraron  el 
auxilio  de  la  República ,  quien  les  concedió  socorro, 
declarando  la  guerra. 

P.     ¿Qué  acaeció  en  esa  guerra?  .   /  ^  í 

R.  *  En  la  primera  batalla  venció  Yugurtha.  á  los 
Romanos ,  mas  por  sus  inteligencias  y  liberalidades, 
que  por  el  valor  de  sus  .;armas  ;  pero  después,. vi- 
niendo contra  él  el  Cónsul  Mételo  ,  hombre  serio  é 
incorruptible  ,  le  venció  en  muchas  ocasiones i^'f 
(k)r  último ,  Mario  acabó  de  destruirle»  Y  Boccho^ 
Rey  de  la  Mauritania  ,  adonde  se  habia  refugiado, 
le  entregó  á  Mario ,  que.  triunfó  de  él  en  Roma ;  y 
Yugurtha  murió  en  una  prisión. 

'    P.     I  Mario  no  hizo  en  ese  tiempo  Qtra  cosa  de 
^consideración  ?  . .  . 

R.  Si;  poco  después  electo  Cónsul  la  quarta 
vez  exterminó  los  Teutones  y  los  Ambrones ;  y 

des- 


133 
•después  «  teniendo) '  pof  Colega  4  Ca(úlQ^»  deshizo  á 

lo»  Cimbrioí  ,  «me  pretcn]$l^n  (»)trar  en  Italia;  y  en 

esta  batalla  murieron  ciento  y  quar^nta  mil  Cimbiios, 

y  quedaran  pr)siQperQ$$c^Ata  mil,  .  . 

Gmrra  contra  Mithridatesi  año  J¿1  m¡índa  3960',  j  ic 

:  P«  f  Quándo  comenzó  la  giwrra  contra  Mlthri*» 
dátese 

R^    Cerca  del  año  óép'd^ .Roma? 

F.     ^- Quién  era  MithryaAeei        . 

R.  Era  Rey  del  Popto  ^  y  le  declararon  la  guer- 
ra los  Romanos  porq;ue  había  echado  deLReyno  de 
Capadocia  á  Ariobarzanes  y  á  Nicomcdes  del  Reyno 
'  de .  Bítinia  ^ :  apoderándose  de;  entran^bos .  Reynos» 
Ellos  ^  como-  aliados  de  la:  República ,  pidieron  al 
Propretor  Sila  socorro  :  concedióseles  ^  y  venció  á 
Mithridates  en  una  sangrienta  batalla  ,  y  restituya 
sití  Rey  nos  á  Ariobarzanes  y  á  Nicom^des» 

'    ^*    :^ Vencido  lyiithridate^^. quií  hiw)?        /      /f 

¿.  J{*  Formó  <dei  nueyo  Otro  ttcercito  ^  y^vqbip 
Contra,  ettos  dos  Reye»:^  y  :los  echó  de  sus.Rt^ynoaL 

-Pero  poco  después  £ue  vencido  f-y  los/  Reyes  wol* 
vieron  á  ocupar  sus  Reynos  ;  y  foripapdo  tejiera  ^ex 

.exercito  Mitbridates*,  entró  por  la  Capadom"^  Bíti^ 
nía  ^  y  derrotó  ;á  los  Romano3 ,  y  en  un  diaviozo^pa^• 
sar  á  cochillo  todos  los  Italianos  que  estaban,  ea.. el 
Asia;  y  glorioso  con  esta  victoria  sujetó  ^  su  dx>- 
sqihiu  la  Macedqnia  ,  la  Thracia  y  la  .Grecia. 

P.     i  Los  Romanos ,  na  sü  ppitsieronr  al.  tpAeote 
de  esas  conquistas? 

jR.     Si ;  enviaron  á  Sila  ,  que  era  entonces  Pro- 
cónsul )  con  un  gran  exercíto ,  y  echó  de  Athenag 

a 


'S4 
á  'Mítbndates ;  y  después  te  íobligd  i  hacer  U  p^r^ 

|3ftxx>  la  condicH)»  de  abandonar  él  Asia »  la  Capa- 
dociá  y  la  Bitinia^ 

P^  ¿Mithridates  observó  la  pas  liirgo  tíempo^ 
R.  Algunos  años  la  guardó  ;  pero  después  re- 
novó U^goefra  ;  y  el  Cónsul  Lucúlo  le  venció  poi 
mar  y  tierra :  retiróse  al  Ponto  Euxino;  mas  vién- 
dose alli  perseguido  de  Lucúlo  ^  se  retiró  á  la  Ar« 
-menta ,  donde  le  refugió  d  Rey  Tigraiies;  Lucúlo 
le  siguió  hasta  alli  \  y  díó  batalla  á  Los  dos  Reyes* 
Estos  fueron  vencidos  ^  <«ifi  embargo  de  sus  numero- 
sos exercitos  ^  que  enemistaban  de  doscientos  mil  in« 
Éintes,  y  sesenta  mil  <:abaUo5^  Rindió  Lucúlo  la 
Ciudad  de  Nisibe  ,  y  la  de  Tigranocerta  ^  Corte  de 
Armenia»  No  feneciendo  ésta  guerra  Lúdalo  ,  por- 
que no  era  mamado  de  los  soldados « le  quitaron  el 
mando  ,y  en  su  lugar  entró  el  gran  Pompeyo; 
i  P.  ^Qu¿  hÍ2o  Fompeyo  en  esta  guerra  d%no 
tíe  saberse^ 

R.  Reduxo  al  dominio  de  la  República  i  los  Ibc* 
ros  y  Albsnos  f  siguió  siefllipre  á  Mithridatas^  el 
quat' iriendose  ddstítwdó  dií  ^s^orro,  fe  retiraba  A 
las  O^dias  ;  ptíú  la  sedición  de  su  exercito  y  de 
suj '  hijo  Pbaraaoes  ie  obligaron  t  porque  no  triun- 
fasen de  ^  los^  Romanos  «  i  darse  muerte  volunta- 
iíh.  fai»  este  «lecto  toinó  «carias  veces  venenus 
P^ro  c<>mo  desda  niño  habia  tomado  preservativos 
contra' '41  ^  no  le  bacía  operadcki  alguna:  por  cnya 
««usa  se  dié  de  puiíaladias ,  y  con  su  muerte  acabó 
es};a  guerra  en  el  Consulado  de  Cicenxi  ^  año  66t 
át  Roiba  ^  y  duré  f^OtenU^ 


Cuer- 
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íru^fM  civU  entre  Mario  y  Si/a:  aw  3966  del  jauít*; 
.,-•..  dá^ji  di  Roma  66,64    , 

•   í  i  í  •  •  •      .  •  1 

.p«.    ^  Quien  cansé  esta  guerra  civiV  entre  Ma^^ 

rk)  y  Sila? .       *    .,   ^  \    - 

-Ji.    La  emttkuian  y  ambición  que  reynsd>an  ea^ 
tre  ellos. 

:  Jp4i    i  Qtt¿  hiv>  Marión 

^  JL  Por  medio  del  Tribuno  Sulpicio  consiguié 
el  mando  del  ^exeidlto  que  sefonná  contra  Mithri-. 
date«^  iquitandosele  á  <Sila:.éste  indignado  entro  en 
Roma  <2on  las  armas  en  la  mano :  mató  á  Sulpicio, 
autor  de  sú  disgusto  "9  y  Mario  temeroso  de  la  muex* 
te  «e  huyó  y  pasó  al  Africa« 

i  P^      I  Qdé    tuzo    Mario    luego .  que   llegó  al. 
Af rtc;^  * 

R.    Fodrmó  un  pequeño  exercito^  y  m^archó  á* 
juntsurse  con  Cinna ,  á  quien  había  echado  de  Roma . 
Octavio  au  Colega :  poco  después  se  lee  incorpora- 
ion  Sertorio  y  Carho ;  y  con  d  socorro  de  dos  tau 
glandes  rhoii4>res  y  coii  el  Considerable  exe^cito  que . 
tenian ;,  resoWierofit ir  contta  Roma ;  doode  entcaroci 
sin  f esistencb  ^  y  execufcaron  guantas  muertes  y  hos>- 
fiUdades  les  dictó  su  ^en^mca«  Mario  se  hizo  elegir. 
Consid  ^  y.  murió'  el  año  siguiente* 

'^  ¡P^    M\fUt0r:MzTÍQ  ¿qué  kiesa  Silá<?       .. 

.  ..JL.  Habiendo .  hecha  la  paz  oon  Mithridaf es;, 
como  queda  dicho  ^ .  woivia  ¿  Roma :  venció  á  Car-; 
bo  y  Norbano  y  al  ^óven  Mano:  se  hizo  elegir 
Dic^dorv;  yinandó  .salir  de  Roma  i  los  del  par- 
tido contrario ;  y  entre  ellos  i  Sertorio  y  i  mu-^ 
chos  S^nodof 66 : ^uité  la  vi^^  algunos,  y  pasa- 
ron lofi  desterrados  de  4os  miL 

P. 
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P.    jQué  hizo  Stla  luegoque  consiguió  todas  esas 
ventabas? 

R.  Ganó  diferentes  batallas ;  y  habiendo  ven- 
cido quanto  se  le  opuso ,  dcxó  la  dictadura  volun- 
tariamente ^  y  se  retiró  á  vivir  privadamente  ,  di* 
ciendo :  ^  Qiu  no  habiendo  ya  que  vencer  ,  nada 
le  quedaba  que  apetecer  sino  ^fi- quietud.^  Esta  te* 
solución  fue  tan  agradable  al  Pueblo  Romano ,  que 
muriendo  al  año  siguiente  le  mandaron  hacer  unas 
pomposas  exequias  ^  y  le  enterí'aron  en  el  Campo 
Marcio  :  honra  singular  en  aquel  tiempo. 

P.  ^  Hubo  alguno  que.  mantuviese  el  partido  de 
Mario? 

A.  Si ;  Sertorio ,  que  se  habia  retirado  á  Espa* 
ña  ;  y  Mételo ,  con  el  socorro  de  Pompeyo  y  le 
hizo  la  guerra ,  en  que  hubo  varios  combates:  pero 
habiendo  sido  asesinado  Sertorio  por  sus  propios 
soldados ,  Pompeyo  volvió  á  reducir  la  España  á  la 
obediencia  de  la  República  Romana. 

P.    ¿Sucedió  alguna  cosa  durante  esta  guerra  civil? 

R.  ^Si;dos  bien  particulares  ,  y  ambas  suce* 
dieron  ei\  la  batalla  que  Sila  dio  quando  entró  en 
Roma  contra  Mario  y  Sirlpicio :  la  primera  fue, 
que  en  la  batalla  pelearon  sin  conocerse  cuerpo  á 
cuerpo  dos  hermanos ,  que  cada  uno  seguia  dife* 
rente  partido  ;  y  habiendo  muerto  el  uno  al  otro, 
yendo  el  vencedor  á  despojar  al  vencido ,  conotió 
ser  el  muerto  su^ hermano;  y  juntando  alguna  leña, 
encendió  la  hoguera  ^  en  que  con  reverente  devo« 
cion  y  dolor  quemó  el  cadáver  de  su  hermano; 
y  él  de  sentimiento  se  dio  de  puñaladas  ,  y:  se 
echó  en  el  fuego,     i*   ^  .:«..! 

P.  ^Quál  fue  la  asegunda  cosa  particuljfir  dé  esta 
guerra? 

R. 
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R.     Foe,  que  r^thrañdoíe.M^flo  fagitivó  al  Afri. 

ca,  para  conseguirlo  se  escondió  en  las  lagunas  Mín^ 
1»rneses  , '  y  aUi  fue  hallado  por  úhbs 'aldeanos  ,  que 
le  pusieron  en  manos  de  ut>  esclavo  para  que  le  ma- 
tase ;  pero  éste  ,  llevado  dt*  la  fama  de  tan  gran  Ge- 
neral ,  no  lo  quiso  hacer  ,  y  le  dio  libertad  y  forma- 
para  pasar  al  África .  ert  untf  nate? 

Toma  de  Jerusalén  :    aña   5691    dól  mundo  ,    y  dá 

Roma  6gii 

P,     ¿  Cómo  sucedió  la  to»»a  de  Jerusalén? 

R.  Habiendo  heshecho  Pompeyo  con  el  socorro' 
de  Craso  los  esclavos  rebeldes  ,  y  limpiado  la  mar 
de  Cosarios  ,  pasó  á  Judea,  y  habiendo  sido  imal  re-; 
cibido  de  Aristobulo  ^  tomó  á  Jerusalén  ,-  y  lá  hw 
afo  demoler.  > 

P.  ^*  Qué  cosía  digna  de  memoria  sucedid  en  I9 
toma  de  Jerusalén?  ■  j 

í  R'^  Que  Pompeyo  tuvo  tanto  respeto  y. venera- 
ción al  templo  sante  ,  que  prohibió  rigurosaÁentq 
á^us  soldados  el  que  todasen  nada  de  aquel' sagrado 
hig^nhizo  la  JuSdejí  tributaria  de  Roma  y  dio  el  Rey- 
no  áHy^rcano,  llevando -consiga  á  Roma  i  Aristo- 
bulo , :  de  quien  triunfó  -en  ella. 

Guerra  civil  4fap¿-  Ce^ar^  y  Pokipe^o  :  año  3993  deí 


•  V*  f    " 


•  -  P. . .  ¿  Quiéo  motivó  esta  guerra? 

R.  La  ambición  del  mando:  Pompeyo  ^  Ccsm  % 
Crasb  viéndose  k>s  mas  poderosos  de  la  República  se 
aliaron  para  que^dt^gobierno  de  ella  no  saliese  de  eatre 
cUos^y  estg  gobieáfiose llanto  el  primer  Trium várate; 

-  !^m.  XXX.  S  P. 
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P.  ^  Qué  hiico  Celar  pata  a^egurarfic^derese  .tta* 
tado?  r    , 

jR.  Casó  su  hija  con  Pompeyo  •  y  él  tomó  d 
gobierno  de  las  GáUas.  ,  Pompeyo  el  de  £$pa* 
ña  ^  y  Craso  el  de  Siria ,  que  solicitó  por<][ue  va- 
lia  oías. 

p.     i  Qué  hizo  Cra^o  luego  que  llegó  á  la  Sixia^ 

R.  Saqueó  el  templo  de  Jerusalén  ,  y  tomó  to- 
jas sus  riquezas  ;  pero  experimetitó  presto  el.castH 
go  dé  este  sacrilegio  ;  pues  en  un  combate  que  dio 
á  los  Parthos  ^  fue  vencido  y  hecho  prisionero  por 
Sureñas  su  General  :  'Su  hijo  mayor  y  la  mayor  par- 
te^  del  exercito  murieron  en  esta  ocasión  ;  á  Craso  le 
cortaron  la  cabeza  y  se  la  llevaron  al  Rey  Orodes; 
y  éste  la  mandó  echar  oro  derretido  en  la  boca  ,  di- 
ciendo :  ^-t  avariento  ,  sámtc  4t  tsñ  mud  que  tanto 
has  amado.  «-^  Y  era  verdad,  porque  Craso  declaró  esta 
guerra  por  el  gran  interéis  5iu«  cri^yó  sacar  de  la  ri- 
queza de  los  Parthos. 

-  r  p.    Muerto  Qraso  ^  qué  hicieron  Cesar  y  Pom« 
peyoí 

R.  No  pudicndo  sufrir  Pompeyo  compañero  en 
eL  mando  ^ .  ni  Cesar  superior  \tti  el  gobierno  ,  enipe* 
zarpn  i  enemistarse ;  de  que  resulto  que  PoiApeyo 
obligó  al  Senado  á  que  llamase :á Cesar  4e  sil  gpbier-* 
no  ,  y  licenciase  el  exercito  que  mandaba.  Conoció 
Cesar  el  fin  á  que  se  dírtgia  este  llamamiento  y  res- 
pondió excusanflose  >  y  diciendo  ;  ,qne  no  licencia-- 
ría  su  exercito  ^  como  Pompe'^o  no  Jicenciase  el  suyo: 
porque  quería  hallarse  en  €stad,Q  de  o|p$)n€rse.y.ase- 
guratse.desusémulosyenemigQS.   .;         .   _ 

P^     ^  Asintieron  á  esta  proposÍQÍOn  en  Roma? 

R.  Ko  ;  y  esto  obligó  á  Cesar  á  juntar  su  exer- 
cito y  á  marchar  contra  Rpma.  con  tal  prontitud, 

.    que 
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que  sorprendió  i  Pompeyo  y  todo  $u  partido ;  y  con* 

cibieion  tal  miedo  que  abandonaron  ,  no  solo  á  Ro« 
mz^  sino  á  toda  Italia*;  y  4  toda  diligencia  se  pli- 
saron á  Grecia« 

p.  Luego  que  entró  en  Ronia  Cesar  ^  qué  hízo^ 
!  2t«  Pagó  á  su  exercito  con  el  dinero  de  los  teso- 
ros públicos  :  apaciguó  los  tumultos ;  pasó  k  España^ 
y  echó  de  ella  á  Afranio  y  Petiíeyo  ,  Temientes  d« 
Pompeyo:  volvió  á  Italia\|  y  de  camino  tomó  i 
Marsella :  entró  segunda  vez  eii  Rom^  «  recibió  la 
Dietadura  y^que  el  Pretor  Lepido  le  había  solicita^ 
do  :  pasó  eii. busca  de  Poirtpeyo  á  Grecia  ,-  y  cerca? 
de  Durazo^  se  di^la  batalla;  La  í  perdió  Cesar  ^  y  su 
eJtercitO',  tímido  y-  deshecho  se  fortificó  en  un 
atrináheramíefitp  ^  y  si  Poitipeyo  hubiera  seguido  el 
parecer  de  Laviúio  ^i  en  este  dia' habría  acabado  la 
guerrív   *  J'>'-  .•>'•.'-      .«  /(■  .,\irj  ^.^  'v¿  -,     .  ,  • 

-- >v     i Dáspues d^esí  defífiítjPí^itóífeiíSD^Cfcsar?^ 

R.     Mavc^leíiObhe,  y  pasócon^u  eliércltó  á  The» 
sália  v^doñde  leisigtfió  ^nápeyt>;  y  £0iltlis  llanuras  dd 

PtólüttiQb  C[ae<mkcasí'á^Pt>dpi&y«>  ^a»4 -ga^ar  U.  gracia 
Üe.Cé^r~>,  ^  ^ite  'U'tUxase  el  Refno,  ConvtnQ  eñ 
tUo  iPtolcftiieior  V  é  kvirió' é  AchiUa$  yi  Septímtó 
f  cum{>)íitidfftár  i  Pompdyo  ¡  y  tiabiénidpse  eihbart- 
-cadío-:ooiv  '4\^i&i  <en  un  esquife  ,  ^  Vista-  de  sU  nave  ,  i 
%«iyo  bóinio  ekaban  su  muger  é  Hijos  ,  le  cortaron 
Uubesá,' 


*".• 
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P.     ^*  Quáritas  sediciones  hubo,  en  Roma? ! 

jR.  Cinco  fujeton  las  prmcipates.  La  pdtnera  fue 
^11  el  año  dtaéi  ^ ,  y  la,  causó  la  tiranía  4e  los  usu- 
reros ;  pues  llegó é  Unto  su  insolencia.^  que  hactaa 
azotar  los  deudores  como  á  esiclavos». -Esta. cruel- 
ciad  obligó  á  que  el  pueblo  temase  las  armas  y  se  re- 
tirase alJVIonte  Sacro:  ^os^pg^ironse..  Opn»ujia  exhorta- 
ción quejes  huo.Mer)e.nií)'Ag.ripíi,' y.vblvifroii  á 
Roipa  ^  con  condiciona  qi^e ;  se  fQ/^aíáe  u a  Magistra- 
do que  defendiese  a}  pueblo  de  la  violencia  .delo^  Se« 
nadores  y  usureros ;  y  álos  qu^.  coBipoman  este  Ma- 
gístradoilaniafOo,  J(íbuni)S^4«i  RÜehlOi;  í  .'.  ,: 

p.     i  Quándo  comenzó  la  segunda  sedicioo^    ,. 

R. .  EJl\;^^iií^¡4^^2íi  '1,  y  íífcfc««.ó  Uri 4cseíifre- 
nada  licencia:;  ¿C:  Ips.  I)ece(BVÍros<  £ligi«roQse  .estos 
diez  Yarotie«r'^Ma|)pn^r  eVó&'d^  ly  reducir áíiíin^ciier- 
{>p  Jas  I  Icylís  qi*e  r^e,  hlÁ\m  tir#4^>cte  QtfWíü:  y  ha^ 
hiendo^  fDUlP9iÍo  elI^«iie.chQQiYÍite«|U$lQQce.T^b^ 
uo  habteníip  sido^  .éíjec^toe . «iw  Jffii  el  Qieingo  qu§  :sp 
necesítase  i  para;  execjutarlo  ;^fÉr}Mtdo,.Dp(q)ii^kcon 
desapropiarse,  de^  lá  ¿lutortdid*.  A  que  se  ^ñ^ió  qv^ 
Apio  Qaudio  V  unod^  los«jdies  ^^tu^Ql^&s^aídia  de 
robar  á  Vii-ginia ;  y  el  pueblo,  se  albojrqtf^jippr  .e$tA 
causa  contra  Apio  Claudio  y  los  J)i5cemvír«6;;y  Yir- 
ginio  i  padre  die  Virginia  :^  la-.mató  á  pu{íal4(las;<ea 
medio  de  la  plaza  ,  á  tiempo  que  Apio  Qaudio  la 
llevaba  ,  declarándola  esclava  suya. 

F.     ¿  Quién  causó  la  tercera  sedición? 

R.  ^El  pueblo,  que  conducido  de  su  Tribuno 
Canuleyo  se  apoderó  del  monte  Janiculo  ^   y  pidió 

le 


Ie£aese  permitido  .al  plebeyo  casafco)i  muger  patricia.  > 

p.  ¿Quándo  comenzó  la  quarta  sedición? 
,  R.  En  el  año  377  de  Roma  :.  ocasionóla  el  pue* 
blo^  que  ambicioso  de  honores ,  pretendía  entrar  en 
los  puestos  y  Magistrados  ,  como  la  nobleza  ;  para 
cuyo  .logro  los  Tribunos  .del  püaUo'  Lucio  Estolón, 
y  Lucio  Sexto  Uevaroi>  una  ley  al  Senado  en  que.  se 
ocdenaba  :  v^  que  uno  de  los  Cónsules  fuese  siempre 
pléhep^  11  El  Senado  se  opuso  á  esta  ley  ,  y  el  pue^ 
blo  al  fin  obtuvo  lo  que  pedia  ;  y  Lucio  Sexto  fue 
el tprimcr  Cónsul.  ;.  r 

i'  P.     ¿Quién  causó  la  quirita*sedición?     . 

R.  Los  G ráeos ,  que  querían  restablecer  la  ley 
Agraria.  Y  Tiberio  Gracó  ,  cabeza  de  ellos  ,.para 
ganar  la  gracia  del  pueblo  pidió  en  el  Senado  ,  que 
esta  ley  se  pusiese  en  su  primer  vigor. 

P.     ¿  Qué  ordenaba  esta  ley?  , 

R.  Prohibia  que  ningún  Ciudadano  Romano  pur 
diese  poseer  mas  que  cien  yjHgadas  de  tierra  :  y  res- 
tablecida la  ley  ,  el  pueblo  quería  que  el  que  pose- 
yese nfias  lo. cediese  ál  pueblo  :'la  nobleza  como  per- 
judicada se  oponia:  ^l  .restablecimiento,  de  la  ley; 
pero  inútilmente  porque  el  pueblo  la  hizo  volver 
i  Sil  primer  fuerza  \^  y  qué  la  autorízase  el  Senado. 
Y  Gf acó  obligó  á  su  compañero  Octavió  a  hacer.de* 
xacion  del  Consulado.  •  > 

p  ^*En  que  paró  Tiberio  Graco? 
\:\»tíi  ' ?Sqs  iniolerícias  obligaron  xquie 'Estipion  Na* 
?sica!Ie>hiciese  asesinar  al  salir  del  Capitolio  :  su  her- 
mano Cay b  Graco  intentó  vengar,  su  muei-te-^'y  ofre- 
ció al  pueblo  que  si  la  vengaba  -^  baria  qee  poseyese 
•todas  las  riquezas  que  Átalo  acababa  de  dexar  en  su 
«estamento  á  los  Romanos.  £1  Senado  se  irritó  tan* 
to  contra  Cayo  que  ofreció  dar  á  quien  llevase,  la 

ca- 


14^ 
cabeza  de   Cayo  otro  tanto  oro  como  ella  pesase^ 
y  perseguido  del  Cónsul  Opimio  ^  por  no  dar  en 
sus  manos  ^  se  hizo  matar  por  xn  esclavo  suyo.  Suce- 
dió que  un  Romano  encontró  el  cadáver  ,  y  le  cortó 
la  cabeza  ;  y  sacándole  los  sesos  la  llenó  de  plomo, 
y  asi  la  llevó  al  Senado  para  que  le  diesen  loofrécido. 
P.     ^  No  hubo  mas  que  éstas  cinco  sediciones^ 
H.     Si ;  en  los  exercitos  hubo  alguna  ;:  cómo  fue 
la  de  Postumio  ,  por  haber  rehusado  á  los  soldados 
el  pillage  de  los  Yolscos  que  les  había  prometido;  por 
cuya  causa  le  mataron  á  pedradas:  y^Iá   de  Apio 
Claudio  ,  qiie  los  soldados  no  quisieron  petear  ,  y  se 
perdió  la  victoria  que  tenia  asegurada* 
.   P.     ¿No  hubo  una  conjuración  en  Roma^ 

R^  Si ;  la  de  Catilina^  que  la  causó  su  ambición; 
y  para  el  logro  de  ella  tenia  dispuesto  dar  muerte  al 
Cónsul  Cicerón  ;  pegar  fuego  á  la  Ciudad:  saquearr 
U  )  y  hacerse  seSíor  de  ella*  Descubrióse  la  traición^ 
y  no  pudiéndola  lograr  Ca til ina  ,  se  retiró  á  su  exér^ 
cito  ;  y  Petreyo  le  venció  en  una  batalla  ^  en  que 
Cátilina  quedó  muerto  ;  y  los  demás  conjurados fu^ 
ron  castigados  ^  perdiendo  las  vidasv    » 

Tabla  Cronológica  de  los  Bmperfídorts^  qm  kuho  en  Ro^ 
' ,  ma;  Jos^dacc^  prUíterast  son.  llamador  comwmsntc 

Cesares^  .^-/../.i  r  •. "     :, .  ■,.*.  ; 

Julio  Gisafi  se.  hizo  Emperador  el  .ano.4oa9^deI 
•mundo  ,  y  706  de  Roma:  fue  asesinado  el  dfa  de  Jbi 
Idus  de  'Marzo  ^^  año  de  710.  Fue  Dictador  ^  perpe- 
tuo .3  años  .4  meses  y  6  días,  i  . 

Augusto  entró  en  el  Imperio  el  ano  .711  delto^ 
ma:,  y  twvo  el  Imperio  57  anos  ,  y  la  Monarquía 
.43:  murió  el  apo  14  de  la  era  Christiána». . 
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Ano  de  la  era    Emperadores, 
Ckrisciana* 


4K0S.  meses,  diau 


14. 

37- 

-41- 

54- 
68. 

69. 

69. 
69. 

79- 
81. 

.96. 

^8. 

117. 

138. 

161., 

161. 

180. 

193' 

193- 

193- 
aii. 

a.j'j, 

218. 


íi35* 

238. 

Í38. 
244. 
249. 
251. 


Tiberio. 

Caligula. 

Qaudio. 

Nerón. 

Galba. 

Otb^n. 

Vitelio. 

Ye^pasiano* 

Tito. 

.DomicianOf 

Jíerva. 
Trajano. 
Adriano. 
Antonino  Pió. 
Maj:$:o  Aurelio^. 
Lucio  Vero. 
Commodo. 
PeU>QAZ. 
JulUno. 
Severo. 

Caracalla  y  Qeta. 
Macrjno  y  su.  hijo. 
Eliogabalo. 
Alexandro. 
Maximino  y  su  hijo. 
Pulpieno  y  Balbíno. 
Los  Gordianos. 
Filipo  y  «u  hijo. 
Pecio  y  su  hijo. 
Galo  y  Yolusio. 


3- 
13- 


10. 
2» 

-  I. 
19. 
20. 


19. 

9* 
12. 


17- 
6. 

I. 

3- 
13- 


6. 

5* 

3- 
2. 


xo« 
8. 

7' 

3- 
8. 


4» 
6. 

JLI» 

6. 


9- 
2. 

2. 

8. 

2. 

2. 

9- 


10* 


8- 

20'. 

28» 

7- 
5- 
5- 

t 

2. 

6. 
II. 
45. 


í4- 
,26. 

5- 
3- 
5» 

4' 
9- 


254. 
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:¿54- 

2S9- 
268. 

270. 

270. 

275. 

275. 
276, 
282. 
282. 
282. 
284. 
28  5v 
304. 
306. 

337- 
361. 

363- 

» 

364* 

375- 
383- 

395- 

■  •. 
.0 


Emiliano. 

* 

3- 

Yüttunoé 

6. 

k                              « 

Galieno. 

8. 

• 

Claudio  IL 

2. 

1 

Quintilicu 

15- 

Aiireliapo. 

5- 

• 

1 

•  Tácito. , 

6. 

-    O»              ¡ 

Fiorianp. 

« 

3- 

^ 

Probo. 

6. 

4« 

% 

Caro. 

■  I. 

a 
« 

Numeriano. 

Carino. 

3- 

ff 

Dioclecíano. 

20. 

» 

« 

Maximiano. 

18. 

Galerio  y  Constancio. 

2. 

3- 

25. 

Constantino    el    Magno.  • 

30. 

9- 

27. 

Constantino,  Constante  y 

• 

^ 

r    Constancio. 

25. 

5- 

»3-          1 

Juliano  Apostata. 

I. 

•-7- 

*^                      1 

•27» 

Joviano. 

■  - 

7- 

•22. 

Valenthiiano    el   Gran- 

•■ 

V 

• 

•  de. 

12. 

.  8. 

•2  2* 

Graciano. 

7» 

•  9' 

I2. 

Yalentínlano  IL 

8. 

8. 

2I« 

Tcodoslo  el  Grande. 

3- 

'  8. 

• 

•22. 

Wonorib  y  Arcadio.^     {  - 

28. 

•      •  • 

■■  7- 
7 

.1  i,  . 

1 

t  t    »•    i 

■                             ■ 
1 

• 
.i 

.  f 

'% 


•  I 


•  ^ 


/a. 


......  .        .  .... 

w  f 

iftt//V  C^;jr  ^  primer  Emferai^r  de  Romdydño^oo^  M 

mundo.^  y  de  Rama  jQ^^ 


i 


*  R.     Sir  madre  ^Aiirejfia  era  d[cf  una  de  las  ántí-^* 
gtias  familias  dé  fiohia  :  sn  padre  descendía  de  Ioil' 
primeros  Reyes.  Empezó  á  servir  ala  Repi^blica  en 
la'  guerra  de  Asía  baxo  el  mando  d^  Mario  ,  donde' 
adquifió  mala  opinión  po^r  ser  süttfá^nfieñté  hscí v6  ^  $i-^ 
guio  después  á  Pqmpeyo  y  Craso  V  que  ehn  ios  n^ai 
poderosos  y  d¿  quienes  pi>diá  esperar  müs; 
f-     ^Quál  fue  el  prihier  empleo  que  tuvdí 
R.    Fue  el.  dé  Edil  con  Bibulo ,  y  después  el  de! 
Censor,  y  en  et  Gonsutíido  dé  Cicerpn,  el  de  Soberado 
Fontifice,  y  dé  alíi'^í^^á  ser  Tpfetpfí  dcjspuéí  con-' 
siguió*  el  goBiérrto  de  B^anii;  donde  hheo  tan  glorio-» 
sis  actióhes  que  fe  adquirieron  el:  triunfó  :  ^ttó  qul* 
so  mas  el  Consuladp  que^  la  gloria  del  trijmno*  Logró"^ 
str'Cónsül  coa  fi  lyuda'de  Pohipeyío  yC^d$Q¿^oa 
quienes  se  alió  en  el  ^ñó  65^5  de  Roma.    \/'  './' ^ 
'P.    •  ^Qiié  hííQ  lüegó '  que  eiítrd  eh  el  Cotisuv 


> .  >     *s  % 


R.    Distribuyó  las  tierras '^  al  Ptiebfo  Romano,,  f' 
xu^n  sus  artificibs  y^'dádÍTas  g&nó  IfVolunta^  de;  él, 
^htzó  que;le  áeseñ  el  goh2&ó  tie  las  Cálias.  Fu« 
á'toni^r  posesión  tife 'él  ;  HíH  -^él  qu^l  sé  mátítúvo  nue-' 
ve  años :  en  cuyo  tiempo  dominó  todas  las  Provine' 
cias  que   están  entre  losi  Pirineos  v '  Vos   Alpes \  ^d 
JRhin  y  ia  Rhodano  V  y^*i Vtzb 'tribif taíríís  4?  Hdftíi.¡ 
'  P.    ¿Nó  fue  t^l  prthiei'  Rómaíio  vqpeT  p^^ó~  et ' 

Bhin.?    /.    ■■  ;.'.■'■*'''• 

•R,  •  -Si ;  é*  hijo-  construir  un'  puente  so!bre  éV 

para  pasar  á  la  otra  parte  y  y  venocx  Í\<k  Aiema- 


14^ 
nes :  llegó  á  las  costas  de  Inglaterra ,  hasta  enton* 

ees  no  conoci49s.de  los^Jtoaijiuos...  .  . ,     ^     ^  ^    : 

i^     ;:  Quánjtas  reci^  4í^  iue  ¿oitt^ida  la  fortuna  en 

estos  ^rniev^  ^nosT 

<fi.    *Tres  ^  <la.  £ri(nei)a  ^n  ^i^gl^terra.^^tf  ondear  su 

.ai(mada  snayal  ^estilvo  i  .pi<)ue  de  zozobiar  jfor  ^na 

tormenta  :  la  r^egfmda  xn  I4  'Galia  ^  donde  .pna  jde. sui 

J^e^ipncs  iue  vderrotada  ;  y  la  teroera.ven  las  ironte* 

ras  da  Alemania  ^  .donde  sus  Tenientes  fueron  'ven- 

cidos^^l^or /los  Alemanes. 


.  ,P.    .^  No;vq1víó  .á  Italia^ 


Je.  Si ;  Üexó  imeoos  iSobemadores^en  Ja  Breta- 
ña y  Ja  dalia  ^  y  «quando  ile^ó  á  .Luca^- Jos  dos' 
^(Qon^jales, 'doscientos  Senadores  y^quatrocientos  Ca« 
balleros  ^le  ^salieron  Á  jrccibi^^  y  4^rle,  !a  fenhocabue- 
na  y  gracias  '.por  »las<*;gi:and^  cou^üistas  t^^e  :habi;t^ 
adcjuirido  Á  la  Rep&bKca4  |pi4íó  xl  ^Irii^níb  ;.  mas 
JPompgróv»  .celoso  ule.  Ja  gloria  4e  £(^r^  Siis^p  que 
.s^  16  pegaseo.  1.,  ;.      ,  ... 

^  A    ;j.Qué.ajÍTO;íii,:'que;iw  4? j?artc ^  Cesará 
:pedir  el  itdurifoL>    .',..,,-  .    . 

'.fio  laxspacla  ^  «con  semblante  .fiero  .dixoá-nEJm 

oe  la  Galia:unaj'clxó.á  RoniáxQn^ifSx^ccito.,  a4on- 
de  .  Pompd^  'le  j)iá|>ta  ifaéchó  :(lec}arar  enemigo  .de  U . 
PJ^tcia  ^  pjtro  .lue^o^ue  ülegd  xerca-dlé  £oma ,  Pomt 
P/^3fí>  y  ítodps,  4os,  de  su  ipíEtiíjlo,  Ja  .^Í?andpm|roi) ;  r^ . 
t^jós^  .á  ;Cj|jpua ,  ^u:on)jaáadQ  de  ifuichj^)^  i^^nadores, 
y  de.allf.á'iftsmHíz::  pasóte!  AÍair  jónio  ,   y  llegó.^i 
^Ibfnía-^^dondj^renu^zóá  4(Qrmat.su  exexcito,  ^e- 


P^    ^  Dónde  se  encontraron í* 

jR.  Junta  i  Durado  ^  donde  p^earon  ^  %  PoiW- 
peyp  buQ^  retirar  cof«  desoiden&sus  atrihctKramíert* 
tos  el  exerpíto^  dfr  Gwár;,  y  si  en  est&'ocásioft  jt 
bubierai  aproirechado  PomfM^a  de  la  ventaja». ;  }^i^ 
bria  acabado  con  Cesar « |K>r  ia  torbadD:  que  estaba* 
su  exctcító*.  :  * 

i**»  ^Siicedi^  alguaa  césá  inemDhibfe:  «n  esa:  ba« 
talla?  '•    'í- 

vff^  Sí ,  do»  \ !« {Mrtmera  fuft  i¿  accibi»  áe  Esice> 
«»  ^  Cabo  de  esquadra.  de  Gesac  »  soldado,  vaíecosól 
^  qual  hahiendot  qiiewíacio»  entte  to«>  jenemigos.  Uénd 
de  hérídas.  y-  con  un  oja  Kieooft^  •'hienda  que- Cé« 
sai:  se  retírala  á  «u  atoiocheraAniento  Y-que'nO[  podiát 
s^uirle  ^  VÍ6  junto  á  sCr  un  soldado^  'de  Boni^y<Í 
que  cénocia  ¿I  y  erf  niuy  Taleroso»  y  k  dixo  c  ««y» 

sabfa  d  áí  amígoít  ^a^ióAáo  ter<él  4ct  pactÓi»^ 
POmpeya.  El:  soldatdd>i  y  :Mro&':di;^^e  ttogáfuct  9l 
•msmo  tíempc»  se  arrtimrojn  £  Bieeva  pam  «islirief 
y.^inotiefulo.  U  espada  por  ct  cuerpo  at  utio^  aya 
^•■rfitoertaF  V  dtccendo^  üámán»  «/^^r^  ^^  'fuen-  mmtí^ 
vengado,'*'       "^.v -.  ■■       ••••.,. ;  <••< .  •  > (vqvi  -'í  •,.     .  . 

**  ^»  '  :¿ Qtiá(  fue  Am.  ' KgKidji  coic^  ')|iie«i0kabl¿^  de 
esa  bauUa-í'  •  •  ■  •  •: '   '-  ••  •     •  ^ ';; 

■  il.  Retirándose  at  atFtacf^i««t}^^'¿oA  Éoínlit^ 
skHt  y  miedo  loS' soldado»  de  Qesar  vterun4a  Jio^ 
ción  de^Escera^^  y><4e  avei|(daiíKron  de-  ínaiieni  »•  ^ue 
tomafott^loi  arnMfiti  y-.cgi^v^r  <Ídfa»dlerAiílafr^fk« 
eheras ;  dándole^  niáyor  valor  ef  extinplo  de'Mínu- 
cio  ,  que  finadio  rato- había  defendido  solo  ta  entra-* 
da:  ^  ^nostraqdol^  su  escudo  d<kide<  había  davadail 
dosdentas  y;  «reinte  saeta»,  y  m  cuerpo  con  seis  tíe-^ 


fidas  y  un ofo  menos*    •''•,-*'l"  '  -    ••  :  '♦''•      .  '* 


J4¿ 

P.     ^  Que  efecM  xausó  •en  k)S  f oldadkts  de  Cesar 

la  vúxffdcmz  de  su  ^obaidp?  ^      \  ..      .,.  ^ 
.    JR«¿.  Pidieron  i  Ctssít  ellos  .ai¡iinofi\  iqtie  ^«ra 
^ex^mplowy:.. según  bos^uinbM. >pafase  por  las  armas 
de  4^tz  4W0.  'Cesar  los   p¿^rdonQ  v  y  Mellos  jutarui' 
'Mcriificaxáe  pbr;éLy  en  I^   prunexa  ocasión  recupe-  ' 
xar  la  gloria  perdida.  *  . 

r/'i  j  Viemlcíí.CeftMr.iel .ii>Í9)o  di^siís ^solttedos  ¿>uié 

.'  R,'   Concckndo  qiií  con  la  Qér^ao!a~  dé^Burizo 
tenia  Fompeyo  abundancia,  de  vibres ,  fesolvíó  apar*  . 
t(tfU:de.;.áUi.v  paa  p.úvafite  de  esta  oomoididad ;  f 
afiijsaoé  SU!  «sforc^to.v  4^  á.;la  desUada  nMrchó  de  nor  ] 
ffle^<iy)«de-.f»a^  teílw,  la -Ciudad  ^li  Cónfb  :  IJegó^ 
é  'TheiaUa  .,.  y  «caaipó-,  cu  la  Uanuta  da  Fárialia. 
<  .Pv    /^Qué  «e^ió  4ignQ4»  adiniraiCioo.«n<30tífqí 
.  'JL    Qu<incU>  >etit^iEpt'.tlo&.  de  t^r.  á^isaqúearla^ 
«df 9dt9ariqn :ti)dj^  iIqs  o^Ví^fite  la. Ciudad  muertos  ' 
4»  un(i;QÍ^iQiJi^gaf;iy:<$Áar(ii^iiUsL;  {f^  c(ticxada  uifo  ; 
%«íiMií](m^  Á  nivífá  icopaj^cy.  «n  jun»£i]la'ctio  ea 
\m^4  á^<i(Mfiá\co. } «desque  ««'«ixfirÁó  íi|uq  at^iMtld  ha^ 
l>Í9  .dadá>j4^  ;vt^i»VQi  ^-y vél  }p  :habÍA  4bni^;  idesputíb  ' 
\P-    ^Ponpeyo  «ó  «guió  á  Cesar?       .  .•;.  ;  .^  ^«^  ' 
•.¿jK'(ic<^;63inass|«or  fse^od  dictái^en  .de  $us  ;áíií- 
:gos  ,  iqtre  -el  suyo  ,  que  «ra  el  pasar  á  It^Ua.:  doisU 
salla .  con ■'  la  oEspaót  y;  'Galú 'i  :y:Wlvf r  lüfcgo,  «cin 
<n9y«^c$  fbe^z««  y  is«¿uridaid:  ¡«ctnM  <C^6í<<  y  .->';t 

rJPv  LÍ;jjlE^tóod{tsí»v>€tnaQ)^foixia0,do6.«3%cl^ 
.n^^i.(S(A  #¡br^1»ft  ^i«^i»úde  :$evd«6:lft!  báti]bnqpt 

tí»)ó /Cesara  y . f)(]«npcyo'>9e  metilo 4. 3Egip*> «  ¡doW^ 
eiue  asesítaado.,  'con^:  futida  ,di«hb."Ji.i(ego. que 
C&9t  4Attá  'U:  tv^talk ,  i^nti ó>en  ^el  pa&eUon^  Tpiuh 
^eyso, .>dfiiD$te (fCeoQ  ]t«)^  ^los^suyos^ 4^  ce^a^ ^ue iest» , 


ba^prevfiQÍda  j¡>UA  f  ompéyo. 


\ 
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•  jP.    .^ VreBitó  <k«Mr  a  \q$  «(SlcUdo*  qu¿  se  distio^ 
guierúii  co.b  batalla B  '  '  •r 

if.     Si ;  dio  el  primero  y  5egimdo  premio  á  la' 
deciünl  Le£4on^  parlo  mucbo.jquc  se  habia  distin* 
guido  >  y  el  tercero  dio  á  Crasino ,  Cabo  de  es^ 
qiuiiü^  ^  4^  aiinqxiei  iíaüia ;  nuiertp  en  láí  batíilla» 
sus  aaúones  le  iidquirieron  esta  gloria  postuma!.    .^ ' 
-  /^»     fQaé  hizo  Cracino  para  liierecer  esa  honrad 
;  'JU     Al  comenzar  la^  batalla  le  encontró  <^sá.r( 
ylc' pregunté ;  iítíme  Cr¿isino^ ^jjid  ^erá  Jioy  d¿  nóso^^ 
tnsly  él  respondió  en  alta  voz ;  ^^'d/icérmos ^ áCesarí  ' 
ymexerfitQ  mtverá  escurrir  al  redeJor  d¿  bi  ésqúa-i 
dtmes  9  dando  teáti/ñonip  d¿  mi  VAlorihaté  ¿osas  ilus-i 
tp^fi'jf  seíaUda^^^^  Y  fue  js} ;  porque  después  de  ha-  * 
b¿r  hccbo  cosas  raaravilloeas,  y  muerto  ^ran  número 
¿t  enemigoft  v^  JiJillairQn  á  é)  muerto  en  medio  del  ' 
dceneito)  y  pof;estO:se^le4ió  el  tercer! pietnio  \  y* 
que  fuese  ejUeriStdo  xx>n  il ;  y  en  ^el  mismo  lugav 
«e  le  hizo  un  «untuoso  mi>numentá.  : 

>.    fSiguió  Cesar  á  Pompeyoi  r 

Mv    Si  9  sok>  se  itetttvO  tres  días  ;en  Facsalia  ka.* 
deaido  Ji^r^tdw  Á  ^^us   PiíKes  ^x  y  re&eKahdo^ 
¿xercito  $   y  al  quarto  dia  mar(íh6  ^l  vHekspoii^j^ 
4lónde  tío;  tenieisí^  AavÍQ6  para  paiÁr  v  «nil^rcót  su  ' 
esisriñto  en  .^barquillas  i  y  en  estc^  pasjige  estuvo  á  ^ 
fique  'derperdorto'  toda  ^  si  la  £octuna  <)-que  sifvnprd 
}eáüstió:v.0ol le 'hubiera  fávorecidOé  Ate  el  ¿aso^ 
que  «itt:qntrát.iiCasia  ,  patttdaxió  ¿á  Pompe'yb  í  quo  ^ 
ibaí  con  ochenta  Calepsi  JEarnaces%  y  ^nmedip  dá  ^ 
«e'r  taA  superior  >  creyendo  q^e  Ce^ar  rveoíá ;  en^  iu/ 
busca  «^  y  xecelando.  su  fortuna  ^  qstando  pesar  te4'^ 
sbia  SU'  perdScioe  ;.  G|sÍQ  se. pasó  i  la  ba^tu^  de  4>¿t  ^ 
:$ar:  (Síidiole  pcidcfi  y  /entrególe  % .  armadav^  <GrtM  ^ 
jptú«ba  de  la  ielicidad  de  Cefiac  %  pjies  el  que  :s^nkv ' 


í5<' 

pre  fue*  vaVeroso  r  y^  después  favo  ánimo  para  áia^ 

tarie  en'  el-  SeitaÁ> ,  ea  esta^  ocasioiii  fuá  cobarde 
Ci>rv  vehfeajfl^taiY  conoeldav 

^  ''^«^  ¿Qué  sucedió^  luego»  ijue  Cesar  ltég&  á  Aie« 
x»i<lrki2' 

,  J&.  i  Fue  muy  bieii  rectbkfoT  ^tté  etr.fas^  escue^ 
I»  áí  dkptttsMP  conü  los-  Fítósofios  t  presentáronle  la 
céxx»  de  Fompejpo  :.  na  tuvo  ánimo  de  vc^lá ;  y 
mandé  lá  entercasen  ;  tleg6  su  exercito :  preopüó  £ 
hizo  dar  la  nwerte:  i  Fotbind^  y .  Achilla  ;:  f  Casior 
ffizo  ahorcar  i  Teodoro^  Entraron  en  descMifianta 
to»  Egipcios ;  conspiraroiT  contra  Cesar  ^  f  le  asome; 
tíerot»  en  el  P^dacío":  escapóse  á  nado :  ^imtóse  con 
sif  enereito :  vencía  á  Ptofomea  ^  que  nwd6  ahoga^^ 
do  y  puso  en  posesión  del  Reyno  á  Cteopatra.. 

P.  ^ Quién  di6  sepultura  á  Pompeyo  f 
/  17^  <  Un  Egipcio  que  había  servido  bita  su  man^ 
do  :^  encontró  el  cadáver  en  la^  oriDas  del  mar ;  j|un^ 
to  la  leña  que  pudo ,  é  hizo  una  hoguera  y  y  que*^ 
mando  el  cuerpo  j  sepultó  cbit  lagrimas  y  reveren- 
cia las  cenizas* ;  poniendo  este  epitafio:  nBseaf'^on 
Usí  lenhasmas  dignaf  de  un  umph  sojcf^  ^  ^ue  á:  esu 

Fe  j  Cesar  no  se  enamoró  de  Cfeópatca^ 
.  Rr  Si  ^  y  usó  de  ella  mientras. estuvo  etw£gip> 
to>  que  fueron  nueve  meses»  Volvió  á  Italia  ^  y 
en  el  camino  venció  á  Pámaces  ^  hi)édeMítbrtdatest 
que  hafria. asistido  i  Pompeyo  en  Tbésalia  f  y  como 
to  glorías  y  victoria»  que  adquirieron  fama  áPom^- 
peyó  fueron  las  que  obtuvo  contra  Mifchridafees  y 
Parnaces  $  por^ie^ocírlas  Cesar  ^  quando^  g^nó  esta 
victoria  ;  dió>  parte  á  sps  amigos  con  sotas  e$tas  tres 
palabras-:  vln€ ,  vi  y  vencía  Venció  también  á  Yobat 
Rey  de  )a  Maurítama>  que-seUckado^e  Lucio  Bs^ 
:  ;  ci- 


•      • 


África,,  é  hizo mzjcnt Á,  Mwnoy  A ircsfifíntbs  Sfe-i 
nadares  .que  intentajüían  «iiian¿9n$rr4^^ifil  funtidou 

,  P.  ,  ¿Cesar  iquAftáq  wóUriá  í  Jioma:  «o  trinnfóf; 

,  H. ,  B'i  9  -^uatro  wece$  en  ^guaíro  jdia^  Qsmscantif 
\f&.:  el  ¡prioicr  txl»u^<(>  |i|e :|^  U  vjotacia.  ganada 
en  Aa  Galia  «  en  .el  da^jil .  Uiiiii  4iy«teas.  ilaciones :  dlv 
segundp  xue  ^\  dd  ikinto-xpatea^  ;]^inaces  i  ;iel  leich^ 
ip  ¿le.xl  jde  Bffberia.^  en  «que  jjbáia  iéstátua  4Le.. 
Yuha  con  su  ibljo .:  el  quarto.fue  ^1  4e  JBgij^tou  Ik^. 
Ul  vXctQiias  fimttíí  S^B^P^  J^o  4|iuso  iriiuifar ,  jior 
no  dísgii&iar  ^l  Pueblo.        ;      .      ,         .  ,;  ::t 

i^«     ^1  y.  sesenta  y  cyico  ialontos  ^  y  ilos  jnil  jr ' 
aqhonta  ¡^  iios  coronas  Ác  .pío i  que  ¿odas  juntas  po* 
saban  orejóte  y  icincp  obíI  «qüatfiH^ícniafi  y  xatowe  Xk 
bcas  4  y.  4^  .£ste  igiud;)!  fi^go  4l  «x^rcito  mucho  mas 
ile  fio  «que  Je  4ebia:y  4¿bi9  prometído*  £!ekbr4 
íícst^s  jpábJicas ::  í^úcójan  Templo  ^^jue  iledkó  i  la 
Yenus  y|ctoiio^  ^  4cuya  ^estatua  invió  >Cleoj>atra  de . 
:^jito.:.^efpi;aid  .el  4^aI^(üirÍ0i^  añadiendo  al  ano; 
.diez  xíias  ^  que  l^iQa;^cMnpillalikbía^cho  ile  doce: 
is^es  Junares  ,):^iie  Jbfieianiflanoíde  tUttaentoik.y 
xinqüenta  y  xinco  tdias ;  y  il  le  Jiizo  .de  trescientos  ? 
y..^$eiTt^^  cinco  dias  y  ^ís  Jiojras^  jéservando .  :és* 
itas  paira  ique  v^.iicabo  4e  \quatw  ranos  Jocraascú»  üiai 
.dia<entG;rpr4»  i>i9uo>pH$pi  js^is4«(ias  fCalendas'd^  Mir- 
zp )  y  .el  año, .48*  ^i^cii3»tQ$  j  iesenta  'y  seis  días» 
se  .lUin6  JBusextiJi^i,  ipQiquer.se  .cuenta  ilosr  «ecer  ^ 
sexjto  .^^  .las  ^Ci^endas.  Y  .esta  jnanera  M  ^cóatart 
se  f lUnp[i|  Julian^rt  «íe  JdIm^  Cesar jsu  :  autor.;  \'  t  y   w  i; 
^ÍP*    j^Cfisarip^MP  ;á  BspañAÍ  .  •       cii  i 

!  it.    ;Si  r  coate?  4  ;hi]o.  de  fomfx^é^^itte  ii£^ 
juntado  i^in  Jtxemt^  4^  tía»  irelignias  del  ite.supjubae;^i 

ide 


de  cantidad  de  Espttnotes  :  diqg¿  tmá  batalla  junto 
á-CcKdová,  qfie  fue  muy  sangrienta  y  dudosa;  f 
estando  al  principio  los  soldados  de  Cesar  remisos 
y.  temerosos  ;  se  vio  preckade  á  ^darles  valor  con 
su  cxemplo  t  y  ¿L  fue  el  ^^  prtnnero  chocó  con 
los^  ñus  abanoados-,  desechando  y  reéibienda  en  su 
escudo  mas  de  doscientas  saetas :  at  fin  gané  ta  ba*" 
talla  ^  y  dixoj;  i^Quc  quantap  veces  kabkt  pekada  has^ 
ta  aquel  dia  ,  habia- sido  per  pencer  i  perv  faectquet 
dia  por  conservar  la  wdá.^ 

R. .  Qoando  Gesar  voWV6  de  Bspaífía  ¿t]iié  hono- 
res le  hicieron  en  Roma?       • 

K.  Muchos  :  =  fti%  $xXMtíitá^  Padre  de  UPairiai 
le  erigieron  estatuas  de  otra  hechura  que  á  los  demás: 
unas  coronadas  de  laurel  ^  otras  de  abalorio :  le  ht^ 
cíeron  Dictador  perpetoo ,  j  Ck)nsful  por  diex  años: 
le  dedicaron  cultos^ ,  boíno-  á  deidad  t  le  hteieron  un 
Templo^  y  los  dias:eii  que  gatié  alguna  victoria^ 
st  declararon  «agrados ;  y  el  mes  que  hasta  alU  se 
llamó  Quintilis,  en  adelante  se  llamó  Julio  :  mu- 
chos le  trataban  como  Rey ;  pero n6' lo  aceptó^  por 
i|o  láceFse4iborreGÍble'aÍ;Fueblo.^        .  >  ,  v 

P^  ¿  Quiánci  fuieroB  l<w^  q4ié  se  conjuraron  con* 
tra  Cesara 

R.  Los  principales  (neion  Marco  Bruto  t  ^^^ 
cta  Caaio^^  Dedo  Prnto  y  ICrebÓmo^       .   - 

Py  ^Ito  tuvóáriwsyfresagioá.'derá 
,  IL  Jfuichw  ;  el  ptimefo  iiie  <itíe  atgunois  meses 
antes,  u»  Asiifologo  llamado  Espurina  4e  díxo«  nQut 
hí  Has.  de  Marzo  le  serian  fataíesi^^  Cálfíimia  5Ul  mn* 
ger  soñó,  te  Arispeía  d¿  ^  muer ^  ifúe  le  asesina- 
ban entre  sus  brazos:  el 4ia  nÉÍ5iiRi;dewmuerte« 
ftnki  á  s«céíicw ,  todas  las  ipictímas  se  liálléon  «ie« 
4cctvosas^  ^Estas  iuncstps  setíalcs  ^  y  alguna  tndispa- 

fia- 
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aV  Senado  f'  ^(o^'Bmtxy  le>  j^rsuadió.  4  '  ic^ue^^  fue  «^^ 

CQitio  lo  executó/ 

'    P'     íQ}^  ^  siDcedió-  yendtí  at  Sanado .^ 

-    R.     BiAcont^rá  á  Bspurinat  ^   y  1¿*  dixo  sonriyeír  * 

dosc  :  %^y  bien  y  E^urina  i  fatstMios-  en  -tís-  Idm  ^ 

Haré).  A  qae  él  le^poiMltó:  h  í;^/»^!*  itrdi/'  cuV^do^ 

que   auM   no    han  pasado.^  U«i  emboado  le^'idió  dji 

^iííete,  eaque  fó  avisaba  U  coiijuraqion ¡^  parole 

metió*  entre  otros  papeles  ski  laoflaw  <  «   ^ 

P.     ¿Cómo  fue  muerto  Cesar?  i 

JR.  Luego  qife  entf6  en  el  !Serftuto.  Omber  -tul- 
lio  y  imo-de  los  Conjurad({s  ^^sa  le  á^Hmó  y  le  -rogó 
levantase  el  destierro  á  un  hermano  suyo.  Cesar  se  \& 
negó  y  y  Cimber  se  le  ]untá  ma$ ,.  como  {U^  rogar- 
le segunda  ves;  y  sacando  un  piiñaV  liiríd'4  C^ar 
cn^al  pescueix> ,  y  losdemétCenjurad«(slik:íef^-'kB[ 
mismo.  Cesar  salió  del  trono  para  defenderse,  yWleii^^ 
do  á  Marco  Bruto  que  le  hería  ^  envolviéndose  m- 
sn  capa  ,  le  dixo:  y  tu  tamlfien  kfjo  mi^i  y  cay6' 
muerto  de  veinte  y  t^s  p^iíaladas  4  los  pies  de  í^  e»*^ 
tatúa  de  Pompeyo,  Todos  losConjtofádM'si^  sal^YOM^ 
4el  Senado  t  y  ei  oaerpo  de  Gesal' < fue  llevado  4  m' 
casa  por  tres.esclavos  suyos^  -  > 

i  Pé    ^  Que  hon(M:es  hicieron  á  Cesar  después  de  sii  i 
muétt^?   -   •        ' '    '■    ••    '-.-'^-  >^ 

R.    Marco  Antonio  le  hizo  hacer  un  entierro  y 
«¡tequias,, con  gran  magnificencia  ,  y  él  dixo  la  gira- 
ción fúnebre  ,  sacando  avista  del  pueblo  la  capia  de^^ 
Cesar  ensangrentada  ;  y  viéndola  el  pueblo  Se  irtltá 
de  (üerte  «qufe'c^ríetbn  con  áchas  encendidas  á  pe^ar 
ftaego  á  las  casas  de  los  Conjurados  i'  y  encontrando  á^ 
Helvio  Cihna  ,  Tribuno  del  pueblo  4  le  hicieron  pe-^ 
dazosy  creyendo  s^rcGotnelio  Cihña^ilnío'dc  los  Cchv^^ 

,T0m^  XXX.  Y  ¿fi-' 
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,]\ix^áosi/E^  puel)lo  le  «rigió   »ti«  coturona  veinte 

,píies  ¿c  aUí  .cóní«sí;a;  iosctippÍQn ;  PATRI.PA* 

TRI^.  Ordenaron  que  las  |>iACirtas  iSel  Palacio  don? 

de  ifue  asesinado  ^e  tapiasen  i:  «que  «el  Senado  tno  se 

solviese  4  jui^tar  en,  a^jui^  iujgar .,  y  ^ue  iosildus  de 

'Marzo.w  llamasen  JPA^RipiPAS* 

P^\^I>espupS:queiexecMtaflOniajnuerte  4c  Cesar 
^qi4é:.hÍG4exQnlos  Conjurados^  ^ . 

: ,  JH.    Bttíto.  ^  Casio  y  :l(M.demás:^e  calieron  <de  Ro- 
una  ,  y  ^  x>bsery^ó  q«e  ijüm^uHo^  xllo»  murió  d* 
jnuerte  natuisd.       *:  ♦ .  . 
:  J^*    4 Pp  >qafi  cdjid  «murióCesar? 
f  J2*    J)e    ^incvieiita  'y  ^eis  Hornos  ^  <¿   imperó 
cinco. 

JP,    ^  Qué  im perfecciones Auvó? 
:  r  ^.    ;f ue  JiaicivQiy  xste^icio' le4Kasi<inó  jgran  des- 
precio. iLafa.niiUariamJ6Ud4||ue;tuvofOQ^:^ 
Rey  d^  Bitinia  ^«íue  ttan «oez  y  4)efaiida  /^ue  Bibulo 
Stiendo  Cónsul  con  Cesar  ^<^1q  jlamó  Ja  ReyiU  de  JBíd- 
¡nia.  i^.ueT(^i'>mu(ihasiasMugeres'coo  ^iiieo(s;tuvo  gq^ 
jnercjo  alioiliQjT^  mas  principálés^i^on  Bosdiumia, 
jiiq^er  de  Sulpkio^XettiíSa^inQiügejrde'JViaTco^C 
j  Mucía,  niiig^ecde^ompi^Q}  pei^o  á  la  ^i)eji)uiso  nías 
fue  á  Servilhi^^madre  de  fruto  ;^ueleasesinó.  'Tam* 
3)fienamó.tnu(fha'iCleGpatrji,'y  jcontlla.^^  en  Roma 
«como  «n  £gipto  se  entregó  al  ocio  y  a  ios  deieyte$»   ; 
.jKi(    .{Qué^deua^CicerondcCesar} 

J{.    Xe  llamaiba  elJionibrc  Ac  tod^s  ios  tinngff'jtr^  99 . 
ia  mu ger  4e  todos  :¡os  JiombnsM  ,  :    .        -     ^ 

jp.     ^  Fue  aplicado  ^  las  letras?  v 

it,  ^i  $  y  el  sna«  «lo^üenteOr ador  de  isu  tiempo; 
dexó  muchas  lobras  aquy  «doctas^  j  «ntre  «lUs  los: 
Comentarios  de  sus*  acciones  ^  «escribía  y  leía  ;á  un 
mismo  tiempo:  '4al>a  «u  audiencia i  y  dictaba  á  otros: 


4  ^    *  •  • 
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respondía  á  todos  sin  detenerse,,  aunq^tie  lo&  negbcio^ 

fuesen  diferentes*.  r  ^    *     '    í 

P.    ^Quantas"  múgere?  tnvit^  .  ,,     :\ 

7l«.  Quatro*  :  Cosucia>  ,.  Cornelia ,.  Pompeya  y^ 
Calpumia:  á  Gbsucíá.la  repudi6  por  casarse  coa  Cor^ 
itelia  ^,  hija\ de  CinnavMñrióv Corheliai^  y  se  casó»  qúA 
Sompeyra^  htja^d^.Cfaufdio^  Pompeya  ^,  >y)c  sohr«iaide 
Siía>;;  y:  la^  repuíctid^  pK)r;:  haber-  c6n|e|£(i^/adi4tmac> 
coa. Claudio,  en^  el^  templa^  de.  la.  Dítea-  Bóná.'  Nm 
tttva>  Cesar  «as,  de:  un<^  hijo; ,  q^ue,  se.  llama  Co^ 
sarion«^      .    .  *  t  -  .  .  j 

P*.  jQu6!fisoQOlpi^»y;táne^.ten4aCesari^ 
It;.  T<^nia.ia;  caraiOvaU>:  la^fírente^h4K^íd^vIa  na^ 
r».  aguil^iía  ^.  los.  ojos,  iiegros.  ¡r  vivos*  ^  Ips .  labios 
gruesos ^  la.  tez^blanca^t,  lai estatura, gramil::::, ej», caí* 
^a>  y  so.  complexionik  na$ura^ente$  d«lipa^^  pe^ 
rp^con^  el  e3cerc|;mse^  habían'  Itechoi  robmt»^  tHcrat^db 
ViVt  hiin»!^  alegre^  ^su^Gpniísii^^Of^ag^^  ;;  tenoi 
la;  voz&erte^,^  un»  nobje "%  belt^^fóo^omía ::  efa;  mA^ 
gade  sus  amigos  ^  exacta  en  la&  disciplina^  mistar,» 
resuelta  ert  kx  que  emprendía:  ^  intrépida  en,lo&4ñesr 
gosr  marchabjfc  Ipib  delante  dQsusk  tfopas>y|  sin,  teP 
nier  la  lluvia.  n4  el  calocí^  >  o-  r> 


•• 


(ktai/uuu  Jjfgiistaíh  Km¡teMdor^  ic:  Ron 

■Hd  mundi^^  ]r  da  RoAa  711 


^'Éf.»§    9m9É.i*/tj%J        ékt'    j€-^     Wif^ií^Jtk  #*  V  V  ^   • 


it»  En  sobiina  de  Julio.  Gésar ,.  hijo  <fe:  Ac!v 
euya  madre  fae  ySC\%  heninai»  de  Cesar.  &t^  Ah' 
gasto  en  Apaknta^qaaiid'aCSesat  leíns.titu)póiporstt 
ficBedsror'^redbiá  Ix  iiotacia,  de  sa  muerte  eii-BetoálaY 
donde  al  presente  se  hallabai.apftndnodael  arte  miJ 
Utür  én  ttn»  academia  cpie  aU>  tkate'a;  ftalHiendole  po* 


r^6 
oesdias  :dntes  a^optadoC^stf  i,  y ^echoj^Gj3neral  de" 
la  caballería.  * 

P.  ^  Qué  le  escribíerdn:tle  Rema  sus  amigo^ 
4  R.  Qué  pasase  á  Macedonía  y  que  alli  juntase 
¿entes  'para  venir  á  JRoma  ;  pero  Filipo  ,  ^u  padras- 
tEíDí-^  y  su  jTiadre  de  escxibieron  ^  <^e  se  estuvíeie 
qhietio :  qee  afectase,  tío 'aceptar  la  kerencia  ni  ^dop« 
cicm4  y  que  quería  gozactde  una  ivida:priváda  z  que  ' 
se  viniese  i  fionla  :,  qiie  alH  se  xliepondrian  Jas  cosas 
con  mas : seguridad  á  yJsta.de.  Los  amigos  de  Cesai:» 
Siguió  este  dictamen  Augusto  ^  y  se  embarcó  paca 
venir  á^Rc/mav^^acoiinpafiado  de  pocos ;llégó.á  la  Ciu* 
dtd  de,  Luf^iv  donde: iuíe  inatcuido  coa  ^árticUla- 
sidád  de  la(  muerte  de  C^ar>y  &u  tjbesfcán^ento  :  y  ea 
medio:  de  que  todos  le  aconsejaban  siguiese  ,su  pri»; 
mei;  dictamen  v;  él.  llevado  .de  su<v.alor^  tuvo  por,ac-. 
.cíbnf:ysrgatl29afia.dcs^e<:iar.  la!s  honras  de  Ct¿9t  ^  ji 
iióírvtngaif(su.muertft4  j  jse  volvió  k3x\nóm 'Jíát>m-\ 
vde  estaba  ebiexe^rcitd. :: '  ■  .'r  •::  ••  i 
,  P.    ^  Qué  le  sucedió  en  TBrindiz?       ^ 

K.  ; Le  salió  i  recibir  .el  ^xercito^  aclamándole. 
^QKXtv  hizo^sacri&cioi  :.tomÓ  el  nombre  de  Cesar^ 
idexando  el  de  Octaviano:  vinieron*  á  visitadle  irífim^í 
(tas  amigos  de  C.J.  Cesar^  trayendole  dineros^  armas  y 
"peitreohos  i  7  cfónfi^do  en  tan  iavórables  priniápio^ic 
y  acompañado  de  escogida  escolta  pasó  J  Roma» 

J>.     '^XJué  hizo  luego  que  llegó  á  Roma^ 

%•  Consejáronle ^us;aim^os  que  ser  imiese  Sf» 
.é)r  Sefaadb  <,^  qite-^paiira  iganask  mejor-  picfieseVhm 
.deoi:eto  en^uese  ordenase  no  ¿se.  hdblnra  -mas  át  -br. 
muétu  dt'  Cesar  ;  .pero.él  llevado  de  .mayor  gloria,* 
ytfiado  ;enL  eLamoci  qaesfaianifestabá  teherLe  jtL  pue*. 
blor y  el;  eoercito. .;, ;  t sespondió ' : '  qne.pues: .  xftírt  tantos,^ 
<Cesar  le  ^babmcel^iiílirJéf'Aijo^^  ^  siÁ.zfták':k  kabUiiátían 

[  r  ,  d§ 
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io  ¿tigñO'^  capáé  d¿  vengark ;  ^  que  frhncre  perdería  U 
vida  que  desistir  de  tan  kerayco  intenta,  y  asi  se  resolvió 
en  ir  á  jfisitar  á  Marco  Antonio  ^  <}Qp  le  recibÍQ) 
con  aspereza;  pero  haciéndole  Augusto  memoria  de 
los  beneficios  que  había  recibido  de  Cesar  ^  vilipcn^ 
4iandí)le  con  altÍTez  jsu  olvido ;  Ahtpnjo  le  respon* 
diió  con  despego  ,  y  de  aqui  xesultó  ^a  enemistad^ 

.  P.    ^  Augusto  .qué  hizo  para  asfsguisrse  del  pue^» 
blQ?        , 

»  J{«  Viendo  que  Marco  Antonio  no  le  queila  en- 
tregar el  dinero  de  Cesar  ,  vendió  quanto  teniai 
oimipUó;  el  testamento , de  Cesar  ,  pagando  á  todos 
coupiofusipnicon  lo  que  sr  hizo  mas  amado  dd  pue«- 
\b\q.  Maceo  Antonio  cojí  jel  receio  que  esto  le  daba, 
j:  por,€star  mal  visto  del  Senado  sf  salió  df  Roma, 
y  fue  a  sitiar  en  Modcna  á  I>ecio  ^r^ito  :  el  Senado 
maodó^  los  Cónsules  Airdo  y  Pansay  á  Augusto 
OOD  tit»alo«de^  Procónsul :  ^  marchasen  con  el  exer^ 
cito  contra  Antonio :  que  fue  deplajr^dQ  (nemi^- 
.de  ia  Patria. 

JP*     ¿Quéluzo  Marco  Antonio? 

JL  Levantó  ;el  sitio  de  Modena  ^  y  vino  en  bus» 
ca-de  los  Cónsules ':  el  primer  xombate  se  dio  sobre 
4xaipar  un  paso ;  donde  la  Legión  Marcia^  combatió 
eon  gran  valor  contra  ios  de  las  de.  Antonio  ^  y  re*' 
tirándose  éste  vencedor  ^  encontró  coa  <el  ConS^ui 
Hircio  ^  que  venia  á  socorrer  á  los  Masciahos;  y  las 
dos  Legiones  de  Antonio  iueieñ  deshechas  ;  y  (ví- 
niendadespues  i  las  manos  xson  todas  las  fuerzas,  Au^ 
gusto  consiguióla  ^victoria  ,  y  ios  dos  Gor»ule$  ma«* 
rieron  en  la  batalla»  • 

P«     Debió  3ruto  libBe'del  sitio  ^*^no  intentó  re-, 
coñciliarse  jcoa  Augusto^ 

jR...  .Si.;  y:^t6d¡e  la:Giudad.ádaílelas  tgradas^^ 
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pero  Augusto  río  le  quiso  dir  ,  y  fé  díxo :  que  el  R- 
hrark  hérí^h^  sido^ppr  obéd¿cer  ai  Senado  i  que  jw  sí  siem-^ 
pre^  le  penegtárU  ty  tratMis-como  ásastsuio^de. Cesar. 
'  P^  {  Q^^  ^^^^  ^^  CónsüL  Pansa:  á¿  Augustoc^  estan<> 
do  á  la  líHierteF^ 

-  Kl    Qüef.  ppt  \or  que habta? amadótá'.Cesar^ ,  y  por 
lo  que  á  él  le  amaba",  le  aconsejabar^  se^  recormliasc 
con  \Aíatomo  ;^  pues,  de::  otraÁ  suertet  np^  llegarían  al       í 
fin  deseado:. 

Pl:  Después^  de  Ik^  dérrotarderModeha^  ^  qu^^iiizo  > 
Marco^  Antonio?: 

-  Rl'  Pasó  conr  poca  séquítbr'lbsr^  Alpes v  f  se^  n^ 
tiró  á  tif: Galla  TrMsaIpcinav  Frovmcía^  quet  gober- 
naba Lcpídiiy  V  derquicní  fue  recibidc^  con.  agtado  ^  y 
sabiendblo^  Augusto  '^.  yi  la:estk-echa:i  alianza queiesta* 
blecieTon^  I^iepfido  y^  Antonio^  ^  se  acor dór*  del  come«» 
jo  que^  l^  dió^  Pansa  ^  é  irritadorde  que  el  S(»iado  le 
había"  relhHadb-  el'  G)nsulada^  ^  solicitó  el  aliarse  com 
¿epidby  Antonfor^.  .  , 

p:     f  Cons^uió  hacer  esar  alianza? 

Kí.  Sí  >  y  et;  medía  fue  agasajar  mucha  £  los  prf* 
sloníerios  que  tensar  del  parttdo^dje^  Antonio  ^  é  invjar 
paráf  el  afuste  á  Yenudlacotr  órdens  de.  que  dbcese  k 
Antonio r  qút  pot  et\hiew comum conifeniast  utúesenm 
Oyó  Antonio  UproposicibR^. con  gusto- 5  y  digieren» 
para  conferir  tan.  grave  negocia  uoa^  Isleta.  del  rioi 
Lavieno.^  .  .  . 

^^    {Qu£résuU6defarcoin^renctisif '. 

R^  Que  Augusto  dexase  el  Consahda  r  qué  Lé^ 
pida  y  Antón b  y  Aug^s^to  tuviesen' por  cínca  años 
la^  potestad-  de  Consulesa:  que  Antonta  tuviese  ek 
gobierna  de  los  Celtas^:  r.  Lepida  el  de  ^p:mjp^  y 
Augusta  el  de  Berberi»  ^  Sncili&y  Gerdei»::  Que 

Antonio  y  Augusto  hiciesow  I»  guerm  i  firi&fe9  y 

Ca. 


Cisio;  y  queXepido  got>ernftse:i  Roma.De  esta 
suierto  divUuamjelJmperio^^  j^fite  Juc  ^el  seguuida 
Xriiimvirato* 

P.     j  Qxtébho  ..el  J'rittmtítato  j>ajra  «tener  «egurof 
k>s  soUlados?. 

.  ^.  Les  pxotnelieron  ^vsi  obtenían  la^ivictoiria  ,«el 
saqueo  /le  cveinte  Xmdades  t/jue  jssjtaban  ^  la  Ctbe^ 
diencia  de  .3wto  y  cCa&io.  iEsta  .xesolucion  Jue  ^dejsa « 
gra'dable.^  sus^iD^oses ;  ^uesxueofcanvlos  Historja4o<# 
íes  se  yjeronjseoales  Jiorrarosias  «que  Jo  ¿acreditaban: 
como  f ueson  ^^vc^ue  j|DÍ>uey.Jiabló  ^  -y  :tambien^unt:OÍT 
ño  recien.jiacido  j;^5e:viexQD.4udar^lg4iaas  estatuas» 
y  dtraslkurar^aogre^jenoelayre^^e  oyeronjvoces  hu- 
manas^ ^^uidojiejarmas.»  estrepito^dexabállos :  en  el 
sot  se  finieron  ienales  ^espantosas.::  Jlovierbn  jdel  Cíela 
piedlas  .^yy  .«cay^on  >j^zyos  t^sobre  ios  jtemplofi  y  ^q^ 
bre  lasjesutuasjde  losJDiQses.  r 

.  JP.  ;{  Px)r:i{señales  Jan  ^extraordinarias  no  consulta* 
ron  i  los  adivinos?    . 

*  R.  ij&íj  ^onsidtaron  á  ios  .adivinos  i¡ác  ^Joscanas 
que  aminaaronvse ^acercaba  el.tieiApo.en&que.\RQm* 
irolyeíia  valvantiguo^&blemcjdelios  JSeyes ,,  y  ^^ei» 
libertad  seria  ipprimida. 

>  ¿P*  iJDuéñosdelJmpeno^^qüéliicicronlo^Xrjuiii^- 
Tiiros?. .  »   , 

u  JR.  iJBntxasonxnTRomá  j^  adonde -«xecataron  íhaú^ 
^itas  jcrueldadesjcialtañdoíes'el4linéro^^ara.:5u$  gas-^ 
tos^  ^daban  ;fliuirteial  ^qúéié ^hia  para  api;oveí;har$e 
de  B.  Cuentan  .que-  pasaron  .de  jtrescioitos  los  Sena- 
dores 9  y  .de  idos  jiúí  ^caballeros  ^que  jniijriérpn  ^y 
CBtre  .ellos'Ciceron».  . 

:  P.    /¿ OSmó  Acaeció  la  Muerte 'deXDícerotí^ 

R.^  'Xa^sdlicltó  Marco  Antonio  ,*'injüriádó  klekt 
oposieion^'gue  'siempre  le  hizo  ^  y  poií  jas '  'filípicas 

.que 
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«{Ue  esciibióí:  Augusto  n«  se  of  usa  i  ella ;  y  así  ts^ 
4>ando  Giceroo  junto  á  Cápua  ^  d0nde  le  arrojó  una 
tormenta ,  fugitivo  de  Roma  ,  durmiendo  en  una 
Quinta  suya  ,  el  ruido  de  unos  cuervos  le -despertó: 
vio  gente  armada  :  procuró  escaparse :  descubrióle 
un  dientulo  de  Qodio  j  enemiga  de  Qceroiv  ^  y 
lo  avisé  á  Sublio  Lena ,  Caba  de  los  que  veniaa  i 
matarle  ^  al  qual  había  defendido  Cicerón  en  una 
causa  y  libraidole  la  vida.  Este  ingrata  le  co^ta  la 
cabeza  y  la  mana  derecha,  y  la  lleva  á  Antonio ,  que 
Va  puso  en  la  plaza  públrca  $  y  asi  acabó  uno  de  lo& 
mayares  hombres  de  aquel  siglo. 

A  i  Qué  hicieron  después  Marco  Antonia  y  Au- 
gusto^ 

R^  Marcharon  contra  Bruto  y  Casia  ,  y  en  los 
campos  f'llipicos  de  Tesalia  se  dieron  la  batalla.  El 
cuerno  izquierdo  que  mandaba  Augusto ,  fue  des* 
hecho  por  Bruto  ,  y  el  izquierdo  que  mandaba  Ca- 
sio fue  desbaratado  por  Marco  "Antonio ,  haciendo^ 
le  retirar  hasta  él  atruicheramiento ,  que  también 
ocupó  Antonio.  Casio  viéndose  perdido  ,  por  na 
dar  en  las. manos  desús  enemigos ^  se  hizo  matar  por 
Pindaro  su  esclavo*  Bruto  que  se  hallaba  vencedor  de 
su  ladov  c«n la  noticia  déla  pérdida  de.  Casio  des- 
falleció y  se  retiró  á  sus  trincheras  ^  donde  pasó  ki 
noche  en  recoger  las  reliquias  de  los  que  hablan  sido 
derrotados  con  Casia» 

P. .  l^o  se  dio  otra  batalla  á  Broto? 

R.  Sí ;  mantúvose  forti6cadó  en  sus  alojamten* 
tps  V  y  sabiendo  que. á; Marco  Antonio  y  á  Augus- 
to les  faltaban  yiveres,  resolvió  vencerlos  con  hambre: 
pero  los  asoldados  de  Bruto ,  provocados  de  los^de 
Antojé  impacientes  de  estar  encerrados ,  le  obli- 
garon* dezar  el  alojamiento  ,  y  venir  á  Jas  manos. 

Pió- 
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Diese  U  batalla )  que  fue  sangrlervta  :  perdióla  Bruto^ 
y  queriéndose  salvar  por  los  (mcs^  halló  los  pasos  to- 
mados :  pidió  á  Bstratonico ,  su  gran  amigo,  le  die- 
se la  muerte  :  él  lo  hizo  ,  y  asi  fenec  íó  uno  de  los 
grandes  Capitanes  de  aquel  sfg!o« 

P.  ¿Qué  se  cuenta  de  Porcia  \  muger  de  Bruto> 
^  R.  Dicese  que  fue  tan  excesivo  el  amor  que  tec- 
nia á  su  marido 9  que  luego  que  supo  su  muerte,  so-» 
licitó  la  suya  ;  y  quitándola  todos  los  instrumentos 
con -que  la  podía  executar  y  se  mat;ó  tragando  car-» 
bones  encendidos* 

P.  Después  de  obtenida  esa  victoria «  ^  qué  bi<- 
cieron  Augusto  y  Antonio  ? 

R.  Marco  Antonio ,  habiendo  venido  á  verlo 
Cleopatra  ,  de  quien  habia  algún  tiempo  estaba  ena« 
morada ,  se  fue  con  ella  á  Alexandría  ,  donde  se 
entregó  totalmente  á  los  deleytes ,  olvidado  de  si 
mismo  y  de  sus  intereses.  Augusto  pasó  á  Roifiat 
dexando  el  exercito  aquartelado. 

P.  Luego  que  Augusto  llegó  á  Roma  ¿no  hubo 
nuevas  revoluciones? 

JR.  Sí ;  empezólas  Lucio  Antonio ,  hermano  de 
Marco  Antonio  ^  zeloso  de  la  gloria  de  Augusto; 
hubo  varios  reencuentros  ,  hasta  que  Augusto  en- 
cerró á  Lucio  en  Penisía «  y  allí  le  obligó  á  ren- 
dirse ,  y  le  perdonó  y  restituyó  á  su  gracia. 

P.  {Marco  Antonio  y  Augusto  rompieron  la 
alianza? 

R.  Si ;  y  la  razón  fue  porque  Augusto  solici- 
tó que  Celeno  ,  Pretor  de  Marco  Antonio ,  se  pa-* 
sase  á  su  partido  con  el  exercito ,  y  que  las  Pro- 
vincias de  los  Celtas  y  España  hiciesen  lo  mismo. 
Logrólo  Augusto  ,  y  Marco  Antonio  con  doscien** 
tas  naves  se  juntó  con  £aeobardo ,  y  pasó  á  Brindlz, 
Tom,XXX.  X  donr 
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donde  le  cerraron  las  puertas*  Sitióla:,  vitió  Augus- 
to á  socorrerla  ^  lo  que  hizo  con  ^poidente  habilidad»' 
Murió.  Ful via  y  tnuger  de  Antonio .:  casóse  -con  Oci 
tavia  hermana  de  Augusto  :  volvieron  á  partir  d 
Imperio  entre  ¿líos  ,  y  centraron  .en  Jloma  juntos  á 
celebrar  tas  bodas. 

P.     Augusto  y  Antonio  ^no  ^estuvieron  4en  ries- 
go le  perder  las  vidas  ? 

R.    Sí  ;   el  Pueblo  se  tumultuó  por  é\  hambre 
que  padecía  ,  y  ^orain  impuesto  ^ue  echaron  sobre^ 
los  esclavos.  Augusto  vino  i  ^ipaciguarle  ,  ^e^uidoi 
de  pocos  ^  y  fue  :atropellado  de  ia  plebe.  Marco  An- 
tonio )  sabiendo  su  riesgo  ^  acudió  Á  socorrerle  ,  J>   ¡ 
no  le  dexarón  ^entrar :  juntó  Ja  gente  que  pudo  ^  y 
entró/tpor  fuerza  xon  .muerte  «de  nmchos  plebeyos:* 
libró  á  .Augusto  :;  ;pero  isobre viniendo  can^dad  de* 
plebeyos  ^  uestu vieron  ambos  cú  gran  peligro  ^  hasta^ 
que  ^t  üa  se  sosegó  el  tumulto  ^  ofreciendo  Augus-t 
to  hacer  la  paz  con  :Sexto  JPompeyo  :  4)ara  icuyo  £n.. 
.se  juntaron  4sn  Dirraquio^  donde  ^<;oncluy^roQ  Ja 
paz  ,  que  fue  de  poca  duración^  rporque  A^ugusta 
le  declaró  lia  ;guerra  Jliuy  en  J)reve.  : 
.P.    ^"Enquépáró^sa  guerra?  ' 

Jl.  Hubo  muchas,  ibatallas  navales ,  *tjüe  perdió 
Augusto  ¿  4iasta  que  .al  .fin  ¿e  «dio  una  Junto  á  31eci-) 
na  ^  que  ganó  Augusto  ;por  la^buena  disposición  y^ 
ardides  ¿e  Agripa.  Scafto  Pompeyó  se  pasó  á  iMar- 
•co  Antonio  ;:  de  .alli ,  ^lespues  "de  -varios  suceso^^ 

desamparado  ^ie  iodos ,  se  rindió  ^á  .Minto  ,  y  .este 
k  entregó  á  íido  ,  quien  de  :orden  .de  Antonio  Ic» 
hizo  matar  en  la  'Ciudad  nle  JMÜeto :  y  con  cesto 
acabó  la  iamilia  ,del  gran  :GPompeyo  ,  «de  quien  erji- 
liijo  menor. 

P.    {Qué  le  sucedió  áXepidoí 
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/  R^  Quiso  levantarse  con  la  Isla  dc*S¡cilía,  que 
Augusto  habia  quitado*  á  Sexto  Pompcy^o;  por  cuya 
aula:  correrspondíencia.  Augusto  le  declaró  la  guerra: 
le  venció  -,.  le  echó  del  Tiimtivirato ,  y  le  desterró 
"  á  una  pequeña  Villa  y  donde  pasó  ^us.  dias  en  una 
vida  privada*. 

P,.  ¿Marco  Antonia  donde  se:  hallaba:  mientras 
pasó  lo  referido!! 

R..  Estuvo  uit  año  en.  Athenas  <:on  $u  ixiuger 
Octavia  :  volvió,  á  Egipto ;  arrastrado,  del: '-amor  á^ 
Qeopatra.^  y  por  complacerla  ,  repudió  á  Octavia: 
5  esta,  ftccioii  le:  adquirid  el  odio  del  Pueblo.  jjRjomaf 
naj,Y  la  guerra  que  le  declara  Augusta  y,'  la  qual 
ie  fue^  tan.  fataL 

P.  ¿Qué  fira  tuvo  es.t*  guerra?' 
,  Ré,  Dióse  la  batalla  en  Accia  ^  Promontorio  de 
-Epiro  V  boy*  Kícópolís :;  ganóla;  Augusto  ^  porque 
£leopatra  e<t  io  ardiente  de  la?  batalla  se  huyó  cort 
sesentas  naVesr  Antonia  se  libra  en  un»  galerai  lige- 
ra r  siguió  4  'Qeopatra  >  alcanzóla ;  y  pasado  á  su 
galera  I  estuvormuchattomposínr  hablarla;  ó  de  que- 
joso ^  4'^^  corr-ídOé.  Yolviólos;  á  atacar  Augusto  con 
las  naves  Liburnicasc  volviólos  i  derrotar  :  fetlraron-- 
se  &  Tenaro . «.  donde;  Antonio,  se  reconcilió  con 
Oeopatra*. 

<  sP« . .  Dei^rotada  Antonia  ^  qué  hizo  f 
'  2L  Invi4' á  Q^opatrá  á  Egipto  ,  creyendo  ha^ 
llar  en  su deirocfon  los  exercitos  de  Libia;  pero  ha-* 
Uandolos^  contraríoft  ^  pasó  a  Egipto  en  seguimiento 
de  Cleopatra v  donde  fabricó  una  casa  en  la  mac 
para^  vivir  legura ;.  supo  allí  q^ie  él  eícercita  de 
ÜGftá^  seguía-^  la  vózt-  de  Augusto  ^,  y  que  Herodés 
Jttdiay. otros:  Rtyes^us  aliados  hablan  tomada  el  mis* 
'KkQ  pactido  {i'dekó  W  casa  marítima :  en  tro  ea  Ale- 

Xa  xan^ 
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xandria  ,  donde  olvidado  de  su  peligro  ^  se  dio  1 

los  combites  ^  á  la  crápula  y  fiiegos  lascivos  ^  de- 
sando aquella  primera  ^ida  ^  que  ellos  llamaron 
invítcblc  n   por  esta  que  nombcahan  conmoviente^ 

P.     ¿  Augusto  jio  puso  sitio  i  AVexandria:? 

Jft.  Si  ;  puso  su  campo  en  el  Hypodrámo^  por- 
que supo  ^uc  todas  las  riquezas  de  Egipto  las  ha- 
bía encerrado  Cleopatra  en  el  TeAplo  de  Isis^  don«^ 
de  habia  fabricado  im  suntuoso:  sepidcro  v  y  ^ue 
había  hecho  provisión  de  muchas  cosas  combustible^, 
que  indicaban  querer  abj.asar  el  Templo  y  las  riquezas, 
y  Aiigusito  por  evitarlo  puso  sitio  á  b  Cuidad» 

P..     ¿Qué  sucedió  en  este  sitio? 

R.  Salió  Antonio  de  la  Ciudad  con  algunas 
Tropas  :  atacó  con  hvtm  soldado  la  caballería  de 
A^gtisto  que  había  abanzada :  la  puso  en  derrota, 
y  volvió  glorioso  á  la  Ciudad ,  sin  querer  desar- 
enarse ^  hasta  cfue  llegó  á  los  brazos  de  Cleopatra; 
y  aquella  noche  convidó  á  cenar  á  un  soldado,  que 
aquel  día  había  peleado  á  su  lado  «valerosamente, 
y  le  dio  .un  cosi&lete  y  un  morrio.n  de  oro  ;  pero 
el  saldado  íue  tan  ingrato ,  que  la  misma  oochf 
it  pasó  al  ejercito  de  Aiigusto. 

P.    ,¿ Qué  rsivcedió  al  dda  siguiente?. 

IL  Salió  Antonio  al  amanecer  con.intmo  de 
pelear .:  subió  á  Ofi  alto ,  desde  idoride  ^e  descubdan 
si>s  naves  y  las  de  Cleopatra  ,  y  vio.  que  en  liígar 
de  pelear  ,  saludaban  amigablemente  i  las.  de  Atír 
gusto ,  y  que  se  jantahan  at)n  «lias  %  y  desesperar 
do  se  entró  ten  la  Ciudad  ,  dkienda:  qw  Cdiopatr^^ 
U  babia  engitiaio.  Esta  4l;enierQsa  se  «ncerro  en  t\ 
sepulcro  Nque  ha^ia  labrado  vé  hizo  decir  4  Antor 
iiio  :  qikc  jc  haíUt  da(b  nmem  >:  *1  la  'CKyó\  y  í^ui: 
xoimpió  en  extremos  arapro^os.^  4ici6n4o :.  ijf v^  rj^Mkii 
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había  pzrdido  á  Cleopatra  ,  nú  debía  vioir  mas :  y  vóU 

vieiKlo  á .  un  fiel  tiizAo  suyo ,  llamado  Eros  ,  le 
dixo :  ó  fid  criado  ,  lUgó  la  hora  de  morir  I  saca  tu 
espada  y  quítame  la  vida.  £1  criado  ,  en  lugar  de 
herir  á  Antonio ,  se  mató  á  si  mismo  :  viéndolo 
Antonio,  exclamó  :  tí  Eroj^  me  enseñas  lo  que  debo 
hacer  :  y  sacando  la  espada  ,  se  la  metió  por  el 
cuerpo  ,  y  no  muríendú  del  golpe ,  rogaba  á  sus 
amigos  tjue  le  acabasen  de  matar ;  mas  ninguno  lo 
quiso  hacer :  desamparándole  todos  ^  ó  de  dolor^ 
ó  de  micdo« 

P.  ^Qué  hizo  Cleopatra  con  la  noticia  del 
suceso  de  Antonio? 

jR¿  Invio  á  Diómedes  ,  fiel  criado  suyo  ,  á  de- 
cir á  Antonio  ,  querella  vivia  ;  y  en  medio  de  que 
Antonio  estaba  delirando ,  luego  que  oyó  esta  no-» 
ticia  ,  se  alegró  y  sosegó  v  «andando  le  traspor^ 
tas£íi  donde  estaba.  Cli^atra  ;  ella,  /riéndole  venir, 
recelosa  no  .quisó  abrir  la  puerta.' ;  pero  por  una 
JveAtaoa ,  ayudada,  db  sus  criadas^;  subió  con  unas 
eueidiis  á  Antonio t, y. le. pusieron  eh|ina  cama;  dor- 
de  fueron  tan  recíprocos  los  extremas  r^e  dolor  y 
amor  ^  que  Jes  qút  terhaUaJhan^rJi^seiiies  asegura* 
ron.  que  DO  se  vio:  jamás  espea tacólo  tan  ilástimoso, 
Antonio  procuró  xonsolar-  ár  Gleopjttra  ;r  y.  ya  es. 
pirando  ú  áissé9  7[jpD0curáiVÍt¡ir  ChopalroL^^yúbtenef 
ía  amistad  At>  AugwtQi  jo^tAueM  eaateneó  yrtfoia  mue^ 
rolÁ  tú:vi$la  V  n(f\vtít€Ído  de  ^bfrtí'^jsino  deluu  empeír 
T ador' Romano,  ti  mas  glorioso:  xión  «st|is rpaUfaras  e^ 
ipiróettee  gran  -Capkan^  i  qqietit«(l:a&oc  de. Cleo- 
patra. quita  ^Umptrlo  Rottiaran  oj'  o.;  /  i  . 
tnBi    fQ>iiánllevQ^áAttgwt«lá/ncilMÍa: de  lamín 

tO'deiAiitoifíip.  :  ..t ,  )  0:1..  '   I  fí'.rn^L  -ul  :o>..*.^>»  /. 

'  ]L  X  VüKááiáo  Jfaumdo  Jtticeto  ^  lyvle'nieiró  •  el 

mis- 
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misnio' puñal  con  que  Antonio  se  hábki  herido.  Di- 
C94V  que  esta,  noticia  hizo?  llorar  mujr  de.  veras  á  Au« 
gusto  V  mintiendo  ht  fatal' muerte:  de  aqueF  que:  faabia 
9tdo:su  deudo. y  amigo  y  compañera  en  muchos^rtes« 
gos.  y  batallas.  Antonio  v  de  consentimiento  de  Au» 
gusto  ,  fue  enterrado»  coRi  solemne:  pompa.' y  magní* 
licencia^»' 

Pl  :.  ^  Qué'  sucedió  á  Gieopatra^  después?^ .  * 
jRV  Gomo  amante  fina  de  Antonio  vintenió  dar* 
^*  muerte;  pero  Augusta  sa  k>  estorva,  quitándolas 
toJos  los-  medios  con  que*  lo  podfa^  lograr^,  con  ánU 
ttio  de  llevarla  ái  Rom:t  paraf  su  triunfo  ;.  masella^ 
para  comegurr  sw  desead  fíogi6t]uerer  vivir  ;.  f  ctct 
yendbtp  Augusto;  la'  pernutiá  .ir  isa  sepulcro  de  An* 
tonío^  á  hacer  un  sacríñcio^;.  de:  donde  ^  después  de: 
haber  gastada  ^Igmn. tiempo»  ea  Uantps  y  sentunieni* 
t0Sv4<fe  retiró^  á^.un  qiivto  con:  Jeeras:  )e:  Carimeoia^, 
ticks^  criadA5<!suya&' ;  y  vístíendose^sus:  insignias  Rcz* 
les*6e  acostaiea  la:  camar  ^y  «etaplícáiin  áspid  rordo^, 
qu7  en^  breves  instantes  la  quitó  Jai»  vida  i  asj  fue.  ha^ 
Viada  miierfca<f!y  las/dos*  criadas^^: i  5U  exefhpto  ^  se 
4¿iccó(a"múer£e;n:\:Xj   ' ..     •    -      .■..■    "^r    : 

•  i'v.-  Muerta <2(e0t»^r«  (qaé  h%o  Aüga^ot^. 

R.  .  ilüum|^e'stiitÍD>  tío  p6ier:  triunfar  .de  día  ear 
Roma  ,  raaviáo^dt  lat.  generosa:  acoíoi» ,,:  tnandó  que 
faese  enteinsada  iná^ííicainentr'e<|»t  Antoníav'y  que 
bs  esiáfinjisvde  éste  se  'denribas6fv,¿'  y:  «<»  sa  lugar  se 
|yursiesen\  tas  dé  Clso^ra.*  Márid'' Antoniatde  edad 
de>  dncuéntií 'y  itís-i^osí  y  y  Cleopatrx  d«r  tilinta  y 
tces/Keynói  idieó^atra.  veinte  y; dos  afio$  y-jirim^ 
cotr  Antonio  catorce:t^x6 ' Antpnio!  «iete  bi jos  :.  i 
AtUio  t>  ^ct'tiiiDfiob:  «riti^^  'le-  b&E0^i(4ih;  muerte 
Augusto* :  lo»  den^s  los'  crió  Octavia^itpiÁhfeohioi. 
hi|oidsf:Falvúr«  te  iiáUy>  mamado  afa.'Aiigjiif^o.  .< 


x6j 
P.     ^  En  qué' año  llegó  Augustoí  i  sjti; dueño  jdj:t 
Imperio  Romanoi        .  ,  .   .     : 

.   ^.     En  M  72,5  4e:JlQjiia  :  Üoce^ños  despues'dcl 
Tríumvicato..   .      .   ;  .     r    :.    ,  *        > 

,p.  ^Quál  iu^  Ja  xQsa  ina¿  grande  que  acaeció;, 
rey  Bando  Augustoir  :,;.,.. 

JK.  ^  EL  JiACIMIENTO  DE-  INUE&TRO  RE- 
DENTOH  JESU-CHRISTO.  En^íl  jüempo  ^ue  na^ 
ció  ^Yarían  ios  «autoxes :  unos  4diceftvqi>c  quüíce^ños 
antes  4^  la  muerte  de  Augusto ;en  eUafio  j39i85.del 
iriuDdei  y  •de  Roma  753v^*J5¡jendo  -Cónsules  Come- 
lio  'Lentulo  ,  y  CalfúiDio  j^ison  ;  ^cxo  Jos  <que  han 
examinado  el  asunto  >con  jnayor  ^.cuidado  ^  sienten 
qué  nació  siondo 'Cónsules  ^niistio  Yero.^  y  Lclio 
Balbo  ,  :en:  eLaño  746  .de  JkOnta  ^  y.eiíjjS.del  Jm^ 
perio  de  Augusto^  -  ^j..  .ir:         -  i. 

,P.   ,^ Dexó^hi jos ^rarones Augusto?    .    .         .   -; 
R.    Ko ;  á.  instancias  jde.jsu  muger  Xivi^aadoptcr 
,  á  Tiberio  ^   y  .le  .dexó  ^l  imperio  ,  con  jcondicion 
que  adoptase  á  .Geitnaixuco  4  -hijo  .de  J)cuao.. 
.  P.    ^  Quáato  díionipo'  ám.pexó  Augiis  to  ^ 
R.  ^^Cincuicnta  j   siete  «años 3. y  inu rió  .en  iNola^ 
Ciudad  <le  "Campania  ,  «de  .edad  vde  rsetenta^  y  seis: 
,  tuvo  .tres  jnúgeres  ^  ^Claudia  ^  .-Scribonia.y  Livi^;} 
f  tuvo  .una  .hija^  jen  Sciibonia,  ^  la  .qual  se .  llamó  jjuliay 
que  fue  muger  ^escandalosa.  iFueron  .sns  principales- 
amigos  Agrtpa^  y  JMLecents.:  fué  dado.á  la  supersti- 
ción.,  y  traia  para  librarse  vde  Jos  .truenos  ima  piel 
dé  «buey  imarino^:  .fue  sumamente  dado    á  solici-/ 
*  tar  .doncellas  ^   y  .su  .muger  Xivia  .se  Jas  .buscaba» 
por  complacerle. 

P.    ;¿Qué  acción  generosa  sexuenta  de  Augusto) 

R.    .La  que  hizo  .con Cinna ,  nieto. del  gran  íPom- 

peyo  9  que : habiéndole  ccriado  Augusto  y  iavorecidj 

siem- 
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siempre  y  iirtentó  quitarle  ta  rkia  alevosamente: Sú- 
polo Augusto  :  lo  llamó  ^  y  se  encerró  con  éi ;  y 
d;:spiics  dé  haberie  traído  á  la  memoria  tos  benefi* 
ctos  recibidos  ,  le  vituperó  su  ingratitud  ,  y  coa 
ánimo  generoso  le  perdonó.  Cinna ,  reconocido ,  le 
fue  muy  fiel  ^  y  le  dexó  en  su  muerte  por  heredero» 

P.  ¿'Quántas!  veces  estuvo  cerrado  el  Templo 
de  Jano  en  tiempo  de  Augusto^ 

JR.  Tres  ;  y  la  postrera  lai^o  tiempo  «  que  íiie 
llamado  el  de  la  paz  Octaviana. 

P.  <Qué  prendas  tuvo  Augusto»  que  leadqui* 
rieron  tanta  fama? 

jR.  Hacía  justicia  con  gran  ex&ctitud  sin  excep* 
clon  de  personas :  corrigió  los  desordenes  y  abusos 
que  habian. introducido  las  guerras  civiles  vYúxo  pru- 
dentes leyes  :  quitó  los  juegos  públicos :  visitó  todo 
su  Imperio  :  fue  trece '  veces  Cónsul ,  y  muy  íelix 
y  acertado  eh  todas  sus  resoluciones. 

P.     ¿De  que  talle  y  fisonomía  era  Augusto? 

R.  Tenía  tos  cabellos  rubios  y  crespos  ^  la  co- 
lor morena  »  las  cejas  en  arco  ,  la  nariz .  aguileña, 
la  boca  pequeña,  los  dientes  podridos ,  los  o')os 
negros  ,  grandes  y  muy  vivos  ,  el  cuerpo  mas  que 
mediano  ,  el  aspecto  agradable  :  se  hallaba  en  él 
una  magestad -respetable  ,  que  le  adquirió  el  renom- 
bre de  Augusto )  y  le  libró  la  vida  en  una  ocasión, 
que  un  Francés  habia  resuelto  despeñarle  pasando 
los  Alpes ;  y  llevado  de  su  amable  fisonomía  ,  no 
lo  execütó«  Tuvo  Augusto  gran  capacidad  y  feliz 
memorí^. 


Ti- 
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Tiberio  ^  tener  Emperador  de  Mpfna :  año  d^  elk  754, 

y  14  del  Nacimknto  de  OhrUto.  .    , 

P.  ^De  quién  era  hijo  Tiberio? 
'^  R.  De  Livia  yi  Tiberio  Keron .:  tevua  okicaenU 
y  cinco  años  quando  entfó  á  reynac:  era  un  Prin^ 
cipe  disimulado  ,  umversalmente  aborrecido  por  sh 
crueldad  ,  por  su  avaricia  ^  por  su  sobervia  y  poc 
su  viciosa  y  desordenada  vida. 

P.*  ¿Quando  entró  á  reynai^mostjró  ese  genio  fjt 
R.  No  j  encubrió-  con  habilidad,  todos  sus  vi- 
cios ,  recelándose  que  fuesen  causa  de  quitarle,  el 
Imperio ,  y  de  dársele  á  Germánico  ^  hijo  de  su  her^ 
mano  I>ruso ,  i  quien  le- había  adoptada  v.  por  ciiya 
razón  le  hizo  dar  rouet te.  ;   ..    .o.:r..«tt.     !v> 

^  P.  ••  l'Cómo  sucedióla  9iued:e. de  Gerkiahicoí 
-  R¿  Había  vuelto  de.  Aiemalniá.  víctbr>ós& :  le  ín« 
vio  contra  los  Parthos  ;-  y  al  mismo  tiempo  dio  el 
gobierno  <le  la  Siria- a/ Pisón  ^  ^enemigo  irreconcilia* 
ble  <leGecmaoicO't^y-c<^  ieodiÓLveneáo  el*  año  de 
Soma  772.  ,  y  asr  acabó  sus  cortos  dias;  puesmu^ 
rió  de  treiftta^y.quafcróanós  ^  siendo  d  Principe  "mas 
perfecto  de  aquel  sigloi^  y  á  quien  llamaban  las  de>* 
iicias  del  género  Iium'anos 

<    P.    ¿Nó  ^descubrió  después  el  acusador  de  su 
muerte^     .v  ^  '    ,  / 

R.  Sí ;  porque  habiéndose  hallado  señales  en  su 
cuerpo  de  haber  sidoenvenenado ,  se  confirmó  quan^ 
do  quemaron  el  cadáver;  porque  las  lljunas  no  con^ 
sumieron  el  corazón  ;  y  siendo  opinión  sentada  que 
quando  estr^oble  parte  del  cuerpo  está  tocada  ó 
poseída'  del  veneno  el  fuego*  rio  tiene  facultad  de 
consumirla;  se  confirmó  Agripina,  muger  de  Germa^ 
.  Tom.  XXX.  Y  ni- 
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nico ,  en  que  Pisón  le  habia   envenenado  :  acusóle 
emel  Senado  ,  y  ét  vieivdosé  culpada  se  dio  muértie 
voluntariamente. 

P.  ¿Quándo  empezó  Tiberio  á  mostrar  sus  vi- 
cios y  crueldades?  <» 

R»  Luego  que  murieron  Germánico  y  su  madre 
Livia  )  que  casi:  fue  al  mismo  tiempo  ^  empezó  dan-^ 
do  muerte  con  veneno  á  Druso  Cesar  su  hijo  :  des* 
pues  hizo* matar  de  hambre  á  Nerón  y  Pruso^  hi- 
jos de  Germánico  ;  y  todas  estas  y  otras  craeldadei 
se*,  executaban  por  consejo  de  Scymo  isu  Valido.. 
*  P»   ^Qué  fin  tuvo  Sey ano?* 

R.  Después  de  haber  exectttado  muchas  muertes 
y  delitos  ^  llegó  su  insolencia  i  tanto  ^  que  estando 
retirado  Tiberiaen  la  Isla  de  Caprea  ,  .deciar  Seyano 
en  Roma :  que  era  el  Emperador  ^ :  y  Tiberio  \Páncipc 
de  lá  Isla  d¿ .  Caprea  z:  y.  pasó  á  hacer,  una^^conu^dia^ 
en  que  se  burlalu  de  ka  calva  de  Tiberio.  Pera  lle- 
gando á^.  su  noticia  estos  desprecios,  escribió  al  Sena* 
da  ordenando  Jjs  castigasen  >;.  y  en  :un  dia  fue  Sey:a* 
no  preso  V  vvilipeadiado^y  ahorcado  con  toda  su  £a* 

P.  ^  Qué  caso  extraordinario  le  sucedió  á  Tibe* 
rio  con  el  Astrólogo  ThrasiU)^ 

R.  Habia  resuelto  Tiberio  despeñarle  á  la  mar 
un  dia  qué <se<estába  jpaseabidó  con  él ;  y  le. preguntó 
^  si  sabia  de  qué  muerte  ,  y  quándo  habia  de  morir  }  A 
lo  que  Thrasilo  le  respondió  :  que  precisamente  no. .  lo 
sabia' ;.  pera  sí.  que  Jamás  habió  estada  en  tanto  riesgo  co* 
mo ataba  en  aquella  hora.  Esta  respuesta  le  hizo  mudar 
de, dictamen  s  T  de  alU  adelante  estimó  á  Thrasilo^ 
y  se.fióíde.éK  ....    ...  .*  ^ 

P.  ^  No  sucedió  LA  MUERTE  DE  NUESTRO 
REDENTOR  en  el  reynado  de  Tiberio? 


»7^ 
X«     51;'á  los  diez  y*  ooho  anos  dciu  ImpiSrio «  é> 

intenta  que  Jd$u<^ChrístQ  fuese  recibido*  en:  «I  nútne^ 

w  de  los  Dioses  que  los  Roní^nos.  adocabtó  ;  pirfq 

el  Senado  no  quiso  consentirlo  v  dioiendoT:' i^w  iah 

leyes  prohíMan  el  recibir  Dioses  extrangeros^    ' 

p.  .  ¿  Cómo  murió  Tibexio? 

R^     Murió  á  las  manos  de .  Galigula  ^  estando  TU< 
berio  enféipmo  eiila,cama:^   G^liígüla:  con  pretexto 
de  Cubrirle  para  que  estuviese  mas  abrigado  ^  le  sok 
focó  con  las  mantas.  Muriódeedad  de  setenta' y  siete 
años ;  imperó  veinte  y  dos  y  medio  ^  sin  salir  de  la' 
Isla  de  Caprea  ^ .  acompañado  sodo  de  aquellos  ,  que . 
le  asistían  en  sus^  sucios:  y  detestables  desordenes ;  por 
cuya  razón  le  llamaron  Caprino  <>  aludiendo  á  la  Isla 
de  Caprea^  y  á  la  obscenidad  del  animal  de  este  nom-% 
bre  :-  tuvo  dos  mugieres  ,  que  fueron  Agrípina  ,  hi^ 
ja  de  Agripa ,  y  Julia  ,  hi)a  deAugusto.» 
,  p.     ^I>e  qué  estatura  y 'fisonomía  era.  Tiberio?    * 

R.  Tenia  las  facciones  de  la  cara  hermosas :  era 
blanco  9  el  semblante  melancólico ,  la  vista  severa, 
los  o)os  grandes :  era  calvo\,  tenía  mal  aliento' ,  an- 
cho de  espaldas  ^  el  andart  i^st^  y  la  estatura  »^\r 
gántax^ií';  ,  •  -'r^.  ♦.  .*■ 


Caligula  Emperador  IV.  año  777  de  Roma  ,  y  del  Nací-' 
:  '  .  .     miento  de  Christo  37. 

■  -  '  '  .  •  *        - 

P.  ^  De  quién  era  hijo  Caltgula? 

R.  De  Germánico  ^  y  sobrino  de  Tiberio :  na^ 
ció  en  Alemania  en  el  exercito  ^  donde  le  dieron  el 
nombre  de  Caligula ,  porque  siendo  niño ,  traia  unos 
botines ,  que  en  latín  se  llamaban  Caligaé  Entró  i 
xeyñar.de  veinte  y  cinco  años  con  general  acepta- 
f  ion  i  creyéndose  que  tendría  las  virtudes  de  su  pa*^ 

Yx  dre 
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dre  Germánico;  como  lo  mostraron  al  principio  ^l 

leynado  su  virtud  y  moderación  y^  bellas  calidades; 
pises  echó  de  las  cárceles  los  que  estaban  en  ellas  de: 
orden  de- Tiberio^  y  llamó  á  Roma  los  desterrados. 
Pero  poco  después  todo  esto  se  mudó  ,  entregándo- 
se enteramente  á  la  crueldad  r  á  la  lascivia  y  á  to* 
da  «uert&vde  abominables  y  sucios  deleytes. 

p.     ¿'Quilfuela  primera  muestra  que  díó  de  su- 
cmield^d  y  lascivia^ 

R.     Hizo  correr  sangre  por  las  calles  de  Roma  de 
las  principales  personas  de  ella;  cometió  infame  in- 
cesto icon   sus  hermanas  ;  y  decía ;  que.  dgseaha  que 
todo  d  Romano  Imperio:  se  riíduxtse  a  una  cabeza   sola^^ 
-para  UMf  el  gusto  ¿¿^cortar  k.>  \ 

p.    'Quando  murió  su  hermana  Drusila  ^  qué  hizo? 
it*     La  erigió  un  templó  como  á  Diosa;  y  vien* 
do  que  ^gunos  lloraban  su  muerte  ^  y  que  otros  na 
mostraban^  sentimiento  ^¡'los  hizo  morir  igualmente^ 
diciendo  :  que  los  primeros  lloraban  ^  porque  envidiaban 
el  verla  colocada  'entre  Jos  Dioses^  y  que  los  otros  ^por  quí 
no  habían  de  sentir  la  muerde-  de  persona:  tan.  divinai 
P.     j  Hasta  adonde  Uegó4Ú  exceso?    . 
R.     Hasta  hacerse  adorar  como  Dios ,  y  que  le 
fabricasen  templos  ;  y  sabiendo  que  era  contra  la 
ley  de  los  Judíos  adorar  otro  Dios  que  el  suyo  ^  le  - 
dio  ardiente  deseo  de   que  adorasen  su  estatua  en 
el  templo  Santo  de  Jerusalén:  para  cuyo  logro  dio  or- 
den á  Petronio  Gobernador  de  la  Siria  ,  efe  ;que  Xxy- 
lócaáe  en  el  templo  una  estatua  suya.   Pero  viendo 
Petronio  que  los  Judios  se  alteraban  ,  respondió  á 
Calig^ila  :  que  les  estatuarlos  no  habían  podido  acabarla^ 
Conoció  Caligula  que  Petronio  le'  engañaba;  y  man* 
dó  hacer  en  Roma  un  Coloso  dorado  ^  para  inviarle 
á  Jerusalén^  Pero   Dios  dispuso  loxontrario  ,  em- 

ba- 
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bárdzandolo  con  la  muerte  de  Callgula*  ^ 

p.  I  Qué  otras  cosas  hizo? 
'R.  Hizo  cortar  las  cabezas  i  las  estatuas  de  loi 
pioses  9  y  poner  la  suya.  Decia  :  fue  la  luna  estaba 
enamorada  de  él ;  y  oyéndolo  Viteíio  ^  le  respondió 
burlándose  :  guando  vosotros  los  Dioses  estáis  juntos^ 
nosotros  ¡os  hombres  no  podemos  ver  lo  que  hacéis.  Hizo 
declarar  CaliguU  Cónsul  á  su  caballo  en  el  Senado; 
y  dio  en  que  había  de  correr  á  caballo  por  la  noáfi 
para  cuyo  efecto  hizo  fabricar  desde  Ñapóles  hasta 
Bayas  un  puente  que  constaba  demás  de  quatro  cien» 
tas  galeras  ; .  y  acabado  ^  corrió  sobre  él.  A  es- 
ta novedad  acudió  mucha  gente  ^  y  después  la  hizo 
echar  en  la  mar.  A  todos  los  que  le  venían  á  ver  les 
daba  á  besar  el  pie  :  gastó  inmensos  t^oros  en  hacer 
obras  contra  lo  natural  ;  executando  quanto  le  de- 
cían que  era  imposible;  igualando  los  montes  con  los 
Talles  i  y  al  contrarío  los  valles  con  las  montañas: 
pasó  á  Inglaterra  á  hacer  la  guerra;  pero  se  volvió  sin 
liacer  otra  cosa  que  traer  todos  sus  soldados  cargados 
de  conchas  y  caracoles.  < 

P*     ¿Cómomurió? 

R.  Aborrecido  y  odioso  á  todos  :•  murió  á  ma- 
nos  de  Cherea  Casio  ,  Capitán  de  sus  guardias  ^  hah 
bier.do  reynado  tres  años  ,  diez  meses  y  ocho  dias» 
A  Cesonia  su  muger  la  dieron  muerte  ,  y  á  un  hijo 
que  tenia  :  halláronle  en  su  gavinete  un  libro ,  en 
que  tenia  escritos  todos  los  que  habia  resuelto  matar, 
y  un^  cofre  lleno  de  venenos  ,  que  echaron  en  el  mar; 
y  al  otro  día  se  halló  la  playa  cubierta  de  pescados 
muertos.  Tuvo  quatro  mugeres ;  que  se  llamaron  Ju* 
nía  >  Lívia  ,  Lelia  y  Cesonia. 

P.     ^  De  qué  táUe  y  fisonomía  era  Caligula? 
R.      £rade  estatura  grande  ,  los  cabellos  claros. 


X" 
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y  calvo :  U  frente  ancha  y  arrugada :  la  vista  aytada! 

los  ojos  hundidos  ;  la  color  pálida :  el  vientre  ,  gar* 

garita  y  piernas  gordas  :  era  belloso :  tenia  muy  bae« 

na  voz  ^  y  entendía  la  música  con  perfección :  era' 

muy  diestro  en  jugar  las  armas ,  danzar  ^  y  mv^-^ 

jar  un  carro  con  gran  destreza* 

•  •  •  ■ 

ClauMo  K  .Emperador  ^  año  ^Zi  dz  Roma  ^  y  del  Na^ 

cimiento  deCluisto  41. 

P.     ^De  quién  era  hijp  Claudio  primero^ 

R.  De  Druso  ^  hermano  de  Germánico  ^  tío  de 
Caltgula  ^  y  sobrino  de  Tiberio* 

P.     i  Cómo  ascendió  al  Imperio? 

R.  Mientras  el  Senado  estaba  deliberando  sobre 
si  elegiría  otro  Emperador  ^  ó  si  restablecerla  la  Re- 
pública i  algunos  soldados  entraron  en  el  Palacio  con 
ánimo  de  saquearle  :  encontraron .  en  él  escondido  á 
Claudio  temeroso  de  que  le  matasen  :  le  llevaron  al 
exercito  ,  y  le  aclamaron  Emperador»  Era  Claudio 
un  Principe  sin  vicios  ^  pero  de  poca  capacidad :  y 
asi  siempre  se  dexó  gobernar  de  sus  mugere$  ^  cria* 
dos  y  libertos.: 

P.     ¿Qué  se  cuenta  de  su  muger  Mesalina? 

R*  Dicese:  que  fue  la  muger  mas  lasciva  de 
aquel  siglo  :  que  hacia  matar  á  los  que  la  servían  en 
sus  torpes  adulterios  ;  y  i.  Silano  ,  uno  de  los  hom** 
bres  mas  galanes  qiie  había  en  Roma  ,  le  hizo  mafcar^ 
porque  no  quiso  satisfacer  sus  viciosos  apetitos  ;  y 
llegó  á  tanto  su  insolencia  ^  que  estando  Claudio,  á 
diez  leguas  de  Roma ,  se  casó  publicamente  con  Ca«^ 
yo  Silio  y  su  galán  y  le  hizo  Confuí :  por  cuya 
culpa  Claudio  les  hizo  dar  muerte.  Casóse  Claudio  con 
Agripina  su  sobrina  ^  hija  de  Germánico  y  madre  de 

Ne- 
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KttFOn  a .  niúgfcr ,  de  '  mvcha  capacidad  ;    y   fue   la 

que  fundó  á  Colonia  Agripina  sobre    el  Rhin. 

P.  ^Qué  se  cuenta  de  la  gloriosa  ambición  de 
Agripina? 

R.  Que  consultó  los  Oráculos  sobre  el  destino 
d¿  Su  hijo  Nerón  h  y  habiéndola  respondido  :  que  s¿-. 
ría  Emperador  ;  pero  que  la  daría  muerte ;  dixo  ;  ¿  quí 
importa^  ^  como  él  teyne} 

p.     jCómo  murió  Claudio? 

R.  Agripina  le  dio  venei^o  en  un;is  setas ,  por- 
que no  quería  declarar  á  Nerón  succesor  del  Impe- 
rio :  y  por. este  suceso  fue  después  llamada  esta  1er 
gumbre  manjar  de  los. Dioses.  Tuvo  Claudio  dos  hijos 
en  Mesalina  ^  que  ^e  llamaron  Británico  y  Octavia» 
!0e  Urgulanila  tuvo  á  Druso  y  Qaudia  ^  y  de  Feti- 
na  tuivo  a  Antonia.  Reynó  trece  años  ,  ocho  me^s 
y  ycir^te  dia3*  Nerón ,  que  le  succedíó  en  el  Imperio^ 
le  hizo  unas  exequias  magnificas  ,  poniéndole  en  el 
número  de  los  Dioses^ 

P.    ^Qué  estatura  y  fisonomía  tenia  .Claudio? 

JS.  Tenia  los  ojos  encarnizados:  era  de  una  esta- 
tura grande  y  bien  proporci^ida  :  la  cara  hertnosa  y 
magestuósa  ;  tenia  la  voz  ronca  y  desagradable  :  jte-. 
nia  la  boca  fresca,  la  memoria  ñaca  ^  el  cntendimien* 

to  tosco  9  y  el  alma  baja, 

•  •  .     '.  ,  .    .       .  .  - 

*  . 

•  •  ,  -  •  .. 

JkronVL  Emperador  ,  año  794  de  Roma  ^  y  del  Na- 

(miento  de  Chrhto  54. 

p.     (Dt  quién  era  hijo  Nerón? 

R.  De  Domicio  £nobarbo  y  de  Agripina  :  enr 
iró  é  reynar  de  edad  de  diez  y  seis  arios ;  teniendo 
por  maestro  á  Séneca.,  y  por  Ayo  á JBurro  :  solici^ 
tole  el  Imperio  su  madre  ^  y  para  conseguirlo  pusQ 

'     -      ^  en 
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en  una  estrecha  priáon  á  Británico  ,  é  hizo  aclamar 
por  el  ejercito  á  Nerón. 

P.  ¿  Qué  muestras  dio  al  principio  de  su  gobier- 
no Nerón? 

R.  Las  de  un  Principe  perfecto  ,  diciendo :  que* 
ría  imitar  á  Augufto  :  y  así  lo  ex^cutó  los  cinco  pri*- 
meros  .anos  ;  mostrando  una  grande  liberalidad,  cle« 
mencia  y  afabilidad  con  todos*  Alivió  de  muchos 
impuestos  al  pueblo  :  administró  justicia  legalmente: 
por  cuya  razoq  el  Senado  le  dio  gracias  ;  y  respon« 
dio  ;  que  Has  recibía  ftara  quando  las  rmrecUs¿^  Llevan^ 
dolé  á  firmar  tma  sentencia  de  muerte  ,  exclamó  di« 
eiendo  :  quisiera  na  sab^r  escribir.  * 

p.  ^  Continuo  en  esa  buena  vida^ 
'  Jl.  No ;  .que  después  de  los  cinco  aitos  príme^ 
tos  fue  el  mas  in&me  y  deteistabto  hombre  que  se 
vio  jamás  ;  entre  sus  vicios  el  de  la  crueldad  (íie  el 
capital ;  empezóla  á  exercer  dando  míuer te  con  Ve- 
neno á  Británico  :  hizo  matar  á  su  madre  Agripina^ 
á la  qual  y  viéndola  desnada  después  de  muerta,  ala- 
bó de  muy  hermosa.  Corrieron  en  Roma  riosde  san* 
gre  de  la  nobleza:  repudió  ásu  muger  Octavia,  y  qaitór 
i  Othon  su  muger  Popea ,  y  se  casó  con  ella  :  dio 
muerte  á  Octavia  ^  y  a  Popea  la  mató  de  una  pata-* 
da )  estando  preñada. 

P.  ¿No  formó  una  conjuración  contra  el  Pisón? 
'  J?«  $i  {  pero  fue  descubierta  r  y  en  esta  ocasioa 
murieron  Séneca . ,  Lucano  ^  Pisón  y  otros  mu- 
chos de  los  mas  nobles  y  principales  de  Roma. 

P.  ^  En  qvié  se  divertía  ,  y  quáles  eran  los  exer- 
cicios  de  Nerón?  * 

'    Ré     Fundaba  toda  su  glorian  eñ  tocar  el  harpa  en 
los   teatros :  en-  catriaf  y; representar  coa  los  Come- 
diantes i  é  hizo  expr$sa{nente'Un:v«a|ge  á  Grecia  pa- 
ra 
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fa  hacer  ver  á  los  Griegos  que  era  buen  Músico  y  Cor 

mediante.  Pasaba  el  tiempo  en  detestables  juntas:  rio 

dictó  la  torpeza  acción   que  no   cometiese  :   iba  á 

donde  concurría  la  juventud  ,  y  se  casaba  con  el  mu« 

chacho  que  mejor  le  parecía  ;  y  mucho  tiempo  tuvo 

como  muger  propia  á  su  Liberto  Py tagoras  ;  y  por 

este  nefando  casamiento  dixo  un  discreto :  que  el  ¡ít^ 

perio  Montano  hubiera   sido  muy  dichoso ,  si  Domícioy 

padre  de  Nerón  ,  se  hubiera  casado  asi. 

P.     ¿  De  dónde  le  vino  el  deseo  de  abrasar  á  Roma^ 

R.  '  Para  reedificarla  ^  y  por  la  memoria  que  ha* 
cia  del  incendio  de  Troya ;  diciendo  :  que  Priamo  ha^ 
bia  sido  feliz  eri  ver  quemar  su  patria*  Puso  en  execu^ 
cion  su  deseo  ,  mandando  á  los  soldados  de  su  guar- 
dia que  pusiesen  fuego  á  toda.. Roma  ^  que  empezó 
á  arder  con  tal  vpracidad  ,  que  casi  toda  se  reduxo 
á  cenizas. :  él  se  subió  á  la  torre  de  Mecenas  ;  y  ^ 
vista  de  tan  horroroso  espectáculo  cantó  los  versos 
de  Homero  sobre  el  incendio  de  Troya. 

P.  Para  libratse  del  furor  del  pueblo  ¿  á  quién 
achacó  este  incendio?  **:.*" 

it*  A  los Christianos  que  había  en^  Romana  quie* 
nes  aborrecía  ^  y  dio  muerte  a  miichos  i  siendo  di 
primero  que  los  persiguió  en  Roma». 

P.  A  vista  de  tan  enormes  atrocidades  ¿nocons^ 
piraron  segunda  ve¿  contra  él? 
.  R*  Sí;  Víndex  »  Senador  Rómago^y  Gober? 
nadortie  las  Oalias  ,  fue.  el  primero  que  se  rebeló  é 
hizo  aclamar  por  Emperador  á  Galba  ^  que  goberna^ 
ba  a  España.  Rufo  Gobernador  de  Alemania  hizo  lo 
mismo»  Nerón ,  viéndose  perdido  ,  quiso  juncar  4 
exercito  ^  y  no  le  halló  :  quisp  pedir  perdón  al  pue- 
blo 9  y  no  le  oyeron:  quiso  pasarse  á  Egipto  \  di- 
ciendo ;  que  alli  gaa4ria  la  vida  en  representar  y  cantar. 

Tom.XXX.  Z  Pe- 
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pero  viéndose  abandonado  de  sus  guardias  ^  se 
'  de  Roma  ,  y  se  escondió  en  una  caberna.  £1  Sena- 
'  do  le  condenó  á  muerte  ;  y  él  desesperado  de  salvar 
'  la  vida  ^  pklíó  á  Epaírodito  su  Liberto  que  le  die- 
se muerte  v  el  qual  lo  hizo  :  y  asi  acabó  este  mons- 
truo.de  Vicios,  de  edad  de  treinta  y  ufi  años^habien- 
*db  reynado  ^tíece  ,  siete    meses  y   veinte  y  ocho 
(dias,  en  el  mismo  qué  él  dio  muerte  á  su  muger  Oc- 
tavia ;  y  fue  el  postrer  Emperador  de  la  sangre  de 
Angusto* 

p.     ¿De  qué  tatte  y  :fisoñomia  era  Nerón? 

R.  Tenia  lá  cata  colorada  y '  desagradable*:  los  ca- 
"bfellos  castaños,  claros  y  encrespados  :  era  corto  de 
Tista  :  JóS'  ojos  verdes  y  hundidos :  la  garganta  y  el 
"vientre  ¿rúesós  ,  y  la  estatura  jjnediana* 

(Gaita  VIL  Emperador^  ano  Só^  de  Homa^  y  del  Ka^ 

,        xiéiento  de  Christo  óüi 

jp.    ^De  qué  familia  era  Galbal 

Jt.  J)e  la  de  los  Sulpiciós  v  bien  conocida  en 
Hema  :  ^1  decia'^escender  de  Jiípiter  y  de  Pasiphe, 
inuger  de  IVIinois ,  '^^Y  ^^  Creta,  Cuéntase  que  es- 
tando :un  día  comiendo  cQt\  Augusto  ^  le  dixo :  tú 
Calh^  gústalas  también  dd  Imperio : y  que  él  respondió: 
'eso  será  ^  Señor  ^  guando  urta  vmla  'jiarú:  y  habiendo 
%ucedido'et  tasó  de  parir  una  muía  ^  se  alentó  i  so- 
licitar el  l«iperio ,  que  alcanzó  con  la  ayuda  de  Yin- 
dex  y  Rufo. 

P.  I/uego  que  entró  en  el  Imperio  ^  no  lialló 
'Oposición?  '  *        '  ,  .    .     ;    . 

:£.  ^i  japenas llegó  S  Roma  y  tomó,  potsesion 
del  Itiipeno^  quando^stípó  q[ufe  yitelio5'G<>beinador 
de  Alemania ,  seiiábia  hecho  protlamar  Emperador 

•  ♦-  •  por 
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por  su  exercitb..  Galba  viéndose  vh}s>  y  desestimado^ 

por  mantmer  su  autoridad^  adoptó  á  Fisoni ,  hombre^ 

de  méritos*  Sintiólo  Qthon^  amigo  intimo  deG^^ba^ 

y  ofendido  amotinó   las  Cohortes  Pretorianas  ^  da 

quien  era  muy  amado ;  y  seguido  de  eUa$  se  fue   aU 

exercito  y  se  hizo  adamar  Emperador;  después  estas 

mismas  guardias  mataron  i  Galba  y  átPispn.i.  M^ri^»  QaU 

ba  de.  edad  de  setenta  y  dos  aiíos  ;  é  Imperó  seis  me-^ 

ses  y  siete  di^s* 

'  p.     ^De  qué. estatura  y  fisonomía  era  Galba? 

R.     Era  ae  una  estatura  mediana  ;  la  naris;  agui«» 

leiía  :  los  ojos  negros:  la  cara  lairga^  arrügada;y  calyo% 

Othon  VUL  Emperador^  aña  009  de  Sflnuf  ,  y^  d&l 

NacimkntQ  de  'ChrUto  ,6gn 
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P.     ¿De  qué  familia  era  Othon? 

Ré  De  la  de  dos  Salvios :  fue  muy  fa^rorecidq 
de  Nerón  ,  habiendo  obtenido  esta  fortuna  por  el  \w^ 
decente  medio  de  haber  consentido  á  Nerón  que  usa^ 
se  de  su  muger. 

P.  ¿,  Qué  hizo  Yitelio  ^  sabiendo  la  aclamación 
de  Othon?  . 

R.  Marchó  con  el  exercito  de  Alemania  en  busr 
ca  de  Othon  ;  y  habiéndose  encontrado,  se  dio  la 
batalla  de  Bebríaco  ó  Betríaco  junto  á  Placencia  i»  y 
la  perdió  Othon  ,  y  con  elU  la  esperanza  de  quedar 
con  el  Ifnperio  :  por  cuya  causa  se  quiso  dar  muer« 
te;  pero  sus  amigos  se  lo  embarazaron  ,  represen- 
tándole ,  que  todavía  pódia  recuperar  el  Imperio; 
pues  toda  Italia  y  el  Asia  estaban  á  su  devoción.  No 
quiso  seguir  este  dictamen ,  y  respondió  ;  que  que^ 
ría  mas  ceder  el  Imperio  á  yitelio  ^  que  ser  causa  de  tanr 
ta  sangre  como  se  h^.bia  de  -  derramar.  Ordenó  á  todos 
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sus  amigos  que  se  fuesen  en  busca  de  Yitelioy  solkU 
tasen  su  perdón  ;  y  él  se  ^ló  muerte.  Murió  de  eda4 
de  tremta  y  ocho  anos  ^  é  imperó  tres  meses  y  ocho 

dias. 

P.     ^  De  que  estatura  y  fisonomía  era  Othon? 
•    R.     Era  pequeño  y  calvo:  tenia  las  piernas  taer* 
tas  y  la  misma  cara  de  Nerón. 

ykeñú  IX.  Emperañor  ,  año  809  de  Roma  ^  y  del  Na-^ 

dmkntú  de  €h¡isto  6 a. 

• '  áP.  ^  Donde  se  halUba  Vitelio  quandó  Valens  y 
Cecina  ganaron  la  batalla  de  Bebríaco? 
^  R^  Estaba  esperando  el  ¿m:eso  de  está  guerra  en 
León  de  Francia  ^  donde  no  pensaba  en  otra  cosa 
que  en  comer  y  beber*  Fue  un  hombre  que  por  su 
adulación  ganó  la'  gracia  de  Caligula  ^  de  Claudio  y 
de  Nerón  ,  y  eonsiguió  los  primeros  cargos  del  Im- 
perio :  era  tan  dado  á  lá  glotoneria ,  que  luego  que 
entró  en  ^1  Imperio  gasto  todos  los  tesoros  de  él  en 
comidas  y  festines :  comia  quatro  veces  al  dia  ,  y  ca- 
da comida  costaba  diez  mil  crudos*  Mandó  a  su  her- 
mano hacer  un  banquete  ^  en  que  se  sirvieton  dos 
mil  géneros  de  pescados  í  y  él  dio  otro  «1  que  hu- 
bo un  gran  pastel  de  lenguas  de  faisanes  ,  y  de  sesos 
de  otros  pájaros  exquisitos  ^  que  hizo  transportar  vi- 
vos de  España  ^  y  tste  solo  pastel  tuvo  de  costa 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  escudos. 

JP*     íQ"é  \c  adquirieron  su  crueldad  y  eYnbrÍague2? 

R.  Un  general  aborrecimiento  y  desprecio;  pues 
tstaba  lo  mas  del  tiempo  fuera  de  si ,  y  esto  motivó 
tel  que  Míiciano  Gobernador  de  la  Siti^^  y  otros  Re* 
yes  de  Levante  solicitasen  a  Vespasiane  ,  que  estaba 
entonces  ccm  el  exercito  haciendo  la  guerra  á  la  Ju- 

de# 
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dea  para  qiie  se  hiciese  aclamar  Emperador :  él  se  re- 
sistió por  algún  tiempo;  pero  después  se  rindió  á  las 
instancias  ;  y  dexando  la  guerra  de  Judea  a  cargo  de 
Tito  su  hijo  ,  invió  sus  tropas  contra  Vitelio  ,  y  él 
pasó  contra  Egipto.  Vitelio  invió  otio  exercito  con- 
tra el  de  Vespasiano  ,  que  venció  al  de  Yitelio  en 
una  batalla.  Después  salió  en  persona  Vitelio  con 
otro  exercito ;  pero  no  estando  acostumbrado  á  la 
fatiga  de  la  guerra  ^  á  pocas  marchas  se  volvió  á 
jRoma  &  sus  festines  y  borracheras  ^  donde  hizo  di- 
misión del  Imperio  á  favor  de  Vespasiano. 

P.     ^-Cómó  murió  Yitelio? 

jS«.  Cayó  en  manos  de  los  Capitanes  de  Yespa-- 
siano  ^  los  quales  le  desnudaron  y  arrastraron  por 
toda  la  Ciudad  ^  y  le  cortaron  la  cabeza  y  la  echa« 
ron  en  el  Rio  Tiber.  Murió  de  edad  de  cincuenta  y 
siete  años  :  imperó  ocho  meses  y  cinco  dias  :  tuvo 
dos  mugeres  ^  que  se  llamaron  Petronia  y   Galería* 

F.     I  De  qué  talle  y  fisonomía  era  Vitelio? 

R.     De  un  «talle  agigantado  :  su  vientre  de   una 

terrible  gordura  y  la  cara  encendida* 

te 

Vespasiano  X.  Emperador  de  Roma  ^  año  S09  de  Romá^ 

y  del'  Nacimientú  de  Christoó^^ 

P.     ^Dc  que  familia  era  Vespasiano? 

R.  D^  la  de  los  Flavios  ^  Justa  él  poco  consi- 
derada en  Roma:  subió  á  los  primeros  cargos  por  el 
apoyo  de  Narciso  ^  Valido  de  Nerón  ^  y  este  mismo 
le  solicitó  el  gobierno  de  Alemania  é  Inglaterra, 
donde  venció  á  los  barbaros  diferentes  veces  ^  que 
en  aquel  tiempo  eran  formidables :  les  tomó  veinte 
y  dos  de  las  mas  principales  Ciudades  ,  y  des- 
pués  pasó  al  gobierno  de  África  ^   que  regentó 

€Ofi 


con   gran    aprobación  é  integridad» 

jp.     ¿  Por  qué  salió  desterrado  de  Roma  en  tiem- 
po *áe  Nerón? 

R.     Nerón  se  enojó  contra  él  ,  porque  se  dormía 
mientras  él  recitaba  y  cantaba  versos  en  el  teatro:  vol- 
vió á  su  gracia,  porqu\e  habiéndose  rebelado  los  Judíos, 
fue  Cestio  Galo  contra  ellos  ,  y  puso  sitio  á  Jerusa-» 
lén  ,   y  le  levantó  con  pérdida  considerable  de.  gen-» 
te*  Con  este  motivo  llamó  Nerón    á  Ycspasiano  ,  y 
íe  invió  contra  los  Judíos  ,  •que  se  hallaban  gloria-^ 
sos  en  Jerusalén  y  y  habían  elegido  por  su  caudillo 
á  Josef  y  hijo  de  Mathias  ,  el  año  67  de  Ghristo* 
P.     ^-Qué  suceso  tuvo  Vespasiano  en  esa  guerra? 
R.     Tomó  muchas  Ciudades  de  Judeaé  hizo  pri- 
sionero á  Josef;  el  quat  le  pronosticó  que  seria  Em- 
perador :  puso  después  sitio  á  Jerusalén  ;    pero    U 
muerte  de  Nerón  y  de  los  demás   Emperadores  que 
le  siguieron  fue  causa  de  que  por  entonces  no  se 
continuase  el  sitio  ;  pero  después  que  entró  Vespa- 
siano á  reynar  ,  invió  á  su  hijo  Tito  contra  los  Ju- 
díos y  sitió  á  Jerusalén  ;  y  después  de  quatro  meses 
de  asedio  la  tomó  á  5  de  Abril  del  año  70  de  Chris- 
tó.  £t  temípló  santo  fue  reducido   á   cenizas  ,  y  la 
Ciudad  saqueada. 

P.     ^Por  qué  causa  sobrevinieron  tantas  calami- 
dades á  los  judies? 

'  if.  La  muerte  de  Christo  nuestro  Redentor  se 
las  ocasionó ,  habiendo  querido  castigar  la  ingratitud 
de  esta  pérfida  nación  con  tantas  miserias  como  las 
que  pasaron  en  el  sitio;  pues  llegaron  á  estado  de  co- 
mer carne  humana  ,  y^  hubo  madre  que  se  comió  sú 
propio  hijo  :  murieron  en  este  sitio  ciento  y  diez  mil 
Judíos  :  la  Ciudad  fue  arrasada  de  orden  de  Tito. 
Con  que  se  cumplió  la  profecía  del  hijo  de  Dios  ^  no 

que- 
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quedando  piedra  5obre  piedra.  Y  los  Judíos  que  que- 
.daron    vivos  fueron    llevados  cautivos  i  JRoma, 

P. .  ^Qüé  sucedió  en  el  tercer  Ario  del  Imperio 
de  Vespasiano? 

R.  Vespasiano  y  Tito  trumüaron  de  los  Judias 
en  Roma-  ^  y  éste  mismo  ario  empezó  á  fabricar  Icl 
templo  de  la  paz  y  edificó  el  Anlitheatro^ 

•jP*     ^  Cómo  iicabó  sus  dias'Vespasiano? 

R.  De  cnferr.fedad  y  ocasionada  de  haber  be- 
bido mucha  agua  fría  ;  y  conociendo  su  cejcana 
muerte  se  levanbá  en  pie  y  ó\%o  \  que  un  Emperador 
no  debía  morir  de  ^tra  suerte.  IVÍurió  de  ^dad  de  .se5^- 
ta  y  nueve  años .,  é  imperó  diez. 

.  P.    ^  Qué  le  pasó  jcon  su  hijo  "Jito  ¿obre  el  im- 
puesto qut  había  ecbado  sobre  los  orines? 

R.  V  jlépresentóle  Tito  ,  jqucíera  un  impuesta  in- 
decente y  puerco  i  i  que  iatisfílo  Yespasiano .,.  sa- 
cando una  moneda  de  oro  4e  Ja  ialdiquera  ;  y  dan- 
doséla  i  oler ^  le  premunió ¿5/  ólia  mal}  Tito  respon- 
dió :  que  no:  y  Vespasiano,  Je  ^dixo.:  j;ues  jdel impuesto 
de  los  orines  vienen 
JP.    ;¿  Qué  estatura  y  üsonomia  tenia  Vespasianó? 

R.  Era  de  una  estatura  mediana  y  recia  i  la  ca- 
ta colorada  :  anctio  de  espaldas  :  la  frente  jgrande: 
la  vista  agradable  :  la  constitución  vigorosa  :  el  as- 
pecto guerrero::  jel  entendimiento  ucUro.  !No  tuvo 
mas  liefecto  que  ser  avárou 

r 

Tito  XI.  JSmperador.^  níio  %ig  de  Roma  ^  ^  del  Na-- 

ximiento  Je  Chñsto  79. 

P.-    ,;jDe^uién»era;hijoTritó? 
'    jR»     Era  hijo  primogénito  de  Vespasianó  ::    i  los 
piliicipios  fue  alga  vicioso  ;.  pero  muy  en  breve  ol* 

?  VI» 


IS4 
V  ido  sus  desordenes  ^  y  se  entregó  tx)ta1iiiente  á  to- 
do aquello  que  es  digno  y  debe  executar  un  buen 
Emperador  ;  por  cuya  razón  fue  llamado  el  amor  y 
y  delicias  del  genero  humano  :  empezó  á  mostrar  su  be- 
nignidad, perdonando  á  dos  personas  de  calidad  que 
tiabian   conspirado  contra  su  vida ;  y  á  su  hermano 
Domiciano  ,  no  solo   le  perdonó  el  mismo  delito; 
pero  le  asoció  y  nombró  por  sucesor  del  Imperio» 

P.     ¿Qué  otras  muestras  dio  de  su  clemencia^ 

it.  No  sabia  negar  nada  de  quanto  le  pedian  ;  y 
'  deci^  :  que  un  Principe  por  ningún  caso  había  de  inviar 
desconunto  al  vasallo  :  y  se  cuenta  de  él  que  estan- 
do cenando  se  acordó  que  aquel  día  no  habia  hecho 
merced  alguna,  y  exclamó  diciendo  :  he  perdido  es- 
te dia. 

P.     ¿Qué  cosa  singular  sucedió  en  su  tiempo? 

R.  Salió  del  monte  Vesubio  una  cantidad  prodi- 
giosa de  fuego  y  cenizas ,  que  se  extendió  hasta  el 
África,  la  Siria  y  Egipto  ;  y  de  esta  novedad  re- 
sultó la  fatal  muerte  de  aquel  gran  investigador  de 
las  cosas  naturales  Plinio  el  mayor  ;  pues  queriendo 
subir  al  monte  á  ver  esta  maravilla  ,  le  sofocaron  las 
llamas.  Y  de  este  fuego  perecieron  muchas  Ciudades. 

P.  ¿  No  tuvo  Tito  suma  atención  al  Se- 
nado? 

R.  Tanta  ,  que  estando  tiernamente  enamorado 
de  la  Reyna  Berenice  ,  no  se  casó  con  ella ;  porque 
siendo  prohibido  á  los  Emperadores  el  casar  con 
Reynas  ,  ^l  Senado  y  pueblo  llevaban  nial  este  ca- 
samiento. 

P.     ¿Cómo  murió  Tito? 

R.  Domiciano  su  hetmano  ^  olvidado  del  bene- 
ficio de  haberle  perdonado  la  vida  ,  y  declaradole 
succesor  del  Imperio^  ^  Le  dio  veneno  t  siendo  Tito 

de 


dt  édad-^de  qvúkraáky  dM'alic$'$'ii!a1>terfck)dm|Kfrti» 
do  dos  años  .,•  dos  imose^'^y  iféinto  ^Í|s7  X>i[XO  ¿^ Jii 
hora  de. su  muerte  a.qm^  m'^tenUiCH'  tüVidk  iúsdP'^ 
que  arrepentirse  ^  una  es  de  una':  y  no  4iabiendo4a  ex^ 
pilcado  Y  todos  se  peisiiadíeron  que  era  ih>  haber  dado^ 
la  muerte  á  Donudano  ;  y  liibradO' > p<r*  «ste^;  Pfko4^ 
dt  Imperio  destm  Emperador  tan  cVúet  y  matvad^;^  ó 
,  jlí^  ^(^¿.lalie  ydispopidoff  t^i^ta^I^K''^  '<^  -'^> 
R.  Era  de  una  mediana  estatura  ^  las^  faccíohei 
bien  formadas:  la  vista  agradable:  la  fisonomía  be* 
Ua  t  y  que iinspiraba  amocy  rpsp«|o#         *     -    • 

%  DomldoHo  y  XIL  Etnpitáiélr '.'iü^jf  9h.i  de  'Roña  "^"^ i 

áU  KaáMuñío  de  Christo^Si,  ' 


,J    .^  '      \J  .  •  '  t  m       * 


I..  •    .     •      íi    ,1 


■  :i¿l.*i.iX 


pareció  áluiio^iitJat 'dtros  ]|k$^     ftia  üM^xiéiíd  d!é^ 
vicios  y  ñnldide¿>i:tiafb4<náó  <eic¿éd2d&'?l  ^eron^n 
cnreidad  ,  eii  avÜriciji  y  tsn  incontinenciti 
I-i*.! -.¿fibi^^inipUabiilil-tftrfi^ol'^''''   '-'•:   -'-  -' 

por  éntrelos  dedos  éin  ofefideír>lÉ  iriánd.  Se  encer- . 
iafas>eh  sttijgabinete'i  «dciddfe  j>asifett><iidi^kiftefi$^á'^ 

cogir.mi»5cais.irt  f{  poNbélo  «esf^cítwi^'  di8¿rtftamt^té< 
un  criado  suyo  ,  que  preguntándole  ^  si  habia  algtHib-' 
coortel  £mpáado£  V  icéspohdid :  'MI  -úq&tri^ '  á¿4  mo^Ar. 
P.     ¿Qué':cKtra)v«iganc^Mti2ir«on  Igkí  S6ilad(M-esl ' 
i.(fi.. .  r;  Ldsv  conyidóii.  cmuff*,»  y  ^^{utfndd  llegaban''  á 
r^dacioirloB.  ^ecibia'nk.ana  iab'tiAawi)!!^  édri9éPuf>fet 
lafnpaats.£cpicii^a».tiKaMiki£f'^Miibactte  V-'y '^  f  ede*'- 
áoT'átt. lá.  sala .  seveiju» "^iimcho^  sepiá¿iid#!«on  ins-  - 
•  Sím»  XXX*  Aa  críp- 


0(ip<¡iohes'  y  ¿(tijbafips.dfé  les3ion^tfcs''de  ia$xc»vid^> 
ébS)!  cuya  ^iptctíe:úhi  l^SrcaiBÓ  on  tencx  pánico, 
^Q.>«c  <Hii{i^tó.:q.iUiido>.«  neftoo  o6nt£ac  ifn  la  íúa 
alguni  geritt  uiesnuda  y  liznaia  V  y  que  cada  juno 
'  traia.  una  cs.p0)ia  <iesnvuia.!en  launa  xnafio^  y  en  la 
-''H^fbtmí^  -hapiUb^ffnotadida  9  4  «iata  4e-£sto  los  JSena.- 
¿Qtí¡6:.-Qte^twth^*j  matttÁ.-%i:f(uák  «sta^i^eote  aKsoá- 
4e  instrui<ieaítOst4aofari3bJ80fjátDfljrG(led(M-xle£Ués, 
y.^c$|)nes  ^labúeron  unas.ptierka&yifeóyó  una  voz;^ 
q^el  ^VQ  ;■  j^  //  Mfítperadifr  Jes  permitía  vofven  ¿  fj^ ' 
casas^  Cometió  ^iu;ha$:^ilckUdBá£.iSfLÍúzá:llfúu«. 
Dios ,  y  erigir  templos  £on  -estatuas  4ft  <oro  ,j  pUta- 
y  Pi^v^gu^otJ^  <fflí»s  ^feí^?-.   ^  WT  ,  t.Wi     'i'  •. 
É.    Sujetó  ^ciis'^atps,,  JQlacosy.  Alemanes^ de 
•quienes  triunfó  en  Itoma :  acabó  jnuchos  -edificios: 
restableció  la9r^t!)l9Ht^Q^¿>T^ÍMr^iá:lpS3(fi}QSQd^ 

í>»í  «wy  m\íis><é¿^i^émmífi\  jpptticcpft^iQíá  nefitar 

ft¿»^.  ^€óípe|á|í§c4ió.lftririu!«te;dcJ3dfi^ 
iZ.     Tenis  i  j^H  !  I^^.'^n  que  «scubia  los  /ibiñfanes . 
de  los  que  habiá^^ft,|jgcto:iaí«^i3í%j6selfiL.un.Jiia 
^^ifj  W>l«^^i[]ew<^é)JL  J^tínikúaiMimt^er  ^y 

d^fPetí^n|^?yM^^p  ^efaob»?^  pdfnevkar  «iijiís-.< 

^o  i , i  Ja^arJOfi^Q  4;1q»  «tiros 4.1^  inCitfendfJlo^ tanque: 
n»íaffft^iPQfnifli«fi|g(v.f  t(fe£t^  jea^ióidKgipttñ^ladaiLz 
-asv^toeí^iías^^^dijis-ii  núdost^iy^  j^piaikaisMriá-i%>3 

,^^^   .^  Qm4.  <«e .  5u<^ta^ái»^)C^lidbtaafaánoeruíÍ^oloi^  j 
jjio.T¡aB^;5!n. lá  iiwíiSifet>ídjei3XiiBwnitMÍy "p^     A 
ííJU<}^tíík9btá$í>pBa^^bw^  Meéá  f^oá  Jaljpkiia» 
>>»;ariqs«n««>  M«»>M»«Ai^Ard£sttfanóii:;Í]^^ 
Ajpf^ilip  ye^^ba  RÜa^tidoriMHr;  j:aM!Í|||ar;  ffjih^msi^if.  I 
^^ffif^^wiffHti.^  qo^ócrrsiHpeoso ;  coa«.a4¿milncs^ 
•  • '  ••  r,  •  í:  //  /í."*  VA  . .  cbor- 


eL  cruel  ^Qmidafl0(,mifrí6^.,,^^:_    ,  >..:,•...,,..,.,..  .., 
/^«    ^  Ño  fu^  Í[)Qráic,íap.o.  cniejt  |)er$ffguóiU>i  df  lo& 

.    .i^ri  j5í:»  y.';6*f  ♦.«eg'lft  U.p^  ^fimn^i^iWiynbttSt 

qu«p(^o&  sienten  q*ii  i^.K^roa.  MurífSt  £k>ni^iaiu> 
de  qdadwd^quarenU-y.qvKi^aañQ.^.,  é.  imp^fá  q^i9p^ 
P.  ^Q\i4  taHet  y  fisQpomia tenia  J^fm^^v^li., , 
R.  Era  de  .uií«,<^jfpMet^ílt/?fit^íttW/%  ^efbilfp 
proporcionado ;  los  o)q&  grandes :  la  vista  corta  y 
la  cara  muy  «npendida*  .  -  -       ",  .-     v 

«   • 

■  ♦  *  .  _, 

Iferva ,  AT///.  Emperador  :  <7ña  $3$  i¿  JRofiM  «  y  ií/ 

♦  '  ''ti  i       *•  '  r 

I  ,    ,  »  ^  t»     .  I  .  .      .    I.        v'     •  .    '.    !  .*  •  t  '•  I*  ^       wj.  I.    •   «     ^  »  ^  í. 

.'^.    ¿Quién- era; Nerv» í  ,     .    *  .r ';>•.■■  ..L  ^uji-j 

i{.     Era  un  hpmbre  de^Udad. conocida  ,  .oríg¿> 

.narJLo  4e  Naraí «Ciudad  situada  en  el  PaÜis  de  Umr 

.  bria,  (  hoy ,  yr)>iiH>.)-  ?u^.  «tejido,  KoapAradoc  4e  iodad 

desesefitay  ¡oincp  gpcts  por  áiiB  >grand<f7pNn<l|af^.y 

virtud.  Luega  qw  en^ó  ¿n  e|  IinpvJjQtiatH;(^64;fKlps 

los  decretos «  y  levantó  el  dejitierro  $  todos  los  qpe 

su  antecesor  había  desterrado ,  restituyéndole^  sus 

b^esf;  m  pai^cul^r  éílos.Chr¡8*iíiio^y»Jud^t5  y 

X  San  Jttap'pvaqgeli$t«|^.le  Restituyó,  4!'SM;Q^'sp44P 

de  Efesp,!         ...';«■;<.      .,...;.-  •'  •     ••• ...... v 

P.    4  Qué  vota  sotemiie  hizo  Nerv.af^  • 

,,    ^.  ,  Hizp  jjiuramenta  de  no  dar  muerte  á  oingiiiip^ 

■jai^quer.f9nspMa««:<-cQnt|a:^  »ida; :;  y¡  |p  <<MinpU4; 

pites  ^¡ei!dp.x:<pps^irado:«ootl9  «)|a{4QSr>Roni0»OS 

.y  habiei^o(pL;>abidp.4  los'  llamó  y.  los  Uevó^consh 

go  al  Senado »  y  lo^  hiso  sentar  á  6u&  dos  lodpSiy  y 

'    A»  a         *  á 


^>3'¿ádji  ^no  ^Í¿  ttrf  ^nbl  V  aibiéñdole  rprofraá  k¥ikl 

matarme  quedaron  confusos  V  y 'loVpérdofti,  * 
Pi     ¿CóiTio  murió  Néi'vá?  !      •  ' 

R.     Viéndose  viejo ,  y  por  esta  causa  sin  autorí- 


^y  «^^  \Ai  Virtud  le  pré(iíí6  á  tódW^^s  paricirtcs- 
Ti¿$  .meses  despuies  murió  Neirva  de*  tin  alecto  de 
colera  que  tuvo  ,  énojad<>^^  contra  Reguló.  laiperó 
W'aSb  V  qüflltrt> 'itteiSás  y  iStice  días.  -  •         -     • 

Jr<í/4«o  ,  XIK   Emperador  v^-átí -^^t  'Jt¿  Roma\  y 

del  Nacimiento  de  Chr'uto  q8* 

P.     ¿  De  qóé'  rt^üiy^  6>a  Tr»)anó?' 

R,  Era  Español  ^  natural  de  Itálica  ^  ó  según  - 
otros  de  Sevilla.  Fue  el  priMé/  ex&a'ngicb  que  ocu- 
-pÓ  4a  digWidiad^cíe'  Emperador.  Era -muy  bamano, 
"sábio  y  justó  :  fue'  uno  de  los  mayores  Capitanes  que 
'dcwiíkÁi' él  ^ifi^ ^^f-&  n^^  áfmadó- :' tuVo-.pór  iiiaes- 
iro  íí  PlatAttó  :-'fue'^iiítíy'amainte^dfe  tos  sWdádos} 
%ántó'  que  fAÍtfliKlo'  i-  los  qué  ^Aiétóá  -  üeridos  'del 
combate  que  dio  á4o5  Dácos  hilas  y  ligaduras  para 
curarlos  f  romptó  ¿us  cáilnisas  para  proveerlos  de  ellas. 
Conquistólos  Dacos  ,'Sf(této la'  A^iVietiiá  ,  -la  lée> 
ik  i  l^-GóléoSVl<*  Saíiíiátás';r:iós'tHlflioení*,  los 
Árabes  y  los  habitadores  del  Bosforo.  G4nó  á  los 
Parthos  la  '^ersiá'  ^  U>  Seiéucia  y  Babilonia  ;-  y  en 
fin  s(]j«tó>  á  su  Imperio  la'  ñiay<)r   parte  4e\  -Asia*  . 

-tes  del  míj'ndo  ,  y  de  ló  áWim&^tlIrOi^te  ,^'  vii)ie- 
ton  Embaxkdoces  á  cottgfjrttílairk.  \  -.  (-^u.^  :  li.  ^.^ 


^    *'    ^ 


"-  Py-  ¿ Qué  préséVitc  le  htciefai  co  Aímcnla? 

R.  £1  de  un  caballo  ,  que  se  hincaba  de  rodi- 
llas quahBoérie  quefiámóirtar.     ; 

P.     ¿Qué  otra  cosa  hizo  Trajano? : 
*     K.     Exterminó  tos  delatores  y  calumniadores, 
que  tántd  hablan  florecido  en  tiempo  de  Gáligula, 
Nerón  y  Tiberio.     '^      -'^   ^    '  •'*        '    '  ^ 
'     P* '  '^  Q\xé^  coh  singular  Sucedió  en  su  tiempo  ? 

H.  £1  giran  terremoto  de  Ahtiochia  ,  que  su- 
rcedlo cstapdo  Traíjaño  dentro  de  la  Chidad,  que 
iut  arrídnada  ,  fíi  se  íal-rojó'por  whi  verttaha^  óara 
'librarse; '-'-^    •  ••'     -'''    '"•    '!   '■'  '-     '•■  *  "'-•'  *  ^ 

P.     ¿Qué  cosas  dignas  de  memoria  hrzó  Trajano? 

R.    'I>os^    entre  otras    muchas:  la   una  fue  U 

'■  confiaiiza  que  tuvo  en  lá  fidelidad  .'de  Surav  su  gran 

favoitéíilb'  ^/  á'  qúifen  algunos  envidióisds^  de  lo  que 

le  dniabá  acusaron  de  que  trotispifábá  cbnfra'su  vida; 

^pcró  Trájaríó  ,  jpor  'mostrar  lo  asegurado  qué  vivía 

de  iu'lealtad  ^  estando  aquél  dia  corrvi'dado  a  cenar 

ptír  Surá  ^*  fue  al  convité  ^   sin  contpáñía  ni  guar- 

día¿^f  r  í"^ó  q*e  entif^^  pidió  1  Sur^í^  ^lic  hi- 

ciesc  venir  su    barbero,  y'qut  léfiícíéSená'barbá: 

se  bañó  .en  él  bañó  áé  Sura  r^éííó  tórr  'gran-^ran- 

qutlldad  ,  y-  el  dia   siguiente  llamó  á  los  delatores, 

y  le^  contó  lo  qiifc  hábia  hecho  en  casa  dé  Sura,  y 

IfeS  dixc :  Y^si^ki  ftíiSérd^^^  ^úé  iths  le 

" 'éicuidban  \  lo^-hulíérálmókradQenianopottürvas  ocaírones. 

P.     ¿(Juáúftféía^sé^nxla  ccfea  quéfr^^^  * 

R.  h2L  que  dfxó  dando  su  espada  él  dia  que  en- 
tro  á  reynar  al  Capitán  de  sus  guardias  ,  como 
era  costumbre  de  los  Romanos.  Dixole  :  recibe  esa 
espada  ^  y  si  gobierno  como  Príncipe  Justo  ,  empléala 
en  mi  servicio  ;  pero  si  abuso  de  mi  autoridad  ,  vueU 
vela  contra  contra  mí  i  pues  esto  merece  aquel  que  de- 

bien* 


192. 
suspcnJió  i  instancias  de  Sereno  ,  Teniente  suyo^  7 
por  los  libros  que  le  presentaron .ÁTistides  y  Qua- 
draio  ,  Obiápo  de  Athenas ,  á  favor  de  la  Religión 
Christiana.  Sojuzgó  dos  veces  á  los  Judios  que  se 
rebelaron  :  hizo  reedificar  á  Jerusalen  ,  y  la  dio  el 
nombre  de  Elia,  que  él  tenia v  con  el  dé  Cat>itolifia; 
y  para  mayor  castigo  de  los  Judíos  hito  levá]ntar  un 
Templo  á.  Júpiter  sobre  el  Moptc  Calvario;  y  en 
el  venerable  pesebre  de  Belén  biso  poner  una  esta* 
tua  de  Adonis ;  y  sobre  todas  las  puertas  de  Je- 
riisalen  y  Belén  .figuras  de  codiinos^  anímales  abor- 
recibles á  los  JudÍQfi# 

:  p.    {No  fjuQ  Adriano  dada .1/las  ciencias? .     . 

R.     SU;  y  las  poseyó  todas  con  per&ccón  ^  par- 
ticularmente la  itiatemática  ^  la  astrologia  ^  la  arit- 
mética y  geomi^tda.  9 .  en  que  fue. el  principal  de 
aquel  sigla:  fue  gran  filosofo  y  admiíalde.  escttlton. 
gran  Poeta ^Utitiony  gfifego:  ^1  címíio  se  vecpór  Ja  obra 
tat)  graciosa  9  cohio  discreta  >•  que  r  aun  ser  conserva 
en  nuestros  tiempos  ,,en  que  respdfiáió al  poetaFlo*" 
ro.;!^  su  JmperÍ9  iioreoíefdn  los  maypsc&'oJuiüsGún- 
sultps.,  y  Ji^ano ^compuso  el  Edkts  \Rerpelhta iijigfk- . 
ra^qiie^wyiesií.de  norma  y  re^á.  los  .lectoras ,  que. 
exercian  la  justicia.  Toda?  estas  calidades  las  iob$c!u« 
^cció  con  lo  aficionado  que  fue  á  la  magia.    *  . 
p.    i No  :cuentap  que* tavdtfdiz jneifaoíia?;     :\ 

,JÍp  ^  '^^n  feliz  vque  en  tanigraiiáer^viages  coido 
hizQ  §e^;Kp]!daba  del  oombre>de  tbdas:las  TillaSirAMiD^c 
t^  Y  riqs  por  d^de  había : pasado  ^^  y  fdel  dje,  todos 
los  soldados  dé  su  exercito;  de  quienes -fue  sumataen'^. 
t$  am^dp;^  m»rq,ye  viviai^mo «Hosp^  oomiendo.pan 
de 'if^u^icjcff)  f  queso^:  á  «k^mplftidA&cijftioné/Bfpir 


Pl,    ^Nd  fiic  Adf  iane  muy'amaivte  de  los  hoiti- 

bfcs  sabios  ^ 

-  i?;  Sí }  y  conferí  a  y  argüia  con  ellos ;  pero  que- 
ru  la  gloriaí  de  convencerlos  ;  y  asi  le  sucedió  un 
dra  disputando  con  Favorino  ,  hombre  grande  de 
é^él  tiempo  ,  que  pudi ando  éste  convencerle  ^  c^ 
dio  reiídidamen^  ^1  Emperador  ;  y  habiendo  alga- 
ños  aipigos  reprehendido  á  Favor ino  por  haberse  de- 
xado  vencer  ,  reapottdto :  sob  unos-  ignorantes ,  ^  jw 
^mneb  que  ceda  á  un  hombre  que  tiene  ik  fuerza  y  rd^ 
zon  de  treinta  Legiones}  •      ' 

,P.     ^  Qué   calidad   tuvo   Adnano  qi^  le  hizo 

amablo? 

R.  \a  clemencia  ^  que  fue  tanto  qae  no  se 
vengd  de  Emperador  dfe  míííhas  injurias  que  jk  ha- 
bían hecho  sienck)  particuijíf  \  y  encontrando. un  dia 
á  uno  que  le  había  ofendido^  le  di}(0*;  teesca^a.s  del 
castigo  porque  soy  Emperadon 

P.     ^*  Cómo' murió  Aidríano? 

-  JFÍ.  .Cknsadó  dé  vivir .»  de  un  fluto  dé-safiSre,' 
qtíe  quiso  curar  con  su  magia.  Se  quiso  dar  diversas 
veces  muerte  ,  y  no  lo  pudo* conseguir;  al  fin  mú^' 
fió  en  la  Ciudad  de  Bayas  y  de  edad  -de  setenta  y  dos 
añoS)  habiendo  imperado  veinte.  Adoptó  á  Elta 
Antonino  ^  y  fue  su  muger  Sabina»       •    *^       '5 

'AntHino  i  Pie  JFF/.  Emperador  ^  año  SJS  de  Ronut  jj 

del  Nacimiento  d¿  Christo  138* 

P.     i  De  donde  era  Antonino  Pio^ 
R,    Francés  /  hatUral   de  Nhttéá/ Ciudad  de 
líengttuUict  dieroñle  el  nombré  de 'Pá^jípr*  su  be- 
nignidad-«  -^Z'tti  tanta,  que  decía  ordinariamente: 
fue  estVnaia  mas  la  rlda  ¿k  un  vasdh  ,  me  la  muerte 
'-  Hm.  XXX»  Bb  á& 
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d¿  mil  ineáugfís»  Fiíe  muy  liberal ;  y  reprehendiendo 

selo  un  dia  su  mugec  Faustina ,  la  respondió  para  cas- 
tigar  su  avaricia  :  lao  sabes  Fúusüna  ^ue  hahieado  liega-' 
do  á  ser  Emperador «  nada  tengo  míú  ^  y  todo  a  de 
ms  vasallos  ?  Aborr^ó  la  ociosidad  con  tal  extre* 
jno  ^  que  quitó  los  bienes  ¿  todos  los  que  eran  inuti^ 
les  al  bien  público  ;  dando  por  razón:  ftt¿  no £ra Jus- 
te que  viviesen  d¿  la  Re¡mb&c<i  ios  que  no  vipiún  para  la, 
Jlepábíica,  Gastaba  el  dinero  «n  reedificar  los  edlfí* 
<ios  arruinados  ^  j  en  fabricar  otros  útiles  al  bien 
comun« 
^    JR.    {Hizo  algunas  expediciones  d^  Guerra? 

R.  Sí ;  reprimió  á  los  Mauros  ^  y  á  los  Sarba* 
TOS  d/:  Inglaterra ;  fue  de  contrario  genio  y  dicta* 
men  que  sa  antecesor  ^  pues  no  era^e  sentir  que  los 
Principes  deb^n  hacer  iruiges  '^  4ando  por  fazon:  ^ue 
el  grande  acompañamiento  M  un  Emperador  £ra  i>neroso  d 
los  pueblos  ^  por  mas  cuidado  que  se  pusiese  zn  ¿vitar  los 
desordenes  sWuc  un  Principe  muy  justo^  y  el  mas  mode- 
rado^e  todos  lp^i^mperadoíes.I>exp  una  hija:,  y  adop* 
tó  por  hijos á.J^iqip  Yero  ya  Maxco  Aurelio; y á  es- 
te último  nond)ró  por  succesor  «del  Imperio ,  dandc^ 
le  su  hija  por  muger»  Murió  <Ie  enfexn¿dad^  de  edad 
d?  retenta  y  seis  años  ^  é  imperó  veinte  y  dos  y 
^iete  meses*'  .         r   , 

Marco  JureXio  y  Lucio  Viro  liacen  juntos  el  XVI I.  Bm^ 
per  ador  ,  año  goi  de  Roma  ,  y  delJNdcimiento 

Je  Christo  191. 

Pé     ^  (^ién  ^?r4  Marco  Auréíió?- 

jR.  Era  yerno  de  Antoumo  Pió  ^  <<:a.sado  con  sn 
hija  Faustina :  llamáronle  el  Filosofo  .^ .  por  ja  -mucha, 
aplicacio^i  que  tuvo  a  ^esta  cienciat  Fue  «1  primero 
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que  tuTO  asociado'  en  el  Cnperío ;  y  fue  .lá  razón  de 
esta  noved^9  que  quando  Adriano  adoptó  á  Anto- 
nino.^  fue  con  la  condición  que  este  adoptase  á  Mar- 
co Aurelio  ,  y  este  á  Lucio  Yero  :  lo  que  se  exer 
cuto  ^  dándole  Marco  Aurelio  su  hija  Lucila  por 
muger* 
.  A  ^  Qué  genio  tenia  Lucio  Yero.^  .     . 

^.  Era  un  hombre  tiníudo  y  dado  á  sus  gustos: 
le  encargó  Marco  Aurelio  la  guerra  contra  los.Par^ 
thos  ¡  pero  dexó  el  cuidado  de  ella  á  los  Generales^ 
que  ofaMuríeron  grandes  vicarias*  Triunfaron  los  dos 
Emperadores  en  Roma  de  los  Parthos  ^  y  dedara- 
fO0  Ja  guerra  álosMarcomahas;y  en  esta  jornada  mu- 
fió  Lucio  Yero  de  apoplegia.  Marco  Aurelio  marchó 
con  su,exercito  contra  los  Godos,  Yandalos^Sanna- 
tas^  Suevos  y  otros  Barbaros ,  que  se  hablan  juntado. 

A     ¿Qué  sucedió  digno  de  memoria  en  esa  guerra^ 

/{»  Habla  durado  tres  años  sin  haber  hecho  los 
Romanos  cosa  de  consideración  ,  y  un  día  fueron 
sorprendidos  de.  los  Barbaros  en  un  desfiladero^y  cerr 
cados  por  todas  partes ,  sin  esperanza  de  salir  de  tan 
«ail  peligro  ;  ,  viniéndoles  el  mayor  mal  de  la  gran 
falta  de  agua  que  padecían,  y  del  excesivo  calor  que 
hacia.  Los  soldados  paganos  imploraron  en  tal  nece^ 
sidad  el  socorro  de  sus  falsos  Diosels;  que  como  tales 
estuvieron  sordos  á  sus  ruegos ;  pero  habiendo  re« 
currido  al  verdadero  Dios  una  legión  Christiana, 
que  se  hallaba  en  aquel  exercíto,  obtuvo  por  sus  ora*- 
Clones  una  lluvia  ,  como  invtada  por  tal  mano ,  con 
que  se  refrigeró  el  exercito:  siguióla  una  tempestad  de 
truenos  y  rayos  y  que  solo  caian  en  el  exercito  de 
ios  Barbaros  ,  desbaratándole  y  {>oniendole.  en  fuga» 

P.  {Ese  prodigioso  milagro  no  le  han  puesto  en 
duda^ 

Bb2  M. 


19^       . 
jR«     Sí ;  algunos  EscritoKs  de  aquel  tiempo^  le 

aplicaron  k  sus  ialsos  Díogqs  ;  pero  consta  loxoiUra* 
tío  ^^por  lo  qacescdbió'Xifílino  ^  diciendo :  s¿  de^ 
lió  á  Id  Idgion  Chiistiana:  y  lo  snismo  escribió  Marco 
Aurelio  dando  .cuenta  al  Senado  ;  y  lo  comprobó  el 
que  hasjta  allí  se  hablan  perseguido  los  Christiaiios  con 
excesivo  ligor.,  \y.  mandó  casar' la' .persecución^ 'A  la 
legión  Ckrístiana^  que'  antes  se  llamaba  lfei¡¿i/7tf  ^  de 
-alti  adelante  la  llamaron  Tuhninátriz.  Marco  Aurelio 
jBandó  giabar  este.sucesojcn  una  columna  de  extraor- 
dinaria arquitectura  ,  que  dedicó  á  Júpiter;  y  esta 
misma  jcoiainna  fue.cnia  que  el  Papa  Sixto  Quinto 
hizo  colocar  la  efigie  del/^ApostOl  Sim  PabJo.  -&icc« 
dio  todo  jen  el  ano  j  74  de  Christo.     ^ 

iP.     {Qué  dicen  los  Historiadoresde  -este  Principa? 

JR.  Que  fue  .el  mas  justo  y  -mas  amado  :  que 
jamás  el  Imperio  estuvo  tan  iuen  gobernada;  y  «que 
concurrieron  en  éi  todas  aquellas 'jcatidades  que  for« 
man  un  Principe  perfecto.  £ue  miüy  docto  ,  como 
}o  acreditan  los  escritos  qu#dexó  ,  venerados- en  to* 
do  tiempo  :  pero^n  medio  de  todos. estos  atributos 
íue:muy  infeliz  ,  Jiabieiido  ionido  por  ^mo  á  nn 
hombre xobarde  y  voluptuoso.:  por  hijo  áCommo* 
do  ,  emporio  de  vicios;  y  .por  muger  á  Faüstína, 
queiue  la  mas  lasciva  .é  impura  de^quel  siglo  :  nQ  la 
repudié,  porque  doioia  :  no  jx>d^¡o  hacer  sin. volver U 
m  ddU ,  >^que  era  el  imperio. 

i>.     ¿Cómo  anuríó  Marco  Aureliof 

H.  iMurió  en  Sirmio^^  'Ciudad  de  -la  Fanonia, 
de  disgusto  de  ver  las  malas  costumbres  de  su  hijo^ 
de  edaduieisesenta  y  un  arios,  é  imperó  diez  y  nueve 
y  diez  dias. 


Com^ 
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tCümmoÍ9^  Xf^JlUfJSmperaáor  V'  níio-g26  d¿  Roma  ,  -y 
-  ij  i .   .  - '      .<fe/  J^acürÜMM  di  Ckrinc :  1 8 b»        »  ^ '  •      ^ 

p.     ¿Pe  quién  era  hi)o  Commodo?^ 

Ü,;  De,  Marco  Amelio  y  de  Faustina  ;  fue  (A 
ÍiorAÍ;^^4nas  bj^a  hecho  de  ^8U  tíekipo  /  per&'  et  nia^ 
vicioso..  Tux9:  por  Preceptores  y  Maestros  á  los  tres 
primecos  hombres  de  aquel  siglo  Onosicrijo ,  Ateyo 
y  Antistio  ;  peio  fuerán  inátiles  sus  preceptos  y 
enseñanza  y  «pudicndo  mas  en  él  sus  malas  inclinacio- 
«es-vq^.  los  sabios  ducuj^entps   de  tjín  doctos  ya^ 

f.     ;En  qué  empleaba  el  tíeinpé^ 

R.  £n  tirar  flechas  con '  el  arco  ^  en  lo  que  era 
tan  diestro  que  Hin  dia  mató  <:ien  leones  sin  errar 
tiro  ;  y  otro  dia  <:ortó  las  caberas  á  cien  abestruces 
•con  una -especie  de  da^rdos  en  fof^a  de  inedia  hiha» 

-P,     jNo  fue  cruel  <^ommodo? 

R.  Excedió  á  Nerón :  derogó  las  leyes  de  la^  na* 
ti^raleza  i  no  Mspetó  ¿los  I>ioses.:  fué  infeliz  con 
sus  «mígos  :  4ió  mu6rteii:Í05  principales  Senadores: 
cometió  detestables  incestos  con  sus  hermanas ;  y  no 
habiendo  podido  conseg^iir  \o  mismo  con  «u  madre, 
fat20  tomar  el  ^nombre  de  ella  á  ima  de  trescientas 
concubinas  que  tenia  ,  con  otros  tantos  muchacho.^ 
y  en  fin  fue  el  Emperador  masJnfame  que  hubo  eoí 
Roma. 

P.     ^  No  se  líízo  Igualar  con  los  Dioses? 

R.  Si }  se  hizo  adorar  ,  diciendo :  que  era  fíerm 
alies  ^  tújo  deJupkeri  y  se  dexaba  ver  muchas  Ve- 
ces del  pueblo  con  la  clava  y  la  piel  xie  Leoi>   ''      ' 

JP.     ^Gómo  ifiuíió^ommodo? 

jR.    Marcia  ^  una  de  tus  concubinas ,  ayudada  ^d 

íCa- 
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Capitán  de  sus  guardias^  le  dio  reneno  ^  porque 
supo  t^  <)u6ria  dar  muerte  ^  por  Bafieríe  reprebeadido 
él  que  fuese  al  teatro  á  lidiar  coa  los  Gladiatores-  Mu^ 
rió  de  edad  de  treinta  y  un  años  ^  i  imper6  doce^ 
nueve  meses  y  catorce  días» 


Pirúttáz  ^  XIX.  Emperador  ^  aña.  ^3,  de.  Rmüty  f 

del  Nacimiento  de  Chrtít9¡\^^^ 

* 

F.     ^  Quién  era  Pertinaz? 

R.  Era  hombre  de  iigxo  nacimiento  ^  y  Ligurió 
de  nación,:  empezó,  por  los  menores  cargos  de  U 
Milicia  9  hasta  llegar  al  de  Cónsul  >  y  á  tener  los 
primeros  gobiernos  del  Imperio :  fue  aclamado  Em- 
perador por  las  guardias  pretorianas  ^  inducidas  de 
su  Capitán  Leto ;  y  ;iunque  al  principia  no  lo  quisa 
aceptar,  habiéndole  confirmado  el  Senado  lo  acepto.* 
Quando  rehusó  el  Imperio  dio  por  casual^  queGlabrio 
Senador  tenía  mas  mérito  que  éL  Fue  gran  soldado^ 
muy  valiente  ,  sabio  y  modesto  i  no  permitió  que 
llamasen  á  su  muger  Emperatriz  ,  ni  á  su  hijo  Cesar: 
.  instituyó  nueras  leyes  muy  justas »  y  fu^  muy  ama* 
do  del  Senado» 

P.  I  Cómo  murió  Pertinaz? 
.  R^  Leto ,  Capifian  de  las  guardias.  Pretorianas^ 
que  le  había  puesto  en  el  trono  ,  hizo  que  los  solda^ 
dos  le  asesinasen^  porque  no  les  dexaba  aquella  libetr 
tad  desordenada  á  que  estaban  acostumbrados  ^  y  los 
'  quería  reducir  á  la  verdadera  disciplina  militar  :  im- 
peró dos  meses ,   y  diez  y  ocho  dias* 

P.    I  Qué  hicieron  los  soldados  luego  que  die^ 
ron  muerte  i  Pertinaf&í 

R.    Le  cortaron  la  cabeza  y  la  llevaron  al  exer- 
cito  i  y  viendo  que  ni  eti  él\  pi  «n.  ^ova  pedia  al* 
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gtino  el  Imperio^  hicieron  pregonar :  ¿stabÁát  lien- 
ta :  que  quien  mas  áiae  per  ¿Ls¿  le  ÍUvjiria^  SedccU- 
rsuron  coinpxadores  Sulpiciaho  Gobernador  de  Ro- 
ma ,  y  Juliano  Senador ;  llevóle  éste  ^  porque  dio 
mas  dinero» 

•  r 

I 

Julianc:^  XX.  Emperador  ^  año  933^  Roma\  y  del 

nacimiento  d¿  Christo  1 93. 

'     ^^ 

P.     ^  Quién  era  Juliano? 

JL  ^Nieto  del  Jurisconsulto  Juliano  ,  4]ue  com- 
puró  el  eáktb  perpetuo:,  mostró  su  sobervia  y  tira* 
nía  luego  que  entró  en  el  Imperio  j  pues  dixo  al  Se- 
nado :  buscabais  un  Emperador  ^  y  en  mi  habeb  encon-' 
trado  zláuis/ñjgñú.  i 
'  P*     {ElpueblosioseamotiBÓ  luego  contra  Juliano? 

E.     Sí  ;  diciendo  ^  qué  liafaia;  robado  el  Impe* 
río  ;  y  solicitaron  á  Severo  ^  Gobernador  de  la  Pa- . 
nonia ,  para  que  se  levantare  con  el  Imperio.  £1  lo 
admilío  y.  raarcfaó  contira  Juliana  f  quien  le  <ofreció 
asociarlo.  Severo  no  esctuchó  la  f>roposicion   y  con^ 
tinuó  su  marcha ;  pero  ¿le  tal  la  flaqueza  de  Juliano, 
que  cedió  el  Imperio  i  Severo.^  baxo  condición  de 
que  le  dexase  la  vida  y  la  libertad.  17o  consiguió 
uda  tií  otra  í  porqué  fue. asesinado  por  los  Roldados. 
Muñó  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años  ^  é  impeió: 
dos  meses  y  cinco  días*'  ur.  ; 

Severo^  XXL  Emperadür,  ^  año  933  deR^ntai^  j  ákl 

NaámkntQ  de  Christo  i^y     :    «. 

t  '  •  r  « 

^^  *  • 

P.    .^  De  donde  era  vSeptimio  Severol 
j?.     De  Leptis .,  Coloida  Homana  en  A&ica  :  eta 
hijo  de  ^Geta  y  de  ÍFulvia  fia:  iubió  al  trono  ^  co- 
ma 
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mgi queda. dwho  ^.  y  luego  vcngé  la  ¡a^tá  muerte 
de  rc(tii>a^)  degradando  las  guardias  Pretorianas/ 
.  P.  ^  No  halló  oposíciaa  paia  mantenerse  en  el 

72.  SI ;  Péscenlo  Niger  fue  aclatnado*  Emper»- 
dor  por  las  legiones  de  Siria  :  Serero  marchó  con- 
tx^  él  coo  4nimo  de. destruirlo  ;  á  cuyo  fin  poso  si- 
tio á  Bizaticio  que  tomó  ^  después  de  tres^meses  de 
sitio,  y  la  destruyó  ,  reduciendo  aquella  herniíosa 
Ciudad  a  una  pequeña  Atdea  :  acabada,  esta  expedi- 
ción f  marchó  contra  loa  Parthos  ,  Medos  y  Ara- 
bcd^  Y  á  quienes^  venció:  castigó  la  rebelión  de  los  Ju- 
dios  >  por  loqual  le  fue  acordado  ásu  hijo  el  hO'* 
ñor  del  trninfo  en  Roma; 

P.     ^Por  qué  declaró  la  guerra  a  Afbino?  ' 

R.  .  Porque  esjfce  solo  era  ei  que  le  disputaba  d 
Imperio  ,  y  asi  le  combatió  diversas  veces  ;  y  uttí- 
mámente  se  dio  en  la  Galla  junto  al  río  Rhodano 
una  batalla  tan  sangrienta,  que  dicen  los  Historiado^ 
res  ,  que  asi :  este  rio  ,  como  ia  Saona  se  cubrieron 
de  sangre.  Albino  perdió  la  batalla  ,  y  habiéndote 
cercado  en  una  casa  ;  él  mismo  se  dio  muerte. 

P.     Severo  vuelto  á  Roma  ^  qué  hizo? 

R.  Asoció  al  Imperio  á  sus  ¿os  hijos  Caiacalla 
y  Getá ;  y  después  suscitó  iz^  quinta  persecución  de 
losChffistíaQOs  j:  ila^ji^edeiocitó  Plauciano'su  pri- 
vado para  apoderarse  de  los  bi^es  de  muqhas  perso- 
nas ricas  que  profesaban  la  Religión  Chríst¡ana«  Em 
s  is  pfinci^ió^  haiiija  sido  Severo  grafi  favorecedor. de 
los  Christianosv  reconocido  al'^^benefído  que  había 
recibido  de  uno  llamado  Proculo  ,  que  le  había  cu* 
rado  en  una  enfermedad  mortatr    '        '.      i ;,     / '. 

P.    ^  Qiié  otra  cosa  hiso  Sevéro^ 

R.    Yeació  á  diferentes  naciones  :  pasó  á  Ingl^* 


fierra  «  donde  ft6  pudieAdo  seguir  su  exercito  por  es* 
tar  indispuesto  de  la  gota ,  supo  que  en  su  ausen« 
cía  había  hecho  declararse  del  ezercíto  por  Empe- 
rador su  hijo  Caracalla :  metióse  en  una  Ücera  y  á 
toda  diligencia  se  hixo  llevar  al  exercito;  y  ponien* 
dose  delante  de  su  hijo  •  de  los  Tribunos  y  Centu^ 
riones ;  con  solo  verle ,  quedaron  todos  tan  atóni- 
tas «  que  se  echaron  á .  sus  píes  pidiéndole  perdón; 
y  él  no  les  díxo  otra  cosa  ,  que  estas  palabras :  ¿ca- 
Mceis  ahora  que  es  la  cabeza  quien  manda  ^  y  no  los 
piesi  Pero  habiendo  caído  enfermo  poco  después^ 
Caracalla  su  hijo  temiendo  que  no  moriría  de  aque- 
lla enfermedad ,  solicitó  ganar  los  médicos  para  que 
le  diesen  veneno  :  ellos  no  lo  quisieron  hacer ;  pot 
cuya  caxoA  poco  después  pagaron  con  las  vidas  el 
haberlo  rehusado. 

P.  ^iDkSnde  murió  Severo?  • 
,  fi.  £n  Yorch^  Ciudad  de  Inglaterra,  de  edad  de 
sesenta  y  seis  anos  :  é  imperó  diez  y  siete  ,  odio 
meses  y  tres  días :  díxo  pocas  horas  antes  de  morir: 
hf  Ucgafy  á:$er  quañto  kay  qtie  ser  eñ  el  mundo:  ^pero 
de  que  me  sirve  ahora  ?  Hizo  traer  la  urna  en  que  se 
habían  de  ptíner  sus  cenisas  ,  y  tomaiidolá  en  sus* 
manos  ^  díxo :  pequeña  urna  ^  ta  encerrátás  á  quien  no 
cupo  en  el  mundo.  . 

P..  Tf Qué  genio  tuyo  Severo? 

R.  Fue  muy  cruel ;  pero  muy  amigo  de  hacer 
|ustícia :  sabia  muy  bien  «1  derecho  \  y  estimó  mu- 
cho al  Jurisconsulto  Papiniano :  fue  gran  Mathemá- 
tico  é  Historiador^escfibió  su  vida  con  grande  aciéc«* 
^.:  no  intentó  guerra  alguna  de  la  qub  no  saliese 
vencedor*  El  Senado  djxo  de  él  lo  que  de  Augusto: 
que  6  no  debía  habfr  nacido  ^ó  no  debía  haber  muertoi 
porque  fue  muy  útil  al  Imperio  ^  y  lo  hubiera  sido 

V :  Xom.  XXX^  Ce  mu* 
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mucho  mas ,  si ,  como  ¿1  dito ,  faublem  miuerto  sih 
hijos. 

Caracalla  y   Ceta  kacerir  juntos  el  XXIL   Emperadari 
año  95 1  i/e  Moma  ,  y  del  Nacimiento  ¡le 

JChrut&  jit^J  ' 

P.  ^  Quién  -entró  ^en  A  Imperio  ;por  jimerte  áe 
Severo? 

R.  :Sus  üos  hijos  tCaxacálla  y  X^eta  ^  «que  habia 
llevado  xonsigo  á  Inglateria  )por  .sacarlos  4Íe  Roma^ 
dónde  estaban  ^entregados  á  toda  inerte  de  vidosy  des- 
órdenes. £ra  Geta  un  Piincipe. muy.  .amable :  dióle 
muerte  XlaracalU  en^pcesencia  de  su  madre  .Jüthi^  y 
después  \hizo  onatar  mas-de  weinte  imit  personas  par^ 
ciales  <ile  'Geta  ;  y  4il  Jurisconsulto  :Papimano  dt6 
muerte  ^  ;porque  dio  Je  v^uiso  xiofender  Jttí  la  iicusa* 
cion  que  le  pusieron  Ját  la  ;ihtterte  de  ifti  hermano, 
diciendo :  j¡ue  lun  fratriádio  ^ra  masjacil  Je  execiuar^ 
qwe  de  ¡kfduder.  •       • 

^  il;    .-¡Hasta üónde  ll^ó  xl  olesórden  .de  Cara^ 
^alla  ?    í  .    .  ' 

R.  Hasta  xasárse  xon  rsu*lMadre  Julia  ;  y  ^lecia 
^ae.:él  era  .Alejandro  M^no  :  i jamás  el  Imperio  ^se 
vio  tan  xaigado  ^t  impuestos :  decía  :  que  tíos  ^astn 
líos  no  haSianimenesárJinero.,  ^JÓlamfnteJosisioUéklos 
h  mBteüan^  «... 

P.     i  Quién  le  dio  muerte^ 

R.  JVIarciano^  en  ^enganza^«de  <qtte  Garacalla 
habia.  nuiefto  4an 'hermano  ''suyo^  y  solicitado  por 
Macrino^iMurió  Át  xdad  sde  veutte  y  *  nueve  .afiíos,  é 
imperó  seis^  dos  unieses  y  ^cincoidias  :'iue  jhuy  ara*^ 
do  de  los  soldados  por  su  profusión^ 


ao3 

Mamno:^  SU  hijo  hacen  jmw  eí  XXII L  Emperador. 
M9  9^7  de.  Ramcfj.  y  del  NaamUñio  de 

ChrUtOi  zl^^ 


dé  lo6  menores^  cargos^  había  llegado,  á  Prefecto  át\ 
Pretorio  ;.  dignidad  que.  ocupaba,  quandot  le  acla^ 
jnaron^mperadprr  asoció*  al  Iinperio  k  su:  hijoDia^* 
dum/qfo  :.  ajustó  la;  pac:  con:  Icn^  PartlíB^&i:  y^  volvien-* 
da  í  Roma^^.  por  Uegarr  q^afli^  aprisa^ ,  dividid  su  exer« 
cita  en^  dos.  trozos  i  y^  est^:  divísima  y  ^u:  giiaa  c.ruel^ 
dad  l&  aidqttirieron^  iví  aqelersMi?.  muert;.. 

P^   ^CjSmo  sucedió,  eso  ^     ... 

R^  EL  trozo,  del  exercita  que  se  aparta  de  Ma-r 
^jfino  ^^persuadidp^  de  Af^esa ,,  hermana  de  la  Em** 
perytrfi^j  Jm^í?^  t  .aclama  Emperador  ^  wr  mozo  lla- 
Aiada  HeUogabalp ,,  asegujranda  que  era  hija  tiastar^ 
do  diC  Caracallay,  y*  de  Semiamir»  suhii^?.  los  sol* 
dados  le  aclamaron  sin  repugnapcía ,.  por  et  granda 
amor  que  tuvieron  k  st«  padre.  Marcha  coQtra  JMa* 
crino  %  y  \»  ^pqiá;  fue  a%$$infida « jT  ^  ^^19  r  <iue« 
rienda  salvarse  en  Antipchiar  9» .  fue  muertq;  de  or- 
den de  Heliog^balo»  Padre  é  jbijp^  imperaroa^uo  aña 
y  dos^^mpse^ 

füeíh^fhr  XXIKJSvftíl!9éor  v  «nc  9581  d¿  Roma ,  f 

dei  Nuvuiettto!  de.  Christo- ziZ^ 

m  é 

-  .  .        •  J  .  »        •  < 

,  P,.   ^J)<;  t^l€^  ci;*  J|iii<>  B[elí©gal?ak)  ?  ,   . 

.  4<  (  «S«gun<  swpteo,  9¿m)Of.  su  padre  se  Uaixi?b« 
ÁntonlnQ  ;.,«§ í9-^l«  «EflW!9n.i  ma^  siS(iUi<i«  c»  ^quf  («f 
hiio  de  Cáracalla  v  de  j^iaratr^»     . 

Cea.  P. 
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P.    <Q«^  quiere  decir  HclLp, 

R.  Sacerdote  del  Sol  y  y  él  lo  era  entre  losFer 
nicios :  mandó  <|U6  no  se  adorase  otro  Dios  que  d 
suyo \  que  era  el  So\ ,  y  le  edificó  un  Templo ,  don- 
de ordenó  se  traxese  el  fuego  eterno  ^  que  se  guar- 
daba en  él  de  la  Diosa  Vesta .  v  todas  tais  demás 
cosas  sagr«diis  que  había  en  los  dí^mis  Templos  de 

Roma*  " 

P.     {Qué  genio  tenia  Heliogabalo? 

JK,  Fue  dado  á  toda  suerte  de  vicios  y  detesta- 
bles acciones  :  lUmiinitilé '  él  Sardanapalo  de  Roma: 
fue  glotón  ,  nefando  i  cíPiíel*  y.  el  Principe  mas  in-t 
digno/  que  ocupó  el  tronó  :  sé  casó  con  su  esclavo 
Hierodes  ,  haciendo  él  el  oficio  de  mugeír ,'  y  quando 
le  cogia  el  esclavo  en  algún  desorden' V  le  <laba  de 
palos ;  y  al  fin  hacia  y  sufría  todo  aquéllo  que-hace 
y  sufre  ^ma  muger  de  su  marida/  Estableció  un 
Senado  de  mugeres  ^  del  quai  hizo  á  su  madre  Fre« 
sidenta  ,  dando  rñuerte  á  todos  los  Senadores  que 
se  opusieron  á  esta  resolución:  se  casó  con^  Aqui* 
ka  Severa  ,  virgen  vestal  ^  y  decia  :  que  ds  este  con^ 
sarcia  saldría  una  grande  süccestqn. 

P.  lío  teniendo  hijos  ¿á  quién  ^dópl^ó?  ^ 
.  Ré  A  Vasiano  <»  á  quien  hizo  mudar  el  nombre, 
y  que  se  lUmJase  Alexahdro  : -el  Senado  en  tienipe 
de  Macrino  le  habia  dado  el  titulo  de  Cesara  y 
como  en  este  Principe  concurrían  prendas  de  gene* 
i^\  estimación-^  y  fuese  muy, aniado  de  los^oni^nos^ 
Heliogabalo  xoncibió*  zelQ$  y  procuró  darle  muer* 


cuecpO' 

if(iinlé:y  doá  años ,  MbleÁdd:  iihpierá4o^  tiú\  nbé^ 
ve  meses  y  quatrodiaSt        -  •     :     ■^'^' ....':. 


».  ^ 


í  .^/ 


^/  Naaimwnto  de  QbristQ  Z2z. .    . 

•í"H,'!  Bfr^  Mafntne&  V  -y  'Aie  'cognómmado'^ ¡Severo 
'p6r>  fó  -mndhd  <)tte'  h>  ñicf  én' h'ácé  ^bieiVáV  á  los 
soldados  íiíi  buehá  áisdpltha  milíiarl  -Fué  üho  de  los 
Princijpes  mas  esd^r eeidos  y  mejores  ^  que  ocirparbn 
't\  tiréné :  fiíé  de  «rlmh  cai>a(idád;  y  ihailléfd  .^  ¿obé^ 
1^  COA  gran  iciertó  ^  asi  en  j»!az  ^  cóhliúi  ¿nt  gu^rri^ 
liaéia  lostkiá  á  todó^^ueUois  á  i^niéikfs  (a  Habfa  ri¿^ 
gado  la  tiranki  íie  sus  iuttecesóres :  echó  de  lá  Corte 
á  todQS  los  aduladores  y  truanes :  probíbió  ^ue  los 
•ptt4&tO$  sé  béntfficiakii;  diciendo :  qüé'qíáen  comf ra- 
la la  )Uíúái\  lá^vekdl^  i  dabV g^ai¿t$$ sUtídos  á  los 
Gobernadores  de  «Ijifi.  Provincias ,  para  que  con  eso 
no  tuviesen  ocasión  de  carear  los  Pueblos :  permitió 
á  los  Judios  el  virir  libremente^  en  Palestina;  y  4Mos 
ChrisHanb^  tirató  ea:i^|riiAde  aíiioj^  y  'lAáíkúra.  '^ 
'  P.  ^No  se  dicíef^qué'^tóó  sec#ctaií/ei^^ 
t«>Sé5far  Jesu-diristiíl?^^     »■      ^'  -r  ^^^  • -^ 

JL  '  Si  i  y  públidaméhte' tehiaí  su  Iniágen  en  su 
quárto  ^  y  te  quisó  edifi^f!  mt  Templo  err  Roniü. 
'  Pj  '£hét  tiempo  de  Htliogabáld  ¿í:dmó  se  Uaí^ 
ííiatíárf  Icsqtic  Vendían  los  ptícstósfW  *  '^  ^^^  ^  -  -* 
«*  !ll.  "^  Vanáeíiétiís  de'  Aíf/ffd-^  Ipdr^e  "torriában  éPdinéi 
ró  de  iodos  ,  protüetian- fnuchó  ^^  y  ^abán  nada.  Eñ 
.tiempo  de '  Aleseandro  un  soldado  recibió  den  escu- 
dos de  otro  ,  ofreciéndole  obtener ^dél  Ehipe^ái  ot 
dkrüi^tbip^&^fmfAóAXtiéih  \t  tízo  aPar  á 

un  palo  9  y  que  al  rede4or  de^él-sé^j^iisieiéciiní'  gr>ñ 
^ei^ó  pai^  ^e^'él  humo  le  áHdgase  ,^  y  utíá  inscrip- 
'    *  cion 


[jQjc.t.'AV 


ao6 
ciom  sobre  ^el  p^lo  ^  que  decía  :  quien  vende  humo^ 
cmKumiP  perezca:  ^  .       \  ^  .    .  . 

^   íP;^  •  ^  >lé  féífcíra^  í ó¿^^íí&í^áír AUibandi 

ií..    Sí ;  Artaxei^xes  Rejr.  dé^  Pérsía  fiabia  vencí* 
do  los  Parthos^  yr  restablecídbficoiT  la*  muerte  de  Ar« 

tabano>e«iE  1Í«^B^W  dr,  1  o^ ?M*aj>  yi  hacia,  gr^^des 
í^wfepia^SÍ^  d^ps.  enil^  .íie;í9i,..4e>  k>&.$'afii9pos: 
fisto)  irrjltpr  írAlpxí^ndi»  y  le  o^líg/á  £^ar<;h^  qq»- 
trfi>  éj^.  y  ío>  ^nciaen:  batalla;.  Aoab$|dat  issta:  guer- 
ra t:,4p%i^ehepdió  la^ de:  Alemania;;  pero  no.  la  acá- 

l>9/rjP9fS»!e^*.?MS  spí^^^^  jc^.díerorr  muerte:  en  3¡r 
11  inghea.  juptQ'  %  IVf rauncia  «  y  coa  sic  jnadre:  hioier 
roa  Iqv  miirmo  ;  mi^iá  de:  edadfdf  ^reihta^y  ni}ey« 
anos ;  impera  trece,  y  diez  y  nueve  dia$». 


•;  ,^ 


\ú\^mhij(y  hacep:  Junto  fiel  XXFJi.  Bm^er^^: 

It..  JNafriral  dp.JGtirafiia:?  |ttr|^e  e«  Godo ,  jr 

se-  l^ím;^jy<[iesie9?.i  5%iiíw4rft;4.l«!«.  *.  y.  »  Uamaba 
Ababa .;  fue  pastor  eir  sus  <^jjyntcrp>06  z^  después  rsir 
giíióílar  armas 5.  y  iqg&pQF: su  temeridad.,  que  por 
sus.n|érito?  ífegd  á  .iqf^prioKrps^  pue$t$)ist  fue  :vecr 
daífajrawent^  gigante  ,;  giles  as^gi^an  p^s^lia  su ,  es- 
tatura de  ocho  picfj':,t»|ir(>:gr;inifeft /upr^s  ?  ^^enff 
iifT  .f;ar/9»  tir^d^»  .ippc : ^uatro  caballos;  v  y  .le  .W<^i* 
cejar  cargada  ,d$í  grai%  peso :  dicen  se  bebia.  «n  cada 
comida.  ;octiO:t9zui;abres.dQ  v^n/o,  y  se  cofnia.^uar 

..  '.Pf,  uéQ«4  de«i>  ime  cr^  neqesaici<% j^i|i»j cQp^> 
\ar  un.grarj; ímpenoí  ;.    ,,'^     ..   ..  ...p  -^  ^ .,  ,f^.    . 

il»  ;  Decía  :  que  na  se  podut  mantenéis  ¿m^  ^9n^  1$ 


:«>7 

violencia  y  crueldad  :  y  Tasi-  lo  .«xecnló  .éli  'ipucs  ilió 
muerte  á  gran  enumero  «de  ipeisonas  ^  txtttxÍMñd' ¿li 
ellas  extraordinaric^«títttt«fíl6stÍ  itinbs'l^ttieifícaWa, 
otros  eAtefúrs^á  yvhros^  i  ótios  «encei-cabá'  io  preles 


de  animales  y  «los  ^criaba\á  los  Tigres  y  'tLeónes. 
Persígalo  i  IÓ9  <!h)rÍ!iianos  ^^  •pórqite  Jeera  :  :jfi¿e /or^ 
^errtítMohque  Ji^biá' Aúíbidú  MnrepctiHoí^j^h'dbfifé'arrúi'' 
nado  incitas  Ciudades.^  ihahian  juceduñ^^jfBrUa  Jólétarí^^ 
üa  del  xulto  Je  Jesu-£hñstÚM 

P.    ;^Cónió  .Hamaroh  en  Rómz  áJMlaxiniiño? 

jR.. '  Ii.e  )kimarori> 4  'Dkk^pe  ^  jet  Aisirb  ^  .el  Fála- 
ris  V  el  Tifón  y  ^  lUSijeá  de  \aqud  isiglo  :*al  .era  ^1 
odio  ^ue  \c  /tenian^^ue  tcorrian  Jas  inujieres  á  los 
If enfplos  i  ftÁlt  .i  ;los  JCUosés  mó  jpetniíciesen  4ii£ 
entrase  en Romz :aquel  JBaíbaro.  Dio  jnuerte  á^uáni 
t6$  lt^úótíú4ieítoñ  .ifcn^ikls  3íaxoi  |)ilnci{^  ;  y  como 
htjc^  de  'iáUíi'.pSídtÉs^^'iS^  jMMftfigéi  J6>iiókós iiquélk^ 

P.  ^^Quéle^ausaErori  irasx^ruiíldade£?'  '  ^  - 
R.  £X  Senado  ile  iieclaró  .enemigo  il¿  Tá^  Tá tría,' 
j'GfúíiíiñQf^  <<Goben^a(^r  vde  Afri¿a  í^üttvíókxontia 
él  á  5U  Jiijo  xon  Jin  >xxeicito ,  t<|ne  fiie  ^f^eAéldo^^por 
^Capeliano ;  y  tel  Jiijovde  ^Gordiano  ^fue  ^muerto :  el 
padre  ^e ahorcó  jde  desesperación;  y  el  Senado  nom^ 
bró  por  iEjnperadores  .para  woponerse  .á  Maximinq, 
á  B^lbino  j  kPupieno.^  Senadores. 

P.    .^Qué  Jiizo  iMijfíUÚiv&'Á'ii^AtkiU  ureso- 

R.   ' Foe  'tú  svi  iíolera  ,-qüé  ^«itó  'üiáttr''S  sVi  líTjói 
Maiimino  ^l  rmenor ,,  vá'quieh  vhábi'a^.asbcikdb'^^  ^ 
íMrcho  dé Ülemania  ^^*á&M6 ^c\hiMAt^sS  Á  Itá^ 
kí:^ití6  lá'Ciiídklilé'A^Üiktt;^^^ 
Dna  de  las  Hites. t>rín<Spá1cí&¿l^^^^ 
para  k>s  areoí  y ^  máquinis <de  *ro)at  *pi¿)if^s -  ^  jr^  Ta^ 

.mu- 


« .  » 


tpug?re&,se  cortsipa  Ip9  cabellos  pju»  hacer  cuentas 

para  este  4189.  :    : 

.  P,  ..iP^mo  vmriótdvúmvoot 
R,  Los  soldados ,  viendo  que  hacia  matar  la 
ma/pr  parte  de^ellop»  le  dieron  (nuerte,  y  4.  sa 
hip  ^  si^  ticnfl^  4e  campaña  :  murió  de. edad  .de 
setenta. y  cinco,  años «  d  hijo  de  veinte  j  uno ,  é 
iipperq  dqs  aóof, 

Balblno  y   Pupknp  hac^n  juntoi,  el  XXVlL  Empera^ 
dor  :  a^  .^^^  de  Rifm^j^  %  del  NMlmifnto 


>  t 


y  P.  ^Cómp  mbierop  al  Impererio  Balbino  y 
Pupienp?  i  i  :  ,.        .  ,.  , 

,  fil^  Por  j^jQccIo^  del  3eiMkdo.«  como  queda  dichov 
y  baxo ,<:on4if;i<W  <i¿qiifi;idgipta>en  i.^rdians»  y  )e 
nombrasen  supCfMor  eniel-Imperío;  pero  los.solda' 
dos ,  como  410'  habían,  tenido  parte  en  su  elección, 
estaban  mal  contentos  y  les.  dieron  muerte,  en  Itoma 
al  tjemppvque  fe  celebraban,  los  juegos,  Capitoünos. 

Gordiano  ,  XXVI I  í.  Em^adút :  «&(?  978  i¿.  JZ^üt^, 

jr  .i£?/  NéuimkBto  de  Ckristo.z^SM 

» ♦    '        ,1       ' .  • .  • .  ■      r 

- ;  ^-     iQuipn ..er*  Qocd^wo^ .     ,. . ;  i  . .  .  > ;     . 

R,  Era  nieto  de  Gordiano  el  viejo :  tenia  diez  y 
^iqte.años  qua^do  entró  en  el  Imperio  ;  y. aunque 
4e  edad  tan  cpirta  ,  estaba,  adornado  de.  gran  capa- 

?li^«4  y  ,pru(j¿jcia::,coíftóíc|  ^ohJjsiiHBL  4  Misithet- 

su  padjf^t^o  «.hpmbjüedeygran  taleoteep  lan  cps^; 
!Íc  la  rPW.'Kr  de  ía  guetca  ¡y.ppr  si^  cqhs^  hiz* 
abrir  el  Tcn^q  de  Janp^y  4ec)aíó  la  gueria  á  lof 


•  Jl 

ur-.u'T 


Persjls ,  á  <^u¡enes  en  breve  tiempo  venció  y  turnó 
1«¿-  Ciudad^  át  Cáfnlf  ,  Ni&íbe  f  óitMiHMfy  impó». 
tantes.  Acabó  i^- ^érra*  <íc  Aíri4ra  fyie  habia  en- 
cendido Sabiniano;  y  con  esto  se  volvió  á  cerrar 
el  Templo  de  Jano  ,  '^uediuidá  (^  fi^eribien  tí^n- 
tfttilo  re^osoi  •>  ^'-  •  -  ■■'  ••*  ••'^ 
-  Pi     jQttién  ♦ílrbó'4$ii-<H<iet«hf^f'2S  r.'s  :  (.im 

sivfe&'f  y  deipucü  se  hisd'deciafár  ltfj^rii«l(»^,>'dM3 
do  muerte  á  Gordiano  ,  quie  fue^il«kliti«<Mfé'sén'«r-! 
da  de  todos  v  y  le,  erigieron  qn  sun^i^áo  <^^^Ht<ro,' 
con  m : epitafio <stíc  dé<iz i'^jtlkonor  tki' diáittf^ G(>f^ 

po  nd  iU  FiñfoiMañáá^  edad  de^éint^  arios ',  ^iín^ 
pieTÓ  tres.         -■'.-•.  -^  ' '  ■•* 

'i^  '  '  '  '    i'    J       '  i 


aao  984  á¿  iíí?OT¿í ,   y  ¿¿  CAwíaa44.  .</    i'l 

-  p.     ¿De  donde  era  Füipo?' ' 

^  i{.  •  Natural  de  Vostraen  Arabía  :  era  homhté 
{ínídente  ,  y  ^borró-  el  asesinato  de^  Ghréhno  ^  'g<P 
bernandoel  Im][>erió  Con  ácleitOf:  Miso  legres  muy 
justas  parala  conservación -de  él  /  y  ie  mantiivo  en 
paz.  Se  celebraron  en  su  tiértipo  Itís  fúíegob  Seculares 
4l  cumpUmiento^de  los  milran<:K»  dél^  Impei^io  ^Roma^ 
no  :  asegnraif  muchos  que'  &é  '^itíttáfR»^:' a^óciS 
4lImperk^á^ib})o«Fil¡pd/  ■  '  Ji.ioL  \r.  .  ir 
P.     { Cómo  murió?         >  •^.3*   oi'  !      '^ 

JR«  Decio  ,  que  era  muy  poderoády i^hizoase* 
sihar  en'«Ver6iiá  por  conseguir  el  Imperio  ^  y^  en 
Homa  dJo^  lá  muerte»  inn  'Mío  Pifipo  ^  MerfM:.^i«)pe^ 
fó  cinco  años  ycal^uhosijlMs^si*'  .  .^^  cii^  ,,n  -j  í  w;> 

'^lonuXXX^  *     Pd    "  Pe. 


2.1Q 

r  •  ,  •  * 

J{.     Natural  de  Búbalo  ,  Ciudad  sltmdM.  eo  ..1f 
Panon  ia :  era  Senador  •».  ¡ft  ^vtnó^tX  -,  tcono  ic^o  que* 
4(/re^Qi(40i:;7  fiKP  a<:lanKid«i  bqtJ^  'tegiof)ev4e  Fjiiio- 
nÁi'^^^ndp  bakiJir  ido  á  ;l(>«cigu;ti::  una  ««dicion.  Fue 
gnm :.  pci«$$gtfífi|9F  4^ .  los  jChristiaoos :  en,  su  tiempo 
s.e  ejfe^iltó  |a  A^ptimaí  pecsecycion ,  .en/U^ue  hq  hu- 
baobgrUatid^  V  m^riiriQ  cjot  tQimientai>(|iie .  no  sq, 
pmciicji^Ac ^ Bapa.  Saltiana.  pecdíola^^id^;  ^aota 
Agued^iue  i|ijirt4^%sdt :  en  $ictíia  ¡''Santa  Polcmia 
en  Alexandría  y  San  Dionisio  y  sus  compañeros  en 
París  :  Origines  fue  preso  :  era  varón  muy  docto; 
peiro  prevarioóS''  9fre«iieQdo.  Kadoiaáíoti'á  Ice  -falsos 
Dioses,  .i  t.\:  \  :'.■':  ..■.••    .  '  •   ,'.\  •...  •  >' 

P.     ^  Qué  otra  cosa  sucedió  en  su  tiempo? 

R.  La  heregia  de  Novaciaao  y  Novato  ,  á  quie- 
fi^s  siguió  §?n  ^iprianp  0|>tspo  d«  Cartas  ,  4pn- 
de/)Htv|Qt,pn  Cpní:ili<>  ¡y  4ecl*if6  :  ím<  telJBjiítstimo  d«i 
lofíi^r^t  ertk  mió  -.  ^  y  ^m  era.  m&nttuí^  'tevaM»h*  Í4 
Papa  '^te.fano  condenó  .como  errónea  rlá  seatencía 
de  Sao  Cipriano  a  el  qual  labó  esta  mincha  en  tiera* 
];K)ide^lG9)«)y  Yolv^iao^.)  padeciendo! martirio.  San^ 
fedjtk»;  prbwf ih^fitiit^iñd  viiri9  en  e$ite.  tiempo  ,  y.se 
retiró  al  desierto  por  evitar  bi  persecdcion  «  que 
fueel  año  250  de  Chrísto.  ^ 
-   Po  ;^GónK9ií<muiiójPeQÍc^.;  .-; 

t  .Rf  ,  Los  Oipdoi^/entraf^i.^qtti^rlatTfaQia:  Pecio 
Ak^ifidn  ■fi»^'eiieiK.ttPrd!Ím|MlirkJ  coasu'hi|Oc  Btcusco^ 
que  fiíe  muerto  por  tr^t^Mm:  de  <«al<Q  i  y  Pecio ,.  ha* 
yendo  ,  se  ahogó  en  un  pantanorimperó  %tts  años. 
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Galo  y  Volusíúno  hacen  el  Emperador  XXXL  aña  •  g^'i 
de  Itoma  y  y  del  Nacimiento  de  Christo  2,yi. 

r 

»  • 

R.  ^ra  General  del  éxercíto  de  Deaio;  y^.nwer- 
to  este  fue  adamado  *fm|>^rador  por  U)&  soldado»^  y 
y  después  confirmada  por  el  Senado»  Luego  qué  mh 
tro  en  Roma  asoció  at  Igiperio  á  su  hijo  Yoiusiaiía^ 
y  por  aquietar  á  algunos  parciales  d«  iDecio^  adoptó 
también  al  ^hi)o  de  este  ^  llamado  Decio  ^  á  quitn 
poco^despues  hizo  matttr  con  veneno;  Persiguió  los 
Chrktiaiios  $  pero  no  duró  mucho  esta  {)orsecucíons 
porque  Galo  era  un  principe  cobarde  y  vicioso  ^  y 
loa  soldados  le  asesinaron  juntamente  con  su  hijo. 
Imperó  dos  años  y  quatro  meses* 

i .  •  •  •         •  •  •  -  .  ■ , .        } 

Emiliano  ^  XXX I L  Emperador :  año  994  de  Roma^ 

y  del  Nacimiento  de  Cbristo  2,^Jt.^ 

J^.     ¿De  donde  era  Bmiliano? 

R.'  Era  Moro  de  Nación  :  le  aclamaron  Empe- 
rador las  legiones  de  Panonia  ^  donde  era  Goberna* 
dor  :  venia  de  combatir  á  los  Scitas  ^  que  habían 
entrado  en  las  tierras >dei  Imperio.  Í>ufó  su  gobierno 
solos  tres'  meses  ;.  pues  arrepentidos  los  mismos  soU 
dados  que  le  proclamaron  Emperador  le  dieron  mueti 
te  por  desprecio  de  su  baxo  nacimiento. 

Valeriano^  XXXilL  Empepodori úko  \^^ de  Mtomái 
_     y  del Naámientú  Jé  Christo  n^/^. 


í*  ;         í  I  II  •  • 


P.  ^^  Quién  fue  aclamado  finperador  por  muerte 
deEmHianof 
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R.     Valeriano  y  Gobernador  de  Alemania  y  las 
fióXus  j  gran  Capitán  «y   de  Hustrc  Tiiciintento:'á 
los  principios  gobernó  con  grande  acierto  ^  porque 
concurrieron  en  él  todas  las  calidades  que  forman  un 
Printjpe  per&cto  i   ^ero^  después  lu  infajnó  con  la 
grMipfr^ei2vci<>n  de  los.ChrtftiioQS^  á  quienes  fue 
4í  ^O6.pxi<ieipi0S!muy  afecto  jpw$  nn  Egipcio ,  grao 
mágico  9  k:p6r&uadió  i:ella  v  y  le  arrastró  á  suelen- 
,cKi  con  mal  ceguedad  qii^.coiQetió  mil  impiedades, 
«sacríficaoiiU»  4I  dí^mQnio  victiuMs  bu^nanai  ^  y  arran- 
icaiido  los;cofMi^(;nes  á4Q$!nj%)^inQC/eate«  para  saber 
JQS  futuros  acaecí aiÁer>t«í^.AlPc¡ó  al  Imperio  á  su  hi^ 
^..GalicnOk  Fue  fa^al  en  ^os. sucesos  de,  la  guerra  ;  y 
en  Ja  que.  tuvo  con  3appr  y  Rey'  4e  Persia  »  quedó 
lírisiouerQ  «p  ua9^^  b»j^Ua.  $4ppr.  lftr.ti»tó  :Cíq&  la  ma- 
yor crueldad  sirviend.ose  d?.  ¿i  gqiiv>  .de   poyo    para 
montar  á  cavallo  :  después  le  hizo  desollar  vivo «  y 
^  .acabó  su^  diafi  infelizmente ,  liabiendo  in^perado 
cinco  años« 

m 

Caluvo ,  XXXIV.'^Ewpiradorr.  ahó  999  d¿\Boma^  y 
.1     .¿^/  NécimUnü)  di^Christo  259... 

,P.  ^ De  quién. era  hijo  Galieno?  . 
•  H.  '  De  Valeriano.  Ftie :  de  lUn  gemo  cmel  yr.  oor 
toTde  4  i^nto  que  quMdo^u]»^  la  prisión .  y .  muerte 
de  su  pddre  ^  respondió*  ^  ina&  pof  su  leroz  natural^ 
que  por  conocitnicf^to.filosójico:  ^ue  sabia  tien  que  su 
faJre  era  mortal  como  los  demás  ,  y  sujeto  a  los  acasos 
^v /'Vk  'fortuna,  flizo  ia  c^tkaviagtntte  ¡M  Mhxníh 
en  Roma  de  los  iBersas  ^'  s(n  Mierttiis ^vencido  :  en  el 
triunfo  iban  nnichos  hombres  con  ropas  Bersianas, 
y  unoque^reptesentabii  á  Si^ot. cargado  de  <:ad0nas. 
Todos  se  riyesfim  de  ^esta  acción  $  y  por'iimofa  ilega* 

::  L  I  bao 


batí  al  carro  ^  y  le  preguntaban  ^  en  dind¿  estaba  Vale- 
riano ?  pero  lo  pagaron ;  pues  los  hizo  quemar  vivos. 

P.    ¿Qué  cosa  memorable  sucedió  en  su  tiempo? 

R.  Todas  las  Provincias  sujetas  :al  Imperio  sacu- 
dieron el  yugo ,  y  los  que  las  gobernaban  se  hicieron 
tclamar  Emperadores ;  que  es  lo  que  comunmente 
se  Hama  Vj^treinía  tiranos.  ALmismó  tiempo  la  pes« 
te  9  las  inundaciones  y  los  terremotos  atormentaron 
eJ  Imperio.  Galieno  creyó  qué  la  persecución  de  los. 
Christianos  ocasionaba  estas  ruinas  ,  y  mandó  que 
cesase  >  pero  no  cesando  él  en.  sus  vicios  y  cruelda» 
des ,  las  calamidades  continuaron. 
.   p»    Avista  de  tanto  desorden  ^  quc.h¡¿zo  el  Senado^ 

R.  Eligip  por  Eni^rador  á^CLuidia,  Goberna- 
dor  y  General  del  exercito  de  Dacia.  Este  díó  muerte 
á  Galieño  y  á  sii^heifounb  Valerio  en  Milan^  Imperó 
Galisno  ocho  üDosa   ' 

Claudio  Segundo ,  XXXV.  Emperador  :    ano  roo8  á¿ 
<■'  \    Roma  9  y  del  Nacimiento  de  Christo  a68. 

p.     i  Qué  Principe  era  Claudio? 

R.  Uno  de  los  mas  perfectos  que  ocuparon  el 
trono  :  fue  de  gran  capacidad  y  muy  gran  Capitán^ 
y  hubiera,  sido  mas  apreciabíe  si  no  hubiera  persegui- 
do á  los  Christianos  con  tanto  rigor.  Padecieron  mar- 
tifio  en  su  tiempo  ^añta  Marta  ,  San  Audifucio^ 
San  Abaco  y  otros  muchos;  Luego  que  entró  en 
el  Imperio  derrotó  al  tirano  Aureolo  ^  que  se  había 
hecho  proclamar  Emperador  en  Milán  ^en  tiempo  de 
GaJieno :  venció  los  Godos  ^  los  Scitas  y  Erulos, 
que  habiao  Juntado  un  ezerdto  de  doscieiftos  mil 
hombres  y  dos  mil  navios  ^  y  asolaban  toda  el  A^ia 
por  mar  y  tierra.  Pereció  casi  toda  esta  piuchedum* 

bre. 


bre  ^  y  á  Claudio  por  está  victoria  se  le  dio  el  tifoi^ 
Ip  de  Gótico^ 

P.  ¿  Cómo  murió  Claudio^ 
.  R.  Vencedor  de  tantas  gentes  ^  de  peste  en  Sir* 
tiitch  s  Ciudad  de  la  Panonia  s  hiendo  generalmente 
sentida  su  muerte  de  los  Romanos;  pues  decían  que  en 
él  concurrieron  la  moderación  de  Augusto  ^  la  vír«» 
tud  de  Tra jano  y  la  piedad  de  Antonino.  Pusieron  ei| 
su  Palacio  un  escudo  de  oro  ^  y  It  erigieron  una  es-» 
tatúa  del  mismo,  metal  ^  colocándole  en  el  número  de 
sus  J>io$es»  Ü^rió  de  edad  de  31  ahos^  é  imperó  dos. 

Qainíirto  ^  XXXVi.  Emperador  zafio  1010  de  Roma^y 

dd  Nacmiento  de  Chrhto  z'ja. 

P.     i  De  quién  era  hijo  Aurelio  Quintili o? 

R.  Unos  dicen  que  fue  hijo  de  Claudio  ;  otros 
que  hermano.  Imperó  solos  quince  dias.  Hay  auto- 
res 9  que  dicen  le  mistáronlos  mismos  soldados  que  le 
aclamaron  3  pero  lo  dcrto  es  que  no  tuvo  valor  para 
oponerse  á  Aureliano  <»  y  se  hizo  abrir  las  venas^ 
muriendo  desangrado»       . 

m  í 

4  ...  • 

jiureñano  ^  XXXFII.  Encerador  :  año  1610  de  Ro^ 
ma  ^  y  del  nacimiento  de  Ckristo  ^70. 

^  P.  i  De  dónde  era  Aureliano> 
R.  Unos  dicen  queera.de  Panonia  ,  y  otros  de 
Pue  de  obscuro  nacimiento  y  adamado 
EmperadQír  después  de  haber  prasado  con :  general 
aprobado»  por  todos  los  grados  de  la  milicia. :  fue 
un  gran  Capitán  y  muy  generoso ,  pero  muy  crudf 
tanto  que  los  Romanos  deciañ  ^  ^  era  buen  düdkoí 

pero  que  iangruha  muchO: 

P. 


^'5 
-  f,    ^  Qué  éxpedtclones-clc  guerra  bit^o? 

R,  Yenció  los  Alemanes  y  Marcomanos  en  Id 
VindeUca  Choy  3a|;>icra)  ;  de^pwes  marchó  contfa 
la  gran  Zenobia-,  que  por  muerte  de  $u  marido 
Odenato  se  mantenía  en  el  Imperio  de  Oiente  :  la 
venció  y  triunfó  de  ella  en  Roma.  Fue  el>  primer 
Emperador  que  se  pu$o  Diadema  ;' insignia  que  de' 
allí  adelante  usaron  los  demás  Emperadores. 

P*     ¿Qué  le  ocasionaron  sus  crueldades? 

R»  La  muerte  ,  que  le  dio  Mnestheo  su  -Li- 
berto y  Secretario  en  ua  Lugat  llamado.  Cenofrurio 
entre  Bizancio  y  Eracléa  ;  habiendo  imperado  c¡n» 
co  años;  Fago  Mne$theo  su  delito  ,  p<ic$  por  él 
fue  ^condenado  á  las  ücras  ;  y  elexercito  hizo  á  Au- 
rellano  unas  magnificas  exequias; 

.\      '      ' 

^  ■ 

Tácito  ,  XXXyilL  Bmperúéhr;  alio  1015  4e  R0-> 
ma  ^  y  del  Nac'mmto  (U  Chr'mo  27  5 , 

•  •    •  »  * 

* 

P.  Muerto  Aureliano  %  ¿  á  quién  eligieron  Em* 
perador? 

R.  El  exercito  escribió  al  Senado  4fue  eñgiesí  ^Em* 
ftfador^  ^  Senado  se  excusó  ^  diciendo :  qiu  quería 
áctar  este  frívilegio  al  exercito  ;  y.  en  estas  demandas 
y  respuestas  hubo  un  interregno  que  duró  ocho  nie* 
scs';. Plasta  qué  el  Senado  ¿  persuasión,  del  exercito 
se  resolvió  á  la  eleccioa.y  nombró  á  Tácito  ,  ÍK>m» 
bie  prudente  ^  y  pariente  de  Cornelio  Tácito  el  gran^ 
de  Historiador  ,  que  floreció  en  tiempo  de  Yespa--^ 
síaiio  ;  coyas  obras  hasta  bby  veneradas  se  debea  al 
cuidado  de  este.  Emperador  ,  queMas  distribuyó-  en 
todas  las'JBíbUatecas  del.  lo^exio^  ijiaciendo  poner 
Ta  .estatua .  de  lú  Autor  en  itodas  ellas* 
.  P,    ¿Cómo  mu^ió  Tácito? 
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R.  UniDs  dicen  que'  de  muerte  natura  ^  cansa- 
da de  su  gran  edad  ,  y  de  las  fatigas  de  la  guerra, 
que  sostuvo  contra  los  Scitas ;  peio  lo  mas  seguro 
es  que  le  asesinaron  los  soldados  en  Ttani «  siendo' 
de  edad  de  setenta  años  ^  y  habiendo  imperado  seis 
meses*  Fue  un  Principe  de  admiróles  costumbres, 
amante  de  la  caza  y  de  las  fábricas  ,  en  que  era 
muy  capaz» 

Floriano  ^  XXXIX.  Emperador:  año  loi^  de  Roma^ 

y  dei  Nacimiento  de  Okriíto  275. 

:    P.     ^  Quién  succedió  á  Tácito  en  el  Imperio? 

R.  Roriano  su  hermano  ^  que  solo  imperó  tics 
meses ;  porque  sabiendo  que  Probo  habia  sido  acia* 
mado  Emperador  por  el  exercito^  se  hizo  abrir  las  ve^ 
n^'á  y /nuirio  desangrado* 

Proho  ,  XL.  Emperador :  año  1016  de  Roma  ^   y  ácl 

Nacimiento  de  Christo  slj6. 

•  P.'    ^  Quién  eta  Probo? 

*  R.  Hombre  de  baxo  nacimiento  ^  hijo  de  un  la- 
brador de  Dalmacia  :  siguió  la  guerra  >  y  por  su  Ta- 
lor  y  virtaid  llegó  a  los  mayores  puestos  ;  y  quando 
Le  aclamaron  Emperador  era  Gobernado!  de  la  Siria, 
y  fue.  confirmado  por  el  Senado. 

p.  .  ^  Qué  expedición  de  guerra  hizo  quando  en^ 
tro  en  el  Imperic^ 

'  R.  Htzo  la  guerra  á  los  Alemanes  ,  que  se  ba« 
bian  apoderado  de  gran  parte  de  la'  Giih  ,  y  los 
venció  ,  en  mediada qujd el  ¿xerciti»  Alimón  coins* 
taba  de  quatrocientos  mib  combatientes,  r  Después 
obtuvo  una  gran  victoíiá  sobre  los  Sarmatas  en .  la 
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Hiria  ;  y  oirá  contra  los  Godos  en  la  Thracia.  Pasó 

después  al  Asia  y  venció  diversas  veces  á  los  Per- 
sas y  derrotando  á  Saturnino  que  se  había  levantado 
en  la  Siria. 

P.  Mientras  hizO  esas  proezas  en  Asia  ^  qué  pasó 
en  las  Gallase 

R.  Proculo  y  Bonoso  que  las  gobernaban  se 
sublevaron  ;  pero  luego  que  volvió  Probo  del  Asia^ 
marchó  contra  ellos  ^  los  venció  ^  los  hizo  prisione* 
ros  y  los  mandó  ahorcan  Bonoso  se  cuenta  que  era 
un  gran  Capitán  ,  pero  muy  borracho  j -por  cuya  ra- 
zón refieren  que  el  Emperador  Aureliano  le  dixo  :  tu 
Bonaso ,  naciste  para  beber  ^  y  no  para  vivir. 

P.     ^  No  fue  muy  amado  del  Pueblo  Probo  ? 

jR.  Mucho,  y  en  él  tenían  puesta  la  esperanza 
de  que  el  Imperio  volviese  á  su  glorioso  y  primlti* 
vo  estado  ;  pero  los  soldados  le  dieron  muerte  ,  por- 
que ,  al  ver  sus  conquistas  tan  abanzadas ,  temieron 
que  se  acabaría  la  guerra ,  y  ellos  quedarían  inutili- 
zados; y  porque  los  hacia  trabajar  en  las  obras  públi* 
cas<  Murió  en4a  Ciudad  de  Sirmio  en  la  Iliria.  Im- 
peró seis  años  y  quatro  meses. 

Caro  j  XLI.  Emperador  :  año  1 02z  de  Roma  ,  y  del 

Nacimiento  de  Christo  zÍz. 

§ 

P.     Muerto  Probo  ¿á  quién  eligieron  Emperador? 

R.  A  Caro  ,  que  era  Francés ,  natural  de  Nar« 
bona  ;  aunque  otros  afirman  que  fue  Cartaginés. 
Asoció  luego  que  entró  al  Imperio  á  sus  dos  hijos 
Kumeriano  y  Carino ,  y  los  hizo  declarar  Cesare5« 
A  Carino  invió  con  un  exercito  á  la  Galia  contra 
los  Alemanes-  que  la  destrozaban  }  y  él  con  su  hijo 
Numeriano.  marchó  contra  los  Persas  ^  les  tomó  la 

Tom.XXX.  Ec  Me^t 
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Mesopotamia  y  continuó  sus  conquistas  hasta  querer 
pasar  de  la  Ciudad  de  Ctesíphonte  j  pero  la  iiiuerte 
se  lo  embarazó. . 

P.  ^- Cómo  sucedió  su  nnierte? 
;  R.  Sobrevino  una  gran  tempestad  ^  y  le  baila- 
ron muerto  en  s\x  tienda  con  señales  de  habierle  muer- 
to un  rayo. '  Los-  Romanos  lo  atribuyeron  á  castigo 
de  los  Dioses  ^  por  haber  querido  alargar  sus  con- 
quistas mas  allá  de  Ctesiplíonte  \  porque  habia  un 
oráculo  ó  profecía  que  prohibía  que  el  Imperio  par 
sasc  de  ios  límites  de  aquella  deidad ,  Capital  d<í 
FcTsia  :  imperó  un  año* 

Numeriano^  XJJI.  Emperador  :^ño  loa^  de  Aonia,^  y 

del  Kacimirnto  d¿  Christo  ¿83. 

• 

P*.   Muerdo  Caro  ^-á,  quién  eUgieron  Emperador? 

R.  A  su  hijo  Numeriano^»  áiquíen  había  asocia* 
do  :  4err-amo  tantas  lagrimas  ;por  la  jnuerte  desi^ 
padre  ,  que  le  causaíon  un  mal  de  ojos  ,  que  no 
pedia  sufric  la  .luz  >  por  cuya  causa  iba  siempre. en 
una  litera  cerrada.  Apro  ^^u  suegro^  le  hizp  ma« 
tat  en  la  litera  per  tener  esperanza  de  ser  elegido 
Emperador,  y  tuvo  algún  tiempo  oculta  su  muer? 
te  ,  marchando  siempre  tjunto  i  la  Litera  ;  y  á  los 
que  \^  querían  ver  decia :  que  el  Emperador  habia 
prohibida  abrir  la  TiíéM  ^  porgue  la  luz  de  ofeñÜa. 
.    A     ;^  Cómo  se  desQubrió  la  muerte  de  Numeriano? 

R^  El  mal  olor  que  salla  át  Ja  litera  Lo  desea* 
brió ;  con  que  fue  conocido  el  autor  del  asesinato; 
y  Diocleoiano  ^  que  era  el  Cabo  principal  jdel  cxer- 
cito «,  dio  muerte  á  Apro  Y  y  él  fue  adamado  Eiri- 
péíador  ;;; tocando  legítimamente  i  Carino  '^'  por 
haberle  asoic^ado  su  padre.  Numeriano  .fue  tm  Prin- 
•  . .        .   cí- 


cipe  4^  buenas  cosdiinibres ,  muy  eloqüehle  y  y  el 
mayor  poeta  de  aquel  siglo*  Imperó  muy  pocos 
dias»     , 

•  *  »        - 

Carino  ,  XLIJL  Bm^e^Jor :  aíof  1023  ^^  R^nta ,  y  del 

Nacimiento  de  Christo  283.  ^ 

»    •  •  • 

P.  ^  Dónde  ses^hallaba  Carino  quando  murieron 
stt  padre  y  hermano? 

R.  £h  lasQálías  ^  donde  estaba  entregado  á  to- 
da suerte  de  vicios  y  desórdenes  ^  y  donde  dio  muer- 
te á  muchos  hombres  de  autoridad  ^  y  se  casó  con 
nueve  mugeres*  Sabiendo  que  Diocleciano  venia  en 
su  busca  con  un  considerable  ejercito  ^  le  saltó  al 
encuentro «  y  en  la  Provincia  de  Mesia  se  dieron  la 
batalla  i;ue  gano  Carino  %  pero  el  día  siguiente  le 
asesinó  un  Tribuno  ^  á  quien -Carino  habla  quitado 
U  lÍHiger^  Murió  eu  Margii$  ^  Ciudad  de  la  Mesia, 
é.  imperó  tres  aSíos^ 


.  j 


Dióchchno  y  Maxlmiano^  hacen  éJ  Xh  I V^.-  Emperador. 

año  tozA 'd0  Roma 'y^  f  del  Jf acimiento  áe^  -        -^ 

ChrUtQ    284* 

J'*     I  De  dónde  era  Diocleciano? 

.  JR.     Era  natural  de  Díocléa  ,  Ciudad  de  Palmad  ^ 
cía ,  libertó  de  un  Cenador  llamado  AnulinoV  y  aun- 
que de  tan  obscuro  nacimiento ,  por  su  capacidad 
y.  valor  llegó  ^  ocupar  los  primeros  empleos  ^  lá 
mili9ia«  Estando  en  la  Galia  le  pronosticó  un  Astro*  ^ 
logo  , .  ^ui  seria  JSmperador  quando  matate  un  jabaüi 
por  cuya  razón  iba  continuamente  i  caza  ;•  y  aun^^' 
que  dió^  muerte  á  niuchos.,  el  pronostico  no  se  cum- 
plía ;   pero  habiendo  dado  muerte  á  ^¡^to ,  ^oma  • 

Eca    •  que- 
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queda  dicho  ^^cMioció  ser  el  jabalí  pronóstkadoii 
porque  aper  en  latin  significa  jabalí  \  y  asi  gritó 
luego:  ya  h¿  muerto  el  jabalí  i  y  fue  inmediatanMn- 
te  aclamado  Emperador  por  los  soldados. 

P.  ¿A  quién  asoció  al  Imperio  luego  que  en- 
tró en  él. 

R.  A  Maximiano  su  grande  amigo  ;  y  viendo 
que  el  Imperio  estaba  lleno  de  Tkanos ,  y  la  ma- 
yor parte  de  sus  Provincias  sublevadas  ,  no  pudiea- 
do  ios  dos  oponerse  á  tanto  taudal  de  enemigos  ^  re- 
solvieron nombrar  Cesares  á  Constancio  Clofo  ^  y  ¿ 
Galerio  Artiientario ,  dándoles  excrci tos  ;  y  para 
asegurarlos  mas  en  sus  intereses ,  INocleciana  casó 
á  su  hija  Valeria  con  Galerio ,  y  Maximiano  á  su 
hija  Teodora,  cpn  Constancio. 

P*  íQné  suceso  tuvieron  csós  éxercitos? 
'  R.  Muy  feliz  :  quaotós  combates  dieron  fiíeron 
otras  tantas  victorias  :  todos  los  Tiranos  fueron  des- 
truidos ,  y  las  Provincias  reducidas  al  Imperio. 
Jamás  las  armas  Romanas  se  vieron  tan  gloriosas, 
ni  Dioclccrano  tan  venerado  irél ;  Maximiano  v  los 
dos  Cesares  triunfajon  erv  Roma  con  gran  magnifi- 
cencia. Diocleciano  se  hizo  llamar  Júpiter ,  y  Ma- 
ximiano Hercules. 

P.  Viéndose  tan  venerado  ^qué  hizo  Diodc- 
cianor  ,  . 

jRt  $e  desvaneció  tftntó  qlfc.  se.  hizo  adorar 
cómo  Dios  9  y  daba  el  pie  á  besar  á  los  que  le  ve- 
nían á  ver }  y  aqui  empegó  á  mostrar  el  odio  que 
tenia  i  los.Cbristianos,  levantando  lamas  cruei  per- 
secación  que  jamás  tuvo  la  Iglesia.  Quiso  desuna 
vez  acabar fccíi  ella;  pero  jamas  la  Iglesia  se  vio 
mas<  tnunfünte  ;  pttcs  si  oi^irticizaba  uno  ,  s^  oonver* 
tiAntcieutiQ,  y  en^.lugar  de  destruirla,  la  aunv^ntaba. 

Hay 
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Hay  Autores  que  dicen  \  que  el  haber  déxado  el  Im" 
perio  Diocldcíarío  fue  de  despecho  de  no  poder  ex- 
tinguir los  Christianós ;  á  que  se  añadieron  su  vejez  y 
achaques.  Pero  sea  por  una  ó  por  otra  razón ,  él 
se  quitd  la  purpura-  Imperial  en  Nicomedia  «  y  se 
retiró  á  Salonas  ^  Ciudad  de  Dalmacia.      ;  '    ' 

P.    ^Qué  Hizo  Maximiano  k  vista  dé  ld(^reso)u^ 
cioh  de  Diocleciano? 

.  R.  Le  imitó  y  se  retiró  á-  Lucania ;  dexando- 
esta  acción  de  los  dos  Emperadores  en  general  ad- 
miración á  todo  el  Imperio'^  hasta  entonces  había 
iolptndo  Diocleciano-  veitite  aiVos,*  y  Maximiaínd 
diez  y  ocho.  :    ■  •  .  > 

P.     ¿No  fue  solicitado  Diocleciano  para  volver 
al  Imperio? 

H.:  Si;  pero  él  Kspoñdió:  que  estaba  rrúif  bkii' 
hallado  tn  su  retiro^  y'qúe^-nuncachabm^ustaJalaídeÍM^ 
de  la  vida  humana  hasta '  estar- en  aquella  soledad  ^  don- 
de veía  lucir  al  Sol  con  toda  su  claridad.  Otra  vez  res- 
pondió:  que  tenia  mas  gusto  en  plantar  berzas  en  su 
huerta  ,  que  en  mandar  Imp^tios.  En. esta  'soledad  mu- 
rió el' año  de  316  ,  viendo  tíiünfat  la  Igleski  ^  que 
fue  su  único  disgusto.  ^  JPue^  Diocleciano  el  que 
mudó  la  forma  de  contar  los  tiempos  ,  quitando  la 
de  los  Cónsules  ,  y  tomando  la  de  los  años  de  $u 
Imperio :  que  es  lo  que  llaman  comunmente  lá  era 
ó  época  de  Diocleciano  ^  que  siguen  los  Historia- 
dores antiguos  hasta*  el  tiempo  del  Emperador  Jus- 
tiniano. 

P.     ¿De  dónde  era  Maximiano? 

R.     De  Sirmich  \    Gudad' ¿e  •  la   Panohiá  :  fue ' 
también  gran  persegui^korxicnos  Ghfi^tianos  ^  tanto 
que  en  5u  tiempo  se  jesoprohibió  el  ?ton>prar  y  ven* 
der  er  agua  y  harina.  Se  dice  i^ue  solo  en  Egipto 

pa. 


padecieron  nartirfp  ciento  j  fpAttny»  nXL  persbnas; 
inventándose  nuevos  instrümentofii  para  los  tormen* 
tos  r  Y  paira  decirlo»  de  una  vez ,  tpdo  el  Impexio 
Romano  £ue  una  inuod^cion  de  sangre  Christiana. 

,1K    ¿Maximiano  fe.jnantuvó  en  au  retiro  cono 
pioclectano  >  ¡    c. . 

.  VL  I^  :  se  (i;ri;epintLÓ  é  hÍM>  nucías  ¿iligenrias 
para  volver  al  troso  ;  naas  no  pudiendo  cóaseguirlo^ 
%fí  retiro  con  su  tu)ft^*mugcr  de  Constancia,  i  quies 
solicitó  ^ara  que  diese  muerte  á  su  maridó :  pera 
c^la  constante  y '  fina  di6^  «cuenta  á  su  marido  de 
)^  intención  del.  suegro  ;  por  lo  qual  le  dtó  muerte 
Constancio  ^  6  según  otros  el  mismo  Majciniaiía  se 
ahorcó* 

GaUria  y  Constancio  hacen  el  jr£K  Emperadbr :  aña 
1044  ^  Roma  ,    y   del  NacinúeiUQ  de 

Christ»  304. 

P.  (Dt  dónde  era  Galería? 
.  K.  iDe  Dada,  y  de  una  pequeña  villa  ^unto  á  Sar- 
dica,  y  jConstanpio  era. hijo  de  Flavio  Eutropíb  y  de 
Claudia ,  sobrina  del  Emperador  Claudio  II.  Luego 
que  entraron  á  imperar  dividieron  entre  si  el  Impe* 
rip:  Constancio  se  contentó  con  el  dominio  de  In« 
g1atei;ra ,  y  Galerio  se  quedó  con  lo  restante  del 
Imperio.  Este  conociendo  ^n  incapacidad  para  sos* 
tener  Ja .  pesada  carga^del  Imperio ,  asoció  á  Seve- 
ro y  á  Maximiano  ^  y  los  declaró  Cesares ;  dando  á 
Severo  el  gobierno  de  Italia  ,  á  Maxihiiano  el  de 
Oriente^  y  él  se  quedó *con  el  de  la  Uiria.  Fue  Cons* 
tancio  un  Piingipe)  mi|y  humano  y. afable^  y  Ga* 
4erio  desapacible  |^,  iptbv^mano^:  persiguió*  á  los  Chris^- 
tianos    con  gran    crueldad  ^  y  en  .  castigo  de  el! a 

mu- 


murió  de  una  enfcfmeáad  «vergonzosa  ,  comido  de 
gusanos.         .      -  '  *    -[    * 

P.  ^  Qué  hizo  Contando  ¿á)¿i(io  ^¿  intrñcfrh} 
.  £•  Fingió  querer  pe^segair  y  .atormentar  á"  los 
Christíanos ,  y  ordenó  á  todos  loé  oficiales  y  fifia- 
dos  de  su  casa,  que  profssaban  la  Religtdn-Chrustia- 
na  ^  que  mudasen  de  fteligioft^s-  '.sí-  querían  x^or^sér^ 
var^e  en  sus  puestos  :  hubo  £nuc4iosjd^^lld&  <^e  cse»^ 
metieron.  I¿  vileza  deimudaf  de;iR¿ligion  ry  «oti«os 
que  coii  constancia  heroyca  se  .mantuvieron -¿n  eli^:  ' 
á  los  primeros  ios  echó  del  Imperio 'Wr^onzc sá- 
mente .|  (iUciendo  :  .^  j^iden  ¿na  infiel  \ü^ ,^u  Í)m  v  no 
poéaserfid  á  ju  lU^i  j  á  ios*  ^ue  \se  nfaniuvíe^ 
ron  firmes  les  dio  pbestosy^honofe^;,'yaplaud  ó  su 
noble  proceder.  Murió  en  York  en'Inglatepra  en  lo6 
birazos  de.su. hijo  Constantino  el  Magno ,  quele  suc* 
cedió  en  el  Impéiia;  habiendo  imperado' dos  Jnoa« 


-*'*.'.>  '  .V-o  ■•  ^«  •> 


Comtaniino  el  Magno ^  JCLVL  ^mpemdor  \  año  1046 
de  Roma  ^  y  del  JNfacimknto  jk  Christo  306. 

'  I      '  ;    ,        •  t        I      .    ■    ••  '         '  é 

•-.*  .»  .  i        '  •  •  •    •  m  ,  , 

i    JP.  :  {Por  que  iuc  ^c^oimnado.  ¿/  Magno  Cons* 
tantino^  v       - 

J2.  for  sus  gi'andes  .acciones  ,  ,y  porque  exce-^ 
dio  á  todos  sus  iintocesores^n  virtud  ^  valor  y  jus* 
tkia  ^  y  ^porque  fue  el  prímero  que  :  abrazó  la  Re^ 
ligion  Ghrtstiana.  £n  :Roma  declararon  £mpei:ad€)r 
en  auseúGia  de  Constantino  á  Maxendo,,  hijo  de 
Maximiano  Hercúleo ,  eli^ue  reiuindó  el  Imperio: 
fingió  Maxendo  ser  afecto  .á  los  Christianos  para 
atraedosiá  su^devodon  v  pero  después  los  persiguió 
y  exercló  contra  ellos  infinitas  crueldades  y  tor^ 
roentos*     j 


■.  I. 


'h^ 


P.     I  Qué  le  cansaron  sus  vicias  y  tíranias? 

R.  Su  ruina  y  muerte  :  irencióle  Constantino 
en  una .  batalla  ^  y  en  cUa  se  vio  el  prodigioso  mi- 
lagrQ  de  aparecerse  en  el  ayre  una  Cruz  refulgente, 
para  que  Constantino  conociese  que  Jesu-Christo 
crucificado  era  quien,  le  hacia  triunfar  del  Tirano 
Maxencio  «  y  abr;(zase  ,  como  lo  hizo ,  la  Fe  y  Re- 
ligión verdadera» 

P.  Después  de  ganada  la  victoria  i  qué  hizo  Cons* 
tan  tino? 

R.  Casó  á  su  hermana  con  Licinio  ,  que  corres* 
pondió  ingratamente  á  este  beneficio  ;  pues  inme* 
diatamente  declaró  la  guerra  á  Constantino  ^  quien 
le  venció  ^  y  por  los  ruegos  de  su  hermana  le  per- 
donó  i  pero  volviendo  isegunda  vez  á  delinquir  Li- 
cinio ,  fue  condenado  á  muerte  ,  que  se  executó 
en  la  villa  donde  estaba  desterrado. 

P.  ^Qué  desgracias  domésticas  sufrió  Cons- 
tantino? 

R.  Las  que  le  causó  su  muger  Fausta  ,  la  qual 
se  enamoró  con  tan  violenta  pasión  de  Crispo 
Cesar  ,  hijastro  de  Constantino ,  que  habiendo  he- 
cho todas  las  diligencias  que  le  dicta  á  una  mugei 
un  vehemente  amor  para  que  el  joven  condescendie- 
se á  sus  incestuosos  deseos  ,  y  hallando  en  él  virtud 
y  constancia  para  resistirlos ;  ella  ,  recelosa  de  que 
no  se .  descubriese  su  torpeza  ,  y  por  vengarse  de 
Crispo  9  dixo  al  Emperador::  que  Crispo  la  solicita-- 
ha  ,  y  que  la  habia  querido  forzar ;  y  habiéndola  creí- 
do ,  y  no  dado  oídos  á  los  descargos  del  joven  ,  fue 
condenado  á  muerte  injusta  :  pero  como  semejantes 
delitos  no  quedan  sin  castigo ,  poco  tiempo  des* 
pues  se  descubrió  la  verdad  ^  y  fue  vengada  la  ino- 
cente muerte  de  Crispo  con  la  de  la  Emperatriz; 

á 
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i  q^uiea  condenó  d  mismo  Emperador  por  sentencia 
piíbfíc». 

Pa     ^«^  No  adomd  á  Constan tínotpla   Constantino? 

R.  Si  ;  hizo  muchos  y  suntuosos  edificios  ^  y 
la  enriqueció  con  los  despojos  que  traxo  á  ella  ,  tan- 
to que  fue  llamada  ia  nucida  Roma. 

p.  i  Vivió  mucho  tiempo  después  de  qso  Cons- 
tantino? 

R.  No  ;  murió  el  dia  de  Pentecostés  en  un  arra* 
bal  de  Nicomedia  ^  donde  se  habia  bautizada  el  año 
337  deChristo.  Tuvo  dos  mügeres :  la.  primera  se 
llamó  Fausta  ,  bija  de  Maxi miaño  ,  en  quietn  tuvo^ 
tres  hijos,  que  se  llamaron  Constantino, Constante  y 
Constancio;  y  dos  hijas,  la  una  llamada  Flahia  Cons* 
tantina  ,  y  la  otra  Elena :  dividió  el  Imperio  en  sus 
tres  iiijos  Constantino ,  Constante  y  Constancio^ 

p.  i  Do  qué  talle  ,  fisonomía  y  calidades  e$ta« 
ba  dotado  Constantino^  . 

R.  Tenia  un  noble  aspecta ,  el  alnia  géneros», 
y  sincera  :  era  valiente  y  modesto :  poseía  con  per- 
fección las  lenguas  Latinü  y  Griega:  era  grande  hom- 
bre de  á  caballo :  prevenido  y  resuelto  en  lo  que 
emprchendia.  Tenia  la  cara  oval ,  la  garganta  grue^ 
sa  ,  las  narices  chatas ,  los  ojos  vivos  y  los  caballos 
poco  poblados :  se  hacia  la  barba  ^  siendp  contra  la 
costumbre  antigua  establecida  desde  el  tiempo  del 
Emperador  Adriano^ 

Constantino  ,  Constante  y  Constancio  hacen  el  XU^ÍÍ^ 
Emperador  :  año  1077  de  Roma  %  y  del  Naci-^  -, 

miento  de  ChristQ  337. 

»    #    .     . 

P,    ^  Quién  succedió  &  Constantino) 

R,    Su$  tres  hijos  ^como  queda  dicho ,  dividie- 


2a6 
ron  el  Imperio  ,  totnacuio  Constantino  las  ^Gallas  y 
todo  lo  que  está  de  hl  otra  parte  de  los  Alpes:  .Cons- 
itante se  quedó  en  Roma  con  toda  lá  Italia  ,  Áfri- 
ca ,  Sicilia  ,  Sclaboniav,  Thracia  ,  Macedonia  y 
Grc(:ia:  y  Constancio  toinó  toda  el  Asia  >  el  Oriea* 
te  y  el  Egipto*  -     . 

^P^     I  Dónde  nació  Constantino  el  mozo?, 

jR;  Nació  en  Arles  ,  y  le  eligieron  Cesar  %ícn^ 
^do Cónsul:  declaró  la  guerra  á  su  hermano  Constante^ 
«por  4quitarle  la&  Provincias  que  le  habian  tocado; 
:para  cuyo  efecto  pasóconun  exetcitoá  Italia ,  donde 
le  idícron  muerte  :  murió  de  edad  de  .veinte  y  cinco 
año^é  imperó  tres.  Coitstante  se  apoderó  de<  Espo- 
lia V  l^s  Gallas  y  la  gran  Bretaña. 

P.     ¿Con  quién  tuvo 'guerra  Constante? 

ií.     Con  los  Francos.^  J  quienes  venció  ;  y  por 

su  «uavidadad  y  prudencia  v  de  enemigos  los  «tedu* 

xo  á  fieles  aliados*  Era  un  Principe  de  muchos  mérl- 

'  tos :  biínigno  y  amado  de  todos :  siguió  siempre  el 

*pattidode  }osOrthodo!3tós^  y  fue  contrario  al  de 

-k)S  Arrianos. ,  que  turbaba  la  quietud  de  la  Iglesia. 

Mugnerício  le  usurpó  el  Imperio  ^  y  le  hi2o  matar  en 

1a  Ciudad    de  Bina  en  elRosellon  el  año  3^0  de 

Chrtstó  «  dé  edad  de  treinta  años  ^  habiendo  íinpe- 

'  ladcy  trece.  ' 

P.     \  Quánjío  fue  elegido  ISínperádor  Constando^ 

R.  £1  año  3:14^.  Fue  Principe  indigtfo  é^  este 
hoAor  '^  asi  por  tas  injirstas  imuert&s  que  dio  á  bus  pa- 
rientes )  como  por  haber  abrazado  k  persuasiones  de 
su  muger  I4  heregiá  de  Arrio  ;  persiguiendo. con 
gran  rigor  la  Iglesia  y  desterrando  los  Santos  Pre- 
lados que  la  gobernaban  :  declaró  la  guerra  á  Sapor 
Rey  dé' Persia  :  fue  ínfcrliz 'en  ella  >  puéssperdió  to* 
das  las  batallas- que  se  dieroíu.     ,         < 

'  P. 


I» 
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p.     ^ Qué  le  sucedió   con  Betfanio  durante  esa 
giierrí? 

H.     Betr^inJQ  se  hizo  alamar  Emperador  por  los  i 
exercltos  4e  Panonia :  marchó  contra  él  Coñ$tancio^ 
y  lo  venció*  Y  á  Magiiencío  le  hizo  retirar    a  León  * 
ái  Francia  V  donde  él  mismo  se  díó  muerte. 

'P.    Habiendo  qfMe^ado  al>solutQ  4ueño  deV^Iün*' 
peno  ^  qué'  hizo  Constancic^ 

*  R^  Lleno  de  vanidad  dio  en  insolente  ;  per ^ 
s)guió  la  IgUsia*  con  gran  tenacjdíid  ;  por  cuya  cau^ ' 
sa  eligieron  Ceiar  á  Juliano  ^  y  después  le  ac{^n^arón> 
Emperador  ;  y  CxHistancio  murió  de  enfermedad  ^n*^ 
U  Ciudad  de  Afortipsueste  én  Ciligia  ^  por  otro  nom« ' 
htt  las  fuentes  de  Mcpsues  ,  de  edad  de  quarents  años, : 
habiendo  imperio  veinte  y  cinco  y  tres^  fueses.  ^ 

^lUrig  Apostata^  XLVIlh  Emperadgr;  año  jtoi  de" 
Roma  ^  y  del  Nacimientg  de  ChrUto  361. 

P.     (pt  dónde  era  natural  Juliano  Apo$tata^ 
R.    DeBr 


:  era  hijo  de  Constante  ^  her*. 
«mano  de  Cóñ$tintíno  e)  Magno  y  4e  Sasiíina;  ca-- 
só  con  Elena  ,  y  fue  cognominado  el  Apostata^ 
porque  habiendo  sido  criado  en  la  creericia  de  la-He- 
ligion  Christianá  ,  y  habiéndola  él  mismo  enseñado ' 
y  leido  ^   se  hi^o  desp\íes  Pagano* 

P.  ¿Qué  hizo  luego  que  entró  en  el  Imperio?' 
/It  Dio  muerte  á  todos  los  amigos  de  Constan*  < 
cío  ,  y  desterró  á  otros  ;  hizo  abrir  los  templos  de ) 
los  ídolos  ^  y  abjurando  la  fé  ^  se  hiza  elegir  Pon*^ 
tifice  y  para  tener  mas  ocasión  de  profanar  las  santas  - 
ceremonias  de  U  Religión  Chrístíana,  Habiéndole 
despreciado  por  esto  los  de  Antiochia  ^  escribió  uoa* 
^rta  satírica  llamada  ti  Mis^pógon  ó  JjitmhÍ€9% 


r  P.     ¿Con  quien  tuvo  guerra  Juliano? 

R.  Con  los  Persas-,  á  quienes  venció  en  la  pri- 
mera batalla  ;  y  estando  para  darse  la  segunda ,  ellos 
le  ofrecieron  partidos  de  paz  muy  ventajosos;  pero 
ensobervecido  con  la  primera  victoria,  los  despreció  y 
se  dio  la  batalla «  en  la  qual  recibió  un  flechazo,  sin 
que  se  supiese  de  donde  vino  ,  ni  quien  se  le  dio 
(pues  no  estaba  en  parage'ique  pudiese  llegar  de  los 
enemigos ))  del  qual  murió.  Estando  moribundo, 
cogió  un  puñado  de  su  propia  sangre  *  y  tirándola 
contra  el  Cielo  ,  exclamó  ,  diciendo  :  venciste  Gaü^ 
Uo^  vencute  ;  <:onociendo  él  mismo  que  Jesu-Chris- 
to  ,  á  quien  él  tanto  había  ofendido  con  blasl'emías 
y  sacrilegios ,  le  castigaba  en  aquella  hora* 

p.     i  Qué  fisonoufüa  tenia  Juliano? 

R.  Tenia  los  ojos  vivos  ,  el  aspecto  áspero  ^  la 
nariz  larga  ,  los  labios  hendidos ,  ancho  de  espaldas, 
la  batba  espesa  ^  la  cabeza  torcida  :  era  tartamudo, 
daba  grandes  pasos,  aunque  tenia  la  estatura  pequeña* 


¿Icmano  ,  XLIX.  Emperador :  mo  iio^  de  Moma  ^j 

del  Nacimiento  de  Christo  ¿6^ 

P%  {  Quién  fue  aclamado  Emperador  por  muer- 
te de  Juliano? 

jR«  Joviano  ,  q^^  -era  h¡)o  del  Coiide  Bañone- 
no.'  Fm  Un  Principe  muy  .galán  y  muy :  ilustre  ^por 
su  nacimiento ,  y  mucho  mas  por  su  piedad  y  bue* 
ñas  calidades :  Aplicóse  luego  que  entró  en  ^1  Impe- 
rio á  reducir  á  la  Religión  Christíana  á  los  soldados, 
que  la  habian  dexado  en  tiempo  de  Juliano,  y  que 
abandonasen  las  torpes  supersticiones  ^  .^adorando  -el 
verdadero  Pios :  armló  todos  los  edictos  que  Ju- 
liano babia  promulgado  á^avor  de  los  fáganos  ^  yol- 

-vio 
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vio  á  lá  Iglesia  ^  á[ios  fieles  /sds  bienes  ^  prerroga- 
tivas  y  privilegios.  No  tuvo  guerras ;  porque  halló 
su  exercito  ea  tan  mal  estado^  que  se  vio  obligado  á 
hacer  una  iregua  de  treinta  años  con  Sapor  ,  cedien-    ^ 
dolé  la  Mesopotamia^ 

•  p^     ¿  Cómo  miifió  Jovianoí 

.  M.  M^rió  de  ¿ofermédad  ,  de  edad  de  treinta  y 
seis  años .,  é  imperó  ocho  :  tuyo  por  muger  á  Cha* 
rites  ^  hija  de  Luciliano  ^  en  quien  tuvo  á  Barrorf. 

•  •  • 

Vúlcnúidano  el  Magno  y  Valente  su  hermano  ^  hacen 
el  LfjLL  Emperadora  año  1 104  d¿  Romá^  y  del 

Jfacimient^^  Christo  364, 

P«     ^.Quién  succedió  á  Jobianó  en  el  Imperio? 

R.    Yaientiniano  ,  quefueelegido  poc  et  exer- 
cito .en  la;  Ciudad  de  N¡cea:dió  parte  en  él  á  su  her- 
mano Yalente  ;  dándole  el  gobierno  del  Oriente ,  y 
reservó  para  si  la  parte  OccidentaU 
'   P»  .  ^  Con  quién  tuvo  guerra? 

R.  .  Con  los  Saxones  y  ios  Sartnatas  ^  á  quiene» 
venció  y  y  obligó  á  pedir  la  pas  por  Bmbáxadores^ 
que  inviaron  á  este  fin  ;  y  en  la  Audiencia  que  les 
dio  ,  sobre  alguna  proposición  que  I^  desagradó^  se 
encolerizó  tanto  que  le  sobrevino  una  apoplegia^ 
de  la  qual  murió  en  breves  horas  v»  de  edad  4e  cin-* 
quenta  y  cinco  años ,  é  imperó  doce»  Fue  un  Princi- 
pe muy  perfecto  y  virtuoso  ,  exacto  observador  de 
la  ju^ticia^  capaz  en  la  guerra;  y  en  medio  de  que  no 
se  bautizó  ,  dio  señales  y  muestras  At  profesar  la 
Religión  Christiana  ;  y  entre  otras  ^  lá  de  haber  he- 
cho cerrar  los  templos  de  los  Idolos«  Su  hermano 
Yalente  ^  i  quien  había  asociado  t  quedó  solo  ea 
el  Imperio* 


^ 


^39 
JP.    ¿Qué  guerras  tuvo  Tálente? 

.  R^  La  que  le. hizo  Frocopio  ^  que  fue  larga  j  - 
sangrienta  y  le  venció  y  dio  muerte.  Tuvo  otra  con 
los  Godos  muy  reñida  ,  hasta  que  el  Rey  Athanari* 
co  ,  viéndose  perseguido  de  los -Hunos  v  ^  pidió  la 
paz.  y  alenté  se  la.  acordó  y  recibió  favorabl^ioente^ 
pero  no  .pudiehdb  sufrir  Iqs  Godos  )a  avaricia  y  ^  ex^ 
torsiones  con  que  ^upicfno  ,  Gobernador  de  Yáten* 
te  9  los  molestaba:  ^  tqmaroQ  las  nr^as  contra  él  ,^  y 
en  una  batalla  quedó  vencido  y  pridonero  (le  los  Go- 
dos ,.  que  le  quemaron  vivo,  Murió  de  edgd  de  cui« 
cuenta  añps  éjmperó  catorce, 

P.     ¿Qué  calidades.  Adoruaioii  ü  Valente? 

R.  Algunas  buenas  de  las  que  no  ^e  servia  ;  y 
muchas  malas,  •  .de  las  xjue  siempre  usaba.  Era  cruel\ 
colérico  y  envidioso;  la  betegia  de  Arrio ,  que  abra- 
zó^ le  hizo  enteramente  impío :  hizo  .dar  muerte  k 
todos  aquello^  que  tuvieron  la  curiosidad  de  i^uerer 
saber  el  nombre  del  que  le  habia  de  succeder  j  y  ha* 
hiendo  entendido  que  Las  primeras  letras  de  él  eran 
fheoá^  hizo  mataría  Theodosio  viejo ,  padre  del 
que  fue  después  Emperador ;.  j  esta  muerte  fue  muy 
sentida» 

P.     ^  Por  qué  xazon  fue  sentida  esa  muerte? 

R.  Por  lo  ornado  que  era  el  venerable  Español^ 
y  por  los  grarules  servicios  jque  habia  hecho  al  Esta- 
do ^:asi  ealapaz  ^xomo  en  la.  guerras  y  particu- 
larmente ,pór 'haber  exterminado  .al  tirano  Firmo» 
que  asolaba  el  África  .con  un  exercito  de  Moros» 

Graciano^  LILBngwáiop*.-año'iiii^  dt  Roma  ^  y 

Jel  NadmíentoM£hrhto^^^. 

k  *  ■ 

P,    ¿De  ^ué  genio  era  Graciano?  . 


I  ' 


i3t 
R.  Éfa  hombre  de  gran  capacidad  y  muy  galán: 
tuvo  algunas  imperfecciones  qué  no  se  le  conocie- 
ron hasta  que  entró  á  imperar,  y  le  adquirieron  el  des- 
precio de  sus  v:asallós;  fueron,  el  que  ^1  hizo  de  la 
aplicación  á  los  negocios  públicos ,  y  lo  poco  que 
atendia  á  los  soldados  ,  prefiriendo  á  los  extrange- 
ros  y  barbaros,      • 

P.  Luego  que  entró  á  imperar  ^  qué  blzoi?' 
R^  Asoció  al  Imperio  á  Theo^osió  fíl- Grande, 
hijo  del  viejo  Theodosio  ;  eligiéndote  por  sus  gran* 
des  prendas  para  que  le  ayudase  á  sostener  el  peso  de 
tantas  guerras  como  los  Barbaros  levantaba(i'\  infes- 
taindocasi  todo  el  Imperio.  £t  tirano  Máximo  dio 
muerte  á  Graciano  en  León  de  Francia':  murió  de 
edad  de  veinte  y  cinco  años  ^  habiendo  imperado 

siete  años  y  dos  meses* 

•  '   • .        ■     \        • 


t      ,  *.  .  .       #  •». 


Theodosio  el  Grande  ^  Lili.  Emperador' V  añh-iijíi  dt 
Roma  ,*  y  dd  Nacimiento  dé  'Cfifisto  382.  • 

.  J9.    :^  I^e  qué  edad  era  Theosio  quando  entró  en 
%1  Imperio?' 

R.  De  treinta  y  tres  atós :  luego  tfió  tríúestras 
de  su  gran  capacidad  y  valor  exti r pandar  tck  enémi-* 
gos  dd  Imperio  Romano,  y  dando  iá  paz  a  todas  las 
Provincias  que  le  formaban.  Admitió  baxo  su  pró^ 
^ccionr  con  ]^an  ginerósidad  á  todos  los  iPriacipes 
-que  se  valieron  de  ella  y  y  partkularmeínSté'á  Atha- 
narico  Rey  de  los  .<}odos  y  que  habiéndole  despo- 
seído injustamente  sus  vasallos ,  ^  retiró  ^  Cons- 
tantinopia  ^  donde  le  recibió  (con  jgran  cariño  ,  y  le 
dio  tropas  ,  con  qué  diversas  ^ecés  venéió  ^  sus  va- 
salios;  yiestándío.yapara  entrar  eo- su ' ReyuQ  can 
tranquilidad  murió  Athanarico  1,  con  extremó-sen  t]- 

mic  n- 


miento-  de  Theodosio  ;  haciéndole  en  su  muette  las 
Aiismas  exequias  y  honores  que  se-  practicaban  con 
los  Emperadores  Romanos. 

P.  ¿  Qué  efecto  causo  esa  clemencia  y  generosi- 
dad de  Theodosio^ 

R,  Los  Godos  le  cobraron  tal  estimación  que  ha- 
llándose sin  Rey  y  se  pusieron  en  sus  manos  9  y  él 
con  gran  liberalidad  les  distribuyó  tierras  y  rentas^ 
para  qae  pudiesen  vivir  con  suma  conveniencia» 

P.     {  Qué  sucedió  después  digno  de  memorial 

R.  Que  el  tirano  Máximo  se  levantó  con  la  bi- 
glaterra  y  las  Galias  y  puso  su  Corte  en  la  Ciudad  de 
Trcveris ;  y  este  fue  el  .tiempo  en  que  el  tirano  dio 
muerte  á  Graciano  >  como  queda  dicho  $  pero  Theo* 
dosio  la  vengó  y  restituyó  al  trono  al  joven  Yalenti- 
niano  á  quien  hablan  echado  de  Italia» 

p.  ^  Qué  señal  digna  de  un  Principe  Católico 
dio  T^fodosip?  V  ^ 

j3«  ^  La  de  haberse  reconciliado  humildemente  coir 
San  Ambrosio  ,  cumpliendo  la  penitencia  que  le  im- 
puso por  haber  desolado  i  Thesalonica  ;  y  la  de  ha- 
'berse  mantenido  siempre  constante  defensor  de  la 
Fé  ,  pof  n^^  4^^  ^^  Arríanos  procuraron  atraerle 
á  su  partido^ 

P^  i  Quál  fue  la  postrera  y  más  señalada  victoria 
de  Theodosio? 

R.  La  que  obtuvo  contra  Eug^no  ^  que  se  ha- 
bía juntadc^  con  Arbogasto  ,  halriendo  dado  éste 
muerte  i  Yalentihiano  en  su  Fiílacio  de  Yiena  en  el 
Delíinado.  Fue  ésta  una  victoria  en  que  se  vio  evi- 
dentemente que  Dios  favorecía  á  Theodosio ;  pues 
.siendo  muy  inferior  en  fuerzas^  Eugenio  fue  hecho  pri- 
sionero y  Arbogasto  ^  por  no  venir  á  las  manos  de 
Theodosio  i,  se  dio  muertep. 


«  jR.  Murió  dé  tnhtmtdáá  eki  Milán ,  él  año  39.^ 
de  Christo  ,  ^  edad  de  ckicüenU  anos :«  su  invierte 
foe  sentida  ,  y  su  memoria  sari  «terna ;  pues  nó\ce« 
dio  en  virtud  i  ninguno  de  «üs  antecesores*  Sué:  de- 
ebhai^o-  de  Brlricipas ,  f  et^  tjüt  quisi^  tmiaarie  llegs» 
f&-i  téé-el  mas -fkerfebto.  Tue  ütt¡np%i^ victoriosa:  úo 
declaró' jamás  ia>  ^erra  sino  por  necesfidad  :  úo  tuvo 
mto  fafta  qué 'la  de  seralgd  cotéiico  :  por  coya  ra^" 
iton  hf|:aunatef :  ftee  jiii;i|AÍA2  tékuwia  pu>duse  ^  fuei 
U^  Mirntáda  sin  qu¿  ir;  pasasen  étisité  j  quatníoNut 
fkrií  C4|kie  jpásfl^la  iquolU  ^rintam'  cholera  *lti viese  iu-* 
gar<^id» 'enmendar^  el  fer«o.  -Dncó  el  ^Imperio  de 
Oriente  á  sa  iMfo  Arcadid  v  y  el  de  Occidente  i 


í, 


del  N^chhiento  de  CHríst^  395^ 

• .  ..         • 

•»  •  .     .  ...  ■   .       . 

^  P.     ¿Con  i(ui¿A  se  casó  Afoadio?-  i     .        ( 

R.  -  Con  fiiidoada  ^  de  qulense  deasó^  entecamew 
te  |ObetAat*;  lo  <}ae  ^atisé^li  'ndna  dcAoBktadb  f  de 
la  Keliftion*  Murió  Arcadio\  y  dexó'á.sm  hi}o  baso 
la  ttxtda  de  Isdigerdés  \  Sey  de  Persia  ^  que  xon 
todo  amor  le<  asistió  siem^e^^  y  ié  ^Kó^por  Go^ 
bémador  y  Ayo  al  prudente  Antiooo.  ^ 

Bonorh  ,  X^  Emperador  i  aii9'  115$  ífe  Roma,  f  del 

Nadmiemodt^ñRo^^^»'     < 

•   ;  •  .  i       l.    ww  ..  ",  'I'.    -.;  ,:    •  .<    ,  (   T.v)        i,-  ..  •,-  •.  f 

É 

P.    4  Qué  calidades^adoniaban  élioq^risl  eo  m^i 

lt«     Era  un  Principe  de  tm  natural  muy  suave, 

pero  enemigo  del  trabajo  y  sin  ninguna  aplicación 

á  los  negocios  públicos  i  díeíecto  grande  en  ios  Frin* 


•••«I 
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cip,e> ;  fuft  muy  »k(riá¿ií.kTi^tíi^r.^&Utiaif)i  ^  é 

-  A'  ;fQué-  Q6«a  iniera!q!i(abl<isiwá:diói«n  suiti^íApo? 
. .  .ü..'  1405  C(Odo9J«iÍ«i;íaiM«m  por  toda. ItaHjLvif 

|MXo,  Da  -  dw^vimMv»  tUisimfW)  i$i|  r^nftiutt  ipttftcqttft 

sandias   tuxe$«:  casita.  StQñ4Lt<l'>*^^9^Qf<t4$<iM^<<^ 

R..  ta  4=^  Confif«|ií)iiip  ,;  Ot>t^.ni«dí>«  dei  la&  Ga.- 
Ud&.  t.  <^ue;  jio.  te.nlend0,  ma^  cccQoíeodacioh.  que  la^ 
del.  noipbre-  fueScdfecbírA^Ok^n^Qaédpii  isc^^ra  ji«uy 

lastti^alpiti  ;.  pipjto(fiiejPQAl«(ciiDí  {iiit6Íddero«i,a;n.  MaiH 
liKxia.9i4oi>de  íocfcoii  a}iU(tJ(;iadbs'tL.d«^itá^  Hssaflki^ 
míi.féoifi&iGAlvte'  %  pj»á|AÍtólQiisfi>ft  urta  a»M<ii4i>44 
setecientas  veiattpiKcá  fo»«coi3ij^d(  viiibii^dsrtsifiíretíf 
rado.  á  Cai:tá^o.y  tnuriói ahorcaoo».  Tambúen^cotraron 
Ígí6  (^aifusp^n-lt^ii^ i  Q(lAd»«i4oí<iri(fÍ^%i( ^ey.  cJMaaj^ 
£q.  Murió,  I£aQ(^ocdC\tíie.HW:a)«-iCjlnc!0^^años,.  é  im- 
pcxó)  xcinte  ]^  ocho ,  siemp/o:  invadido  dei  los  Yan^ 
4Ú9>  CODi^ipodtaíi  }ti:ifadig9jbtte«uv&biíi:o  .1(^)1     /\ 

«■  -I         ■         . 
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.  •    '  .  '  •  "f       '    •    •'     '  ■•  •        ^.  •      .^í     •      r* 

•     ,•,.-.    *V      ..^-    ..'     .       J  .  »    *i  •  .  .«fx    .  >         ^     .  '^/i*      •      í»    ...-0 

decadencia  del  Imperio  Romano^.,  i'.v.t  J  ^  .k 

r^.  J$.  14^  cantifiuádas  fueras  cívilts  y  jestMiageras: 
la.  «mndaQZi .  de  ¡gobiernos ;.  y  úkúcMptantá  ^duriH 
aion  del  Impeúo.  .1^       -  I'j      .*:  ;;/L  .  .^    J  oj  ;;6 

£.  -{ildmr  qiié*«l^na;:/a6Hm9qiotijd^^j^^ 
MO  v¡i|o  4  ser  et  pcgAelb  éeiikrSorjtniAV.d 

ÜL  '  Si  $  íac  el  teatro/ dbpde  execeteron  isttiiitibfe 
Iw^^ naciones  in;|B Ibaiborast  ios Cfiodóf  extcrmkiado¿ 
de  italiaí  en  ^tíempó^  dd  •  ÜDomi^fiatu»  voWlatotv  ><}oti 

co  tomó  )áX>¡udididb'ftopfa^  y^despan  Totited^  ^ 
éítlmamente  fyodoviao^iftrfr^M  lelfa  con  lienta  pom^ 
fo- y  áiagkiificenda  V'^ur  San  Agustín  sorprend^\ 
^e^'v  ^^^^  ci'f^  '^Má^^itüad»^  Wí$^xr€$^  €osas  ^n^ii^ 
tierra  :  á  Sesu-Cliristo  intre  4¿i  íünüffá  i^i'é  Sau^-Pai 
éili^ieM  Uyitífk(f4^1^^4á  hhtíffik  Jloakr  pn  iu'grañdéi^ 
zá  y  ex^tenior.  '     -  í    ...;; 

-  Ar  «{fin  qu¿'  tiempo  sé  ;¥«S  el  in^iio  Aom^né 

JR.  I>esde  Cesar  Augusto  hastr  Keron  r  4||lp6 
llespifiKrIairgttewasieWihM  de  t^albsíf^  Othon  y  Yt- 
mUo  le  redttxeron:  á  la  tfnayór'  miserik*;  hasM  i|ue 
Gofifstantiho  ebMagdo  le^vdvié  &  resucitar  á/sú  ^m 
fner^gtorMí  y  ífueria^i  ^eio:  después'  le,  tnA»queci¿v 
fAlNefiilo^sado*su  Coi%»  &  ConstaAtinppltV-  y  ^ 
▼MMO'el  imperio  en^ie  sus  liijoSr  i 

r  P^  i  Quánto  titimpo  duró  el  Imperio  de  OcIeA^ 
^  it<  ^Dur^  ^^er^l^^a  3369  hasta  el' de  14^ 3t 
empexó  en  los  tii)os  de  Constnitinos  f  acjabó  eñ:  Cornil 
tantino  V^éAtí¿^i  postrer  Emperador  de  ^[¡onsbilhtU 
ifópla^<lM44*4^^<tafo¿i^|o«tttr^  de 

'    ''""■' ^  Gga  gen- 


*3*  . 

gente  eidi»i}ixe.Ma6ofl9él  afinado  ÍA^féttUfjÜko  $  $0% 

del  mundo  ^  y  del  Nacimiento  de  Christo  1455* 
^(^.    |Qciáii<ór.tíéiiip9  pobefcioíd  toé  Franceses  el 
Imperio  de  Orienten,  i-  :•  '  *  > 

...  .ü*  GincHeRta  .y  sqís  años,  dissde  el  de  1204  en 
qiie  J^alduinO'V  Gck^e  de^Ebmdéi»^  por  ^u  valor  fue 
electo  Emperador  hasta  el  año  de.i2:éo«  i 

,';P*  .  ;¿Qóiéaiposey6f  ^lllnpíerio  de  Ócddentei^ 
JR.     Loí  £iii|iQtad6cfi^  át  Goiístantpiopla  pr^^ 
dian,  cooservarse .  en  él ,  ib viando  Yñrréy es  á  Rosia^ 
de  que  se  originaban  ocontinoas  disputas   con.  loi 
£apa& :  isafta*/quorX¿ooClJILL  likiidoíse  abaodotiad^ 
dé  .l(>s  £ippetadbi£6^.:;^i:9ÍnÍjiiaa'?pl?ot^^       qnt^ia 
4e  Irene 'V  iBugesbi^l  ^EknfnábdórLLteorí  K^ 
Iu20  aclaittar  EmpttñéQíikiCÁtíf^  iMá^no  v  dándole 
la  investidura.  Ii^iftrial'i  .>:.popieñdale\<'él;.misnK>/if 
€étoaz^,  estaiourafQOQÍíi  «St^íA^.^to  JftJgloMaíde^Safi 
Peídroel.tóQi8oXi'dfe^hTOto, '^ia r.\j-v     ,       ;  t.      , 
*.  P.    ¿A  qmén^^uitó  .d  Jmp vtp^ Ckmrido  pñ^ 
ineio? 

^  R.  A  Citjoi  el  ^úrnpk  i  (Hey .  de.i  Frantia  ,.^ue 
era  viznieto  de  Cario  B^n(K  ^«  y^  el:.di^ic97%tte  iquie- 
da^  de  stt.íAnp«4'  ^ ;  f    -xu-.  >   : ',     ±     .i, 

• :  P.  ^  No'^  hi4t»o:  níudana&a.  d^ucd ion  el. Imperiof 
.  R.^  ^i.i  Orqgorio  y^  :|^lein«n  detonación  ^. y  pat 
fíente  .<iel  JBmpeíadQfi:  rOliion  Jli^  de^  la.:&imliik  d« 
3ax0nia  i^^jcpídió  ii|[^  iDe«f ett)  qhík  :^}llatni;  M^^Mnk 

daba  i  los  Alemaods  ít(l  4«rSf^A  de  elegir  ¡BmfMUT 
dores/; r^ara  (<uy{i^r,eftf:tei  *  fAon^ftronr  .$«ia  ^j^lecloies, 
^  <^on>Q  otriQs  t  «i^nteq  ^^  i43sta^a0:>yi|^  ete«ifec¿  y!Ues 
oQn&rmi6  el  pod^r  d«  iatiacCJorU  <.  jüJ  ui  n;  ós:  /f. . 

sjás« 
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ábíiicdB  son  loi  Arzobispos  de  Maguiícía ,;  de  Coló* 

nia  y  de  Treveris;  todos  tres  Chancilteres'del  Impe* 

rk)  ;..cl  primen)  ^  AUirtanU  ^  et  segundo  de  Italia^ 

y  el  tercero  de  \ía  Galkis,  Los  tres  Seglares  son :  pri* 

mero  ^  et  Gonde  Palatino  «  Mayordomeo  niayor :  se« 

¿imda,  eL  Duque  de  Saxonia^  gran  Mariscal :.  ter* 

cero  ^cd  Marques  de  Braridcmbourg  \^  Camarero  ma* 

yor ,  ho^  Rey  de  Prusia.  En  el  siglo  pasado  se  aumei> 

taron.dos'Electores  ^qué  son  d  Duque  de  Baviera  y 

el  Duque  de  Annover^  hoy  Rey  de  Inglaterra  ;  y 

antes  <¿í  e«jbos  $e  aumentó  el  Rey  de  Bohemia  ^/para 

que.  en.  Igualdad; die  votps  hubiese,  uaa  .decisivo*  La 

i*uM  de  entrarrel  de  Baviera  ^  fue  parque  se  le  dio 

el /Electorato  que  tenia  la  casa  Palatina  quaodo  se 

privó  á  ésta  de  él ;  y  como  por  la  pas  de  Munster 

«fi  J$3  ricsiituyp  i  q«edé.9U|^Mmiinerario.el  Duque  de 

Baviera :  con  que  hay  ahora  nueve  Electores» 

.  I 

Breve  resumen  de  las  ptindpaies  eostumkres  y  gohkpf 

no  de  los  Romanos. 

*      '  •  •  'V 

J)e  la  división  Je  los  meses, 

P,     I  En  quántas  partes  dividieion  los  meses  los 
Romanos  í 

-..K»  ;j]@n^cf ,  que  Uattiaban  KaVcndas*  lionas ,6 
iiup:  É»tfii  pflAikK^  Kalendst^  viene  del  ooml^nB  Kales, 
pQjiqíief  este,  dá  el. ]?afitifice  llamaba. al  Pueblo  j  \o 
adv^r^u  quantos  días  había  hasta  las  Nonas.  Estas 
tenian  este  nombre,  porque  eran  siempre  el  dianono 
antes  4*  los*  I4ii4».  E^ta  .pal^lbia  Jdid  tomé  su  dcñva^ 
^n,.4e  .Mk:aR|ig^j^  palübia  Ti»cutstIAiarc  ,^ue.  sig- 
Qffic4.jdiyidi?i3.'P04iiDe  los  Idu»  dividen  ^  nies  ea  ácA 

'  '  '■  P. 


JP.    ^QuSndo  CMniensni  las  Xafendas  ^  U$  Hq*. 
na$  y  los  idn^  .     - 

,  R.  Las  Kaleedas  ;^^mplezaii  il  pnmer  4ia:del 
mes ::  las  Nonas  el  septímo  «ti  los  meses  de  S  taeiata 
y  un  días  9  y  el  quinto ,  en  < los  de  i  treinta  c  los 
Idus  son  el  dia  «¿cima,  quinto . det  tpesiert  ^  los.  "del. 
tieinta  y  na  div  ,  y  el  decínaó  tercio  cyiácis'  fue  sólo 
tienen:  treinta.    . 

V  A:  ^ Pe  esa  suerte  el  primer  dia  cuentan  las  |Ca^ 
lendas^        ;  .-  -•  -  -     r 

í  R.^  Sí^  Y  el  segundo  dia  %  si  al  mes  tiene  las 
Konas  áUeptiaso «  se  diü  el  se^to  antes  4e  las  Kc^ 
nis  ^  y  f  i  son  el  quinto ,  m  diri  «I  quaito  antes  ¡4é 
las  Nemas»;  y  el  dia  después  de  ellas  se  dirá  siempre 
el  octavo. antes  de  los  Idus»  ' 
^  F.  ^  .¿  Quantas  Nonas  t^nen  los^meseí  de  i  treki>- 
ta  y  nn  días?-     ♦  ,  í.     . .    ^^íi  >  ^    . ,  .  .  , 

A.    Seis  ;  y  los  ,de  á  treítita  solo  tienen  fiuatroc 
y. todos  tienen  ocho  dias  de  Id^s«  -     . 


j  tv 


J>tU  JLefúbÚca, 

,  ■  \     '        ■        .'  •    •      •  «    •      i    . 

P.  ^  Quántas  suertes  de  esclavos  había  tatre  los 
Romanos?   -.  ■  .••  .'    "^ •      1 

R.  Tres;  los  primeros  los  hijos  de  éscla-^os^á 
quienes'  llamaban  Pkrnás  t  tos^  stttiindos  \o%  ¿xX  dt re- 
<:ho  dvil ;  que  eitm^aquellos  qitecé  ^i^fitodiañ'á  si-  ^tk»- 
titos  y  de  libres  seMconBtkmiamesclávos'if  fos.fef^ 
ceros  los  del  Derecho  de  GboUsí  que  «rüi  tps 
que  se  tomaban  á  los  enethigQs. 

P.    Quintas  dases  habfai  4^  pei'saniíá  libresl^     '  ^ 

R^    Tees  4  it  primera  aqneUfitf íquft:  Nábtán  -Áacidd 

ubres  y  de  padres  que«ielii|»«e  lo^liaibiid^éVil 

fiegu94*  4w  «Míof  de  loe  J<ibell0S  f  y  l«  ttúrtei*  ftiá 


^^9 
P^    {Ea  quanto&  estados  estaba  dividídaelPueV 

^i  jt.  £n  dos  {;. lo&i^tiicios  ^  que  eiaa..}qs  nobles: 
yio&'.p>lebeyos;.^.i á el  {iuctklów.Lós.patricios.  teqian 
el  privilegio  de  ocupar  todá&lasjd¡gn¡dadeÍ9,  de  laa 
que  fuefóa^exdui4D&  tf  pf i^  plebeyos  :  |$ero 

dtttmei^coiisigjitecon  ^  ebtfarien  loa  eóipíeos  de  laí 
Repúbiíca^  y  .C¥C9|itQ  eá^algúius» 


V»  -  ' 


JjdexercitQ^ 


.« 


.  I  ?   •  .      »     »  . 


t       b 


/>-.     |De  qué  género  de.tropflí&:  ser  Ctongiponian  lof: 
exercitosJtomaobsb  .  ,  ' 

los  AJiadtos vque «Moitreipa^  4cf  liUl»IL;..y  e|tercero> 

los  Au¿liares .»  <^t  enn  tropas  extr^gera^w 

V  ,Fl    iQué*  distindofi  hai>i^  entre.  lo&  Aliados  y  Ipsi 

AllCZÍl^ce»2^ ':      ,  -:  .  .    '.i   ,     ■■  -t    :■!,.:  ..      ...... 

i.  i£L . .  Lft  dfr  qoeilos^lMuIos  prftstDbtn»  lusamento* 
<k  fidelidad  «  y  ,na:  teoiil9.fna»  paga;  quí&.ek;pan  de: 
munkiom  ;.  y  los  Auxiliares-  eran  pagados  rcigiiUr- 
óiente  y  fiQi  jarahaii  fidelidad..  ...,". 

'í^B».i.  ¿Dct. qué jsft. componía' una», legioi^  \ 

ci. . A»  .  Pft  litf*nftw»í» y  CaMMi ;  cad»'JE<^ÍQn<.te7 

nl»idicz  ComptpijH^  de  fofáótQiú  y^  oiez  oq  Ca^alter 

rWt ;  cft  ca¿a.Coqs{|aÁi>  de  Infantería  tial^a  tres  van^ 

dUs.  desoldados  «y  en  cada»  y^nda  dos  centurias  ;  y^ 

ea  cad«.jCoaip4óia,dfi  Caballería  habi«k  «¡res  dieGHriaf;. 

Y:^  «ada  le^ioa  V$iO«tab.»  <  d»  •ec.sfe.nta:tí:ei»tu^i;\^  ry 

«feiiMa.di^ciu&i&i,  es^ervdCiSeia.Diil  Ipf^ea  ft  .tr«is> 

cientos  caballos.. 

'  F 
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F.  ¿  Quién  mandaba  la  InfimteHa  y  C^^ttería 
de  la  legioró 

R.  La  Infantería  la  mandaban  seis  Tribunos  y 
sesenta  Centuriones  ^  y  iá  Caballería  treinta  Decu- 
riones baxo  la  orden  del  Prefecto  que  mandaba  el 
ala  de  la  Caballería. 

P.     i  Qué  nombres  daban  Lesas  iegionesí 

R.  £1  de  su  antigüedad :  primera  ^  segunda »  ttr- 
cera  ¿^c.  La  primera  tenia  sobn  las  otras  el  privitof 
gio  de  ser  la  mas  numerosa  «  y  la  mas  ilustre  9  y  los 
Oficiales  eran  siempre  escogidos  de  entre  los  mas 
principales  Ciudadanos. 

P.  Además  de  las  legiones  i  no  había  otro  cuer- 
po considerable  de  tropas? 

R.  Si ;  habia  el  Regimiento  de  las  Guardias  Pre- 
tor! ánts  que  seguía  siirmpre  al  General  ^  y  él  le  formaba 
escogiendo  entre  todm  los  scüdádos^  los  nefoies «  y 
gran  número  de  amigos  yi^arierttei  suyos  ^  que  mi- 
litaban en  este  Regimiento  -,  el  qual  después  sirvió 
para  la  guardia  de  los  Emperadores  ^  y  en  tiempo 
de  Augusto  tuvo  nueve  Compañías ,  que  después  se 
hicieron  tan  pódeit)sas ,  que  en  fugar  da  guardará 
los  Emperack>res  ^  fueron  causa  mucbas  veces  de  su 
muerte  y  ruina. 

P.    ¿Quántas  fueron  las  legiones^^  en  su  príncipioí 

R.  Quatró ;  que  los  Cónsules  partían  igualmea* 
te  ,  y  después  obligaron  á  los  Atiadcís  á  formar  otras 
quatro^  con  el  tiempo  se  aumentaron  ;  pues  consta 
que  en  la  segunda  guerra  Púnica  teriian  en  Ita- 
lia 9  Sicilia  y  Espaiía  veinte  y  cinco  legiones ;  y  en 
la  guerra  civil  de  Cesar  y  Pófíipeyo  habia  quaren- 
ta  ;  y  en  elsttiode  Modena  el  exercito  de  Mar- 
co Airtonfó  yi  el  de  los  Cónsules  tenían  ciníCU^nts 
Legiones. 


P.    ^Qué  puesto  ocupábanlos  Aliados  earrla^sba  tal  Ku? 

R.  Los  costados  ;  por  cuya  razón  los  llamaban 
las  tropis  di  las  Alas:  los  que  las  mandaban  no  se 
nombraban  Tribunos ,  sino  Prefectos.  * 

P.  .  fQué,  diferencia  hacian  los  Romanos  entre 
Ala  y  cuerno^  ^ 

R.  Se  servían  indiferentemente  de  la  voz  cuerno^ 
hablando  de  legiones  y  de  Aliados:  y  de  \z  voz  jíla^ 
se  servían  quando  hablaban  de  los  rcgimientus  de 
caballería  de  los  Aliados, 

P-     <Qué  ^^^  -^^^  ^^  tiempo  de  la  República  >    ^ 
R.     No  era  otra  cosa  que  la   caballería  de  los 

Aliados:  y  en  trempo  de  los  Emperadores  se  dio  este 

hombre  á  las  tropas  auxiliares. 

_  « 

De  los  sol  Jados., 

P.  ^*Quántas  suertes  de  soldados  había  en  la  In« 
antena? 

R.  Quatro  :  la  primera  los  que  estaban  armadof 
á  la  ligera  ,  propios  para' correr ,  que  era  b  juven* 
tud  ;  la  segunda  los  Piqueros^  que  tenían  mas  edad; 
la  tercera  los  que  llamaban  Principes ,  que  traian  uti 
csciuio  y  alfange  ,  y  estaban  en  la  edad  mas  rubus* 
ta ;  y  la  quarta  los  Triarlos  ^  que  eran  los  soldados 
viejos  que  iban  armados  con  picas,  escudos  y  alfan-^ 
ges  y  combatían  en  ta  tercera  61a.  . 

P.  <  Quántas  vandas  había  en  cada  Cohorte  6 
Compañía? 

R*  Tres ,  como  queda  dicho :  la  una  de  Piqueros^ 
la  otra  de  Principes ,  y  la  tercera  de  Triarlos ;  y  la 
Cohorte  fue  siempre  compuesta  de  estas  clases. 

P«  ^Los  soldados  armados  á  la  ligera  tenían  al* 
gun  Cabo? 

Tom.  XXX.  Hh  R. 


^4^ 
R.    Noipotque  los  4istribu¡an  entre  las  otras  tío» 

pas :  tjivieron  diferentes  nombres ,  como  Ferentarios^ 

VeRtts  ^  horarios ,  Accensos  ^  Antcsignanos   y  Veloces^ 

que  corresponden  á  Archeros  ^  Bal/esteros  y  Honde-^ 

ros.  Ordinariamente  comenzaban  el  combate  ;   por» 

que  siendo  sus  armas  ballestas  ^  dardos  y  piedras  eran 

los  mas  prontos. 

P.  ^  Quiénes  eran  los  que  $e  nombraban  los  Ua^ 
mados'i 

R.  Eran  ciertos  soldados  viejos  ,  que  después 
de  haber  servido  el  tiempo  á  que  estaban  obligados^ 
eran  llamados  y  rogados  por  el  General  para  hallarse 
en  alguna  ardua  expedición  :  eran  muy  estimados, 
y  se  les  daban  muy  grandes  recompensas  y  privile* 
gios. 

De  los  Cabos  del  exerciíe. 

P.  jQuántas  suertes  de  Oficiales  habia  en  el  exer* 
cito  Romanó? 

•  jR.  Tres^;  los  Centuriones  ,  que  ^  mandaban  la 
Infantería  ;  los  Decuriones  ,  que  mandaban  la  Ca- 
ballería; y  los  Tenientes  Generales  ,  que  mandaban 
el  todo» 

P.  ¿Qué  privilegio  tenian  los  de  la  primera  Cohorte? 

R.  £1  que  era  Centurión  de  los  Piqueros  se  lla«* 
maba  primer  piquero  ;'  el  que  lo  era  de  los  Princi- 
pes Primar  Pííncipa  ;  y  el  que  lo  era  de  los  Triarlos 
le  llamaban  el  Fiimipito  ,  y  á  este  tocaba  guardar  el 
Águila  9  que  era  la  insignia  de  las  legiones  y  el  po» 
nerla  en  tierra  quando  acampaban! 

P.     i  Quántas  Cohortes  había  en  cada  legión? 

R.  Habia  diez^y  en  cada  Cohorte  seis  Centurio- 
nes :  estos  tornaban  el  hombre  de  la  legión  en  que 

ser- 
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servían  :  al  que  estaba  en  ^  la  décima  le  llamaban 

Décimo  ^  y  al  de  la  Octava  ,  Octavo  y  y  asi  á  los.  de* 

más  :  peco  al  que  mandaba  los  Triarios  ,  le  llama* 

ban  Decempilo  ^  y  al  que  mandaba,  ios  Príncipes,. 

Decemprínceps. 

P.  ¿Qué  recompensa  daban  ál  soldado  que  ha* 
da  una  acción  heroyca? 

R.  Le  haciaa  segundo  Centurión  de  los  Piquea- 
ros de  la  decima  Cohorte,  y  de  alli  ascendia  según  los 
méritos  ó  fortuna  hasta  el  Tribunato.  Los  Tribunos 
eran  los  que  mandaban  las  legiones ,  y  les  obedecían  ^ 
los  Centuriones  y  las  Cohortes.  Los  Prefectos  manda* 
han  á  los  Decuriones  yá  las  Alaf  de  Caballería. 

P.     ¿,  Quién  nombraba  los  Tenientes  General  esí 

R.  £1  Senado  ó  los  Generales  :  los  escogian  á 
su  satisfacción  en  número  de  tres  ó  quatro  quando 
mas  :  era  su  ocupación  la  de  juzgar  las  causas  parti* 
culares^y  mandar  el  exercito  en  ausencia  del  General. 

P.  ¿Augusto  no  estableció  dos  suertes,  de  Te- 
nientes Generales? 

R.     Si }  hizo  los  Consularcis ,  que  tenían  cuida-  • 
do  de  gobernar  el  exercito  ;  y  los  Pretorianos  ^  que 
tenian  cuidado  de  las  legiones* 

P.  £1  Titulo  de  £mperador  ,  fuera  de  los  Ce^^ 
sares , '  ^  á  quien  se  daba? 

R.  A  aquellos  á  quienes  se  les  concedía  el  po- 
der hacer  la  guerra  por  su  propia  dirección  y  au* 
toridad  ;.  y  á  los  que  hablan  ganado  alguna  singular 
victoria  ^  primero  concedido  por  los  soldados  ,  des* 
pues  confirmado  por  el  Senado  ^  y  se  les  dispensa- 
ban las  rogativas  públicas  para  agradecer  á  los  Dio* 
ses  el  buen  suceso  ,  y  alguna  vez  el  triunfo. 

P.     i  De  qué  insignia  se  servían? 

R.    De  una  águila  «  un  lobo  ,  un  miaotauro,  un 

Hh  :&     '  ca^ 
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cabiillo^  ó  un  jabalu  Las  legiones  se  servían  solo  de 

las  águilas ,  que  eran  de  oro  ,   y  se  levantaban  sobre 
una  especie  de  pica  armada. 

^  p.     En  tiemgo  de  Romulo  f  qué  insignia  tratani 
los  Romanos? 

R.  Un  haz  de  heno  atado  á  un  palo  :  después 
traxeron  en  una  pica  un  pedazo  de  palo  en  forma  de 
cruz  9  y  de  sus  brazos  pendían  algunos  arcos  y  es- 
cudp^  pequeños  ,  y  en  los  arcos  había  imágenes  de 
sgs  Dioses  ;  y  sobre  todo  se  levantaba  una  mano. 
La^  Caballería  se  servia  de  Estandartes  como  los  que 
ahprji  se  traen  ,  sembrados  de  llamas  de  oro  y  pur- 
pura y.  orlados  de  algún  mote  ó  del  nombre  del 
Emperador. 

\De  la  manera  que  formaían  sus  exercltos  en  batalla. 

.  p.  ^En  quántos  esquadrones  divídian  el  exerci* 
tQ  los  Romanes? 

R.  En  dos ,  ó  en  tres  ;  en  dos ,  quando  forma- 
ban dos  alas  á  los  costados  ;  y  en  tres  ,  quando  en- 
tfe  las  dos  alas  formaban  un  tercer  esquadron  ;  y  es- 
to sucedia  quando  no  tenían  mas  que   dos    legiones. 

P.     { A  donde  t,eniati  su  puesto  los  Romanos? 

R.  Según  Tito  Livio  nos  describe  sus  batallas, 
los  Romanos '  ocupaban  el  cuerpo  de  batalla  y  y 
los  Aliados  los  costados  j  las  vandas  de  Caballé- 
ria  ocupaban  los  costados  de  la  Infantería  ;  de  tal 
manera  que  las  vandas  Romanas  cubrían  el  ala  dere- 
cha )  y  las  de  los  Aliados  la  izquierda.  Las  tres  ór- 
denes ó  filas  de  Piqueros^  de  príncipes  y  4e  Triarlos  for- 
maban las  unas  siguiendo  á  las  otras  ^  de  suerte  que 
la  frente  de  los  Piqueros ,  era  de  diez  Compañías  ^  y 
toda  la  frente  de  la  vanguardia  de  quarenta  Compamas. 
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P.     ^* Qué. lugar    Qcbpaban  los  llamados  y   los 

Centuriones? 

/  R.  Los  llamados  ,  ó  estaban  cerca  del  General, 
Q  entre^  las  nías  para  animar  á  los  soldados:  los  Cen- 
turiones ,  dos  mandaban  el  esquadron  de  en  medio^ 
otros  dos  el  costado  derecho  ,  y   otros  dos  el  \t^ 

quierdOit 
r  P.     Adonde  se  ponía  el  General? 

R.     Se  ponía  entre  los  Triarlos  y  los  Príncipes  ^ro* 

deados  de  las.  guardias  Pretorianas  ;   y  desde  al  I  i  da* 

ba  las  órdenes  para  hacer  los  movimientos  y  para  co« 

nienzar  el  combate.  j 

p.     ¿Cómo  se  formaban  para  pelear.^ 

R.     En  quadro  :  y  en  esta  forma  coipbatian. 

De  los  honores  que  daban  al  que  volvía  victorioso. 

P«     ¿Qué  honores  se  concedian  al  que  habia  ga- 
nado alguna  victoria? 

-  R.  £1  del  triunfo  y  el  del  titulo  de  Emperador: 
habia  dos  géneros  de  triunfos  ;  uno  que  llamaban  de 
ovación  ,  que  se  concedia  por  las  victorias  de  me- 
nor conseqüencia  al  que  no.  habia  sido  Dictador. 
Bi  Conbul  ;.  el  otro  era  el  que  llamaban  triunfo,  sin. 
otra  circunstancia,  que  se  concedia  á  los  que  habian 
ganado  una  singular  victoria  y  eran  Cónsules  ó  Dic- 
tadores. Llamábase  triunfo  de  ovación ,  por  los  gri- 
tos con  que  los  soldados  aplaudían  al  vencedor ,  y 
porque  en  este  triunfo  se  sacrificaba  una  oveja  y  á 
diferencia  del  triunfo  en  que  se  sacrificaba  un  toro* 

p.     ¿  De  ijué  circunstancias  y  ceremonias  se  com- 
ponían esos  triunfo:>? 

R.     Luego  que  el  vencedor  obtenia  por  la  acla- 
mación de  los  soldados  el  titulo  de  Emperador  ,  £s- 
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críbia  al  Senado  ^  dándole  noticia  de  la  victoria  ^  y 
lascarlas  iban  coronadas  de  laurel; y  al  mismo  tiem^*^ 
po  ^edia  se  le  confírmase  el  titulo  de  Emperador, 
las  rogativas  públicas  y  el  triunfo.  Si  el  Senado  se 
lo  concedía  ,  todos  los  Senadores  en  forma  de  Se- 
nado iban  á  los  templos  á  dar  gracias  á  los  Dioses ,  y 
á  ofrecer  sacrificios :  después  se  daban  festines  y  fies-- 
tas  públicas  ^  que  duraban  mas  ó  menos ,  según  ia 
victoria  y  la  calidad  deV  vencedor  ;  el  qual  entraba 
en  Roma  coronado  de  mirto  y  seguido  de  músicas 
y  de  sus  tropas  en  un  caballo  blanco ;  y  este  era  el 
triunfo  de  ovación» 

P.     ^Cómo  se  hacia  el  triunfo  mayor? 

R. .  Primeramente  marchaban  las  trompetas  y 
chirimias  y  demás  instrumentos  músicos  y  militares: 
después  seguían  los  bueyes  y  reses  destinadas  al  sa- 
crificio ^  adornadas  de  flores  y  de  cintas ;  después  los 
d^po jos  tomadQS  al  enemigo ,  y  los  títulos  é  imáge- 
nes de  las  Ciudades  y  naciones  vencidas :  luego  los: 
Generales  ,  Principes  ó  Reyes  vencidos  con  prisio- 
nes ;  y  últimamente  el  Emperador  triunfante,  coro^ 
nado  de  laurel  sobre  un  carro  muy  adornado  ,  tira-; 
do  por  leones  ,  elefantes  <>  caballos  blancos  ;  á  que 
se  seguian  los  hijos  ^  parientes  y  amigos  del  triun-í 
ixxxtt  ^  y  .  después  de  todos  el  exercito  victoriosa 
en  batalla  :  los  soldados  coronados  de  laurel ,  can-^ 
tando.  canciones  en  alabanza  del  vencedor ,  y  en 
las  manos  los  despojos  que  cada  uno  había  adquiri- 
do en  la  batalla. 

P»    2  Adonde  iba  con  esa  pompa  el  vencedor? 

,R.  Al  Capitolio  9  dónde  hacia  un  solemne  sa- 
crificio ,  y  después  el  Senado  daba  un  magnifico  fes- 
tín á  costa  de  la  República. 

P.    i  Qué  era  eL  Capitolio  'i 

R. 
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J2.    Era  un  Templo  consagrado  á  Júpiter  sobre 

ti  Monte  Tarpeyo ,  donde  el  Emperador  Domicia- 

no  gastó  tres  millones  en  hacerle  dorar :  había  ea 

él  tres  altares  ^  el  de  medio  dedicado  á  Júpiter  ^  y 

los  dos  colaterales  á.las  Diosas  Juno  y  Minerva» 

Ve  los  Agoreros. 

P«     {Qué  empleo  tenían  los  Agoreros? 

R.  El  de  interpretar  los  sueños,  explicar  los 
oráculos  y  Iqs  sucesos  extraordinarios  :  hacianlo  ó 
por  el  (vuelo  de  las  aves ,  ó  por  el  modo  con  que 
los  paxarillos  comian  ,  por  los  truenos  y  los  r^yos^ 
y  por  el  graznido  de  los  cuervos  y  de  las  cornejas: 
de  alü  sacaban  sus  pronósticos  ;  como  por  exemplo^ 
si  los  pollos  por  la  mañana  quando  les  daban  do 
comer  no  corrían  con  precipitación  á  la  comida,  ó 
si  se  iban  todos  al  lado  opuesto  con  las  alas  levan^ 
tadas ,  ó  si  cacareaban  ,  era  señal  de  mal  agüero; 
pero  si  sucedía  lo  contrario ,  era  señal  favorable. 
•  P/  ^  Tenían  los  Agoreros  otros  modos  de  adi« 
vinar? 

R.  Si  ;  también  adivinaban  por  los  quadrupe** 
dos  \  como  leones ,  lobos ,  cabras  y  asnos  ,  y  por 
los  murciélagos  y  demás  aves  nocturnas ,  y  por  Tas 
cosas  extraordinarias  que  sucedían  en  las  casas  par» 
ticulares  ,  ó,  en  la .  campsma ,  y  poi  los  cueqpos 
muertos. 

P.  ^  No  adivinaban  también  por  las  victimas  de 
los  sacrificios? 

R.  Si  ;  las  consideraban  antes  de  degollarlas  y 
observaban  de  la  manera  que  seguían  al  <^ue  las  lle- 
vaba al  sacrificio:  sí  iban  voluntariamente  ó  con  vio- 
lencia ;  después   de   degolladas  notaban  si   vertían 
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poca  ó  mucha  sangre :  reconocían  la  buena  ó  lifata 
disposición  del  corazón  y  del  hígado  de  la  res  ^  la 
encendido  ,  ó  lo  obscuro  de  la  llama  en  que  se  que*, 
maba  la  victima :  y  de  todas  estas  señales  sacaban 
sus  buenos  ó  malos  pronósticos. 

m 

De  la  manera  que  los  Romanos  se  vestían. 

P.     ¿Cómo  se  vestían  los  Romanos? 

R.  Traian  una  túnica,  y  sobre  ella  una  ropa 
larga  de  lana  :  su  forma  era  lo  mas  ordinario  en 
semicírculo  ,  y  algunas  veces  quadrada  con  dos 
pliegues  hechos  en  tal  forma  ,  que  el  de  arriba  atra- 
vesaba ob.liquamentc  de  la  derecha  a  la  izquierda,  ' 
formando  una  especie  de  tahalí ,  y  el  mas  baxo  des* 
cendia  desde  la  mitad  de  la  ropa  hasta  el  fin. 

P.  ¿A  quién  se  le  permitía  traer  la  ropa  bor» 
dada  ? 

R.  A  los  Senadores  /á  los  Sacerdotes,  y  álos 
miichachos  hasta  la  edad  de  diez  y  siete  años :  á  estos 
se  les  anadia  otra  señal ,  que  era  una  forma  de  cora- 
zón de  oro  que  pendia  de  lui  collar ;  y  en  habiendo 
cumplido  los  diez  y  siete  años ,  tomaban  la  xopa 
que  llamaban  viril ,  que  era  de  lana.  Las  doncellas 
nobles  traian  esta  misma  ropa  ,  guarnecidos  los  bor* 
des  de  purpura  ,  y  de  este  trage  usaban  hasta  casarse* 

P.     Dehaxo de  esa  ropa  de  Una  ¿qué  traian? 

R.  Una  ó  dos  túnicas :  la  que  les  servia  de  ca* 
misa  se  llamaba  subucula  ,  y  la  otra  túnica.  Los  de  la 
plebe  la  traian  sin  bordadura ;  los  nobles  la  bordaban 
de  unos  como  clavos  pequeños ;  y  los  Senadores  de 
la  misma  bordadura ,  pero  los  clavas  muy  grandes» 

P.     i  Quiénes  traian  la  ropa  llamada  palmata} 

M.     Los  que  habían  triunfado  ;  y  se  Uamaba  pal- 
ma- 


*49. 
mata  ^  porque: babia  en  ella  machas  palmas  borcja^ 

dast  Otraii  muchas  ropas jusabañ>9que  eran  insignias 

ipilitares  ^  de  cuyos  nombres  ^  .rio.  habiendo  á  que 

apropiarlos  en  Español  ,  ni  sabiendo  su  hechura  ,  es 

invitil  hablar. 

p.  I  Quántos  géneros  de  capas  tenían  los  Ro« 
manos? 

Jl*     Las  capas  magnificas  que  se  llamaban  paluda^ 
menta  ^  y  las    chlamides,   que    eran  de  escarlata^ 
purpura  y  oro  ^  y  se  seryian  de  ellas  para  defender* 
se  del  frió  y  del  agua. 
^  P.     ^  De  qué  nunera  se  calleaban? 

R.  De  dos  maneras :  la  primera  con  una  especie 
de  sandalias  ;  y  la  segunda  de  un  modo  que  el  pie  es- 
taba cubierto  enteramente. 

De  las  Juegos.  : 

P.  ¿Quántas  maneras  de  juegos  tenian  los  Ro* 
manos? 

R.  Muchas :  unos  se  hacían  en  el  circo  y  otros* 
eneltoatro,  y  tomaban  los  nombres  de  aquel  á^ 
quien  se  consagraban  :  otros  había  que  se  haciáa  alí 
honor  de  los  Dioses  ,  y  se  llamaban  Sacros  ó  Miga- 
lenses  y  Cereales  ;  otros  que  eran  votivos  :  otros  fúiie* 
bres  ,  en  honor  de  algún  muerto }  y  otros  que  ha- 
dan por  exercítarse. 

:  P.     ¿Quintos  de  esos  juegos  se  representaban  en 
qI  circo?.     .    ,  i 

.  R.     Siete  :  £1  primero  era  el  combate    ó  lucha^ 
donde  se  batían  a  puñadas  con  guatues  de  plomo  ^  á 
palos  con  ;¡tlfanges  .» jcon  dardos  y  picas  ;  y  los  Gla^> 
di  atoares  luchaban  unos  con  otros  ^  y  después  con  las.^ 
¿eras ;  .  el  segundo  era  la  carrera  :  el  tercero  el  salta 
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i  pies  juntillas  de  alto  á  baxo  ,  ó  al  contrario :  el 
quarto  al  que  mejor  tiraba  con  el  arco  y  flecha  :  e\ 
quinto  el  combate á' caballo:  el  sexto  el  combate  en 
carros  tirados  por  quatro  caballos  ;  y  él  séptimo  lla- 
maban la  Numachía  y  que  era  un  combate  naval  en  el 
agua  sobre  embarcaciones. 

P.     ¿De  qué  estatura  eran  los  Anfiteatros? 

R.  £ran  encirculou  ovales  :  el  medio  ó  centro 
llamaban  cavea  ó  arena  }  porqiíe  el  sitio  era  baxo  y 
lleno  de  arena.  En  ellos  se  hacian  los  juegos  Mega- 
lenses  en  honor  de  Cibeles  madre  de  los  Dioses^  Los 
Cereales  se  haciarv  en  honor  de  Ccres:  otros  al  honor 
de  Marte  y  de  Apolo,  y  se  les  daba  el  nombre  de  es- 
tos Dioses:  losCapitolinos  en  memoria.de  la  conser- 
vación del  Capitolio  :  los  Romanos  llamados  fuegos 
manjares  se  hacian  al  honor  de  las  tres  divinidades  de  Ju« 
piter.  Juno  y  Minerva.  Los  plebeyos  fueron  instituí- 
dos  por  la  vuelta  del  pueblo  á  Roma  ;  y  se  llamabaa 
plebeyos ,  porque  se  hacian  á  las  esquinas  de  las  ca- 
lles. Los  seculares",  que  se  llamaron  asi  porque  se  ha- 
cian cada  siglo  ó  rara  vez,  ios  representaba  la  juven* 
tud  Romana  ^  y  al  que  era  el  P4:esídente  de  ellos  le 
^zm2í\aiU  id  Príncipe  de  lajutrmtud. 
.  ^      '  -  -     .■  .         '        * 

Ve  las  exequias  y  honores  fúnebres. 

P.  <Qué  honores  fúnebres  haciaft  "á  Ios-muertos? 
;  .'i{«"  Al  que;  no  era  noble  le  llevaban  en  un  ataúd 
sus  parientes  á  la  hoguera  ;  pero  al  que  era  noble 
le  embalsamaban  ,  y  luego  le  vestían  magniticamen- 
te  ,  y  por  ocho  dias  estaba  expuesto  á  la  vista  de  to» 
*do  el  mundo  a  la  puerta  de  su  ca^á  ;.  y  alfin  de  los. 
ocho  dias  te  llevaban  á  la  hoguera  los  más'  ilustres  de 
la  República  etí  una  como  cama  cii^ierta  de  purpura: 

de- 


deUote  del  cuerpo .iTiarcbal?4n   los  blasones  de  sú 
nobleza  ,  los  trofeos  de  armas^^^- los  despojos  y  ran- 
deras que  había  ganado  á  los  enemigos  :  después   las 
estatuas  de  €us  antepasados  ,  todo  hecho   de  cera  ó 
pintado ;  después  ips  parientes  ^  los    amigos  y   los 
hijos:  estos  la  cabeza  descubierta ^  vestidos  de  blan- 
co y   y  los  demás  degluto:  acompañábanlos 'muchas 
mugeres  alquiladas  pgra  llorar  que  afectaban  en  sus 
llantos  un    tono    lastimero  ,  que    imitaba   todo   el 
acompañamiento  ;  y  si  el  difunto  habia  hecho  gran- 
des, servicio;  «a  la  República  le  llevaban  en  la  forma 
referida  á  la  plaza  pública  ,  donde  le  hacían  la  ora- 
ción fúnebre  y  y  acabada  le  quemaban  en  la  hoguera. 

P.  jCómo  se  hacia  la  ceremonia  de  quemar  el 
cuerpo^ 

Mi,  Ponían  un  gran  montón  de  leña  de  enebro^ 
y  al  rededor  plantaban  cantidad  de  cipreses  ,  y  so- 
bre la  leña  echaban  las  armas  y  los  vestidos  del  di** 
funto  y  le  cortaban  un  dedo  para  hacerle  después* 
los  últimos  honores  :  ponían  el  cuerpo  sobre  la  le- 
ña ,  y  el  pariente  mas  cercano  ó  el  amigo  mas  ver- 
dadero la  ponia  fuego  y  se  quemaba  el  cuerpo;  acos- 
tumbraban derramar  alguna  sangre  humana  de  algún 
esclavo  ó  gladiator,  ó  á  falta  de  ella  tas  plañideras  ó 
.  mugeres  que  lloraban  ,  se  arañaban  los  carrillos  has- 
til  derramar  sangré* 

P'*     <Q^^  hacíaadel  cuerpo  reducido  á  cenizas? 

Jl*  Le  metían  en  una  lirna  ,  y  el  Sacerdote  ro- 
ciaba todo  el  concurso  con  agua  de  olor  ;  y  una  de 
las  plañideras  se  levantaba  y  en  voz  alta  decia  :  qu^ 
cada  uno  se  podía  ir.  á  su»casa  :  y  á  esto  respondían  to- 
dos con  gemidos  y  llantos :  á^Dios^  á  Dios  i  nos  veré-- 
mos  qüando  la  naturakza  qm&'a^  Las  cenizas  las  lleva- 
ban A  sepulcro ,  y  los  herederos  daban  un  gran  fes- 
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tin  á  los  parientes  y  amigos ,  y  algunas  veces  al  pue- 
blo 9  y  una  cena  fúnebre  á  los  viejos ,  la  qual  lla-> 
maban  Silicernium. 

De  ¡as  comidas. 

p.     ¡Quántas  vec^es  comían  los  Romanos  al  día? 

R.  Quatro  ;  almuerzo  ,  comida  ^  merienda  y 
cena.  En  las  tres  primeras  eran  muy  sobrios  y  comian 
solos  ;  pero  la  cena  ^  que  era  siempre  á  las  nueve 
de  la  noche  ^  era  abundantísima ,  y  convidaban  á  sus 
amigos  y  parientes» 

P.     ¿  Qué  hacían  antes'de  sentarse  á  la  mesa? 

R.  Se  bañaban  todo  el  cuerpo  y  se  mudaban 
ropa  por  no  ensuciar  una  especie  de  camas  donde  se 
sentaban  ó  echaban  •>  y  por  la  misma,  razón  se  qui- 
taban los  zapatos.  Estas  camas  estaban  cubiertas  de 
purpura ,  y  se  sentaban  de  tres  en  tres  ^  y  de  ordi- 
nario eran  nueve  todos  y  daban  á  cada  uno  un  villete 
ó  lista  de  todas  las  viandas  y  regalos  que  se  habian 
de  servir  á  la  mesa* 

J)¿  los  Sacerdotes  y  Vírgenes  Vestales. 

p.     ^  Qual  era  la  función  del  Soberano  Pontifica- 

.  R.     Era  tener  cuidado  :de  que  se  hiciesen  los  sa* 

orificios  y  demás  ceremonias  según  los  ritos  ;  y  era 

el  que  gobernaba  los  Sacerdotes  ,  juzgaba  sus  causas 

y  quanto  conducía  al  culto  de  los  Dioses* 

P.  ^*  Quién  fue  el  primer  Emperador  que  ocupó 
la  dignidad  de  Pontífice?.  .    i; 

.  R.     Fue  Cesar  Augusto  :  muchos   Emperadores 
le  imitaron ,  hasta  que  Graciano  ,  como  Emperador 
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Christiano  ,    no  quiso  admitir  ese  titulo. 

jP.     ¿  De  dónde  se  deriva   la   palabra  Sacerdote? 

R.  De  una  especie  de  sombrero  que  traian  y  de 
las  toballas  con  que  le  guarnecían. 

P.  ^  Por  quién  fue  instituido  el  Templo  de  la 
Diosa  Vesta> 

R.  Unos  sienten  ^ue  fue  Eneas:  otros  que  Asca- 
nio ;  pero  lo  cierto  es  que  Romulo  instituyó  las 
Vírgenes  Vestales, 

P*  i  Qué  requisitos  se  necesitaban  para  ser  Vir- 
gen Vestal? 

R»  -No  podían  ser  hijas  ni  de  esclavos  ,  ni  de  li- 
bertos ;  y  habian  de  ser  piecisamente  nobles ;  no  se 
podía  recibir  ninguna  que  fuese  imperfecta  y  coja, 
tuerta  ó  corcobada  :  ¡no  podian  pasar  de  diez   años,  ^ 

ni  tener  menos  de  seis  para  ser  recibidas.  Las   que 
llegaban  a  serlo  eran  muy  respetadas. 

P.  ^En  qué  se  exercitaban  ,  y  quál  era  su  insti« 
tuto? 

R*  En  conservar  el  fuego  sacro  ó  eterno  ,  y  si 
por  desgracia  se  apagaba ,  le  encendían  con  un  cris* 
tal  á  los  rayos  del  sol ,  como  fuego  que  venia  del 
Cielo. 

P.  ¿Quántos  años  estaban  obligadas  á  servir  á 
la  Diosa? 

jR.  Treinta  ;  los  diez  primeros  los  empleaban 
en  aprender  las  ceremonias  :  los  diez  siguientes  en 
exercerlas:  y  los  diez  últimos  en  enseñarlas  á  las  novi* 
cias ;  y  cumplidos  los  treinta  años  ,  les  era  permi- 
tido el  quitarse  los  vestidos  de  Sacerdotisas  y  ca* 
3arseé 

P.  Quando  se  apagaba  el  fuego  eterno  por  cul- 
pa de  ellas  ^á  qué  las  condenaban? 

R.     Las  azotaban  publicamente  ;  y  si  perdían  la 

vir- 


.254 

virginidad  las  enterraban  viras  en  un  sitio  que  habi^ 

fuera  de  la  Ciudad  destinado  para  este  íin  ^  que'  era 
como  un  pozo  ó  caberna  muy  profunda  »  donde  no 
cabiá  ma^  que  una  cama  y  una  lampara  encendida;  y 
para  que  no  muriese  luego  de  hambre  ,  la  dexaban 
algún  pan  ,  leche  y  aceyte  ;  y  el  dia  que  se  enterra- 
ba alguna  de  estas  culpadas  ^  todo  era  silencio  y 
tristeza  en  la  Ciudad»  ^  ^ 

J)c  los  Estados  de  que  se  componía  el  pueblo  RomaM. 

P.  ¿En  quántos  estados  estaba  dividido  el  pue- 
blo Romano? 

R.  En  tres  ;  el  de  los  Senadores  ,  que  era  el 
mas  poderoso  y  autorizado  }  pues  no  se  hacia  cosa 
alguna  sin  su  consentimiento :  el  de  los  caballeros^ 
que  después  del  de  los  Senadores  ^  era  el  más  consi* 
derado :  los  hijos  de  los  Senadores  eran  de  esta  cla- 
se hasta  tener  edad  para  entrar  en  el  Senado  :  el  tet* 
cero  era  el  pueblo  ,  que  se  juntaba  unas  veces  por 
Curias  ,  otras  por  Tribus  ;  y  la  diversidad  era  tal, 
que  dexaba  confuso  el  modo» 

P.     ¿Con  que  fin  se  hacían  esas  Juntas? 

R.  Con  tres  ;  para  elegir  Magistrados  :  para 
juzgar  algún  caso  particular  y  ó  para  establecer  aU' 
guna  ley  nueva.  .  ,      ^ 

P.  Además  de  los  Magistrados  y  Ciudadanos 
¿quiénes  concurrían  á  esas  Juntas? 

R*  Concurrían  y  ocupaban  ciertos  puestos  los 
pretendientes  ,  que  llamaban  Candidatos  ,  porque 
traían  una  ropa  blanca  :  los  distribuidores ,  que  da* 
ban  ,al  pueblo  al  pasar  por  ciertos  puentes  unos  v file- 
tes ,  por  los  quales  recogían  después  las  sentencias: 
concurrían  también  unas  que  llamaban  guardias ,  pa- 
ra 


ra  impedir  que  hubiese  dolo  al  recibir  los  votos :  en- 
traban también  los  Pregoneros ,  que  publicaban  en 
alta  voz  la  sentencia  por  la  pluralidad  de  votos  ;  y 
quahdo  la  sentencia  era  criminal  entraban  el  delator, 
los  Abogados  y  el  reo  ,  acompañado  de  sus  amigos, 
mal  vestido  ,  la  baiba  larga  y  afectando  en  todo  un 
sumo  desaliño. 

P.     ^Cómo  se  daban  los  votos  para  la  sentencia? 

ü.  Algún  tiempo  se  dieron  en  voz  alta  ;  pero 
hallándose  inconvenientes  ,  mudaron  la  forma  y  dis* 
tribuyeron  dos  vilietes  á  cada  persona  :  en  el  uno 
habia  escritas  estas  dos  letras  U.  R.  que  significaban 
Uti  Rogasy  como  propones  i  y  en  el  otro  la  letra  A.  que 
significaba  Jntique  ,  no  ha  lugar»  Si  el  número  de  ios 
votos  era  igual  ,  en  pleyto  civil ,  la  sentencia  se  em- 
pataba $  y  en  el  criminal  era  á  favor  del  culpado.  Pa- 
ra elegir  los  Magistrados  tenían  dos  formas :  la  prr- 
mera  era  para  elegirlos ;  que  se  hacia  preguntando 
^á  quien  elegís  por  Cónsules  ó  por  Pretores  ?  y  tomados 
los  votos ,  salian  ,  por  exemplo ,  Marco  Antonio 
y  Cicerón  :  la  segunda  para  confirmarlos  ;  que  se 
hacia  volviéndose  á  juntar  y  preguntándoles  psique- 
rían  por  Cónsules  a  Marco  Antonio  y  Cicerón  ,  á  quienes 
il pueblo  habia  nombrado^ 

jP.     ¿  Qué  quieren  decir  las  palabras  Fí^ra  y  Rostral 

R.  Foro  era  el  mercado  público  ó  lo  mismo  que 
Curia,  que  era  donde  se  hacían  las  Juntas,  iío^fra 
significaba  la  Tribuna  ó  Pulpito  de  donde  se  hablaba 
al  pueblo  •;  y  se  le  dio  éste  nombre  porque  tenia  es- 
culpidas las  naves  que  los  Romanos  toníaron  a  los 
An  tía  tes. 


Re- 
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Representación    hecha    á  la   Magestad   del  Rey    Don 

Carlos  Segunda  por  el  Obispo  de  Sobona  ,   en  el  a/ia 

de  1694.  en    que  descubre  los  males  de  cs^ 

te  Reyno. 

NOTA  DEL  EDITOR. 

%^uando  los  Reyes  preguntan  y  quieren  se  les  di- 
ga la  verdad  ^  se  comete  gravísimo  delito  si  á  ella 
se  les  falta  ,  ó  si  con  equivocas  razones  se  solicita 
obscurecerla  ,  ó  confundirla,  Al  contrario  se  hace 
recomendable  á  la  posteridad  el  vasallo  que  con  li- 
bertad  christiana  satisface  á  lo  que  su  Rey  le  pre- 
gunta )  ^in  que  le  intimiden  respetos  ,  ni  le  deten* 
gan  conexiones.  Preguntó  el  Señor  Rey  Don  Car- 
los IL  al  Obispo  de  Solsona  los  males  de  su  Reyno, 
y  los  remedios  que  pudieran  restablecerle  :  y  este 
varón  vcrdaderamentente  grande  ,  le  habló  siempre 
con  toda  libertad  ,  con  pureza  ,  y  sin  engaño  ,  co* 
mo  lo  acredita  el  presente  escrito.  Conocía  qué  ei. 
Monarca  quería  ser  informado  de  lo  cierto  ,  y  no 
temió  que  se  ofendiese  con  lo  claro  de  las  ex- 
presiones. Como  instruía  ^  y  no  engañaba  ,  de- 
xó  correr  la  pluma  que  dirigía  la  verdad  ,  y  pre- 
sentó al  mundo  un  ejemplo,  para  que  en  casos  seme- 
jantes se  les  diga  á  los  Reyes  con  ánimo  tranquilo  ^  y 
sin  recelos  anticipados  de  caer  por  ello  de  su  gracia. 
Muchas  de  las  cosas  que  refiere  este  escrito  ,  las  te- 
nemos con  fruto  adoptadas  ,  y  los  males  corregidos. 
Mos  le  franqueó  la  generosidad  de  un  literato  tan 
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amante  de  la  piSblica  ¡tustfa^^on  ^  <^e  sácri^cano.  eo 

su  ohs^uk>    qii^tp   pe«ee.  Creétnos  se^  grato  at' 

publico  9  en  cuyo  nombre  le '  tf ibubmos  todas  hsí 

gracias  de  que   es  capaz  nuestro  reconocimiento. 


ise9BSBa«i»Síe^ 


Jl^on  Alonso  Carnero  me  dlxo  los  días  pasados^ 
quQ  y«  M«  (Dios  le  guarde)  se  agradaba  mucho  de* 
todo  lo  que  mi  buen  «elo  le  representaba  iconcer-* 
niente  á  su  mayor  servicio ,  y  que  podja  contU 
nuarlo ,  pae§  Y»  Mí  nte  daba  para  esto  liceocia  y 
crédito  abierto. 

Yo  quedé  con  mucha  confusión  de  tan(^a*%en¡g* 
nidad  ,  y  correspondiendo  á  ella  9n  el  modo  que 
puedo  9  he  formado  \á  inclusa  escritura  ^  9n  la  qual 
á  mi  corto  entender  ofrezco  á  Y»  M»  refl^xlbnW 
muy  importantes  y  necesarias. 

Confi^so^  Señor  ,  haberío  hecho  con  demasiada' 
licencia  y  seticílfez  $  más  be^tereÍdoV"^4ie  esto  mis-;' 
nío  sesá  mas  agradable  á  Y;  M.  pol^iúte  sé -que  tima ' 
la  verdad  ,    y  que  te  parece  mas  ktfymósa  chanto 
mas  desmida-  ^  quahtó  a^i  explico ;  soy  mas  fte* ' 
lator  que  Autor  $  porque  quanto^  deséirdenefc  éx-  * 
preso  )  los   he  OidO' ponderar  v']^ol:  lo  ^ual  ^  he 
cometido^ulpa  eiv'  ello  ^  soy  digno  út  f^erdoñ ;  P^^^** 
que  la  vos  pública  me  faa  dado  en  ^gra(i  parte  el- 
motivo.  Sino  subsisten  los  inconvenientes  que  pon-'* 
dero  j  no  por  eso  será  inútil  mi  representación ,  pues 
sr  no  aprovtfcfiare  para  ^fem^íarlos  ;  podrá  aprove- ' 
char  para  preteniílos  y  precaverlos :  ú  subsisten  ,  y  * 
verdaderamente  los  HÁr  ;*no  ctexará  de  conOcar  tV 
tom.XXX.  Kk  »D^ 


as» 
tanto  zeto  de  V.  M.  ta  necesidad  de  remedio  ^  y 

asi  no  podrá  doxar  de  serle  agradable  haya  quien  le 
acuerde  la  «utilidad  y^  iijrgepcia. 

£n  <iuál^ier  caso  yo  debo  «sperar  de  la  Real 
clemencia  de  V«  M.  «que  disimulará  mi  temeridad, 
por  mi  zelo  ^  .pues  lodos  los  ¿rrores  de  ella  proce^ 
den  sin  duda  de  la  sinceridad  dé  %és te. 

Quedo  .rogando  Á  «nuestro  :Señor  jne  guarde  y 
prospere  la  'Católica  y  3teal  .persona  de  Y.  M/  los 
años  que  Jia  'men^steí  la  Christiandad»  ;Saín  Francisr 
4ÍÓ  de  Madrid  j  ^  de  octubre  de  J694 :  í£l  X)bispo 
dcL  Solsona» 

«  >  »     • 

JLEPRÉSM:IÍS,A£:iok 

I  ' 

!s  4fnáxirna  «>nstantQde*£^9do  que  conviene  ahí-* 
dac  de  condu(íta:y*estilos9'quand0UQS  que^e  llevan 
no  sé  experimentan  útiles  ^'yjnuchoañas  si^ixeco* 
ntEWen  perjudiciales.  ^Bn  la  práctica  de  esta fsola  oía* 
xima  ^j§r.«iTiediaron  4nadbQs^bÍQSvf  líncipes  vlE^^°* 
die» :9i«nQscábofi^  ^lesórdeí^s^n ;S|i& dominiosi,^ y  el 
Rey.devTranciA tn^elf  suipQ'^escoQpierto  en.'iqfie  «ha*, 
lió  .á:su  «corona  ^v'Iil  «levóiia'liarmoñiay  rpoténcU 
en  que  ^despues  ha -estado.  .    . 

:  íPLa  .«QiidttCta.yj  e?tilQ%ique^^^ 
el  t  tfi^sfp»  d^oxábd/^  ^ado  de  Jüs  .cQsa$r4o  fistík  xoiin 
dRnv^p^j;  ty^asi  «s.tpíetíisó  queiesto  scuenipeore.,  ?s¡ 
aquellos  no 'se^ mudan  ^iQ  seim§)orañ« 

..  .Toda  -eijropa  deñnexpoc-iPfpital  jraiz  de-iitte$tri» 
nales  4a  :^t0ia¿idád^OKif  5que  qopser«vainos«iue$itros  ¿es- 
tilos ^  ^quando'^Ja^iama  e;q|^encia^  ^yiiinalaM^ws- 
titucioi} :  <de  a)uest£aft>«^Q$a^^  :^áo.^aconse)ando  tque. 

^:^  ■   •   .^ .         se 


^S9 
te  muden,  'muchos  <);  los  qualcs  kan  yá  xtegenerado 

en  perniciosos  abusos-^  que/xstáñ:  desapiobanda  i« 

práctitai  y  ek  pticroi  demias  diemás  naciones  vy"  wfi 

los  amargos  frotos  qué  cogemos  de  tllús^     /. 

Ss^  asi  qoc:  todos  los  estHps  db  esta  cotcnat  faev 

ron  instituidos  por  íka  baob  gobiernor.  y  .xroMemv 

cioñ :;:  mas^  es  tambícjtfctinnegable  4ue  mochos  se  han 

pervertida  tanto^.  eir  ester  fin  ^^  qn^  sÍKvibridb  ya  xast 

en  todos  á  los;  privadosi  intdresesv  cedebv  en*  mani«* 

fiestan  ruini^,  deit  ^omuM,  Ko.  es  nni  proposita. '  bacer 

anatpmia;de^  todo&^Ioi^  estilos*,;  que;  para,: esto! seda 

KienesteE  cbnnrertir'*estt  escrituf ar«  en^  úi>  crecido  vo^ 

tumenw,  Quiera  asi  iscntar  por  mfticihia;  neoesacta^,  que 

todos  los  estilos  que  na.  frbcti^q^iv  at;  servicio  de 

Y\  M^  y.  it  bien  publica,  se;  d^j^t  qoitK  (^  «oderár 

*4  mejorar,,  si^MK^^oemó^-qoe^iMip 

-' '  tTienc^'vy^/Jf.,^  ]!^iMVQ^'>  de;  ccfm^rdicmioa  f 

zeta,  qué  pbdrá»  dirjj^ite:  «tqs  estilos^ ,f  iy«  deci^ 

^i^uales  son;  <ttHe^>yfN<^les.  |ierjüdícbd^     mhs  es 

menester  grai*  resoHidoH  tiP^^^^^  pai^.  ^maendac^ 
|o(^  (^  porqua  habrá{  nfuehos;;:  queupoi^^  ^^^  proptt 
coiivei«ien(da(  ^<  6;}p6t:^*  btróst^mes  st^  ivterñéo^  en  su 
ihiracioi»  9^  yi  mú^os  qué  desapnieben  ^ta  que^  .oteas 
proppngaín ;,,  solo  tal  verporqiie  estos  lo>  proponen^ 
6  porque  eUos  no.  lo  hm>^róptfestq>;^  y  ^  súma^ 
t« '  fatalidad  de>  estar '  Oirte '«  tai^  ^  quo  siem^jiré  '•>  se 
hall;t  dificuitad  en  salir  :dd^>qualquier  oaadüo^  trtlU;- 
d6  ,-|>or  mas'  que^  se  (^xperhnente  errado  ^  pe^gro- 
say  tórcid^^/y  et|  mudat»' quatquief  estilo^  quei  se 
dirija  áUi  uti^dMt^'ó^  ambicloR  de  loa  par|iculareá; 
fM»  láas^  queoU^^ivsoMECz  muy  per7udit:iai  a^  biéft 
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'^   Mas  para  toiioMf  *quan/  pelígfosQ  .ei^  cstt  moBfy 
de  proceder  ^'  basta  yplv^^í  ^9^  o¡0[f  Á  de^rahle 
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iCstado  que  koy  üene  la  Mdniírqiii^ ;  i  3a  tvidcncta 
con  qoe  va  cada  dij^  mas  y  .mas  descaeciendo  la  rcr 
pHtacion  de  fueteas  y  de  consejo ;  al  juicio  de  toda 
Europa  que  apenas  baila  señal  en^  su  salud  ,  qnc  no 
€ea  mortal  iyá  ^^^  gravísimos  doloi;^  que  se  ex- 
perimentan/ en  las  mas  de  nuestras  costumbres  ^  con- 
ducta' y  estilos.  De  todo  lo  ^üal  incontroverttt>le7 
mente  se  infiere  que  con  viene,  mudarlos  ,  y  que  si 
asi  no  ae  hiciere.  ^  5e  irá  siempre  de  mal  en  peor.  , 
Mas  no  pudiecidose   rtmedkr^ada  sin  Y.  M» 
consideiam^  machoa  por  .primer ;  embacazo  su  irresor 
4ucÍQn  y  perplejidad ,  por  la  raf»edad  de  ccnisttUa^ 
oque  jsuponeo  ^  y  á.. que  unos  y  otüos  Ministros  le  ia* 
¿liaan  r  las  qualest  siendo  ír^ikntetñente  ei)centra^ 
jlasi^  wlp  vaiifren  paaoi  íombitar  A  Yic'AL  recelos, 
^de££jQ9ifíanzat>jy^perplex'jd%éea  9  4  para:  retar^^^  4  ó 
^otalmentb-!(}mpediiiv  algnn  .Icigrp.  'áe  /quantii  i  pide 
pronta  providéoda  pai»  sai^itd  expíe^^  ... 

^^  InoqeBclb  :Und<^nv}^^con•quiet?^)ogfé  estrec 
poáfiaoBa)  .¿Liei  SM[ncif>e^r  ^ám<t » :  ye  jPafa  •  santísiióa, 
m^  poique  jpntameple  eca.:  pjofplexo  9  irresoluto^ 
^scrapolasa  y L  d^isoon^ado^  de  «i  mismo^  y  dé.todos^ 
:Í4iciiea  inuohas  cosas  su  PontiíicadQ.  i(ifeli«  i  ^  se 
fiávé'  en  muchas  disposkitofies  importantes  de  la 
^ria  glande,  quedba  logrado  en  ellas  ¿1  presente  Pon- 
tífice v''  por.  jfst^rldotttda.dfí ; maypt.iresoUicioQ. \  y 
-por.  i  t^Qí/ dan fiísenso.  i  taptaLpaf jacular hc(^iil^^« 

/  Bcf  eaba  «queh  Santb:  Papa  acwfcar  V  y  ©rte^dei- 
aeo  le  inducía  Jk  cionfiíiltakse  coa  muf  b4^  ^  I9&  ^ua-^ 
Jes  ^  óipaai  noí iobelíg^ofeéíaíifi  á.pl9ri|¿lSiPn£s.^Qiitfar 
crias  )uié  .:<^%ian.^afeceresv^t»cQn(ir4d^  eon* 

fauídian  la  mente ,  y  k  \\»fíá)ni(^  ékiMsp^is^^^  if¡  per- 
plsndad ;  y  asii^eseamlQ  «o^npK.loi mejor vatS acer- 
taba fi^ichaa.  vei^  cofai  l9V<b«iei)fiv'y.  iiO;  j>Óc^  fC- 

-r3  r! -r'j  ^  ^sol- 
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ftoli^ia  lo -peor,  o  «o  ^ts^^i^j-hifio  til  mal  i  por- 
que difería  tanto  bf  resol)icioi>fs  ^;  que  Tesultabací 
jliayoTts.incor\veníon,t^  de^la.dilacipn  ,  qu^  los  que 
pudieran  resultar  ^Ve  una.  pronta  resolujcion  ^aun 
no  sicdido,  la  mas  aceitada. . 

En  opimon  <:ofnufi.^  su^ed.^  á  Y«,M#  lo  mkmq, 
asi  por  sf^  del  mismo  natpralv  'coqtiq  por^^star^  sus 
Ministros  tan  discqrdes  y,  coipo  Itp^ide  ;iqi)el  Papa 
$n  ios  dictámenes  )  y  aun^  quizas  en  Jas  voluntades^ 
,efí  IqS;  fines  y  en  los  Intereses..  Xq  refiero  lo  que  to* 
dos  ,^cen  )  V.  M.  sahrá.  ip^jojt  qqe  /ladie,  si  tiene, 
é.  vo  fundamento.:,  ipas  como,  quier^.que.  esto  sea^ 
*i  :V.  M#  hiíciera  r«íkxJon  5Qbi;e  tas  historias  ,  liar 
liaría  que  los  grandes .  menoscaÍ>o6  y.  4$sordenes  de 
Jasb.Mpoar<iuUf,  nunca  screpai^an.coD  irresolucio*- 
«es  y  p^xpl^xM^^s^d^  ft)iiieivla5  man<|a  ,  ni  con  la^ 
,C:on6i4ta(.4e  «iMchps,  sinQ  qppnlaj Kefiolu(;i.on  gjrande, 
píOiita  y:coií¡rt?trtte.de  sur  Pr^n^pw.»  aj^oyadas  del 
.coniljcjp  de  «no  ^  ó  pocos.  Ministros  de  verdadero 
.^elQ;,  4^  fiel. é  iiiteresado.afnor)  4c.secreJko.ilisondar 
MH  i  ds.-gríW¿c  y  yc)%r^,  f  oniprehení^on ,,  4e .  Jajga^, 
*WV€«ale«  y  ,  mí dur^  e?fperiepcíaf.  ^/de/solífítf.jf 
^es^m^arazada  €xpi;^cí<9^  ^ly^  d^  aptica<;if>n  i^pan;^ 
isable.  La  felicidad  está  jen. tenqrlps;  tajes  Principes 
la  dificultad  de¡  ^sa]^f[!rios  discernir  y  aa^poner  á  los 
demás,,  y  coiH>cprJa/;ii¥y[^rtan.cÍ5i  ^e^^aa^tcncrios 
ccpns^antemcpte  .poiiti^  Ja.i?pvidiíi  Ficnujl«i«n;,: qu^ 
^unca;  dejcan  d^  cnv^dipr  á  los  que'  yeiv  a^el^^nt?^ 
co  la  gracia  ycon^anza  del' Principe;  p§ste  que 
iiempre  abunda  en  las  Cortes^  y  n^is  si  elPrinci* 
^  res  ja^fcu^^menjte.  receloso  y  ikscpnfiado.  .      .  ^ 

'  4SÍ  tiene .  ó  no  ^.Y«  M« ^  M^i^trp  ó  ;]y]|inistip^ .  d^ 
efta  calidad  ,  oingíuío  lo  ^a^,  mf^j^sq^^Wr  l^. 
-Dios  dé  á  Y»  M.  luz  para  discernir  los  que  tenga, 
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y  resolución  parii '' setírif se  j  fiarse  cónstaAtemaíile 
áb  ellos  r  porque*  corr.  solo^  esto  podrá  remediarse 
mucho  y  pues-  tod!^TÍát^* conserva*  eP  ctelo  á  Y.  M» 
tinto  terreno ,  que  bast^tríá»  para  íÓrmar  muchos  Prin- 
cipados; mas  la*  desgracia  está  en- que? se:  cultiva  todo 
á  costa  de.  y*  Mi  y  íructiftcaparsr  otros  y.  sobre  que 
vi  muchas,  vteces  llorar  al  Santo  l^ontlfice?  Inocencio 
Undécimos  pondfcrando^  que:  porr  lo:  rasto^,  de  los 
jdbmihfbs*  era:  V..Mt  él  mayor  Principe:  de  1^  cfiriá- 
tiandad:^  y  por  el  mat'  gobierno^  y  extravío^  de^  los 
que  fruGti^aii  V  hacia^YvM;  envlasr  fuefzas^  menor 
representación  ef¥  Küropa*^  que-algunos^ otrosí Pjrín^ 
cipes \,  los-:  qtiales«  apenase  tienen^  tantos;  á(kMñi(k^' 
cornos  soto  ef  estada  de  Milam. 

Mas  quandb*  paréele^;  k  V«.  M.  que^  tioi  tiene 
Mihiftro  6  Ministros 'de^^uierfes  piieda :tQAe<  tiiMent 
y  seguirá:  confianza'  IpUri;^  fiarserdef  éUd$;  enr-eitar«cK 
yüntnrav cddsidlsiráiia la  rifiá^  dispósraibfr  db estaCcNT- 
tc'rf  ^^  naturaí  pctplfexot  y  4e«roníia^  ^Juer  supo-^ 
hr  tiene  Ve,  M..  creén^  lo»  hombrea  ^ábios-^^  que  si. 
V^  Ikt^  quiere  perscveráü-  «rt  ^1  dittíttieniJlfeW;t¿^ 
tiet*  pirmer  MiniétrO'  ('s<^r^  ^^ue  fla^ilí  muefioí^  que 
decir)  ábrazarla^  Vv  Mw  tin«  conducta-  muy^'iieces^ 
m  y  utU  V  ó^'  pot  \o  mehd¿  na  tW  perjfuiiciát'sl 
praia  cada  íarno  eligiese  un  M^iátro^^  y  ordenase 
resucrtáñenttf'l  todos  ^  que<:afda' iiho  "soíií  sé  ifléCa. 
efti  h^WffefeA^r*  fqúetti^«?^«  'Stí-targoV'porqiJe 
árf  ccírfáVr  V;  m-  Xk  pliert*  1  itímttk  siniestros  ;  y 
apásrónados  ihfoñtifes  ( sé  libristfl  de  ntuchos'mal  fan« 
dados'rezelos  y  desconfianzas,  y  tendrán  menos  üf^ 

mentó  las  irresoluciones  V  que  es  Vog&  *  c&mm^  pre- 
cfófeínah  ^iWucho  en  V*  M.  las'quafles  síem|)ré  y  en 
*todóstos  Pifndpei  son  iñuy  perjudiciales  a(  gobierho 
piSblfcó  I  y  haceti  freqüentemente^  <{ue  Cotí  poca 
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itputadon  se  embaiacp  lo  t«sueltot,;ó  ^e  recele jdbs; 

cUo,  oque  cpn  m^ijor/incQoíveDÍente^y  4€&P^^ 
tp  de  lo  provccho^p^  se  jrevueltarlo  perjudicial^ 

Para  evitar  estos 'inconvepientes  .(por  lo^nieqQs  < 
ftn  las  iiia  tcrias  de  .Estado)  se  Juzga  opoitiuio.  expe- 
diente; el  <que  ¥.  M«  JasSiagaiexáimnar^en^un  Ccm^i 
#ejo  6  Junta  de  JBstado  ^^jcomo  Jiacen  ^otroslFriucU 
pes  sábios\)  que  asista  Y.  JM^.á  ella  (por  lo  roemos. 
siempre  que  .ocurra  ^negocio  de  grande,  importancia) 
qqe  allí  ^ntes/que..se  escriha^ ní.concluya  nada ,  cada. 
Consejero  ó  JMJrustro  de  JBstado  .expUqqe.Iibrementei 
«u  sentir  *,  porque.^stp.^i^le  dar  gran  Jviz.par;^  que* 
caída  qual  iunde^mejor  ^u  ^.dictamen  ,  y  no  lo.l^aya 
die-  mudar  después  de  escritoJembaraczando  el  tiempo. 

Que def pues^de  esto :ise  proceda. á  los  svotoss^y 
no  sean  ^colixos  ^  .^ino  xlaros  y  tmuy  jpiontQsT^  y. 
que  por  Jíin  vV,  :M;  se  xoníormejcoqja^inayor; par- 
te sin  admitir  .clandestinas  ürepre^^ntac^i^es . ^n  con? 
trario  >  puesi^ei^ue  tuvo^que  oponer  ^y  po  lo  hiz». 
en  elnusmoi^cto^  hacevvj^r&qüeiaító  á.su  obliga* 
.^  cipn.f,  y. si  lo  expresójr^ffesQlvió^jcqpttra^su.vptp, . 
muestra  que  ^  ^mucv^  [^pqr  ;tema  ^de  c^mantenejrlo  >,  ^  ó 
p^r  disgusto  ^e  que  ..loS}.  demás   i^o ,  le  hayan  segui- 
do 9  ^  pptvpresoncJon  de  saber .  mas  que  todos. 

J>e  este  .expedieate .  no  parece  que  pueden  fe^ 
g))irse  tantos  inconvjeaientes^Qn]|o jde  ^ndar  difiríen«- 
iO'las  deterimnaciopeis^porw^ir'jconsultas  j>articitla« 
T^  y  las  .guales  :aui^  ;;]>]aéden  ^reputarse  >mas. 6U)etas^4 
ftrror  ,  que  todo jun'fiConsejo.^e  .Estado ^>;dpnde  jb 
pusieron  3  y  el. error  de  un  Ministróle lEstado  pue- 
de ser  corregido ide  los.deniás  :^y  en  iin^si  elirP^ip:: 
cipe  yena  con  id vcpnse jo .dp¿madios ^Ministros ^. es* 
m^s  conipadec¿do,9^ue  :5Í  yerra  «con  ^el  ^de.uoo^lo: 

y  para  quii^  pádeeefpeiplexidad.  g^  v^e^^  'é 
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irreióldciorv  ^  siempre  Italia  menos  fomento  en  el 
parecer  de  todo  nn  Consejo  que  tienalEbmpcehen* 
sion  de  las  matarías  que  han  de  resolverse,  que 
en  el  de  un  particular  ,  el  qtiat  puede  hallarse  ilus* 
trado  de  menos^  noticia»  y  luces  ,  y  estar  mas  pre- 
dominado de  pasiones  y  fines  prj  vados* ,  que  mu* 
chos  juntos  ^  los  qitalés  refrenados  de  I9  común  cen- 
sura dé  los  otros  que  los  escuchan  .|  y  naturalmen- 
te inclinados  á  la  gloria  de  dar  dictamen  que  debe 
ser  seguido  de  justicia*,  to  procuran  con  mas  razo* 
nable  y  circunspecto  noétoáo  ^  que  no  qaando  su- 
ponen quQ  otros  no  io  han  de  ven  Este  estilo  si- 
guieron y  siguen  grandes  Principes;  Y  hoy  se  $t« 
gue  ,  n[iedlante  el  huevo  establecimiento  de  la  Jun- 
ta de  Ministros  ,  Secretarios  del  Despacho  Uni*-* 
versal» 

Más  él  tsttlq^  Señor ,  qiie  principalmente  influ- 
ye tú  la  ruina  del  serViciode  Y»  M.  es  la  gran  fa* 
cílidad  coti  que  se  pervierte  el  buen  orden  dé  la 
justioía  distributiva  j  no  dándose  los  cargos  y  mer- 
cedes á'  proporción  del  mérito  y  de  la  aptitud  ,rsino 
del  genio ,  de  la  adherencia  y  dd  ^  intercesión.     ' 

Tiene  y.  M*  ihfínitas  mercedes  que  Racer,y 
cargos  que  dar  ;  y  para  nierecerios  ,  ^abra  mu¿ho5, 
que  sin  otro  estipendio ,  servirían  á  Y.  M«  -mucfaoa 
años  v^i  viesen  que  solo  se  daban  á  los  qué  hábian 
servido  mas  ríos  qüales  porque  il^en  que  se  dan  fre- 
quen teniente  á  quién  nosjrvió^  ni  quizas  íes- capát 
de  servir  -^  se  aplican  á  buscar  fk vares  para  conse- 
guirlo i  mas  que  á  trabajar  en  ^l  servicio  dé  Y.  M. 
para  meréceflb,        .  .     ^ 

EsU  es  un  desorden  notado  dé'  todas'  las  ná« 
crones 'én,  ésta' Corofníi. '  Y  á  lá>etda4-j  es  gravi- 
Mtno  i  porque  siempre  ^e  iriefón  andu  en  inenos-' 
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cabo  los  Prlncipadíoi  9  ioítácff^z  los  cargos  x  ari« 
ieponen  los  ¡m^s^iñépt^s  v  á'^^tós  mas  capace$>: '  Ic^ 
que  tienen  mas  yalfeéofds'i  á1&s«  q^ufe  tienen  mas  seii 
vicios  :  y  Ic^  qüe<KíU(>ah  ma^lágUren  ei  genio  de 
tos  que  pueden  con  el  Pdnci^  ^  á  los  que  poseen 
talentos  para  promover  sus  servicios. 

Por  este.  dei(ordenr4eMftfyar*en^}<is  hobles^ófazo* 
nes  el  fiel  estímala  de  ^n^a  ¡fiítí¿n*trQctt  ^  4iie  4M¿ 
bia  de  ser  el  solo  y  verdadero  medio  paíli  ndónsegulfl 
y  por  el  contrario  crece  en  los  mas  ineptos  el  ardid 
de  pretender  lo  que  no  merecen  ,  porque  ven  que 
sin  mérito  la  consiguen*  !>  ^  [/.:i\  ...  ?  '^  j 
í  Todos  los  Bxtrangeros^' notan  ^dcín  gran  censurisi( 
que  quando  en  está  Monarquía  vaca  algún  paesto¿ 
las  mas  veces  no  se  considera  quaU  podrá  ^  y  sabrá 
executarlo  con  mayor  acierto  ,  sino  qual  nació  me*^ 
)or  ,  d  tienerecomendacionés  mas  gratas  ó  podero- 
sas ;  quando  solo  convendría  considerar  ^ual  (uésé 
mas  idóneo  para  executar  el  cargo  coh  mayores  ven^ 
tajas  del  servicio  dé  Y.  M.  y  del  público;  ni  debiera 
jamás  cederse  esta  consideración  á  ningún  otro  respetos 
'  Esta máxjD^  importantísima  esta  que  ha  ilado 
al4Key  de  f  rancia  tan  «grandes  Capitanea^  Ministros; 
y  conociendo  su  grande  impotbaificia  ^  siempre  qM 
ha  de  proveer  algún  puesto  «- solo  considera  quien 
es  mas  capáa  de  servirle  en  él  ;  y  á. este ^ le  antepon 
nea  tiodos ,-  sea  de  mediocre  ó  superior  condicioAt 
f'  esttfhacé  que  sea  me  jpr  servido  qi^Y^.  M.  y  qu^ 
todos  sus  vasallos^  procuren  coTtf  grsffiíde  íaptídíeion 
y  fer\'or  habilitarse',  y  adelantarse  en  su  servicio; 
porque:  ^in-  ^esto«tenlien  los  grandes  que  no  serán  em* 
pleados  }  y  los  particulares  «espitati  con*  ^m  buenofe 
ser  vicios^ 'merikeerld^><y'BeiF  ^4Kadoü  fi^kns  cargos 
mayoreí.    ;  ■•-''.;;  .fi  ^  .,.     -  .o  .  . 
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Este  temor  y  9sta  especanz»  í<mi  los  pasos  mas 
juiíiportante^  del  gobiernp  ^poliitíeo  ;  porque,  con  e\ 
t^fnoir  tienen  to4o$.frénO  pata  Aoüieryir  mal ;  y  con 
la  esperanza  se  aviva  en  todos  el  estimulo  de  servir 
\iwcí :  y  donde  no  se  t$ü)$  ni  espeta  fácilmente  faltan 
entrambos. 

. ;  V  tMas  nuncay SenQr^.iemeoini  esperan,  los  vaallos^ 
skvp  á  proporcioQ.:d^  lo  qoe^  caatiga  y  premia  :  y 
f$ta:segura  y  justa  balanzaldeíl  castigo  y  premio,  £al« 
ta  notablemente  en  esta  Monarquía .;  de  que  resulta, 
(g[up  se.h^yan  ei^tr^gado  e^. gran: parte  ,  asi  el  miedo 
de  perjudicar  al  servicio  de  VoM^  i  cjomo.la  solici- 
||id;  de  profviovisrlp  i}  porquo  pocos,  s^irven  con  el 
ciertQ  supuesto  de  que  serán  condignamente  catttga^ 
dps^si  <^el¡i)que^ ,  y  pocps  con  segura  esperanza  de 
que  serán  reinunerados  á  proporción  idev sus  servicios. 
...  Lid  d¡fams(cipnqi^e  tiene,  e&ta  fiprona.coñ  estadu* 
pilcado  4fsofd^]r\  es  tan  ;gi:neraL  en  Ey^o|>a,  que  sue- 
lan d^ir  los  Bxtcangeros  por  irrisión  :  ^  que  e»  Es- 
,,-)paña  el  nacimiento  y  lof  favores  indultan  los  delitos: 
}ique  estos  solo  se  castigan    Condignamente  en  los 
♦id!?$yílido§  >j.,por  el  contrario  ^  nOíSe  premian  tan- 
;itp  Ips  gfac^.^,$j9rvic)o$pei:spYUtles ,  como  iSas  intet- 
,^j5sioincsy  ;gen§ílog¡(is,Wf:       •    '         ^. 
;.     Esta  es  la  principal  úuz  de  no  tener  Y.  M.  milU 
cias  buenas,  que, son. las. verdaderas  columnas  de 
gu4lquíer;Prin<;ipadP($  y  poco  importa  que  se  hagan 
^ispetudios  y/e^uerzps  para  aumeottarlas^^  si.el'aumen- 
;^o'  ef  mas  de  personas,  que  de  Modados* 

.  Este  es  el  punto  que  pide, mayor  reflexión  en  la 
Monarquía  de  Y.  M«  ^^  y  así , mi. buen  zdo  se  halla 
ext¡mula4oá,pohderar^lfl^  ...f.  íj-  i  /.r;  ;  i  ,. 
?.  La  cgvcifrg  I  r.^ñtor  ^,«s>po/4:misma  horrorosa^ 
llena  de  trabajos  extremos  ,  y  mortales  peligros  ;  y 
-.wA  asi 
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i!CobP'  i  |>íir*)qu^;fMyBi,<l!lÍ!W^  4^  buena  gmsí  la:  sig¿: 
\  Por  esto  los.  ^riincipest  sabios,  han  dado  siempre 
este  estimu^  á^os  vasallos  en  la  seguridad  de  los 
premios  militares ,,  y  en  la  justicia  de  distribuirlos; 
y  e$tQ  estoque  ha^jdado  al  Rey  de  Francia . Cab^f^ 
lian  e;c<;elentes  ^  y  milicias  tan  numerosas  y  qpn^- 
taiTtes «  y  lo  que  na  puesto  en  tanta  reputaci(w  al 
exercicio  de  las  armas  en  sus  dominios  ,  que  ape-^ 
ñas  hay  nobl^  que  no  lo  abrace  «  ó  que  quier?  ^dar 
una  hija  por  m9ger  r.^.q^^Q  ^o  sjfvió.^)  R^y  i^Q  ^ 
guerra.  .  /    /  \:j 

Acá  pasa  en  tanto  grado  lo  contrai;io^  que  entre 
la  g^nte  ordinjiria  se  reputa  ^ogiutyjuente  deshonra  6 
'4esesperaqion  el  ser  soldado  r'P9>^AU?  yi^v^}o  j^pco 
q4«  medr^O  eii  la  j^Hicia  los  d?  SUifpnjjíJFií^ 
tre  los  npWe*  ^fíW^9  |iay  quien  qu^cya^  ir  ^í .  fe/yit, A 
V.Mt  wJ^:^u^rfa  4  pprque  co|i  menos, trabajo  yr 
peligros  consigue^; en  ^  ocio  d^  la  Corte  y  la  honr^ 
y*  la  conyenien9¿a  ^  q^e  debieraiji  buscar  entxf  pic3U| 

.  Qititf  y.  |<l.  foiijentos  aL  Of  íp.tnyi  <*p!<^*  al  Y»! 
lor   milita^  9  ri premiándolos   con  bu^iva   justicia  ^  en 

quien  la  tenga  ^^  y9  sea  noble   ó .  plebeyo  :  ^y   verá 

y»  Mf  quanto  crecen  sus  .milicias .  en    número  y  ec^ 

XalocJI^pHCsn?die^d^(ía >, que  toda vi^  !«  MY   <ff 

los  <fe  la  sangre  Española  ,  mas  le  ^taj^  ,n^^r)9 

fstimBlo- 

Podra  y.M*  dar'e  muy  grande  en  tanta  infinir 

dad  de  (i)  hábitos  de  las  ordenes  militares  ^  que, en 
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^; .  (i)    iJEsta  ya  se  practica:  pues  no  se  da^  hábitos,  sino 
á  militares. 
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gran  piarte  sé' déspérdíiciam  Con  solo  él  estimuló  ¿6 
estos  hábitos  (qneyañóhayGhrístian&áquienno  se  IC 
concedan)  podría  Y.  M*  tener  un  gran  nervio  de 
tropas  nobles ,  si  V.  M.  resolviese  (siquiera  por  al- 
gunos anos)  á  no  dar  esta  honra  tan  propia  de  personas 
Áiilitirfes  ,  sírfg  á  tbs  nobles  que  lé^  hubiesen  servido 
ochó  ó  diez  anos  en  sus  milicias ',  y  aun  convendría 
qúc  y.  M.  añadiese  alguna  pequeña  serial  én  tos 
hábitos  )  que  se  consiguen  por  tari  honrado  titulo,- 
parfit  que  fuesen  mas  estimados ,  y  se  coñtradistin- 
gúi^^eh  de  los  demás,  qtaé  ^a^ofsé -dieiton  sin  este  tA 
otro  mérito. 

-  Con  éstfe  expediente' ím  ánitiiariañ  áiüchos  á  se-- 
¿utrla  guerra  ^-'t^ueahofrá  no  lo  hacen  porque  vien» 
do^quextíhiíigueii' e^e^  honor  quatesquiera  paje,  ó 
Ibs'qiii^tíirt'eti^^^^^^^^  6  váíedoi^s^  se  aplican  to-^ 
dos  á'servfr^  ótróáítaáfe't|tífe  á 'Vi-Míipara  conseguir* 
%  i  y  se^qñitariti  él  é^cárídalt)  de^ tereque  este  honor 
(el  qual  fue  principalmente  ¿otistituldo  para  esmaU 
te  ,  foñiento  ;*  y  premio  dt\  valor  militar  ,  debien** 
do  en  verdad  servir  para  este  noble  fin  ,  como  lo  es» 
fa  diciendo  el^miinib^  ncímbre  de  órdenes  militares) 
¿e  halla  ¿ngraTi;  parte  despreciable  ^en-  millares  de 
hombres  tótalmétité  inútiles  á  V.  M*.  como  iguaU* 
mente  sucede  taríibién  no  pocas  Veces  en  las  £nco<^ 
VnicrulálR  dfe  lais  nilsmas  ordénes? %^que  asimismo  ,  y 
tio  «retyéís  Ifiié- Tas  -¿é  Makí^fuériíáí»  institüidiis  para 
el  mismo  fin  ,  y  se  han  ya  extraviado  tanto  de  él^ 
que  suelen  datse  por  dotes*  S  Damas  y  y  por  merce- 
des á  dtra  gente  ociosa  >  y  se  hereda  de  mariden  á 
inúgeres  ,  y  de  padres  a  hijos. 

Si  de  este  modo  se  hiciese  con  el  orden  de  San 
juáti  V  pocbs  irrah 'á  hacer  caravanas  en  sus  Galegas, 
ni  á  confinare  en  su  Islaj  pero  aun  no  es  lo  peor  estoy 
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SeSíor^  sino  h  poca  justicia  con  qac  muchas  veces  se 
distribuyen  los  cargos  militares  ^  dándose  á  los  que 
no  tienen  ningún  mérito  ,  ni  pericia  militar  con  es- 
carnio de  nue^tros  enemigos  ,  descrédito  de  las  ar*- 
ftias  de  y.  M.  de  su  Real  Servicio  ,  y  sunia  deses- 
peración de  los  soldados  viejos  ,  que  habiendo  ser-* 
vido  á  V.  M.  muchos  años  en  la  guerra  ,  y  recibien- 
do en  ella  muchas  heridas  ^  nunca  reciben  condig^ 
ñas  remuneraciones  ;  antes  padecen  la  afrenta  de  ver 
la  sinrazón  de  poner  muchos  grados  delante  a  los 
que  iban  muchos  pasos  detras  ,  y  aun  á  los  que  no 
habían  dado  otros  en  la  milicia  ,  que  el  pasar  de 
la  golilla  á  la  gineta  ,  y  de  los  vicios  de  la  Corte  el 
bastón. 

^  Por  esta  causa  despechados  muchos ,  abando-  * 
f^an  el  servicio  de  Y.  M.  ó  Iol  prosiguen  con  gran, 
fltíxedad ;  de  lo  que  resulta  tanta  repugnancia  á.la 
guerra  en  nuestra  nación  (antes  tan  belicosa)  qut 
apenas  podrá  tener  Y.  M^  Caho  de  nombre  ,  ó  de 
importancia  que  acredite  sus  armas  en  ninguna  fun*^ 
GÍon  ;  sino  muchos'ó  cobardes  ó  imperitos  ,'  que  en 
ve?  de  anhelar  al  honor  de  derramar  su  sangre  por 
Y.  M.  la  usurpan  á  los  pobres  soldados  ^  defraudan* 
dolés  sus  pagas ;,  y  siendo  causa  de  que  se  recluten  las  ^ 
milicias  de  Francia  con* nuestros  desertores  por  la 
hambre  y  desnudez  qÚ6  padecen,  \ 

Todos  estos  que  parecen  solo  desórden.es ,  quan^ 
to  i  los  doctos*  son  verdaderas  trayciones  al  servicio 
de  Y.  M.  porque  freqüentemente  se  pierden  batalla^ 
y  plazas  ,  por  la  imprudencia  y  cobardia  de  muchos 
Cabos ,  de  que  se  tienen  freqüentes  y  veirgpnzosas 
experiencias.      . 

*      De  todo  esto  puede  la  soberana  comprehension  de 
Y.  M.  inferir  quanto  importa  mudar  de  estilq  y  con^ 
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ducta  hlcia  las  cosas  militares  /  y  proponer  segánf. 
fomento  de  remuneración,  si  quiere  Y*  M»  tener  tantoSi 
Cabos  y  milicias  ^  que  puedan  mantenerle  la  Coro*: 
na  en  las  sienes  ,  mayormente  ahora  que  su  mas  po- 
deroso y  fuerte  enemigo  tiene  uno  y  otro  en  sus, 
excelentes  y  numerosas  tropas» 

Y  por  el  contrario  puede  V,  M.  inferir  como  le-, 
gitlma  y  necesaria  conseqüencia ,  que  se  pidan  á 
y.  M.  cargos  militares  para  los  que  no  tienen  %rvi* 
cios  proporcionados  de  guerra  ^  y  la  pericia  y  expe- 
riencia que  son  necesarias :  en  lo  qual  realmente  sq 
pide  i  Y;  M.  que  compre  su  propio  y  evidente  de- 
servicio )  y  que  coopere  á  las  victorias  de  Francia 
y  ruina  de  sus  Reynos. 

Consiguientemente  debe  reputarse  pernicioso 
abuso  la  facilidad  con  que  suele  concederse,  el  que* 
se  llama  suplemento  de  tiempo  de  servicios  militares^ 
para  que  puedan. obtener  cargos  de  las  milicias  ,  los 
que  no  la  han  servido  el  que  deberian  >  y  porque  es* 
te  suplemento  se  concede  hoy  á  qualquiera  que  tie« 
ne  valedores ,  y  por  él  tiene  Y*  Al*  no^  pocos  Cabos» 
que  han  sido  soldados ;  y  quedan  siempre  soldados 
muchos  que  deberian  ser  Cabos.  .. 

Asimimo  hallándose  Y*  M«  tan  falto  de  medios 
que.  apenas  puede  aumentar  sus  milicias  ni  pagarlas^ 
debiera  muy  rigorosamente  ordenar  que  se  lemedias 
sen  Ips^siguténtes  abusos.  "" 

t  Und  es^  que  muchos  tercios  y  compañías  tteneit 
poca  gbnte  ,  y  de  dos  se  podia*  formar  uno  ;  puesi 
es  cosa  rara  que  se  quieran  multiplicar  las  primeras 
planas  9  quando  no  hay  ivodo  de  pagar  las  segundas. 

El  otro  ,  que  ordinariamente  la  milicia  de  Y.M< 
es  una  continua  reformación  de  Oficiales  \  no  tanto 
por  mejorarlos ,  quanto  porque  vaquen  puestos  eii 

que 


que  los  que  mandan  ',  puedan  acomodar  dependien« 
tes  ó  recomendados  :  y  es  muy  perjudicial  econo^ 
mia  aumentar  sueldos  ^  quando  hay  tan  gran  necesi- 
dad de  remediarlos. 

En  Ñapóles  donde  tiene  Y»  M.  milicias,  que  for- 
men un  buen  tercio  ,  y  habia  probadamente  extin- 
guídose  el  cargo  de  Maestre  de  Campo  General  para 
excusar  el. sueldo  de  stis  mil  ducados  ;  se  volvió  á 
introducir  ^  solo  por  acomodar  ai  que  hoy  lo  tiene: 
yo  no  digo  que  se  Ic^quite  ,  mas  si ,  que  si  una  ve2 
restablecido  quisieren  los  presentes  eternizarlo,  Y. M» 
po  debe  permitirlo  ,  sino  ordenar  desde  ahora  ^  que 
quede  extinguido  para  siempre  luego  que  vacase. 

Asimismo  si  creemos  al  juicio  de  otras  naciones, 
no  seria  pérdida  sino  ganancia  para  Y.  M.  y  servi- 
cio ,  practicar  esto  mismo  en  alguna  de  las  cinco  es- 
quadras^de  las  galeras  que  tiene  Y.  M.  cada  una  de 
las  quales  tiene  su  General ,  aunque  con  solo  uno  bas- 
taba. 

Dicen  los  Extrangeros  ,  que  de  este  estilo  no 
saca  Y.  M.  otro  fruto  ,  que  el  sueldo  que  da  a  es- 
tos cinco  Generales  ,  los  quales  rara  vez  unidos  ha- 
cen cosa  buena  en  la  mar  ,  y  no  pocas  sacrifican  el 
servicio  de  Y.  M.  y  el  de  sus  esquadras  á  sus  parti- 
culares puntos  9  disensiones  y  quejas :  y  que  asi  de* 
beria  Y.  M.  excusar  todos  estos  sueldos  y  desórde- 
nes ,  teniendo  solo  un  General  de  las  quatro  esqua- 
dras de  España  ,  Ñapóles  ^  Sicilia  y  Cerdcña  (si  hay 
razón  especial  para  conservar  al  de  Genova)  ,  y  or- 
denando que  en  ausencia  de  este  General  gobierne 
cada  esquadra  un  quatralbq  capaz  ,  el  qual  sea  jun-r 
tamente  Capitán  de  la  Capitanía. 

Y«  M.  se  ha  reducido  á  tal  angustia  de   medios^ 
que  ni  aun  puede  socorrer  á  los  que  le  están  sirvien- 
do 
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éo  en  las  Cortes  eztnngeras  ^  donde  se  xiegoda  bien 

poco  9  no  teniendo  el  Mioistru  (jue  gastar;  y  pade« 

ce  no  pequeño  desdoro  la  nación  ,  el  Ministro  ^  y 

el  carácter  de  Y.  M.  y  asi  no  es  despreciable  ,  sino 

necesaria  economía  ^  qualquier  expediente  con  que 

puedan  excusarse  de  io  superfluo  algunos  millones  con 

que  podia  acudirse  á  lo  necesario. 

Yo  suplico  humildemente  á  Y.  M.  baga  mujr 
particular  reflexión  sobre  este  punto  ,  que  conviene 
á  las  Milicias ,  porque ,  Señor  ,  es  principio  innega- 
ble de  Estado  ^  que  sin  Milicias  buenas  están  siem* 
pre  en  próximo  peligro.de  perderse  las  Monarquías» 
y  que  sin  ellas  no  podrá  Y;  M.  conservar  la  suya  ya 
reducida  á  tanta  miseria  y  flaqueza ;  y  asimismo  que 
jamás  podrá  Y.M.  tener  tan  buenas  y  numerosas  mi* 
iicias  9  como  son  menester ,  si  no  les  dá  fomento 
mas  proporcionado  ;  ó  si  en  la  distribución  de  los 
cargos  militares  ,  antepope  las  intercesiones  ó  mi^ 
ras^  no  conformes  á  la  buena  justicia  y  á  los  servicios 
de  los  que  los  tengan.  Sobre  esta  sincera  y  exacta 
justicia  conviene  sumamente  á  Y*  M.  zelar  entre 
todo  lo  demás ;  porque  es  opinión  común  que  en 
todo  se  ihalla  extragada  en  los  dominios  de  Y.  M.  y 
es  verdad  cierta  y  experimentada  ,  que  al  paso  que 
la  justicia  se  relaxa  en  los  principios  »  van  ellos  en 
declinación  ;  y  aun  en  las  divinas  letras  hallamos 
bien  autorizado  que  por  falta  de  justicia  transfiera 
Dios  las  Monarquías :  y  aqui  es  de  apeligro  mayor, 
porque  su  Divina  Magestad  castiga  las  faltas  con  ma* 
yor  severidad  en  sus  amigos  :  y  á  todos  ios  Reyes 
tntipia  juicio  durisimo  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  si 
no  guardan  la  ley  de  la  justicia  «  y  no  se  sirvieron 
con  equidad  de  la  potestad* 

Nadie  debe  hacer  á  Y.  M«  la  injusticia  de  creer 

que 


que  no  ama  y  desea  de  corazón  la  justicia  en  to* 
dos  sus  dominios  ;  mas  sin  embargo ,  juzgo  qíie  los 
grandec  y  pequeños  continuamente  murmuran  á 
V.  M. 

Dicen  todos  á  una  voz  que  muchas  veces  se  cas- 
tiga- á  quien  merece  premio «  y  se  premia  í  quien  es 
digno  de  castigo ,  se  disimulan  públicos  delitos  ,  f 
se  olvidan  servicios  relevantes.  Que  se  dexan  otío- 
sos  los  mejores  talentos  ^  y  st  dan  empleos  á  \o9 
conocidamente  ineptos.    Qub  se  dá  á  quien  debia^ 
quitarse ,  y  se  quita  á  quien  it  debia  dan  Qué  se 
agravan  los  Vasallos  con  contribuciones  ^  y  no  se 
reforman  desperdicios   y  superfluidades.  Que  se  les 
pide  y  saca  para  las  públicas  urgencias  f^^  y  en  gran 
parte  ^  extravia  lo  que  dan  en  satisfacciones   priva* 
das.  0ue  se  eternizan  los  negocios  que  piden  pronta 
expedición ,  y  solo  iiay  solicitud  para  lo  que  nada- 
iAiporta.  Que  por  esta  causa  padecen  tanto  los  ífl<- 
tíeresados  ^  que  podrían  remediarse  con  la  fusticia.- 
Que  se  tiene  mas  circunspección  con  los  particula- 
res y  que  caridad  con  el  publico ;  y  mas  reparo  en 
no  disgustar  á  aquellos ,  que  atención  en  consolar 
á*  este/ Que  los  Ministros  obran  con  descuido  en  lo- 
que importa  «   y  sin   recelo  en  lo   que  perjudica^ 
porque  no  hay  quien  ios  estimule  á  lo  justo  y  pro- 
vechoso ,  ni  quien  los  enfrene  en  lo  indebido  y  per- 
judiciaL  Que  se  dá  mas  fomento,   que  remedio  á 
la  guerra  civil  que  sé  hacen  entre  si  k>s  que  logran 
la  confianza  ^e  V*  M.  y  en  tanto  se  descuidan  en 
dar  providencias  para  asistir  á  la  guerra  enemiga.  Y 
en  fin  que  todo  va  en  desconcierto  y  ruina ,  mas 
por  tolerancia  y  desaplicación  ,  que  por  desgracia  ó 
impotefKÍa«  : 

Tm.XXX.  Mra  Es^ 
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Estas  y  otras  muchas  imirmuraciones  sion  públi- 
cas,  y  nú  dudo  yo  que  son  sin  cu1|>si  de  .V«  AI* 
aias  sio  «enibargo  baccn  á  Y.  M.  ^1  iplsmo  y  necesa- . 
rio  per|uicio  ,  que  si  la  tuviera  ;  porque  ;apen^' 
hay  Ministro  de  V.  M.  que  se  oponga  y  desapruebe 
los  dichas  desórdenes  ^  y  p(»r  £n  que  no  se  descargue 
(como  lo  hacen  casi  todos)  <:onque  Y.M.lo.m4nda. 

De  estQ  9  Señor )  resultan  á  V*  M.  ent;re  otros, 
dos  grandes  peijuldos ,  que  son  el  no  ser  amado  y 
temido  como  <)ebiera  ;  porque  quando  no  se  ve  en 
una  corona,  la  justa  medida  deljpreniio  y  del  cas- 
tigo ^  Jii  el  crédito  y  xegularidad  del  gobierno  *)  ni 
la  exacta  administración  de  la  .justicia;;  sexelax^; 
en  los  vasallos  el  temoo:  ^  y  se  entibia  el^anipr  acia 
el  Fiincipe  i  y  este  es  .gravísimo  daño ;  porque  es* 
tas  son  las  dos  principales  basas  de  Ja  segundad  y"^ 
felicidad  de  los  ÍReynos ;  pues  <el  temor  xáaxa^p  se 
vi  convirtiendo  ^n  ardid  y  desprecio  j  y  el  «amor 
entibiado  y  mal  satisfec;lio  /fácilmente  ^e^enexa  ^n, 
exasperación  y  aborrecimiento. 

£n  y.  M.  es  jnayor  la  necesidad  de  ;proc]uiarse 
mantener  «n  «ste  amor  y  temor  de  ius  vasallos,  :par 
medio  del  premip.y  4el  castigo^  y  de  ^^a  >exácta 
admÍnistr;^clon  .  d^  justicia  y  remedio  ^ie  «abasps;, 
porque^la  falta  de  fuerzas ,  y  ia  disimulación  ^de  de* 
lítbs  y  excesos  j(auque  sea  apropia  y  iiatisral  déla 
benignidad  de  Y.  M»)  relaxan  mucho  ^n  todos  >el 
temor  K:on^  tne)posca(>Qjde,  la  ]V(oiurquia*    \. 

Los  infdicea.  «uce§o^  dq  las  apipas  ide  T*  M.  la 
gl«i vedad  de  los  tributos^  «1  Kxmcepto  general  de 
que  s^  emplean  mal ,  da  Vi^^^^ioi^  de  la  f é  públic^^ 
y  Áz  común  .opinión  .4^  que  se 'pierde  vía.  Corona 
por  falta  de  ijusticia  ,  de  aplicación  ,  y  d<¿^d^  go-! 
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bferiio  V  cnttbikrotitanto  ¿I  amor  ^  que  puede  rece- 
larse haya  tocado^  eni  muchos  ya  en  desaSecto ,  y 
«esto  na  por  impulso^  de  infidelidad  ^  sino  por  estí- 
mala de  desabrimienta- 

» 

Na  sirré  bien  ,  Smor  y  a  Y.  JML  en  las:  presen- 
..  ter  circuDStanqías;  i  quien  sencülx  j  ^inceíaioente  qo 
ríe  representa  tó  que  pasa;,  y  asi. yo  juzgo  servir  a 
y.^  M«  en  lo  que.  voy  á  empezar  ^  aunque  lo  haga 
co|tadolon. 
o  ik;  pasado  por  muchas:  Provincias  dé^  Francia^ 
•  y  poh  todos.  l9S^  grandes^  pesos  ^  y  grave  opresión 
oon  que  aqUelRej  tiene  á  sus  vasallos  ^  no  he  ha- 
llado alguna  ni  noble  ^  ni  plebeyo,,  qué  no  le  aplau- 
da ,.  y^  ex^te  hasta  las  esttrejfas ,  y  que  no  se  mués- 
.  tre  dispuesta  á;^  servirla  con  hijos  !^  con  hacienda,  y 
-  qtiánto'tiene.,        ^'  (  -•.:^      :  "  ^    '...,,.- 

Y^poc  el  contraria  Mié  éntradci  eR> España,  y 
.  apenan  he  ^hallado  qüi^n  cott  gran  desairo ,  y  exás- 
|>erac¡on  na  mbmwre  de  la  Goronat  (digo  «de  la 
conducta)  díctenda  que  tQdo  va  en  mina  por  su 
ftoxettad  Y    desaplicación  ,  perpleindades;,  toleran- 
cías  y  'falta  de  resolución;:^  que < nada;  le  contñ- 
•biiyen  de  buena  gana  ^  porque  sabeiiqne  en  gran 
parte  se  ha  de  emplear  mal;  que  todos  obran  como 
quieren  ,   porque  no  hay  justicia  ;>  y  que  sucedan 
quantas  fatuidades  Dios  <|ui6terd  ^  qué  cop  «ingunas 
-podrán'  estar  peor  que  hoy  están;      v        > 

Yo  bien  conozco  que  estos  desatinos  salen  tnas 

de  la  boca  que  del  ciorazon  ^  pues  no  me  persuado 

á  que  haya  algún  vasalla  tan  pérfido^  que  no  ame 

.  lAuy '  entraiíabkniente  4  Y»  M»  cpxt  tantp  á  todds 

¿ama:) ;  mlis  sin  embargo ' ,  estas  y  otras  etcpfesioMs 

M^ue  he  oido  ,  son  indieio9  de  exasperación  i^  y  estai 

Mm  z  no 


no  es  disposición  ventajosa  para  el  reparo  de  lis 
presentes  calamidades  ,  en  las  quales  serÜ  necesario 
que  supliese  un  grande  anior  y  satisfacción  de  los 
yasallos ,  la  falta  de  fuerzas  y  de  dicha  en  Y.  Bf. 
£dta  desazón  de  los  vasallos  entiendo  que  no 
procede  sobmente  de  la  desgracia  de  la  Mcnarquia, 
sino  de  la  planta  poco  regular  dd  gobierno,  ^n 
quien  principalmente  la  refunden  ;  y  como  ven  que 
por  una  parte  con  la  conducta  que  se  lleva  al  pte* 
senté  \  van  las  cosas  de  mal  en  peor ;  y  pói:  otra 
que  sin  embargo  de  esta  mánÜíesta  experiencia:)  no 
se  muda  ,  ni  se  me}ora  esta  planta  y. conducta; 
crece  en  todos  la  exasperación  ,  y  creen  que  no  se 
hace  todo  lo  que  se  podia  y  debía  h¿er  para 
jreparar  los  desconciertos  que  se  padecen :  y  cae. 
Señor,  (aunque  injustamente)  la  pública  y  princi* 
;pal  censara  sobre  Y.  M.  parque  sus  Ministros  se 
descargan,  diciendo  quexumplen  con  lo  que  les  toca, 
.  y  Y.  M»  les  manda ;  y  que  consultan  á  Y.  M«  lo 
que  mas  conviene  ;  y.  que  lo  demás  no  está  en  su 
•mapo^  pues  depende  únicamente  d6  Y.'M.qiie 
'  como  inclinado  á  oic  sobre  cada  c6sa  i  Ministros 
; de  encontrados  dictámenes^  queda  per|>lexo  en  dis-- 
cernir  la  mayor  conveniencia  de  lo  que  le  aconsejan; 
y  asi  omite ,  ó  retarda  las  resoluciones  y  provideft-* 
cias  que  pedían,  ipas  pronta  expedición* 

Esto  hace  ser  j^ecesarisimo  que  Y.^  M^  limde 
estilo  }  y  señale  conductos»  propios  y  fixcís  para  el 
cur$o  y^  execucion  de  los  negocios  y  materias  qíie 
.  no,  los  tengan  ^  para  que  los  interesados  sepaii  en 
.tt^o  i  quien  fixamertte  lian  de  acudir ,.  y  Y.  M. 
<q>uJs.por  si  mismo  no  .es  posible  qte^é  cqIvo  i 
'todo)  á  quien  ba  de  péd»  cúeilta  de.  cada  cois*  ^  y 
í^  1  ha- 
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nhaya^fuiéA  átíutdiitht^  Ji^lHi'&ltt^M,  )«Sta  expe- 
dición seaa  otoOs:fil  objÁtaij(k;lii^'^bUc«8  y  pri» 
.vádasiiq(iicjas^f)t  nQ;T4.tItt«rfi 

Por  in^  Señor  ^  e»  itiftne^ter  conjiUciar.  que  es 
:i  ninguna  la. salud  que  por  largo  tiempo  ,  y  con  ma- 
ie&  compUcado^.y  env$}ecidQi  5e«.irQi,exk(ag|ida  (ccwno 
'.  lo.  esti:eslsa  Momlrquáar)  :  y  que  K4»  pnedlü  lecobiar- 
le.  sin :  reMedíoii  *fuftrtei&  v  Y'  tlP^rgOs.v'^yiisitt  una  iu- 
.  cansable  aplicación  de  'labios .  y  buenos  siQdios«  Las 
r  muchas  y  profundáis  llagas  no  se :  pueden   bien  cu- 
i  jariiin. cortar  ,:.y  «in  sJli  cauberizarila  carne  qve  na 
quisiera  tocarse.  Es  doctrina  de..CbfÍ9to  y,  de^.su  se- 
gura y  sagrada  politica ,  que  para  salvar  La  que  mas 
inqporta  ,  se  debe  despreciar  la  mano  ^  el  pie ,  y 
aun  el  ojo  y  á  los  quales  miembros  tan  natural  afee* 
to  tenemos :  y  aunque  habla  el  Salvador  de  Rey^ 
y  vida  superior  ^  no  dexa  de  poderse  adaptar  sa 
enseñanza   al   presente  ca^o;,  porque  si  los  Reyes 
no  hacen  lo  que  pueden  y  deben  para  la  conserva-^ 
Clon  y  buen  gobierno  de  íqs  dominios  que  Dios  les 
la  encomendado  »  nadie  podrá  dexar  de   conüesai 
que  tiene  la  eterna  salud  arriesgada» 

Sé  bien  ^  que  Y»  M»  desea  cumplir  con  esta 
grande  y  estrecha  obligacioA  ^  sin  posponerla  á  nia- 

fun  humano  afecto  6   respetos ;  y.  asi  espero  que  -  ^^ 
Uos  (el  qual  ha  dado  á  Y»  M.   esta  santísima  y      */ 
católica  intención)  no  dexará  de  favorecerle  con  sa 
divina  luz  y  asistencia ;  mayormente  si  hiciere  Y»  M» 
lo  que  esté  de  su  parte» 

Yo  he  querido  cumplir  con  ta  de  fiel  yasalla^ 
ofreciendo  á  su  soberana  comprehension  estas  senci- 
llas reflexiones  ,  en  que  no  tuvo  parte  humano  fin^ 
6  estínmlo  ageno  i  sino  un  sincero  deseo  de  contri. 
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SI  ¡Ciie  sttb«tda<  tettis^a(f  l;r.  mtar,.  excediendo  á 

ta'  ttíKíHesr  de  las  >  eirpreslbnes ,.  -espera  qwr  la*  gran 

demencia' .dr.Yr.  M. s^me-  perdonarl  el!  etroi:  por  la 

bqndad.  dcUt^attia^  que  f^e)  sin; dudar. un, .TerdiMÍ¿> 

to  selo^;.  %'jftn  dlrigiéé;  |nis(i«niii(iUi»óraaiones:  ¿^ Bibs 

«luestiorSeñpi;  «  í  fiíb  da^^e*  fluniinie  á,  Yik^ilL.  e»  quan- 

Cd  ^onga^  manO'  ^  y  prospeír  «u-  vida;  cdmo  lo.  ^¿seo. 

JDe;  mt.  posada ,.  hoy  i8  de*  Jumo* de  1694^^  Señor  zs 

Siempre*  está,  humilde 4<  :If»  R».  P«..de.>V..  AIh.cI 

Obepa  de.  Soisoria;* 
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